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KeoesitamoB  completar  este  cuadro  qbe  estamos  trazando  dki 
periodo  de  1848  a  1849,.  reeordtmdo  loe  periódicos  literarios  que 
seffviiui,  al  nlismo  tiempo  qoe  representálban,  el  morimieiito'inte^ 
leottaal  initíado  en  1842.  £1  progreso  de  la  prensa  científica  i  lite^ 
infria  babia  sidO' desde  este  afio  yerdaderamente  prodijiosopara' 
aimti^aa  tít*canstanoias  i  en  oomparacion  con  nuestros  anteoo^ 
(kiM^;  pero  no' era  igual  sino  intermitente^  i  subia  d  se  detenía; 
9eg«ti  el  impulso  que  reoibia;  Cuando  éste  era  el  efecto  natural 
de  la  evolución  inicic^d^,  la  producción  literaria  aitmeiitaba,  i 
cuando  el-  nl^vimiento  litei^rio  era  contenido  por  la  reacción^ 
conSerradot»^  eoii  seguridad  dismibdilt  al  poco  tiempo  aqueHa 
producción.  Ya  bemos  indicado  que  en  1848  ee  publicaron  véin** 
tí^natro  obras,  serial,  la  mitad  da  las  cuáles  era  consagrada  a 
la*  epgéfifinza:  i  a  k  difusión;  de  los  conf>cimienéos.  No  compn^ 
tindíos  pot'  supuesto  las  obras  oficiales,  ni  las  publicaciones  de 
interés  particular,  ooipoi  defensas  jurídicas  i  otras^  Pues  en  1844 
d.'uámeiro  d^.  obm»  sube  a  tteinta  i  ee^,  en  el  «fio  siguiente' 
a^oiuüpenta)  iroobo^en.  1846  a-oobestái  i'así^  continua  el  arimen^» 
to' de  los  rubros  CU' kií  afioa  posteriores,  esoepto  el  de  847^, 
s9sAdoí4e.li4^eftir'qv(9  ak  xáénos  una  coarta  pa^  son  reimpre-' 
sienes^  quebacen  nuestras  jiMaai' de«UM=eéthdijeni8'dflbella 


literatura,  lo  que  demuestra  lajdifusion  del  buen  gusto  i  de  la  afi- 
ción a  la  lectura. 

No  se  estrafíe  que  volvamos  a  Uamar  la  atención  a  este  asom- 
broso progreso,  puesto  que  él  confirma  la  verdad  de  que  el  movi- 
miento iniciado  en  1842  trajo  por  resultados  la  emancipación  so- 
cial de  las  preocupaciones  del  antiguo  réjimen  i  una  amplia  liber- 
tad de  juicio  i  de  palabra,  resultados  que  se  afianzaban  por  la  con- 
cordia que  80  establéelos  'prfndipicte^^.tSí^  |isjrp. ^fd)ba|arpor  el 
desarrollo  intelectual.  Empero  es  necesario  advertir  que  ni  esta 
concordia  ni  esta  labor  tenias. unidivd  ep  j3n3  ^^yiles  ni  en  sus  fines; 
pues  aunque  todos  deseaban  el  progreso  intelectual,  no  todos  lo  ser- 
vían del  mismo  modo,  i  de. aquí  la  intermitencia  de  su  marcha, 
ciertas  inconsecuencias  i  áuh  ciertos  choques  de  aspiraciones  di- 
versas. 

El  viejo  réjimen  tenia  representantes  poderosos,  que  si  bjen,  co- 
mo dijimos  antes,  no  habian  aniquilado  el  movimiento  de  eman- 
cipación en  su  oríjen,  en  lo  sucesivo  van  poco  a  poco  tomando 
su  dirección  i  encarrilándolo  por  séiída  bien  opuesta  a  la  que  sus 
promotores  le  trazaban.  El  gobierno  fomentaba  la  instrucción  pú- 
blica; pero  asi  como  en  la  lei  d^  creación  dé  la  Universidad  ba* 
bia  echado  la  base  que  sirve  ál  Reetof  paira  proclamar  una  ense* 
fianza,  una  ciencia,  una  literatura  i  hasta  una  Aioral  confeBiboa^ 
les;  también  favorecía  todas  las  instituciones  que  el  clero  i  gúsadep* 
tos  fundaban,  ya  no  tan  solo  para  educar  ak  juventud  según  la 
dirección  universitaria,  sino  s^gun  el  plan  con  que  el  jesuitismo 
ha  conseguido  formar  cierto  orden  d^  intet'eses  i  de  doctrinas  quo 
contrarian  los  intereses  i  los  prindipios  de  la  civilización  modéfrna 
i  del  réjimen  democrático.  La  opinión  pública,  sin  ilustración  stH 
fidente,  sin  ideas  fijas,  sin  propósitos  definidos,  sólo  obédecia'a  un 
sentimiento,  el  de  la  necesidad  de  foméntai'  el  d^^rrolló  inteléo- 
toál;  i>  presteza  sus  favores,  sus  aplausos  a  todos  los  esfüei^os, 
«a  todas  las  empresas  i  eBpebu]{iíei<^t)és,  a  todos  los'*  actos  que  dé 
alguna  manera  servían  -a  esta  necosidíid;  íios  dirdótbrtís  dehí  opi- 
nión on  este  sentido  tampoco  áftbiaft'didtinguir  ks  corriente»  de^l 
itovimiento  progresivio  i  del'retrógl^do,  i  por  mas  libortles  que 
foeraftsús  coxtatos,  ser?&ift  á  «tía'  1  a  lotra  <siit  «ídvertlr  «qm^^n^ 
traríaban  sus  pnópias  áspifaci6iietf,  «ino  en  loft  cafiCMi^Á  que  algún 
GJhOquo  Violento  de  ambas;  ebnttunite»^  'o  algánft  réaOeÜiin  tkíre^da 
i  opresora  veniíai  a;  adverarles  >qtfó'pÍ0ttgi^ba  Iti  ítld9p«íii4oiifeiift>  dof 
espíritu  orque  la  UbertadlíraiultMJwlit  •  i!  mi    ^  . -h 


Edta^  mea  o  menos  lasitáücíoii  desde 'mediados  délafio43 
iiasta  1851.  Los  que  a  principios  de  aquel  afio  sewiaimos  delibe^ 
itulamente  i  con  lójica^a  la  emancipación  intelectual  ¿ramos  po- 
quísimos^ i  carecíamos  de  valimiento  para  empeftar  luoha  alguna 
eotttra  las  potencias-sociales  (fae  representaban  el  antiguo  réjimen: 
Bfídstra  labor  tenia  que  reducirse  a  propagar  los  sanos  principios; 
a  üustMir^  sin  sublevar  las  preocupaciones;  las  Isudos  cedían  pre^ 
cisamente  porque  hasta  cntópoes  faablaák»  cuidado  de  no  írrifau^ 
te.  ,    •  '      '  I.- 

Sfii  neoesat!io  proseguir  el  movimiento  litemrio,  por  que  él  solo 
t>odia  cambiar  te  ideas  para  alcanzar  la  rejenebacíoñ  social;  i  en  e^» 
te  sétítido  persistíamos  siempre  en  publicar  un  periódico  que  súv 
viera  a  tal  movimiento.  Al  fin  duan  N.  Espejo  i  Juan  José  O&idev 
nas;  a  quien  reemplazó  pronto  en  la  empresa  Cristóbal  Yaldésy  pu* 
dieron  fuíidar  una  imprentay  i  en  1^.  de  junio  de  1848  publicamos 
elpiimemúttkero  del  Cír^ptfacuíé^,  periódico  mensual,  coasagiadq  a 
ciencias  i  letras.  Organizamos  la  liddaccion  oon  los  mas- entusiastas 
de  los  jóvenes  de  la  ¡Sociedad  Litemria — J*  K«  üspejOi  Cristóbal 
ValdSS;  Francisco  de  P.  Matla^  Andrés  CSiaiCon,  Jacinto  Chacón) 
H.  Irísárri,  Santiago  Lindsai,  F.  S.  Asta^^Bumaga  i  Juan  BellO) 
siendo  colaboradores  los  demás.  Don  Andrés  Bello  se  asoció  á 
nuestra  empresa,  prometiéndonos  un  attículo  para  cada  número,  i 
contábamos  adema»  con  la  colaboración  de  sus  hijoá  Francisco  i 
Carlos;  i¡la  d^  la  señora  doña  Mercedes  Marín  del  Solar.  ^ 

'  'Durante  el  primer  afio,  la  publicación  se  hizo  con  regularidad 
i  con  el  favor  siempre  creciente  de  numerosos  suscrítores.  Los 
doce  números  del  afio  formaron  el  primer  tomo,  ^n  el  cual  se 
contaban  nueve  artículos  sobre  filosoffa  i  dos  sobre,  historia  litera- 
ria del  sefior  Bello,  fuera  de  su  célebre  imitación  de  Víctor  Hugé, 
titulada  La  Oración  por  todos;  varias  poeste  orijinales  i  traduci- 
das por  Irizarri,  la  señora  Marín,  Lindsai,  Francisco,  Carlos  i 
Juan  Bello,  Andrés  i  Jacinto  Chacen  i  Asta-Buruaga;  cuatro  no- 
vete  sobre  asuntos  nacionales,  biograñas  i  estudios  sobre  cuestío- 
nes  de  interés  social  i  político  por  los  demás  redactores,  i  te  crf- 
ticá^líterarias  i  dramáticas  de  F.  tMata. 

La  cán*era  del  Crepúsculo  estaba  brillantemente  estableóida  i 
prometía  ser  larga,  tranquila  i  de  todo  puhto  Conveniente  al  mo- 
vimiento literario.  lil  primer  número  del  segundo  afio  correspon- 
dió a  los  antecedentes,  pero  él  segundo  puso  trájico  fin  al  periódS**  ' 
co  jicir  k  acusación  fiscal  contra  el  artículo  Soóiojbüidád  eVÜnn^ 


{mUteado  par.  EteMiado^BübwfiuSeiba:  hACibQríyaArÍMrTeqi)fljI»:bi^ 
^stíik  dñ .  eaká  aDosacion^  i-  no  iátentámofi  reptefórja; .  per.Q  j|9  siei  QPf 
nofse  el  ralor  de  aquel  ensritor.ezi'  la.bistorja  de;  mui«tri|s  leirraA,  pií^ 
'noA  qne  86.  ooiiQsa  W;importanoift  p<^JUtica* 
:  BilbftO'eiiL  colaborador  del  CreptÍ9cii/(^.  p^M.  c^  babjfii  Q4^t9 
basta  ent¿Qoefl^  eaoiisjjidose  eon  ]«9.aaidqos  i  tegmefi'i^n^ii(»<ffíf 
baoi&paJra^ac  sna  üieaa^.qM  se  eaoonfctabaA  0xip0iife^i  iM^itr 
^oáa^  desde  que  había  4^de.de  coeet^^  «loiitoUcáamo^JH^giULél 
mismo  aseguraba.  Eraban  espirita  ardiente  i  poético,  pero  su  p.oe* 
ata  brillaba  como,  una  i  oíanlfQdtaciou,  dielr  a^odril^íQ^.  matj^íiimo 
^pie  ¿Qrmafaa  el  &a&doíi da  au  asaxtimíepijO^}  no  podiai  deJAr.:  iñ'9^ 
eixyimíb&j  i  MiáfidolQ  au  áA^g^  fes  ea  e},  oaiolioi«]^,  rCiiiiapQj 
aeíatíílába  en  el  oTaiijeUo^  pitra veaDdenar.^q^Ui^'<>re^  ijbuar. 
€alf^  la  satiafaoeiou  da  aa.mi^l^sraQ  ^n.  lor  ipetafísioi^r  mesi¿* 
&ioa>dfl«LaiiiehuliÍ8:  i  étroíS' sociltliato.ijeoláj^s.  JSra.t^HefltrpdifiK 
oípülo.í.  m  U  iwz(  loiera  d^  i?ej3i6r  Bi»Uo  i  tamUw.dei  Ii6|>e)S| 
qm^ú  aegau  au  biógirafoi.  f^éie^.q^e  t^9^  le  haUi^  enseiKadQ  en  la 
tordadera  .cijenúia  de  l».£Iol»pfía«  l?al^^  poír  eisojam^  pudimos 
fipaiiarle^  a.biin^iMtSfeoQijaqji^l  ti^iivp^»  de  S0r  fatalista  en  histbri^ 
pomoL  Hecder  i^  Y:ÍQ<vde.  io/Hfiox^  como  oríterÍQ  d0  la  verdAd  i  de  I| 
jnaticia.el  sentido  Qooigiiny  a  la  ipan^^ra  del  MiobjQJiety  o  el  aaentir 
)xáeniioJunvv!ex9alaegun.Ií(imonx)^i^i  nideifí^ren  fílosofla.  eqléctic^ 
c<^  Gottsin^  apoque  p^Q:d!»8{>ue$  en  üuropa^se^  hizo  su  adversa^ 
río.  Quería  .que,  lia. pÍ0|^>lla2lM*r4  el  v^tio  q^en  sp.espíritu  dejat 
b^Jiír  ausencia  dejl.  (MttoliQi^Jpnip,  i'¿y¿do  de  cjreenoiafi^  buspabatuna 
f<ÍÍ¡ÍÍQn.iBÍmt{jS>Qa,  itse  hf^]9i.amia^^  pa^o  1^ .pregunta  de  Volti^re^  . 

-r^e  Sftis-je^  oú,  vaiírj>  et'4  aú  suiarje-tiréü' 

JÜTO;  podi^.déi^r. .  dq :  p0]:i93(^jr  en.  las .  ca^aa :  efíoientag  i  en.  las  cap- 
.^i^i|iale9< 

.  I)¡9oip}inad^rm  alta  intQlíj>no¡a  en  ejitia^  abatraccipnes.metafísi-r 
Q^^.BilbaQ.  adqniíiió  el,  Ilibato  de  la.  jenei^aUzaaion ,  i  de  espresar 
U^jm^^U^^^n^:  ppr  pr9pp^cioi)eSi  obao}uta4^  las  formas  bf; 
1^9^9-4^'  I/nmonwaift  pijetíáodose,  de  un, 0^1q  enigmático,: qj1e.ll.a7 
iffibai  apocalíptica  i  que  .daba  má^jj^p^arsus  condi^cipnloB  p^ra  ha- 
cerle terj iversaciones,  que^  si^mpri^  servían  \^ .  aqfl^If  caJf4ct©r  npbk 
\  jcnfial;  dejjt^nuii  p^ra  lucir  L^:  jJTOnástÍQa..do'sn  ugenia  sutil  rde 
s^f ^c^Uuble  fapili^^l  p^ra  ^  los4  aforismos. ,  . 
,  Tfd.,eS'  la,filos9^ar,i  t^  lel  estilf^  cpn  qneBilfaaq  fonnul<i.  an-rpri-; 
i9BI)^íq)[}ni.sfjifia^,l»  /SícjíflíW¿/«d(A^  tanta.  peIel^ñdad/deVÍM|k 
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Bilbao  establece  que  en  laa  ¿pocas  transitorias  de  la  civilización 
los  hombres  decaen — <cal  faltarles  el  aliento  vivificante  de  la.  fé;}» 
gero  qne  en  medio  de  este  desierto  sin  goia^  los  hechos  sociales  ha* 
oen  qne  el  caos  de  su  intelijenda  se  desenvuelva^  (tporqne  lo  alum- 
bra nna  centella  de  la  pira  nniv^sal:  la  fraternidad». ..I^  vida  es — 
fia  mezcla  incomprensible  del  sublime  i  del  ridiculo^  del  fatalismo 
i  de  la  libertad,'»  £1  autor  pide  cuenta  a  la  vida  de  lo  que  ha  hecho 
de  lo  que  promete^  i  cree  qne  la  raaon  ha  de  formar  una  nueioa 
${ntesÍ8j  estimulada  por  aquellos  llamamientos  espontáneos  de  la 
fraternidad. 

Aquí  se  fija' con  claridad  el  puaixii  de  partida  filosófico:  perdidí^ 
la 'f^;  viene  otra  concepción  mística  a  reemplazarla — la  fratemi- 
dad)  este  sentimiento^  el  mas  débil  de  los  instintos  sociales,  q^e 
cientos  metafísicos  sociah'stas  han  querido  erijir  en  derecho,  es 
deeir,  en  condición  fundamental  de  la  vida  social  i  de  la  política. 
Echada  «fita  base,  el  filósofo  sienta  que  la  vida  es  la  mezcla  del  fa* 
t<iJismo  i  de  la  libertad  i  procede  a  buscar  la  nueva  síntesis,  que 
¿1  considera  todavía  como  vaga. 

En  la  condüsion  de  su  escrito,  Bilbao  formulaba  esa  nueva  sin- 
tesis,  como  base  de  las  futuras  creencias^  porque  supone  que  aon 
está  vijente  para  la  organización  de  la  sociedad  moderna  aquel 
aforismo  de  los  filósofos  que,  observando  la  formación  de  la  soeie* 
dad  primitiva,  han  dicho  que — cLa  organización  de  la  sociedad  es 
la  consecuencia  dé  la  organización  de  las  creencias.»  Su  procedí* 
iaiénio  lójico  es  el  siguiente:  <£Todo  nuestto  deber,  dice,  es  la  ave- 
rignadon  de  la  Lbi.  Por  consiguiente  nuestro  trabajo  en  la  esfera 
política'  i  relijiosa  es  aceptar  los  hechos  indestructibles  que  reco^ 
nozcamo».»  Luego  establece  estos. hechos  de  eata  manera: 

€Íiíí  libertad  del  individuo  como  cuerpo  i  como  cosa  que  pien- 
sa. H¿  ahí  un  hecho.»  «La  igualdad  de  mi  semejante  en  cuanto 
esotro  templo  donde  Dios  ha  coloc^^do  también  lá  libertad.  Hé* 
ahí  otro  hecho j>  «La  libertad  e  igualdad  social,  e&  decir,  de  todos: 
SoBKRAKf  A  BfiL  PUEBLO.  Hé  ahí  ota*o  hecho.» 

La  libertad  de  la  concepción  divina,  es  decir,  democracia  relí- 
jiósa.  Hé  ahí  otro  hecho.» 

€La  libertad  e  igualdad  política,  es  decir,  democracia  propia? 
mpnte  hablando.. He  ahí  otro  hecho.» 

€La  coBoiencia  del  derecho  libre,  qne  da  el  derecho  de  defen** 
derla  i  propagarlo^,  para  oonvextir  eurindividuos  libres  a  los  qjqie 
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no  lo  son,  es  decir,  derecho  de  civilizar  o  de  aumentar  los  hijos  de 
la  Divinidad.  He  ahí  otro  hecho.3> 

«De  estos  hechos  nace  la  baso  del  sistema  futuro  de  creencias. 
Son  pocos,  pero  son.  irrefragableá/Son  indispensables.  Luego  tie- 
nen, que  entrar  a  sfervir  dé  base  a  la  relijion  futura  .1^ 

De  ellos  deducía  esta  conséóuencía:  orden,  relijion  i  política, 
El  orden  está  en  los  preceptos  de  la  moral  universal,  que  entime-' 
raba  con  ci.ertas  salvedades'.  La  íélijíon  se  reduce  a  estas  bases:— * 
Infamarás  al  Creador,  que  pata  el  autores  un  ser  persona.  «La  crea- 
ción de  la  libertad,  decía,  es  para  mí  la  prueba  de  la  libertad  divina. 
Lu  libertad  divina  es  la  individualización  del  Creador.D  2,^  Ama 
a  tú  prójimo.  En  su  concepto,  «la  fraternidad  es  un  principio  i  uñ 
¿entimiento.  El  amor  entre  la  comunidad  es  necesario:  Hé  aquí  el 
fundamento  inespv^nable  de  la  democracias^ — En  cuanto  a  la  políti- 
ca que  deducía  de  aquellos  hechos,  quedaba  reducida  a  la  libertad 
de  cultos,  a  la  elevación  a  la  soberanía  de  todos  los  individuos,  pues 
mediante  la  representación,  el  proletario  representaría  su  derecho 
de  saber,  la  educación,  i  su  derecho  de  tener,  \a propiedad.  Ade^ 
mas  pedia  la  abolición  del  senado,  porque  representando  este  los 
intereses  conservadores  o  la  apístocracia  de  propiedad,  en  ambos 
casos  procura  conservar  la  desigualdad;  i  la  de  la  pena  de  muerte, 
porque  siendo  la  responsabilidad  relativa  i  debiendo  toda  pena  ser 
correctiva,  la  de  muerte  no  califica  la  responsabilidad  ni  córríje,  i, 
por  consiguiente  es  injusta. 

H¿  aquí  espuesta  con  toda  fidelidad  la  filosofía  de  la  Sociabiliclad 
chuma.  El  autor  la  recordaba  algunos  años  después,  en  una  de  sus 
obras  posteriores,  diciendo  que — «Ese  escrito  fué  una  proyección 
del  siglo  XVIII,  lanzada  por  una  alma  juvenil.D  En  efecto  allí 
estaba  el  símbolo  de  la  fé  nuQva  que  la  revolución  francesa  de 
1789  levantó,  escribiendo  en  su  estandarte — libertad,  igualdad, 
fraternidad;  con  la  diferencia  de  que  Bilbao,  siguiendo  a  los  socia- 
listas de  la  ¿poca  posterior,  hacia  de  la  política  i  de  la  relijion  una 
dualidad  necesaria; — i  quería  que  la  libertad  de  la  concepción  di*^ 
vina  fuese  el  hecho  de  una  democracia  relijiosa,  así  como  la  da' la 
libertad  e  igualdad  en  política  faera  el  de  la  democracia  propia-: 
mente  dicha;  i  al  mismo  tiempo  que  amba3  ideas  tuvieran  el  sen" 
tido  social  que  les  daba  Rousseau,  considerándolas,,  no  como  de- 
rechos, sino  como  el  poder  de  gobernarse,  como  el  poder  absoluto 
del  pueblo,  como  su  soberanía.  Otvei  diferencia  mas:  Bilbao/ tóo-; 
ciaba  a  aquella  concepción  de  la  libertad  a  la  antigua,  como'  sobe- 
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ranía  del  pneblo,  la  qne  habia  aprendido  en  nuestras  leooiones, 
considerándola  como  la  espresion  de  los  derechos  individuales^ 
pues  en  yarios  pasajes  de  su  escrito  la  equiparaba  con  estos  dere- 
chos,  i  también  le  daba  a  la  vez  el  carácter  divino  que  le  atribuí 
yen  los  metafísicos  alemanes,  considerándola  como  una  etnanacion 
de  la  libertad  infinita,  atributo  de  Dios  como  ser  personal  infinito. 
'  La  verdadera  proyecccion  del  siglo  XVIII  estaba  en  el  proceso 
que  Bilbao  formaba,  en  su  escrito,  antes  de  formular  su  síntesis 
nueva,  a  nuestro  pasado  católico  i  feudal,  a  nuestra  revolución,  a 
los  gobiernos  que  la  habian  comprendido  o  contrariado,  al  gobier*' 
no  i  al  partido  pelucon  que  reaccionaban  contra  ella  i  que  resta* 
blecian  i  afianzaban  el  pasado  espafiol  i  colonial.  En  este  proceso 
tomaba  por  criterio  las  ideas  de  nuestra  escuela  literaria  i  politi'* 
ca  de  Chile,  sobre  la  necesidad  de  desarrollar  en  sociedad  i  en  po** 
litíoa  los  principios  de  la  revolución  democrática,  reaccionando 
contra  la  civilización  española,  contra  todo  el  pasado  colonial,  a* 
fin  de  rejenerar  nuestra  sociedad  i  de  fon  dar  en  nuevas  ideas 
nuestro  porvenir.  Mas  insistiendo  en  su  fatalismo  histórico,  juzga- 
ba sin  embargo  con  justa  severidad  el  réjimen  pasado  i  el  actual, 
exijiendo  la  responsabilidad  de  sus  sostenedores;  i  al  enunciar  sus 
juicios  i  las  nuevas  ideas  que  debian  servir  de  bases  a  nn  nuevo 
réjimen,  lo  hacia  en  fórmulas  metafísicas  que  ofuscaban  la  verda- 
dera noción  de  la  libertad  i  del  progreso,  únicas  leyes  de  la  rejene- 
racion,  i  con  ilusiones  teolójicas  de  creyente  i  visiones  subjetivas 
de  un  espiritualismo  persistente. 

XXIX. 

Basta  esto  para  comprender  que  la  obra  de  Bilbao  no  estaba  pre- 
para Ja  para  tenor  influencia  ni  en  el  movimiento  literario,  ni  en  la 
filosofía  política  de  la  nueva  escuela  chilena.  Sobre  chocar  con  to- 
das las  tradiciones  del  antiguo  réjimen  i  por  consiguiente  de  la  vieja 
escuela  literaria,  no  satisfacía  a  la  nueva  ni  correspondía  a  las  aspi- 
raciones liberales,  porque  su  metafísica  i  su  misticismo  nada  ense- 
fiaban  ni  nada  prometían,  i  no  tenían  mas  novedad  que  la  de  pre- 
sentar bajo  una  forma  rara  i  no  definible  un  proceso  que  se  había 
formado  cíen  veces  con  mas  claridad  al  partido  dominante,  i  que  se 
repetía  en  todos  tonos  contra  el  catolicismo,  desde  el  siglo  pasado. 
Así  es  que  el  escrito  habría  pasado  solamente  como  un  ensayo  que 
revolaba  a  un  escritor  de  jénio,  i  que  afirmaba  desde  luego  la  líber  * 
tad  de  pensar,  que  estábamos  conquistando,  si  a  la  sazón  no  hubiese 


enrtcdó  desempeñando  una  dé  las  fisoalias  nn  impetuoso  jdren^  qae 
se  preciaba  de  ser  un  rabioso  representante  del  antiguo  réjiiHen  i 
que  hacia  alarde  de  ser  franco  partidario  de  la  oligarquía  dami- 
nante  i  osado  servidor  de  todo  poder  fuerte,   A  los  dos  diaade 
la  publicación  del  número  II  del  segando  tomo  del  Crepúsculo ^  el 
fistal  interino  acusó  el  escrito -de  Bilbao  de  blufesmo^  de  inmoral 
icdc' sedicioso.  Tal  acusación  inició  la  celebridad  (Ib  la  obnu  Esta 
nó  habría  sido  leida  ni  comprendida  sino  por  un  corto  número  de 
les  doscientos  susorítores  del  periódico;  pero  con  la  acusación  j 
el  consiguiente  secuest»)  de  los  pocos  ejemplares  sobrantes,  hubo 
que  hacer  otra  edición  que  no  alcanzó  a  satisfacer  la  demanda.  En 
los  diez.dias  que  duró  el  proceso,  todos  leian  la  Sodahilidad  Chilla 
ncL  i  era  jeneral  el  concepto  de  que  debia  suspenderse  la  acusa'- 
oion  por  inútil  i  contraria  a  la  política  del  gobijarno,  ya  que  éste 
no  la  habia  inspirado,  ni  tomado  parte  en  ella.  Esto  era  exacto^ 
puesto  que  habiendo  hecho  su  renuncia  del  puesto  que  desempe- 
naba  en  el  ministerio  del  interior  el  que  esto  escribe,  fundándose^ 
en  la  acusación  del  periódico  literrrio  en  que  tenia  tanta  parte,  el 
ministro  Irarrázaval  le  dio  testimonio  de  la  prescindencia  del  go«< 
bíerno  en  el  asunto.  Pero   como  el  ministro  considerase  imposible 
obtener  que  la  acusación  fuese  retirada,  nosotros  insistimos  en  la  ro« 
nu&oiaj  que  aplazamos  por  tres  meses,   accediendo  a  las  exijenoias 
del  ministro,  i  verificando  nuestra  separación  ánt?s  dd  aquel  plazo, 
en  cuanto  el  jefe  del  ministerio  entró  a  desempeñarla  vioepresi^ 
dencia  de  la  República,  en  octubre  de  1844.    El  empeño  de  evitar 
el  juicio,  ya  fuera  retirando  la  acusación,  ya  fuese  negándole  lu- 
gar en  el  primer  jurado,  inquietó  violentamente  a  los  recalcitrantes. 
Estos  estaban  ya  ajitados  al  tiempo  de  publicarse   la  Sociabili- 
dad  ChilénOy  con  motivo  de  la  jeneral  reprobación  que  un  tio  del 
autor  de  ésta,   que  era  vicario  capitular  a   la  sazón,  habia  con- 
citado poniendo  inconvenientes  a  la  celebración  de  las  exequias 
qtte  por  el  alma  del  ilustre  Infante,  muerto  dos  meses  antes,  in- 
tentaba celebrar  su  familia.  La  publicación  de  aquel  escrito  coin- 
cidía con  los  ataques  que  la  prensa  liberal  dirijia  al  clero  con  este 
n^ottvo,  i  el  fiscal  acusador  intervenía  amparando  los  intereses  de . 
la  relijion  contra  la  blasfemia.  En  cuanto  apareció  el  empeño  de 
cruzar  los  procedimientos  del  fiscal,  i  se  vio  que  el  Sifflo  traii^ba 
de. disculpar  i  de  defender  al  acusado,  en  correspondencias  que  ate-^ 
nuaban  el  escrito  con  la  sana  intención  i  las  relevantes  virtudes 
del-autor^i  en  los  editoriales  ^ue  escribía  Matta  haciendo  la  crítica 
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de  la  dbíra  i  presentándola  como  la  espresion  de  una  ;Qpjiiiioii  i0di- 
¥idiiál  qne  no  entrañaba  el  pensamiento  de  la  redacción  del  Cre*^ 
páicndoy  el  cual,  decia  Matta  «es  la  espresion  de  la  anarquía  intelec* 
tnal  de  la  sociedad});  entonces,  decimos,  apareció  de  relieve  la  diví^ 
non  que  existia  en  el  ministerio  i  en  los  círculos  políticos  que  apo- 
graban  al  gobierno.  Los  antígnos  pelacones  por  una  parte,  i  ioB  UMh^ 
denados  i  los  liberales  por  otra  empeñaron  la  lucha  i  ajitaroo  a  la 
sociedad;  pero  no  es  exacto  que  esta  ajitadon  saliera  de  la  clase  go« 
bemánte  i  se  estendiera  al  pueblo.  Aquellos  hablaron  a  nombre .  de 
la  rélijion  i  de  la  estabilidad  social  en  peligro,  dominaron  la  opinioin 
1  llevaron  la  acusación  hasta  sus  últimas  consecuencias.  Llegaron  kA 
estremo  de  obtener  por  medio  de  uno  de  sus  jefes,  el  señor  Sgafia^ 
que. el  consejo  de  la  Universidad  se  asociara  a  la  per^ecooioQ| 
acordando  que  el  autor  de  la  Sociabilidad  Chilena  fuese  espqlsado 
del  Instituto  I^acional  i  de  todas  las  instituciones  de  instrucción 
pública;  i  lo  que  es  mas  deplorable  i  vergonzoso,  obtuvieron  que  la 
Gorte  Suprema  mandase  que  el  impreso  que  contenia  el  escrito  4j9 
Bilbao  fuese  quemado  por  la  mano  del  verdugo  (1). 


(1)  Hé  aquí  aquella  notable  sentencia  obtenida  por  las  jestiones  dfil  fis- 
cal. 

"Santiago,  junio  27  de  1844. — ^No  estando  determinado  por  la  léi  dell  dé 
dici^nbre  de  1828,  ni  por  otra  alguna,  lo  que  deba  hacerse  con  los  impreaos 
condenados  en  juicio  competente,  no  ha  lugar  la  solicitud  del  señor  Fiscal; 
Sttlvo  Bü  derecho  para  ocurrir  donde  corresponde  a  fin  de  prevenir  los  malee 
qne  ÍAdica^:Silva. 

Santiago,  julio  2. de  1844. — ^Vistos  i  considerando:  1.°  que  siendo  unacon- 
lecuencia  necesaria  de  la  condenación  de  inmoral  i  blasfemo,  que  se  ha  he*^ 
ch^  por  afutoridad  competente  al  número  segundo  del  Orepúiculo^  en  la  paji^ 
te  intitulada  Sociabilidad  Chilena,  que  no  deba  leerse  ni  circularse;  S.*'  qué 
por  lo  diapuesto  en  la  lei  14,  tít.  24,  libro  1.**  de  Indias  se  encarga  a  las  Jus*" 
tipias -recojer  loft^^^eritos  que  at^an  la  Relijie^  Católica,  se  declaca:  I/*  que. 
el  teniente  alguacil  i  el  escribano  de  la  causa  deben  pasar  a  la  imprenta 
dónde  tuvo  orí  jen  el  papel  condenado  i  a  los  demás  lugares  a  donde  se  es- 
pende, i  traer  ante  el  Juez  de  1.*  insts^ncia  todos  Ips  ejemplares  que  Qiipstan: 
2.®  que  así  mismo  ^e  haga  venir  ante  dicho  juez  de  1/  iu^iancia  al  dueño  de 
la  imprenta  i  empleados  de  ella,  para  que  bajo  juramento  digan  cuanto  íaé 
el  núm^!^  de  los  ejeij^lares  que  se  imprimieron  i  den  razón  de  los  que 
exUtan  sin  enajenarse  i  del  punto  donde  se  hallan:  8.®  que  el  mismo  juez 
inip&rta  orden  a  la  estafeta,  para  que  todos  los  ejemplares  del  referido  nú- 
mero 2.^  del  Ori^Ú9oido  se  retengan  i  manden  al  juzgado:  4J*  ^ue  se  des- 
den a  todos  los  dueños  de  imprenta  prohibiéndoles  la  reimpresión  del  ante- 
dicho número:  6.^  que  reunidos  los  ejemplares  ante  el  juzgado  de  1.»  ins- 
tanda  se  separe  del  espresado  número  2.<>  el  artículo  Sociabilidad  Chihna^ 
i  «e  queme  por  mano  de  verdugo,  poniéndose  de  esto  la  debida  constancia 
i  devolviéndose  a  sus  dueños  la  parte  científica  que  contiene  el  mencionado 
peiiódico.  Se  revoca  el  auto  apelado  i  devuélvanse.  Bubrlcado  por  los  sefio* 
ras  Vial  del  itioj—Novoa. — £cheverB.-r-0 valle  i  Lauda.  , 

Ii08  jurados  que  condenai^n  el  escrito  de  Bilbao  pezteaeoiau  todos, 
por  sus  antecedentes  políticos  o  por  svis  conexiones,  a  la  fraccioa  ef^firema 
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'  Si  la  aCQsacion  por  sí  sola  habría  hecho  la  celebridad  de  la  obra, 
las  sentenoias  condenatorias  del  jurado  i  de  la  Corte  fundaron  el  pe"* 
destal  de  la  gloria  del  autor,  i  dieron  principio  a  una  persecución  qne 
para  desgracia  del  progreso  de  la  cansa  liberal  en  Chile  no  deJbia' 
terminar  sino  con  los  dias  de  aquel  infatigable  campeón  de  la  reje- 
neracion  social.  Bilbao,  con  la  previsión  del  jénio  i  la  arrogancia  de 
SQ  ardiente  carácter,  vaticinó  su  porvenir  glorioso,  diciendo  ante 
el  tribunal  estas  palabras:  nAquí  dos  nombres,  el  de  acusador  i  el 
de  acusado,  dos  nombres  enlazados  por  la  fatalidad  histórica,  i  qne 
rodarán  en  la  historia  de  mi  patria. — Entonces  veremos,  seftor 
Fiscal,  cual  de  los  dos  cargará  con  la  bendición  de  la  posteridad. 
— La  filosofía  tiene  también  su  código,  i  este  código  es  eterno. 
La  filosofía  os  asigna  el  nombre  de  retrógrado.  ¡Eh,  bienl  inno- 
vador, hé  aquí  lo  que  soi.  Betrógrado,  he  aquí  lo  qne  80isl>...  El 
vaticinio  no  podia  dejar  de  cumplirse,  pues  los  iracundos  estallidos 
del  odio  de  los  servidores  del  antiguo  réjimen  han  labrado  siem- 
pre la  gloria  futura  de  sus  víctimas,  i  han  contribuido  al  trinnfo 
de  la  verdad  i  de  la  libertad  casi  con  mas  eficacia  que  los  esfuer- 
zos de  los  que  las  sustentan  La  posteridad  honra  i  glorifica  al  au« 
tor  de  la  Sociabilidad  Chilena, 

I  con  justicia.  Bilbao  fué  un  gran  patriota  i  un  gran  escritor. 
Su  nombre  figura  en  lugar  prominente  entre  los  escritores  de 
las  repúblicas  del  Pacífico  i  de  las  del  Plata,  que  él  recorrió 
en  su  largo  destierro.  Su  estilo  se  perfeccionó,  perdiendo  pa« 
co  a  poco  la  entonación  aforística  i  axiomática,  i  convirtiéndose 
en  la  traducción  clara,  trasparente,  concisa,  vehemente  del  espíri- 
tu espansivo  de  un  gran  pensador,  de  un  filósofo  profundo,  i  sobre 
todo  de  un  ardiente  corazón,  consagrado  sin  tregua  ni  descanso  al 
servicio  de  la  causa  liberal,  a  la  rejeneracion  i  progreso  de  su  pa- 
tria i  de  toda  la  patria  amaricana. 

Con  todo  es  digna  de  notarse  la  influencia  de  los  primeros  es- 
tudios de  Bilbao,  i  la  persistencia  de  las  primeras  tendencias  de 
su  espíritu.  Entre  sus  obras,  hai  una  que  es  notabilísima  como 
concepción  filosófica,  como  critica  elevada  e  irreprochable,  i  como 
plan  bien  concebido  i  mejor  desempeñado:  hablamos  dé  su  Discur* 

de  loB  conservadores.  Fueron  don  José  Vicente  Izquierdo,  don  Joan  ¡José 
Gatica,  don  Vicente  León,  don  Diego  Echeverría,  don  José  Antonio  Pala- 
zneloB,  don  José  María  Silva  i  Oienfuegos,  don  Pedro  José  Barros,  don 
Juan  de  la  Barra,  don  José  Pedro  Guzman,  don  Juan  de  la  Cruz  Larrain, 
don  Francisco  Valdivieso  i  GU>rmaz,  don  Bartolomé  Prado  i  don  Juan  Mi- 
guel Biasco. 
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80  sobre  La  fjei  de  la  Historia^  hecho  ante  el  Liceo  Arjentino  de 
Buenos  Aires,  en  noviembre  de  1858.  Jamas  hemos  leido  un  caá- 
dro.  tan  completo^  ni  una  criiica  mas  íilosóñca  i  elevada  de  las 
teorías  que  contemplan  la  evolución  histórica  de  la  humanidad  co- 
mo la  obra  del  fa^llsmo,  de  la  voluntad  de  Dios  o  de  leyes  provi- 
denciales. Bilbao  define  la  historia  diciendo — dLa  historia  es  la 
razón  juzgando  ala  m  emoria  i  proyectando  el  deber  del  porvenir ;i^ 
i  considera  como  filosofía  de  la  historia  la  esposicion  de  la  lei  del 
humano  desarrollo^  sentando  que — ^todos  los  sistemas  formados 
para  esponer  esta  lei^  desde  San  Agustin  hasta  Hegel^  desde  Bps^ 
suet  hasta  Herder,  son  aspectos  diversos  de  la  fatalidad  absoluta 
encarnada  en  el  movimiento  de  los  pueblos.j)    . 

Luego  espone  i  juzga  las  principales  concepciones  de  la  filoso- 
fia  de  la  historia:  la  panteista,  que  es  la  do  Hegel,  tomada  des- 
pués por  Cousin  i  plajiada  en  seguida  por  Donoso  Cortés  para 
encinar  lo  absoluto  en  la  iglesia  romana,  infalible  e  impecable;  la 
concepción  católica,  que  es  la  de  Bossuet,  quien  la  funda  en  la  tra- 
dición judaica,  i  la  de  Vico,  quien  vé  en  todo  pueblo  una  inspiración 
divina  revelada  en  su  propio  dogma;  i  la  concepción  naturalista,  cu- 
yo autor  es  Herder,  que  halla,  la  lei  de  la  historia,  en  la  naturaleza 
sujeta,  a  leyesprovidenciales.  o:  Si  atendemos  a  los  resultados  mora- 
^  les  d^  estos  sistemas  filosóficos,  que  han  dominado  i  aun  domí- 
1^  nan  en  nuestro  siglo,  dice  Bilbao,  podemos  ver  la  justificación 
'P  del.  éxito  bajo  todos  sus  aspectos,  la  adoración  de  la  fuerza,  la 
1  veneración  de  todos  los  malvados  que  se  han  enseñoreado  de  los, 
1  pueblos,  pero  con  la  condición  de  que  hayan  sido  grandes  en  el 
1  mal.  Tales  doctrinas  aun  imperan  por  desgracia  i  han  enervado, 
1  lo6  ánimos.  £1  eclecüsmo,  el  d9ctrinarismo,  la  sanción  de  lo  exis- 
:d^  tente,  forman  el  espirita  i  consagran  los  hechos  como  lei,  los 
:d  atentados  como  decretos  de  la  Provide^cia.  Las  historias  parciales 
:d  dp  lps,|>uebl^os  modernos  i^o  son  sino  corrpborantes  de  esa  gran 
». doctrina  de  \sL.flosofla  de  la  historia^  La  edad  media,  toda  con- 
:d  quisj;a,  la  inquisición,  el  jesuitismo,  la  San  Bartolomé,  todos  los 
:d  horrores  pasados  i  preseni.^s  han  sido  golpes  de  estado  de  la  Di-^ 
»  vinidad,  medidas  previstas  de  abeterno  en  su  sabiduría  infinita. 
1  r^l  hasta  en  América  ha  invadido  ese  plajio .  de  la  fatalidad  eu- 
:^  ropea.  La  conquista  americana,  la  estincion  de  las  razas,  la  ser- 
:d  viduxabre  de  los  ind(jonas,.  la  esclavitud  de  los  negros,  la  anar- 
» .qi|ía,  i  hasta  ^  despotismo  de  jos  monstruos  americanos  han  si- 
1  do  reconocidos  como  necesidades,  providenciales. — ^¿Qué  estraño 
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»  es  que  despnes  de  f4il  enseñanza,  i  de  la  mfluenóia  de  tfties  doc- 
»  trinas  en  la  historia  de  todas  las  épocas^  el  hombre  desmaye/áb- 
:^  diqne  i  se  entr^gae  en  brazos  de  la  fatalidad  o  de  la  indiferen- 
»  cía?  ¿Cuándo  hemos  visto  apostasías  mas  escandálozás  'que  eti 
:^  imesítros  dias?  ¿Qué  significa  esa  justificación  de  los  hechos,  del 
»  éxitO;  sino  la  homillacion  ante  la  fuerza?  ¿Como  sorprendemos 
1  de  esa  tremenda  faz  que  reviste  k  esclavitud,  ine  es  la  degrada- 
1^  don  del  alma,  la  bendición  del  flajélo,  la  adoradon  del  nial- 
»  vado?i>... 

Al  leer  esta  justa  condenación  de  aquellas  doctrinas,  se  imajintt 
tino  que  Bilbao  abjuraba  en  1858  aqnel  fatalismo  histórico  qne  él 
contribuyera  a  poner  de  moda  en  Chile  en  1844,  cuando  aun  la 
prensa  política  repetía  diariamente  la  palabra  fatalidad  para  es- 
plicar  todos  los  fenómenos  sociales  i  políticos;  cuando  el  rector  de 
.la  Universidad,  al  criticar  la  Memoria  en  que  nosotros  rechazaba*^ 
Inos  aquella  filosofía  para  vindicar  como  bases  de  la  evolución 
humana  la  lei  de  la  libertad  i  la  del  progreso,  nos  acusaba  de  com- 
batir los  principios  jenerales  que  fueron  por  muchos  siglos  la  fé 
del  mundo,  i  declaraba  que  el  dogma  triste  i  desesperante  del  fa* 
talismo  estaba  entonces  en  el  fondo  de  lo  que  se'pensaba  sobre  el 
destino  del  jénero  humano  en  la  tierra.  Mas  no  es  así:  Bilbao  sólo 
dal)a  un  paso  adelante,  como  a  la  sazón  lo  daban  Michetet  i  'Qui« 
net,  cuya  autoridad  invocaba,  colocándolos  a  la  cabeza  del  ino- 
vimiento  rejenerador  moderno;  pues  siempre  permanecía  fata- 
lista. 

La  contradicción  no  podia  ocultarse  a  su  claro  injenio,  i  él  trata* 
ba  de  salvarla  apelando  a  soluciones  enteramente  metafísicas,  que 
por  supuesto  no  resolvían  nada.  Consideraba  a  la  humanidad-— 
ccomo  organismo  fisiolójico  que  tiene  sus  raices  en  la  tierra  i  stts 
antecedentes  en  el  reino  animal,  i  como  espíritu,  que  recibe  inme'- 
diatamente  del  verbo  infinito  la  comunicación  de  la  centelk,  la  3ti« 
sion  del  ser,  la  armonía  de  la  lei,  i  su  destino.D  De  esta  teoria  de- 
ducía el  dualismo  de  la  fatalidad  i  de  la  libertad,  dlja  fatalidad  es 
la  lei  de  los  cuerpos,  decía,  la  libertad  es  la  leí  de  los  espíritus.  La 
solusion  del  problema  consiste  en  hacef  que  la  fatalidad  sea  libre 
i  dominada  por  el  elemento  libre,  i  que  la  libertad  sea  ordenada 
al  fin  supremo.D  Con  estas  premisas  procede  a  encontrar  la  lei  díe 
la  humanidad  en  el  deber,  i  formula  la  misma  doctrina  de  la  filo- 
Boñá  de  la  historia  que  nosotros  habíamos  estableddo  en  nuestra 
Memoria  de  1844,  con  la  sola  diferencia  de  qué  él  la  desfigura 
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oon  su  misticismo  i  su  metafísica  fatalista.  Hé  aquí  como  se  es- 
presa: 

«Laego  el  problema  de  la  filosofía  de  la  historia,  dice,  se  reduce 
a  conocer  el  deber  de  la  humanidad,  i  la  naturaleza  del  ser  que 
debe  realizar  esa  lei  i  acercarse  al  fin  designado  por  Dios  mismo.]^ 

«Ahora  la  planteacion  del  problema  se  simplifica  de  este  modo: 
¿Cuál  es  el  deber  de  la  humanidad?]) 

<e£1  deber  de  la  humanidad  es  la  posesión  completa  del  derecho^ 
i  el  desarrollo  de  todas  sus  facultades  en  armonía  consigo  misma^ 
con  la  sociedad  i  con  los  pueblos.^ 

«La  idea  del  derecho  corresponde  a  la  idea  de  libertad — -  i  la 
idea  del  desarrollo  a  la  prosecución  de  un  fin,  a  la  realización  de 
un  ideal.^ 

«El  problema  se  simplifica.  El  ideal  es  la  perfección  del  ser 
humano.  La  perfección  del  ser  humano  es  la  dominación  absoluta 
del  espíritu  universal  para  hacer  vivir  en  cada  uno  la  libertad 
universal.]) 

«Podemos  pues  dar  otro  paso  i  decir:  la  lei  de  la  historia  es  la 
conquista  de  la  libertad  en  la  conciencia,  en  los  hechos,  i  en  la 
universalidad  de  los  hombres,]) 

«Armados  de  este  principio,  podéis  bajar  a  la  palestni  del  pasado 
i  despertar  a  los  siglos  en  su  tumba,  para  interrogar  la  signifiíca- 
cion  de  sus  acciones.]) 

Quitemos  ahora  de  esta  fórmula  del  problema  la  concepción  de 
lo  absoluto,  i  no  quedará  otra  cosa,  como  base  de  la  filosofía  de  la 
historia,  que  las  leyes  de  libertad  i  progreso  que  la  humanidad 
cmnple  i  debe  cumplir  en  su  evolución  histórica,  coma  «nosotros  lo 
habíamos  dicho  en  1844.  Esta  es  la  verdad  en  su  espresio^  mas 
simple,  i  no  hai  necesidad  de  buscar  solución  alguna  para  obtener 
qtte  la/atalidad  sea  libre  i  dominada  por  el  elemfnto  libre  \  pues,  co- 
mo el  mismo  autor  del  discurso  lo  dice, — «la  doctrina  de  la  fatali* 
dad^  apesar  de  sus  pretensiones  de  teoría  absoluta,  no  es  sino  la 
dootriita  del  empirismo,  o  la  esperieüoia  elevada  a  sistema,:^^  no 
es  una  teoría  científica,  comprobable  por  la  observación  práctica. 

Pero  en  el  mismo  interesante  discurso  de  Bilbao  hallamos  otro 
rastro  mas  perceptible  de  la  influencia  de  los  primeros  estudios 
áxk  autor  de  la  Sociabilidad  Chilena;  pues  con  el  mismo  método  de 
abstracción  que  en  esfce  escrito,  aparecen  en  calidad  de  entidades 
metafísicas,  estrechándose  i  penetrándose  con  un  lazo  místico,) — 
aquella  lei  de  la  historia  oon  la  soberanía  del  pueblo>  que  no  es 

B.  c.  3 
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mas  que  el  poder  de  constituir  el  Estado;  esta  con  la  razón,  la  ra-* 
zon  con  la  leí,  la  lei  con  la  libertad,  la  libertad  con  la  república  i 
la  perfección  infinita,  i  todas  con  el  imperatiyo  del  Creador  que  se 
revela  en  la  individualidad  i  la  fraternidad,  qne  a  sn  tumo  son 
también  otras  entidades  metafísicas.  Hé  aquí  el  pasaje  a  que  nos 
referimos,  con  el  cual  terminaremos  el  estudio  del  sistema  metafi- 
sico  místico  de  aquel  notable  escritor: 

I>ice  así: — a:Luego  la  visión  de  la  lei  es  la  soberanía  del  pueblo, 
i  aquí  es  donde  veréis  la  unidad  del  pensamiento  que  motivó  este 
discurso. — La  lei  de  la  historia  viene  a  identificarse  con' la  sobera- 
nía, del  pueblo,  la  soberanía  del  pueblo  con  la  razón,  la  razón  con 
la  léi,  la  lei  con  la  libertad,  la  libertad  con  la  república  en  la  tierra 
i  la  'perfección  incesante  en  los  mundos  suprasensibles  del  espíritu, — 
Pat'a  establecer  la  soberanía  del  pueblo  debemos  pues  establecer 
la  soberanía  de  la  lei. — ¿Cuál  es  la  lei?— La  lei  es  el  imperativo 
del  Creador^  que  establece  la  individualidad  impenetrable  ila/ra- 
temidad  perfectible. — La  individualidad  impenetrable  es  el  dere- 
cho.— La  fraternidad  perfectible  es  el  deber. — ^El  derecho  o  la  li- 
bertad es  la  identidad  de  todo  ser  que  piensa. — El  deber  es  el  de- 
sarrollo de  esa  libertad  universal. — He  aquí  las  condiciones  radi* 
cales  del  bien.  He  ahí  la  visión  de  la  lei  que  estableciendo  la  so- 
beranía de  la  razón,  establece  i  funda  la  circunscripción  da  la  so- 
beranía del  pueblo.]) 

XXX. 

» 

Los  .excesos  cometidos  por  el  partido  pelucon  en  castigo  dé  ^as 
ideas  i  de  la  persona  del  autor  de  la  Sociabilidad  Chilena  marca- 
ban el  primer  acto  de  represión  contra  el  movimiento  de  emanci- 
pación intelectual  promovido  en  1842,  i  confirmaban  los  temores 
que  nos  habian  retraído  de  empeñar  una  lucha  con  las  preocupa- 
ciones, para  difundir  las  nuevas  ideas.  Los  pocos  que  eerviamos 
con  lójica  a  la  Tejenei*acion  de  las  ideas  i  a  Ja  independencia  •  del 
espíritcf  sufríamos  un  doloros(>  desengaño,  i  pagábamos  bien  cara 
la  ilúi^ion  (fie  padecimos  al  suponer  que  el  escrito  de  Bilbao,  qutf 
repetía  ataques  envejecidos  en  una  forma  abstracta  i  poco  accesi- 
ble, no  sublevaría  el  doble  fanatismo  de  la  clase  dominante.  Des- 
pués de  la  acusación  veíamos  que  ésta  se  hallaba  dispuesta  a  cortar 
nuestro  vuelo  i  a  apoderarse  del  movimiento  dntelectual  paria  em- 
pujalio  eu'  senda  opuesta  n  la  que  le  abríamos. 
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No  era  eso  lo  peor.  En  el  fondo  de  aquellc^  persecuoiotí  llevada . 
con  tanta  saña  oomo  puerilidad  habla  una  revelación  que  mataba 
todas  las  ilusiones  i  esperanzas  de  organizar  un  partido  liberal  en 
política.  La  división,  que  antes  dijimos .  que  existia  en  estado  la- 
tente en  el  seno  de  la  clase  gobernante  i<enel  gabinete  mismo, 
aparecía  ahora  a  la  superficie,  i  demostraba  en  ello  que  era  de  todo 
punto  impotente  el  elemento  reformista  que  podia  servir  de  ceni;ro 
al  nuevo  partido.  El  ministro  del  interior  i  sus  amigos  no  habían 
podido  ni  evitar  la  acusación  del  Crepúsculo^  ni  aun  moderar  los 
ímpetus  coléricos  del  consejo  de  la  Universidad  i  de  la  Corte 
Suprema,  que  no  se  habían  avergonzado  de  renovar  escenii^  pro- 
pias de  los  tiempos  mas  tenebrosos  del  antiguo  réjimen.  La  socíe-» 
dad  no  habla  progresado  todavía  lo  bastante  para  tener  una  opi- 
nión independiente  de  las  potencias  dominantes,  la  cual  sirviera  de 
base  a  los  que  trabajábamos  por  la  refoa*ma.  Si  hubiéramos  conti- 
nuado la  publicación  del  desgraciado  Crepúsculoy  no  habrían^oB 
tenido  lectores  \  pues  basta  las  intelijencias  mas  negadas  a  las  abs- 
tracciones filosófíc^s  creían  haber  entendido  el  escrito  de  Bilba0|- 
i  veían  en  aquel  periódico  un  elemento,  corruptor,  inculpando  de 
ello^  no  tanto  a  los  redactores  cuánto  a^  Ips  arjentinos,  a  quienes 
muchos  años  después,  el  señor  Amunátegui  llamaba  todavía  co- 
rruptores del  criterio  público. , 

En  tal  situación  nos  asilamos  en  el  Siglo¡  el  diario  Kberal  que 
hablan  fundado  Espejo  i  Santiago  Urzua,  i  que  publipaban  desde  el 
5  do  abril  de  aquel  año  de  844,  con  la  cooperación  de  los  redacta- 
res del  Crepúsculo  i  principalmente  la  de  F.  Matta.  Este^  malogra- 
do joven,  lleno  de  vigor  i  de  osadía,  era  en  aquel  tiempo  un  filósofo 
como  Bilbao,  sin  el  misticismo;  i  empapado  en  las  nieblas  que  aun 
formaban  el  horizonte  del  socialismo  francés,  procuraba  esplicarse 
todos  los.  fenómenos  sociales  i  políticos  con  el  fatalismo  de  Víqo  i  las 
jeneralízacíones  de  Michelet,  de  quien  era  gran  admirador.  Matta 
i  Bilbao  enugL  discípulos  del  señor  Bello,  pero  habían  aprovechado 
mas  de  su  metafísica  que  de  su  gusto  literario  i  de  sus  formas  ar». 
tísttcas.  Ambos  emprendieron  viaje  a  Europa  después  de  la  acusa- 
ción del  CrepúacidOy  i  el  segundo  cambió  indudablemente  menos 
que  el  primero  con  los  cinco  años  de  educación  europea  que  tu- 
vieron; pues  Matta  volvió  a  la  prensa  de  Ohile,  no  a  escribir  como 
filósofo  fatalista,  ni  a  representar  abstracciones  socialistas,  sino  a 
figurar  como  un  escritor  político  notable  por  lo  acerado  de  su  esti- . 
O;  por  sy,  impetuosidad^  i  mas  que  todo  por  la  singularidad  de  su 
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crddo  político;  pues  mostrándose  partidario  del  principio  liberal, 
combatía  con  violencia  a  los  liberales  que  se  empeñaban  por  orga- 
nizar nn  partido  que  sirviera  a  la  reforma  democrática;  i  militaba 
en  defensa  del  partido  conservador,  acojiéndose  a  cierto  eddctismo 
político  qne  tenia  los  matices  i  variantes  de  la  bandera  que  en 
1835  levantaron  Benavente  i  los  filopolítas. 

DI  Siglo  ademas  servia  desde  su  fundación  como  órgano  de  los 
poetas  i  prosadores  principiantes,  que  aun  no  tenian  la  corrección 
i  ed  buen  gudto  de  los  que  eran  colaboradores  del  Crepúsculo.  Sin 
embargo  entre  aquellos  ya  se  hacia  notar  Ensebio  Lillo,  desde  laB 
primeras  poesías  que  publicó  en  el  Siglo j  i  mas  todavía  por  un 
canto  al  dia  de  la  patria,  el  cual  obtuvo  el  premio  en  el  certamen 
que  en  ese  año  celebró  la  Sociedad  Literaria.  Los  alumnos  de  los 
cuhios  superiores  del  Instituto  habian  renovado  esta  institución, 
siguiendo  la*  tradición  de  los  primitivos  fundadores. 

Desde  que  Matta  dejó  de  cooperar  en  el  Siglo^  la  dirección  i  re- 
da?K)ion  de  este  diario  quedó  a  cargo  de  Espejo.  Este  joven  de  no- 
tabilísibo  carácter,  sin  doblez,  injenuo,  franco  i  leal,  no  era  filó- 
sofo. Tenia  una  instrucción  esclusivamente  política  i  profesaba  una 
devoción  entusiasta  a  la  causa  de  la  reforma  democrática.  Su  sa- 
gacidad i  su  poderosa  concepción  intelectual  suplían  la  deficiencia 
de  sus  estudios;  pero  en  la  espresion,  como  no  tenia  un  gusto  lite- 
rario disciplinado,  era  babitualmente  enfático,  i  si  bien  el  tono  de- 
clamatorio de  sus  escritos  fiatisfacia  al  común  de  los  lectores,  se 
prestaba  a  los  ataques  de  los  escritores  arjentinos,  que  ya  enton- 
ces comenzaban  a  servir  a  la  fracción  de  los  conservadores  puros. 
Con  todo,  los  polemistas  mas  avesados  tuvieron  que  estrellarse 
siempre,  i  especialmente  en  las  luchas  políticas  de  los  años  si- 
guientes, contra  el  indómito  valor  i  la  caballerosa  arrogancia  de 
aquél  entusiasta  defensor  de  los  principios  i  de  los  intereses  de  la 
reforma  liberal. 

Espejo  cedió  la  empresa  i  la  dirección  del  Siglo  a  los  que,  co- 
mo queda  dicho  antes,  la  tomamos  con  la  esperanza  de  servir 
enérjicainente  a  la  organización  del  nuevo  partido  liberal.  ^  ha 
indicado  ya  que  tal  esperanza  quedó  frustrada  cuando  el  curso  de 
los  acontecimientos  trajo  a  la  arena  a  los  antiguos  liberales  de  828, 
quienes  empeñaron  con  sus  vencedores  i  perseguidores  de  1830 
una  lucha  desigual  en  que  desaparecia  el  elemento  liberal  moderno^ 
i  cuyos  resultados  no  podian  dejar  de  ser  ventajosos  a  los  que  dis- 
poniendo del  poder  absoluto  se  presentaban  también  comojene- 
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radores  i  protectores  de  los  intereses  sooiales  i  políticos  qae  ha- 
bían alcanzado  a  consolidarse  desde  aquel  año. 

Suprimido  el  Siglo,  la  nueva  propaganda  liberal  quedó  cedueí- 
da  a  la  ^iseñanza  del  Instituto.  Pero  el  segundo  periodo  de  la  ad* 
ministracion  BiUnes  se  inició  alejando  del  gobierno  a  los  conser- 
vadores, que  en  el  corto  tiempo  de  diez  i  seis  meses  habían  dejado 
tan  hondas  huellas  de  su  paso,  entre  ellas  la  funesta  lei  de  impren- 
ta de  846,  i  entregando  el  poder  a  ministros  conciliadores  que  aspi- 
raban a  mandar  sin  dictadura.  Nuevas  esperanzas  de  reforma  i  ja 
r^men  liberal  brotaron  entonces,  pero  no  florecieron:  los  princi- 
pios e  intereses  políticos  del  partido  conservador  predominaba^  en 
la  clase  gobernante,  i  sobre  tener  su  apoyo  en  la  organización  ad- 
ministrativa que  habia  sido  calculada  para  mantenerlos,  coataban 
indudablemente*  con  la  opinión  del  país,  poderosamente  empujada 
en  stL  favor  por  los  intereses  materiales,  que  reclamaban  un  go- 
bierno fuerte  en  su  ausilio,  principalmente  por  el  órgano  del  co- 
mercio de  Yalparaiso. — ^Los  ministros  de  la  conciliación  por  .otra 
parte  no  texiian  ni  el  valor  de  reaccionar  francamente  contta 
aquellos  principios  e  intereses,  ni  las  aptitudes  necesarias  pata 
levantar  un  nuevo  partido  liberal;  de  modo  que  su  acción  política 
era  embarazada  e  incierta;  i  si  se  atrevían  a  buscar  apoyo '  en 
nuevos  hombres  i  nuevos  intereses,  no  renunciaban  por  eso  a  los 
antiguos  i  los  llamaban  a  cada  paso  a  su  lado. 

Entre  tanto  el  movimiento  literario  estaba  paralizado,  i  las  des- 
confianzas nacidas  de  aquella  situación  política  tan  incolora  le  al- 
canzaban i  le  quitaban  todo  estímulo.  £1  afio  de  47  fué  notable 
bajo  este  respecto.  Según  nuestras  notas,  la  prensa  solo  publicó 
cuatro  obras  didácticas,  de  las  cuales  no  merece  recordación  siíio 
la  gramática  castellana  del  señor  Bello,  ademas  dos  traducciones  i 
cuatro  libros  orijinales,  uno  de  ellos  la  Memoria  sobre  las  aguas  de 
Santiago  por  el  señor  Domeiko,  i  otra  sobre  artillería  de  campaña 
i  de  montaña,  presentada  por  A.  Olavarrieta  al  ministerio  de  gue- 
rra. Bectificando  ahora  estas  notas  en  vista  de  la  Estculütíca  Bir 
hliográAca  de  Briseño,  hallamos  que  al  lado  de  ks  publicaqiones 
de  ínteres  particular,  en  aquel  año,  aparecen  veintiuna  reimpre- 
siones, casi  todas  de  novelas  i  libritos  de  ópera;. de  todo  lo  cual.no 
habíamos  tomado  nota,  porque  si  la  reproducción  de  sem^aates 
libros  revelaba  cierta  afición  a  la  lectura  de  recreo^  no  era  ún  etai- 
bargo  una  prueba  de  la  continuación  de  aquel  gran  movhniento 
Uterarío  de  los  f»ños  anteriores. 
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Esta  postración  era 'en  este  afío  «1  efecto  de  la  ajítacion  política 
del  año  anterior  i  también  de  la  actitud  que  respecto  al  desa- 
rrollo intelectaal  haW  asumido  el  partido  conservador  tres  años 
antes  en  la  condenación  memorable  del  Crepúsculo^  tratando  de 
quemar  por  la  mano  del  verdugo  las  ideas  i  la  independencia  del 
espíritu.  El  movüniento  literario  no  era  todavía  bastante  elásti- 
co para  poder  resistir  a  tales  contrariedades,  que  por  otra  parte 
eran  secundadas  por  la  persistencia  con  que  la  Universidad  ser- 
via a  esa  misma  actitud,  adoptando  una  marcha  restrictiva  que 
en  aquel  año  de  847  la  llevaba  al  estremo  de  acusar,  pof  medio 
de  un  pi^esbítero  de  la  facultad  de  leyes,  nuestro  testo  dé  Dere- 
cho Público  Constitucional  de  ateísmo  i  de  protestantismo  a  la 
vez,  i  ál  de  condenar  por  medio  de  la  Facultad  de  humanidades 
nuestra  doctrina  sobre  la  filosofía  de  la  historia*  ¿Qué  hacer  en 
*  tan  apretada  situación?  ¿Declararnos  vencidos  i  abandonar  una 
labor  de  diez  años,  cuyos  frutos  precoces  habian  alentado  nues- 
tras esperanzas,  anunciando  que  en  nuestra  incipiente  sociedad 
habia  ansia  de  progreso  i  aptitudes  relevantes  para  realizarlo? 
Eso  habiÍE  sido  lo  mas  cómodo  i  provechoso,  pero  entretanto  era 
necesario  renunciar  a  toda  esperanza  de  rejenferacion  en  las  ideas, 
a  todo  propósito  de  preparar  el  advenimiento  del  réjimon  demo- 
crático, entregando  desde  luego  a  los  retrógrados  la  dirección  del 
desarrollo  intelectual,  i  al  lento  curso  de  los  acontecimientos  so- 
ciales el  progreso  del  nuevo  réjimen. 

Los  jóvenes  de  la  nueva  escuela  se  mostraban  desalentados  i 
casi  no  abrigaban  otra  esperanza  que  la  de  que  el  ministerio  de 
conciliación  protejiera  el  movimiento  literario  i  restableciera  la  an- 
tigua labor  bajo  su  amparo.  ^Sin  embargo  nosotros  proyectábamos 
todavía  la  publicación  de  un  tercer  periódico,  confiando  aun  en  las 
aptitudes  progresivas  de  la  sociedad;  i  para  sondear  las  circuns- 
tancias, emprendimos  hacer  una  publicación  literaria,' preparando 
un  pequeño  libro  con  el  título  de  Aguinaldo  para  1848  dedicado 
al  hdlo  sexo  chileno.  El  impresor  era  Andrés  R.  Bello,  para  con 
el  cual  nos  comprometimos  a  saldarle  los  costos,  obligándose  él 
a  publicar  una  Revista  mensual,  en  caso  de  que  la  prueba  diera 
buenos  resultados.  Los  materiales  nos  sobraron,  pues  solo  necesi- 
tamos  publicar  por  nuestra  parte  la  introducción  en  verso  titulada 
El  Aguinaldo  i  dos  novelitas,  por  dar  lugar  a  una  leyenda  de 
Juan  Bello,  con  el  título  de  La  espada  de  Felipe  el  Atrevido,  a  la 
composición  poética  A  Feñalolen  de  su  padre  don  Andrés,  a  va- 
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lias  poesías  dé  Linásai»  Espejo^  de  A^dros  i  do  Jacinto  Ohaopnj  i 
a  dos  piezas  de  prosa  de  Gonzales  i  de  Asta-Baruaga.  Los  resulta- 
dos excedieron  a  nuestras  esperanzas,  pues  el  público  acojió  el  li- 
bro como  un  recuerdo  de  glorias  pasadas,  como  memorias  do  an- 
tiguos .amigos  ausentes  i  lo  cubrió  de  aplausos. 
.  £1  porvenir  estaba  de  nuevo  asegurado^  ya  que  contábam9S  to- 
davía con  la  protección  de  la  opinión^  que  tanto  habia  favorecido 
el  movimiento  iniciado  en  1842.  En  marzo  de  1848  lanzamos  el 
{»*ospecto  de  la  Revüía  de  Santiago,  Las  suscriciones  no  so  hicie- 
ron esperar  i  aseguraron  desde  luego  el  costo  de  la  publicación. 
Contábamos  para  mantener  este  periódico  con  Cristóbal  Yaldés, 
Marcial  Gonzales,  Jacinto  Chacón,  i  ademas  con  un  articulo  men- 
sual que  nos  habia  prometido  el  seüor  Bello,  i  con  la  colaboración 
de  los  jóvenes  escritores  a  quienes  podíamos  estimular  con  la  im- 
portancia de  nuestra  nueva  tentativa.  El  ausilio  del  señor  Bello  era 
en  estos,  momentos  de  gran  eficacia  i  ademas  era  franco  i  seguro. 
Cuando  el  sabio  anciano  oyó  cabisbajo,  mustio,,  pensativo,  la  rela- 
ción que  le  hacíamos  de  nuestras  decepciones  i  contrariedades,  de 
nuestras  esperanzas  i  propósitos,  se  habia  levantado  de  su  asiento 
visiblemente  conmovido,  asegurándonos  con  una  efusión  entera- 
mente estraña  a  sus  hábitos  que  debíamos  contar  con  su  coopera- 
ción i  que  estaba  resuelto  a  ayudarnos,  a  seguirnos  en  nuestra 
cruzada,  en  nuestra  propaganda,  sin  contemplar  peligros.  Esto 
nos  habia  entusiasmado  i  nos  habia  confirmado  en  la  idea  de  que 
el  maestro  abjuraba  ya  las  antiguas  tradiciones  de  que  antes  era 
celoso  custodio. 

El  primer  número  de  la  Revista  de  Santiago,  publicado  en  abril 
de  848,  fué  recibido  con  aplausos  que.  revelaron  desde  luego  que 
su  aceptación  era  popular,  porque  respondia  a  una  necesidad  jene- 
ralmente  sentida.  Toda  la  prensa  de  la  B.epública  le  dirijió  salu- 
dos entusiastas,  i  el  Comercio  de  Yalparaiso,  en  uno  de.  los  dos  ar- 
tículos que  le  dedicó  su  redactor,  el  eminente  estadista  arjentino, 
jeneral  Bartolomé  Mitre,  se  espresaba  de  esta  manera:  «iNo  tene- 
mos noticia  de  que  la  América  del  Sur  pose^  en  la  actualidad,  un 
papel  mas  interesante  pof  su  tono,  redacción  i  tendencias,  ú  mis- 
mo tiempo  que  por  la  respetabilidad  de .  álgunps  nombres  que  fi- 
guran ^en  el  personal  de  su  redacción.  Solo  la  prensa  chileina  en 
esta  parte  del  continente  ha  consei:vado  su  dignidad,  hasta  e\  pun- 
to de  dar  honrosa  intervención  en  sus  trabajos  a  notabilidádeSrli- 
'terarías  americanas  de  pi^mej^a  línea.  ¿Cuántos  periódicos  en  ef^c- 
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to  86  pnl^lican  en  la  América  meridional  con  trabajos  firmados  por 
nombres  como  los  de  Bello  i  Lastarria?x>- 

Desde  luego  contamos  con  la  valiosa  cooperación  de  escritores 
yentajosamente  conocidos  ya,  como  Barnon  Brisefío,  Ensebio  Li- 
11o  i  Hermójenes  Irisarri,  estos  últimos  dos  poetas  qne  habian 
hecho  sns  primeras  armas,  granjeándose  nn  nombre  popular  por 
sn  mimen,  su  corrección,  buen  gasto,  i  por  el  talento  artístico  que 
revelaban.  » 

Al  lado  de  estos  poetas  i  de  otros  qne  habian  ceitído  antes  el 
lanrel,  como  Andrés  i  Jacinto  Chacón,  se  estrenaron  en  la  Revigta 
Floridor  Hojas,  qne  en  seguida  se  hizo  notar'por  su  bella  traduc- 
ción en  verso  de  la  Lucrecia  de  Ponsard;  José  Antonio  Torres, 
que  mas  tarde  se  hizo  aplaudir  tantas  veces  por  su  facundia  i  por 
lo  festivo  i  dramático  de  su  estro ;  i  finalmente  el  poeta  lírico  por 
escelencia,  Gillernib  Blest  Gana,  que  por  su  esquisito  gusto  artís- 
tico i  por  la  trasparencia  i  dulzura  de  su  sentimiento,  despertaba 
entusiasmo  por  la  poesía  i  cariño  por  el  cantor  que  pulsaba  lira 
tan  armoniosa. 

Entre  los  prosadores  de  la  Revistay  comenzaron  entonces  a  figu- 
rar algunos  jóvenes  como  Lindsay,  Santiago  Arcos  i  Fernandez 
Rodella,  que  colaboraron  con  interesantes  escritos;  e  iniciaron  su 
carrera  los  hermanos  Amunátegui,  que  han  dado  tantas  glorias  a 
la  literatura  nacional,  Joaquin  Blest  Gana  i  Juan  Bello  que  con- 
quistaron aespues  un  puesto  eminente  entre  los  oradores  políticos  i 
entre  los  escritores  mas  sesudos  i  correctos.  Estos  cuatro  adole- 
centes,  que  lo  eran  entonces,  fueron  los  mas  asiduos  colaboradores 
de  la  Remsta,  i  es  de  notar  como  desde  aquellos  dias  revelaban  la 
seriedad  de  sus  estudios  i  las  admirables  dotes  de  su  espíritu  para 
el  cultivo  de  la  literatura  i  para  la  investigación  histórica. 

Mas  entre  todos  aquellos  jóvenes  entusiastas  i  abnegados,  que 
se  pusieron  a  construir  una  literatura  nacional  en  los  momentos 
en  que  casi  fracasaba  el  esfuerzo  iniciado  en  1842,  el  malogrado 
Cristóbal  Valdés  merece  un  recuerdo  especial;  i  vamos  a  hacerlo, 
trascribiendo,  para  dejarla  aquí  consignada,  una  parte  del  artículo 
biográfico  que  publicamos  en  el  Diario  de  Valparaíso  en  ISSS» 
año  de  su  temprana  i  dolorosa  pérdida: 

^El  año  de  1842,  decíamos  en  aquel  escrito,  fuá  notable  en 
Santiago  por  la  activibad  literaria  que  brotó  casi  de  repente  i  sin 
antecedentes  ni  estímulos  que  la  produjeran.  Una  juventud  nume- 
rosa i  distingiuda  por  su  cultura,  pot  BtB  modales,  por  sq  buen  to- 
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no  i  hasta  por  m  &onomía,  viao  como  de  improviso  a  dar  vida  a 
aquella  sociedad  envejecida  i  a  imprimir  nn  nnevo  sello  i  dar  una 
nneva  tendencia  a  las  costumbres  i  al  gn^to  de  los  buenos  santia* 
guiños,  que  hasta  entonces  no  acostumbraban  despertar  de  su  sue« 
fio  habitual,  sino  por  los  sucesos  políticos  que  se  produoian  de  tar< 
de  en  tarde  i  al  acaso.» 

«Esa  juventud  era  formada  allí  mismo,  en  el  encierro  de  los 
claustros  de  los  colejios,  i  no  debia  la  novedad  de  sus  inclinacio- 
nes i  de  sus  maneras,  sino  al  estudio  severo  de  las  buenas  dootri* 
ñas  i  a  la  práctica  de  una  moralidad  fundada  en  principios  dife- 
rentes de  los  que  antes  formaban  la  fuente  de  las  preocupaciones 
legadas  por  la  colonia.» 

d:Papel  mui  pritícipal  figuraba  entre  aquellos  jóvenes  uno  que  se 
hacia  notar  por  una  fisonomía  simpática  i  dulce,  por  el  desembara* 
zo  de  sus  maneras,  por  la  espontaneidad  i  sinceridad  de  sus  ocu« 
rrencias,  i  por  su  empeño  de  elevarse  mediante  una  contracción 
asidua  a  los  buenos  estudios.» 

«Ese  joven  era  Cristóbal  Yaldés,  que  la  muerte  acaba  de  arre- 
batamos después  de  una  enfermedad  prolongada  i  dolorosa,  ad* 
quirida  por  su  sería  i  constante  contracción  a  l&s  letras.» 

<cEl  malogrado  Cristóbal  se  habia  recibido  de  abogado  el  21  de 
octubre  de  1841,  cuando  apenas  contaba  veinte  años  de  edad,  i 
habia  hecho  con  aplauso  jeneral  sus  primeros  ensayos  en  el  foro. 
Una  causa  célebre  le  dio  a  conocer  bien  pronto  al  primjer  tribunal 
de  la  República,  la  causa  que  se  formó  a  la  familia  de  los  Maure- 
lios,  que,  habitando  sola  la  isla  de  Juan  Fernandez,  habia  juzgado 
i  ejecutado  a  un  irlandés  Osborn,  quien  trataba  de  resistir  sedicio- 
samente a  la  autoridad  del  patriarca  de  aquella  tribu.  Condenados 
los  Maurelios  por  el  juez  letrado  de  Valparaíso,  les  tocó  ser  defen- 
didos, ante  la  Corte  Suprema,  por  el  infortunado  Yaldés,  quien  ob- 
tuvo una  sentencia  mas  favorable  para  sus  clientes,  logrando  por 
el  esfuerzo  i  brillo  de  su  defensa  que  el  severo  presidente  de  aquel 
tribunal  le  felicitase  en  estrados,  con  ^admiracion  de.  todos  los  que 
sabian  que  jamas  se  habia  hecho  una  felicitación  semeknte.» 

«A  la  sazón  se  ocupaba  también  Yaldés  en  dar  lecciones  de  hu- 
manidades en  algunos  colejios  de  Santiago,  con  gran  provecho  de 
sus  discípulos;  i  era  tal  su  circunspección,  apesar  de  sus  pocos 
años,  que  el  primer  colejio  de  señoritas  que  habia  entonces,  diríji- 
do  por  la  señora  Cabezón,  le  tenia  a  cargo  de  una  buena  purte  de 
la  enseñanza  de  sus  alumnas.» 

B.  c.  4 


•   ^6  RIBVIB^A  GHItiNA. 

cYaldés  se  consagraba  entóncds  al  estddio  de  las  leyes  i  de  la  be- 
Ha  IHferatnra,  i  los  teatros  en  que  lucia  las  flores  precoces  de  su  in- 
jenk)  eran  el  foro  i  un  periódico  literario  ^que  publicábamos  sus 
cduípañeros  con  el  ^titulo  dé  El  Crepúsculo,  Algunas  pajinas  do 

'  novela  i  una  ojeadít  biográfica  sobre  el  conocido  Manuel  Bodri- 
guez^  héroe  de  la  independencia,  fueron  los  productos  mas  nota- 
bles de  Valdés,  que  dio  a  luz  esa  publicación. > 

<i:Mas  tarde,  en  1848  cuando  apareció  \vl  Revista  de  Santiago j 
Valdés  habia  dado  de  mano  a' los  estudios  lijeros,  i  se  habia  dedi- 
cado cou  pasfoíi  a  la  ciencia  de  la  economía  política,  sin  dejar  su 
profesión  de  abogado,  que  le  suministraba  sustento  para  la  ntune- 
rosa  familia  de  su  padre.D 

^Yaldés  fué  un  constante  colaborador  de  la  Revista^  i  en  todos 
los  números  que  forman  los  tres  tomos  de  este  interesante  periódi- 
co se  hallan  firmados  con  su  nombre  los  artículos  titulados  -^Estii- 

'  dios  Históñneo^éconómico8j¡> 

kLos  doce  artículos  que  forman  la  serie  de  estos  Estudios,  que 
abrazan  como  200  pajinas  de  lá  Revista,  componen  una  obra  seria 
'mui  capaz  de  hacer  la  fama  de  un  escritor,  si  su  autor  hubiera 
florecido  en  otra  parte.  El  estilo  de  lá  obra  es  mas  bien  didáctico, 
sin  carecer  de  alguna  amenidad,  debida  a  la  afición  con  que  Val- 
dés buscaba  siempre. las  formas  elegantes  i  floridas  para  espresar 
sus  ideas.  El  lenguaje  es  jeiieralmente  cori:ecto  i  la  fraseolojia  es- 

'  meráda.:» 

<(  Valdés  muestra  cuestos  Estudios  una  erudición  nada  comün 
en  un  joven  amerioano.  Ausiliado  por  los  idiomas  francés,  ingles  e 
italiano  que  poseía,  pudo  consagrarse  a  la  lectura  del  gran  acopio 
de  libros  que  se  habia  proporcionado  sobro  materias  económicas;  i 
conocedor,  como  era,  de  la  historia  de  España  i  de  América,  pudo 

-juzgar  oon  un  criterio  elevado  las  instituciones  hispano>*america^ 

'  nas  sobro  finanzas.!» 

«El  objeto  que  Valdés  se  propuso  en  sus  Estudios  Histórico^ eoonó* 
micos  es  demasiado  importante;  trataba  de  llegar  <ra  conocer  a  fon- 
do.las^ejoras  económico— ^sociales  que  nos  convienen  a  los  ameri- 
canos,!) iipara  esto  creia  necesario  cestudiar  lo  que  fuimos  bajo  la 
administración  española.»  Mas  antes,  decia  diseñando  el  plan  de 
su  obra,  «presentaremos  un  cuadro  comprensivo  i  jeneral  de  la 
historia  de  la  ciencia  económnca  en  Europa,  para  saber  como  se  ha- 
bía'conformado  con  la  marcha  de  la  humanldajd. — Veremos  de  una 
ojeada  lo  que  fué  esta  ciencia  entre  los  griegos  i  romanos,  pasan- 
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do  snoesivamente  de  la  inyasion  de  los  bárbaros  a  Oarlo  Magnó^ 
i  últimamente  a  las  cruzadas  i*  a  las  repúblicas  italiánfis,  que  ha- 
biau  ensayado  ya  las  mas  átduas  cuestiones  de  la  ciencia  i  aumen- 
tado prodijiosamente  su  riqneza  i  poder^  para  llegar  después  a  la 
España^  bajo  cuyo  poder^  un  injenio  lleno  de  fé  i  entusiasmo  debía 
darle  un  mundo  por  patrimonio.i> 

<iEl  desempeño  de  este  vasto  plan  fué  ludido,  i  Yaldes  no  per- 
dió de  vista  jamas  en  su  trabajo  la  tendencia  práctica  que  los  ame* 
rícanos  debemos  dar  a  los  estudios  económicos*  «Los  estudios  'de 
economía  entre  nosotros,  deoia  él,  deben  tener  una  tendencia  prác- 
tica mas  bien  que  científica.  Es  necesario  hacerlos  sobre  la  super- 
ficie estéril  de  las  cosas  i  no  con  el  brillante  aparato  de  las  teorías. 
Debemos  emplear  el  método  analítico  i  partir  de  los  hechos  i  Jos 
elementos  de  la  sociedad  i  deducir  la  teoría  que  nos  convenga: 
emplear  el  método  sintético  i  aplicar  teorías  deducidas  de  otros 
hechos,  es  errar  a  cada  momento,  es  crear  un  monstruo  social.  Las 
repúblicas  americanas,  por  su  posición  jeográfica,  por  su  indnstria, 
por  el  rol  que  están  llamadas  a  desempeñar  en  el  inmenso  drama 
de  la  humanidad,  deben  tener  un  sistema  nuevo  de  economía 
porque  mui  peco  tienen  de  común  con  la  Europa  en  los  ramos  de 
su  administración,  en  la  producción  i  en  la  distribución  de  su  ri- 
queza,]» 

<[En  otra  parte  de  su  obra  condenaba  con  enerjía  los  remedios 
que  se  han  intentado  en  la  América,  tomándolos  de  las  doctrinas  e 
instituciones  de  la  Europa  moderna:  «Las  mas  grandes  cuestiones 
de  la  ciencia  económica,  décia,  las  que  están  en  el  Viejo  Mundo  a 
la  orden  del  dia,  no  pueden  por  ahora  tener  aplicación  ni  influen- 
cia alguna  entre  nosotros.  La  mejor  distribución  del  trabajo,  la 
miseria  de  la  clase  obrera,  los  salarios,  la  alza  i  baja  de  los  pro- 
ductos manufacturados,  la  libertad  del  comercio,  son  cuestiones 
que  si  en  su  resolución  llegan  a  tener  contacto  con  nosotros,  es 
puramente  por  una  atinjencia  de  simpatía  o  antipatía,  según  los 
principios  que  profesamos:  pero  ninguna  en  nuestra  industria,  en 
la  masa  de  nuestra  riqueza,  en  el  seno  de  nuestra  sociedad,  en  fin, 
porque  nuestras  leyes,  nuestra  administración  serán  siempre  las 
mismas.i> 

«Valdés  terminó  su  trabajo  «con  la  satisfacción  de  haber  reco- 
rrido i  analizado  uno  a  uno  todos  los  elementos  de  que  se  componía 
la  administración  .política,  económica  i  social  de  las  colonias  aníe^ 
ricanas,  i  los  principios  que  las  prece(^eron  en  la  historia  de  U 
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hiunanidad.])  Pero  el  frnto  de  sus  arduas  tareas  «quedó  consigna- 
do en  las  pajinas  de  un  libro  que-  mui  pocos  tendrán  ocasión,  de 
leer^  i  que  pasa  tal  vez  ignorado  de  aquellos  para  quienes  fuó  des- 
.  tinado.  ¡Triste* condición  de  los  que  como  el  malogrado  autor.de 
losi  Estudioa  gastan  sus  mas  bellos  dias  en  alumbrar  con  la  antor- 
cha de  la  ciencia  la  senda  que  los  americanos  nos  empeñamos  en 
atraresar  a  oscuras,  ib  : 

aMas  como  no  tratamos  de  escribir  el  análisis  de  una  de  las 
obras  úias  importantes  de  Valdés^  nos  limitaremos  al  lijero  recuera 
do  que  acabamos  de  hacer^  para  pasar  a  considerar  a  nuestro  ami- 
go en  los  piíestos  públicos  que  desempeñó.:^ 

«La  Oorte  de  Apelaciones  de  Santiago  le  contó  durante  mucho 
tkmpo  entre  sus  relatores,  i  todos  los  miembros  de  aquel  tribunal 
son  testigos  de  la  delicadeza,  exactitud  i  destreza  de  su  desem- 
'  pefio.D 

<iEn  1849  fué  elejido  diputado  supliente  por  el  departamento  de 
Elqui,  i  en  ese  carácter  concurrió  algunas  veces  a  la  cámara.  La 
situación  de  entonces  era  difícil  sobre  todo  para  un  joven  como 
Yaldés,  que  aparecia  por  primera  ve?;  en  la  escena  política.  Mas 
su  moderación  característica  i  la  firmeza  en  los  principios  que 
profesaba,  le  salvaron  del  peligro  en  que  se  hallaba  colocado. 
Aunque  se  contaba  entre  los  miembros  mas  respetables  del  partido 
opositor,  nunca  se  empeñó  en  cuestiones  odiosas,  i  tuvo  la  pruden* 
cia  de  no  tomar  parte  activa  sino  en  las  cuestiones  de  interés  jene- 
ral.  En  una  situación  normal,  Yaldés  habría  tenido  mas  campo 
para  aprovechar  sus  conocimientos  en  servicio  del  país,  desde  el 
puesto  en  que  habia  sido  colocado,  i  se  habría  hecho  notar  como 
nn  diputado  distinguido:» 

La  importancia  que  adquirió  la  Revista  de  Santiago  con  los  tra- 
bajos, en  su  mayor  parte  notables  por  su  fondo  i  su  forma,  con 
que  contribuyeron  todos  estos  escritores,  tuvo  eco  en  la  prensa  de 
toda  la  América  del  Sud;  i  sobre  todo  contribuyó  eficazmente  a 
•dar  consistencia  a  la  escuela  literaria  inaugurada  con  el  movimien- 
to  de  1842,  la  cual  pudo  desde  luego  servir  de  centro  activo  para 
la  oi^^izacion  del  nuevo  partido  liberal.  El  espíritu  que  inspira- 
ba la  redacción  de  los  artículos,  aun  la  tendencia  misma  de  las 
composiciones  poéticas,  i  principalmente  la  de  nuestras  revistas 
mensuales,  que  siempre  eran  reproducidas  por  la  pronto  nacional 
i  la  de  las  repúblicas  vecinas,  se  encaminaban  a  producir  la  reje- 
nevdción  dé  las  ideas,  a  servir  a  la  independencia  del  espíritu,  i  a 
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diftndir  i  hacer  amar  I03  principios  i  I08  intereses  de  una  refonna 
democrática  en  nnestras  instituciones  i  prácticas  poUticas. 

Los  resultados  de  esta  labor  no  se  hicieron  esperar  mucho^  co** 
mo  que  en  realidad  hacia  tiempo  que  ya  jerminaban  las  semillas 
que  la  Revista  de  Santiago  venia  a  cultivar.  La  reacción  conserva* 
dora  de  1845-46^  que  al  parecer  habia  estinguido  el  movimiento 
de  la  nueva  escuela  liberal,  habia  sido  pasajera,  i  solamente  puso 
en  estado  latente  ese  movimiento;  de  modo  que  el  desaliento  de 
1847  no  tenia  razón  ni  era  otra  cosa  que  una  cobardía  quimérica, 
como  lo  prueba  el  hecho  de  haber  resurjido  en  todo  su  vigor  el 
progreso  intelectual,  apenas  publicamos  nuestro  Aguinaldo  i  en  se- 
guida la  Revista.  El  acanto  estaba  lleno  de  sabia  i  de  vida,  i  bas^ 
taba  remover  la  burda  mole  que  lo  oprimía,  para  que  sus  bellas 
hojas  se  desarrollaran  relucientes.  • 

En  esos  momentos  se  repetía  un  error  que  constantemente  pade- 
cen los  gobiernos  imprevisores,  los  cuales  no  saben  distinguir  los  he- 
chos que  corresponden  al  orden  regalar  del  desarrollo  social  de  los 
que  lo  perturban,  para  favorecer  la  evolución  de  aquéllos  i  sofocar 
la  de  éstos,  si  es  posible,  en  su  oríjen.  El  partido  conservador  re- 
calcitrante se  reorganizaba  al  amparo  de  la  debilidad  e  imprevi- 
sión del  ministerio  de  conciliación,  que  estuvo  destinado  por  sus  « 
condiciones  a  continuar  la  obra  de  modificación  ^iniciada  en  1843 
por  el  ministro  Irarrázaval;  i  este  ministerio  se  dejaba  batir  por  las 
cámaras  i  por  la  prensa  de  los  recalcitrantes,  sin  aprovechar  el  nne- 
vo  elemento  liberal,  favoreciendo  su  evolución.  Con  todo  el  pro* 
greso  intelectual  representado  i  servido  por  la  Revista  de  Santiago 
habia  hallado  de  nuevo  su  quicio,  i  marchaba  de  frente  a  la  re- 
forma, organizándose,  i  dispuesto  a  tomar  la  dirección,  ja  que  la 
abandonaban  los  conservadores  moderados  que  aspiraban  también 
a  servir  a  la  reforma. 

Tales  eran  los  elementos  que  en  aquella  situación  determinaban 
dos  corrientes  bien  caracterizadas  en  la  opinión:  la  una,  que  sin 
duda  era  la  mas  fuerte,  queria  restablecer  el  poder  absoluto  en  el 
gobierno,  ese  poder  que  tenia  sus  raices  i  su  vida  en  la  organizar 
cion  política  i  administrativa,  fundada  i  condensada  por  el  antiguo 
partido  pelucon;  la  otra,  que  era  la  menos  consistente,  aspiraba  a 
modificar  esa  organización  para  limitar  el  poder  i  dar  a  la  nación 
sus  derechos  políticos,  su  lejitima  participación  en  el  gobierno  de 
sí  misma;  Ambas  corrientes  se  chocan  en  las  elecciones  de  849,  i 
representadas  en  la  cámara  de  diputados,  empeñan  una  Itichá  des- 
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YOitajosa  para  la  segunda.  Esta  sin  embargo  enarbolaej  estándar* 
te  de  la  reforma  democrática  i  lo  sostiene  hasta  caer,  con  él  en  la 
guerra  civil  a  qne  fué  conducida  por  la  tenaz  i  ciega  persistencia 
con  que  los  conservadores  quisieron,  desde  el  principio,  cerrar  to- 
do camino  a  la  reforma,  matar  toda  discusión  con  la  violencia,  a 
impedir  que  el  viejo  réjimen  se  modificara  por  los  medios  regula- 
res de  un  gobierno  parlamentario. 

Durante  esa  lucha,  en  1849,  la  Revista  de  Santiago,  con  la  ele- 
vación i  dignidad  que  correspondia  a  un  periódico  literario  de  su 
altura,  mantuvo  los  principios  i  el  interés  de  la  reforma  política; 
pero  a  fines  de  aquel  aüo  tuvo  que  ceder  el  campo,  estrechada 
por  las,,  influencias  conservadoras,  qne  aprovecharon  la  publicación 
de  un  artículo  de  costumbres  en  el  número  con  que  termina  el 
tercer  volumen,  para  ponerla  en  sitio  de  hambre,  del  cual  no  su- 
pieron^sacarla  los  reformistas. 

HJBmos  dicho  antes  que  en  1841  i  42  habían  estado  a  la  moda 
los  artículos  llamados  de  costumbres,  sirviendo  el  Fígaro  de  Larra 
de  modelo  a  los  que  ensayaban  este  jénero,  entre  los  cuales  Hubia 
sobresalido  YaUejo,  por  su  sagacidad  para  pintar  el  ridículo  de  las 
situaciones  que  elejia.  Pero  nosotros  habíamos  procurado  dnr  a 
lo»  ensayos  de  este  jénero  una  tendencia  sQcial,  criticando  con 
preferencia  preocupaciones  añejas  i  contrarias  a  la  sociabilidad 
democrática  en  que  debían  entrar  nuestras  costumbres,  porque 
más  que  el  Fígaro  nos  agradaba  como  modelo  La  Historia  de  la 
ciudad  de  Nueva  York  desde  el  principio  del  mundo,  en  que  Was- 
hington Irving  habia  fustigado  las  pretensiones  de  nobleza  de  sus 
compatriotas;  í  en  p¡l  Semanario  i  el  Crepúsculo  habíamos  publi- 
cado algunos  bosquejos  de  este  carácter.  A  fines  de  849,  cuando 
estaban  ya  deslindados  perfectamente  los  dos  partidos  políticos  que 
disputaban  el  triunfo  de  sus  ideas,  i  cuando  el  elemento  liberal  se 
organizaba  bajo  los  fuegos  del  combate  i  al  calor  de  la  ^fervescen- 
cia  producida  por  aquel)a.jigantesca  evolución,  juzgamos  oportu- 
no un  escrito  destinado  a  condenar  vicios  de  carácter,,  hábitos 
antisociales,  malas  pasiones  i  preocupaciones  antidemocráticas,  i 
escribimos  en  tono  exajerado  i  adecuado  a  las  circunstancdas,  para 
hacer  efecto,  el  Manuscrito  del  Diablo,  que  pubUcamos  eu  el  últi- 
mo número  del  tercer  volumen  de  la  Revista, 

Jios  conservadores  tomaron  el  artículo  como  un  insulto  a  la  so- 
ciedad, i  a  nombre  del  honor  nacional  que  suponían  ofendido,  re. 
pitiendo  la  aopsacion  que  hap  lanzado  siempre  las  preoqupaciones 


contra  el  que  las  censura,  hicieron  propaganda  para  retirar  a  la 
Revista  sus  suscritores  e  intimidar  al  editor.  El  periódico  fué  sus- 
pendido, i  aunque  Fernandez  Rodella  pretendió  reemplazarlo  con 
el  Píca/Zor,  este  papel  literario  solo  alcanzó  una  corta  vida;  i  el  edi- 
tor tuvo  que  restablecer  la  Revista  de  Santiago  cuatro  meses  después, 
a  fin  de  aprovechar  la  justa  fama  que  habia  conquistado  aquella  pu- 
blicación. La  segunda  série-de  la  Revista  se  mantuvo  desde  abril  de 
1850  hasta  el  mismo  mes  de  851,  bajo  la  dirección  de  Francisco 
Matta,  que  volvia  de  su  largo  viaje  a  JEuropa;  pero  ya  no  conti- 
nuó representando  los  principios  e  intereses  del  nuevo  partido  libe- 
ral, porque  su  director,  prefiriendo  para  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica a  los  perseguidores  de  aquel  inconsistente  partido,  queria  for- 
mar casa  liberal  aparte,  en  vez  do  cooperar  a  la  unidad  orgánica 
de  la  gran  causa  democrática.  Cuatro  años  mas  tarde  Guillermo 
Mntta,  el  valiente  poeta  de  la  nueva  síntesis,  que  tanto  ha  ilustra- 
do con  sus  brillantes  obras  la  literatura  nacional^  siguió  la  tradi- 
ción de  la  Revista  de  Santiago  i  publicó  de  ella  una  tercera  serie,  : 
en  que  figuraban  los  mas  notables  escritores  de  la  primera. 

Desde  que  ésta  dejó  de  aparecer  en  1849,  su  fundador  coneen-. 
tro  ans'  esfner^os  al  movimiento  político,  i  envuelto  en  el  torbell^- . 
no  revolucionario  de  1851,  puso  término  a  la  evolución  que  Mbia  J 
iniciado  eh  la  enseñanza  en  1837,  siquiera  con  la  satisfaocion  ¡de  * 
.  que  quédajba  yp  jerminada  la  nueva  cimiente  en  buen  terreno^  No 
menos  de  cuarenta  escritores  habiañ   contribuido  a  afirmar  la 
trascendental  influencia  que  tuvieron  en  la  fundación  de  la  alta  > 
prensa  de  nuestro  país^  en  la  consolidación  del  movimiento  litera- 
ricKÍ  en  la  difusión  délas  ideas  liberaleb,  el  Sem/maeriaiAQ  1842^  al 
Crepúsculo  de  1843,  i  la  Revista  de  Santiago  de  1848.  Exceptuando  • 
únicatnente  a  cinco  de  aquellos  escritores,  todoa  los^demas  comén^ 
zaron  a  ilustrar  su  nombre  en  aquello^  periódicos^  la  mayor  paír-^ 
te  se^  formó  en  ellos,  iniciando  su  carrera  de  prosadores  o  poetas,  i 
adquiriendo  la  j.itsta  fama  con  que  después  han,  sabido  mantener 
el  lustre,  dd  la 'literatura  nacional,,  cif ya  existencia  principia  en, 
1842.  El  porvenir  literario  de  esta  .^uierida.pairila  quedaba  a^Qgü- 
do,  la  independencia  del  espíritu  proclataada  como  bas&  del  desa* 
r rollo  intelectual,  i  la  doctrina  liberal  fundada  en  sólido  oimiento^  ^ 
Las  viscisitudes  políticas  prodriaa  sin  duda  d^sfigurak*  o  entorper 
cer  la  acción  de  estos  nuevos  elementos  de  actividad^  pero  ^stin*  , 
guirlos  o  dominarlos,  jamás! 


\ 


RASGOS  BIOGRÁFICOS 

DE  ADOLFO  BALLIVIAN. 





XV. 


uno  de  los  rasgos  mas  prominentes  de  la  vida  de  Ballivian,  es 
la  renuncia  que  en  1872  hizo  de  su  candidatura  para  la  presiden- 
cia de  la  república.  Este  acto,  que  mas  qne  ningnn  otro  tal  yqz,  ca- 
racteriza al  republicano  modesto,  prudente  i  desprendido,  mal  in« 
terpretado  por  las  pasiones  políticas  de  la  época,  estuvo  a  pique 
de  echar  en  tierra  esa  reputación  que  hasta  entonces  habia  per- 
manecido pura  en  medio  de  las  difíciles  pruebas  a  que  suele  some- 
ter a  los  hombres  mas  severos  i  de  convicciones  mas  profundas,  la 
marcha  anómala,  apasionada  i  no  pocas  veces  vertijinosa  que,  ha- 
ce medio  siglo,  siguen  la  repúblicas  sud-americanas. 

Un  esfuerzo  supremo  de  los  pueblos,  tan  gloriosa  como  desgra* 
ciadamente  iniciado  en  el  sud,  i  coronado  por  un  brillante  éxito  en 
el  norte,  habia  derrocado  el  poder  de  Melgarejo  que  se  habia  creí- 
do incontrastable.  Morales,  el  héroe  de  las  barricadas  de  la  Paat, 
rodeado  de  inmenso  prestijio,  saludado  en  su  paseo  triunfal  por  la 
república  como  salvador  de  la  Patria^  ocupaba  la  suprema  majis^ 
tratura  del.  Estado,  con  el  carácter  de  Presidenta  provisorio,  i  ha- 
bíase convocado  a  elecciones  para  Presidente  constitucional. 

La  renovación  del  personal  de  los  poderes  públicos  ofrece  siem- 
pre luchas  mas  o  menos  animadas  i  no  pocas  veces  peligrosas,  en 
pueblos  como  Solivia^  cuyas  instituciones  no  se  hallan  sentadas 
sobre  sólidas  bases.  La  cuestión  electoral  no  podia,  pues,  dejar  de 
preocupar  vivamente  el  espíritu  público. 

Hallábanse  divididos  los  electores  en  dos  bandos  bien  definí- 
dos— el  ootiistitucional  i  el  reaccionario  o  melgarejista. 
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.El,  prime^ro,  formado  por  una  ^am^nsa  mayor{a,Jiabíase  dividido 
6n,tres  fracciones  o  matices — el  moralista,  el  balliyianiatq,  i  el  ta- 
pista.  Este  último  se  componía  en  su  mayor  parte  de  jóvenes  quo, 
con  taqta  f¿  como  entusiasmo,  se  inscribieron  bajo  la  bandeja  fe- 
deral enarbolada  por  su  caudillo. 

Los  ballivianistas  i  federalistas,  sin  desconocer  el  mérito  q.ue 
Morales  había  contraído  comtribuyendo  a  libertar  al  país  de  la 
dominación  de  Melgarejo,  ^ispiraban  en  la  elección  pendiente, a 
realizar  uno  de  los  principios  que  habían  venido  sosteniendo  des- 
de 186^  como  el  fundamento  mas  sólido  i  la  espresion  jenuiaa  del 
sufrajio  popular — la  alternahilidad  del  poder.  Dábanle,  por  otra 
parte,  mas  conñanza  para  una  administración  intel\jente  i  liberal, 
el  talento,  instrucción  i  honrosos  antecedentes  de  sus  caudillos. 

Es  de  advertir  que  el  brillante  prestijio  del  héroe  del  15  de  ene- 
ro había  empezado  a  eclipsarse.  Nada  causa  una  .  docepcion  mas 
profunda  en  los  pueblos  que  el  ver  a  los  hombres  eñ  quienes  l^an 
creído,  Saquear  i  aun  caer  ante  los  incentivos  del  pocler.  Morales 
que  en.  sus  arengas,  en  sus  brindis,  en  sus  espansiones  privadas, 
manifestaba  en  los  primeros  días  de  su  gobierno  los  principios  ma^ 
liberales  i  el  mas  abnegado  desprendimiento,  revela,  llegada  la  ho- 
ra de  la  prueba,  una  desenfrenada  ambición,  i  mira  con  celos,  i  aun 
con  odio  profuado,  a  cuantos  pudieran  disputarle  la  posesión  del 
tan  codiciado  puesto.  Su  hipócrita  renuncia  de  la  presidencial  prp- 
yÍ3oria,  no  pudo  siquiera  soportar  la  prueba  de  la  simple  indica- 
ción hecha  por  un  diputado  para  que  se  la  pusiera  en  tola  de  dis 
cusion.  El  ultraje  iijiferido  a  la  asamblea  con  este  motivo,  dio  ya  a 
conocer  a  los  pu  eblo  lo  que  debían  esperar  de  un  hombre  que  tan 
cínicamente  faltaba  a  sus  promesas  i  a  los  compromisos  que  con- 
trajera  con  ellos.  La  reacción  contra  él  comenzaba  con  la  misma 
asombrosa  rapidez  con  que  su  gloria  i  su  nombre  se  hablan  levan- 
tado tan  alto. 

Entre  los  personajes  a  quienes  miraba  con  ojo  mas  receloso, 
estaban  La.-Tapia,  Ballivian,  Campero  i  liendon,  i  no  perdía^  oca- 
sión de  lanzar  contra  ellos  acerbas  injurias,  muchas  veces  en  len- 
guaje soez  i  grosero  (1). 

En  tales  circunstancias,  volvía  Ballivian  a  América  (2). 
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(1)  A  SU  paso  por  Ororo^.  viajando  de  Sucre  a  La  Paz,  calificaba  a  La- 
Tapia  de  tramposo.  .   • 

(2)  Eu  1869  había  realizado  au  seguido  TÍaje  a  Europa,  con  el  objeto  de 
recojer  en  Londres  siquiera  parte  del  patrimonio  de  su  esposa,  lo  que  no 
pudo  conseguir,  pues  a  pesar  suyo  se  vio  metido  en-  nn  la£^«  i  dispendioso 

s^o.  6 
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A  su  paso  por  Tacna  recibe  numerosas  comunicaciones,  en  las 
cuales  se  le  anuncia  que  una  inmensa  mayoría  le  llamaba  a  rcjir 
los  destinos  de  la  nación. 

¡Cuan  alto  se  presenta  Ballivian  en  esta  ocasión!  ¡Ouán  distinto 
se  muestra  de  tantos  otros  colocados  en  idénticas  o  parecidas  cir-- 
cunstancias! 

Un  hombre  vulgar,  no  solo  hubiera  aceptado  de  lleno  el  alto 
puesto  que  se  le  ofrecia  tan  espontáneamente,  sino  que  desde  este 
momento  hubiera  puesto  en  juego  todos  los  medios  que  estuviesen 
a  su  alcance  para  llegar  a  ¿1  a  toda  costa. 

Pero  Ballivian  estaba  fundido  en  otro  molde.  Para  él  la  supre- 
ma mnjistratura  de  la  república,  no  era  la  satisfacción  de  una 
ambición  personal: — era  un  mandato,  un  sacerdocio,  cuyo  delicado 
i  difícil  ministerio  le  imponia  serios  deberes  a  la  vez  que  una 
inmensa  responsabilidad. — Necesitaba  conocer  la  situación  del 
país. 

Las  primeras  noticias  que  recibe  de  sus  amigos  no  le  bastan 
para  formar  su  juicio  a  oste  respecto,  ni  acerca  de  la  opinión  en 
favor  suyo.  Para  cerciorarse  sobre  ambos  puntos,  resuelve  dirijir- 
se  al  señor  Frías  i  a  otros  pqrsonajos  notables  de  la  república  (1.^ 
de  febrero  de  1872). 

Después  (23  de  febrero)  dirije  otra  comunicación  a  su  familia^ 
encaminada  al  propio  objeto. 

El  fondo  político  de  ambas  es  uno  mismo;  pero  como  la  segunda 
contiene  revelaciones  íntimas,  es  la  que  mejor  da  a  conocerla 
cuestión  personal  i  de  familia  que  entrañaba  la  presentación  de  su 
candidatura,  cuestión  que  imponia  a  su  alma  luchas  acerbas 

■ 

«Las  mujeres,  dice,  suelen  no  comprender  la  intensidad  que  en 
los  pesares  de  los  hombres  produce  la  idea  de  ver  manchado  i  hu- 
millado el  propio  nombre  que  tienen  que  legar  a  sus  hijo?,  i  a  cu- 
ya honorabilidad  i  a  cuyo  brillo  han  vinculado,  por  un  deber  de  he- 
rencia, así  como  por  un  sentimiento  de  honor  que  Dios  pone  en 

Sleito.  Allí  le  envió  Melgarejo  el  título  de  c5nsul  jeneral  en  el  Reino  Unido 
e  la  Gran  Bretaña  e  Irlanda,  que  Ballivian,  sin  embargo  de  la  estrechez  i 
penuria  de  sus  recursos,  rehusó  admitir,  devolviéndolo  con  estas  signifíoati- 
vas  palabras:  <rDeyuelyo  a  usted  ese  nombramiento  que  no  puedo  aceptar.ii 
La  prolongación  forzosa  de  su  residencia  en  Europa  le  privó  de  concu- 
rrir, como  anhelaba,  a  'las  últimas  luchas  sostenidas  en  Bolivia  contra  Mel- 
garejo, i  que  al  fín  fueron  coronadas  con  el  éxito  el  15  de  enero  de  1871 ;  i 
también  de  asistir  a  las  sesiones  de  la  asamblea  constituyente  de  ese  afio,  a 
la  que  faé  elejido  diputado  por  la  ciudad  de  La  Paz. 
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nosotros^  han  vincalado,  digO;  el  interés  de  sn  propia  existeacia» 
Para  que  tú,  comprendas  la  realidad  do  tales  pesadumbres,  que  en 
gran  parte  te  he  ocaltado,  a  veces  por  no  hacerte  safrir  inútilmen- 
te^ te  bastará  pensar  en  que  tantísimos  años  que  para  mi  han  pa- 
sado en  sacrificios  hechos  por  mi  país,  en  persecuciones  sufridas, 
en  viaj&s^  emigraciones  i  miseria^,  no  han  podido  trascurrir  sin 
arrastrarme  a  empeños,  deudas  i  compromisos  inevitables  que  han 
ido  agravándose  i  acumulándose  sucesivamente,  a  medida  que  iqí 
vida,  mis  fuerzas  i  mis  recui*so8  propios  se  consumían  rápidamen  • 
te,  i  hasta  el  punto  de  presentar  a  mi  vista  como  irl*emisible  el 
desamparo  i  la  desdicha  de  tantos  seres  queridos  como  son  aqué- 
llos que  de  mí  dependen.  Bajo  el  peso  de  tales  reflexiones  i  del 
recuerdo  reciente  de  los  terribles  trances  por  que  yo  acababa  de 
pasar,  trances  en  los  onales  varias  veces  desesperé  de  volver  a  ver 
a  la  familia,  natural  era  qiie  yo  anhelase  vivamente  emanciparme 
de  aquellas  mismas  causas  de  mi  desgracia,  i  que  como  únioo  re- 
medio a  ella  procurase  adquirir  la  tranquilidad  i  la  independencia 
necesarias  para  poder  consagrar  con  fruto  el  último  resto  de  mi 
vida^  i  mis  fuerzas  a  la  conservación  de  nii  honor  i  a  la  atención 
de  reparar  los  males  pasados  i  los  que  me  amenazaban,  para  librar 
de  sus  fatales  consecuencias  el  porvenir  comprometido  de  mi  fa« 
milla.:» 

Estos  renglones,  cuya  lectura  afecta  dolorosamento  el  corazón, 
pintan  a  lo  vivo  toda  la  ternura,  delicadez  i  nobleza  de  sus  sonti*^ 
mientos.  ¡Qué  lucha  aquélla  entre  los  deberes  del  ciudadano  i  deil 
jefe  de  partido,  i  los  no  menos  sagrados  que.  la  naturaleza  le  im- 
ponía como  a  esposo  i  padre!  ¡Qué  presión  tan  terrible  debían  caa-^ 
sar  a  su  espíritu  el  recuerdo  de  nn  pasado  de  penurias,  de  desgra- 
cias i  sacrifícidsy  i  la  contemplación  de  los  nuevos  sufrimientos 
que  a  él  i  los  objetos  amados  de  su  corazón,  le  atraerla  el  cumpli- 
miento de  nuevos  deberes  para  con  su  patrial  I  cuántas  otras  ve- 
ces dilemas  tan  difíciles  hablan  dilacerado  su  corazón! 

Felizmente  para  ¿1  en  esta  ocasión,  sus  ideas,  sus  convicciones, 
el  conocimiento  de  los  verdaderos  intereses  de  su  patria  i  la  con- 
ciencia de  sus  deberes  para  con  ella — se  concilíaban  con  sus  pro- 
pios intereses  i  los  deberes  que  le  imponían  la  suerte  i  el  porvenir 
de  su  familia*  > 

Esta  convicción  tranquilizaba  su  espíritu:  <iDq  acuerdo  con  es- 
tas necesidades  imperiosas,  íntimas  i  privadas  de  mi  situación 
personal;  decia^  se  hallan  por  fortuna  mi»  oonvicciones  poliiiciis 
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imparciíd  i  doiorosamente  formadas,  en  la  esoaela  de  la/rguísímoa 
padecimieDtosj  i  fortalecidas  por  la  esperiencia  i  el  espectáculo  de 
la  suerte  de  otros  paises  cuya  prosperidad  i  aniquilamiento  me 
han  güjerído  reflexiones  aplicables  a  la  investigación  de  las  caucas 
qae>  a  mi  jaicio,  han  producido  esclusivamente  la  deplorable  i  de- 
sesperante situación  en  que  hoi  se  halla  mi  país.  Creí,  pueSj  i  creo 
firmemente  que  la  única  causa  del  atraso,  de  la  corrupoion,  del 
descrédito,  de  la  miseria  i  de  la  barbarie  a  que  hemos  llegado  én 
Bolivia,  es  el  constante  desorden  i  escándalo  en  que  hemos  vivido 
politicamente  desde  muchos  años  a  esta  purte.  Solo  a  favor  de  ese 
desorden  creo  que  haü  podido  surjir  i  ser  posibles  gobiernos  i, do- 
minaciones tan  monstruosas  i  absurdas,  como  las  de  Belzu,  Córdo" 
va.  Melgarejo  i  Morales.  Creí  i  creo  que  mientras  no  abandonemos 
definitivamente  el  camino  que  nos  ha  conducido  antes  a  semejan- 
tes resultados,  volveremos  a  producir  inevitablemente,  pOr  idóuti- 
cai  senda  i  por  idénticos  medios,  otros  igualmente  desastrosos.  CvU 
i  creo  por  fin  que  persistiendo  en  los  mismos  i  perpetuando  este 
estado  de  cosas,  podemos  consumar  la  ruina  no  solo  del  orden  iur 
tenor  de  Solivia,  sino  la  de  su  integridad  territorial  i  de  su  porve- 
nir e  independencia.!» 

Aparte  de  las  importantes  observaciones  filosófico-históricas  que 
encierran  los  pasajes  anteriores,  ¡cuan  superior  se  manifiesta  Balli- 
vian  en  efeia  situación  solemne,  a  esos  políticos  vulgares,  dispues- 
tos no  solo  a  aprovecliarse  de  las  situaciones  difíciles  de  su  paitria, 
sino  a  revolverlo  todo,  porque  tienen  la  conciencia  de  que  solo  d<9 
ém  rio  revuelto  puede  salir  su  encumbramiento  sobre  las  dfesgra- 
eias  de  su  país!  Al  honor  que  le  dispensan  sus  oonoiudadanos,  tal 
vez  a  la  satisfacción  de  una  aspiración  lejítima,  anteponía,  Balli- 
vian  los  grandes  intereses  de  la  nación,  yincnlados  en  su  coúcefyto 
a  la  conservación  de  la  paz  publica,  al  afianzamiento  de  las  ins- 
tituciones i  a  su  desarrollo  en  el  terreno  pacífico  de  la  lei.  . 

Pero  es  preciso  seguirle  todavía  en  esa  discusión  íntima,  con  su 
familia,  i  mejor  se  diría  tal  vez,  en  esa  discusión  aflictiva  consigo 
íüismo,  para  resolver  el  problema  en  que  los  grandes  intereses  de 
la  nación  dependiañ  quizá  de  sus  resoluciones. 

a[Impr6SÍonado,i>  dice,  «con  estos  peligros,  i  ademas  con  la  ca- 
rencia absoluta  que  tenemos  en  Bolivia  de  ese  sentido  práctico 
indispensable  para  alcanzar  el  logro  de  todo  fin  político,  a  mi  lle- 
gada a  Tacna  escribí  ai  señor  Frias  una  carta  cuya  copia  hiee  cir- 
tmlar  en  consulta  entr%  todas  las  personas  .de  la  república  cuya 
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opinión  merece  mi  sumisión  i  mi  respeto^  i  qi^  contenia  la  espre- 
sion  compendiada  pero  categórica  de  n^is  juicios  sobre  la  situación 
de  Solivia,  sir viéndome. hoi  de  no  poca» satisfacción  i  consuelo,  al. 
mi^mo  tiempo  que  de  resguardo  para  la  responsabilidad  que  voi  a 
asumir  ante  el  sentimiento  irreflexivo,  apasionado,  interesado  o 
impaciente  de  ot^ps  grupos  de  la  opinión  del  país;  sirviéndome, 
digo,  el  apoyo,  el  aplaudo  i  el  mas  perfecto  acuerdo  de  personas : 
como  los  señores  Frias,  Baptista,  los  Calvos,  Reyes  Cardona,  San- 
ti?afíez,  Térrico,  Aguirre  i  muchos  otros:  acuerdo  de  ideas  i  de 
propóñtos  tácitamente  formado  i  adquirido,  aui;i  antes  de  que  los 
datos  que  a  ello  han  contribuido  se  confirmasen  i  aumentasen  con 
el  conocimiento  real  e  inmediato  de  las  cosas  que  me  ha  procurado 
mi  entrada  en  Solivia,  i  con^n  vigor  i  fuerza  que  yo  mismo  esta- 
ba lejos  de  esperar.D 

a£n  mi  carta  al  señor  Frias  decíale  yo  en  sustancia  lo  bi- 
gníente:  .  i 

<cHe  venido  a  encontrar  en  Solivia  una  mala  situación  política 
establecida  por  la  fqerza  de  los  acontecimientos  i  jafíanzada  i  lega- 
lizada por  ustedes  en  la  última  asamblea,  que  lo  ha  procurado  de 
este  modo  los  medios  de  prolongarse  i  subsistir  mas  allá  de  los  lí- 
mites entre  Ip  provisorio  i  lo  constitucional.  Morales  tiene  la  fuer-^ 
za,  los  mediQs  de  abuso,  usuales,  conocidos,  eficaces,  i  con  todo 
esto,  el  propósito  firme  i  la  ambición  vulgar  de  mandar  a  todo 
t^nOe,c  ft  bilmas  o  a  malaSy  i  sacrificando  a  este  fin,  no  solo  los  in- 
tertíses  internos  de  Solivia,  sino  también  los  que  están  gravemen- 
te comprometidos  ante  Chile  i  la  Bepública  Arjentina,  para  aho- 
gar con  la  amenaza  de  estos  peligros,  sustentados  mtencionalmen* 
te,  la  voz  de  la  opinión  i  apellidar  traidores  a  todos  sus  adversa^ 
rios«  Por  los  antecedentes  conocidos  i  por  todo  lo  que  hoi  vemos 
es  indudable  que  si  la  opinión  se  uniforma  en  su  contra  i  se  pre-r 
senta  comp  una  seria  amenaza  de  hacer  fracasar  sus  propc sitos, 
no  habrá  elecciones,  ni  Congreso,  ni  Constitución,  ni  cosa  que  lo 
valga.  Solo  habrá  arbitrariedad,  abusos  i  violencias  de  todo  jéne- 
ro,  i  todo  cederá  al  grito  de  ala  patria  está  ,en  peligro,i>  lanzado 
por.Jbs  pretendidos  salvadores  delpais.  En  tales  condiciones  pien- 
so que  seria  una  injusta. i  estéril  tiranía  de  la  .opinión  designarme 
como  a  demoledor  dé  una  situación  a  cuya  creación  no  he  contri- 
buido, i  una  deplorable  i  funesta  ilusión  en  mis  amigos  i  partida- 
ños,  confiaren  la  eficacia  délos  únicos  medios  de  opinión  i  de 
^0fli|eku)ia  mpral  q^  po^do  ejoaplear  en  el  terreno  de  upa  luch^  en 
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qne  solo  hai  lugar  para  la  fuerza  como  hecho,  para  la  corrnjioion 
como  medio  político  de  los  partidos,  para  la  especulación  como 
fin  del  interés  individual  en  los  que  colaboran. — En  vista  de  iodo 
esto,  ¿no  seria  mas  prudente,  patriótico  i  acertado  no  agravar  los 
males  que  no  podemos  remediar,  obligando  a  Morales  a  que  se 
Convierta  en  otro  Melgarejo  por  nuestras  resistencias  apasionadas 
i  tenaces,  así  como  antes  obligamos  a  Achá  a  que  hiciera  un  go- 
bierno mucho  peor  de  lo  que  sin  eso  hubiera  sido? — Tengamos, 
pues,  alguna  vez  sentido  práctico,  reconozcamos  el  deber  i  la  ne- 
cesidad do  someternos  a  la  aceptación  de  ciertos  hechos  superiores, 
por  su  naturaleza  i  en  ciertas  circunstancias,  a  nuestras  fuerzan  i 
a  nuestra  voluntad,  es  decir,  reconozcamos  la  inutilidad  de  demo- 
ler murallas  con  alfileres.— Renunciemos  por  fin  a  la  violencia  que 
solo  nos  ha  traido  i  solo  nos  traerá  males  incalculables  públicos  i 
privados,  i  compremos  a  costa  de  cualquier  sacrificio  el  inestima-  , 
ble  bien  de  la  paz  pública,  que  puedo  levantar  gradualmente  a  Bo* 
livia  del  abismo  en  que  ha  caido.D 

Apenas  habia  pisado  el  territorio  de  su  patria,  después  de  larga 
ausencia,  cuando  su  clara  intelijencia  le  permitía  conocer  la  situa- 
ción, que  era  tal  cual  la  pintaba  con  los  firmes  rasgos  de  la  ver- 
dadora  convicción.  Verdad  es  que  la  falta  de  ambición  i  de  todo 
interés  individual,  le  permitían  juzgar  de  las  cosas  con  severa  im- 
parcialidad. 

En  su  juicio  sobre  la  situación  i  la  políticR  que  ella  demandabA, 
revela  cuánto  habian  cambiado  sus  ideas  respecto  de  los  medios 
por  los  cuales  debia  llegarse  a  la  consecución  de  las  lejítimas  as- 
piraciones de  los  pueblos. — Al  exaltado  liberalismo,  a  la  impacien- 
cia e  imprevisión  habian  sucedido  en  el  las  ideas  moderadas,  la 
calma  i  la  esperiencia  con  sus  fríos  consejos.  Era  ya  un  verdadero 
hombre  de  Estado. 

Mas,  al  frente  de  los  hombres,  los  mas  de  edad  madura,  cuyos 
consejos,  dictados  por  la  esperiencia  i  el  conocimiento  de  la  situa- 
ción, habian  contribuido  a  fortificar  las  ideas  i  resoluciones  de 
Ballivian,  existían  infiniios  grupos,  de  diversos  matices,  que  di- 
veijian  de  aquéllos  en  ideas  i  propósitos.  Según  éstos,  los  conse- 
jeros de  Ballivian  no  conocian  bien  la  situación,  desconfiaban  de 
la  fuerza  moral  de  la  opinión,  exajeraban  los  peligros,  i  sus  con- 
sejos eran  hijos  de  la  timidez,  del  egoismo  o  de  los  intereses  indi- 
viduales. 

Mezclábanse  en  todo  esto,  a  los  propósitos  sinceros  i  patrióticos 
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de  unoSy  las  miras  e  intereses  de  bandería  o  personales  de  otros. 
Esto  era  natural:  la  renovación  del  personal  de  los  poderes  públi- 
cos^ es  siempre  un  acto  trascendental  en  las  repúblicas^  sobre  todo 
en  aquéllas  en  que,  no  estando  cimentadas  sus  instituciones^  tienen 
que  esperar  mucho,  si  no  todo,  de  las  cualidades  personales  do  sus 
mandatarios. — I  al  triunfo  de  esta  renovación  están  vinculados 
el  triunfo  de  ciertas  ideas  políticas,  el  predominio  de  ciertos  inte- 
reses, i  la  satisfacción  de  ambiciones  personales.  Esto  sucede  en 
particular,  cuando  unidos  accidentalmente  algunos  círculos  o  par* 
tidos  políticos,  cada  uno  trata  de  enderezar  las  cosas  hacia  el  lo- 
gro de  sus  propósitos. 

Tal  era  la  situación  creada  por  la  cuestión  electoral  i  que  Balli- 
vian,  lleno  de  angustia  i  de  contrariedad,  pintaba  a  su  familia  i  al 
círculo  de  sus  amigos  íntimos  con  estas  enérjicas  pinceladas:  <iEn 
Potosí  dice  Bendon  que  jamas  íransijirá  conmigo,  porque  en  el 
congreso  de  Cochabamba  me  opuse  a  que  lo  ascendieran  a  coro- 
nel; otros  quieren  allí  que  yo  ofrezca  restablecer  el  sistema  de  la 
antigua  casa  de  moneda  con  sus  abusos.  Eu  Cochabamba  los  cholos 
dicen  que.no  quieren  arütócratasy  i  La-Tapia  pone  por  condición 
de  su  alianza  que  se  proclame  el  principio  federativo.-*— En  La  Paz, 
Valle  i  otros  ponen  la  condición  contraria,  es  decir,  que  se  com- 
bata ese  principio.  Obispo  i  clero  pretenden  que  se-  les  devuelva 
los  biepés  que  les  quitó  el  congreso  del  año  26;  al  paso  que  mu- 
chos otros  exijen  la  devolución  de  los  terrenos  de  comunidad  ven- 
didos i  regalados  por  Melgarejo.  Por  último,  muchos  amigos  mios, 
empleados  en  toda  la  república,  me  conjuran  a  que  no  los  ponga 
en  el  conflicto  o  de  romper  sus  vínculos  conmigo  o  de  faltar  a  los 
compromisos  que  tienen  con  el  gobierno.  En  resumen,  anarquía, 
desunión,  pretensiones  absurdas  o  indecorosas,  confusión  i  Valta 
de  juicio  i  patriotismo, — tal  es  la  situcion  del  país  actualmente.i> 

El  cuadro  de  la  situación  no  podia  ser  mas  fiel;  solo  que  en  el 
fondo  de  ese  verdadero  caos  de  pretensiones  contrarias;  se  descu- 
brian  miras  sinceras  i  propósitos  verdaderamente  patrióticos,  es- 
pecialmente de  parte  de  la  juventud,  que,  noble  i  desinteresada 
siempre,  veia  que  habia  llegado  el  momento  de  realizar  los  prin- 
cipios proclamados  por  la  revolución.  Aludiendo  a  esta  actitud  de 
la  juventud,  decía  Ballivian  a  un  amigo  suyo  de  Cochabamba: 
€Fuera  de  la  influencia  de  tales  intereses  se  halla  de  pié  i  lleno  de 
fé  i  firmeza  el  grupo  de  los  hombres  (jeneralmente  jóvenes)  inde- 
pendientes, jenerosamente  apasionados,  que  noven  masque  un 
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camino  hacia  el  deber  ni  ofcra  fuerza  superior  a  la  eficacia  i  santi- 
dad de  su  derecho,  grupo  respetabilísimo  es  cierto  i  cuya  actitud 
noble  nos  consuela  de  tantas  otras  decepciones,  pero  que  por  nu- 
meroso que  se  le  considere,  no  alcanza  ni  con  mucho  a  formar  la 
mayoría  de  la  opinión  del  país.  En  tales  condiciones,  me  parece 
que  la  lucha  electoral  seria  una  feria  do  transacciones  desleales  por 
ser  impracticable»  (19  de  marzo  de  1872 — La  Paz). 

Sacudida  su  alma  por  tan  contrarios  estímulos,  vacikS  algunos 
instantes  i  pidió  un  poco  de  ti^gua  para  meditar.  Fué  de  este  mo- 
mento del  que  algunos  dé  sus  amigos  impacientes  aprovecharon 
para  presentar  su  candidatura,  sea  porque  creyesen  que  esas  vaci- 
laciones debían  tomarse  por  una  aceptación,  o  porque  juzgasen  que 
era  el  mejor  medio  de  comprometerlo  ante  la  nación. 

Respecto  de  l'esta  presentación  de  su  candidatura,  decia:  (cEsto 
se  ha  hecho  ya,  aquí  en  una  publicación  suelta  a  despecho  de  mi 
obstinada  resistencia  i  de  la  manifestación  categórica  que  he  hecho 
de  mis  juicios  i  convicciones  sobre  el  particular,  sirviendo  ello  a 
demostrar  qde  mi  permanencia  pacífica  en  Bolivia  es  imposible  i 
que  me  es  forzoso  tomar  de  nuevo  el  camino  de  la  espatiúacion 
para  que  no  se  me  haga  instrumento  de  estravíos  i  sucesos  funes- 
tos que  repruebo  i  deseo  evitar^J)  (Carta  citada) 

Esta  firmeza  con  que  él,  obedecieiOido  a  sus  convicciones  i  sin 
otro  norte  qué  los  verdaderos  intereses  del  país,  contrarrestaba  a  la 
C(írriente  de  la  opinión,  no  era  comprendida  por  muchos  que  sd 
dejaban  llevar  por  sus  aspiraciones  patrióticas  o  por  miras  parti- 
culares. Aludiendo  a  ésto  decía:  «El  pensar  así,  contrariado,  resis- 
tiendo las  ilusiones,  las  pasiones  políticas  i  la  especulación  i  espe- 
ranzas de  muchos,  me  empieza  ya  a  costar  la  impopularidad  con 
todas  sus  iraá  i  calunínias,  pues  sabrá  üd.  que  parece  que  siendo 
mía  la  presidencia  de  Bolivia,  la  he  vendido  a  Moróles,  por  10.000 
bolivianos  que  me  ofrece  conio  sueldo  de  una  doble  misión  a  Buro- 
ipa  i  Estados  Unidos.  Comisión  honorífica  i  útil,  sea  dicho  de  pa- 
so, i  cuyo  desetnpdño  me  daria  ocasión  p$rá  servir  a  mi  pafámejor 
qué  gobernándolo  i  sobre  todo  mejor  que  revolucíoúátídolo#D 

Todas  éstas  confidencias  revelan  lo  incontrastable  de  las  nsso- 

I  i  ' 

luciónos  de  Balliviari  en  la  gtave  cuestión  electoml;  mas,  entré  tan- 
to que  él  daba  así  espansion  a  su  alma  comprimida,  la  presenta- 
ción de  su  candidatura  habia  sido  acojida  con  entuñiasino  en  toda 
la  rcpiiblica,  especialmente  en  Cochabamba.  A  un  atnigo  sUyode 
esta  ciudad  quej  en  Vista  de  esa  manifestación  -  espontánea  de  1h 
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Opinión,  le  escribia  obseirándole  que  no  le  parecia  ya  ni  prndente 
ni  patriótico  contrariar  la  voluntad  decidida  de  la  nación,  i  que 
en  caso  de  persistir  en  sn  renuncia,  no  aceptase  misión  alguna^ 
pues  que  esto  podría  comprometer  su  reputación  ante  los  que  no 
le  conocían  a  fondo/  respondía:  «Si  en  poUtica  fuese  posible  mar-» 
char  dando  un  pa^  atrás  i  otro  adelante,  i  abandonar  las  resolu- 
ciones mas  graves  i  meditadas  para  seguir  el  rumbo  de  los  inci- 
dentes fortuitos,  según  nuestra  inclinación  i  sentimiento,  ya  me 
tendría  Ud.  adherído  al  movimiento  de  opinión  operado  en  Oo- 
chabamba  i  que  me  ha  impresionado  vivamente.  Sin  embargo,  las 
consideraciones  que  me  dictaron  i  han  sostenido  mi  resolución  de 
no  aceptar  la  candidatura,  subsisten  i  se  aumentan  diaríameñte 
con  mas  fuerza  que  nunca i 

«Permítame  ahora  que  le  diga  francamente  mi  juicio  sobre  la 
insinuación  que  Ud.  me  hace  para  que  no  aceptando  nada  a  nadie, 
marche  al  esterior  a  asumir  mi  viejo  papel  de  proscrito  i  de  már- 
tir.— Oreo  que  tal  partido  sería  el  que  mas  conviniese  a  mi  orgu- 
llo, a  mi  amor  propio,  al  interés  egoista  de  conservar  mi  prestijio 
personal  con  cierto  barniz  de  celebridad  teatral  i  romanesca.  Todo ' 
esto  sin  provecho  de  nadie.  Sin  provecho  del  partido  con  el  que 
me  pondria  en  desacuerdo  rehusando  satisfacer  sus  propósitos  sin 
ninguna  razón  sería,  i  que  quedaria  desconcertado,  debilitado  e 
impotente;  sin  provecho  del  país  al  que  igualmente  rehusaría  toda  . 
clase  de  servidos;  i  por  último  con  perjuicio  del  orden  i  la  paz 
pública  para  los  que  mi  nombre  i  mi  persona  serian  una  constante 
amenaza  i  un  protesto  i  una  arma  puesta  al  alcance  de  los  descon- 
tentos i  de  los  interesados  en  turbarlaD  (Abril  1.°  de  187  i'.  La 
Paz). 

Entre  imto  que  Ballivian,  desde  su  silencioso  gabinete,  sostenía 
con  sus  amigos  i  partidarios  esta  lucha  que  sacudía  vivamente  su 
alma,  lucha  en  que  brillaban  las  virtudes  del  ciudadano  honrado 
i  del  austero  republicano,  pasaba  allí  en  los  salones  de  palacio  otra 
tormenta  no  m¿hos  ruda  aunque  de  distinto  linaje. 

La  soU  noticia  del  arribo  de  Ballivian  a  las  costas  del  Pacífico' 
habia  causado  una  inquietud  secreta  en  el  espíritu  de  Morales. 
Las  muestras  de  simpatía  con  que  fuera  recibido  en  la  ciudad  de 
La  Paz  i  el  movimiento  espontáneo  de  la  opinión  en  el  resto  d¿la' 
república  en  favor  suyo,  acabaron  por  desconcertar  la  déga  coii» 
fianza  que  le  habían  inspirado  sus  gloriosos  antecedentes'ilos  im-^ 
portantes  servicios  que  acababa  de  prestar  a  su  país. 

«•  a  6 
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Como  todos  los  mandatarios  que  lianr  subido  al  poder  sobre  los 
laureles  de  la  victoria  o  alzados  por  el  aura  popular,  no  compren- 
día que  pudiese  operarse  un  cambio  repentino  en  la  opinión. 

Mas,  el  jeneral  afortunado  que  ayer  libertara  a  los  pueblos  de  la 
ruda  dominación  de  Melgarejo,  el  caudillo  de  la  víspera  que  elec- 
trizara a  los  pueblos  con  protestas  de  desprendimiento  i  promesas 
liberales,  espresadas  con  el  acento  do  la  sinceridad  i  del  patriotis- 
mo, no  era  el  mandatario  de  hoi  dominado  de  una  ambición  vul- 
gar, de  una  codicia  ruin,  que  acababa  d«  ultrajar  a  la  nación  en 
sus  representantes,  i  se  revelaba  en  todos  i  cada  uno  de  sus  actos 
como  un  déspota  dispuesto  a  sacrificarlo  todo  a  su  ambición» 

El  triunfador  del  15  de  enero,  el  simpático  caudillo,  el  reforma- 
dor liberal,  habia  dejado  de  ser  el  jnismo,  i  la  opinión  cambiada, 
dejaba  también  de  ser  la  misma  para  con  ¿L 

Esto  no  lo  comprendia. 

Ofuscado  por  los  resplandores  de  la  gloria,  desvaneddo  por  el 
incienso  de  la  adulación,  su  ardiehte  fantasía  le  presentaba  a  cada 
momento  el  cuadro  palpitante' de  sus  entradas  triunfales  a  los  pue* 
blos;  esas  multitudes  entusiastas  apiñadas  en  derredor  suyo,  que 
retardaban  su  marcha  triunfal,  las  cintas  de  variados  colores,  los 
ramos,  las  guirnaldas  que  desde  lo  alto  de  los  balcones  caian  sobre 
su  cabeza  radiante  de  gloria;  las  arengas  de  los  representantes  de 

las  diferentes  clases  sociales;  el  eco  atronador  délos  vítores £n 

estos  momentos  de  verdadero  arrobamiento,  considerábase  el  ídolo 
de  los  pueblos  i  el  arbitro  de  su  destino. 

En  tales  condiciones  de  su  espíritu,  no  podia  imajinar  siquiera 
que  alguien  pudiera  disputarle  el  voto  de  los  pueblos.  ¡Cómo!  el 
niño  que  ayer  acariciara  sobre  sus  rodillas  en  el  palacio  de  su  pa« 
dré!  ¡Cómo!  el  novel  militar  cuya  carrera  carecía  de  hazañas  bri- 
llantes, solos  títulos  verdaderos  para  escalar  el  solio  del  poder! 
¡Cómo!  el  hombre  público  de  tan  corta  carrera,  habia  de  venir  a 
arrebatarle  un  puestea  que  tenia  derecho  perfecto,  inalienable! 

Tales  reflexiones  hacíanle  mirar  con  el  mas  profundo  desden  a 
sus  rivales — ^llamaba  muchaeho  a  Ballivian.  La-Tapia  era  descalzo* 
nado* 

I  cuando  en  momentos  de  reacción  se  apoderaba  la  desconfian- 
za de  su  espíritu,  acusaba  de  ingratitud  a  los  pueblos  i  se  conside- 
raba víctima  de  una  de  esas  volubilidades  con  que  éstos  suelen  co» 
rresponder  a  sus  bienhechores. 

Mas,  este  estado  febril  de  aecioües  i  reacoiones,  debia  tener  su^ 
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crisis;  era  menester  que  cesase  la  dada;  preciso  era  que  ese  tor- 
bellino de  pasiones^  encontrase  una  válvula  para  espandirse;  era 
necesario^  en  fin,  que  la  situación  se  definiese. 

Para  almas  fogosas  como  la  de  Morales^  la  solución  de  las  difi- 
cultades no  se  deja  esperad  mucho  tiempo;  hombres  de  su  temple 
no  se  detienen  pacientemente  en  desatar  el  nudo  de  la  dificultad — 
lo  rasgan.  » 

Invitó  a  Ballivian  a  una  conferencia,  i  en  ella  le  espuso  franca- 
mente sus  ideas  i  si^s  propósitos,  si  bien  apoyándolos  en  razones 
de  estado,  en  conveniencias  nacionales.  El  estado  alai*mante  eu 
que  se  hallaban  las  cuestiones  de  límites  con  Chile  i  con /la  Eepú- 
blica  Arjentina,  la .  desmoralización  del  país,  las  facciones  que  lo 
dividian  i  debilitaban  en  presencia  de  la  reacción  que  se  mostraba 
audaz  i  activa;  todas  estas  circunstancia^  decia,  exijian  ante  todo 
la  conservación  de  la  paz  i  el  establecimiento  de  un  gobierno  fuer- 
te que  dominase  las  facciones  en  el  interior  i  presentase  respetable 
a  la  nación  en  el  esterior.  Él,  vencedor  del  15  de  enero,  no  podia 
consentir  que  la  obra  de  sus  esfuerzos  i  sacrificios,  cayese  desga- 
rrada por  manos  de  la  demagojia  o  de  la  reacción.  Él  no  abrigaba 
(ciertamente)  ambición  ninguna  personal,  pero  tenia  sagrados  de- 
beres que  cumplir,  compromisos  solemnes  que  llenar. 

Hai  hombres  que  creen  sinceramente  o  aparentan  creer,  que  la 
suerte  de  los  pueblos  está  vinculada  a  su  persona,  i  son  para  ellos 
una  verdadera  calamidad.  ¡Mejor  lo  pasarían  sin  sus  servicios,  sin 
su  abnegación  i  patriotismo! 

Ballivian  escuchaba  sin  estrañeza  estos  rangos  de  sublime  pa- 
triotismo: lo  habia  comprendido  ya  todo.  Mas,  su  alma  no  pod'.i 
dejar  de  esperimentar  el  hielo ,  de  la  decepción:  aquella  escena  do 
entre  bastidores  era  la  fiol  representación  de  lo  que  son  en  la  ma- 
yor parte  de  las  repúblicas  sud-americanas  las  instituciones  demo- 
cráticas, lo  que  es  el  ejercicio  de  su  soberanía,  simulacro  en  que  la 
ambición,  las  imposturas  i  el  cinismo  juegan  con  la  libertad  i  los 

derechos  de  los  pueblos! I  después  de  todo,  el  mandatario  ha 

sido  elejido  por  el  voto  espontáneo  de  los  pueblosl 

Después  de  sus  observaciones  dictadas  por  el  mas  acendrado 
patriotismo^  Morales,  procuró  persuadir  a  Ballivian  de  la  inconve- 
niencia de  su  candidatora,  i  manifestarle  que  podría  prestar  a  su 
patria  otros  i  mas  importantes  servicios  en  el  esterior:  acabando 
por  decirle  que  estaba  dispuesto  a  salvar  el  país  contra  todo  obs- 
táculo. I  el  obstáculo  era  la  aspiración,  el  derecho  del  país  a  eleji]^ 
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libremente  a  su  mandatario.  Mal  mas  fácil,  |rlorioso  i  patriótico, 
hábrfale  sido  garantizar  la  libertad  electoral  i  prestar  el  apoyo  de 
su  potente  brazo  i  de  sa  popularidad  al  elejido  por  los  pueblosl 

Menos  estrañeza  causarían  a  Ballivian  estas  patrióticas  resolu- 
cidneSj  i  tanto  ménós,  cuanto  que  las  oonocia  de  antemano  i  es- 
taban de  acuerdo  con  sus  ideas  sobre  la  situación  i  con  sus  raso»* 
luoiones  formadas  ya.  No  encontró,  pues,  obstáculo  algtmo  su 
impaciente  ambición,  que  fué  a  estrellarse  no  contra  otra  ambición, 
sino  contra  el  desprendimiento  de  ese  joven  que  un  peligro  tan 
inminente  habia  ofrecido  al  logro  de  sus  miras  personales,  i  cuya 
actitud  serena,  franca  i  sincera  venia  a  ser  el  mas  cruerreproche 
a  dus  desenfrenadas  pasiones. 

Ballivian  aceptó  con  resignación  el  nuevo  ostracismo  que  bajo 
el  velo  de  una  misión  diplémática  o  financiera,  venia  afaora^  como 
en  1865,  a  imponerle  la  ambición  sostenida  por  la  fuerza. 

Mas  ya  que  le  ora  forzoso  aóoptar  este  nuevo  sacrificio,  quiso 
aprovechar'  de  él  para  satisfacer  una  exijenda  nacional,  qué  desdo 
hacia  tiempo  preocupaba  su  espíritu. 

Las  riquezas  minerales  decubiertas  en  el  Litoral,  hablan  hecho 
que  todas  las  miradas  de  la  nación  se  dirijesen  a  aquella  comarca^ 
llamada  a  dar*  un  impulso  rejenerador  a  la  república  toda.  -Ella 
estaba  destinada  a  salvar  el  país  de  la  bancarrota  que  lé  amenaza- 
ba. Entre  tanto,  la  cuestión  de  límites  con  Chile  habia  vuelto  a-, 
exacerbarse,  i  Morales  mismo  tendia  a  promover  nuevas  dificulta-*: 
des,  con  el  objeto  de  distraer  el  país  de  las  ctíóstionos  de  política, 
para  encaminar  su  atención  a  otfas  de  ínteres  nacional.  «Era,  pues, 
de  todo  punto  indispensable  asegurar  nuestra  posesión  pacífica  de 
aquellos  valiosos  intereses,  al  propio  tiempo  que  la  integridad  del 
Writorio  nacional.  Esta  era  una  de  las  aspiraciones  da  Balli- 
vian. 

Escribiendo  a  propósito  de  ella  a  sus  amigos,  discurría  de  ésto 
modo:  íMe  ha  convencido  de  lo  imperioso  de  esta  necesidad»  (la 
de  garantir  los  intereses  del  Litoral),  ala  reflexión  de  que  hasta  el 
fin  del  mundo,  entre  naciones,  el  derecho  no  será  nunca  nada  sin 
el  apoyo  de  la  fuetzá.  En  todas  las  disputas  internacionales  se' re- 
produce el  caso  del  que  teniendo  una  mina,  necesita  ampararla  i 
trabajarla  para  disfrutarla.  La  nacio'ft  a  la  qile  de  improviso  se  lo ' 
abi-é  a  la  orilla  del  mar  la  ancha  puerta  de  una  riqueza  i  un  por- 
venir inóíilculablfes,  6  debe  cerraría,  o  custodiarla  con venien te men" 
té  cobtra  la  codicia,  la't'apacidad  i  la  impunidad  de  la  violencia. 
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El  que  quiera  costas,  puei'tos  i  ferrocarriles,  no  puede  prescindir  de 
aquello  a  que  qso  obliga.  El  discurrir  así  me  ba  colocado  en  el  con- 
flicto de  que  se  me  encomiende  la  ejecución  de  lo  que  yo  acon- 

Morales,  de  carácter  belicoso  i  ansioso  de  glorias  militares,  habla 
en  efecto,  aceptado  la  grande  idea  de  asegurar  nuestros  intereses 
del  Litoral.  La  carta  de  Ballivian  de  9  de  abril  datada  en  la  Paz, 
da  una  idea,  de  los  graves  .asuetos  que  pe  le  encomendaron,  así  co- 
mo de  las  ide^ds  i  propósitos  que  abrigaba  sobre  su  Patria  al  aban* 
donar  otra  vez  su  suelo  ingrato. 

cYoi.a  consumar  mi  último  i  mas  penoso  sacrificio  en  obsequio 
de  nuestra  pobre  patria. 3> 

«El  gobierno,  rehusando  las  varias  propuestas  que  tiene  para  la 
celebración  del  empréstito  a  que  está  autorizado^  me  encomiepda 
Ja  iniciación  del  crédito  de  Bolivia  en  Europa,  bajo  condiciones 
honorables,  ventajosas  i  propias  a  prepararnos  incalculables  recur- 
sos para  el  porvenir.  Entre  otros  encargos  útiles,  se  me  hace  el  de 
contratar  profesores  cientííiqos  para  el  incremento  i  solidez  de 
nuestra  instrucción  pública,  i  por  último  o  mas  bien  en  primer 
lugar,  se  me  facilitan  los  medios  de  traer  al  fin  de  un  año  la  ban- 
dera de  Bolivia  a  Mejillones  en  dos  buques  blindados  de  primera 
clase,  no  para  buscar  c^imorra  a  nuestros  vecinos,  sino  para  dar 
fuerza  i  respetabilidad  a  nuestros  intereses  i  derechos,  al  misnio 
tiempo  que  para  dar  posibilidad  i  apoyo  efectivo  a  la  espectativa 
de,  alianzas  e  influencia  en  el  desarrollo  de  nuestras  futuras  copi- 
plica cienes  internacionales  de  Sud-América.  Si  tenemos  paz,  jui- 
cio, previaion  i  patriotismo,  yo  confio  en  que  antes  de  diez  años 
el  porvenir  de  Bolivia  se  habrá  asegurado,  i  que  no  por  medio  de 
la  violencia,  sino  por  la  fuerza  irresistible  de  las  necesidades  socia- 
les, política^,  industriales  i  de  progreso,  se  hará  realizable  la  aspi- 
ración constante  de  mi  padre,  de  engrandecimiento  i  prosperidad 
para  Bolivia. .  El  concurrir  a  este  propósito  me  parece  dignó  del 
nombre  que  llevQ,  i  digno  también  del  sacrificio  de  mi  salud,  de  mi 
vida,  de  mi  familia,  de  mis  afecciones,  de  cuanto  tengo  en  fin.  Que 
me  calumnien  hoi,  que  me  ultrajen,  que  me  maldigan  aquéllos  a 
quienes  rehuso  ayudar  para  el  logro  de  sus  pasiones  o  espectativas 
personales:  entre  ^anto,  tengo  la  satisfacción  de  mi  propia  concien- 
cia i  la  esperanza  de  conservar  la  estimación  de  los  hotóbres  de 
bien  que  pueden  comprenderme.!) 

Así;  ftpénas  habia  llegado  a  la  patria  i  jpisado  el  dintel  del  ho« 
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gar  después  de  largos  años  de  trabajos  i  de  peregrinaciones^  caaH» 
dOj  según  su  triste  i  amarga  espresion,  «se  veia  obligado  a  abando- 
nar esta  tierra  en  que  su  planta  no  dejaba  huella.^ 

Su  modestia  i  el  hábito  que  habia  contraido  de  cumplir  desinte- 
resadamente sus  deberes  de  ciudadano,  no  le  permitían  ver  que  de- 
jaba una  huella  iluminada  por  el  brillo  de  las  virtudes  republica- 
nas, muí  mas  útil  para  la  marcha  de  las  naciones,  que  esas  huellas 
esplendentes  que  dejan  las  hazañas  brillantes  i  las  aventuras  auda- 
ces, huellas  regadas  con  frecuencia  con  sangre  i  sembradas  de  in* 
finitas  calamidades. 


XVI. 


Bajo  las  penosas  impresiones  que  prodncian  en  su  alma,  el  ale- 
jamiento de  su  patria,  i  el  abandono  de  su  querida  familia,  partió 
Ballivian  para  Europa,  fortificado,  no  obstante,  con  la  esperanza 
de  que  su  misión,  en  cuyo  desempeño  se  proponía  realizar  sus  pro- 
tíos  designios,  seria  provechosa  al  país.^ 

Apenas  llegado  a  Europa,  se  consagró  asiduamente  a  su  cometí» 
do»  En  sus  primeros  pasos  encontró  graves  dificultades;  no  pudo 
lograr  siquiera  tina  entrevista  con  los  jerentes  del  ferrocarril  Ma- 
dera—-Mamoró,  ni  con  los  prestamistas.  Gracias  a  la  intervención 
del  Sr.  Church,  pudo  al  fin  entrar  con  ellos  en  conferencias  que  le 
allanaron  las  primeras  dificultades. 

'He  aquí  cuál  era  el  estado  en  que  so  encontraban  los  fondos 
procedentes  del  empréstito. 

El  17  ^/o  correspondiente  al  gobierno  no  estaba  aun  Sepositado, 
Otro  tanto  sucedía  con  los  tres  millones  destinados  al  ferrocarril. 

Estas  gruesas  sumas  carecian^  pues,  de  toda  caución  que  asegu- 
rase su  conservación  i  manejo. 

Hallábase  Ballivian  facultado  para  recojer  el  primero  de  estos 
fondos  e  invertirlo  en  los  objetos  de  su  misión. Uno  de  los  artícu- 
los de  la  reglamentación  de  la  lei  de  25  de  agosto  de  1871  prohi- 
bia  que  el  ejecutivo  pudiese  disponer  de  ellos  sin  espresa  autori- 
fisacion  de  la  asamblea.  Por  una  lei  secreta  de  ésta,  Morales  se  ha- 
llaba munido  de  dicha  autorización ;  mas,  como  en  ella  se  designa- 
ban al  propio  tiempo  los  objetos  de  su  inversión,  Ballivian  no  po- 
día presentarla  sin  comprometer  el  secr^o;  i  los  prestamistas 
oponían  dicha  prohibición  a  la  entrega  de  los  fondos.  Púsole  esta 
circunstancia  en  posición  harto  difícil^  que  él  supo  orillar  con  sa- 
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gacidad,  habiendo  logrado  obtener  la  consignación  de  todos  los 
fondos  i  revestido  sn  inversión  de  las  seguiridades  necesarias. 

Fué  en  los  momentos  de  estos  arreglos  cuando  recibió  las  prime- 
ras noticias  del  trájico  suceso  de  27  de  noviembrei  del  nuevo  orden 
de  cosas  que  había  sobrevenido.  Poco  después  llegaba  a  sus  ma- 
nos la  autorización  que  le  conferia  el  gobierno  para  regresar  a 
Bolivia,  encargando  su  cometido  «ni  Ministro  Plenipotenciario  de 
la  República,  jeiieral  Campero,  i  al  propio  tiempo  cartas  de  sus 
amigos  en  las  que  le  anunciaban  el  propósito  de  presentar  su  can- 
didatura en  la  próxima  elección  para  presidente  a  que  se  habia 
convocíido  por  el  nuevo  gobierno.  En  todas  ellas  le  insinuaban  la 
necesidad  de  su  inmediata  presencia  en  Bolivia. 

Ballivian  debió  comprender  toda  la  importancia  de  esta  insi- 
nuación, pues  su  candidatura,  hallándose  ausente,  al  frente  de  las 
de  otros,  uno  de  los  cuales  ocupaba  nada  menos  que  la  cartera  de 
gobierno,  estaba  espuesta  a  fracasar.  Un  aspirante  vulgar  no  híi- 
bria  vacilado  en  tomar  la  resolución  de  volver  inmediatíimente 
para  ponerse  a  la  cabeza  de  su  partido,  tanto  mas  cuanto  que  po* 
dia  hacerlo  sin  responsabilidad  alguna.    . 

Mas,  el  alma  de  Ballivian  vibraba  al  impulso  de  otros  sentimien- 
tos que  los  de  la  ambición.  Sus  negociaciones  sobre  la  caución  i 
entrega  de  los  fondos  del  empréstito,  habíanle  permitido  conocei* 
el  asunto,  medir  a  sus  adversarios  i  adivinar,  por  decirlo  así^  sus 
designios.  Abandonar  en  tal  estado  Ip^  graves  i  delicados  asuntps 
que  se  le  habían  encomendado, ^habría  sido  tal  vez  comprometer  sü 
éxito,  por  grande  que  fuese  la .  confíanza  que  le  inspirase  su  suce- 
sor i  amigo  Campero.  , 

Por  otra  parte,  ¿cómo  desprenderse  de  su  cometido,  para  venir 
a  América  a  ponerse  a  la  cabeji^a  de  un  asunto  que  le  era  personal? 
Tal  proceder  le  pareció  poco  patriótico  i  aun  pueril,  i  no  exento 
de  responsabilidad  moral.  Resolvió,  pues,  sacrificarlo  todo  a^te  el 
cumplí  miento 'de  un  deber  que  él  consideraba  indeclinable,  da-> 
grado. 

De  este  modo  quedaba  librado  el  triunfo  de  su  candidatura  a 
los  solos  trabajos  de  sus  amigos  i  al  prestijio  de  sus  honrosos  an- 
tecedentes. Todos  saben  el  partido  que- sus  adversarios  sacaron  do 
su  ausencia,  atribuyéndola  no  pocos  al  mal  estado  de  su  salud» 

No  saKó  de  Europa  sino  cuando  creyó  logrado  el  principal  ob- 
jeto do-sn  misión,  pues  el  cambio  político  que  acababa  de  operar- 
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se  en  Bplma^  exijia  la  suspensión  de .  Iqs  otros  que  podian  no  ha- 
llarse dp  acuerdo  con  la  nueva  política  que  se  inaugurare.    . 
,  A  su  llegada  a  Bolivia,  se  encontró  con  que  la  cuestión  elepto- 
ral  habiasido  ya  resuelta  en  favor  suyo  con  una  mayoría  relati- 
vamente notable. 

o:  Su  entrada  a  la  ciudad  de  la  Paz  fué  acojida  con  entusiastas 
manifestaciones  de  simpatía  popular.  La  cholada  misma,  que  se 
creia  que  no  le  fuese  adicta,  salió  en  tropel  a, recibirlo  a  los  subur- 
bios de  la, ciudad.  Su  modesto  alojamiento  no  podia  contener,  du- 
rante los  primeros  dias,  el  gran  número  de  personas  de  todas  las 
clases  sociales,  agrupadas  para  espresarle  su  salutación  de  bienve- 
nida por  medio  de  un  afectuoso  apretón  de  mano.» 

Sensible  a  esta  manifestación  espontánea  escribia  a  uno  de  sus 
amigos  de  Cochabamba  estas  sencillas  palabras. 

«Aunque  sea  en  pocas  palabras,  quiero  anunciarle  a  Ud.  mi 
arribó  a  esta  ciudad  que  tuvo  lugar  el  21  en  medio  de  manifesta- 
ciones  tan  espontáneas  que  hasta  hói  me  tienen  sumamente  impre- 
sionado.D 

«Hoi  empiezan  las  sesiones  preparatorias  de  la  asamblea  de  cu- 
yas resoluciones,  como  siempre,  lo  espera  todo  el  país.:p 

«La  situación  es  solemne  i  llena  de  dificultades,  no  obstante 
confio  en  que  podremos  vencerlas.  (25  de  abril  de  1873) 

La  situación,  en  efecto,  era  en  estremo  tirante:  pocas  veces  la 
lucha  electoral  habia  despertado  tan  grande  interés;  tres  partidos 
ge  habían  disputado  el  triunfo— el  melgai*ejista,  cuyos  miembros 
dispersos  habíanse  reunido  en  tomo  de  la  jefatura  del  señor  Que- 
Vedo.  Este  partido  representaba  los  intereses  vencidos  el  15  de 
enero,  entre  los  cuales  figuraba  la  devolución  de  los  terrenos  de 
comunidad,  que  hablan  sido  restituidos  por  la  revolución  a  sus  le- 
jitímos  dueños;  i  los  partidos  Ballivianista  i  Corralista,  fracciones 
del  partido  constitucional,  que'  formaban  la  gran  mayoría  .de  la 
nación.  Todos  tres  hablan  proclamado  en]  sus  programas  los  prin- 
cipios mas  liberales,  todos  hablan  hecho  ostentación  de  sentimien»- 
tos  nobles  i  jenerosos,  i  protestado  someterse  al  que  hubiese  obte- 
nido la  victoria. 

El  partido  constitucional,  debilitado  por  la  escisión,  tuvo  que 

'luchar  no  solo  con  su  común  adversario,  sino  consigo  mismo*  Por 

grande  que  fuese  la  mayoría  que  representaba,  dividido,  apenas 

alcanzaba  a  sobrepasar  la  fracción  quevedista.   El  resultado  de  tal 

descompQsióion  del  bando  constitucional  no  podía  ser  dudoso  «-to- 
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dos  lo  habiaii  previsto.  Ninguno  oljtnvo  la  mayoría  absoluta  re- 
querida por  la  lei,  si  bien  Biillivían  Labia  alcanzado  uua  mayoría 
relativa  considerable.  Aunque  tal  triunfo  no  fuera  completo,  exal- 
tó sobre  manera  a  los  partidos  vencidos,  por  lo  mismo  que  había 
reinado  en  las  elecciones  la  mas  amplia  libertad,  i  no  podia  prove- 
nir su  derrota  sino  de  hallarse  en  minoría,  hecho  que  no  podian 
contradecir  i  que  contrastaba  con  la  ostentación  que  cada  unb  hi- 
ciera de  sor  partiílo  nacional,  i  de  la  confianza  que  en  consecuen- 
cia abrigara  de  obtener  la  victoria. 

No  obstíinte  el  hecho  notorio  de  la  libertad  electoral,  confesado 
por  cada  uno  de  los  partidos  duran ts  l;i  hiclia,  los  Ballívianistas  i 
Corralistas  se  reprochaban  de  haber  empleado  iníluencias  ministe- 
riales ilejítimas.  Los  primeros  atrlbuian  el  hecho  de  no  haber  ob- 
tenido su  candidato  la  mayoría  absobita,  a  la  debilidad  con  que  el 
presidente  de  la  república  conservaba  a  Corral  en  el  gabinete,  des- 
pues  de  presentada  su  candidatura,  mientras  que  los  sogunvlos  su- 
ponían apoyada  la  dé  BalH\  ian  j)or  influencias  ministeriales.  Lo 
contradictorio  do  esas  aseve;  aciones,  prueba  hi  neutralidad  que  el 
gobierno  observó  en  esta  ocasión.  Con  todo,  no  ¡)uede  ponerse  en 
duda  que  la  presencia  de  Corral  en  el  gabinete  hasta  los  últimos 
momentos  favoreció  grandemente  a  su  [)af't¡do. 

Mas,  sta  de  esto  lo  que  se  quiera,  la  asamblea  debia  elejir  al 
presidente  de  la  república.  Nada  parecía  mas  conformo  con  la  ra- 
zón, la  equidad  i  el  principio  do  las  mííyorías  que  el  que  la  elec- 
ción recayese  en  el  que  había  obtenido  la  mayoría  relativa.  Un  pro- 
ceder contrario  habría  sido  injusto  i  sembrado  peligros  pai'a  el 
porvenir. 

No  obstante,  reinaba  en  el  país  Jla  mas  plena  inquietud,  la  cual 
provenia  de  que  habiéndose  verificado  las  pasadas  elecciones  do 
diputados  bajo  las  influencias  del  gobierno  Morálos,  del  cual  era 
miembro  Corral,  contixse  éste  en  la  asamblea  con  una  buena  ma- 
yoría. Añadíase  a  esto  temor  otro, — lo  mucho  que  puí>den  los  par- 
tidos activos,  audaces  i  bien  organizados,  i  el  de  Corral  reunía  en 
alto  grado  estas  cualidades. 

Las  escitaciones  de  la  opinión  no  podian  dejar  de  reflejarse  en 
la  asamblea,  i  sé  comprende  las  influencias  contrarias  que  so  em- 
pleaban cerca  de  ella  para  obtener  cada  uno  el  triunfo  en  una 
cuestión  en  que  se  jugaban  no  solo  los  grandes  intereses  naciona- 
les,  sino  también  los  de  partido  i  los  sentimientos  de  orgullo  i  va- 
nidad de  cada  uno  de  ellos  que  se  titulaba  partido  nacional. 
R.  c,  7 
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La  asamblea^  que  desde  luego  debía  proceder  a  la  elección,  se 
tomó  no  obstante  un  aplazamiento  para  reconocer  mejor  el  terreno 
que  pisaba  e  inspirarse  en  la  opinión  pública. 

Era  grande  la  ansiedad  pública^  i  el  aplazamiento  vino  tan  solo 
a  hacerla  mas  impaciente:  cuando  en  la  sesión  de  6  de  mayo  se 
puso  el  nombramiento  de  presidente  a  la  orden  del  dia— la  inquie- 
tud llegó  a  sus  colmo.  La  numerosa  barra  que  concurría  a  este 
acto  solemne  i  trascendental, — el  primero  de  su  linaje  que  ocurría 
en  la  república, — ansiaba  por  que  la  primera  votación  fuese  decisi- 
va, a  ñn  de  que  se  definiese  situación  tan  escabrosa;  mas  no  sucedió 
así,  i  tuvieron  lugar  las  diferentes  votaciones  prescritas  por  la  leí. 
Durante  éstas,  reinaba  en  el  salón  del  cuerpo  lejislativo  un  silen- 
cio imponente:  parecía  que  nadie  so  atrevía  a  respirar  siquiera  por 
temor  de  perturbar  el  acto,  o  para  no  perder  la  cuenta  que  men- 
talmente llevaba  cada  uno  del  número  de  votos.  Cuando  en  el  ter- 
cer escrutinio  anunció  el  secretario  el  voto  43,  qi^e  decidla  de  la 
elección  en  favor  de  Ballivian,  una  aclamación  general  de  parte  de 
la  barra  anunció  al  pueblo  reunido  en  la  plaza  el  nombre  del  ciu- 
dadano que  debia  rejir  sus  destinos  (1). 

El  dia  8  fué  destinado  para  la  investidura  del  nuevo  mandata- 
rio, la  cual  tuvo  lugar  en  medio  de  manifestaciones  de  júbilo. 

El  discurso  de  recepción  i  las  proclamas  que  Ballivian  dirijió  a 
la  nación  í  al  ejército,  en  esta  ocasión  solemne,  son  documentos 
clásicos  por  mas  de  un  respecto. 

En  cuanto  al  fondo,  una  política  sana  i  moderada,  la  tolerancia 
de  lo3  errores  i  agravios  pasados,  la  necesidad  de  fundar  una  polí- 
tica verdaderamente  nacional,  i  a  cuya  realización  llama  a  todos 
los  bolivianos.  Semejante  política  respondía  a  las  necesidades  de 
la  situación. 

La  moderación,  virtud  característica  suya,  brilla  en  todos  estos 
documentos.  En  su  discurso  de  recepción,  no  halla  el  modesto  re- 
publicano la  causa  de  la  confianza  nacional  que  acaba  de  elevarlo 
a  ese  puesto,  i  encuéntrala  tan  solo  en  la  suerte  que  le  cupiera  ha- 
cia 12  años  de  luchar  en  ese  mismo  asiento  como   diputado  nacío^ 

(1)  Si  no  escribiésemos  mas  que  para  Bolivia  i  para  el  dia  de  hoi,  habría^ 
mos  omitido  los  detalles  que  preceden,  así  como  otros  que  contiene  el  pre- 
sente escrito,  pues  siendo  contemporáneos  los  hechos,  son  harto  conocidos 
del  público;  pero  es  posible  que  estas  líneas  pasen  la  frontera  i  sean  alguna 
vez  consultadas  para  la  historia.  En  esto  concepto,  he  creído  que  debía  ha- 
cer constar  esos  hechos  palpitantes,  (permítaseme  la  espresion)  de  la  vida 
republicana  en  que  entraba  de  lleno  la  nación  después  de  largos  sufrimien- 
tos i  sacrificios,  i  no  de  pocaa  decepciones. 
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nal  cpara  el  establedmiento  dé  las  mismas  institiuáaaes. liberales 
que  al  través  de  las  vicisitades  venian  a  rejirnos.]> 

A  diferencia  de  tantos  caudillos  que  no  desperdician,  o  diríase 
mejor,  que  buscan  ocasiones  para  enrostrar  sus  servicios  a  los  pue- 
blos i  acusarlos  de  ingratitud  por  no  haber  sabido  reconocerlos  i 
premiarlos,  Ballivian,  desconociendo  sus  merecimientos,  decía  a  los 

diputados: ]>  enke  tanto  dos  otros  que  me  hayan  atribuido 

servicios  que  no  he  pr<^stado,  virtudes  que  no  tengo  i  aptitudes  de 
que  carezco,  han  padecido  una  de  esas  jenerosas  ilusiones  de  la 
pasión  política  a  cuyo  desengaño  yo  debo  aniicípanne:&*^rasgo  de 
moderación  sublime. 

Desde  los  primeros  años  de  su  juventud  habia  sido  azotado  por 
la  desgracia — fué  su  escuela  la  de  la  adversidad.  Es  posible  qud 
allá  en  lo  íntimo  de  su  corazón  el  recuerdo  de  las  glorias  de  su 
padre,  sus  antecedentes  nobiliarios  i  la  posición  elevada  de  su  fa-  * 
milia,  hubieran  despertado  alguna-  vez  en  él  los  sentimientos  de 
vanidad  i  orgullo;  mas  la  adversidad  habia  venido  a  depurarlos 
para  fortuna  suya  i  del  país  que  iba  a  gobernar,  i  con  la  injenui- 
dad  ][^ropia  también  de  su  carácter,  decia  a  este,  respecto  a  la 
asamblea: 

'  <iSeñores:  yo  afirmo  que  la  ausencia  ha  deparado  mis  pasiones 
políticas  de  todos  los  rencores  que  brotan  en  la  lucha,  así  eamo 
confteéo  haber  redhido  esas  I^eridas  >  saludable^  de  las  humillaeumes 
que  la  desgracia  infiere  con  pr<yüeeho.a  todo  orgullo  que  no  e^rebeldé 
al  bien»,  Por  esto  es  que  me  siento  con  ánimo  bastante  para  invo* 
car  en  nombre  de  la  patria  que  hemos  hecho  tan  desgraciada  con 
nuestras  pasadas  disen9Ío]ieB,'la  bendioian  del  abrazo.de  confrater- 
nidad de  todos  los  partidos  en  toirno  de  la  lei,  para  fundar  al  fin 
los  cimientos  de  la  prosperidad  nacional,  la  paz  i  el  orden  público.»  > 

¡Cuan  distante  estaba  de  creer  al  pronunciar  estos  elevados  i 
patrióticos  votos,  que  nmi  en  breve  la  ambicioa  i  las  pasiones,  en- 
tregarían de  nuevo  la  republicana  lá  anarquía  i  al  despotismo, 
echando  al  suelo  sus  caras  instituciones! 

Notables  son  los  pensamientos  que  preceden  al  Uamamiento  que 
hace  a  los  bolivianos  a  la  obra  común  de  la  felicidad  de  la  patria. 
«Los  gobiernos  personales,  dice,  que  no  conocen  la  eficacia  de 
otra  fuerza  que  aquélla  que  se  deriva  de  su  propia  arbitrariedad, 
pueden  bastarse  a  si  mismos  aunque  sea  solo  por'  un  tiempo  siempre 
linnitado  por  sus  propios  excesos;  pero  aquéllos  que  solo  buscan  la 
fuerza  de  la  opinión,  del  derecho  i  de  la  conveniencia  pública,  los 
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gobiernos,  ein  fio,  de  todos  para  todos,  necesitan  del  apoyo  de  te-* 
dos.  Yo  reclamo,  señores,  ese  apoyo  al  cousograrine  con  toda  la 
sinceridad  de  mi  alma  a  ese  ensayo  patrióticO.B 

Jamas  gobierno  algnno  hubiera  proclamado  mas  injeniosamen- 
te  el  principio  en  que  reposan  los  gobiernos  democráticos,  ni  lan- 
zado un  reproche  mas  justo  a  los  gobiernos  personalei. 
'  d^iarminaba  ese  bello  discurso  proclamando  la  realidadds  la  ver^ 

Dlptitados  i  barra,  fascinados  por  tan  sublimes  i  patrióticos  con*- 
ceplí09,  acojieron  con  entusiastas  aplausos  el  anuncio  de  la  hmna 
nueva. 

No  m<inos  notables  son  sus  proclamas  a  la  nación  i  al  ejército. 
Jamas  hubiera  escuchado  éste  palabras  de  un  patriotismo  mas  sin- 
cero, ni  recibido  estímulos  mas  delicados  para  perseyerar  en  la 
nueva  vía  en  que  había  entrado  en  la  memorable  noche  del  27  de 
noviembre»  Era  digno  ciertamente  de  tan  dignos  estímulos  el  ejér- 
cito que  rompiendo  con  Ins  tradiciones  del  pasado,  que  to  habia 
convertido  o  en  ájente  del  despotismo,  o  en  instrumento  de  las  re-* 
vueltas,  se  constituía  en  defensor  de  la  lei  i  apoyo  do  las  institu- 
ciones. 

Los  siguientes  pasaje»  son  notables  por  la  galanura  del  estilo  i 
lo  sentido  de  la  espresion: 

,  «Soldados!  Al  incorpcrarme  después  .do  una  larguísima  ausen* 
cid  en  las  filas  sagradas  de  nizestro  ejército  nációna],  beso  con 
amor  los  colores  de  su  bandera  i  m»  prosterno  ante  ella  para  ptes- 
tar  el  juramento  de  no  emplear  nuestra  espada. sinb  en  defensa  de 
]a  lei  i  del  honor  i  de  la  integridad  del  auelo  boliviano.  Ayudadme 
en  esbi  obra,  i  sabréis  merecer  el  gakirdon;  de  la^gratitud  nacional 
i  el  afecto  indeleble  dt>  vuestro  umigo.  i  compañeroD  (1). 

'  Ocho  meses  de  gobierno  liberal,  moderado,  i  justo  en  que  reinó 
el  imperio  severo  de  la  lei,  confirmaron  que  no  fueron  vanas  )as 
promesas  del  joven  mandatario. 

r 

XVII. 

< 

Siguiendo  las  prácticas  establecidas^^  los  miembros  del  gobierno 
que  acababa  de  dejar  el  poder,  prcsentai*on  su  djmision.  Como  la 
segunda  asamblea  extraordinaria  debia  empezar  a  funcionar  desde 

(1)  Apenas  rocibido  del  mando,  ofreció  a  Corral  una  legación  cerca  de 
uaa.  de  ks  aaeiones  amigas,  ofrecimiento  que  éste  rdiuaó  aceptar, '    , 
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loego^'  era  nrjente  organizar  o\  gabinate.  Acto  es  ¿ato  grave  siemr 
pre,  delicado,  traseendental,  i  eapecialmente  en  los  gobiernos  que 
se  inauguran.  La  eleooionfde  los  que  han  de  tomar  parte  en  las  tar 
reas  del  mandatario^  es  jeneralmente  una  muestra  de  la  política 
que  va  a  seguirse; — los  mierobt'os  del  gabinete  son  en  todas  ooa« 
siones  un  programa  vivó. 

.Fuera  de  la  importancia  que  bajo  este  aspecto  tiene  la  organi- 
zación de  un  ministerio,  la  aspiración  de  los  partidos  a  apoderarse 
do  láa  riendas  del  gobiei'no,  a  ser.  al  m¿nos  representados  eo  ¿1, 
dale  un  nueyo  interés  i  es  ocasión  de  grandes  embarazos. 
.  Después  dé  madura  deliberación,  el  gabinete  quedó  constituido 
del  modo  sigoiente: 

Rafael  Bustillo.  Antiguo  hombre  de  Estado,  que  en  .diferentes 
administraciones  habiá  desempeñado  con  brillo  las  carteras  de 
Haoieoda  i  Belaciones  Esteriores.  A  un  talento  distinguido,  a  un^ 
instrucoion  vasta,  reunia' serenidad  i  aplomo,  cualidades  que  lo 
bacian  hombre  superior  para  la  deliberación  en  oasos  graves.      n. 

Esta  elección  impresionó  vivi^mente  el  espíritu  público.  Minisr  • 
tro.  de  Belzu  i  Aohá,  habia  Bustillo  sostenido  con  el  partido  rojo 
una  lucha  de  largos  afios,  lucha  que  podria  caliñcarse  de  eucarni^ 
záda.  Bajo  la  administración  Achá  una  cuestión  de  cfirácter  per- 
sonal, habia  venido  a  agriar  aun  mas,  si  era  posible,  los  antiguos 
oiíicb  de  partido.  Podria  decirse,  en  una  palabra,  que  Bustillo  era 
lo  que  se  llama  un  enemigo  capital  del  partido  que  subía  al  poder, 

«Bustillo,  dice  un  político  contemporáneo,  fué  llamado  por  Bp.* 
Ilivian  a  dirijir  la  hacienda,  i  m  la  acción  íntima  del  partido  rojo  eu 
el  poder,  siendo  su  enemigo  político  mas  hábil  i  mas  inveterado, 
aquél  Con  quien  se  habian  sostenido  copstantemente  las  luchas 
mas  ardientes.  Sospechados  de  intransijentes,  daban  los  rojos  la 
prueba  de  su  tolerancia,  llamando  a  su  consejo  una  grande  enemis-' 
tad,  que  no  la  tomaban  en  cuenta, .  parando  mientes  ünicamente 
en  el  estadista  que  inspiraba  confianza.  Era  para  Ballivian  pri^eba 
de  desinterés  político  i  de  sentido  nacional.!» 

Mariano  Baptista  i  Daniel  Calvo».  Desde  los  primeros  pasos  det 
su  vida  pública,  habíanse  alistado  ambos  en  la  causa  liberal,  que 
supieron  sostener  con  la  abnegapion  i  entusiasmo  que  inspiran 
profundas  convicciones,  sin  que  su  fé  hubiera  vacilado  un  instan-r 
te  en  medio  de  los  desastres  de  su  aausa  i  de  los  sufrimientos  i  3a- 
crifícios  que  cuestan  siempre  las  conquistas  del  derecho. 

Político  distinguido,  debía  especialmente  el  primero  ^a  ju3ta  ro* 


54  bstutá  GHnJoirÁ. 

ptítacion  de  qne  goza^  i  la  inflaencia  qne  ha  ejercido  en  la  jttven^ 
tad;  a  sus  eminentes  dotes  oratorias.  Estudiante  todavía  de  dere^* 
cho  en  1855^  'fué  nombrado  diputado  por  la  capital  i  sorprendió 
al  auditorio  oon  esa  elocuencia  viva,  fáoil^  arrebatadora^  que  des-* 
pues  le  conquistara  tantos  como  brillantes  triunfos. 

En  1872  fué  nombrado  presidente  de  la  asamblea  que  lo  llevó 
por  la  totalidad  de  sus  votos  al  Consejo  de  Estado^  del  cnal  fué 
luego  vice-presidente, 

Desempefiaba  el  cargo  de  presidente  de  esta  alia  corporaoíom 
en  lugar  de  Frías,  i  acababa  de  ser  presidente  de  la  asamblea  del 
73^  cuando  se  le  llamó  por  Ballivian  a  la  cartera  de  Gobiemío  i 
Belaciones  Esteríores.  Tal  elección  era^  pues,  eminentemente  par«> 
lamentaría. 

Hábil  escrítor,  poeta  distinguido,  Calvo  habia  becho  su  carrera 
en  la  enseñanza,  como  profesor  i  rector  del  oolejio  de  Junin  en 
Sucre,  cargos  que  desempeñó  con  merecido  crédito,  i  que  le  valie- 
ron mas  tarde  el  prestijio  que  tuvo  en  la  juventud  que  educara  en 
las  aulas.  De  presidente  en  la  Asamblea  del  73,  fué  llamado  a  la 
cartera  de  Instrucción  Pública,  Justicia  i  Culto.  Dos  de  los  min¡B»* 
tros  salían,  pues,  del  seno  de  la  representación  nacional. 

Ambos  habian  iniciado  su  carrera  de  estadistas  bajo  la  admi- 
nistración Linares^  el  primero  como  oficial  mayor  del  ministerio 
de  Belaciones  Esteríores,  i  el  segundo  en  igual  puesto  en  el  de 
Instrucción  pública. 

Por  su  probidad  i  honrosos  antecedentes,  eran  prenda  segara 
de  que  sabrían  corresponder  a  la  confianza  del  gobierno  i  a  lases^ 
peranzas  del  país. 

Jeneral  MariaTvo  Ballivian,  Antiguo  militar,  a  cuyo  nombre  es- 
taba ligado  el  recuerdo  de  mas  de  una  gloria  nacional;  honrado» 
moderado,  de  instrucción,  lleno  de  esperiéncia,  representaba  al  an- 
tiguo ejército  de  la  república.  Aparte  de  sus  distinguidas  cualida- 
des que  lo  hacían  digno  del  ministerio  de  la  Guerra,  ciertas  e^jen- 
cias  de  política  de  actualidad,  habian  determinado  al  sobrino  pre- 
sidente, a  colocar  al  tío  en  ese  puesto,  aun  a  riesgo  de  que  se  cali- 
ficara este  acto  de  nepotismo. 

Así  constituido  el  gabinete,  llevaba  en  su  seno  dos  hombres  de 
antigua  carrera^  cuya  esperiencia  representaba  el  principio  con- 
servador; i  dos  jóvenes  ávidos  de  gloría  i  de  trabajo  que  represen- 
taban [la  reforma,  i  la  bandera  verdad  constitucional  enarbolada 
por  el  nuevo  gobierno^ 


*• 


'  * 
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Con  tales  elementos,  no  podia  dejar  de  merecer,  como  mereció, 
una  aceptación  jeneral;  i  si  hnbo  censores  i  descontentos,  la  impar- 
cialidad de  la  historia  dirá  si  obraron  con  justicia,  o  por  móviles 
poco  honorables  i  lejítimos. 

La  situación  en  que  se  encontraba  el  nuevo  gobierno  no  podia 
ser  mas  grave  i  comprometida.  Subia  al  poder  uno  de  los  caudi- 
llos de  la  causa  liberal.  Llegaba  la  ópoca  de  la  realización  de  las 
promesas  de  ese  partido,  que  el  presidente  en  su  discurso  de  re* 
cepcion  habia  resumido  en  estas  palabras — verdad  constitucional, 
'  cuya  significación  i  alcances  importa  dar  a  conocer. 

El  partido  liberal  de  Solivia  tuvo  oríjen  en  los  primeros  dias 
de  su  vida  independiente  (1);  pero  habiendo  adoptado,  como  to-* 
das  las  demás  secciones  sud-americanas,  la  forma  de  gobierno  repu- 
blicana sin  hallarse  para  ello  suficientemente  preparados,  carecían 
sus  directores  de  principios  sistemados  acerca  de  esta  forma  de 
gobierno,  i  los  pueblos  tenian  mas  que  la  conciencia,  el  instinto  de 
la  libertad  i  de  sus  derechos  i  garantías.  Plajiarios,  no  lejislado- 
res,  nuestros  políticos  de  las  primeras  épocas,  habian  copiado  frag- 
mentos de  constituciones  de  pueblos  estraños,  sin  tener  en  cuenta 
el  modo  de  ser  del  país  a  que  iban  a  dar  una  organización  política. 
De  esta  falta  de  armonía  entre  las  instituciones  i  la  constitución 
última  de  la  sociedad,  prescindiendo  de  la  parte  que  la  ambición 
e  interés  mas  o  menos  lejítimos  tuvieran  on  la  marcha  de  la  polí- 
tica, han  nacido  las  luchas  intestinas  que  durante  medio  siglo  han 
ajitado  sin  cesar  la  república.  Después  de  una  larga  i  sangrienta 
elaboración,  cuyo  desarrollo  í  apreciación  corresponde  a  la  histo- 
ria, el  partido  liberal  consignó  sus  principios  i  aspiraciones  en  la 
popular  carta  de  1861. 

El  gobierno  que  surjió  entonces  i  el  partido  de  oposición  que 
luego  se  organizó  a  su  frente,  tomaron  ambos  por  bandera  la 
constitución  i  se  apellidaron  constitucionales;  mas  el  segundo  acu- 
saba al  primero  de  falta  de  sinceridad  i  verdad  en  sus  propósitos; 
de  haber  violado  la  constitución,  o  desnaturalizado  sus  prescrip- 
ciones mas  liberales  por  una  falsa  i  preconcebida  interpretación, 
i  aspiraba  a  que  aquélla  fuese  una  realidad.  De  aquí  el  lema  ver- 
dad  que  añadió  a  su  bandera  la  facción  liberal,  a  la  cual  la  pasión 

(1)  El  vitalicismo  en  el  poder,  consignado  en  la  constitución  de  1826,  i 
las  miras  ambiciosas  que  se  achacaban  a  Bolívar,  dieron  oríjen  a  las  prime" 
ras  manifestaciones  de  oposición  al  gobierno  eminentemente  liberal  i  pro- 
gresista del  vencedor  de  Ayacucho. 
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política  quiso  nmncLir  con  el  apellido  de  rojos^  cuando  su  verda- 
dera calificación  habría  debido  ser  la  de  liberal  modercido,  puesto 
quesns  modestas  aspiraciones  se  limitaban  «al  réjimen  de  Us  ins- 
tituciones» C07nM«<f?íf,  al  establecimiento  de  la  lei,  a  su  práctica  i  per- 
feccionamiento por  los  mismos  medios  que  ella  señala.» 

Ballivian,  al  subir  al  gobierno  a  la  cabeza  de  esto  partido,  sen- 
tía el  peso  abrumador  de  la  responsabilidad  que  asumía,  i  el  país 
se  preguntaba  si  a  los  liberales  les  seria  dvido  cumplir  su  progra- 
ma, o  si,  como  en  otras  ocasiones,  bajarían  del  poder  abrumados 
por  la  lucha  contra  las  ideas  reaccionarias  e  intereses  creados  des- 
de largo  tiempo. 

XVIII. 

Desde  que  se  le  encomendó  la  misión  a  Europa,  habían  preocu- 
pado vivamente  su  espíritu  las  cuestiones  financieras  (1).  Esta- 
dista distinguido,  sabia  bien  que  la  Hacienda  es  la  clave  do  la  ad- 
ministración i  el  principal  resorte  de  la  prosperidad  de  los  pue- 
blos,— que  sin  hacienda  nada  es  posible,  ni  en  la  vida  individual  n 
en  la  colectiva. 

A  estas  consideraciones  puramente  especulativas,  añadíanse 
ahora  otras  de  carácter  práctico  i  personal.  Hallábase  a  la  cabeza 
de  una  nación,  debía  administrar  sus  rentas,  respond(ír  de  su  in- 
versión. Aparte  de  esto,  pueblos  como  Bolivía,  agót-ados  por  las 
revoluciones,  sienten  numerosas  i  apremiantes  necesidades:  cada 
cambio  de  gobierno  hace  concebir  esperanzas,  diríamos  mejon 
locas  ilusiones; — esperase  todo  de  los  gobiernos  nuevos, — no  pa- 
rece sino  que  creyeran  que  en  sus  manos  esta  la  vara  májíca  que 
ha  de  hacer  brotar  do  donde  quiera  raudales  de  riqueza. 

A  tales  ilusiones  del  país  uníanse  sus  propias  aspiraciones.  Él, 
que  había  hecho  tres  viajes  consecutivos  a  Europa,  visitado  a  Es- 
tados Unidos  i  algunas  repúbliciis  sud  americanas,  habla  visto, 
observado  tanto,  había  concebido  tantos  proyectos  ,para  mejorar  la 
suerte  de  su  patria!  El  contraste  de  la  prosperidad  do  otros  pue- 
blos con  la  decadencia  i  atraso  del  suvo — contraste  desconsolante 
que  mortifica  el  amor  patrio  de  los  bolivianos  que  viajan  por  na- 
ciones adelantadas, — había  también  preocupado  vivamente  su  es- 
píritu. 


(1)  Vírase  la  carta  de  que  hemos  copiado  algunos  fragmentos. 
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L«a  posesión  del  poder  supremo  había  puesto  en  sus  manos  los 
recursos  de  la  nación.  Había  llegado  para  él  la  ocasión  de  realizar 
suB  patrióticos  ensueños. 

Apenas  hecho  cargo  de  la  administración,  llama  al  oficial  mayor 
del  ministerio  de  Hacienda  para  informarse  del  estado  de  las  finan- 
zas, al  bien,»  le  dice,  <i¿cómo  andamos  de  fondos?3>  «Señor»,  con- 
testa éste,  «según  el  presupuesto  sancionado  por  la  asamblea  de 
1,872  los  ingresos  ascienden  a  Bs.  2.229,573-85  cvs.,  i  los  egresos 
a  Bs.  4.225,361  -37  cvs.,  resultando  por  consiguiente  el  enorme 
déficit  de  Bs.  1.995,787-52  cvs.» 

Compréndese  la  impresión  que  tal  informe  debió  cansar  en  el 
ánimo  del  flamante  mandatario,  que  al  hacerse  cargo  del  manda 
ooncibiera  la  halagüeña  idea  de  impulsar  la  prosperidad  de  la  na^ 
cion. 

Vuelto  de  su  primera  emoción,  replicó:  «¿I  con  qué  recursos 
cuenta  el  país  para  llenar  ese  défidtH — «Señor,  con  los  reoursos 
eventuales  señalados  en  el  presupuesto,  que  hoi  están  reducidos  a 

La  contrariedad  subió  a  su  colmo,  mas  recobró  luego  la  calma 
i  entereza  de  ánimo,  que  adquiriera  con  su  trabajosa  vida. 

Hftbia  tenido  ol  feliz  pensamiento  de  llamar  a  la  cartera  de  Ha" 
ciendaal  distincruido  i  nialogrado  estadista  señor  Rafael  Bnstillo; 
pero  estaba  ausente,  i  los  demás  ministros,  nuevos  como  eran,  no 
se  hallaban  al  cabo  de  los  complicados  negocios  de  Hacienda.  Sn- 
tre  tanto,  la  segunda  asamblea  extraordinaria  funcionaba  ya,  i  el 
término  señalado  a  sus  sesiones  era  demasiado  corto. 

En  tan  difícil  situación,  Ballivian  debió  bastarse  así  mismo,  to- 
mando a  su  cargo  la  difícil  cuestión  financiera,  para  la  cual  había 
sido  convocada  aquélla. 

Pidió  los  antecedentes  i  so  puso  a  estudiarlos.  Concibió  enton- 
ces el  proyeto  de  empréstito  que  pronto  se  convirtió  en  ariete  de 
la  oposición  para  intentar  demoler  el  orden  de  cosas  que  acababa 
de  inaugnrarso. 

Juzgando  que  razones  de  conveniencia  pública  exijieran  que 
este  asunto  se  trafcise  con  reserva,  provocó  una  sesión  secreta,  la 
cual  tuvo  lugar  el  día  11  de  junio. 

Presentóse  en  ella  personalmente;  principió  por  dar  cuenta  4o 
su  misión  en  Europa;  hizo  en  seguida  una  esposicion  acerca  del 
estado  de  las  finanzas,  i  concluyó  presentando  el  proyecto  que  en 
R.  c.  8 
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gu  concepto  debia  remediar  la  apremiante  situación  de  la  Ha- 
cienda. 

Fué  largo  i  laminoso  el  discurso  que  pronunció  con  este  moti- 
vo. Sobresalian  en  él  claridad  i  método  en  la  esposicion]  de  los 
hechoS;  elevación  de  ideas,  i  en  fin,  las  vastad  mira^  del  político 
i  del  administrador.  Acababa  de  revelarse  el  hombre  de  Estado. 

La  asamblea  eácuchó  con  profunda  atención  i  no  poca  admira- 
ción la  elocuente  palabra  del  jÓven  orador.  Es  indudable  que  si  en 
aquellos  momentos  se  hubiera  votado  sobre  su  proyecto  habría  si- 
do acojido  casi  por  unanimidad. 

Sü  plan  era  sumamente  sencillo:  consistía  en  sustituir  nuestros 
diversos  créditos  con  uno  solo,  cuyo  servicio  no  impusiena  al  país 
un  gravamen  mucho  mayor  que  el  actual.  Una  vez  realizado,  sal- 
dar los  créditos  de  plazo  cumplido,  chyo  pago  se  exijia  perentoria- 
mente. 

La  principal  base  del  plan  era  la  sustitución,  pues  mediante  ella 
quedarian  libres  las  rentas  i  bienes  afectos  a  la  deuda  esterna.  Li« 
bres  ya,  podria  contraerse  bajo  condiciones  ventajosas  un  emprés- 
tito cuyo  monto  habria  sido  suficiente  para  amortizar  nuestra  deu- 
da interna  i  esterna,  ganando  así  la  nación  en  ci;édito. 

JB]en»>s  dicho  que  el  gravamen  que  impusiese  al  país  el  nuevo 
empréstilK),  aunque  mayor  en  cantidad,  no  excederia  en  mucho  al 
servicio  que  demandaban  los  antiguos  créditos.  Esto  se  esplioa  fá- 
cilmente. 

Muchos  de  ellos,  como  el  de  Meiggs^  Valdeavellano  i  O,*,  Co- 
ret,  etc.,  reconocian  un  alto  interés;  uno  de  ellos,  el  segundo,  ver- 
daderamente usurario.  Se  concibe  que  contrayendo  un  crédito  Con 
el  integres  de  6  o  7  ^o?  se  podia  atender  con  la  misma  cantidad  el 
servicio  de  una  deuda  mayor. 

Esta  operación  ofrecía  ademas  la  ventajea  de  pagar  deudas  de 
plazo  cumplido  i  por  consiguiente  exijibles,  i  cancelar  o  consolidar 
nuestra  deuda  interpa,  obligación  que  había  contraído  la  república 
por  varios  actos  solemnes. 

Según  cálculos  del  gobierno,  un  empréstito  de  15  millones  de 
pesos  al  tipo  de  .70  **/o,  6  o  7  de  ínteres,  2  de  amortización  i  comi- 
siones de  servicio,  habría  dejado  un  saldo  neto  de  10  millones  de 
pesos,  cuyo  servicio  debia  importar  al  año  un  millón  doscientos 
mtl  pesos,  que  era  poco  mas  o  menos  lo  que  nos  costaba  el  servi- 
cio de  los  créditos  existentes. 

Picha  suma  habría  sido  empleada  en  pagar  los  créditos  Corete 
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Meiggs,  Yaldeavellano,  i  C.%  Guma,  Colton  i  Ondarza;  consolidar 
la  denda  interna  i  reoojer  los  Bonos  del  empréstito  Charoh,  ope* 
ración  que  habria  rendido  una  considerable  ganancia  al  pais. 

La  cuestión  presentaba  su  lado  desfavorable:  si  por  una  parte 
el  servicio  que  nos  imponia  el  nuevo  crédito  era  casi  igual  a^  an- 
tiguo, el  capital  subia  considerablemente,  aunque  su  amortización 
fuese  lenta. 

¿Habria  sido,  por  otra  parte,  posible  que  contrajésemos  un  em*- 
prestito  bajo  condiciones  equitativas,  base  de  la  operación? 

Por  los  estudios  que  JBallivian  habia  hecho  en  Europa  sobre  la 
material  por  las  relaciones  que  contrajera  con  algunos  banqueros^ 
creíalo  posible. 

Sin  embargo,  en  el  corto  tiempo  trascurrido  desde  que  dejé  la 
Europa,  las  condiciones  de  aquellos  mercados  hablan  empezado  a 
cambiar  rápidamente;  comenzaba  entonces  la  crisis  monetaria 
que  reina  todavía,  i  que  iba  a  hacer  difíciles  i  onerosos  los  em- 
préstitos hasta  para  los  estados  que  de  mejor  crédito  gozan. 

I  respecto  a  Bolivia,  el  mal  estado  de  su  hacienda  i  las  dificul- 
tades con  que  comenzaba  ya  a  tropezar  la  empresa  Church,  eran, 
a  no  dudarlo,  desfavorables  a  nuestro  crédito. 

La  asamblea  comenzó  a  ocuparse  en  el  asunto  con  ]a  atención 
que  demandaba  su  importancia;  mks  no  podian  dejar  de  mezclarse 
en  él  las  pasiones  e  intereses  de  partido,  enardecidos  por  la  lucha 
electoral  en  que  acababa  de  triunfar  el  partido  BalMvian. 

Contaba,  no  obstante,  el  proyecto  del  gobierno  con  una  buena 
mayoría;  mas  sucedió  que  dias  antes  de  votarse  sobre  él,  muchos 
diputados  unos  por  motivos  de  salud,  otros  por  la  necesidM'I  ur- 
jente  de  volver  a  sus  hogares,  abandonaron  sus  puestos:  hubo  em* 
pate  en  la  votación,  que  fué  decidido  en  contra  por  el  presidente 
de  la  asamblea. 

Desalentábanle  a  Ballivian  hasta  lo  sumo  estas  deserciones  de 
los  diputados  bajo  diferentes  protestos,  i  en  carta  de  la  Paz  de  6 
de  junio,  se  quejaba  a  un  amigo  suyo  n  este  respecto:  e:En  los  úl- 
timos dias,  la  asamblea,  decia,  nos  está  ocasionando  serias  dificul* 
tades  por  su  lijereza,  i  por  lá  tendencia  a  disolverse,  a  impulso 
únicamente  de  su  impaciencia  por  descargarse  de  los  trabajos  se- 
rios que  el  deber  i  patriotismo  le  imponen.  Nadie  piensa  en  otra 
cosa  que  en  recobrar  cuánto  antes  las  comodidades  del  hogar  i  la 
familia,  sin  que  las  necesidades  apremiantes  i  las  mas  graves  solu- 
ciones para  el  porvenir  del  país,  merezcan,  a  juicio  de  l#s  diputa- 


60  ABVSaTA  VBXhJBXL. 

dos,  el  sacrificio  por  su  parte  do  unos  pocos  días  mas.  Confieso  a 
Ud.  que  esta  falta  de  patriotismo  i  basta  de  buen  sentido^  que  no*^ 
to  en  la  jeneralidad  de  nuestros  hombres  públicos  para  prestar  su 
cooperación  al  gobierno  mas  modesto,  si  se  quiere,  pero  al  mismo 
tiempo  mas  bien  intencionado  que  el  país  ha  podido  tener,  me 
tiene  exasperado  i  a  punto  de  estallar  en  resoluciones  estremas 
que  me  permitan  descargar  el  fardo  que  hoi  abruma  mis  hombros 
sobre  las  espaldas  de  los  que  merecen  soportarlo.  No  obstante,  es- 
pero todavía  que  a  fuerza  de  paciencia  i  resignación  venceremos 
las  primeras  difici^ltades  que  se  ofrecen,  arrastrando  la  cadena  de 
nuestros  sacrifloios  hasta  donde  nuestras  fuerzas  i^os  lo  permi~ 
tan.D 

Inmediatamente  después  de  la  negcitiva,  algunos  diputados  pre- 
sentaron moción  para  que  la  asamblea  clausurase  al  siguiente  dia, 
mooion  que  fué  acojida  por  la  mayoría.  No  parecía  sino  que  esta 
ooestion  era  para  la  asamblea  una  brasa  de  fuego  que  quería  arro- 
jar de  sus  manos  por  temor  de  quemarse.  La  mayoría  había  acep- 
tado sinceramente  el  proyecto  del  gobierno  como  el  único  medio, 
aunque  oneroso,  de  salvar  la  crisis  financiera.  En  cuanto  a  la  mi- 
noría^  muchos  de  sus  miembros  obraron  solo  a  impulso  del  espíri- 
tu de  partido:  habíanse  propuesto  desprestijiar  al  gobierno  en  el 
momento  mismo  de  su  inauguración  i  privarle  para  lo  sucesivo  de 
los  recursos  que  había  menester  para  sentar  su  administración  so- 
bre bases  sólidas.  Otros  no  tenían  conciencia  bien  clara  ni  sobre 
las  ventajas  ni  sobre  los  inconvenientes  de  la  operación,  i  obraron 
solo  bajo  el  temor  de  la  j^responsabilidad  que  atraerla  sobro  ello  s 
el  aumento  de  la  deuda  esterna  considerable  ya. 

Es  de  advertir  que  el  proyecto  del  gobierno  constaba  de  una 
segunda  parte:  el  gobierno  habia  dicho  a  la  asamblea:  a  Si  el  pro- 
yecto que  03  presento  no  es  de  vuestra  aprobación,  os  ruego  que 
procuréis  los  medios  necesarios  para  poner  al  gobierno  en  estado 
de  atender  aJ  servicio  público.D 

La  asamblea,  obrando  con  una  deslealtad  incalificable,  i  faltan- 
do cobardemente  a  sus  deberes,  negó  el  empréstito,  sin  proveer  a 
la  justa  demanda  del  gobierno.  De  mudo  que  por  una  parte  se  ne- 
gaba el  proyecto,  i  por  otra  se  dejaba  al  país  i  al  gobierno  sin  loa 
recursos  necesarios  para  salvar  la  crisis. 

Fácil  es  comprender  las  impresiones  que  en  el  ánimo  de  Balli- 
vian  causó  esta  doble  negativa.  Encontrábase  en  los  primeros  pa- 
sos de  su  gobierno^  encerrado  en  el  laberinto  sin  salida  que  ofrecía 
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la  haci©nd«T, — todos  sus  proyectos  caían  en  tierra  minados  por  su 
base.  Lo  que  mas  le  preocupaba  era  el  descrédito  en  que  iba  tíi 
caer  el  lionor  nacional,  dejando  do  satisfacerse  deudas  de  ptasto 
cumplido,  cuyo  pago  se  exijia  arrogantemente  i  de  un  modo  de- 
presivo a  la  delicadeza  del  país.  Él,  que  en  Europa  habia  llegado 
a  conocer  lo  que  imporbí  el  crédito,  podía  juzgar  mejor  que  nadie 
de  lo  transcendental  del  asunto  considerado  bajo  este  punto  de 
vista. 

Añadíase  a  todo  esto  lo  que  de  personal  tenia  para  él  la  cues» 
tion.  Acababa  de  ser  elevado  al  poder  por  dos  tercios  de  sufrajios 
de  la  asamblea,  ^jos  antecedentes  todos  de  su  vfda  púbftoá  i  priva* 
da,  debían  inspirar  una  plena  confianza  en  que  su  administración 
seria  pura.  ¿Cómo  es  que  esa  misma  asamblea  le  negaba  9U  con-' 
fianza?  ¿Proceder  tan  contradictorio  no  menoscabaría  9U  crédito 
en  el  esterior? 

Tales  consideraciones  pesaban  dolorosamente  en  su  ánimo,  i 
existía  otra  no  menos  grave.  No  hacia  mucho,  aun  no  habían  pasa* 
do  dos  años,  que  la  asamblea  constituyente  otorgara  sin  dificultad 
al  gobierno  de  Morales  una  confianza  ilimitada  autorizándolo  para 
que  contrajera  un  empréstito  de  diez  millones  de  fuertes,  destina* 
dos  a  los  propios  objetas  que  el  actual.  ¿Por  qué  se  rehusaba  igual 
confianza  a  un  gobierno  intelijente,  honrado,  nacido  de  la  fuetíte 
mas  pura  del  sufrajío  popular? 

En  el  esterior,  que  es  donde  se  juzga  siempre  con  mayor  impar-* 
cialidad  de  las  cuestiones  do  un  país,  la  prensa,  aun  aquélla  que 
no  era  simpática  al  gobierno  de  Ballivian,  no  podía  esplicarse  tan' 
estrafío  fenómeno. 

Bajo  la  inHuencia  de  las  primeras  impresiones^  resolvió  rennn* 
ciar  el  mando;  mas,  las  reflexiones  de  los  amigos  i  de  personas  im^' 
parciales^  que  temian  las  consecuenoias  de  tan  grave  paso,  logra- 
ron disuadirlo.  Cuando  con  elloS'  platicaba  a  este  respecto,  les  de* 
cía:  <iEn  verdad  que  estoi  afectado,  contrariado;  mas  no  por  moti^ 
vos  de  vanidad  o  amor  propio.  Por  acertado  que  considerase  mi 
proyecto,  no  tenia  la  pretensión  de  creerlo  perfecto,  i  macho  me- 
nos la  de  hacerlo  prevalecer  contra  la  opinión  de  la  asamblea;  lo 
que  me  ha  contrariado  mas  vivamente,  es  que  habiéndose  negado 
el  medio  propuesto  por  el  gobierno,  se  hubiera  rehuido  atender  a 
la  segunda  parte  do  mi  pedido,  dejándomo  en  el  atolladero,  priva- 
do do  los  recursos  necesarios  para  atender  las  apremiantes  exijen- 
cias  del  servicio  público.  Ha  habido  deslexhad  i  taita  de  patrioti»* 
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mo  en  'semejante  proceder;  pues  que  70  con  la  sinceridad  i  fran- 
queza que  me  caracterizan^  habíale  pedido  los  medios  de  salvar 
nuestro  crédito.  &e  me  ha  negado  esta  justa  demanda;  jopo  pne- 
do  gobernar,  si  no  se  me  dan  los  medios  de  hacerlo.» 

XIX. 

Poco  después  se  incorporó  en  el  gabinete  el  distinguido  estadis- 
ta, a  quien,  con  aprobación  jeneral  del  país,  confiara  la  cartera  de 
Hacienda. 

En  su  primera  conferencia  con  él,  Ballivian  le  informó  del  es- 
tado en  que  se  encontraba  este  ramo.  Luego  que  el  ministro  oyó 
la  relación  del  presidente,  «Señor,  le  dijo,  no  creí  que  nttesh*a  si- 
tuación rentística  fuese  tan  deplorable,  i  aseguróle  que,  a  haberlo 
sospechado  siquiera,  no  hubiera  aceptado  el  puesto;  mas,  ya  que 
ha  querido  Ud.  honrarme  con  tan  alta  confianza,  procuraré  co- 
rresponder a  ella,  estudiando  el  asunto  con  la  detención  que  me- 
rece.]» 

Pocos  dias  después,  le  informaba  en  estos  términos:  <tLa  situa- 
ción es  realmente  difícil,  mas  creo  que  con  un  poco  de  perseve- . 
rancia  i  trabajo  podremos  vadearla.]) 

Como  resultado  de  sus  estudios  o  como  medio'  necesario  para 
realizar  los  propósitos  financistas  del  gobierno,  Bustillo  creyó  in- 
dispensable consultar  a  la  asamblea,  i  en  consejo  de  gabinete  se 
espidió  el  decreto  de.  convocatoria,  o,  si  se  quiere^  la  apelación  al 
país  en  esta  grave  cuestión.  De  este  modo,  la  opinión  de  uno  de 
los  mas  distinguidos  estadistas,  venia  a  confirmar  con  su  voto  las 
ideas  de  Ballivian.  Era  el  solo  medio  de  salir  de  la  difícil  alterna- 
tiva en  que  se  encontraba  el  gobierno:  o  de  mantener  el  statu  quo 
con  todos  sus  inconvenientes  hasta  la  reunión  de  la  asamblea  or- 
dinaria, o  apelar  al  recurso  que  ponía  en  sus  manos  la  constitu- 
ción,, convocando  a  una  sesión  estraordinaria. 

<sEl  equilibrio  fiscal  de  un  Estado,  dice  uno  de  nuestros  estadis** 
tas,  hablando  de  las  finanzas  de  aquella  época,  no  es  obra  de  me- 
dida determinada,  sino  el  resultado  de  un  conjunto  de  causas  me- 
diatas e  indirectas.  Mediatamente  toma  sus  elementos  eñ  el  em- 
préstito, en  el  ahorro  i  en  el  impuesto.  El  crédito  fué  propuesto, 
demostrado  i  detallado  ppr  Ballivian  como  un  todo  de  medidas 
estudiadas,  concretas,  prácticas  que  fracasó  en  la  asamblea.  Se- 
guía el  ahorro  para  el  que  no  daba  mucho  campo  nuestro  |)resU'' 
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puesto  de  egresos.  Quedaba  el  impuesto  que  la  asamblea  tocó  oon 
terror.  Bustillo  aceptó  naturalmente  las  medidas  jenerales  de  eco- 
nomía^ i  con  decisión  la  combinación  de  crédito  reconstituido, 
propuesto  por  BalliVian.  Mas,  su  pensamiento  propio,  su  medio 
actual  para  salvar  la  hacienda,  consistía  en  el  impuesto  sobre  es- 
tacaminas  ostensivo  a  todos  los  minerales  de  la  república.  <i£!sa 
contribución,  decia  a  Ballivian,  es  de  incalculables  resultados:  so- 
lo Corocero  nos  los  dará  cuantiosísimos.!) 

a  Su  larga  práctica  en  los  negocios,  añade,  su  elevado  talento^ 
hubieran  servido  en  mucho  al  gobierno,  habiendo  tantos  asuntos 
que  se  rozaban  con  la  política  esterior  i  con  empresas  iniciadas 
fuera  del  pais.^o 

Desgraciadamente  para  el  país  i  para  la  nación,  el  ministro  que 
inspiraba  tan  gratas  esperanzas,  fallecía  víctima  de  una  gravé  en- 
fermedad. Esta  pérdida  irreparable  produjo  en  el  ánimo  de  Balli- 
vian una  dolorosa  impresión.  No  parecia  sino  que  una  ínala  estre- 
lia  guiaba  los  primeros  pasos  de  su  gobierno  por  una  senda  sem- 
brada de  escollos. 

Por  este  golpe  inesperado,  veíase  otra  vez  solo  para  afrontar  lá 
crisis.  Comprendía  que  hallándose  próxima  la  reunión  de  la  asam. 
blea,  ningún  ciudadano,  por  competente  que  fuese,  aceptaría,  sin 
hallarse  suñcíentemente  preparado,  un  puesto  difícil,  en  momentos 
en  que  merced  a  trabajos  sistemados  de  la  oposición,  toda  combi- 
nación de  crédito  se  habia  hecho  antipopular. 

Besolvió,  pues,  con  la  confianza  que  le  inspiraban  sus  sanos 
propósitos  afrontar  la  situación,  ayudado  tan  solo  del  continjente 
que  en  medio  de  sus  numerosas  i  apremia,ntes  ocupaciones,  podia 
ofrecerle  su  colaborador  i  amigo,  el  ministro  de  gobierno  i  Hela* 
cienes  Esteriores. 

I  es  éste  el  lugar  de  hacer  notar  uno  de  los  rasgos  con  que  em- 
pezaba a  diseñar  i  que  iba  a  distinguir  la  administración,  que  aca-^ 
baba  de  inaugurarse,  de  las  de  sus  predecesores. 

Casi  desde  los  primeros  tiempos  ^e  la  república,  congresos  i  go- 
biernos se  habían  presentado  como  poderes  antagónicos,  en  vez  de 
considerarse  como  ramas  do  un  solo  poder — ^la  soberanía  popular, 
debiendo  por  consiguiente  armonizar  sus  actos  para  concurrir  jun* 
tos  al  solo  fin  para  que  han  sido  or^,anizados* 

Enderezando  los  gobiernos  su  política  a  hacer  pr(9valecer  ideas 
esclusivas,  o  a  caminar  desembarazados  de  la  acción  de  la  }ei  i,  de 
las  indicaciones  do  la  opinión,  los  diputados^  por  su  part^^  eonvir-^ 
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tiendo  el  auorusto  recUito  de  la  representación  nacional  en  teatro 
de  maquinaciones  deníagójicas,  habían  creado  antagonismo  o  esci- 
cion  de  los  poderes  públicos,  con  grave  detrimento  de  la  patria  i 
de  la  administración.    ' 

Como  consecuencia,  el  poder  ejecutivo  lia  visto  siempre  con  re- 
celo la  reunión  de  los  parlamentos,  los  cuales  a  pesar  de  sus  com- 
placencias en  varias  épicas,  eran  considerados  como  obstáculo  al 
desembarazoso  desenvolvimiento  de  miras,  desgraciadamente  no 
siempre  conformes  con  If^  de  los  pueblos. 

Ballivian  empieza  a  iniVugurar  una  política  nueva,  verdadera- 
mente nacional,  o  dirfase  mejor  política  verdaderamente  democrá- 
tica. Gobierno  nacido  de  la  fuente  pura  del  sufrajio  popular;  per- 
suadido de  que  solo  son  durables  los  poderes  que  obran  en  la  esfe- 
ra de  la  lei  i  en  conformidad  con  la  voluntad  de  la  nación,  quería 
inspirarse  en  su  pensamiento,  gobernar  por  ella  i  con  ella.  La 
convocatoria  de  la  3.*  asamblea  estraordinaria,  prueba  basta  qué 
punto  estaba  decidido  a  llevar  adelante  esta  política,  pues  que  en  ' 
la  cuestión  finanzas  apelaba  de  la  asamblea  de  mayo  a  la  de  octu- 
bre.^ 

Un  sentimiento  de  probidad  i  delicadeza  le  inspiraba  ademas  es- 
ta conducta.  Quería  recibirse  de  la  hacienda  pública  bajo  un  for- 
mal inventario,  no  solo  para  asentar  la  marcha  de  su  administra- 
ción sobre  bases  conocidas  i  seguras,  sino  para  deslindar  su  res- 
ponsabilidad i  la  de  sus  predecesores  i  contestar  al  país  de  la  suvii 

propia. 

Semejante  conducta  importa  una  verdadera  revolución  eii  polí- 
tica i  moralidad  administrativa, — fijaba  las  bases  del  juicio  de  re- 
sidencia, imposible  casi  en  el  caos  de  la  administración  rentís- 
tica. 

Esto  no  se  comprendió,  o  no  se  supo  apreciar  debidamente  el 
pensamiento  que  presidia  a  su  política. 

XX. 

I 

I 

Desde  que  fué  convocada  la  2.*  asamblea  estraordinaria  para 
tratar  de  la  importante  cuestión  financiera,  vio  en  ella  la  oposición 
una  poderosa  arma  de  partido  i  la  disculió  con  calor  i  marcado 
tinte  de  hostilidad. 

Bl  aumento  de  la  deuda  esterna  inconsiguiente  recargojde  gastos 
de  seívicio;  el  quebranto  considerable  que  sufriría  el  monto  del 


étttpróírtUtratdi^dido  el  poeo  tirito  de  qne  gossábá  BoUvia;  i  la  p<H 
abüidad  (deoian)  de  llenar  el  défioit  del  {>re8aptiesto  ooa  ahorros 
éh  di  eed^do  obituario  de  la  administración,  eran'  los: principales 
argnmentos  en  qne  la  oposición  se  apoyaba  para  negaar  toda  oom^ 
binacion  dé  crédito.  '  ' 

I  mientras  el  gobierno  era  blanco  de  un  ataque  sistemado  i 
perseverantoy  nada  o  poco  hadan  sus  partidarios  para  coütraba* 
lancear  las  aserciones  de  la  oposición:  el  manifiesto  de  los  diputa- 
dos que  en  la  última  asamblea  apoyaron  el  empréstito,  i  en  el  cual 
solo  se  hablan  emitido  algunas  ideas  generales  acerca  de  la  c&nibi* 
noctfm  BaUivian,i  algunos  artículos  aislaLdos  reducidos  casi  esdu* 
sivamente  a  desmentir  los  supuestos  ahorros  presentados  por  <rLá 
Bepública^l^  era  todo  lo  que  algunos  partidarios  del  gobierno  ha¿ 
bian  opuesto  a  las  demostrapiones  de  la  oposición  que,  aunque 
bas&dasen  falsos  o  exajerados  supuestos,  estaban  consignados  en 
cifras  alas  qtíe  preciso  era  contestar  con  otras  dfiras. 

Todos  estrañaban  la  falta  de  un  trabajo  serio  en  que  se  espusie- 
se  el  pensamiento  ministerial  con  todos  los  desarrollos  que  mani- 
festasen su  conveniencia  (1). 

¿De  dónde  provenia  tal  reserva,  tal  silencio  de  parte  de  los  go- 
biernistas, llamaos  por^deber  i  patriotismo  a  concurrir  a  la  dilu- 
ddacion  de.una  matecia  a  que  estaban  vinculados  altos  intereses 
de  la  nadon? 

No  puede  atribuirse  siuo  a  la  falta  de  datos  positivos  sobre  una 
oue^tio»  quQjgra  4e  números. 

.  Ün2^  de  li^s  bases  de  la  combinadQn  Ballivian  consistía  en  obtcf 
jxet  el  empréstito  bajo  condioipnes  relativamente  ventajor^as.  ¿H^s 
cuáles  s^4^n  estas?  Desde  que  el  gobierno  presentó  en  mayo  su 
proyecto,  las  drcuustapcias  de  los  mercados  prestamistas  habían 
C|^^nb¡ado,  i  respecto,  a  Solivia,  ^e  habian^bechó  mas  desfavorable^ 
cada,  diaf  la  reveiUcion  de  la  bancarrota  (debida  a  la  publicidad  de 
la  jdispusioq) ;  la  ne^j^tiva  de  la  asamblea  al  empleo  del  crédito; 
las  d^úcp)tiLc(es,con  que. tocaba  la  empresa  del  ferrocarril  Mader^ 
Mampré;:  las  desaveueucias  entre  los  tenedores  de  bonos  i  la  com^ 
pa/üa^constructor^;  todas  estas  circunslancias  rebajaban  los  condií 
dones  do.z^uestrp  ^réditoen  el  est^rior,  For  consiguiente^  no  e^^ 

»     ■■■■     ■     ■     I     I  ■»»»— »~  ■  .■■■■■,  I  I      «  11  r>  ,1.  ,  «  ■ 

.  ^1)  l^sta  indol^cÍ9^  4e  parte  de  J9[ii8  cprrQliiiouarios,  afectó  profundamen- 
te el  á^iimo  de  Ballivian,  que  se  quejaba  dé  haber  sido  abandonado' por  sus 
amigos.  .      i    . 

B.  c.  9 


posible  ni  aproxiinatÍTAmente  ¿^[itiiei^  .calcalar  eltjpo  .a^qw  ppdú^ 
contratarse  «1  empréstito* 

Faltaba  por  oonsigaiente  nnp  de  los  datos  mas  importan;!;^  paxa 
raiolver  unp  de, los  pantos  de  la  ootnbinaclou  mmi^teiíaly7r*el pr<^ 
dncto  neto  que  producíria  el  empréstito^  para  saber  si  é§t^  ^  ñn* 
ficiente  para  satisfacer  la  deuda  interna  i  estema. 

Faltaban  otros  datos^ — saber  a  qné  suma  podrían  alcanzar  los 
ingresos  efectivos  señalados  en  el  presupuesto  para  cubrir  el  dé/icit 
existentp.  Punto  es  éste  en  que  reinaba  la  mayor  oscuridad;  el 
gobierno  mismo  no  se  hallaba  en  aptitud  de  suministrarlos  a  causa 
del  desorden  en  que  se  encontraba  la  administración  de  las  rentas 
del  Litoral,  desorden  de  que  Ballivian  tuvo  conocimiento  desde 
que  subió  al  poder,  i  que  dio  mirjen  a  la  inspección  encargada  al 

Dr.  Manuel  Virreira. 

j' 

Sin  este  conocimiento,  no  podía  aventurarse  cálculo  alguno. 

Beinaba,  pues,  la  oscuridad  en  los  mismos  datos  que  eran  nece- 
sarios para  resolver  la  cuestión;  i  es  de  presumir  que  esta  carencia 
impidió  a  los  gobiernistas  el  afrontarla  en  toda  su  plenitud,  a  fin 
de  no  esponerse  a  ser  desmentidos  por  los  hechos. 

Era  prudente  en  verdad  no  aventurarse  en  una  discusión  que 
no  estuviese  apoyada  sobre  bases  incontrastables. 

No  fué  sino  en  los  últimos  momentos,  cuando  la  asamblea  esta- 
ba reunida  ya,  cuando  apareció  un  folleto  bastante  estenso,  en  el 
cual,  después  de  presentar  el  cuadro  de  la  hacienda,  se  desenvolvia 
la  combinación  de  mayo  i  se  trataba  de  las  muchas  cuestiones  de 
detalle  relativas  a  la  materia.  Pero  este  trabajo  mismo,  á  pesar  de 
las  prolijas  investigaciones  a  que  parecia  haberse  entregado  el  au- 
tor, estaba  basado  sobre  datos  inexactos  respecto  a  los  ingresos  fu- 
turos del  Litoral,  como  apareció  después  del  informe  del  inspectt^. 

Los  opositores  podían  en  esta  cuestión  entregarse  a  cálculos 
mas  o  menos  exactos,  a  aseveraciones  que  mas  conviniesen  a  sixs 
miras,  porque  la  responsabilidad  moral  de  la  oposición  no  es  tan 
severa  como  la  que  asume  el  partido  gobiernista.  ¿Comete  erroires 
la  oposición?  Se  descarta  fácilmente:  había  procedido  sobre'datos 
falsos,  i  cambia  de  frente  para  colocarse  en  otro  terreno  en  que 
tal  vez  no  serán  mas  sólidos  los  fundamentos  de  sus  cargos.  No  su- 
cede lo  propio  con  el  partido  gobiernista;  mas  severa  es  con  ella 
opinión,  pues  se  le  considera  como  a  partido  que  estando  en  el 
poder  posee  los  datos  necesarips,  sobre  todo  en  material  de  ha- 
cienda. 
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Es,  pues,  de  presumir  que  los  gobiernistas  en  el  caos  que  pre- 
sentaba la  hacienda  i  en  la  imposibilidad  de  ayentnrar  nada  sobre 
las  oondiciones  con  que  babia  podido  contraerse  el  empréstito^  se 
•bsteaian  de  tratarla  seriamente. 

Pero,  entre  tanto  la  oposición  ganaba  terreno,  el  empréstito  se 
desprestijiaba:  los  enemigos  del  gobierno,  fecundos  en  arbitrios, 
habían  logrado  inocular  sus  ideas  hasta  en  las  masas  i  el  emprés- 
tito llegó  hasta  a  ser  tema  de  cantos  populares. 

Un  empréstito  de  15  millones  de  pesos  arredraba  a  todo8;-HKo 
se  tenia  en  cuenta  que  debiendo  cubrirse  con  él  los  créditos  exiji* 
bles  i  amortizando  el  crédito  Cburch,  disminuiría  en  otro  tanto  la 
antigua  deuda,  i  que  15  millones  no  gravaban  al  país  en  15  millo-* 
nes  mas,  sino  en  la  diferencia  que  resultaria  saldados  los  créditos 
estemos  e  internos,  con  la  circunstancia  de  que  el  servicio  perma^ 
neoeria  casi  el  mismo,  pues  se  ahorraban  créditos  tisuraríos. 

En  una  palabra,  gran  parte  de  la  nación  estaba  contra  el  em- 
préstito.-—En  Cochabamba  se  firmaba  una  manifestación  en  favor 
del  autor  del  folleto  cLa  cuestión  del  empréstito  puerta  al  alcance 
del  pueblo,»  i  en  Sucre  se  escribía  una  protesta. 

En  este  estado  de  cosas  se  reunía  la  asamblea,  llamada  a  reme* 
diar  la  crisis  financiera. 

XXI. 

A  pesar  de  las  presunciones  del  presidente  de  la  república,  en* 
eontró  a  su  arribo  a  la  capital  un  ciudadano  bastante  abnegado  i 
patriota  que,  en  medio  de  la  espantosa  crisis  en  que  se  hallaba  la 
hacienda  i  en  los  instantes  mismos  en  que  debia  reunirse  la  lejisla- 
tura,  se  resolvié  a  prestar  su  valiosa  i  honrada  cooperación. 

Desde  la  muerte  del  malogrado  Bustillo,  habíale  designado  gran 
{Nurte  de  la  opinión  para  sustituirle;  i  al  nombrarlo  el  gobierno 
obedecia  a  la  opinión  pública. 

La  inauguración  de  la  asamblea  tuvo  lugar  el  dia  8  de  octu- 
bre. 

He  aqui  como  describe  uno  de  los  diputados  este  acto  solemne. 

cYiva  ansiedad  dominaba  en  los  señores  diputados  i  én  el  pú- 
blico para  saber  cuál  seria  la  palabra  de  inauguración  que  iba  a 
pronunciar  el  presidente  de  la  república  en  esta  singular  apelación 
iel  fáUo  de  la  Asamblea  ante  ella  imema,  en  presencia  del  país  aji- 
tado  per  divewui  ideas,  bajo  la  acdon  de  una  polémica  ardiente  i 
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sia ,  rfi9fci*iccioii05  que  parecía  haber  agotado  todos  sos  reoiirsoá  eü 
1^  dÍAcasíou  empeñada  desde  la  clausora  de  la  s^;undá .  Asam^ 
hlea.  ,•'>.. 

<iEl  recinto  destinado  para  el  publioo  liallibase  .plenaxnani¡6'  OGt» 
padjQk  i  kia  tríbuDQ^  estaban  embellecidas  por  la  numerosa  'bon- 
ourrenoía  de  seQLQras  de  la  primera  Bociedad.  '• 

iSLoná^  fuó  la  sensitoion  producida  por  la  lectura  del  tticnsajei 
To{V>s  sentían  el  efecto  necesario  de  verdades  proferidas  con  él 
l^^entp  do  la  mei^  perfecta  sinceridad, .  i  en  aquel  acto  de  aU¿  so- 
lemnidad percibíase  no  se  que  de  triste  que  tenia  opnanidbs  los 
espíritiis»  -  .  ' 

^Algonps  accidentes  personales  del  presidente  de  la  república 
papocí^  baoer  resaltar  mas  profundamente  esa  tinte  de  meknect» 
lia, que  reinaba  en  la  augusta  reunión,  £1  viaible  quebranto  de  au 
salud,  lo,  ^^beloso  ,i  fatigante  de  la  respiracioa.  que  le  imponia 
pajosas  forzadas,  i  aquella  esipresion  de  modestia  que  caracteri- 
za sus.&Qcionea  i  le  hace  aparecer  humilde  a. pesar  de  la  pcisieioii 
suprema  a  que  se  halla  encumbrado,  todo  esto  escitaba  vivo  inte>« 
res  i  despertaba  sentimientos  de  adhesión  marcada  i  de  una  sito» 
patia  tan  espontánea  como  afe^uosa  i  llena  de  respeto.D'  * 

El  Mensaje  que  el  presidente  acababa  de  presentar  a  la  asam^ 
blea,  en  medio  de  las  circunstancias  diseñadas  con  tanta  maestría 
por  el  autor  del  cuadro  anterior,  es  un  documento  notable  bajo 
todos  aspectos. 

Desde  Jii^ego  es  uno  de  los  pocos  que  hayan  salido  de  la  plilma 
del  jefe  de  Estado,  pues  no  se  conocen  otros  que  los  de  Sucre J 
í'riaíi.  .  1       ■ 

Elerai^ion  de  ideas,  apreciaciones  exactas  sobre  la  situación  pee» 
lítica  i  económica  de  la  nación;  lenguaje  culto,  delicadeza  en  los 
pensauíientps;  moderación  unida  ii  la  franqueza;  lealtad  i  sioce- 
ridad  que  inspiran  las  convicciones  i  rectitud  .  de  iniras,^^hetalt{ 
las  cualidades  que  distinguen  este  precioso  documento* 

Prip^ip^  ol  jefe  del  Estado  por  Qongratularse  dequela  neuníon 
de  la  3.^  asamblea  estraordinaria  tenga  lugar  en  la  capital  de  la 
repüblica,  i  con  tal  motivo  dirijo  a,¿sta  un  delicado  cvm^^lwiellto, 
cfiliñcándola  de  centro  natural  dq  nuestra  armonía  politica^  i  admi- 
nistrativa, i  (mentó  al  mismo  tiempo  de  las  fnas  venefjable»  tradi\ 
cUmes  de  nuestra  historia  nacicmalé  ,.> 

Por  insignificante  que  parezca  el  hecho  de  haberse  l'eunido  li^ 
jeji^tatur^  ea  la  capital  de  la  .repúblif^»  erti.qp  ob^tunto  mui  figoi^ 
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fioativo  ante  nuestros  antecedentes  poUticOB'qttebábian  hecho  de 
Sact%'la  capital  notfiihal  de  la  repúbHéa.  '  ' 

Beyelá  desde  luego  el  propóisíto  deliberado  en  el  jefe  de  la  na- 
ción, de  restablecer  hasta  en  sus  ápices  el  réjimen  constlt^ncióhal. 

Aparte  de  esto,  manifiesta  un  valor  moral,  de  que  ésfcmderon  lé; 
jos  sus  predjeoesores.  Aun  no  hacia  íun  año^  el  jenernl  Morálesy  en 
cuya  frente  so  hallaban  todavía  frescos  los  laureles  del  15  4e  eüp- 
rOj.i  que  contaba  con  la  adhesión  de  un  fuerte  ejército,  no  se  ha- 
bia  atpvido  a  abandonar  la  ciudad  de  La  Paz,  habiendp  inaugura* 
ÚQ  en  ella  la  primera  asamblea  constitucional;  miántras  quje  Bal^^ 
vian  que  acababa  de  subir  al  poder,  con  un  ejéi-cito  que  \^  era  es-  , 
traño,  dejando  a  retaguardia  un  partido  fuerte  de  oposición,  salió  " 
para  el  sud  en  agosto  de  1873,  sin  mas  escolta  que  loa  oficiales  de  - 
su  secretaría  i  dos  ordenanzas  desarmados,  El  ejército,  habia  dcfla" 
do  de  ser  en  aquella  ocasión  la  caxida  ele  los  cometas  llamados  pre- 
sidentes (1). 

Tal  rasgo  de  valor  civil,  que  causó  miedo  a  susr  amigos  pusilil- 
mines,  contribuyó  grandemente  a  dar  fuerza  moral  a  su  gobierno, .. 
— era  un  reto  a  ]a  demagojia. 

Da  cuenta  en  seguida  de  la  paz  de  que  gozaba  la  república,  paz 
debida  en  su  concepto  <cal  influjo  de  nn  réjimen  que  habia  empe-  , 
zadp  a  hacer  'práctico  en  toda  sii  plenitud  el  ejercicio  de  las  liberta- 
des .públicas,  de  las  garantías  lej (timas  gue  otorgara  la  constitución^ 

(1)  Enemigo  de  las  pompas,  de  la  ostentación  i  de  manifestaciones  po- 
ptilaí«e»,'  las  mas  de  ellas  artificiales  i  engiafiosas,  i  que  no  obstare  haii  sa- 
tisfecho en  alto  grado  la  vanidad  i  orgullo  de  muchos  .m^datariojs  de  Bpt- 
viá,  Ballivian  al  emprender  este  viaje  hacia  a  un  amigo  suyo  la¿  sigutentóa 
pn^licionéfií:  ='  • 

4i^  propóájbo  de*  mi  marcha  a  Oocbabamba,  diré  a  Udrqbé  intcorp^nga  bu' 
influencia  para^gue  mis  ami^qp  i  todos  comprendan  mi  deseo,  de  evitar  todo 
leñero  de'máífíxestacioheá  roiclosas  i  que  puedan  'gravar  á  loa  émploadod'i  a 
los  mismos  amigos.  Deseo. allí  un  aJojamiento,  sea  en  palacios. si  espositíle; 
o  en  cualquiera  otra  parte,  para  poder  contraerme  a  ocupaciones  útilos  /en 
lotí  'pocos  días  qué  podré  pepmanecer  allí.  Advicif  to  a  üd:  -  que  'ioi  solo*  i  sm 

iás  autoridades  i  sus  amigos  llenaron  fielmente  los  deseos  del  Jefe  del 
iido:<  lio -ftiéMn  echadas  a  vuelo  las  oampaallis,  no  hubo  ateos  trittlifaltís;  ' 
cahfü^tM  oficiales  p^omQvidas,  ni  baodw  die  plebe  ^eccionadiui  para  np^ÍM^h 
808;--la  entrada,  en  una  palabra,  fué  sencilla,  repubhcana,  concurrida  úni- 
cááifítXñ'p&t  los  que  de  btíena  voltmtffd  hábian  qütofdo  ir  a  ofreceb  sus  ho- 
rnaa^es  al  nueyo  Jafe  del  Estado.  Taletitrada  contrastáis  (3|!>|iJUi8  j^^t^astmo-; 
bre,  i  la  pposicion  sacó  partido  de  esta  innovación  demócrata,  para  afirmar 
que  la  poca  concurrencia  etft  efecto  de  la  impopularidad* del  presidente.' 
S^rá  menesteispor  muc^o  tiempo, en  Bolivia,  que  la  impostura^i  ^1, artificio 
eiíttéín  como  resorte  de  la  política;  porque  ;aii  iíe  los  que  no  Éagan  entra- 
das triiiiEfiaks,<pT€mbvid«8  pos  loa  a]eiite8  de  la  «¡ktoridftd) 
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i  qae  sintiendo  por  lo  mismo  robustecida  la  autoridad  oon  el  aípo- 
yo  de  la  opinión  nacional,  la  ejercia  sin  esfuerzo,  sin  resistencia 
alguna,  i  no  necesitaba  recurrir  a  ningún  jénero  de  videncia  o  ar- 
bitrariedad. :d 

Pocos  mandatarios  podian  hacer  aseveraciones  Semejantes,  ni 
esperimentar  satisfacción  mas  dulce  i  tranquila  al  anunciarlas. 

Hablando  de  los  antecedentes  que  habían  creado  la  situación 
rentistíca  de  la  república,  lejos  de  dirijir  reproches  a  la  adminis- 
tración pasada,  se  limita  con  la  prudencia  i  moderación  que  le  erau 
caracteristicas,  a  hacer  notar  el  contraste  que  presentaba  la  sitúa- 
cion  con  las  amenazas  de  un  porvenir  comprometido  sacrificado 
de  antemano  por  estravíos  i  errores,  cuya  espiacion  nos  imponia 
el  destino,  i  que  teníamos  que  aceptar  con  la  resignación  propia 
del  patriotismo  i  del  deber. 

Después  de  trazar  con  hábiles  rasgos  los  males  que  producen 
en  los  pueblos  los  turbiones  de  la  anarquía  i  los  abusos  del  despo- 
tismo, alienta  a  la  nación  a  que  haga  un  esfuerzo  para  reparar 
esos  males,  i  con  tal  motivo  hace  una  protestación  de  sus  princi- 
pios políticos  (programa  de  gobierno),  manifestando  que  «los  ad- 
ministradores actuales,  lejos  de  codiciar  la  absorción  i  el  monopo- 
lio de  tan  comprometida  dirección,  desean  pugnar  e  insistir  en 
bmcar  la  participación  de  esa  jerenda  en  los  altos  poderes  del  EsíOf* 
dOy  para  entregar  de  este  modo  a  la  nación  misma  la  cautela  de  loi 
graves  intereses  de  cuya  preservación  depende  su  eanstencia.'J^ 

Esplica  en  frases  concisas  la  importancia  del  sistema  económico 
de  los  pueblos,  del  cual  depende  casi  siempre  su  prosperidad  o  de- 
cadencia; i  la  necesidad  en  que  se  veía  de  presentar  desnuda  a  los 
ojos  de  la  asamblea  la  deplorable  situación  rentística  de  la  repú- 
blica, i  el  deber  indeclinable  en  que  ^e  hallaba  de  repararla,  solici- 
tando para  ello  la  cooperación  de  la  asamblea. 

Con  este  motivo  cree  oportuno  recordar  a  los  que  lo  hubieran 
olvidado,  que  nuestros  aciagos  desastres  no  eran  suyos,  que  lo  úni* 
co  que  era  suyo,  de  la  asamblea  i  de  todos  los  bolivianos,  era  ala 
herencia  de  un  pasado,  cuyo  recuerdo,  dice,  es  útil  que  desterre- 
mos de  nuestra  memoria  para  sosiego  de  nuestras  pasionesy  pero 
cuyo  completo  olvido  nos  privaria  del  fruto  que  tenemos  derecho 
a  esperar  de  nuestras  crueles  esperiencias.i^ 

Traza  en  seguida  a  grandes  rasgos  la  situación  de  la  Haoiendaí  i 
espone  ^n  consecuencia  los  motivos  que  lo  determinaron  a  someter 


a'k  «íataiUea  ¿e  májú  la  ftoláci(MB;  de  ks  graves  eaeetioaes  que  e»» 
tíáftábai 

'  <Éliápreyiirioili  Id  prudénda/  diee,  aoaA^^aban  ao  permanecer 
iñacHro  en  presencia  de  tan  serios  peligros,  i  fuá  de  mi  debf  r  llamar 
Yiiestfo  conéarso  para  conjurarlos  en  Vuestra  lUiima  sesión  legisla* 
tira.  El  cumplimiento  de  ese  deber  habría  sido  incompleto  sibu-. 
btése  estado  limitado  a  mostraros  la  angustia  de  nuestra  sitnacioui 
sin -proponeros  un  recurso  cuálqaiera  para  libramos  de  ella..Com- 
prendiéhdolo  así,  creí  entonces  que  el  crédito  era  el  único  arbitrio 
a^que  podíais  recurrir.  El  crédito,  sefiores,  esa  palanca  póderoéaie 
iúiptilábra  del  pasmoso  progreso  de  los  tiempos  actuales,  i  que  dis* 
c^étamente  utilizado,  'tiene  la  propiedad  de  multiplicar  16s  capita- 
leálde  suplirlos  muchas  yeoes^  el  crédito  que  acaba* de  levaátae  i 
stílvár  á  Vi  Francia  de  lá  catástrofe  mas  grande  que  piiede  r^isr 
tra^  la  'historia  de  los  pueblos;  el  crédito, .  en  fin,  de  cuyos  benefi- 
cios disfrutan  boi  todas  las  naciones  civilizadas  de  la  tierra,  graki-* 
dtíüú  pequefias,  i  qué  empiezan i  también  a  utilizar  'aun  las  m$fi 
apartadas  en  Oriente  del  centro  de  ese  movimiento,  como. la  Tmc-^ 
sia  i  el  Japón.  Creí,  señores,  repito,  qué  el'créditó  prudeiitémei^te 
etnpleado,'  n¿  para  aerecentar  la.  deuda  pública  como  la  maliginidltd 
de '  las  $Mrígas  de  -partido  ha  pretendido  hacer  comprjBnder,  sisi^o 
masbléb  paiú  te  conversión  de  esa  misma  deuda>  bigo  condicioQos 
qn4^(ÉdÉ^'lft  hiciesen  sofÑortable,  siendo  regulares,  mas  equitativa  fl: 
m^ItcMI  t^MH^osas,' fuera  el  único  recurso  que,  pudiese  sálvameos.  A 
este  fin  08- propuse  uha  combinación/ cuyos  detalles  conocéis. por' 
élitítaríñb  veri)al  que*  espi^kices  tuve  a  bien  hacelros,  i  por  lo%  da- 
tM^queiBe^ossaminisiraroi)  por  el  gobierno,  en  las  djicusion^  a. 
(pie  díóilugior.  "i    ''  '  .  i  ••.    ;. 

«Bésauiorizado  este  psopéUto  por  vuestra  negativa}  i  malograda, 
aal  la  única' oportunidad 'de  realizarlo  qi:ie  se  ofreció  pocp  d^sp^c^. 
ei-gobíernáno  podríala  insistírien llevarlo  adelante. aip  fiar  p|^>u.^ 
lfli>ardienteaja^matevóleiscia.d0  las  pasiones  de  partido,  iatcresa- 
das  sa^kfialqmniarsqfl  rectas  inteneiones.i.en  propM^ver  Us  difeirenr 
tes  ajitaciones  de  opinión,  cuyo  jérmen^a^  «siente; i. cuyají  conse^ 
cuendas  habria  de  deplorar  mas  tarde  o  mas  temprano.  Por  esto 
es  que  declina  la  responsabilidad  de  resolver  las  cuestiones  actuales, 
responsabilidad  qpe  habéis  querido  asumir  por  completo  con  vues- 
tro deciskui.dé  negativa  de  11  deJiiQio  ultimo,  librando  a  vueslira 
odmpetenóíai  coofijuidolen  viGiestro  patriotismo,  para  esperar  comp 
todos  esperan  de  vosotros,  la  serena  consideración  de  esaa  graves 
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OMstioBes,  da  onja  sdlnoíon  eetá  peüdídnte  b  aÜTac^on  o  la  rpi];ia, 
delpais*  No  por  esto  os  faltará  el  concurso  délas  ideas  i.d^Uui 
opiniones  qiie  profesa  el  gobierno  con  la  copia  d^  datoid^^^e 
está  en  posesión  i  que  os  serán  sominiatrados  por  lo^i  mwstroa 
respectivos  cuando  la  necesidad,  de  vuestras  disensiones  lo  requiera» 
La  cooperacion  qne  aquéllos  os  presten  será  leal^,  i  ojalá  llegue  ^ 
ser  para  vosotros  tan  valiosa  eomb  lo  es  para  mí  desde  el  mom^A^ 
to' en  que,  después  de  haber  compartido  conmigo  .di|];|inte  la^^os 
alibs  de  adversidad  i  prueba  la  mas  per£dota  conformidad  de  p^Ur, 
Sarniento  i  aspiradLon  sincera  por  el  bien  de  Solivia,  llevaron  su 
constancia  al  |mnto  de  compartir  también  las  muchas  mas  iugn^taa 
tareas  de  la  administcacion,  eiii  cuya  labor  diada  sucede  con  fi^ 
cuencña  que  sacrifican  las  simpatías  mas  caras,  las  afecciones  mas 
intimas  del  alma^  al  austero  deber  i  a  la  intención  inquebrantable, 
de  hacer  siempre  justicia.  Añi  es  como  el  ^biemo  propende  a  digi- 
máca^r  la  política  interior  del  país,  levsatando  su  práctica  a  ui^a 
rejicm  eerena  de  paz,  de.  tolerancia,  de  conciliación  i  de  an^o^ia,» 
qne  nos  aspare  al  fin  de  esas  bajas  atmósfecsd  en  qM  «o  han  ooi;k^ 
batido  i  destrozado  las  facGiones.1 

'Besóme  en  breves  palabras  los  actos  de  su  adminiatracion  en 
materia  de  hacienda;  i  termina  asegurando  a  los,  honorables  dir 
putados  la  absoluta  libériad  én  que  se  hallaban  para  deliberar  SQr 
b^e  las  importantes  cuestiones  que  se  habían  sometido  a  so  Una- 
toaotott  i  patriotismo,  cuestiones  que  entrañaban^  no.intetes  algOn 
no  individual  o  de  partido,  sino  eminentemente  nacional. 

Las  últimas  palabras  espresan  toda  la  importancia  que  dabaa  los 
trabajos  de  la  lejislaiura,  i  el  voto  de  que  ellos  serian  cwnpljdos' 
con  todo  el  interés  del  patriotismo.  €  Señores  diputados»  .dióe^  wjí 
cMo  que  ttiitgUAa  asamblea  boliviana  haya  sido  llamada  a  lüélver 
cuestiones  mas  graves  que  las  que  hoi  se  es  ofínoen*  En  presondaí 
dé  ían  sdemne  trance,  que  el  dele  os  ilumine  mprimemiaeá 
ííUe¿tro8  corasfones  sobre  todos  loa  ütroe  dáMmientoa^l  gramas  unti* 
mimU)  del  amor  tí  la  patria^  para  que  de  allí  brote  la  pálabni  de^ 
paz  i  salvación  que  todos  esperan  de  vosotros.»  .    . 


i  /' 


Consecuente  a  la  dedátltcion  que  el  presidente  hicisfa  eh  mr 
lúensaje,  el  gobierno  resolvió  abstenerse  de  toda  inicíaliira  en  hr 
cuestión  ;!nan^atf,  ..    >,        í  . 


^^ri»  oQnTteimte  esta  poUti^    ,       .       - 

'fil  (fipiiiado  Qaijflfrro  en  el'eaorito  que  aoabft  de  dtara^,  la  ap^^^ 
oü  dbl  modo  Bignientoc 

«Al  llegar  n  e«to  punto  da  m  broTisuna  narradoxi]  hq.  puedo 
ahftenMrme  de  baoer  observar  (m¿^i  «ingular  yÍAO  a  90r  la  posi^ioii 
del  gobierap  reb|>ecto  de  la  Asailiblea  i  ea  eflg^cial  de  los  ^wigo^ 
decididos  que  en  ella  cnentá.  • 

4kLo8>  mimstros  de  Bstado¡  fielee  al  prog^^aiaa  fonniskdo  en  el 
mensaje  pndsidenolal)  se  tediyeFon  a  la  mas  estricta  abstenoion^ 
aimque  pcit  otra  parte  se  sabia  a  punto  fijo  qap  ellos^  *  lo  mísqio 
qne  el  presidenitey  estaban  distantes  de  fioeptar  los  reoursps  i  -oom- 
bttadooes  prepuestas  por  la  comisión  de  haoiendaí  ien  c^jfi.fji^- 
Cusion  se  estaba  ocupando  la  cámara.  Sabíase,  sobre  todQ,,qae  estar» 
boii  qoejoeos  de  -que  sos  amigos  no  hioic^ran  algún  esfuerzo  para 
abtevíar  la  dislanrár  que  la  anomalía  de  las  oircunstanoiaa  vino  a 
cveáv  insensiUemente  entre  unos  i  otros,  i  a  la  yez  loa  diputa4oa 
que  emoi  objeto  de -esas  qucgas,  estraOaban  que  la  reserva  ministe^ 
riftl  as:  prolongaba  tan  cpnsideiablsiinente  después  d^  conocidos  los 
pinyaebos  de  la  oomision  i  cuando  les  constaba  que  en  el  seno  de  la 
cámara  no  brotaba- iniciativa  algnna  que  ofreciera  mucres  combi- 
naciones. N6  dcijaban  los  :mizñ8tros  conocer  su  penaamienjloy  lo  ir^ 
pite,  ni  a  sus  mas  sefialados  amigos,  i  se  concretaban  a  demostrar 
SB  disentimiento.  Snborabuena  que  hubiesen  abrazado  este  pirO- 
cederáiiiés  de  la  aportara  de  las  sesionee  i  basta  despue^  de/iomei- 
tidofa  los  pkáesde  la  comisión;  i  miu  plausible  también tse  exumen*. 
tra  que  no  hubiesen  dado  paso  alguno  que  tendiera,  a  coartar  a  a 
inflirtaeiag  la^ila&pendencia  del  dipatado,  en  lo  (¡a»  ciertam<'nter  el 
eaenl^iido ÍQé>  UeVado  aloe  últimos  términoa  déla  eziyei;acioQ^ 
pueetb-que  ai  oficial  ni  privadamente  se  ^dqaba  aentÍ!:.l4.acciou 
dél^gobienio  enlosiimbajos l^islativos;  pe^  yo  entiendo ^gua  esta 
ahstenbkin  b  retraimiento  debía  tenar  Umites  i  que^enlq^  (J,¡as  ai 
qde  éstb  resefiase  está  refiriendo  es  indiifpens^le  qne^oe^ra  det. 
tfadorpara  dar  jpasi^A  uni^  poUtí4afranca  i  esp^citamenta  jQgfnni^r 
lada,  aiMipoÚtieaenqueel  peasfMoaienl?!)  del  gobiei^fio  ií.el:|rii^ 
dé  sds  medttabioaes^  apaiacieran  espu^stoa  a  las  daara^  sín.amba- 
je%  ni  Msarvasy' con  aquel  acento^  de  firme  convicción  que  es  el  sigr 
aé  de-Ios:  gobiernos  animados  de  enérjica]rftalida4>  de  ÚM^siilioipnes 
prepisaBy  de^  c^^nvíeoiones  Inengamente:  .elaboradas.  ¡  Qqé  golpe  d^. 
esciena^  enáoterpeestijia  ,i^^  feonndas  coniseouaicías  no  hiúu-ian 
venido e» pok ,^ una  inieÍAtipaf^cida  rwiiedtameiite  i  con  tpda 
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franqueza,  de  una  iniciatiTa  qne  gé  iralnera  pt^/Mnií^íai  etdio- 
menio  niénod  esper&dó  al  apoyode  iin  proyecto  sabiamente  oom- 
binado  en  que  la  luz,  la  oportanidad,  la  eficacia,  lo3  dictados  dé  Is 
esperíentía,  esta  vieran  ostentándose  como  en  relieve  oual  rasgos 
dlstintíros  de  nn  pensamiento  8É))erior  qne  se  impone  irreaístsble* 
mente  a  la  opinión  impareíaí  1  se  hace  respetar  de  la  opinión  por 
obcecada  qne  fnerel  ^ 

€No  se  hizo  así;  se  prefino  encastillarse  en  el  retraimiento,  i  se 
déj¿  qixe  lasTólnniades,  annqne  entrañando  escelentes  ihonorífiooa 
impulsos,  siguieran  ft:>tando  en  la  incertidumbre,  con  el  sabov^q.ne 
las  infundadas  aprensiones  i  recélos-dejan  filtrar  en  les  eorazonee» 
caañdo  esas  aprensiones  i  esos  recelos  promedian  entre  honifaMS 
de  bien,  entre  amigos  i  correKjionarios.» 

Consideradas  bajo  este  punto  de  vista  general,  son  «zaotas'  lai 
obdervadones  anteriores;  mas  ha  olvidado  el  autor  «de  éllás^que  la. 
política  en  manos  de  los  gobiernos  es  una  ciencia  de  aplicáoion 
práctica  que  tiene  que  ceder  á  cada  instante  a  mil  oircanstsBeifrs¡] 
i6iprevistas  i  acomodarse  a  cada  situación  dada;  i  las  en  ,qae  ^sé 
encontraba  entonces  el  pais  no  eran  ciertamente  propias  para  la* 
política  aconi^éjada  por  el  honorable  s^or  Qnijarro. 

Eñ  lob  pueblos  antiguamente  constituidos  donde  el  orden  ouehta 
con  sólidos  elementos;  donde  los  partidos  están  organizados,  i  sa.'' 
beü  lo  que  quieren  i  a  donde  van;  en  pueblos^  en  finj  donde^  las 
cuestionen  eátán  bien  definidas^  es  posible  hacer  apKoaeiéa  a  los  • 
principios  deducidos  <Íe  la  mar^a  jenefal  de  las  asociaóíoneB'ha-'> 
manas,  o  de  las  particulares  de  cada  uno. 

Mas,  en  pueblos  que  no  se  hallan  én  tates  coildieloneS)  én  Bdfír 
vía,  por  ejemplo,  cuya  organización  política  está  en  ensayé,  ovya 
organización  iK^cial  misma  pasa  por  una  trantformacion  tai|iultaoM; 
sa;  cuyas  instituciones  no  reposan  sobró  fundamento  algüo  ^h^ 
do;^ett  fiolma  ^ue  apenas  lleva  medio  siglo  de  existenmaíndepen^ 
diente,  isompartída  entre  la  guerra  citil  i  el  despotismo;  en  BoUvin 
que  después  de  ton  largas  perturííado^s  luclla  para*  pasftr'al 
imperio'del  ¿rdeii;  en  Bolivia,  én  fin,  cuyos  elementos sooiaies  i.pb»»> 
lítióos  se  faidlan  botantes  i  en  á^tacion  constante,  en  BéUvta;,  deci^* 
mos,  la  política  mas  que  en  ninguna  nación,  debe  ser  de  eircao»' 
tandas!  atcémodaríe  a  las  situatíones:  ella  no  di^  aspirar  «  j# 
qmdAeéety  sino  a  h  que  es;  a  l^fus  puede'  Jiacet^  i  *nb  a  ¿o  9110 
debe  'haeetéé.  Hallándose'  en  lides  -  coiidteioneé^  M  ínatanta  de  ín* 
flodbiüdad,  i  la  resolución  de  caminar  con  los  pdncnpiofi 
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lé  comprometer  sn  presente  i  su  porvenir^  esponiéndola  t 
perder  conquistas  qne  le -cuestan  tan  largos  como  omentos  ga^« 
ficioB. 

En  pueblos  como  aquéllos,  pueden  afrontar  resueltamente  lot 
gobiernos  las  cuestiones  mas  graves,  pues  están  seguros  de  que 
en  último  resultado  no  traerán  ellos  otra  consecuencia  que  la  caída 
de  un  ministerio. 

Pero  en  BoHyia,  en  la  cual  los  partidos  no  limitan  sus  aspiHi- 
cioned  a  subir  *tan  solo  al  poder  por  medios  legales,  sino  a  trastor- 
nar las  instituciones,  cuestiones  tales  asumen  proporóionei  oolosfti^ 
les,  para  tomarse  eti  protestos  revoludonaríos. 

Boliyia,  como  las  mas  de  sus  hermanas,  es  el  país  de  las  anOM 
malías,  de  lo  imprevisto*  Está  siempre  en  ella  la  revuelta  a  la  ár* 
den  del  día:  la  infracción  de  un  simple  articulo  reglamentario  es 
suficiente  justificativo  para  que  los  partidos  se  lanzen  a  conspirar* 
Bevolucion  ha  habido  en  que  ha  figurado  como  cargo  a  un  g(h 
biemo  la  supresión  de  un  impuesto! !  Aun  en  medio  de  una  mardia 
regular,  tranquila,  no  es  posible  prever  por  lo  que  hoi  pasa  lo 
que  sucederá  mañana.  Sus  políticos  mas  hábiles  encuéntranse  de* 
sorientados  a  cada  paso,  porque  la  declinación  de  la  aguja  no  és 
regular  jamas.  A  los  mas  espertes  que  creen  navegar  coa  la  brú* 
jula  de  la  esperieucia  en  mano,  les  sucede  lo  que  a  Oolon-«— q«M  la 
aguja  se  desvia  marcando  otro  rumbo;  ¡cuántos  gobiernos  no  han 
caído  en  los  momentos  mismos  en  que  creían  mas  sólido  su  poder, 
1  se  entregaban  confiados  a  la  grata  ilusión  de  un  largo  dond* 
nio! 

Esto  por  lo  que  hace  a  aspiraciones  jenerales,  que  en  cuanto  a 
la  situación  del  país  en  la  ¿poca  en  que  se  reunía  la  asamiUea  es-* 
traordinaria,  era  por  demás  vidriosa,  difícil.  Era  menester  4)ann- 
nar  a  tientas,  so  pena  de  esponerse  o  esponer  al  pais  a  caer  en  im 
ablmmo.    * 

Dos  partidos  politices  unidos  habían  hecho  de  la  ouefctión  em* 
prestito  un  grito  de  guerra.  Las  numerosas  cartas  puMicadas  con 
motivo  del  proceso  Besiniy  prueban  que  eUa  era  el  ariete  dMstínadik 
a  demoler  el  orden  de  cosas  fundado  en  mayo.  I  no  se  diga  que 
esto  era  tan  'Sblo  obra,  o  la  aspiración  de  algunos  polMcoá  de  lie* 
gundo  orden:  un  hombre  de  nota  aconsejaba  a  Corral  «que  se  lan* 
zase  a  la  revolución  antes  de  que  se  reuniera  la  asamblea;  porque, 
deda,  si  ife  concede  al  g^iemo  el  empréstito,  pava  cuya  realiaa- 
cion  todo  lo  tiene  preparado  Ballitian  en  Europa,  difíeUslM  im^ 


pi^siMe;  Bétfií.ector.  idMfeJQ  af  f^rtídojriyo  qaa  va.  fip<^réndose  db, 
tofliw.jíw  avenidas,»  •  .  *;     .      «  : 

La  situación  estaba^  pues^  preñada  de  difícnltades  i  una  politiza 
pr^ViíPPí^  aoow^abaíobwir  con:pimdenoia,T—desftrmap«i  la  rev^dti- 
cidn^  ^uitándoU  todo  pretesto» 

•  jji^ila  e«oipG€»ftdi¿Hil*^M0rno/.í  ni  los  oonaejoís  do  a^  amigos^ 
ni  las  insinuaciones  mismas  de  algunos  diputados  de  0)ppflÍQ¡an> 
bafi^ifoia  n.bao^r^Qi'étrQcedidr  de  su  ^dliifeica  de  abrteofoíQnr  . 

.•E$a  poUtio^  «e  '^eaminaba  a  xm,  grto  fiti^-r-a  haoév  de  1»  ouect- 
tÍQl^  (]U6  la^  p8i4ÍQi)  politioa  había  Gonvertido  en  caestioQ  de  partido,, 
una  cuestión  nacional,  éiapeli«^«idQ  las-  luces  i  patriotismo  de.  todos 
i  4e  oadaslmto  d^  Ips  diputadoft  en  BU  acertada  solución,  - 

.'S^iA^ni  'eomo. 

Defl6tvrtadA-  tod»  iaieíatlya  de  parte  del  gobiertoo,  la  Q^o$i^ion ' 
npi  tenia  recaní  de  se^r^a  qbién  i  a  qué  iba  a  hacer  oposióiooi?  Har 
bi».d^)éd0  de  existir  el)bkinco  de  suis  conatos.  STo' tenia  lachas  qué' 
en{)efiar  oon-  el  gobierno,  ríesfgos  que  porrev  ni  laureles  qqe  ooae* 
obir.  Si  Ift^ésamblea  optaba  por  el  empréstito  o;  lo  íi^ehusajba,  sfiya  * 
era  la  obra* 

rFon su  parte,  los ^leóiifltihiolonalQ»  i  ministeriales  no  podiantoo- 
henesitat  aii  conducta,  baciendo  valer  inflaenciaa  gobiernistási 

•  Une»  i  ^th)»  se  ludlaban  en  la  naas  plena  libertad,  duefíosf  de  sua ' 
ideal,  de  sns  cdn^iociiones  ;i  de  su  patHotismo  propio.  iNingunp . 
tqiÁá  quo  obedecer  a  una  consiga  dada,  ^ni  alegar  la  tíeoesidad  . 
en  qfné  se  hallan. los'  pmrüidds  de  marchar  ünides^  de' guardar  (é-i  ' 
lealtad  a  compromisos  contraidos,  ni  a  las  exijencias  de  una  políti* 
ca  sirtemada,  ootttCQrtáda  de' antesoano.  Jama»  loft  diputidio^  fueifon 
maa  djaéftoB.die  .ai  sÉifimes^de  sp  autonomía,  qae  en  esta,  ocaisíioin. 

3Sn  tal  aituacionv  'dada  uno  teniai  necesidad  de  cimoeijatrarisé  ew 
sittiamo  ante>  la  gráa  reoponsabilidad  que  pesaba  sobre- cadi^  .uno*  r 

Asi  suoedió  en  efecto:  cada  uno  procuró  estudiar  la  cuQstí^  - 
biiKmikdójIaces,  Snépii)i0dktiea,én,do0]i^.qnierá: q^  (xr^yese  enc^b- 
tiMlati  la  otéetíoa  habia  tomado  el  oatái)ter  de  nacioüMtl  que  tenift, 
i  lá  responsabilidad  del  díp'utadfx  «le  habia.héoho  a  la  vez  colectiva  . 
e- individual.    •':[.••■  '.  ?  ...•■( 

D^bsteidodo^  la»  tuceS)  la  ocoiicielicia  i  leí  patriotismo  {ti>an  polos 
a-jditijir  la^.dtiUbei^acioxi^  de  la  asamblea. ea  €ísta<  grave  Qi>e0\ 

m    I 

-A  <99ta  aitfiacioo<fstsiifüa»  •#fit(»pGfoiital)  pito^  qM^  U  birria  de  If^  > 
partonaepiip^  9»  6fr^e§>  *tí  Yeí5,r.Qj;r<^:igti^l,.fle  debe  la  l^boriopidasd. 
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ttiestir»  i  patrióítismo  cbü  que  procedió  la  ftáamWea*eii''elcúm)'8é 
esta  cuestión,  pues  si  hubo  sesiones  tempestuosas,  -éllká  víii'sáfbii 
sobre  emerjencias  u  otras  circunstaucias,  probiovidas"  por  imper- 
tinetidias  que  jamas  fekañ  •en*  cfaerpoá  colefwdos.  *"     •     ^*      ■ 

"  LÍttiit5  el  gobierno  su  pa^eJ  á'esponér  J^or  6f^Bó' del  iriiitítf* 
tro  de  gobierno  los  principios  i  raiones  que  habiatn  'guiado  sü^ctrilí- 
"dueta  al  presentar  a  la  2."  asamblea  extraordinaria  sü  óombitiaéion 
patsí  liqtiidar  los  créditos  de, la  naden;  i  a  protestar  que 'ciiálesqtiie' 
ta  que  ftiesen  las  resoluciodes  de  la  lejislaturá,  éljcomo  ejectitírtf, 
se  hallaba  flrmemétite  dispuesto  a  ctimplitlai  con  lealtad.  ♦'       '   ''' 

Merced  a  política  taú  prudente/  lá'situacion  fué  salvuda  en  aque-* 
líos  momeiitos. 

Otra  no  menos  grave,  e 'íntimamente  Kgada  con  ella  se  pífO' 
sentó  a  la  deliberación  de  la  asaíublisá — la  del  ferrocarril Ma» 
dera-Mamoré,  que  habia  atraído  ya  sobre  el  gobierno  láfl  ma«  toí- 
pes  recriminaciones  i  calumnias.  Hé  síquíla  condmcta  qué  ril'go* 
Kerno  observó  en  ella.  ,      ..  t       .. 

Los  estudios  que  BkHivian  hiclem  «obre  está  materia  feoñ  motívb 
de  su  misión,  le  habían  suministrado  las  convicciones  úgAéú^ 
tes:  •   '  -■''' 

^  !.•  Que  la  compañía  constructora  no  habia  tenido  ili  ten?á  in- 
t^cion  seria  de  llevar  a  cabo  la  obra.     * 

'2*.  Que  los  compromisos  que  éáta  tenia  contraidós  parecían 
identfficados  con  losjerentes  del  empréstito,  o  lo  que  es  lo  mismo, 
qne  Erlanguer  i  C*.,  i  Sociedad  constructora  eran  una  áda  i  niis- 
ma  oosa. 

3.*  Que  al  contraer  el  empréstito  i  aplicarlo  a  sus  objetos  tí^^i^ 
habían  cautelado  bastsmte  los  intereses  del  Estado  (1). 

A  su  arribo  a  Solivia  se,l;ia];)ian  añadido  otras  convicciones. 

El  enorme  déficit  de  la  hacienda  no  permitía,  ni  con  mucho,  cu- 
brir el  servicio  del  empréstito,  i  una  vez  agoij^dqs  \o^  /ondos  con- 
ñgnados  para  este  propósito  del  importe  del  mismo  empréstito— 
el  servicio  se  hacia  imposible. 

Los  costos  que  demandaba  la  construcción  del  ferrocarril  eran 
en  su  concepto  superiores  a  los  presupuestos,  i  Bolivia  tendria 
pronto  que  hacer  nuevos  i  mayores  sacrlBcíos. 

Entre  tanto,  los  rendimientos  de  la  obra,  consistentes  solo  en 
una  parte  de  los  derechos  de  importación,  no  Uegarian  a  prestar 

(1)  El  tiempo  ha  venido  a  confirmar  la  perspicacia  cou  que  Ballivian 
comprendida  los  manejos  de  los  que  entendieron  en  este  asunto. 


.78  BEVISTA  CH|LBNA« 

Qü  «nsilio  éñaiUj  ni  siquiera  para  atender  a  los  gastos  de  conserva* 
oion  de  la  via* 

.  Mandatario  pnidentej  honrado^  en  cuya  poUtica  no  eutraron 
jamas  el  engaño,  el  charlatanismo  i  la  imposturaj  creyó  que  era 
un  deber  sagrado  de  su  parte  hablar  la  verdad  a  sus  condudada- 
nps  i  después  a  la  nación,  en  la  persona  de  sus  representantes^ . 

Tan  leal  como  patriótica  conducta  le  yalió  el  cargo  de  enemigp 
de  la  empresa:  sospechas  indignas  sobre  los  móviles  que  la  deter- 
^dnaban  luciéronse  correr  por  lo  bajo  entre  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  i  la  cuestión  ferrocarril  Madera-Mamor¿|  como  la  cues- 
tión empréstito,  se  convirtió  en  política  i  arma  de  partido. 

Ficil  hubiera  sido  al  gobierno  parar  los  golpes  que  se  le  asesta* 
ban,  halagando  las  gratas  espectativas  que  el  país  cifraba  en  esta 
gran  empresa,  convirtiéndola  ti^bien  por  su  parte  en  arma  de  po- 
lítica. Pero  antes  que  los  intereses  transitorios  de  ésta,  habia  en  su 
concepto  otros  permanentes  i  de  alta  trascendencia.  Hombre  pro* 
bo,  era  incapaz  de  artificio;  i  como  mandatario  creia  que  no  debía 
ocultar  sus  convicciones,  i  que  hablar  la  verdad  era  siempre  un 
deber  ineludible,  i  al  cual  debian  sacrificarse  las  exijencias  transi- 
tonas  de  la  política. 

Blrme  en  esta  austera  conducta,  hizo  por  medio  del  ministro 
de  gobierno,  en  las  sesiones  de  28  i  29  de  octubre,  la  declaración 
de  stps  ideas,  protestando  como  en  la  cuestión  empréstito-— que 
cualesquiera  que  fuesen  las  resoluciones  de  la  asamblea,  serían 
cumplidas  con  lealtad  por  el  ejecntivq. 

El  tiempo  ha  justificado  plenamente  las  vistas  del  distinguido 
joven  estadjista. 


JoBÍ  MaBÍA    SAKTIVASfEZ. 


(Coneluird). 
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LA  AMARQTJIA. 


La  reyolacion  del  25  de  mayo  de  1810  satisfizo  la  aspiración 
qne  los  sucesos  de  1806  a  1807  habian  despertado  en  la  sociedad 
arjentixui)  creando  i  manteniendo  en  acción  las  f aerzas^  que  debian 
alcanzarla.  La  fórmula  inmediata  fué  la  emancipación  de  los  penin- 
sulares^ mas  bien  que  de  España;  i  esa  fórmula  habia  triunfado.  JSl 
non)l)re  de  Femando  figuraría  todavía  algún  tiempo  en  los  docu- 
mentes  del  nuevo  gobierno:  el  escudo  i  el  estandarte  real  aparece- 
rían  en  los  edificios  p^^blicos;  pero  los  españoles  habian  sido  separa* 
dos  definitivamente  de  la  administración  de  la  colonia,  cuya  direc* 
QV>n  esclusiva  asumieron  los  criollos  aquel  dia.  Por  eso  la  revolu<* 
don  de  mayo,  que  satisfizo  aqpella  aspiración,  apaciguó  a  la  vez  el 
sentimiento  público,  que  con  un  trabajo  tan  uniforme  habia  alcana 
sado  aqn^l  fin* 

Las  fuerzas  sociales,  que  lo  habian  realizado  quedaban,  sin  em«* 
baSrgo  creadas,  esperando  nuevos  rumbos;  i  eran  ahora  ideas  las 
que  debian  darlo;  pero  las  ideas  políticas  estaban  en  embrión:  va* 
'  gas  i  confusas,  solo  podían  desertar  en  la  sociedad  sentimientos  i 
darles  direcciones  tan  informes,  como  eran  ellas,  cambiando  así  lá 
nní4Ad  de  :1a  primera  época  por  la  ana^qnía  de  las  posteriores. 

Hasta  el  25  de  mayo  de  1.810,  animados  todos  de  m^  mismo 
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sentímiento^  marchaban  a  nn  fin  idéntico.  Desde  ese  dia,  aanqne 
quedase  aun  la  aspiración  común  por  completar  la  independencia^ 
era  preciso  antes  levantar  un  edificio  sobre  las  ruinas  de  la  admi- 
nistración colonial,  aun  como  medio  de  alcanzar  aquel  fin;  i  como 
ese  era  trabajo  de  ideas  i  éstas  estaban  l^os  de  ser  uniformes,  la  ta- 
rea de*  la  segunda  época  habia  de  ser,  tan  lenta  i  trab^osa,  como 
fué  rápida  i  fácil  la  de  la  primera. 

Las  causas  de  esa  anarquía  de  las  ideas  son  mui  obvias,  bastan- 
do para  cemprenderUé,  rétnontpirsp  $l  U  époob  en  que  se  produjo  el 
movimiento  de  emancipación.  A  las  que  nacian  del  atraso  de  la 
educación  política  de  la  colonia  se  agregaban  las  mui  especiales, 
que  provenían,  de  que  a  la  idea  de  la  independencia  iba  fatalmente 
nnida  la  idea  republicana,  i  por  lo  tanto,  a  la  emancipación  del 
poder  español .  que  la  primera  buscaba,  iba  indisolublemente  ligada 
la  reacción  contra  la  civilización  española  que  significaba  la  se- 
gunda; i  esta  reacción  no  podia,  operarse,  sino  por  los  elementos  de 
la  misma  civilización  contra  la  cual  se  reaccionaba;  siendo  claro 
que  la  solución  no  habría  de  alcanzarse,  sino  después  de  una  anar- 
quía mas  o  menos  prolongada. 

I  así  comenzó  a  percibirse  al  dia  siguiente  de  obtenido  el 
triunfo,  ;     >' 

Apenas  Instalada  la  junta  de  gobierno,  empezó  a  sentlifeníKi 
seuo  disidiéncias,  que  impulsaban  a  sus  miembros  por  camínosr  ák" 
tintos  t  eran  los  preludios  de  la  larga  campaña  dé  la  eÍTÍHzaeioii 
española  con  las  nuevas  ideas.  '  '     ' 

El  vínculo  entre  todos  los  miembros  del  gbbierho  erat^el  fih'co- 
inun  de  completar  la  independencia;  pero  las  ^visiones  se  marea- 
ban.profundas  1  enconosas  en  las  mas  insignfíidintesr  t^nestiofles  de 
política  interior;  de  talsüerte,  que  mientras  GastélU  i  'Bél^rané 
marchaban  a  la  cabeza  (He  ks  columnas  revolucionarias,  propa¿ftH^ 
do  con  su  palabra!  con  sus  bayonetas  hasta  el'Paváguai  i  hasta  el 
[Desaguadero  las  aspiraciones  tríunfantiesr  el  25  de  mayo,  sus  ooin^ 
pañeros  de  la  junta  disputaban  ya  entre  sí  acaloradamente  sobfé 
las  mas  insignificantes  cuestiones  administrativas. 

'  Saavedra,  el  antiguo  jefe  de  Patricios,  el  cabeza  de  las  milfcdis 
dé  Buenos  Aires,  el  personaje  más  prominente  de  la  cfolonia,  a  c^ 
yo  alreáedor  i  bajo  cuyo  amparo  se  vino"elaboraifdo  hasta  eoneti* 
marsela  revolución  de  mayo,  rejpreseulaba  eñ  la  junta  a  las  aíltkis 
clases  coloniales  i  con  ellas^  lo  que  los  franceses -Iláttíarniní  el  e^ptiH^ 
tti  de  la  vüj^era:  el  del  dm  siguiente  ló  personifica  bien  M orcbo, 


sécnetftrio  d^  aqaella  corporación.  De  carácter  entero,  do  esph^ita 
fogoso,  dé'  intelij^ncia  edaoada,  era  el  doctrinario,  que,  despnes  de 
obtenida  la  victoria  sobre  los  hombres,  aspiraba  a  continuar, la  lu- 
cha en  favor  de  las  ideas,  qtie  la  revolución  francesa  i  la  nueva 
república  Norte-Americana  presentaban  a  los  patriotas  criollos, 
como  las  últimas  fórmulas,  bajo  las  cuales  debía  completarse  la 
emancipación  de  las  colonias  españolas. 

Saavedra  i  los  suyos  representaban  pues  en  la  junta  la  resisten- 
cia de  la  civilización  colonial:  Moreno  llevaba  a  ella  la  idea  revg 
Ittcionaria:  unos  i  otros  hablan  de  buscar  sus  apoyos  propios  en  los 
distintos  elementos  de  ia  sociedad,  a  que  pretendian  dirijir,  apasio*- 
nándola-i  dividiéndola  a  su  vez  prpfundamente.  Hé  ahi  como  iba 
a  continuarse  el  movimiento  revolucionario  por  el  tumultuoso  jue^ 
go  de  las  ideas  i  de  las  pasiones. 

La  cuestión  con  motivo  de  la  cual  surjió  la  prímem  disidencia^ 
permite  por  su  misma  trivialidad  formar  cabal  juicio  acerca  de  las 
tendencias  i  aspiraciones  de  los  nuevos  partidos.  De  nada  menos 
se  trataba,  que  de  si  Saavedra,  presidente  de  la  junta,  tendría  o  no 
los  honores  tributados  a  los  antiguos,  vireyes.  No  sabemos  cual 
fué  la  solución  de  tan  grave  problema,  pero  es  importante  hacei* 
constar,  qub  él  comenzó  a  dividir  a  los  miembros  de  la  junta*  La 
resistencia  estaba  en  ella  en  mavoría,  como  en  la  sociedad:  los  de- 
'fensores  de  las  nuevas  ideas  en  minoría  en  el  gobierno,  como  en 
la  población,  pero  no  era  difícil  prever,  que  de  dos  fuerzas  políti- 
cas en  choqué,  la  una  inerte,  la  otra  activa,  el  triunfo  definitivo  ha- 
bla de  ser  de  la  segunda,  aunque  la  primera  llamaría  en  su  defen- 
sa, antes  de  sucumbir,  todo  jénero  de  alianzas;  porque  los  partidos 
que  luchan  con  los  hechos  contra  las  ideas,  aceptan  todas  aquellas^ 
que  puedan  servir  a  su  defensa,  sin  cuidarse  de  las  fuentes  de  que 
pYoóedan,  ni  de  las  aonseooencias  que  produzcan. 

La  mayoría  de  la  junta,  sintió  en  breve,  la  necesidad  de  esos 
apoyos  i  los  pidió  desde  luego  a  los  diputados  elejidos  por  los  ca- 
•bildos  de  ks  provincias  para  constituir  el  primer  congreso  jeneral^ 
incorporándolos  a  su  seno;  Como  lo  que  necesitaba  eran  votos,  los 
budcó  donde  mas  abundasen^  sin  calcular,  que  con  ellos  hacía  mas 
dificil  kt  accÁon  de  un  gobierno  colectivo  i  comprendiendo  menos 
aun,  "que  la  participación,  directa  que  así  daba  a  las  provincias  en 
la  aéniínstracion  e)oeutiva,iba> a.  despertar  en  breve  on  ellas,  ideas, 
aspiraciones  i  sentimientos,  que  harían  imposible  la  acción  de  to-* 
é<^^^íúrpoyfOT  poderosa  que  faerat 

K.  c.  11 
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Esta  medida  desterró  de  la  junta  a  Moreno  i  dejó  en  ella  al  par- 
tido de  acción  en  notable  minoría;  pero  las  ideas  derrotadas  se 
asilaron  en  las  clases  ilustradas  de  Buenos  Airos  i  especialmente 
en  la  juventud,  que  organizó  sociedades  democráticas  para  discu- 
tirlas i  fundó  prensa  para  popularizarlas:  el  ardoroso  Agrelo  lie* 
yaba  en  ellas  la  voz  de  Moreno  desterrado. 

La  resistencia,  que  para  defenderse  habia  entrabado  su  acdon^ 
veia  así  redoblar  las  fuerzas  de  sus  contrarios,  mas  activas,  mas 
poderosas,  mas  ardientes  i  por  lo  taüto,  mas  peligrosas  en  las  pla- 
zas públicas,  de  lo  que  habian  sido  en  los  consejos.  Ija  lójica  que 
le  es  propia  no  le  permitia  tomar  nuevos  rumbos:  era  preciso  ano- 
nadar aquellas  fuerzas,  antes  que  tomasen  mayor  alije;  i  cuales* 
quiera  medios  serian  buenos  para  salvar  de  ellas  a  la  sociedad. 

Para  hacer  callar  las  ideas  en  los  consejos  de  la  junta,  se  acudió 
a  los  votos  de  los  diputados  de  las  provincias,  aliando  a  éstos  a  la 
política  de  resistencia:  para  imponer  silencio  a  las  ciaseis  ilustradas 
de  la  capital,  debia  apelarse  a  las  clases  inferiores  de  la  población, 
completando  así  lójicamente  la  alianza  de  la  resistencia  con  la  bar« 
birle,  contra  las  ideas  que  proclamaban  la  nueva  civilización;  i  así 
se  hizo. 

G-rupos  de  jentes  de  los  suburbios  reunidos  en  la  noche  del  5 
•  al  6  de  abril  de  1811  en  los  corrales  de  los  mataderos,  invadieron 
en  la  madrugada  del  segundo  dia  las  calles  centrales  de  Buenos 
Aires,  exíjeüdo  con  clamores  amenazantes  la  proscripción  de  los 
heml^res  que  defendían  la  idea  democrática:  un  coronel  de  caba- 
llería i  un  abogado  ramplón  los  encabezaban,  preludiando  así  es* 
cenas,  que  en  nuestros  paises  debian  repetirse  con  dolorosa  fre- 
cuencia bajo  la  dirección  de  tipos  idénticos,  bajo  la  influencia  de 
móviles  análogos  i  siempre  seguidas  de  consecuencias  desastrosas 
para  la  sociedad.  Soldados  salidos  de  los  cuarteles  unos  en  arnutg 
i  otros  disfrazados  apoyaron  el  tumulto,  asegurando  así  el  éxito 
de  aquel  golpe  de  Estado  soez,  que  separó  de  la  junta  los  últimos 
representantes  de  la  idea  liberal  e  impuso  silencio  a  sus  defensot- 
res  fuera  de  ella.  Belgrano  que  mandaba  a  la  sazón  el  ejército  dé 
la  Banda  Oriental  tuvo  la  gloria  de  ser  destituido  a  pedimento  de 
las  turbas.  Entre  tanto,  Saavedra  protestaba  de  aquel  atentado  de 
sus  amigos,  que  faé  impotente  para  reprimir,  como  lo  son  por  lo 
regular  los  ambiciosos  vulgares  para  contener  los  crímenes  que  sé 
cometen  en  su  provecho. 
En  poco  mas  de  diez  meses,  el  sentínáento  uniforme  que  produ* 
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jo  el  primer  trínnfo,  había  sido  suplantado  por  la  discordia:  las  dos 
fuerzas  de  resistencia  i  de  acción^  que  costituyen  el  movimiento 
político  de  una  sociedad  libre^  habian  dado  su  primera  batalla  en 
que  la  segunda  fué  vencida.  Para  lograr  el  triunfo^  la  primera  ha- 
bla evocado  a  la  vida  política  dos  elementoS|  que  pronto  harían 
suja  la  lucha  con  la  civilización  en  todas  sus  formas,  el  espíritu 
provincial  i  el  poder  de  las  turbas:  para  detener  el  triunfo  de  la 
idea  democrática  se  había  armado  a  la  barbarie:  la  idea  democráti- 
ca desterrada  de  los  consejos  del  gobierno,  perseguida  en  las  discu- 
siones públicas,  empujada  paso  a  paso  por  todos  los  escalones  de 
una  larga  i  dolorosa  pasión,  fué  condenada  desde  aquellos  días  a 
acabar  ella  también  por  hacer  su  alianza  con  la  barbarie,  retardan- 
do indefínidamemte  la  constituciou  política  de  aquella  sociedad.  ••' 
Pero  no  anticipemos. 

Esa  composición  de  la  democracia  con  la  barbarie,  no  se  reali- 
zaria  sino  años  mas  tarde*  La  opinión  ilustrada  de  Buenos  Aires, 
conservaba  aun  el  vigor  suficiente  para  crear  en  la  indignación 
pública  la  reacción  contra  los  abusos.  La  revolución  del  6  de  abril 
fraguada  por  la  pasión  ignorante,  tolerada  por  la  vanidad  inepta 
del  jefe,  consumada  con  el  ausilio  de  los  peores  elementos ,  sublevó 
contra  ella  los  sentimientos  de  justicia,  de  patriotismo  i  de  honra-' 
dez  poUtica  en  todbs  los  partidos;  esta  reacción  esterior  operó 
nuevas  divisiones  en  el  seno  de  un  gobierno  colectivo,  que  dificul- 
taron mas  su  marcha:  al  mismo  tiempo  que  se  embarazaban  sus 
movimientos,  se  creaban  nuevos  obstáculos  en  su  camino.  El  pre* 
dominio  de  los  personeros  de  las  provincias  en  el  gobierno  central 
trajo  como  consecuencia,  la  creación  de  juntas  locales,  a  las  cua- 
les se  confió  el  gobierno  político  i  militar  de  cada  provincia,  segre- 
gándolas  asi  de  Ja  autoridad  de  Buenos  Aires,  fomentando  en  tb^ 
do  el  territorio  la  idea  de  la  independencia  local  i  del  antagonismo 
con  la  capital.  La  palabra  federación  no  tardaría  en  pronunciarse; 
i  desgraciadamente  para  el  crédito  de  su  previsión  política,  fué 
Belgrano,  quien  le  dio  entrada  solemne  en  la  terminolojía  oficial  de 
la  nacionalidad  en  formación,  sin  presentir  por  cierto  los  torren- 
tes de  sangre,  que  bajo  ese  nombre  se  derramaria. 

La  espedicion  que  le  fué  encomendada  para  someter  al  Para- 
guay a  la  autoridad  de  Buenos  Aires  había  fracasado;  pero  los  re- 
volucionarios porteños  [derrotados,  se  habian  vengado  noblemen- 
te, inoculando  en  las  poblaciones  la  idea  de  la  independencia. 
Poco  después  de  sus  victorias  los  paraguayos  proclamaron  ésta, 
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pero  no  solo  de  España^  sino  a  la  vez  de  Buenos  Aires^  i  Belgranó 
enviado,  no  ya  como  jeneral,  sino  como  diplomático  a  procurar 
la  unión  de  la  nueva  nacionalidad  contra  el  enemigo  común,'  con- 
cluyó un  tratado  de  verdadara  confederación,  que  la  junta  de  Bue- 
Xios  Aires  aprobó  consignando  por  primera  vez  en  documentps  pú- 
blicos el,  reconocimiento  de  la  soberanía  local  de  una  de  las  anti- 
guas  provincias  del  vireinato,  de  la  Plata.  Este  tratado  dio  nombre 
a  las  aspiraciones  autonómicas  de  las  demás  provincias,  elevó  esas 
aspiraciones  a  la  categoría  de  derechos  i  las  autorizó  a  convertirse 
en  resistencias  contra  el  poder  dominador  de  Buenos  Aires. 

El  empleo  de  los  malos  medios  babia  ido  pues  creando  rápida- 
mente en  el  seno  del  gobierno  i  fuera  de  él  elementos  perturbado- 
res n  obstáculos,  que  impedían  sus  movimientos;  i  un  gobierno 
revolucionario,  privado  de  acción,  es  un  ser  que  sucumbe,  por  que 
la  acción  es  la  primera  condición  de  su  existencia.  La  junta  lo 
sentía  ya  así  en  setiembre,  cinco  meses  después  del  golpe  de  Esta- 
do de  abril  i  trató  en  esta  vez  de  amputarse  los  miembros  que  es- 
torbaban sus  movimientos,  para  salvarse. 

Impotente  ya  para  destruir  los  obstáculos  esteriores  que  su  im- 
previsión habia  aglomerado,  se  limitó  a  remover  los  que  de  una 
njanera  mas  tanjible  dificultaban  sus  resoluciones  i  se  reconstituyó 
a  sí  misma,  concentrando  las  atribuciones  ejecutivas  en  un  triun- 
virato i  formando  con  los  miembros  restantes  del  gobierno  una 
junta  conservadora.  Rivadavia  hace  su  aparición  política  en  la  se- 
cretaría del  primero;  i  tres  palabras  de  la  proclamación,  que  se- 
guramente él  redactó  para  anunciar  al  pueblo  ese  cambio  operado 
en  la  forma  del  gobierno,  acreditan  su  golpe  de  vista  político  para 
aprecjiar  la  situación  i  pintar  ésta  con  exactitud.  El  nuevo  gobier- 
no pedia  al  pueblo  el  olvido  i  la  subordinación  en  nombre  de  la 
independencia,,  palabras  elocuentes  que  caracterizan  la  época:  el 
sobierno  necesitaba  ser  amnistiado,  no  alcanzaba  xi  ser  obedecido 
i  para  conseguir  ambos  fines  apelaba  al  único  sentimiento  unifor- 
me de  la  sociedad. 

Pero  el  prestijio  de  la  autoridad  no  se  restablece  por  la  súplica, 
sino  por  su  acción  intelijente:  el  nuevo  secretario  lo  comprei^dió 
también  i  llevó  al  gobierno  la  apreciación  clara  de  que  su  impo- 
tencia no  solo  provenia  del  número  excesivo  de  sus  miembros,  sino 
del  errado  rumbo  de  su  política;  i  con  mayor  esfuerzo  de  ánimo, 
que  acierto,  inspiró  en  el  cuerpo  de  que  no  tardó  en  ser  alma  la 
completa  reacción  sobre  todos  los  caminos  recorridos  en  la  revolu- 
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oion  interna.  Bajo  su  influencia  el  triunvirato  disolvió  la  jnnta 
conservadora  i  las  juntas  provinciales,  otorgó  tin  estatutb  pro- 
visional i  ofreció  convocar  una  asamblea,  en  que  las  provincias 
estarían  representadas^  pero  de  la  que  formarían  parte  principal 
eT  cabildo  i  notables  de  Buenos  Aires. 

El  gobierno  superior,  (que  aquél  nombre  tomó  el  triunvirato 
transformado)  podía  retroceder  en  la  senda  abierta  por  sus  ante- 
cesores; pero  no  estinguir  los  jérmenes  anárquicos,  que  sú  inlpre- 
visíon  había  derramado  en  todo  el  país  i  que  sus  errores  habián 
hecho  jerminar:  lejos  de  poder  ahogarlos,  la  contradicción '  iba  a 
darles  mayor  fuerza,  arraigándolos  en  ol  coraron  de  los  pueblos:  la 
idea  política  de  federación  iba  a  convertirse  en  el  sentí'miento 
profundo  de  odio  a  Buenos  Aires  i  a  las  ideas  que  la  capital  favo- 
reciese,  la  resistencia  de  las  provincias  en  esta  nueva  forma  haría 
necesaria  la  acción  despótica  del  poder  1  ésta  a  sn  vez  alejaría  de' 
gobierno  el  apoyo  de  los  hombres  de  doctrina,  quedando  así'el  go- 
bierno enfrente  de  sus  contraríos  i  separado,  de  los  que  podian  ayu- 
darlo. ' 

Estos  sentimientos,  rápidamente  desarrollados  en  la  opinión  del 
país,  obligaron  a  modificar  las  bases  de  elección  de  la  asamblea 
prometida,  escluyendo  enteramente  de  ella  la  representación  direc- 
ta de  las  provincias  i  confiando  la  designación  de  los  diputados 
provinciales  al  cabildo  de  Buenos  Airea. 

Aun  con  esta  conformación  atentatoría  i  viciosa  la  asamblea 
reunida  fue  hostil  ál  gobierno  superíor,  que  la  disolvió,  convocan- 
do otra^  en  que  sé  concedía  de  nuevo  la  representación  directa  a 
las  provincias;  pero  esta  tercera  asamblea  fué  hostil  al  partido  li- 
beral, dominante  en  Buenos  Aires,  sin  servir  tampoco  el  senti- 
miento de  la  federación:  uno  i  otro  elemento  se  coaligaron  en  oc» 
tubre  de  1812  i  convocados  en  cabildo  abierto  los  notables  de 
la  capital,  retiraron  los  poderes  a  a(^uel  cuerpo  i  derrocaron  ese 
primer  gobierno  de  dos  afios,  que  encargado  de  dirijir  i  regulari- 
zar rfna  revolución  superior  a  su  intelijencia  i  a  sus  fuerzas,  ise  ha- 
bla dejado  arrastrar  vertijinosaraente  por  toda  la  escala  de  los  des- 
varios,  desde  su  nota  mas  alta  hasta  su  nota  mas  baja,  llevando  el 
sentimiento  público,  que  ac<ibaba  de  obtener  tranquilamente  la 
eníancipacion  db  la  colonia,^  hasta  las  exajeraciones  de  la  indepen- 
dencia local,  para  Hacerlo  retroceder  después  hasta  la  absolntíi 
suihtsion  a  Buenos  Aires.  En  esa  doble  recorrida  del  diapasón 
político  a  que  se  sometió  a  aquella  sociedad,  se  despertaron  eii  la 
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eBcala  asoendente  i  se  ratificaron  en  la  descendente  todas  las  ideaSi 
sentimientos  i  pasiones,  qne  iban  a  entrar  en  jnego  en  la  horrible 
anarq[nia  del  aqnel  país. 

Tal  fué  la  obra  de  los  hombres  desde  el  25  de  mayo  de  1810  a 
Ipg  últimos  meses  de  1812. 

El  primitivo  i  uniforme  impulso  del  sentimiento  público^  que 
produjo  la  revolución  de  la  primera  fecha,  habia  dejado  su  lugar 
a  las  ideas  i  a  los  hombres,  que  desde  aquel  dia  asumieron  la  di- 
rección del  movimiento  político:  los  que  defendían  lo^  intereses 
de  la  sociedad  vieja  i  los  que  llevaban  la  bandera  de  las  nuevas 
ideas,  iniciaron  la  verdadera  revolución  al  dia  siguiente  de  conse- 
guir la  independencia;  la  pequenez  de  los  caracteres  i  la  confusión 
de  las  doctrinas  complicaron  mas  la  lucha,  evocando  como  ausilia- 
res  de  guerra,  pasiones  que  acabañan  por  elevarse  a  la  categoría 
de  elementos  políticos  predominantes,  perturbando  la  marcha  re- 
galar de  todos  los  partidos  racionales. 

Lo  que  quedaba  después  de  esos  dos  años  de  política  loca  era 
la  desorganización  administrativa,  las  derrotas  de  los  ejércitos,  la 
mina  de  los  intereses  materiales,  el  desquiciamiento  social,  i  lo  que 
era  de  consecuencias  mas  graves  que  todo  eso  para  la  organiza^ 
cion  futura  de  aquella  sociedad,  el  odio  de  las  provincias  a  Bue~ 
nos  Aires,  que  tomaba  el  nombre  de  federación  i  a  todo  lo  que  en- 
cerrase Buenos  Aires,  incluso  a  la  ilustración,  que  para  las  prcH 
vincias,  debia  ser  porteña;  la  lucha  entre  la  ilustración  portefiai 
que  por  su  naturaleza  era  dominadora  i  unitaria  i  la  desagregación 
provincial,  que  por  su  naturaleza  favorecía  i  se  apoyaba  en  la  bar- 
barie; la  desagregación  provincial  bárbara  ,  en  mayoría  social  i  en 
minoría  poUtica,  i  la  ilustración  unitaria  de  Buenos  Aires  en  predo- 
minip  moral  i  político  i  en  minoria  de  hecho. 

La  historia  de  aquel  bienio  infausto  es  la  de  los  jérmenes  de  la 
anarquíi^4irjentina  i  por  eso  el  estudio  detenido  i  filosófico  de  a- 
qu^IloB  sucesos  es, necesario  para  comprender  los  fenómenos  polí- 
ticos, que  ha  venido  presentando  aquella  sociedad  hasta  nuestros* 
mismos  dias  i  que  no  soif,  sino  consecuencibs  lójicas  de  aquellas 
cansaa.  Ese  estudio  es  por  lo  mismo  igualmente  útil  a  los  hom- 
bres, encargados  de  colaborar  en  la  reorganización,  qne  actualmen- 
te operan  todas  las  sociedades  americanas,  porque  allí  pueden 
aprender  cuan  pequeños  son  ellos  para  ayudarlas  a  realizar  sus  fi- 
qes,i  cu&n  poderosos  son  desgraciadamente  en  cambio  .para  per- 
turbar su  marcha. 
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LA  FORICA  BB  GOBIIBNO. 

En  los  artículos  precedentes  tenemos  analizado,  de  la  obra  del 
jeneral  Mitre,  aquellos  puntos  que  mas  se  relacionan  con  el  esta- 
dio filosófico  del  nacimiento  i  desarrollo  de  la  democracia  america- 
na, objeto  principal  del  presenté  estudio.  Hemos  pasado  en  revista 
los  elementos  característicos  de  la  sociabilidad  arjentina,  los  acon- 
tecimientos que  prepararon  los  espíritus  a  la  idea  de  la  indepen- 
dencia i  que  la  realizaron  en  su  oportunidad,  las  dolorosas  i  desor- 
denadas luchas,  con  que  se  inició  a  la  vida  propia  la  nueva  sociedad, 
la  resistencia  tenaz,  que  los  intereses,  hábitos  i  preocupaciones  de 
¡avieja  civilización  opusieron  desde  el  dia  mismo  en  que  la  revolu- 
ción triunfó  a  las  ideas  i  aspiraciones  de  la  civilización  moderna;  he- 
mos visto  a  los  sostenedores  de  una  i  otra  causa  tan  desprovistos  de 
ideas  políticas  precisas,  como  animados  de  pasiones  ardientes,  evo- 
car en  su  apoyo  a  falta  de  principios  claros,  las  pasiones  disocia- 
doras  de  Ia3  masas,  i  cómo  consecuencia  natural  de  tales  antece- 
dentes hemos  señalado  los  jérmenes  de  anarquía  así  preparados 
^por  la  dominación  espafSola,  favorecidos  por  las  condiciones  socia- 
les de  aquel  pueblo,  arraigados  por  los  acontecimientos  i  brotando 
'por  todas  partes  fecundados  por  la  acción  combinada  de  la  impe-. 
ricia  de  los  hombres  i  de  los  instintos  bárbaros  de  las  multitudes. 

Seguir  al  autor  en  las  variadas  complicaciones  de  aquellos  su- 
cesos, es  decir,  en  la  propia  historia  de  la  anarquía  arjentina,  nos 
conduciría  mas  allá  de  los  límites  ya  demasiado  latos  a  que  invo- 
luntariamente hemos  llegado  en  este  trabajo.  Nuestra  mira  ha  sido 
llamar  la  atención  délos  hombres  públicos  de  América  hacíala 
obra  del  jeneral  Mitre,  porque  el  asunto  de  ella  es  digno  del  esta- 
dio reflexivo;  de  los  que  cooperan  a  la  resolución  de  los  problemas 
políticos  de  nuestras  sociedades;  i  ese  propósito  lo  realizamos  enun- 
ciando aquellos  hechos  o  fenómenos  de  la  historia  arjentina,  que 
flustran,  esplican  o  comprueban  las  leyes  sociales,  que  vienen  pre- 
sidiendo al  desarrollo  de  las  sociedades  que  se  organizan  en  este 
continente. 

Ik>s  instintos  i  las  pasiones  han  dirijido  solos  a  los  pueblos  en  la 
tenebrosa  atmósfera^  en  que  se  ha  desarrollado  la  primera  época  de 
nuestra  vida  política:  en  ella  se  han  dado  un  combate  a  muerte 
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todos  los  sentimientos  i  los  intereses,  que  animaban  i  sostenían  esas 
sociedades  en  metamorfosis:  en  aquella  lucha  ba  caido  mucbo  de 
lo  que  debia  caer,  simplificando  los  problemas,  que  quedan  por  re- 
solver: la  sangre  materialmente  derramada  ha  amortiguado  el  ar- 
*dor  de  las  pasiones:  las  ideas  han  ido  elaborándose  al  choque  mis- 
mo de  los  errores  encontrados:  a  medida  que  las  ideas  se  el2^)ora- 
ban,  las  tinieblas  se  han  ido  disipando:  nuevos  intereses  han  veni- 
do levantándose  sobre  las  ruinas  de  los  de  la  antigua  sociedad, 
ofreciendo  a  la  nueva  bases  mas  conformes  con  la  estructura  del 
edificio,  que  estaba  llamada  a  levantar:  en  una  palabra,  ese  período 
de  anarqm'a,  que  para  los  observadores  superfici^e?  ofrece  solo  un 
espectáculo  de  desorganización  social  i  político,  de  desquiciamien- 
to material  i  de  desmoralifsacion,  es  precisamente  la  ¿poca  i,  esa 
anarquía,  en  cierto  modo  el  ájente,  d^ranfae  la  cual  i  por  medio  del 
cual  se  lian  operado  las  primeras  trasformaciones  de^nuestraj ene- 
ro político:  a  medida  que  ese  período  de  descomposición  i  do  re- 
composición violenta  va  pasando  en  cada  una  de  las  sociedades 
americanas,  vamos  llegando  a  la  época  que  podemos  llamar  del 
hombre,  porque  es  la  de  la  idea  i  de  la  discusión. 

Por  eso  el  hombre  de  la  segunda  época  debe  hacer  un  estudio 
detenido  de  los  elementos  que  han  venido  creando  a  la  sociedad 
qao  ha  de  rejir,  para  rejirla  con  arreglo  a  su  naturaleza  i  a  soa 
tendenoias,  neutralizando  los.  efectos  de  los  elementos  perturbado- 
res que  encierra,  favoreciendo  la  acción  de  sus  fuerzas  vitales, 
robusteciendo  la  autoridad  de  las  ideas,  que  son  los  artífices  en  la 
época  de  la  reconstraccion,  i  amortiguando  la  de  las  pasiones  que 
han  sido  lod  obreros  en  la  época  de  destrucción.  El  político  apren- 
dería en  ello  mucho,  aunque  solo  aprendiese  que  todo  predominio 
de  las  ideas  sobre  las  pasiones  se  traduce  en  un  nuevo  progreso 
realizado  i  en  una  nueva  garantía  del  orden  i  )a  libertad,  que  ase- 
gura a  la  sociedad  los  medios  de  realizar  otros  muchos,  obrando 
así  en  el  adelanto  moral  i  positivo,  como  el  capital  fecundado  por 
al  trabajo  etíL  la  producción  do  la  rique^ta  material. 

TerráiuarémQs  nuestro  ensayo  consagrando  sus  últimas  pajinas 
al  postrer,  essfuerzo  da  la  vieja  civilización  por  detener  en  América 
los  progresps  de  la  democracia,  oponiendo  la  idea  de  la  monarquía 
constitucional  a  la  idea  repub  licana  en  la  forma  definitiva  de  go- 
biernoy  que  debia  presidir  al  desarrollo  de  las.  nuevas  sociedades. 

lias  Provincias  XJjoidas  del  Bio  de  la  Plata  habían  sido  las  pri- 
nüeras  en  artojaír  de  sus  dominros  a  los  autoridades  española?.  Va* 
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rios  afios  hacia  que  luchaban  en  003  froi;it€|ras  eii  defensa  de  la  inde- 
pendencia de  que  disfrutaban  en  su  territorio,  pero  hacia  igual 
tiempo  que  la  administración  política  informe  i  transitoria  que  se 
habia  dado  había  relaja4o  todos  los  yínculos  i  conmovido  tedos  los 
cimientos  de  aquella  sociedad.  La  revolucioi;i  del  25  de  mayo  de 
1810  se  hizo  nominalmente  contra  las  autoridades  españolas:  pei*o 
el  escudo  i  la  bandera  de  la  metrópoli  habian  seguido  coronando 
los  edificios  públicos,  i  el  nombre  de  Fernando  servia  aun  de  fuen- 
te aparente  de  la  autoridad,  aunque  realmente  fuese  ya  el  pueblo 
el  oríjen  único  de  la  que  se  ejercía. 

A  la.  sombra  de  esas  ficciones  venia  desagregándose  sin  embar- 
go la  vieja  aglomeración  trabajada  i  dividida  por  las  ideas  i  por 
los  intereses:  .el  fuego  de  las  pasiones  que.  el  choque  de  unos  1 
otras  encendía,  aceleraba  su  descomposición  i  la  anarquía  Se  los 
sentimientos  i  de  las  ideas  venia  confundiendo  todas  las  noció- 
nes  políticas,  que  como  hemos  visto  en  las  capítulos  anteriores  no 
brillaron  nunca  por  su  claridad  i  presicion.  Esto  esplica  suficien- 
temente que  trascurriesen  los  primeros  años  de  la  independencia 
3Ín  que  ningún  partido  se  atreviese  a  formular  la  constitución  po- 
lítica del  nuevo  estado,  prefiriendo  todos  conservar  a  la  cabeza  de 
los  documentos  oficiales  el  nombre  de  Fernando,  que  mas  que  un 
símbolo  de  lealtad  era  la  negación  de  toda  forma  de  gobierno.  Ki 
aun  la  asamblea  de  1813,  popular  como  fué  i  formada  de  los  mas 
exaltados  patriotas,  se  atrevió  a  pronunciarse  sobre  tan  arduo 
asunto:  la  monarquía  debía  ser  todavía  sospechosa  a  Ips  colónos 
sublevados,  pero  nas  lo  era  ya  el  gobierno  unitario  de  Buenos  Ai- 
res a  las  Provincias  i  mas  intolerable  para  Buenos  Aires  la  ]  :e- 
ponderancia  que  la  forma  federal  debía  dar  a  aquellas.  La  desig- 
nación de  la  forma  de  gobierno  era  por  lo  tanto  un  motivo  de  dis- 
cordia. 

La  asamblea  del  año  13  no  se  atrevió  siquiera  a  declarar  la  exis- 
tencia del  nuevo  Estado,  temiendo  sin  duda  que  aquella  declara-, 
cipn  la  arrastrase  a  designar  el  gobierno  que  debía  rejirlo;  i  ca- 
llando prudentemente  sobre  todo  lo  qiie  podía  dividir  al  pueblo 
arjentínó,  se  limitó  a  dar  forma  de  leyes  a  todo  lo  que  era  deseado 
uniformemente  por  el  país.  Si  no  proclamaba  la  nacionalidad,  es- 
tablecia  la  ciudadanía,  sancionaba  las  garantías  individuales  de 
aquellos  ciudadanos  i  las  públicas  de  la  sociedad,  que  ellos  forma- 
sen, escluia  de  los  qargos  públicos  a  los  que  no  la  gozareii,  decla- 
raba la  libertad  de  vientres  i  desímiaba  la  bandera  escudo  e  Uimho 
■'■'  ■•  .  "  •  9      ..      .  '         ^       '•■ 
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paiaíótíoo  de  la  nacionalidad  anónima.  La  rejion  nebnlosa  de  las 
dudaS|  de  donde  apenas  caian  elaboradas  estas  escasas  conqnistasi 
tuvo  también  su  fórmtda  en  el  juramento  decretado  por  ese  cuer- 
po que  caracteriza  la  época  (dispénsenos  el  lector  la  antítesis)  por  , 
la  elocuencia  de  sa  impalpable  vaguedad:  el  juramento  que  debia 
estrechar  los  vínculos  sociales  por  todas  partes  relajados,  consistía 
en  a:PBOuoyER  los  derechos  de  la  causa  del  país  ook  tenden- 

9IA  A  LA  FELICIDAD  COMUK  DE  AM¿BI0A.2> 

En  ese  juramento  no  se  hablaba  ya  de  Femado,  ni  se  hablaba 
todavía  de  lo  que  debiera  reemplazarlo:  en  vez  de  comprometer  a 
todos  en  un  camino  único,  se  invitaba  a  seguir  la  causa  del  país 
por  las  distintas  i  opuestas  sendas  que  cada  uno  escojiere:  la  anar« 
quía  quedaba  así  consagrada  lejislaüvamente;  podríamos  decir  que 
quedaba  erijida  por  ese  juramento  en  el  único  principio  constitu- 
cional de  aquella  sociedad. 

Lo  peor  era  que  cada  uno  procurarla  cumplir  el  nuevo  juramen- 
to con  arreglo  a  sus  particulares  ideas,  pasiones  o  intereses.  Sacu- 
dimientos políticos  de  todo  j  enero  sucedieron  a  las  esperanzas 
que  se  hablan  cifrado  en  la  asamblea  de  1813:  recomposición  del 
P.  E.  por  los  cuerpos  lejislativos  o  conservadores,  golpes  de  estado 
del  poder  ejecutivo  contra  aquellos,  desconocimientos  i  aun  suble- 
vaciones del  ejército  contra  el  gobierno  central  i  el  levantamiento 
de  Artigas,  el  caudillo  de  la  banda  oriental,  encabezando  el  gaucha- 
je de  Corrientes,  Santa  Fé  i  Córdova,  i  enarbolando  la  bandera  de 
la  federación  que  habia  de  recojer  mas  tarde  Bozas,  todas  las  varie- 
dades imajinables  de  guerra  civil  con  los  numerosos  i  repugnantes 
miembros  de  la  odiosa  familia  de  la  discordia,  sentaron  definitiva- 
mente sus  reales  en  ese  desgraciado  país:  la  envidia,  la  perfidia,  la 
ignorancia,  la  deslealtad,  la  crueldad  brutal,  el  odio,  las  asechan  - 
zas,  la  delación,  la  ira  se  abrían  paso  atropelladamente  para  domi- 
nar únicas  sqbre  el  terreno  que  la  incertidumbre  les  abandonaba* 

«Habia  llegado,  dice  mui  acertadamente  Mitre,  ese  momento 
terrible  para  las  revoluciones,  que  se  desenvuelven  desordenada- 
mente i  por  instinto,  en  que  el  bien  i  el  mal  se  confunden;  en  que 
las  conciencias  mas  firmes  trepidan;  en  que  las  malas  pasiones  neu- 
tralizan la  acción  saludable  de  los  principios,  i  en  que  cada  bando 
s«  apodera  de  una  parte  de  la  razón  i  de  la  conveniencia  social,  co- 
mo de  los  jirones  de  una  bandera  despedazada  en  medio  de  la  lu- 
cha.» 

En  medio  de  ese  desconcierto,  de  esa  anarquía  ya  iracunda  i 
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enflangrentada^  la  idea  republicana  aparentemente  sncnmbia:  las 
masas  se  hallaban  apasionadas,  no  en  favor  de  principios  políticos 
sino  por  los  odios,  que  esclujen  todo  principio  i  toda  idea:  los 
ofiudillos  no  profesaban  mas  idea  de  gobierno  que  la  que  les  ase- 
gurase su  propia  dominación:  entre  las  clases  ilustradas  los  hom- 
bres nuevos  que  salian  a  la  palestra  a  hacer  sus  primeras  armas  en 
la  prensa,  en  la  tribuna  o  en  la  plaza  pública,  aspiraban,  es  cierto» 
a  la  forma  republicana,  aunque  ellos  mismos  no  veian  con  su- 
ficiente claridad  si  era  el  corte  griego  o  romano  el  que  debia  dise- 
ñar el  ropaje  de  la  que  sofiaban  para  su  país  o  el  de  las  oligarquías 
italianas,  i  dudaban  7a  de  que  pudiera  aplicarse  a  una  sociedad  taQ 
profundamente  sacudida,  la  organización  tranquila  que  se  habian 
dado  a  sí  mismas  las  colonias  inglesas  déla  América  del  Norte;  pe- 
ro la  gran  mayoría  de  los  patriotas  que  habian  hecho  la  indepen- 
dencia i  que  desde  1810  venían  trabajando  por  cimentarla  comen- 
zaban a  sentir  la  reacción,  del  desaliento,  producido  por  el  desengaño 
de  las  jensrosas  ilusiones  que  su  patriótico  entusiasmo  les  habia 
inspirado  en  el  principio  de  su  obra. 

Todos  habian  soñado  mas  o  menos  con  Atenas  i  con  Esparta, 
con  Boma  i  con  Gartago,  con  las  doctrinas  de  Payne  i  de  Montes- 
quieu,  i  con  el  contrato  social  del  filósofo  de  Jinebra:  la  esperien- 
cia  de  las  colonias  americanas  comprobaba  mas  allá  de  las  ilusio- 
nes de  la  historia  la  practicabilidad  de  la  Bepública:  sus  virtuosos 
héroes  ofrecían  modelos  casi  contemporáneos,  mas  amables  que 
los  dramáticos  actores  de  la^  repúblicas  paganas,  i  la  democracia 
cristiana  moderna  un  tipo  de  constitución  social  harto  mas  eleva- 
do, mas  filosófico,  mas  noble,  mas  justo  i  mas  feliz  que  la  de  a(.ue*. 
líos.  Políticos  de  sentimiento,  se  habian  dejado  impresionar  por  los 
resultados  que  la  forma  republicana  habia  alcanzado  en  otros  paí- 
ses o  en  otros  tiempos,  sin  penetrar  en  el  estudio  profundo  de  las 
causas  i  de  las  sociedades:  patriotas  sinceros,  deseaban  i  esperaban 
para  su  país  iguales  e  inmediatas  consecuencias  de  la  aplicación  del 
mismo  principio  i  sin  detenerse  tampoco  al  examen  de  los  ele- 
mentos sociales  que  con  él  debían  combinarse. 

Belgrano  habia  tomado  por  tipo  a  Washington:  la  apacible  sen- 
cillez de  sus  honradas  almas  ofrecía  en  verdad  un  punto  de  cone- 
xión, como  debia  ofrecerlo  de  simpatía  a  los  espíritus  de  esos  dos 
hombres;  pero  el  sentido  práctico  del  héroe  anglo-sajon  defendía 
su  confiada  naturaleza  en  la  paz  í  en  la  guerra  oontra  los  estra- 
víos  a  que  el  desordenado  e  iluso  entusiasmo  hispano-amerícano 
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precipitó  siempre  como  militar  i  como  político  al  patriota  arjen- 
tino.  . 

pero  Francia,  el.  tirano  dej  Paraguay,  se  habia  dedicado  tam^ 
bien  al  culto  de  otro  hérod  de  la  democracia  norte-americana^  i  él 
retrato  de  Franfclin  colocado  sobre  su  escritorio  presidia  desde  allí 
ai  ejercicio  del  sombrío  despotismo  del  dictador:  i  como  estos  dos 
tipos  opuestos  era  natural  que  la  mente  apasionada  de  los  impro- 
visados políticos  arjentinos  buscase  personajes,  en  cuyo  espíritu 
tratara.de  inspirarse,  con  mas  o  menos  verdad  i  quizá  sinoeri^ 
dad. 

Las  ilusiones  del  sentimiento  habían,  sin  embargo,  ido  cayendo 
una  por  una  al  embate  brutal  de. las  realidades.  Hombres  sin  ideas 
políticas  precisas,  deducidas  de  un  estudio  detenido  de  los  elemen- 
tos constitutivos  de  la  sociedad,  mal  podían  adivinar  los  destínóá  de 
las  nuevas  sociedades  i  apenas  podian  esplicárse  cuan  impotentes 
eran  ellos  para  levantar  algo  sobre  las  ruinas  del  gobierno  colo- 
nial: al  contrario,  lejos  de  edificar  no  veian  a  cada  tentativa  sino 
nuevos  derrumbes  del  orden*  social  aumentando  con  la  masa  de  los 
escombros  la  tarea  de  los  inespertos  artífices.  En  6  años  la  barba- 
rie  dominaba  ya  como  señora  en  aquel  tranquilo  suelo.  En  el  re- 
pertorio político  de  esos  estadistas  no  habia  ya  mas  ideas  que  en- 
sayar: juntas  de  gobierno  de  reducido  número  de  miembros,  jun- 
tas numerosas,  triumviratos,  gobiernos  unipersonales,  autoridíídes 
ejecutivas,  unas  veces  omnipotentes  i  otras  sometidas  a  la  vijilan- 
cia  i  censura  mas  estrecha  de  cuerpos  conservadores,  autoridades 
centrales,  gobiernos  de  provincias,  asambleas  soberanas  con  predo- 
minio de  Buenos  Aires  o  con  supremacia  de  aquellas,  dominio  de 
las  clases  ilustradas,  preponderancia  de  las  turbas,  cabildos  abier- 
tos, asonadas  populares,  golpes  de  estado,  lójias  masónicas  i  socie- 
dades secretas,  directores  irresponsables  de  la  administración  pú- 
blica, iodo  habia  sido  ensayado  en  aquel  vertíjinoso  periodo,  i  los 
r.esultados  habían  sido  él  mas  espantoso  desconcierto  social  i  polí- 
tico en  los  hechos  i  en  las  ideas,  i  el  gasto  rápido  de  hombres  qu:e 
la  revolución  devora.  Saavedra,  el  antiguo  i  prestijíoso  jefe  de  los 
Patricios,  el  padre  de  la  Patria,  el  jefe  posterior  'del  partido  "de 
resistencia,  el  aclamado  por  las  turbas  de  Buenos  Aires,  habia  pe- 
recido errante  en  los  helados  páramos  *de  las  cordilleras:  Belgra- 
no,  el  joven  estadista,  esperanza  de  la  revolución^  el  vencedor  de' 
Salta  i  Tpcuman,  abandonado  por  la  fortuna,  Eábia  visto  á'  sus  fa- 
voritos del  ejército  vestir  a  un  mufiecp  con  sus  insignias  f 'espoliér^ 
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lo  así  a  la  bnrla  de  sus  soldados.  Rivadavia  había  gastado  todo  el 
poder  de  su  intelijencia  i  de  su  alma  vigorosa,  i  habia  tenido  oca- 
sión de  medir  sa  propia  impotencia  contra  los  obstáculos^  que  la 
masa  bárbara  de  la  sociedad  oponia  a  ía  idea  civilizadora.  Peña 
habia  muerto  en  el  destierro,  Alvear  habia  sido  ya  entregado  por 
la  traición  de  su  ejército.  Francia  habia  segregado  el  Paraguay  a) 
territorio  común,  i  estrechaba  mas  las  ligaduras  que  ahogaban  la 
vida  de  ese  pueblo:  Artigas  a  la  cabeza  de  los  gauc!^os  de  la  banda 
Oriental  alentaba  con  su  ejemplo  a  otros  caudillos  ^i  a  los  gauchos 
de  la  orilla  Occidental  del  Paraná  a  levantar  i  organizar  la  barba- 
rie de  los  llanos  contra  la  civilización  dominadora  de  Buenos  Ai- 
res, i  atraia  sobre  el  territorio  Uruguayo  los  ejércitos  portugueses 
'  colocando  a  Buenos  Aires  en  la  enojosa  alternativa  o  de  aliarse 
con  el  ostranjero  para  restablecer  su  poderíp  o  de  someterse  a  ]a 
barbarie  para  defender  la  integridad  del  territorio.     . 

Mas  fuertes  cabezas  que  las  que  diríjian  la  política  arjentiná  Éé 
hubieran  perdido  en  aquel  caos.  La  causa  de  la  Independencia  no 
estaba  mas  segura  en  1816,  que  en  1810.  Una  sucesión  de  derrotas 
en  el  alto  Perú  habia  obligado  a  cubrirse  tras  de  los  montonero^ 
de  Güemes  en  Salta  i  Tucuman  al  Ejército  que  todavía  conservaba 
el  jactancioso  nombre  de  Ejército  del  Perú:  los  independientes  dál- 
lenos habian  tenido  que  ceder  el  terreno  a  los  refuerzos  españoles: 
la  pacificación  de  Europa  permitía  a  España  organizar  espediciones 
para  intentar  el  sometimiento  de  los  rebeldes  americanos,  atacán- 
dolos simultáneamente  en  ese  inníenso  teatro  de  guerra  por  Ca- 
racas i  por  Buenos  Aires,  mientras  los  ejércitos  del  Perú  conte- 
nían la  revolución  al  norte  del  Cauca,  la  sojuzgaban  en  Chile  o 
arrollaban  en  repetidas  victorias  a  los  independientes  arjentínos 
hasta  los  últimos  contra  fuertes  del  nudo  de  Potosí:  nada  tenian  los 
insurjentes  americanos  que  esperar  de  la  buena  voluntad  de  los 
monarcas  europeos  estrechamente  ligados  entre  sí  por  los  princi- 
pios de  la  santa  alianza  para  destruir  el  nuevo  derecho  público 
que  arrancaba  de  la  revolución  contra  la  cual  se  bcupahan  ellos  de 
reaccionar:  Inglaterra  misma  la  menos  sometida  de  las  potencias 
europeas  a  esa  contra  revolución,',  como  que  disfrutaba  ya  tranqui- 
lamente siglo  i  medio  ¿acia  de  los  beneficios  del  gobierno  libreL 
se  encontraba  rejida  por  políticos  en  quienes  los  deberes  para  con 
el  aliado  de  la  víspera  precedían  á  los  deberes  de  la  civilización,  i 
aunque  Wilberforce  sé  erijia  en  abogado  jeneroso  de  los  esclavos 
africanos  los  reb^des  americanos  no  tenian  en  el  Parlamento  iín- 
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¿Lea  quien  quisiese  unir  su  nombre  a  la  defensa  de  derechos  no 
menos  sagrados. 

Los  estadistas  arjentinos  habiaft  ensayado  pues  cnanto  les  habia 
ocorridOj  i  los  resaltados  habian  sido  desastrosos.  La  base  de  la  an- 
toridad  real  habia  desaparecido  i  no  habia  telescopio  bastante  po- 
deroso que  ayudase  a  vislumbrar  un  futuro  reinado  de  la  lei:  los 
liombres  mas  prominentes  lejos  de  ser  base  de  nada  eran  juguete  de 
los  acontecimientos:  la  independencia  babia  sido  conquistada  a  cos- 
ta del  orden  soci^i  boi  estaba  a  riesgo  de  desaparecer  por  la  anar- 
quía. Para  hombres  nucTos,  para  intelijencias  medianas  nnas^  mftP 
preparadas  todas^  para  caracteres  políticos  quebrados  por  el  desa- 
liento, la  salida  de  ese  laberinto  no  podia  teuer  sino  una  puerta: 
volver  a  la  forma  de  gobierno  bajo  la  cual  el  orden  habia  existido 
i  por  el  orden  asegurado  afianzar  la  independencia  conquistada.  Sí 
el  orden  solo  habia  existido  bajo  la  forma  monárquica;  si  la  ad- 
quisición de  la  independencia  lo  habia  comprometido,  era  necesa- 
rio armonizar  una  i  otra  necesidad,  volviendo  con  la  independencia 
el  principio  monárquico:  Nadie  podia  resistir  a  este  raciocinio 
porque  era  el  raciocinio  de  los  hechos,  fundado  en  la  esperiencia 
presente.  Para  resistir  victoriosamente  hubiera  sido  preciso  po- 
der ver  salir  a  lo  lejos  de  la  anarquía  demagójica  que  dominaba, 
el  nuevo  ¿rden  legal;  i  eso  no  podia  verse  sino  por  el  estudio  filo- 
sófico de  los  elementos  que  constituian»  las  nuevas  sociedades  his- 
pano americanas,  para  cuyo  estudio  no  habia  espíritus  bastantes 
fuertes  o  por  la  fé  ciega  en  las  ideas;  i  las  ideas  no  podían  inspirar 
gran  f¿,  atropelladas  como  habian  sido  por  la  barbarie  en  cuanto 
combate  habian  presentado. 

La  monarquía  seria  resistida  únicamente  por  la  naturalesea  de  la 
sociedad,  obrando  espontánea  i  naturalmente  por  sus  propias  leyes^ 
como  habia  sido  hecha  la  independencia,  sin  que  nadie  pensase 
en  ella,  no  por  ajentes  fatales  i  predestinaciones  históricas  sino  por 
simples  relaciones  de  causas  i  efectos.  El  desarrollo  de  ciertos 
sentimientos  hizo  necesaria  la  indepenpencia,  como  la  constitución 
social  arjentina  hacia  la  monarquía  imposible;  i  los  obstáculos, 
que  la  constitución  de  aquella  sociedad  oponía  a  esa  idea  debie- 
ron ser  invencibles,  para  hacer  impotentes  los  esfuerzos  unísonos 
1  perseverantes  de  casi  todos  los  hombres  de  gobierno. 

1^0  íué  Belgrano  el  linico  monarquista  arjentino;  lo  fueron 
todos  los  hombres  mas  prominentes  de  sn  ¿poca  i  era  ésta  la  mejor 
defensa  de  la  iojenüa  co&vicoion  de  aquél:  lo  fué  Bivadavia,  lo  fué 


Pnyrredon,  lo  fué  Alvear^  lo  fué  San  Martín^  lo  fueron  actores  se^ 
onndarios  de  ese  drama^  como  Alvarez,  Balcarce^  Hondean  i  Tagle, 
lo  f aeren  los  qne  habían  iniciado  su  carrera  pública  bajo  las  mas 
exaltadas  formas  de  la  demagojia,  como  Monteagudo,  -  lo  fué  el 
Congreso  de  Tucuman,  lo  fué  la  Lojia  Lautarina^  puesto  que  sus 
directores  lo  eran^  lo  fueron  en  una  palabra  la  mayor  parte  de  los 
fundadores  de  la  Independencia  de  las  Provincias  del  Bio  de  la 
Plata,  i  lo  iban  siendo  casi  todos  los  hombres  do  gobierno  a  medida 
que  su  impotencia  en  la  lucha  enfermaba  sus  espíritus  con  el  de- 
saliento producido  por  las  decepciones. 

Así  vemos  la  idea  monárquica  aparecer  i  reaparecer  en  la  mente 
de  esos  hombres  en  las  épocas  de  prueba  i  las  negociaciones  este*^ 
rieres  para  conseguirla  los  esfuerzos  en  el  interior  para  estable- 
cerla^ i  reanudarse  a  cada  nueva  contrariedad  política  en  cada  gd-^ 
bierno  desde  el  de  Saavedra  hasta  el  de  Hondean. 

Así  jeneraba  la  idea  monárquica  en  el  espíritu  de  los  políticos 
aijentinos;  la  inspiró  la  anarquía  í  la  justificaron  a  la  vez  el  pa- 
triótico anhelo  por  restablecer  el  orden  social  i  político^  que  üb 
parecia  alcanzarían  por  el  camino  que  se  llevaba^  i  la  esperanza  de 
que  la  mcnarqm'a  diese  fuerza  bastante  a  la  unión  en  el  interiot 
para  terminar  la  campaña  de  la  independencia^  i  se  proporciona  eñ 
el  esterior  alianzas  que  cooperasen  a  ese  fin  o  por  lo  menos  neu- 
tralizaran la  instintiva  repugnancia  con  que  los  soberanos  euro- 
peos presenciaban  la  toma  de  posesión  del  nuevo  mundo  con  que  Ut 
idea  republicana  amenazaba  ya. 

Hagamos  aunque  sea  nuevamente  la  reseña  de  los  trabajos  etíi- 
prendidos  en  este  sentido  por  los  jóvenes  ilustrados  de  la  nueVa 
reacción  con  una  constancia  que  acredita. a  lo  menos  su  buena  fé. 

Estos  pueden  divirse  en  tres  categorías:  los  qne  se  proponían 
la  adopción  de  un  príncipe  de  la  casa  de  Braganza;  los  que  bus- 
caban en  Europa,  sea  entre  los  infantes  de  España  o  en  cualquiera 
otra  de  las  casas  reinantes  en  el  viejo  continente  al  monarca  que 
viniese  a  fundar  la  dinastía  austro-americana  i  finalmente  los  que 
intentaban  con  la  coronación  de  algún  vastago  ignorado  de  los  an- 
tiguos Incas  del  Perú^  la  restauración  de  lo  que  los  adeptos  de  esta 
idea  llamaban  entonces  con  toda  seriedad  la  casa  real  del  Cuzco. 

I  no  se  crea  que  cada  una  de  estas  distintas  aspiraciones  pata 
la  realización  de  un  mismo  pensamiento  dividía  a  los  estadistas 
aijentinos  en  grupos  separados.  Por  el  contrarío^  con  muí  pocfts 
esoepciones  todos  pensaban  de  la  misma  manera  en  cada  estado  de 
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las  negociaciones^  i  los  diversos  rumbos  que  estos  tomaban  en 
cuanto  a  la  eleqcíon  de  soberano  dependían  mas  bien  de  las  difi- 
cultades que  el  logro  de  cada  uno  presentaba,  que  de  la  diversa 
manera  como  se  efectuase  la  perfección  de  unos  candidatos  sobre! 
otros,  firaganzas  o  borbones,  españoles,  o  italianos  i  aun  incas 
peruanos,  todo  era  aceptable  por  la  gran  monarquía  de  los  monar- 
quistas arjentinos.  Lo  que  necesitaban  era  un  monarca,  porque 
para  ellos  a  la  idea  de  monarca  iba  asociada  la  de  orden  social,  a 
la  de  orden  la  de  independencia,  i  a  las  de  inpendendencia  i  ¿rden 
la  de  fundación  de  la  nacionalidad  grande  i  respetable  con  que  so- 
fiaban. 

Las  primeras  miradas  se  diríjieron  a  los  príncipes  portugueses, 
a  quienes  la  invasión  francesa  habia  lanzado  a  este  lado  del  Atlán- 
tico. Las  negociaciones  cerca  de  ellos  se  iniciaron  desde  los  pri- 
meros dias  de  la  independencia,  mas  por  trabajos  privados  de  los 
principales  personajes  de  la  revolución,  que  por  proposiciones  for- 
males de  la  diplomacia  oñcial.  La  princesa  Carlota,  hermana  de 
Fernando  VII  i  esposa  del  príncipe  don  Juan,  en  un  principio,'  ^ 
el  mismo  príncipe  don  Juan  mas  tarde  recibieron  aprestos  cada 
yez  mas  positivos  i  el  apoyo  de  Inglaterra  fué  solicitado  con  tal 
finí  pero  los  políticos  arjentinos  querían  tomarlos  de  esa  nación  es- 
traña  i  aun  rival;  solo  él  monarca  conservando  su  propia  naciona- 
1  dud  intacta  i  su  independencia  asegurada,  i  la  corte  portuguesa  a 
la  ve2  que  halagaba  aparentemente  estas  aspiraciones  de  los  colo- 
nos españoles  rebelados,  no  veían  en  las  transformaciones  que  se 
operaban  a  la  orilla  izquierda  del  rio  Urugaai  i  a  la  derecha  del 
Paraná,  sino  nuevas  eventualidades  de  la  lucha  secular,  que  por- 
tugueses i  españoles  habían  sostenido  sobre  esos  territorios;  i  así 
como  aquellos  no  podian  pensar  en  haber  sostenido  el  yugo  de 
España*  para  someterse  al  Portugal,  así  los  consejeros  de  los  prín- 
cipes portugueses,  esperaban  tan  solo  en  esta  coyuntura  el  momen- 
to de  dar  término  a  sus  tradicionales  pretensiones,  i  morforando  h 
la  causa  portuguesa  la  espaciosa  solución  que  acababa  de  liber- 
tarse de  España.  Móviles  tan  opuestos  no  podian  conducir  a  la 
solución  aparente  a  que  unos  i  otros  aspiraban  de  dar  a  las  pro- 
vincias emancipadas  rin  monarca  portugués,  que  según  los  arjen- 
tinos debía  ir  solo  a  ser  mandado  por  ellos,  i  según  los  portu- 
gueses no  podía  ir  sino  a  subyugarlos  bajo  formas  mas  o  menos 
disfrazadas.  Estos  son  los  principios  que  de  una  i  otra  parte  guia- 
ron esas  negociaciones  i  ellos  esplican  por  sí  solo  la  ineficacia-de 


tos  esfaer^ofl  tentaclos  por  los  arjeatinos;  aunque  los  portiigiieaes 
Imbioratt  apror^hado  mas  de  ana  decisión,  y^  el  yehemeQte.,ait]iie- 
lo*  de  loa  monarqniskui  independientes  o  la  angostiosa  situaoÍQi^ 
de-  losreaiífltas  españdes  encerrados  en  Montevideo,  pera  poner 
un  pié  en  el  qodiciado  territorÍQ^ora  ocupando  la  capital  de  U  bfH^ 
da  oriental  so  protesto  de  aliados  de  la  España,  ora  interrinieado  ^jn 
iá  ^erra  cffvil  de  ese  territorio  en  nombre  de  los  intereses  aijen- 
tíattOÍSi  Las  negociaciones  cerca  de  los  principes  portugueses  debi^g 
cesar  t4n]^ien  a  causa  de  la  marcha  que  seguian  Iqb  sucesos  09 
Europa.  Espulsadas  las  tropas  francesas  del  territorio  de  la  Fe- 
ninsula  Ibérica,  aliada  Espaifa»  a  la  Inglaterra  lo  mismo  que  al 
Portugal  i  a  las  demás  naciones  ligadas  para  derrocar  al  donaina*- 
dor  de  Europa,  la  acción  de  loe  portugueses  en  sus  propósitos  sobi^ 
los  dcNoainioa  eqfwñoles  estaba  entrabada,  no  aoW.  por  coiisi.dejc^ 
dones  políticas  poderosas,  sino  por  la  actitud  amenajuinte.  400  la 
Espafia  asumía  sobre  el  Portugal  i  por  la  negativa  de  Ingliatej ra  ^ 
proteger  toda  tentativa  q^e  disminuyese  las  fuerzas  de  su  aliada  de 
la  víspera.  Las  negociaciones  para  enviar  como  reina  del  Plata  a,  1a 
princesa  Carlota  acabaron  por  el  jeneroso  ofrecimiento  de  la  prin- 
cesa a  servir  de  intermediaria  cerca  de  su  hermano  el  monarcpi 
espaftol  é implorar  de  él  el  perdón  deias  colonias  sublevadas*, 

A  ftiedida  que  los  obstáculos  snrjian  en  la  adquisiciou  de  w 
monarca  portugués,  polítidos  arjentinos  tendían  sus  miradas  b^ 
oia  los  borbones  europeos,  i  Belgrano  i  Bivadavia  llevaron  ^1  vi^p 
continente  el  encargo  de  negociar  el  apoyo  de  las  cor^  europea^ 
con  la  independencia  de  las  Provincias  Unidad,  dando  OA  pr^fff]^ 
del  juicio  de  éstas  la  solicitud  que  hacían  de  un  rei  para  qp^  las 
gobernase. 

Cuando  se  sigue  en  la  historia  i  en  los  documentos  públicos  es- 
ta segogsda  fa^de  aquel  negociado  pueril,  cuando  se  jqzg?.  dssde  el 
último  tercio  del  siglo  XIX  las  opinionesy  los  temores  i  I93  espe- 
ranzas formuladas  en  suq  principios  por  los  maa  conspicoAS  p^« 
eonajes  americanos,  i  cuando  se  compara  la  pobre  figura  que 
cada  uip  de  ellos  presentaba  i  sus  quiméricos  esfuerzos  ep  l|s 
caries  europeas,  con  las  armas  épicas  a  que  muchos  de  ellos  bf- 
bian  servido  ya  de  protagonistas  en  la  revolucM^u  americana,  ^3 
diflbil  prevenir  que  una  sonrisa  de  lástima  acompafieiel  rec^^^^ 
de*  sus  grandes  hechos.  Los  trabigos  monárquico^,  inloiados  qe^  I^io 
J^tueiro  cerca  de  ios  prüioipes  de  la  casa  de  Bi^a^za,  es^ban  p^- 
quiera  tejidos  sobse  k  tnuñadelaftttspirajQi^ae^jieo^Qtas  ^  jPf}i;tu- 
__      B.  o.  13 
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gal  para  apoderarse  de  los  dominios  españoles,  qae  leseaban  cierta 
seriedad,  cierta  importancia  i  un  cierto  interés  poUtíco;  pero  la 
peregrinación  de  los  diplomáticos  arjentinos  por  Europa  en  d^^ 
manda  de  nn  soberano^  no  pasa  los  limites  de  una  comedia  desfor 
▼orable,  en  que  por  cierto  eran  los  protagonistas  los  que  desempe** 
liaban  los  mas  desairados  papeles. 

Belgrano  i  Rivadavia  estudian,  sin  embargo,  sus  partea  con  Jin 
liiayor  conciencia;  i  provistos  de  las  instrucciones  i  credanoiaÜÉi 
necesarias  fueron  a  buscar  el  a:único  medio  que  quedaba  por  ten? 
tar  de  promoyer  la  felicidad  comnn.» 

En  Inglaterra  se  encuentran,  por  el  intermedio  de  otro  amerir 
cano,  sometido  en  un  intrigante  que  les  devoró  algunos  centenares 
de  las  escasas  monedas  que  llevaban  los  infantiles  Flenipotendar 
nos  del  estado  incipiente,  i  en  cambio  de  ellas  tomó  a  su  cargo  el 
obtener  mediante  el  juego  de  grandes  influencias  i  entre  ellas  la 
del  príncipe  de  la  Paz  -sobre  .su  destronada  amante,  que  un  r^i 
proscrito  de  su  corte, — el  bajo  todos  respectos  infortunado  Cárkw 
IV, — sé  dignase  reivindicar  su  abrumadora  autoridad,  al  especial 
efecto  de  adjudicar  el  territorio  de  las  Provincias  Unidas  hasta  el 
Desaguadero  i  su  ocupación  de  la  antigua  capitanía  jeneral  de 
Chile  a  su  hijo  tercero  el  infante  don  Francisco  de  Paula,  notable 
aun  entre  los  borbones  espafíoles,  por  la  deflciencia  de  sus  dotes 
naturales.  Ni  los  ruegos,  ni  los.  ofrecimientos  de  la  corona  para  .el 
hijo,  ni  las  dádivas  ofrecidas  páralos  intermediarios,  ni  las  alambi* 
cadas  disertaciones  de  Sarratea,  ni  las  intrigas  del  intermediario 
pudieron  decidir  la  repugancia  de  los  reyes  destronados  de  Es- 
paña, i  el  proyecto  terminó  por  nn  desafio  de  Catanes  con  Belgca- 
uo  que  trataba  de  recobrar  las  pocas  monedas  que  su  impericia 
habia  confiado  a  ese  negociador  de  antecámara.. 

Apesar  del  cómico  desenlace  de  este  primer  acto,  las  sujestiones 
contimiaron  sobre  España  misma.  Bivadavia  se  alucinó  un  mo* 
menta  con  las  conciliadoras  ofertas  que  del  ministro  Cevallofl  i 
los  ajentes  españoles  recibió,  i  en  cumplimiento  de  una  real  cédula 
ad  hoc  que  recibió  de  Femando  YII,  a  quien  Bivadavia  apellidaba 
todavía  en  sus  documentos  oficiales  el  «Bey  Nuestro  Señor,»  ini- 
ció tratados  diplomáticos,  que  se  proponia  dirijir  hacia  el  reoono- 
dmiento  de  la  independencia  de  su  país  i  la  designación  dé  nn 
príncipe  español  |para  rejirlo,  pero  solo  volvieron  a  coaducir  al 
ofrecimiento  de  perdón  i  olvido  con  que  Femando  estaba  dispues- 
to a  recibir  en  sns  brazos  a  los  estraviados  subditos. 
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Entre  tanto  Chacabaco  i  Maipú  levantaban  un  tanto  el  espirita 
del  gobierno  arjentino  i  de  sos  comisionados  en  iSuropa:  lá  sober- 
bia de  la  yictoría  i  la  humillación  del  rechazo  que  sus  pretensio- 
nes habian  sufrido,  hacian  ya  escluir  de  las  combinaciones  mo- 
nárquicas de  los  independientes  a  los  vastagos  de  los  borboneft 
espafioles;  el  j^restijio  de  la  victoria  había  ascendido  igualmente  a 
los  comisionados  a  mas  alta  esfera  social:  de  los  Sarratea  i  de  los 
Catanes  se  habian  levantado  hasta  la  Híirpe,  el  maestro  respetado 
del  Emperador  Alejandro,  i  hasta  Lafayete  el  jeneroso  i  consecueri- 
te  amante  de  la  libertad  aun  después  de  las  torturas  que  por  ella 
había  soportado. 

El  gobierao  francés  llegó  a  proponer  una  combinación  por  la 
cnál  un  príncipe  de  Luca,  a  quien  se  casaría  con  una  princesa  por- 
tuguesa, fundaría  en  las  orillas  del  Plata  la  dinastía  hispano-ame- 
ricana.  Si  las  victorias  arjentidas  hablan  favorecido  la  iniciativa  de 
un  gabinete  europeo,  esa  iniciativa  movió  ya  al  gobierno  de  Bue- 
nos Aires  a  imponer  sus  condiciones  a  la  solicitud  de  Francisco. 

Después  de  haber  mendigado  i  aun  tratado  de  apoderarse  por 
tapto  del  ibfante  don  Francisco  de  Paula  se  pidió  a  la  Franücia 
para  la  aceptación  de  lo  que  los  documentos  diplomáticos  de  la 
época  apellidaban  bl  gran  proyecto  del  príkoife  de  Lüca,  que 
se  encargase  ella  de  negociar  la  adquisición  de  las  cinco  grandes 
potencias  europeas;  que  jestionase  de  la  España  el  reconocimiento 
del  nuevo  Reino;  que  en  caso  de  no  obtenerlo  prestase  la  Francia 
el  apoyo  de  sus  ejércitos  i  de  sus  escuadras;  i  finalmente  que  se 
iniciasen  las  funciones  del  solícito  protector  por  un  préstamo  de 
tres  o  cuatro  millones  de  pesos  que  el  desnudado  fisco  arjentino 
necesitaba  con  tanta  mayor  urjencia,  cuanto  que  apenas  podía  sos- 
tener en  el  esteríor  a  los  comisionados  encargados  de  solicita- 
das. 

El  gran  proyecto  ajitaba  sin  duda  la  mente  de  los  directores  de 
la  política  arjentina  en  la  época  en  que  San  Martin  vino  a  Bnenos 
Aires,  después  de  sns  triunfos  en  Chile,  a  ajustar  los  últimos  arre- 
glos de  k  espedicion  al  Perú,  porque  él  i  Monteagndo  lo  guaida- 
ron  cuidadosamente  en  su  memoria  en  medio  de  las  variadas  peri- 
pecias de  la  campaíia  del  Pacífico,  i  apenas  prodamada  la  indepen- 
denda  del  Perú  se  apresuraron  a  provechar,  en^favor  de  su  nueva 
patria,  aquella  idea  i  disputaron  a  Gurcia  del  Rio  i  Parviscier  para 
que  secundara  en  nombre  del  nuevo  pueblo  libertado,  ya  en  favor 
del  de  Lúea  o  de  oualqaiera  otro  príncipe  que  llenara  las  condioÍQ^ 
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oes  exijidas  en  las  instrucciones  de  que  se  les  proveyó^  las  jestio- 
nes  de  los  comisionados  del  Rio  de  la  Plata. 

Un  cambio  de  ministerio  en  el  gobierno  francés,  la  craeiez^i^te 
ASi^rquia  de  las  provincias  unidas,  que  no  permitían  ^goci^poi}- 
secutivamente  plan  alguno  de  política  esterior,  I9  separación  4e 
San  Martín  del  gobierno  del  Perú,  U  (jiominacion  de  Bolívar,  el 
triunfo  definitivo  de  la  revolución  americana,  fueron  estioguiendo 
.^a  a  una  todas  esas  ilusiones  inconsistentes,  que  apesar  de,  los 
esfuerzos  de  los  hombres  alcanzaban  apenas  a  tomar  formas  mas  o 
menos  confusas  i  que  como  sombras  desaparecían  al  palparlas, 
probándose  asi  indirectamente  la^  imposibilidades  fundamentales, 
asi  políticas  como  sociales,  que  se  oponían  a  la  realización  de  ¡aque- 
llos proyectos* 

Las  desengaños  que  llevaron  la  idea  monárquica  de  la  corte  de^ 
Brasil  a  las  de*  Europa,  i  los  que  alli  acojieron  los  jenerosos  i  cq^$^ 
tantos  peto  pueriles  i  estériles  escuerzos  en  la  diplomacia  axjenjina 
por  la  realización  del  ideal  que  se  babia  forjado,  vinieiron  a  dar 
nwvos  rumbos  al  pensamiento.  Belgrano  babia  regresado  d9  su 
ingrata  misión,  con  el  ánimo  sin  duda  desalentado:  su  cortedad  de 
vistas  le  hacia  atribuir  solamente  «a  la  poca  atención  que  las  cor- 
tes europeas  daban  a  los  derechos  de  los  pueblosi>  el  mal  éxito,  de 
sus  esfuerzos  aunque  su  modestia  i  benevolencia  háoia  su  compa- 
ftero  Rivadavia  le  dejaban  aun  esperat,  que  el  «pulso  i  tino  de  ^ste 
le  permitirian  alcanzar  solo  lo  que  asociado  a  él  no  había  sido  po- 
sible lograr.» 

Sin  embargo  el  desastroso  espectáculo  que  su  paisy  mas  destro- 
zado qne  vencido  por  la  anarquía,  le  ofreoió  a  su  llegada,  dsbia 
arraigar  mas  i  mas  en  él  sus  convicciones  sobre  el  único  remedio 
que  su  patriotismo  le  inspiraba  para  conjurarlo;  cada  diae^ael 
mal  mas  grave  i  por  lo  mismo  el  remedio  mas  orfente.  .Si  las  se- 
gundas reinas  de  la  corte  portuguesa  no  hadan  ya  posible  esperar 
desella  el  monarca  que  salvase  la  independendui  arjentína,.8Í'el 
desden  con  que  Europa  acopa  la  demanda  de  las  colonias  emaitcí- 
padas^  hacia  dudoso  alcanzar  de  ellas  que  tomasen  bajo  su  protec- 
ción la  causa  americana,  si  la  hermana  mayor  del  Noi^te  deliooqi- 
tínente  rehusaba  reconocer  siquiera  la  independencia;  de  las  nulo- 
vas  naciones  que  se  emancipaban  en  el  término  austral,  i.  si  en  el 
interior  la  anarquía  destruía  los  elementos  i  casi  la  esperanza  de 
«onaervar  siquiera  las  conquistas  hechas,  era  neoesario  basoar  én 
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alguna.gran  concepción^  en  cuya  realización  solo  entraran  elemen- 
tos americanos  la  solución  de  tan  complicadas  diñcultades. 

Colocado  de  nuevo  a  su  regreso  de  Europa  al  frente  del  ejér- 
cito de  Tucuman  i  abatido  ante  el  espectáculo  de  desorganización, 
que  presentaba  ja  el  país  entero^  se  declaraba,  con  q1  espíritu  que* 
brado  por  el  desaliento  impotente  para  componer  ese  reloj  con  el 
muelle  roto,x>  i  juzgando  del  estado  del  espíritu  dp  los  demás  por  él 
de  su  alma  aeséncantada,  (cencpntraba  a  las  jentes  cansadas  de  pa- 
triotismo i  de  sacrificios.  Ya  comenzaba  el  antiguo  patriota  a  sen- 
tir la  temperatura  de  su  alma  mas  baja  que  las  de  los  hombres  en- 
tre quienes  se  e^ncontraba,  ese  primer  síntoma  de  los  políticos  que 
han  terminado  su  misión,  i  comenzaba  a  juzgar  equivocadamente 
el  espíritu  de  los  demás,  efecto  natural  de  aquella  injenuidad.  Pa« 
ra  realizar  sus  súefios  de  una  monarquía  americana  que  consoli- 
dase el  orden  social  i  político  ^n  la  nación  arjentina,  invocaba  el 
ausilio  de  Artigas  i  ¡de  Francia,  de  Artigas,  el  jefe  dd  gauchaje 
oriental  i  de  Francia  el  sombrío  tirano  de  los  bosques  paraguayos. 
Arquimedes  habría  sonreído  ante  los  puntos  de  apoyo,  que  bus- 
caba el  bien  intencionado  patriota  para  fundar  en  su  país  el  orden 
i  la  leí. 

Pero  la  reunión  del  congreso  de  Tucuman  iba  a  proporcionar 
un  teatro  mas  adecuado  a  esos  trabajos. 

El  congreso  de  Tucuman  fué  el  primer  resultado  solemnemente 
alcanzado  i  declarado  de  la  reacción  federalista  sobre  el  predomi- 
nio de  Buenos  Aires:  fué  por  lo  tanto  federal  por  su  oríjen.  Pero 
ía  ilustración  tenia  su  trono  en  Buenos  Aires,  i  a  las  ideas  de  Bue- 
nos Air^s  debían  inclinarse  todos  los  hombres  ilustrados  que' 
compusieron  aquella  asamblea,  cualquiera  que  :^uese  el  sitio  en  que 
ella  celebrara  sus-  sesiones;  de  tal  manera,  que  la  fuerza  natural 
de  las  cosas  no  tardó  en  hacer  al  congreso  unitario  por  su  espíri- 
tu,' impulsándolo  a  revoluciones  que  por  lo  tanto  tenían  qtle  cho- 
car con  la  índole  de  las  masas,  que  se  suponía  representar. 

Las  provincias  elijieron  sus  diputados  en  odio  a  Buenos  Aires,  ^ 
e^é  fué  su  mandato;  pero  algunas  ni  a  eso  se  prestaron,  porque 
estaban  ya  sosteniendo  con  Artigas  la  absoluta  separación  de  la  co- 
munidad. A  pesar  de  ello,  los  diputados  de  la  capital  fueron  en 
breve  el  centro  directivo  de  los  trabajos  del  congreso:  la  mayoría 
de  los  abogados  i  clérigos  que  figuraron  en  él  representando  a  las 
provincias,  obedecieron  a  la  atracción  de  los  espíritus  mas  culti- 
vados de  los  porteños;  otras  medianías  a  qiíienes  inspiraba  Bel- 
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grano  desde  su  campamento  de  Gayo  segnian  ese  imptdso;  i  final- 
mente, los  dipntados  del  Alto  Perú  elejídos  entre  los  emigrados 
asilados  en  los  ejércitos  arjentinos  obedecían  mas  qae  todo  a  las 
inspiraciones  de  los  jenerales. 

La  composición  de  este  cuerpo  favorecía  por  consiguiente  de 
una  manera  admirable  los  propósitos  de  los  apóstoles  de  la  idea 
monárquica  i  mni  especialmente  délos  que  proponían  la  monar* 
qnía  americana,  personificada  en  algún  vastago  de  la  familia  de 
los  Incas,  lo  que  naturalmente  halagaba  i  arrastraba  a  los  repre* 
sentantes  del  Alto  Perú. 

Belgrano^  que  no  pertenecía  a  la  asamblea,  se  hizo  consultar 
oficialmente  sobre  la  cuestión  de  la  forma  de  gobierno  que  debería 
adoptarse,  tanto  para  el  territorio  ya  independíente,  como  para  el 
que  quedaba  por  arrancar  al  dominio  español;  i  desempeñó  su  co- 
metido  en  un  discurso  solemne,  patético  i  convencido,  en  que  des- 
pués de  describir  el  majestuoso  principio  de  la  revolución  descen- 
día a  pintar  con  sombríos  i  no  exajerados  tintes  la  desorganización 
social  que  la  había  seguido,  í  el  descrédito  en  que  la  revolución 
habia  caido:  se  estendia  sobre  el  cambio  de  sentimientos  que  este 
espectáculo  babi^  operado  en  la  opinión  del  mundo  respecto  a  la 
capacidad  política  de  las  sociedades  hispano-americanas,  i  concluía 
demostrando  cuánta  parte  tenia  el  éxito  desgraciado  que  la  reali* 
zacion  de  la  id^a  republicana  habia  encontrado  en  £uropa  i  Amé- 
rica para  convertir  la  opinión  del  mundo  del  propósito  de  crepu- 
blicanizarlo  todo  que  habia  dominado  en  los  últimos  años  del  siglo 
pasado  al  de  monarquizarlo  todo»  que  lo  habia  sucedido. 

De  estas  consideraciones  largamente  esplayadas  sobre  la  políti- 
oa  interior  i  esterior  dedujo  con  toda  la  seguridad  de  su  patriotis- 
mo convencido  que  la  forma  de  gobierno  que  debía  adoptarse  par 
ra  las  nuevas  sociedades  era  la  que  él  llamaba  la  monarquía  tem' 
perada,  proponiendo  para  ejercerla  la  dinastía  de  los  Incas  «por 
la  justicia  que  en  sí  envuelve  la  restitución  de  esta  casa,  tan  ini- 
cuamente despojada:i>  ofreció  en  apoyo  de  su  pensamiento  «el  m- 
tallido  de  un  entusiasmo  jeneral  en  los  habitantes  del  interior]»  i 
concluyó  haciendo  el  halagüeño  cuadro  de  la  paz  í  felicidad  de 
que  gozaban  esos  pueblos  bajo  el  paternal  gobierno  de  los  empe«^ 
radores  peruanos,  que  tanto  contrastaba  con  el  destrozo  i  desola- 
ción, a  que  habían  sido  traídos  por  la  anarquía  i  por  la  guerra.  Al 
terminar  su  discurso,  Belgrano  i  su  auditorio  lloraban  con  patrió- 
tica'mocion. 
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Bntre  taMo  tés  aconrtecimidntos  se  atropellaban  haciendo  mas 
negros  los  colores  oon  que  Belgrano  habia  pintado  el  desquiciar» 
miento  social  i  polüioo:  mientras  ^I  lo  descríbia  entre  soUobos^ 
una  revolución  federalista  estallaba  en  la  capital  misma  al  saberse 
el  mombrámiento  hecho  por  el  Congreso  en  Pu^redon,  como  jefe 
del  gobierno: 

No  parecia  pues  que  hubiese  ja  mas  que»  esperur:  el  virus  habia 
llegado  al  corazón  mismo  del  cuerpo  social:  así  es  que  la  gran« 
mayoría  del  congreso  adopté  sin  esfuerzo  la  moción  del  diputado 
Acévedo,  para  que  se  procediese  a  discutir  en  el  acto  la  monarquía 
témperaday  como  la  forma  de  gobierno  que  debia  adoptarse  para 
aquella  sociedad;  la  dinastía  de  los  incaé^  como  la  familiar  que  de- 
bía ejercerla;  i  "él  Cuzco,  como  la  capital  del  nuevo  imperia 

La  dinastía  del  Inca  fué,  pues,  si  no  en'el  orden  cronofójico  dé 
los  sucesos,  tí,  lo  ménós,  en  el  orden  de  las  trasfórmaciones  que  fué 
sufriendo  la  idea  monárquica,  la  última  forma  en  que  ésta  se  pre- 
sentó, como  resultante  de  los  obstáculos  que  su  realización  en  Bio 
Janeiro  habia  encontrado.  Pero  a  la  verdad  habia  también  otras 
circunstancias  que  la  esplican,  porque  contribuyeron  en  grau  par* 
te  a  esa  concepción  estravagañte  en  la  mente  de  los  políticos  ar- 
jentinos. 

Dada  la  necesidad  de  la  panacea,  aceptada  la  virtud  de  la  mo«' 
narquía  para  contener  la  desorganización  de  que  efa  ja  presa 
aquel  pais,  claro  era  que  lo  único  que  quedaba  por  encontrar  era 
el  monarca.  La  pacificación  de  Europa  hacia  diñcil  esperar  que 
príncipes  aliados  entre  sí  aceptasen  la  ofrenda  de  los  rebeldes  <a 
uno  de  ellos.  España,  alenteda  con  stls  victorias  sobre  los  conquis* 
tadores  de  Europa  no  podia  declararse  Vencida  por  sus  colonias 
aisladas  e  impotentes:  los  principéis  portugueses  al  ocupar  coh  sus 
tropas  la  banda  oriental,  habían  exhibido  demasiado  claro  su  am* 
bicion  sobre  el  territorio,  para  que  el  instinto  del  pueblo  que  no 
está  nunca  ciego  cuando  se  trata  de  su  independencia  no  le  hioie^ 
ra  ya  rechazar  abiertamente  toda  composición  con  príncipes  dé  esa 
nacionalidad. 

Si  estos  obstáculos  iban  impidiendo  la  acción  de  los  monarquis- 
tas en  el  esterior  i  estrechándolos  a  buscar  en  América  ése  sobera- 
no, que  por  todas  partes  se  les  escapaba  de  las  manos,  otras  consi- 
deraciones que  se  desprendían  lójicamente  del  falso  punto  de  par^ 
tida  en  que  se  habían  colocado,  los  conducían  a  buscar  etí  la  dinas- 
tía inca  esa  sombra  que  tan  tenazmente  perseguían. 
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^Si  k^mónarquía  oon  príncipes  efttraQJ^iras  a8ociai)a  ^  la  mcfute 
scupmaz  tlel  pueblo  la  idea  monarquía  a  1^  dapendenoia  de  biuííott 
nalidades  estrafias,  la.  dinastía  inoa  era  por  el  contrario  por  AÍi9o}f^r 
mm  declaración  de  independencia.  Los  inca^  no  podúm  reeiahlecfr 
sa  trono  sobre  las  nieves  de  los  Andes  sino  rotas  las  cadenas  ,49^ 
por  tres  siglos  aherrojaron  a  América:  no  se  podia^  paos,  a^pirfi);, 
a  ñn  símbolo  de  independencia  da  Ameirioa  mas  pturfecto,  jqneel 
que  ofreciese  nn  Inca  sentado  sobre  el  trono  del  Cozco*.       . ,( 

Hemos  dicho,  como  lo  deeia  la  proposición  del  dipntado  Aceve* 
do-*^en  el  trono  del  Ouzeo-^,  ^(Mrque  realmente  no  era  poi^UJ^ 
comprender  a  na  Inca,  signiendo  el  ioíiperio  en  Buenos.  J^ireSi  q 
Montevideo  a  las  orillas  del  Atl^tico.  La  falta  de  monarcas  aiiro- 
pees  haUa  arrastrado  a  los  monarquistas  arjeiitp;ios.  tres  siglos- 
aira»  hasta  Atnhnalpa:  Atahnalpa  los  debia  arrastrar  con  lójica  no 
niénos!  cerrada  800  leguas  tierta  adentro,  hasta  el  Cu^co  » 

Oomo  en  todo  este  curioso,  episodio  de  la  revolución  arjentinay 
se  había  discurridopor  el  método  deductivo  del  principio  jex^eral  a 
las  aplicaciones,  una  tez  Colocados  los  monarquistas  arjentinos  en 
su  imajinucion  en  el  Cuzco^  encontraron  abundantes  i  ventajosas 
consecuencias  aun  para  la  pronta  terminación  de  esa  £raerra  a  que 
la  invencible  resistencia  del  vireinato  del  Perú  parecia  oponer  noa 
dunuckm  indefinida. 

Todas  las  tentativas  hechas  por  los  independientes  para  esten- 
der su  cansa  sobre  la  población  andina  del  Alto  i  Bajo  Perú  ha- 
bían ñttcasado.  Tina  i  otra  vez  habian  tenido  que  retrogradar  en 
derrotas  mas  o  menos  completas  los  ejércitos  arjehtinos  que  se  ha- 
bían adelantado  sobre  la  jurisdicción  del  vireinato  del  Perú^  1 
puede  decirse  que  el  Cañoneo  de  la  libertad  habia  tronado  sobre 
losroidosde  la  grdn  maza  india  sin  despertarla:  al  contrario,  ella 
proveia  a  los  jenerales  emanóles  del  soldado  valiente  i  sufrido 
coBi  q^ue  ganaban  sus  victoria^,   i  seguiría  proveyéndolos  año  tnas  * 
afi^  sin  darse  cuenta  clara  de  lo  que  hacia  o  mas  propiamente  di- 
cho, sib  encontrarse  interesada  en  la  contienda*  La  causa  dp  1%^ 
independencia  proclamada  por  los  criollos  i  mestizos- contra  Ips  , 
ésptiñoles  era  ajena  a  los  iQdios.  Para  ellos,  los  m^ti^os,  los  e^* 
fto)^S'i  los  criollos  ecan  sus  opresores:  su  cansa  era  la  de  una  xuza  . 
subyugada  mas  que  la  d&  la  independencia  nacional^  i  no  habia. 
nada  en  la  disputa  sangrienta  de  sus  opresores  que  les  diese  fnq* 
da4<^  esperanza  de  su  propia  emancipación  del  dominio  de  el]os* 
Si  los  criollos  i  mestizo$f  de  Buenos  Aires  i  el  Alto  Pe;i^ú  ^cian  la 
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gAem  a  \dB  «bbapotonea^^  pom.ol  ixi^a  tan  tíranos  eraur^o^  ,f  oha^' 
p^toD^s»  00^0  lo^r  mestísos  i  oriolloa:  r^preaentoutas  o  doBoea- 
(Uentcts  de  la  üeaa  conqui^tadoni  uoos  i  otros  peraouificabaA  eSf. 
stt.imtate  1$  íCÓQlciuifiíta  pasada  i  la  dominación  actual:  él  ftmol 
esola^dy  .el  blanoo  aa  dominador,  en  4  bogar j  en  la  esi^ci^^  en. 
el  eiM^'tel'  i  en  el  curato.  Por  eso  se  le  veía  con  el  Boiismo  abne*. 
jfado  sufriiBiento  en  las  filas*  patriotas  ipe  enias  realistas^  i  eon*^ 
la'.mii^ma  indjferencíia  hacerse  matar  o  matar  a  Aua  aemejantes  en. 
unav»Á  en  otraa  -  .  .  ,-., 

De  estos  fundamentos  verdaderos  se  deducían  nuevos  arguqien- 
tos  ein  favor  de  las  venteas  de  la  dinaaijía  Inca:  su  pxQrcl^macioi)it 
iba  a  conmover  la  población  indíjena  del  Alto  i  Bajo  Perú  presen* 
ti^^o)^  la  causa  de  la  independencia  indisolublemente  uni^^'no 
S|^  %  su  propitv  emancipación  sino  a^n  a  la  restauragíon  de  su  .jfAr' 
motiva  supremacia,  i  1^  dinastía  inca  debía  precisar ,  en  la  mente 
de^  indio  Ja,  idea  de  la  independencia,  haciéndola  amable  a  su  co* 
ra^M^  por  lo§  gratos  recuerdos  que  la  tradición  le  conservable  de  su 
pa^o  pjpderío.  Para  despertar  esos  sentimientos  era  necesarip. 
r^iOtjRaer  la  revolución  a  la  ¿poca  de, esos  recuerdos  identificándoles^, 
con  ello^:  esos  sentimientos  darían  a.  la  revolución  la  pobl^cio^i  in? . 
día  en  maza  i  la  pobacíon  india  era  la  América.  .         *    , 

I  }^o  se  necesitaba  de  -tanto  para  atraer  a  todos  los  hombres  &ti«f . 
gados  por  una  marcha  sin  rumbea  ese  punto, de  salvación  ^a):en'* 
te>  que  nnía  a  todas  las  ventajas  de  la  monarquía  en  jeneral,  las . 
especialfísinias ,  que  se  desprendían  para  la  guerra  i  para  la  pa^i,, 
de  interesar  en  ella  a  la  gran  mayoiría  de,  la  poblacioi^  amef jc^i)fiy  , 
que,  constituía  precisamente  la  bas^  de  la  resistencia. del- pf4(^^* 
Pftfipl  i  de  ofrecer  un  modelo  realizado  de  felicidad  social^  q^yx^jf^. 
detoll^a.podian  ir  a  estndiarjos  que  dudasen  de  ellos  en.QarciU^ . 
o  lí^rmont^-  .  -  »?», 

£¡s  cierto  que  una  vez  llpvado  a  la  práctica  ese  ensueño  d^  la 
monarquía  inc4sica.  se  encontrarían  con  algunos  ojb^t^eulo;^  en  Ja;. 
r^fiU^acion  de  la  constitución  socialista'  de;  los  l^^ncos  i.(^499 
Yijpanquis:  era  de.  presumii'se  qne  la  wev^  raza,  «tím  poco,  ref^pe-, 
tuosa  de  la  justicial)  que  habia  formado  en  América  el  soldado  ^^-.' 
pc^ol,  no  .se. sometiese  npiansamente  al  depotismo  .absoluto  de- «|n 
Bei  j(ndio,-ni.que.éste  encontrase  en  el  evanjelío  }o^  n^edios  de  go- 
bierop.qne  para  siempre  habían  desaparecido  con  el  culto  ((Jel;  3/^1,. 
ni  era  mas  fácil  comprender  que  el  espafiol  cesase  en  un  di^  pff^ 
ser  reemflazado.  por  el  icomunísmo . judio,  «pero  ao  se  ,creia  ,dífífíil 
s.  a  14 
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(tan  grande  era  el  ofnscamiento  de  lo's  espírikis  producido  por  U 
gravedad  de  los  males  i  la  ttrjérencia  de  los  remedios)^  no  se  creía 
dfflcil  acomodar  aquella  armazón  de  ana  civilización  qne  habia 
desaparecido  a  las  exijencias  sociales^  morales  i  políticas  de  los 
tiempos  modernos.  Belgrano  habia  estado,  hacia  poco,  en  Ingla* 
térra  i  ahí  habia  aprendido  a  apreciar  el  jnego  de  la  Constitución 
Inglesa:  aqnel  era  el  bello  ideal  de  la  libertad,  i  la  monarquía  ame- 
ricana, ño  debia  ser  menos  liberal  qne  la  europea:  tan  fácil  cosa 
parecía  infundir  al  inca  que  se  exumase  el  alma  de  Guillermo  III 
como  convertir  a  los  caudillejos  criollos  eh  leaders  de  whiggé  i 
tiynésy  i  a  los  indios  i  gauchos  en  ciudadanos  ingleses  i  escoce- 
ses. 

'  Betgrano  ció  esperó  que  el  congreso,  de  Tucuman  pronunckfa 
la  Altima  palabra  sobre  la  forma  de  gobierno  para  anunciar  en  sUi 
proclamas  a  las  milicias  i  a  los  pueblos  del  Alto  i  Bajo  Perú  <tque 
habia  oido  discutir  sabiamente  en  favor  de  la  monarquía  constitu- 
cional, reconociendo  la  lejitimidad  de  la  representación  soberana 
eh  la  casa  de  los  incas  (única  porque  anhelaba),  i  sentando  el 
asiento  del  trono  en  él  Cuzco,  tanto  que  me  parece  se  realizará 
está  |>ensámiento  tan  racional,  tan  noble  i  tan  justo,  con  que  ase- 
guráremos la  losa  del  sepulcro  de  los  tiranos... ]>  I  mas  tarde  dan» 
do  ya  él  lúismo  por  realizado  su  suefio:  «Ya  nuestros  paldres  del 
cbngi'eso  han  resuelto  reivindicar  i  revivir  la  sangre  de  nuestros 
incas,  para  que  nos  gobiernen:  70  mismo  he  oido  a  los  padres  do 
nuestra  patria  reunidos  hablar  i  resolver  rebosando  de  alegría, 
que  petídian  de  nuestro  Bej  los  hijos  de  los  Incas.i> 

'  Pero  Belgrano  no  era  el  único  qué  disvariaba:  ya  hemos  visto 
qtie  lar  mayoría  de  los  prohombres  que  habian  iniciado  el  movi- 
miento de  independencia,  i  que  habian  gastado  su  alma  en  seis 
afios  de  revolución,  favorecian  la  idea  monárquica:  no  eran  solo 
los  hombres  de  juicio  los  que  pensaban  tan  sin  ¿1.  La  idea  mo* 
nárquica  débia  estar  jeneralizada  en  todos  aquellos  a  quienes  la 
marea  revolucionaria  |habia  elevado  a  una  situación  promineüte 
como  en  los  que  se  habian  encontrado  impotentes  ante  la  revolu- 
ción. 

Citaremos  dos  tipos  estremos  de  la  escala  revolucionaria:  para 
demostrar  que  no  era  Belgrano  el  único  poseido  por  el  vértigo: 
uno  de  ellos  era  Güemes,  el  gaucho  federal,  el  tirano  dé  Saltt,  el 
defensor  avanzado  sobra  la  frontera  septentrional  de  la  República 
que  protejia  con  sud  hordas  la  retirada  de  los  ejércitos  arjentinos 
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derrotados  en  el  Alto  Peni  i  qne  desorganizaba  a  la  ves  las  haes» 
tes  espafiotaSy  cargando  de  noche  con  tropas  de  yegnas  i  molas 
chucaras  arrastrando  caeros  de  caballos  secos.  Ese  personaje,  para 
quien  toda  forma  de  gobierno  era  buena,  oon  tal  de  ser  él^ber* 
nador  de  Salta,  seguía  sin  dificultad  la  estela  de  las  ideas  de  Bel* 
grano  que  en  cambio  lo  sostenía  en  su  gobierno  local;  i  por  tanto, 
aceptando  la  idea  de  su  mentor  proclamaba  también  a  los  pueblos 
del  Perú,  manifestándose  él  mismo  entusiasmado  oon  la  esperanza 
de  ver  pronto  sentado  cen  el  trono  i  antigua  corte  del  Cuzco  al 
lejitimo  sucesor  de  la  corona.» 

Pero  qué  estrafío  que  el  gaucho  montonero  se  dejase  arrastrar 
por  las  ilusiones  de  Belgrano,  o  lo  que  es  mas  probable,  que  lant 
zase  las  ilusiones  de  Belgrano  sobre  los  tenebrosos  espíritus  de  los 
indios  del  Perú,  como  lanzaba  sus  yeguas  chucaras  en  las  tinie- 
blas de  la  noche  sobre  los  campamentos  espafioles,  cuando  San 
Martin,  que  estaba  al  otro  estremo  de  la  cadena  de  los  hijos  de  la 
revolución,  participaba  injenuamente  de  ellas.  San  Martin  escri* 
bíá  a  Godoi  Cruz,  por  el  intermedio  del  Director  Pujredon,  que 
ponia  una  posdata  al  pié  de  una  carta  en  testimonio  de  haber  to* 
mado  conocimiento  de  su  contenido:  cyo  digo  a  Lapiedra,  lo  ad- 
mirable que  me  parece  el  plan  de  un  inca  a  la  cabeza:  las  ventajas 
son  jeometricas;  pero  por  la  patria  les  suplico  no  nos  metan  una  Be« 
jencia  de  varias  personas:  en  el  momento  que  pase  de  una,  todo  se 
paraliza  i  nos  lleva  el  diablo.  Al  efecto,  ne  hai  mas  que  variar  el 
nombre  a  nuestro  Director  i  quede  un  Bejente:  esto  es  lo  segan- 
do, para  que  salgamos  al  puerto  de  salvación.» 

I  por  qué  cree  Mitre  que  la  ironía  de  esta  carta  está  en  el  én^ 
fasis  de  la  palabra  y^om^^nca?  Por  qué  la  empleaba  un  espíritu 
tan  exacto  como  el  de  ¡San  Martin?  por  qué  San  Martin  mismo 
empleó  aquel  calificativo  en  una  carta  anterior  para  demorttar 
Jeométricamenfe  la  necesidad  de  la  espedícion  a  Chile? 

Pero  el  jeneral  Mitre  desciende  de  la  altura  del  historiador  al 
dudar  de  que  su  héroe  hubiese  participado  de  aquel  miraje^  en  que 
se  complacían  esos  espíritus  sedientos  de  dar  un  término  a  la  re- 
volución i  que  marchaban  cada  día  mas  jadiantes  en  el  confuso  i 
tenebroso  cios  en  que  se  veían  envueltos.  Las  opiniones  de  San 
Martin  en  favor  de  la  monarquía,  no  son  hoi  un  secreto  para  na- 
die: lo  atestiguan  sus  cartas  i  sus  hechos  anteriores  a  su  espedí- 
cion a  Chile,  durante  su  dominación  del  Perú  i  después  de  su  os- 
tracismo: lo  esplica  sufideútemente  la  escuela  espafiola,  en  que 


^ 


lutbb  :api'endido  lorj^ametría,  etc.,  que  dio  a  la  Am  erica  Chacajbjoaq 
i  Jdiiipú:  lo  confirma  ^l  respeto  deferente,  que,  siempre  tnvo  p«r. 
BelgranD,  San  Martin  fué  en  la  guerra  un  espíritu  exacto,  pero 
en  la.  política  .uní  espirita  estreolio.  Su  jeometria  podía  ganar  bata-, 
lUa,  'peto  $.ufr  raatemáticas  na  alcanzaban  a  los  problemas  del  álje-r 
b^nifruperio*  (te  la  política  futura.  San  Martin  fué  un  soldadp.glo-  . 
riodd'^n-tddasrlas  virtudes  que  qondQ-<r^Q'^l  soldadq  a  l(\  gloria  i. 
aloiuds^np  a'la^  ^Oiteosi^?  perp  fué;un  político  misérrimo,  que 
téaia  Wiasí  1$.3  de^oienoias  .de  qa.rutin^rjx>  qi;e  no  podia  compren- 
der sino  lo  que  habia  visto.  I  el  espectáculo  político  que  1^  Améri- 
cür^ltuW  llamada  a  presentar  en  ios^^glqs,,. futuros  po  podían  al- 
cíwwíariQnf>€(Wteii^^ mas. poderosas, que  la  suya.  Deque  San  Martii^, 
elkdot]!l)ra^^  si^a^iiQm&otejepmAnGa  la  diiia^tía-  incásipa  cuando  apé  - 
natf  disciplinaba  e^  Guyo  el  ejército  que  debia  emprender  la  capa- 
ptfift  d^  iQhjlOy.no^.lo  prueba  pique   todavía  penase  en  don  Fran-^ 
GJ4oo  de  P^ula  i  el  principe  de  Fuca,  después  de  recorrida  esa  glp^ 
riosa-iray^to^ia,  que  lo'  llevo  de  victoria  en  victoria  desde  las  fal- 
das orifi&i^lpQ  de  losi  Andesj  hasta  ,el.  palacio  del  virei  de  Lima. 
Cuando  uho  vé  ^  Sfm  Martiu,  después  de  esa  estuppuda  obra  do- 
minado, por  la  idea  de  eni^egar  ^  frujuo,  de  ella  a  un  infan^de, 
^tkp»SifiL  o  a  |up  principe  italiano,  ¿cómo  puede  convenirse  con  el 
jeoeral  Mitrp  en  que  1I09  términos  de  la;carta  d^San   Martina. 
(ir9d0lCru?'pe8(n  otra  cosa  que  la  fiel  espresion  de  3us  mas  since- 
n«,-Ql>iníon08?  ;   ... 

^o  i0s¿4  tampoco  dp  acuerdo  con  el  alto,  sano  e  imp¿^r.cial  criterio 
del  autor  la  opinión  q^ie  adelanta  de  que  el  jen^ral  Safi.  Martin.  , 
n<^«0epUb^..la  idea  monárxjulca  acepillo  na^jfin  sino  como  im  medio 
á^eónutüm^  u|t  gobierno. fuerte  para  triunfiir  de  la- Espada.]»  Que 
paira  el.' jeiSteiial  San  MartiQ  la  monarquía  no  era  solo.  ^^  mediq  (|p  . 
tr}»ft£fur'd9  |!^P9U^9  ^i^Or  el  ñn  último  qi;e  él  persegjaia  para  co^- 
tituir  defínitivon^nte  ^s  ^aciones  que  babia  libertadp  con  su  es- 
¡ÍAd<^  lo  prnuBlp^  el  que,  no  solo  pensaba  de  esa  manera,  cuancjlo  la 
owsaanii^ricaí;!^,  justaba  circunscrita  a  ios  limitps  de  las  Provincias 
Uaid^S)  sino  cuando  la  obra  de  la  independencia  podia  considerar - 
ajd  tef mipada.  SI  poder  español  habia  sjdo  desta:ui4o  en  Colombia 
pw  JBqüvary  ea  Chile  -por  el  ejércitcx  unido,  en  el  ocqano  Pacífic,o 
pQjf'IíOrd  Goohríme,.Sa?i  Martin  l^abia  tomado  posesión  d,e  Li;n^  i 
dp'lpa  castillps.del  CaU%o  enancho  enviaba  a^Gí^rcia  del  Rio  i  Par- 
viaier.fl-.qfrecer  so,  obra  «  algún  príncipe,  eurpp^.p,   raro  ejemplo 
de  abaegacipn  ,íl  de.iia,odpaitiaí  pero  .tpsjljimoaf o  irrefutable  de  estre-. 


chez  de  espíritu  ^olítíco,'lde  cóftedad'de  iniraá  i  dé  qnekjeóliietrfa 
def  San  Martin  era  lá  del  táctico,  no  la  del  político.  Por  eso' el  gían 
espíritu  que  habia  cotlducido  el  ejército  mrido  aesdé  la  plftza^db 
"Cuyo  a  la  de  Lima  se  eclipsó  al  sentarse  bajo  el  dosel 'dé  Abaátíai; 
la  jeneralidad  ha  atribuido  el  fenómeno  a  las  delicias,  de  la'*^e 
ha  dado  en  llamarse  la  Cápua  americana  -  (que  Siíl  embargo  ífeí'pro- 
ducido  grandes  caracteres)'  cuando  lo  espirea  stifiéteiltéWéfA<íA"}a 
naturaleza  del  héroe:  terminada  la'  tarea  militar,  conéluy6>í?a*^€flía 
ól  jeneral  i  él  político  ño  apareció  nunca,  porque  ntóca  6idd@ó 

en  él.  '  .     ' 

Pero  demos  fin  a  esta  larga  digresión,  a  que  nos  há  éondticidb 
el  celó  patriótico  o  la  admiración  del  autor  por  el  héroe.  San  Mtúí- 
tín  no  tiecesita  ser  disculpado,  le  basta  para  su  grandeza  ser  ju2¿a- 
do  con  imparcialidad:  el  recuerdo'  de  sus  errores  apenas  cffñbbift^á 
en  los  siglos  una  sola  de  las  líneas  de  su  figura,  como  el  pofvo  i  ^1 
sudor  de  las  batallas  ellos  darán  mas' verdad  ala  corrección  de^su 
toblé  carácter.  '      '  i  .  . 

San  Martin  participó  de  las  ilusiones  de  Belgi'ano  pOr»  la  di- 
nastía del  Inca,  como  de  todos  los  demás  proyectos  monárquie^s 
qub  se  elaboraron  a  orillas  del  Plata  en  los  diez  prifileros  aftois  de 
la  revolución:  ellos  i  sus  ejércitos  aceptaban  entonces  la  idea?,  que 
también  sostenía  el  gobierno  i  que  el  congreso  apoyaba,  de  dar  un 
monarca  indio  a  los  nuevos  Estados,  ya'  que  García  en  Rio  ffáñel- 
'ro  no  lograba  conseguir  un  monarca  portugués,  ni  Rivadaviaj  tti 
mas  tarde  Goñiz  lo  conseguian  en  Europa  de  ninguna  nacionali- 
dad. 

Pero  tampoco  era  posible  dar  vida  á  la  quimera  delñmperüe^'in- 
dio:  a  pesar  de  trabajos  tan  sinceros  i  tan  patiriótítid»  en  Di»  móviles 
como  en  sus  bases  racionales,  la  dinastía.incá^íca,  la  resturacion 
de  los  soberano»  lejítimos'  del  Peni,  el  trono  del  Ouzcb^  ese  cdtí- 
junto  de  ideas  por  cuya  realización  se  ajitaban  Belgrano  i^'los  que 
pensaban  como  él,  ese  bello  ideal  que  en  la  guerra  debía*  easegtíMr 
.la  losa  del  sepulcro  de  los  tíráñosD  i  producir  en- la  paz,  efa  él  »ue- 
tfodelpofeta.  ^^         ' 

<iLa  nueva  edad  del  Inca  prometido,»  era  podo  ilias  qti¿  trn 
mito  patriótico:  todo  lo  que  quedaba  de  aquellos  recuerdo» -^ran 
apenas  momias,  que  se  convertían  eii  polVo  al  tocarlas:  *Ttpdo 
Amaru  era  el  último  nombre  indio  coronado'  a  falta  de  título  di- 
tV^stico  a  lo  menos  con  la  corona  del  maf tiriot  sú  fkmilia  debtroífe- 
da  como  los faiiembros  de  su  cuer{)a habia  dido  lanzada  afeíiík^ua* 
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tro'twfos  del  antiguo  imperio:  ¿quién  encontraria  restos  remotos 
de  esa  descendencia^  la  mas  inmediata  a  que  se  podia  ocurrir,  ni 
qué  dinastía  podría  fundarse  sobre  los  restos  que  se  encontrasen? 
Los  Mancos,  como  los  Cario  Magnos  no  se  buscan,  sino  se  impo- 
nen. 

A|tí  todo  ese .  castillo  de  ilusiones  se  disipó  a  los  primeros  tiros 
del  buen  sentido  público.  Un  político  de  los  de  poco  juicio  llamó 
a,!  Emperador  indio  por  venir  un  Rei  de  Burlas:  otro  escritor 
irrespetuso  apellidó  a  la  inc¿sica  la  monarquía  de  las  ojotas:  al  dia 
siguiente  un  panfletero  mas  irreverente  titulaba  al  futuro  soberano 
el  Bei  de  las  patas  sucias;}  ante  estas  bromas  del  buen  humor  vul- 
gar una  risa  homérica  cuyo  ruido  llegó  hasta  Tucuman,  barrió  de 
la  atmósfera  de  la  sala  de  sesiones  del  congreso,  los  últimos  ecos 
de  aquellos  desvarios:  no  se  volvió  a  hablar  en  la  asamblea  de  la 
dinastía  del  Inca:  las  burlas  del  gauchaje  habian  tenido  razón  so- 
bre los  meditados  razonamientos  i  las  patrióticas  lágrimas  del  bien 
intencionado  Belgrano:  eco  que  el  sentimiento  público  oponia  con 
instinto  certero  a  las  ideas  erróneas  de  espíritus  políticos  incom- 
pletos. 

Las  últimas  palabras  del  párrafo  anterior  ofrecen  un  tema  de 
largo  i  profundo  estudio  a  la  filosofía  de  la  historia  americana  que 
por  cierto  merece  una  pluma  mas  esperta  que  la  que  escribe  esta 
revista.  No  pueden  considerarse  suficientes  los  inconvenientes  que 
ofrecían  las  repugnancias  de  las  cortes  europeas,  ni  la  ambición 
territorial  de  los  portugueses,  ni  la  rechifla  de  los  periodistas  arjen- 
tínos  al  establecimiento  de  una  monarquía  en  la  primera  de  las 
seociones  americanas  que  se  emancipaba:  debia  haber,  i  habia  en 
realidad,  oaumui^mas  profundas  para  esplicar  cómo  no  pudo  llevar- 
se a  la  práctica  un  proyecto  que  parecía  naturalmente  inspirado 
ea  la  mente  de  los  colonos  de  la  víspera  por  sus  propias  tradicio- 
nes, que  era  aconsejado  por  el  completo  desconcierto  que  habia 
aoompafiado  a  los  primeros  ensayos  del  gobierno  republicano  i  que 
habia  sido  sostenido  C9n  un  trabajo  constante  por  los  hombres  mas 
notables  de  aquel  país,  por  todos  los  gobiernos  que  se  habian  su- 
cedido en  los  primeros  10  afios  de  independencia,  por  el  voto  casi 
unánime  de  una  asamblea  popular  i  libremente  elejida,  i  finalmen- 
te por  la  cooperación  activa  i  decidida  de  los  dos  hombres  de 
guerra  mas  conspicuos  que  produjo  la  revolución  i  por  los  ejérci- 
tos que  ellos  comandaban. 

Hemos  seguido  en  las  primeras  pajinas  de  este  capitulo  la  je- 
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neracipn  nataral  de  la  idea  monárquica  en  la  mente  de  Iqs  funda- 
doree  de  la  independencia  arjentina:  nos  nemos'esplicado  que  anos 
tr^s  otros  fuesen  esto^  arrojados  en  brazos  de  esa  ilusión  por  el 
desaliento  que  les  producía  su  impotencia  para  refrenar  la  anar- 
quía interna  que  agotaba  las  fuerzas  de  la  sociedad  escitando  ca- 
da dia  mas  las  pasiones^  que  la  devoraban:  hemos  comprendido, 
que  así  como  el  despotismo  peninsular  los  empujó  a  todas  las  for- 
mas  de  la  libertad,  las  escenas  de  la  libertad  los  lanzaron  i  con 
mayor  fuerza  a  buscar  el  amparo  de  poderes  fuertes^  que  bajo  la 
forma  monárquica  salvasen  el  orden  social.  La  aspiración  republi- 
cana habia  servido  para  utilizar  el  concurso  universal  en  la  con- 
quista de  la  independencia;  pero  lograda  ésta  la  acción  de  todos 
dificultaba  la  reorganización  social:  como  esa  acción  común  que 
producia  la  anarquía  tomaba  el  nombre  de  idea  republicanai  se 
buscaba  el  resultado  opuesto^  es  decir  el  orden  social^  en  la  forma 
de  gobierno  opuesta^  esto  es  en  la  monarquía.  Este  raciocinio  fat* 
so  se  fundaba  en  una  falsa  apreciación  de  las  causas  de  la  desor- 
ganización social;  sin  comprender  que  el  mal  no  estaba  en  las 
formas  de  gobierno  ni  de  ellas  dependia  ya  su  curación^  sino  en 
los  elementos  constitutivos  de  la  sociedad  colonial  i  en  el  desarro- 
llo i  predominio  que  la  revolución  había  dado  a  los  peores  de  esos 
elementos^  que  estaban  en  mayoría,  i  que  si  de  ellos  no  podia  es- 
perar la  Bepública  una  mayoría  de  ciudadanos  preparados  para 
practicarlos,  la  monarquía  podia  estar  segura  de  encontrar  una 
maza  de  subditos  rebeldes  que  la  hacían  imposible^  a  no  ser  que 
para  sostener  al  monarca  se  trajesen  ejércitos  estranjeros  que  so- 
juzgasen a  la  nación,  en  cuyo  caso  habia  que  sacrificar  a  la  idea 
monárquica  la  Independencia  nacional. 

A  pesar  de  los  razonamientos  i  del  uniforme  i  constante  esfuet- 
zo  de  los  políticos^  la  monarquía  no  se  realizo  porque  era  una  fof* 
ma  de  gobierno  imposible  para  aquella  sociedad;  i  no  era  imposible 
porque  fuese  rechazada  por  el  sentimiento  de  las  masas,  sind  qüe 
a  la  inversa  era  rechasada  por  ese  sentimiento  porque  era  impo- 
sible. 

Una  vez  obtenida  la  independencia  por  el  concurso  jeneral  de  la 
población,  el  sentimiento  público  debía  ser  el  dueño  de  la  mar- 
cha política  del  país ;  aunque  ese  sentimiento  se  dividiese  i  pbr 
lo  tanto  se  debilítase  cada  vez  que  se  procuraba  dar  rumbos  posi- 
tivos a  la  acción  común  volvia  a  ser  omnipotente  cada  vez  que  se 
trataba  de  oponerse  a  rumbos  rechazados  por  la  jeneralidad.  En 
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las  provincias  arjentiiías  po  ¿abia  clames  privilejiadas,  ni  por'  la  fot- 
iax\SLj  ni  por  la  faerza,  ni  por  las  creencias^  ni  muoho  menos  por  la 
lei^  que  estuviesen  interesadas  en  celebrar  alianza  i  servir  de  apoyo 
al  gobierno  n^onárquíco:  el  pueblo  tanto  de  la  campaña  como  el 
ae  Buenos  Aires  apenas  habia  sentido  sobre  su  cneHo  el  yugo  dé 
la  autoridad  i  desde  lá  ijidependencia  habia  experimentado  tas 
^mociones  de  su  intervención  ^n  la  cosa  pública,  sibo  en  el  terreno 
de  la  lei  por  lo  menos  en  el  de  la  fuerza:  las  clases  relativamente 
superiores  de  las  localidades  esplotaban^en  provecho  de  sn  propio  i 
alternativo  dominio  de  Bégulos  de  aldea  las  pasiones  de  las  multi- 
tudes; la  juventud  que  tanta  influencia  ejerce  para  dirijír  el  senti- 
|^ie^to,  público  en  las  direcciones  mas  elevadas  i  mas  simpática 
no  podía  amar  sino  la  Bepúblics  i  todos  estos  elementos  de  la  so- 
ciedad habian  sido  conmovidos,  inflamados  i  lanzados  a  la  conquis- 
ta 4^  la  independencia^  i  cuando  una  masa  de  hombres  se  consagra 
apasionadamente  al  servicio  de  la  libertad  i  de  los  derechos  de  la 
humanidad  en  cualquiera  de  sus  manifestaciones,  es  natural  que 
aspire  a  la  realización  de  todas  las  consecuencias  del  principio  a 
que  se  ha  consagrado;  la  Hepública  debia  ser  la  forma  natural 
bajo  que  debia  aparecer  en  la  imajinacion  del  pueblo  americano  la 
idea  de  libertad,  que  en  la  guerra  con  la  metrópoli  tomaba  el 
Oombrc  de  independencia:  hacer  sacrificios  i  derramar  su  sangre 
por  la  independencia  en  favor  de  la  monarquía,  debia  ser  nn  pen- 
samiento que  se  presentase  a  la  mente  de  las  masas  como  un  ab- 
surdo que,  prepararía  poco  a  poco  cotno  consecuencia  de  él  en  él 
sentimiento  popular  el  aforismo  inverso  de  que  era  un  crimen 
aprovechar  en  favor  de  la  monarquía  de  la  sangre  derramada  por 
conquistar  la  independencia.  Asi  pues  la  constitución  de  la  sócie- 
(|ad  no  ofrecía  punto  de  apoyo  al  gobierno  monárquico '  i  el  senti- 
miento vago  de  la  masa  social  asociaba  la  idea  de  Independencia 
^  la  de  Bepública  i  concebía  como  antagónicas  la  de  monarquía 
con.  la  de  libertad  por  lá  cual  combatían  . 

Si  éste  era  el  sentimiento  de  la  masa  social,  la  idea  monárquica 
no,  ora  sino  la  última  consecuencia  de  un  largo  raciocinio  de  de- 
pengaños  en  lois  espíritus  desalentados,  apareciendo  de  esi^  mane- 
ta clara  la  desproporción  inmensa  que  habia  entré  la  fuerza  enor- 
me que  resistía  el  pensamiento,  aunque  no  hubiese  llegado  él  caso 
de  exhibirse  por  manifestaciones  aparentes  i  la  relati\^ameníte  débil 
,  <]|ue'  lo  defendía,  por  mas  que  la  altura  a  que  esos  hombres  se  en- 
contrasen diese  cierta  importancia  a  la  úniformidadAde  sus  ix^i^s. 
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El  raciocinio  de  los  desalentados  no  podia  predominar  sobr^  las 
resTstencias.de  las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad. 

Esto  esplica  que  diez  años  de  esfuerzos  uniformes  de  los  esta* 
distas  arjentinos,  por  monarquizar  su  país  fuesen  estériles  en  re- 
sultados, aunque  poco  se  ocupasen  de  ellos  los  pueblos  que  pare* 
oían  mirar  con  la  incredulidad  del  menosprecio  la  posibilidad  de  tal 
quimera^  así  como  se  comprende  por  las  mismas  consideraciones, 
que  el  dia  én  que  el  congreso  apareció  sancionando  el  año  20  un 
convenio  diplomático  fantástico  con  Francia,  para  la  coronación 
del  príncipe  de  Luca,  gobierno  i  congreso  fuesen  acusados  como 
traidores  por  la  indignación  .popular. 

La  idea  jenérica  i  base  do  República  para  la  forma  de  gobierno 
arjentino  quedó  sancionada  ese  dia  por  la  negación  del  principio 
opuesto. 

Cuál  seria  la  forma  concreta  de  gobierno  republicano  que  He- 
garia  a  dominaren  aquella  sociedad,  era  un  punto  cuya  discusión 
iba  a  quedar  confiada  durante  muchos  años  a  la  anarquía:  olta 
constituiría  durante  ese  período  la  única  fórmula  de  existencia 
política  de  aqueUa  sociedad:  los  elementos  alternativamente  desa- 
gregados i  combinados  bajo  la  acción  de  las  pasiones  mas  que  de 
las  ideas,  i  las  irían,  sin  embargo,  elaborando  trabajosa  i  dilatada- 
mente una  a  una:  acciones  i  reacciones  violentas  impondrían  a  Bue* 
nos  Aires  el  sentimiento  de  las  masas  bárbaras  en  la  forma  de  fe- 
deración i  Buenos  Aires  no  tardaria  en  vengarse  elevando  en  nom- 
bre de  ese  mismo  principio  al  tirano  mas  feroz  que  ba  conocido  el 
mundo  moderno  i  que  emplearía  los  propios  elementos  de  la  anar- 
quía que  lo  elevó,  en  sostenerse  contra  la  anarquía  que  pugnaba 
por  derrocarlo.  Ese  tirano  fundó  un  gobierno  de  20  años,  prueba 
de  su  analojía  con  la  mayoría  bárbara  que  representaba.  Los  gran- 
des hombres  del  Plata  quisieron  enfrenar  la  anarquia  con  príncipes 
de  colita  i  calzón  corto,  i  la  anarquía  misma  levantó  en  Rozas  un 
Atila  de  cuchillo  i  chiripá  mas  idóneo  para  refrenarla.  Durante  las 
20  años  de  su  sangríenta  dominación,  la  libertad  huyó  con  la  ilus* 
tracion  de  aquel  suelo  entregado  a  la  acción  única  de  la  barbáríe 
i  después  de  20  años  de  ostracismo  ambas  necesitaron  aliarse  en 
el  estranjero  para  reconquistar  su  patria. 

El  libro  de  Mitre  no  llega  a  Rozas,  pero  su  mérito  consiste  en 

ver  asomar  a  Rozas  como  corolario  de  cada  uno  de  sus  capítulos, 

en  encontrar  en  cada  una  de  sus  líneas  una  de  las  moléculas  qne 

habían  de  formar  el  alma  del  tirano,  como  la  última  espresion, 

R.  c.  16 
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como  el  resúinen?mefístofélico  del  reinado  de  las  pasiones^  como 
el  Aniecrísto  ApocaUptico  que  debia  preceder  con  sa  reinado 
de  cata<^b*smo  i  de  horrores  el  advenimiento  de  la  época  de  las 
ideas. 

■  Santirgo,  agosto  22  de  1878. 


M.  P. 
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ALEJANDRO  MALASPINA. 


(▲  Ul   APRECIADO  AMIGO  £DüARDO  DE  LA  BARRA). 
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En  el  siglo  XVIII  visitaron  nuestras  playas  viajeros  ilustres 
qne  han  figurado  ventajosamente  en  el  mundo  científico,  hacién- 
dose notar  entre  ellos  Frezier,  Jorje  Juan,  Antonio  de  ülloa, 
Espinosa  i  Tello,  Bauza  i  varios  otros.  Entre  estos  hai  uno,  digno 
de  mejor  suerte,  cuyo  nombre  oscurecido  por  el  tiempo  casi  se  ha 
borrado,  como  esas  pintaras*  antiguas,  a  veces  de  grandes  méritos, 
en  qne  apenas  se  descifra  vagamente  el  noble  pensamiento  del  au* 
tor.  Este  es  el  infortunado  Alejandro  Malaspina,  esplorador  habilí- 
simo i  marino  de  nota,  que  solo  nos  dejó  algunos  fragmentos  de  sus 
importantes  trabajos,  hojas  sueltas  de  sus  apuntamientos  de  diario, 
que  arrancadas  por  la  mano  del  destino  sirvieron  para  marcar  su 
huella  por  el  Nuevo  Mundo,  evitando  así  qne  la  serie  de  desdichas 
de  que  mas  tarde  fué  víctima  borrasen  su  memoria  de  las  rejiones 
en  qne  ejerció  su  actividad  con  tanto  acierto  como  intelijen- 
cia. 

Malaspina,  hijo  de  una  noble  familia  de  Lombardía,  sirvió  a 
España  durante  los  reinados  de  los  Carlos  III  i  lY.  Nacido  en 
Florencia,  patria  de  Yespucio,  fué  como  éste  inclinado  a  los  estu- 
dios náuticos  i  matemáticos,  a  la  azarosa  vida  del  mar  i  a  los  go- 
ces qne  la  naturaleza  ofrece  al  que  recorre  sus  anchurosos  hemis- 
ferios. 
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La  familia  de  Malaspina^  que  habia  hospedado  a  Carlos  III  en 
17^0,  cuando  cruzaba  la  Italia  para  la  conquista  del  reino  de  Ña- 
póles (1),  envió  a  España  al  joven  Alejandro,  recomendándolo  a 
la  corte,  con  la  esperanza  de  que  en  aquel  reino  podría  dar  libre 
curso  a  sus  inclinaciones  i  ensanchar  sus  estudios  profesionales  en 
medio  de  la  lucida  pléyade  <de  aventajados  talentos  que  descollaron 
mas  tarde  en  la  Península  por  aquellos  años. 

La  intelíjencia  i  decidida  aplicación  del  joven  Malaspina,  mas 
que  los  Taf ores  del  reí,  le  pel-mitieron  alcanzar  un  grado  superior 
i  una  posición  bien  aventajada  en  la  armada  española.  Su  ensayo 
a  bordo  de  }a  fragata  Apirea,  en  una  penosa  navegación  a  ios  ma- 
res australes  i  a  las  Filipinas,  lo  acreditó  como  hábil  marino,  i  lo 
hizo  acreedor  a  que  se  le  confiara  mas  tarde  el  mando  en  jefe  de 
las  corbetas  Santa  Justina  i  Santa  Rufina  (alias  La  Descubierta 
i  La  Atrevida)^  destinadas  a  un  viaje  de  esploracion  en  la  parte 
austral  de  América,  costas  del  Pacífico,  Archipiélago  Filipino, 
Australia,  China,  etc.:  Malaspina  montaba  La  Descubierta^  i  don 
José  de  Bustamante  i  Guerra  comandaba  La  Atrevida, 

El  distinguido  Malaspina,  antes  de  dejar  la  Península,  ocupaba 
un  puesto  preeminente  en  la  lucida  falauje  de  célebres  marinos 
que  descollaban  en  la  armada  española  durante  el  último  quinto 
del  pasado  siglo.  Tenia  por  colegas,  en  el  saber  i  el  talento,  a  don 
Antonio  do  Córdova,  a  don  José  de  Vargas  i  Ponce — redactor  del 
Viaje  de  la  Fragata  llanta  María  de  la  Cabeza — ,  a  Alcalá  Gralia- 
no,  Ceballos,  Churruca,  Bauza,  Espinosa  i  Tello,  Valdés  i  mucho3 
otros  nautiiá  eminentes,  como  talento  i  como  ilustración.  No  obs- 
tante su  Ciirácter  de  florentino  i  por  consiguiente  de  estranjero, 
cúpole  la  honra  del  comando  do  la  expedición  mas  notable  que  em- 
prendiera el  gobierno  de  Madrid  por  aquellos  tiempos  j  en  los  qiie 
corren  del  presente  siglo. 

Alejandro  Malaspina,  en  17í>5,  era  ya  caj>itan  de  fragata  i  t^- 
^iez^  déla  Compañía  do  Guardias  Marinas  de  Cádiz,  cuando  se 
aprontaba  la  fragata  Santa  MaHa  de  la  Cabeza  para  emprender  la 
esploracion  del  estrecho  de  Magallanes,  circunstancia  que  se  le 
brindó  pj^ra  manifestar  una  vez  mas  su  entusiasmo  i  amor  a  1í^ 
ciencias;  <d  se  debe  hacer  justicia  a  la  amÍ3tad  que  les  profesaba 
(a  los  oficiales)  el  capitán  de  fragata  don  Alejandro  Malaspina — 


(1)  Pedro  de  Angelis:  'Colección  de  Documentos  relativos  a  la  Htsiqna 
del  Éio  de  la  Plata,  tomo  6.** 
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dhy^  dou.Juan  de  Vargas  i  Ponoe, — que  atendiendo  al  bien  que, 
resultarisl  al  servicio  ^e  que  Ueyasen  completas  estas  noticias  (los 
viajes  i  relaciones  de  Magallanes  al  Pacífico  publicados  basta  eí 
dia  por  todas  las  naciones),  i  a  que  por  el  corto  tiempo  que  de- 
bian  detenerse  no  se  podían  hacer  venir  los  mucnos  libros  que  les 
fqj^taban,  les  cedió  todos  los  suyos,  i  buscó  entre  sus  compañeros 
los  que  no  poseía,  para  que  ninguno  echasen^ de  menos  de  cuantos 
pujdi^sen  en  la  ocasión  ser  útilesí)  (2).  Mas  tarde,  en  1788,  cuando 

■ 

se  despachaban  los  paquebotes  Santa  Casilda  i  Santa  Eulalia^ 
para  que  terminasen  el  estudio  del  estrecho  de  Magallanes,  pro- 
porcionó a  su  jefe,  el  capitán  de  navio  don  Antonio  de  Córdova, 
el  cronómetro  de  faltriquera  de  Ainold,  de  su  propiedad,  ansioso 
sieinpre  qle  ser  útil  (3). 

Jenerosidad  como  la  de  Malaspina,  al  proporcionar  sus  mejores 
i  !:ias  valiosos  recursos  para  una  empresa  organizada  por  el  orgu- 
lloso gobierno  de  Carlos  IV,  no  es  común,  i  pone  a  mucha  altura 
su  amor  al  progreso  i  a  su  patria  adoptiva,  no  menos  que  su  des- 
prendimiento para  con  un  monarca  que  tan  mal  hubo  de  pagarle 
pocos  años  mas  tarde,  al  terminar  una  de  las  campañas  científicas 
naas  labo]:iosas  i  notables  por  su  feliz  éxito,  i  el  conjunto  de  inte* 
lijencias  que  cooperó  a  loa  estudios  que  se  llevaron  a  cabo, 

A  la  nmerte  de  Carlos  III,  en  1788,  Malaspina  era  capitán  de 
navio,  llegando  mas  tarde  a  brigadier  de  la  real  armada,  título  de 
que  no  disfrutara  por  largo  tiempo. 

El  viaje  de  las  corbetas  Descubierta  i  Atrevida  se  había  anun- 
ciado a  las  colonias  españolas  con  mucha  anticipación  para  el  co- 
nocimiento de  h^  autoridades,  i  a  fin  de  que  éstas  se  preparasen 
con  tiempo  para  ausiliar  a  su  ilustre  jefe,  proporcionándole  los 
elementos  de  que  hubiese  menester  para  el  mejor  éxito  de  su  im* 
portaijte  misión  i  los  fines  científicos  que  se  proponía  el  gobierno 
de,  Jb' Península. 

La.espedicion  salió  de  Cádiz  el  30  de  julio  de  1789  (4)  i  llegó  a 

j^2J  Viaje  de  la  Caheea,  pájs.  5  i  6. 
•  (o)  Apéndice  al  Viaje  de  la  Cabeza,  páj.  2.  '        •  ' 

(4)  Don  Pedro  da  A^eHa,  en  su  obra  ya  oitada,  dice  qa^  la  sf^da  fti4  el, 
30  de  julio  i  lo  mismo  asienta  el  barón  A.  de  Humboldt  en  su  Ensayo  sobre 
la  Nueva  España,  tomo  ti,  páj.  158  de  la  Ed.  castellana  de  1636.  NoSotthcw 
hemoB^  aceptado  esta  facha  sin  teguir  a  don  Martin  Femandes)  de  N^viureté,. 
quien,  en  su  Biblioteca  Marítima  Española,  tomo  I,  páj.  368,  da  la  de  30 
de  junio,  pues  creemos  que  es  evidentemente  errónea.  Don  Joaquín  Loren- 
za Yilli^ueYa,  en  el  tomo  I  de  su  Y  ida  Literaria,  dice .  que  la  espedicion  sa- 
lió el  6  de  agosto,  eiTor)  que  contribuyo  a  afirmamos  en  nueíítra  opinión. 
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Montevideo  el  20  de  setiembre.  Allí  comenzaron  sus  operaciones 
de  una  manera  sistemática  i  precisa;  pues  mientras  unos  se  ocupa- 
ban de  montar  en  tierra  el  observatorio  para  el  cálculo  de  las  coor- 
denadas jeográfícas,  los  demás  se  dedicaban  a  los  estudios  hidro* 
gráficos  i  de  monsuracion. 

En  tales  operaciones  se  ocuparon  hasta  los  primeros  dias  de 
noviembre^  abandonando  las  aguas  del  Plata  el  dia  13,  no  sin  dejar 
agradables  recuerdos  i  buenos  estudios  sobre  el  importante  tema 
de  que  estaban  encargados,  estudios  que,  aunque  parciales,  han  si- 
do publicados  posteriormente  con  aplauso  jeneral,  no  obstante  'su 
carácter  de  privados.  En  su  marcha  al  S.  prosiguieron  los  reoono- 
cimientds  i  observaciones  astronómicas;  doblaron  el  cabo  de  Hor- 
nos, i  después  de  una  travesía  no  exenta  de  fatigas,  arribaron  al 
puerto  de  San  Carlos — hoi  Ancud — el  4  de  febrero  de  1790. 

Ségun  el  distinguido  piloto  i  alférez  de  fragata  de  la  real  arma- 
da don  José  Manuel  de  Moraleda  i  Montero,  uno  de  los  mas  hábi- 
les entre  los  prestijiosos  nautas  españoles  que  frecuentaron  las  cos- 
tas occidentales  de  ambas  Américas,  las  corbetas  Sania  Justina  i 
Santa  Rufina  andaban  bien  provistas  de  los  mejores  instrumentos 
astronómicos  i  náuticos.  Traian  dos  cronómetros  de  Bertrand,  nú- 
raeros  10  i  13,  i  tres  do  Arnold,  números  105,  144  i  351,  i  una 
biblioteca  casi  completa  de  las  obras  principales  relativas  a  los  es- 
tudios de  que  se  hallaban  encargados,  i  cuantos  elementos  eran  me- 
nester para  el  buen  desempeño  de  su  misión  i  de  una  larga  campa- 
paña  (5).  Muchos  de  esos  elementos  eran  de  propiedad  de  Malas- 
pina,  abundante  en  este  jénero  de  recursos,  como  lo  evidencian  los 
que  proporcionó  a  don  Antonio  de  Córdova  en  1785  i  1788. 

El  intelijente  i  concienzudo  Moraleda  nos  ha  conservado  en  el 
manuscrito  a  que  nos  hemos  referido,  algunas  noticias  relativas  a 
las  instrucciones  que  le  fueron  impartidas  a  Malaspina  i  que  en 
estracto  son:  «Observar  astronómicamente  las  lonjitudes  posibles, 
no  solo  en  las  costas  occidentales  de  América  sino  también  en  el 
Asia;  llevar  los  planos  de  los  puertos  i  observar  e  indagar  cuanto 
condujere  a  la  historia  natural,  comercio,  esUido  político  i  militar, 
real  hacienda,  etc.  de  los  diversos  países  que  débia  recorrer.»  Por 
todo  lo  cual  podrá  comprenderse  el  alcance  i  la  grande  importan- 
cia del  viaje  de  las  corbetas  que  comandaba  Malaspina,  no  menos 


(b)  ,E8ploracion  del  Archipiélago  de  Chiloé,  obra  inédita  de  don  José  d# 
Moraleja. — Bibliotbca  Nacional,  estante  de  manuscritos. 
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qae  la  confianza  qae  se  depositaba  en  un  jefe  tan  probo  coma  ilus- 
trado. 

Al  dia  sigaiente  del  arribo  de  las  corbetas  a  la  bahía  de  Anead  ^ 
los  marinos  españoles  montaron  en  Panta  Arenas  el  observatorio 
i  comenzaron  sos  trabajos  para  la  determinación  de  las  coordena- 
das jeográficas  de  aquella  localidad;  pues  las  tempestades  del  cabo 
de  Hotnos  i  una  larga  travesía  llena  de  labor  i  de  penalidades,  no 
habían  minorado  el  ardiente  amor  al  trabajo  que  les  inspiraba  su 
jefe,  üo  menos  que  el  honrado  deseo  de  cnmplir  fielmente  su  deli- 
cado cometido.  Así  pues,  buscaban  su  descanso  en  el  trabajo. 

ÍIl  19  de  febrero  zarparon  las  corbetas  con  rumbo  al  N.,  estu- 
diando las  costas  chilenas,  siendo  ja,  desde  la  salida  de  Ancud, 
duefios  de  los  trabajos  hidrográfícós  ejecutados  anteriormente  pot* 
Moraleda,  de  los  cuales  se  había  dado  copia  a  Malaspina;  trabajos 
que  hubieron  de  servir  de  base  a  los  planos  hechos  por  las  corbe- 
tas Descubierta  i  Atrevida^  i  publicados  en  1799  por  el  Depósito  de 
Hidrografía  de  Madrid. 

Un  mes  cabal  tardai'on  las  corbetas  en  recorrer  i  estudiar  la 
costa  entre  Ancud  i  Valparaíso,  navegando  en  convoi  o  separada- 
mente según  convenía  a  los  estudios  que  practicaban,  reuniéndose 
en  Valparaíso  el  10  de  marzo.  Desdo  aquí  siguió  Malaspina  para 
Coquimbo,  trabajando  incesantemente,  i  continuó  después  hacía  el 
N.  hasta  surjir  eii  la  rada  del  Callao,  el  21  de  mayo  la  Descubierta, 
i  ocho  dias  después  la  Atrevida^  que  comandaba  Bustamante  1 
Querrá.  Después  de  una  corbí  permanencia  en  el  puerto  principal 
del  vireinato  del  Perú,  siguieron  su  rumbo  al  N.,  hasta  echar  el 
ancla  en  Guayaquil  el  16  de  noviembre.  Después  de  una  breve 
estadía  en  aquellas  aguas,  el  12  de  diciembre  continuaron  su  derro- 
ta hacia  las  costas  mejicanas. 

ÍE1  7  de  enero  do  1791,  Contrariadas  las  corbetas  por  las  calmas 
ecuatoriales,  dispuso  Malaspina  que  la  Atrevida  obrase  indepen- 
dientemente i  reconociese  la  isla  de  Cocos,  mientras  la  DescfJnerta 
se  dirijió  al  puerto  de  Realojo.  El  dia  10  descubrió  la  Atrevida 
impensadamente  la  isla  que  buscaba,  fijando  su  centro  por  los  5* 
33'  10"  N.  1  80**  42'  O.  del  meridiano  de  Cádiz,  pennanecíendo  a 
su  vista  hasta  el  dia  16.  De  aquí  hizo  rumbo  a  Acapulco,  donde 
fondeó  el  1.**  de  febrero.  En  este  punto  recibió  Bustamante  } 
Guerra  á  los  tenientes  Espinosa  i  Tello,  i  Ceballos,  i  dos  cronó- 
metros de  Amold,  zarpando  en  seguida  para  San  Blas,  donde  la 
AtTemd<i  largó  el  ancla  el  último  dia  de  marzo,  recibiendo  el  27 
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de  abril  los  pliegos  di  ríjidos  desde  España  a  Malaspina^*  por  los 
cuales  se  le  ordenaba  llevar  a  cabo  la  esploracion  de  las  costas  del. 
NO.  de.  la  América  del  Norte,  en  busca  del  polo,  o  comupicacion 
que  se  suponia  existir  entre  el  Pacífico  i  el  Atlántico. 

Mientras  esto  ocurria,  Malaspina,  siguiendo  un  plan  preconce- 
bido, adaptable  a  su  importante .  misión,  i  en  previsión  también  de 
lo  que  pudiera  ocurrir  a  las  naves  e3pediciong,rias  sobre  las  sudas 
i  peligrosas  costas  mejicanas  i  del  NO.  de  Amérioa,  despachaba 
a  la  ciudad  de  Méjico  a  uno  de  sus  mas  distinguidos  oficiales^  don 
Dionisio  Alcalá  Galiano,  para  que  se  ocupase  en  ordenar  los  tra- 
bajos ya  ejecutados  desde  la  salida  de  España,  como  asimisnio 
para  que  llevase  a  cabo  algunas  observaciones  astronómicas  i  jeo- 
gráfícas,  procediendo  por  su  parte  a  disponer  la  campaQa  a  )a3 
costas  del  NO.,   como  se  lo  prevenian  las  nuevas  instrucciones. 

Se  acompañó  Malaspina  de  los  naturalistas  HsBnke  i  Nee,  i  onc^ 
dias  después  de  su  arribo  a  Acapulco,  se  hizo  a  la  mar  en  deseippe- 
ño  de  su  cometido,  proponiéndose  esplorar  las  costas  comprendidas 
entre  los  paralelos  de  58**  i  60**  de  latitud  N.  (6). 

La  actividad  de  Malaspina,  como  se  deja  ver,  era  grande j  pues 
no  perdía  momento,  siendo  de  ordinario  breves  sus  estudios  en 
los  puertos  donde  surjía,  no  obstante  sus  múltiples  quehaceres^ 
os  largos  viajes  i  el  cansancio  cx)ns¡guiente  después  de  trabajos  la-, 
boriosos  i  continuados;  pero  el  dilijente  marino  no  hacia  descansar 
sq  nave  sino  el  tiempo  necesario  para  el  lleno  de  su  deberes  i  las 
recorridas  del  hermoso  aparejo  de  la  Descubierta,  asaz  desaliñado  , 
después  de  cada  viaje,  como  ocurre  siempre  a  todo  barco  de  vela 
que  cruza  climas  diferentes. 

Sin  embargo,  no  obstante  lo  avanzado  de  la  estación  para  el 
reconocimiento  de  las  costas  del  NO.,  no  desmayó  el  infatigable 
Malaspina;  i  partiendo  hacia  su  destino,  alcanzó  hasta  el  paralelo 
de  59®  45'  N.,  midiendo  durante  su  campaña  la  lonjítud  del  pén- 
dulo^ la  deolinacion  e  inclinación  de  la  aguja  magnética:  calculó 
muchas  coordenadas  jeográficas,  observando  por  último  las  altitu- 
des de  los  montes  San  Elias  i  del  Buen  Tiempo. 

A  este  propósito  el  JXccio7iario  de  finca  de  Gehlerdioe  lo  sir 
guíente  respecto  a  Malaspina,  sus  laboriosps  trabajos  i  a  la  parte 
que  tomó  el  gobierno  español  en  la  determinación  de  la  excentri- 
cidad de  la  tierra:  <¡:Las  observaciones  españolas  s^braz^an  mucho;i  . 

^''(6)  A.  de  Humbc^dt:  Enmyo  Político  itohre  In  Nmva  Egpaña,  tomo  Tí, 
pápv  159  dejla  c^^ion  castellana»    ,       ,   ,  .  -      .      .  ' 
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Ingar^  i  han  lido  de  los  primeros  que  se  Uevaroa  a  oabo  tendep- 
ím  a  calcular  la  excentricidad  de  nuestro  planeta.  No  dieron  resal-, 
tados  del  todo  satisíactoríos,  por  lo  qne  no  se  los  ha  tomado, en 
cuenta  para  el  fin  qae  se  persegqia»  (7). 

Malaspina  observó  en,  dieziseis  lugares  diferentes  para  cali^av 
.la  lonjitud  del  pándalo,  entre  los  5P  21'  de  latitud  S.  i  loa  59^  30' 
de  latitud  N.  El  péndulo  de  que  se  sirvió  era  do  madera  de  pinp^ 
impregnado  de  aceite  i  con  una  lenteja  de  metal  amarillp,  siendo 
el  célebre  Ciscar  el  encargado  de  recibir  los  resultados  de  las  ob- 
servaciones del  cálculo  de  la  excentricidad.  Los  lugares  en  que,  se . 
hicieron  las  observaciones  fueron  los  siguientes:  Mulgrave,  Nptpa, 
Monterei,  Cádiz,  Macao,  Acapulco,  Manila,  Umatag,  Z^mboanga,» 
Lima,   Babao,  Fort  Tackson,   Montevideo,   Concepción,  puerto 
Santa  Helena  i  Port  Egmont. 

Las  observaciones  de  Malaspina  fnerotoi  mas  tarde  calwladaa  i 
discutidas  por  von  Lindenau  i  Matbieu,  i  aun  cuando  S0  apUearqn 
todas  las  corrétciones  del  caso,  no  arrojaron  un  resultado  satisfac- 
torio. Las  observaciones  practicadas  dieron  por  excentricidad,  en 
las  localidades  del  hemisferio  N.  77^,79  i  en  las  localidades  austrar. 
les,  rT9,T*  Estos  resultados,  no  obstante,  i  sea  dicho  en  obsequio  de 
Malaspina,  fueron  superiores  a  los  alcanzados  por  La  Place  en 
quince  lugares  diferentes*^  que  dieron  respectivamente  ^ivirirS 
i  a  ser  precisas  las  observación^,  nos  probarían  que  eil  aplaoamieiBh 
to  de  losi  polos  de  la  tierra  no  es  uniforme  en  ambos  hemis£aivíó&% 
Pero  volvamos  a  nuestro  relato. 

Después  de  haber  buscado  sin  fruto  alguno  el  estrecho  poi^  el 
cual  pretendía  haber  pasado  del  Atlántica  al"  Pacífico  hoten^é] 
Ferver  Maldonado^  i  de  haber  recorrido  sucias  i  peligrosas  rejiónés 
®ñia  peor  época  del  afio,  regresaron  las  corbetas,  ál  puerto  ¿e  Sáé  ^ 
Blas  la  Deécvbiertaj  i  a  Acapulco  la  Atrevida^  en  obtubre  del  noisÉM^ 
afió,  después  de  seis  meses  de  crudos  trabajos,-  privaciones  í  pena- 
lidades. 

Durante  esta  espedicion  se  conquistaron  im^yortantes  datod  qte 
dieron  a  conocer  la  hidrografía  de  aquellas  ignotas  rejiones;  pero 
el  lapso  de  tiempo  que  se  empleó  en  la  caitopafla  no  fu^' suficiente' 
para  poder  form«ir  un  plano  oompleto  de  tan  complicadas  cos^sj 
i  de  los  archipiélagos  que  los  bordan,'  nó  obstante  la  incontesta- 
ble laboriosidad  i  competencia  de  los  esploradores. 

1  * 

<'<<'IHll  i"^  ■'■  ■!■ ■■Jl<  Mil  Ig  *,   ,1  ■■■*it<lt.ii| 

(7)  Ctebler,  PAj^«Aw&'«c^  TT^ríer&tic*,  tomo  IV. 

K.  c.  16 
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Malaspina,  noblemente  impresionc'^do  por  los  estudios  que  liabia 
llevado  a  cabo,  i  comprendiendo  por  otra  parte  la  importancia  de 
adelantar  el  reconocimiento  de  las  costas  del  NO.  de  Norte  Amé- 
rica, inñuyó  en  el  ánimo  del  virei  de  la  Nueva  España^  conde  de 
Bevitlagigedo,  para  que  mandase  una  nueva  ésploracion  a  aquellas 
aguas.  £n  efecto,  el  ocho  de  marzo  de  1792  se  enviaron  las  goletas 
Sutil  i  Mejicana,  las  que,  comandadas  por  los  intelijentes  i  labo- 
riosos oficiales  don  Dionisio  Alcalá  Galiano  i  don  Cayetano  Vái- 
das, llevaron  a  cabo  importantes  estudios  que  son  del  dominio 
público  desde  muchos  años  há. 

Un  rasgo  que  pinta  el  carácter  do  Malaspina,  durante  su  resi- 
deticía  en  Héjioo,  encontramos  en  la  biografía  de  un  sabio,  des- 
preciado por  sus  contemporáneos  i  alabado  por  la  posteridad,  él 
mejicano  Antonio  de  León  i  Gama,  autor  de  1^  Descripción  orto- 
grd^jca  det eclipée  del  Sol  de  24  de  junio  de  177-8,  cuyas  desgracias 
parece  que  tuviet^on  oieHa  similitud  con  las  de  Malaspina,  según 
lo  describe  su  biógrafo:  €  Grama  sufrió  la  misma  sueilie  que  cabe  a 
todos  los  hombres  de  jenio  poco  intrigante^:  no  halló  la  pi*oteccion 
qile^merecia  su  talento  i  se  vio  durante  su  vida  olvidado  de  su» 
conciudadanos,  quedando  condenado  a  un  trabajo  penoso  para 
sdjstener 'bu  dilatada  familia;  pero' cuando  murió  se  le  tributaron 
loa  mayores  elojios.  Un  europeo,  el  célebre  Alejandro  Malaspina, 
qcfe  habia  heoho  algunas  observaciones  con  Gama,  levantó  sin 
embargo  su  vúz  en  faror  do  este  sabio,  rdoomendándolo,  a  la  cor* 
te,^  en  tiempo  en  que  aun  le  eran  propicios  sus  favores. 

.  Malaspiíia  dio  }a  ¥e^  abandonando,  las  costas  le  la  NuQva  Es- 
paña de  "una  mauér^  definitiva  i  siguió  su  viaje  hacia  loa  maires 
del  A$Sa{  visitó  las  islas  Marianas,  las  Filipinais.,  la  Papüásia,  la 
Cjlaina,  la  Au9ÍH*alia  i  la  Nueva  Zelanda^  regresando  en  seguida  al 
GaUao^en  1793.  Heoorríó  por  segunda  ve2  las  costas  chilenlis,  i 
doblandio  el  cabp  de- Hornos  regresó  a  Montevideo.  Aqui  tuvo  quer 
apercibirse  al  combate  i  custodiar  un  rico  convoi  que  peligraba  en 
su  viaje  a  Europa,  con  motilo  del  estado  político  del  viejo  mundo* 
AiTÍbó  al;  puerto  de  su  salida  en  Espaüa  el  21  de  setiembre  de 
1794^  coa  dipco  Qños  tres  meses  empleados  en  trabajos  cruentos  i 
erizados  d|3  i^iil  penalidades  i  peligros*        .        .         • 

Uua  Vje;^.  en  la  Península^  recibió  orden  de  ir  a  Madrid  Acompa^. 
fiado  de  los  oficiales  de  su.  elección,  para  que  se  ocupase  en  la  Re- 
dacción de  su  viaje  i  en  su  publicación.  Malaspina  se  acompañó 
de  don  Felipe  Bauz¿,  dando  comienzo  a  sus  trabajos  a  la  vefc'que 
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ooncebia  la  idea  de  que  se  crease  en  Madrid  una  oficina  de  hidro- 
grafía que  se  encargase  de  conservar  los  trabajos  de  los  esplora* 
dores  i  de  la  construcción  de  las  cartas  náuticas. 

Favorecido  en  la  corte  i  muí  estimado  por  sus  relevantes  méri- 
tos, consiguió  con  el  váilio  Yaldes,  ministro  de  marina  por  aquella 
fecha  i  poco  antes  de  que  dejase  la  secretaría,  la  creación  de  una 
Dirección  de  Hidrografía,  i  así,  desde  Aranjuez  escribió  a  Bauza: 
cHabri  depósito  hidrográfico  i  Ud.  será  su  jefeD  (8) ;  pero  el  pro- 
yecto de  Malaspina  solo  lo  llevó  a  cabo  el  ministro  Láguara,  su- 
cesor de  Yaldés  perfeccionándolo  mas  tarde  don  Antonio  do  Cor- 
nel. 

Cuando  los  amigos  de  Malaspina  esperaban  ansiosos  la  publica- 
ción de  su  viaje,  en  1795  fueron  sorprendidos  con  la  noticia  de 
su  arresto  en  la  Guardia  de  Corps,  trasladándosele  en  seguida  a 
un  calabozo  del  castillo  de  San  Antonio  del  puerto  de  la  Corufía 
(9),  sin  que  hasta  ahora  se  haya  podido  saber  la  verdadera  cansa 
que  motivase  su  prisión.  Todos  sus  papeles  fueron  secuestrados  i 
hasta  el  padre  frai  José  Gil,  confesor  del  rei  i  redactor  del  diario 
de  Malaspina,  fué  envuelto  en  la  misma  desgracia  i  encerrado  en 
la  casa  de  corrección  Los  Toríbios  de  Sevilla.  Así  los  eminentes 
servicios  prestados  a  las  ciencias  por  tan  ilustre  marino  han  que- 
dado ocultos  para  el  mundo  científico;  habiéndose  salvado  tan  solo 
la  relación  del  derrotero,  las  observaciones  hechas  durante  la  espe- 
dicion  a  las  costas  de  América,  Australia,  Macao  i  Manila,  los  tra- 
bajos jeográficos  de  Sud-América  por  Espinosa  i  Bauza  i  otros 
documentos;  mas  esto  se  debió  a  la  gran  reserva  con  que  tales  te- 
soros se  depositaron  en  la  secretaría  de  marina  para  trasladarlos  en 
segnida  al  Depósito  Hidrográfico,  ideadb  por  Malaspina  i  llevado  á 
cabo  poco  tiempo  después  de  su  mala  ventura. 

,  En  América  solo  quedaron  pequeños  fragmentos  de  los  estudjos 
de  Malaspina  que  nos  han  permitido  juzgar  de  los  talentos  i  tareas 
del  infortunado  marino,  aparte  de  las  Memorias  sobre  las  observa-' ' 
daties  astroíiómioas  que  se  publicaron  en  1809,  que  contienen  una 


í 


(8)  Vida  Literaria  de  don  Joaquín  Lorenzo  Villanneva,  tomo  I,  cap.  IV. 

(9)  A.  de  Humboldt,  en  su  Viaje  a  las  Ratones  Equinocciales  del  Nuevo 
Continente,  tomo  I,  se  espresa  así  al  describir  su  salida  del  puerto  de  la  Co- 
rufia  el  27  de  junio  de  1799:  «Nuestra  vista  se  fijó  sobre  el  castill9  de  San, 
Antonio,  en  el  que  el  desgraciado  Malaspina  jemia  entonces  en  una  prisión 
de  Estado.  Al  momento  de  dejar  la  Europa  para  visitar  las  oejiones  que  ^- 
te  ilustre  viajero  habia  recorrido  con  tanto  firuto,  hubiera,  deseado  ocupar 
mi  pensamiento  con  un  objeto  menos  triste.»  '      '^ 
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breve  noycia  de  los  descubrimientos  i  observaciones  de  Malaspina, 
única  muestra  de  sus  viajes  que  han  visto  la  luz  pública  i  que  no 
nos  ha  sido  dable  consultar. 

El  ilustre  don  Felipe  Sauzá,  oficial  científico  de  la  dotación  dé 
la9  corbetas  que  comandó  Malaspina  i  a  quien  tanto' debe  la  jeo- 
grafía  Araericannj  siendo  jefe  del  Depósito  Hidrográfico  de  Ma- 
drid, al^íindonó  la  España  en  1823  huyendo  del  absolutismo  i  se 
refujió  en  Londres,  llevándose  congigo  varios  papeles  que  conser,- 
vaba  de  la  espadicion  de  Malaspina,  los  mismos  que.  mas  tarde  pu- 
so a  disposición  del  barón  Alejandro  de  Humboldt  (10). 

€Las  operaciones  ejecutadas  por  Malaspina  i  por  los  oficiales 
que  trabajarouvbajo  sus  órdenes,  dice  A.  de  Humboldt  (11),  abra- 
zap  una  inmensa  estension  de  costa,  desde  la  desembocadura  del 
Blata  bástala  entrada  del  Príncipe  Guillermo;  pero  el  hábil  nave- 
gante es  mas  famoso  por  sus  desgracias  que  por  sus  descubrimien- 
tos. Después  de  haber  recorrido  los  dos  hemisferios  i  escapado  de 
todos  los  peligros  de  i^na  mar  borrascosa,  los  encontró  todavía  ma- 
yores en  una  corte  cuyo  favor  le  fué  funesto.  Víctima  dé  iiua  tra- 
ma política,  jimio  durante  seis  años  en  un  calabozo.  El  gobierno 
francés  ha  rescatado  su  libertad  i  Alejandro  Malaspina  ha  regre- 
sado a  su  .patria:  i  allí,  a  las  orillas  del  Arno,  es  donde  goza  soli- 
tario de  la^  profundas  impresiones  que  en  una  alma  sensible  i  pro- 
bada por  la  adversidad,  deja  la  contemplación  de  la' naturaleza  i 
el  estudio  d^l  hombre  en  climas  diferentes». 

«Los  traba^jos  de  Malaspina  yacen  sepultados  en  los  archivos, 
no  porque  el  gobierno  temiese  la  revelación  de  unos  secretos  que 
creyese  útil  ocultar,  sino  porque  debía  quedar  el  norábro  de  aquel 
intrépida  navegante  en  un  olvido  eterno.  Por  fortuna,  el  Depósito 
Hidrográfico  dé  Madrid  ha  hecho  que  el  público  disfrute  de  los 
prÍQp¡pales  resultados  de  las  observaciones  astronónaicas  hechas  du- 
rante la.espédicion  de  Malaspina.  Las  cartas  uiarinas'quó  se  han 
publicado  en  Madrid  después  de  1799  estáti  fundadas  eil  gran 'par- 
te en  los  resultados  importantes  de  aquellas  observaciones;  pero 
en  vez  del  nombre  del  jefe,  solo  encontramos  el  de  las  corbetas  La 
Desciéierta  i  La  Atrevida,  que  son  las  aue  montaba  MalaspinaD . 

Si  .tal  supresión  se  .hizo  por  orden  o  consentimiento  .del  n^iinis- 
tro  d^  marina  Lángara,  debe  lamentarse  la  suerte  de  t^ihonrado 
militar,  por  cuanto  era  un  instrumetitor  que  servía' a  la  baeja  Veti-, 

riO^  "JíJZ  -i  raífccrt no,,  mímero  ¿4,  del  2Q  de  febrero  d^  1831., 

^11)  Ensayo  Político  sobre  h  Nueva  Espaüc^  tpmo  II,  cap..VItL.  . 
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ganzii  del  prínáipe  de  la  Paz  don  Manuel  Godoi,  privado  de'la 
reina  a  «causa  ,de  .su  esterió'r  seductor  i  sil' 'talento  íntisico:^  (1'2). 
Mas  esto  nos  exije  que  eiitreinós  oii  nuevas  in^estigácionds.  'De'a- 
cendereinos,  pueSj^a  las  sacias  intrigas  cortesdna's  en  busca  de  1¿ 
verdad  déla  desgracia  eñ  ^ué  cnj6  Malaspina,'por  perse¿liir  qui- 
zá un  buen  fiíi  eñ  favor  de  su  patria  adoptiva.  Seguiretíios  lá  setl- 
cílla  narración  de  don  Joaquín  Lorenzo  Tillanueva,  feótígo  de  los 
sucQsos  de  aquellos  tiempos  (13). 

La  prisión  estricta  de  Alejandro  Maláspína  Itatribuíanla  unos 
a  eacriíós  suyos,  otros  a  taber  comentado  la  vida  de  la'  reina  Ma- 
ría liiiisa,  que  poco  tiempo  antes  habia  aparecido  en  Francia.  ?!a- 
ra  mí  lo  mas  verosímil,  i  puede  decirse  cierto,  es  que  aquel  célebre 
marino  fué  víctima  de  una  intriga  entre  la  reinal  dos  damas  dU^ 
yas,  que  fueron  la  Matallana  i  la  Pizarro  i  el  príncipe  «de  la  Pa2S 
don  Manuel  Godoi.  En  un  intervalo  de  desafeóte  1  resentimiento 
en  que  andaba  la  reina  a  caza  de  medibi^  para  cortar  la  privadla 
del  válido,  fué  buscado  Malaspina  por  estas  damas  para  que  a  Siti 
vuelta  de  la  Lombardía,  su  patria^  a  dónde  iba  6on  licencia,  trajedb 
realizado  el  plan  de  cierta  coVte  que  habia  de '  influir  con  el  í-ei 
para  tan  santa  obra.  Este  plan  escrito  incautamente  por  Malas^i* 
na  i  guardado  por  la  reina  en  una  gabeta,  fué  revelado  a  Godoi 
por  la  Pizarro,  estrechada  por  él  por  sospechas  que  le  inspiró  una 
indeliberada  ésprcáion  de  la  reina.  La  Matallana,  de  quien  se  exijió 
primero  la  revelación  del  secreto,  se  negó  a  ello  constantemenie» 
El  plan,  descubierto  i  pintado  por  Gódoi  a  Carlos  IV  con  loé  colo* 
res  que  le  convenia,  sirvió  de  instrumento  a  su  venganza.  La  Ma» 
tallana  fué  presa  i  desterrada  de  la  corte y> 

El  vengativo,  cruel  e  ignorante*^  príncipe  de  la  Paz,  guardó  tiil 
estudiado  silencio  repecto  a  los  méritos  i  trabajos  de  Málaspina  eü 
sus  Memorias  publicadas  en  Paris  eU  1839.  Habla  de  las  impor- 
tantes producciones  de  don  Gabriel  del  Ciscar,  dé  las  Tablas  de 
don  José  Jjuyando,  de  la  publicación  dé  la  iielücion  Histórica  i 
científica  de  don  Cayetaiip  Valdéá  i  dé  «doti  Dionisio  Alcalá  Gallar 
no,  trabajo  ejecutado  én  las  goletas  Sutil  í  M^icanay  añadiendo 
en  ella  las  demás  éspédiciónes  anteriores,  practicadas  por  españoles, 
para  buscar  él  paso  del  NO.  de  América.  «A  instancias  mías,  dice 
Godói,  aquellos  dignos  oficiales  ordeiiái'dií  sus  sabios  manuscritos 

'  (Í12)  Dietionnaite  généraí  de  hiograpfíie  ét'  ^kist&ircj  eíc,  por  l4.  ik.  Ch. 
Dézobry  et  Th.  Bachelet.  ,.  .     •  *        . .' 

(13)  Vida  Lileraria  ya  citada,  íomo  í,  iá,p\  7*1. '• 
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i^estractaroD  los  que  relativos  al  mismo  objeto  exisl^ian  en  el  Depó- 
sito Hidrogr&ficOj,  incluyendo  en  la  misma  obra  la  carta  jeneral 
que  con  grandes  riesgos  i  fatigas  leyantaron  de  las  márjenes  de 
oqpel  estrecho.  Este  libro  fué  recibido  por  la  Europa  sabia  con  el 
n^jor  aprecio  i  traducido  en  varias  leQguas]>  (14);  pero  un  denso 
velo  oculta  a  Malaspina^  verdadero  promotor  del  viaje  de  las  go- 
letas^ después  del  realizado  por  las  corbetas  Descubierta  i  Atrevida^ 
bajo  su  mando. 

Mas  adelante  el  vengativo  Godoi  sigue  aplicando  a  su  hoja  de 
servicios  las  producciones  del  talento  de  muchos  sabios^  al  paso 
qui»  hacia  por  enterrar  en  lo  mas  negro  de  su  odio  los  méritos  ^ 
hasta  el  recuerdo  de  Malaspina;  pero  todo  este  empeño  se  estrella 
ahora  contra  el  recuerdo  de  los  hombres  i  de  la  posteridad  agra- 
decida. 

La  priste  persecución  del  infortunado  florentino  se  ha  perpetua- 
do hasta  este  siglo^  contribuyendo  a  ello  el  conocido  erudito  don 
Martin  Fernandez  de  Navarrete;  pues  no  incluye  a  Malaspina  en 
jB^n  notable  obra  titulada  Diccionario  Marítimo  Español^  i  solo  aj 
tratar  del  distinguido  marino  i  astrónomo  don  Dionisio  Alcalá  Ga- 
Jíanoi  por  el  hecho  de  haber  tomado  parjbe  este  oficial  en  los  tra- 
bajos de  la  Desciibiertay  nombma  Malaspina;  pero  de  una  manera 
tai^  fría  como  si  aun  palpitara  en  ¿1  la  odiosidad  de  que  fué  victi- 
n^a.  En  ello,  sin  embargo,  no  hai  sino  cierta  amarga  consecuencia 
i  un  estudiado  propósito  por  oscurecer  los  méritos  del  hábil  flo- 
rentino^ como  lo  manifestó  en  su  erudita  introducción  a  la  Rela^ 
cion  del  viaje  heclw  por  las  goletas  Sutil  i  Mejicana  en  el  año 
1792  para  reconoeer  el  estrecJu)  de  Fuca. 

Hai  mas  aun:  hablando  de  la  espedicion  de  las  corbetas  Descti" 
bierta  i  4-tremda  no  dice  quién  fué  el  jefe  de  esa  espedicion  en- 
cargada <tde  dar  la  vuelta  a  nuestro  globo,  bajo  el  mando  de  los 
^capitanes  de  fragata  don  Alejandro  Malaspina  i  don  José  Busta- 
mante  i  Guerra;  i  Galiano,  prelecto  siempre  como  uno  de  los  ofi- 
ciales que  mas  sobresalian  por  su  ciencia^  fué  embarcado  con  Ma- 
laspina en  la  corbeta  Deectibieria.  Esta  i  la,  Atrevida^  mandadas  por 
Bustamante  salieron  de  Cádiz  el  30  de  junio  i  llegaron  a  Montevi- 
deo el  20  de  Setiembres»  (15).  Solo  mas  adelante  hace  figurar  a 
Malaspina  proponiendo  al  virei  de  Nueva  España  el  reconocimien- 

(li)  Memorias  de  don  Manuel  Oodoi,  príncipe  de  la  Fax,  tomo  m,  páj. 
270. 
(15)  Obra  oitada,  tomo  I,  pájs.  361  a  370. 
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to  del  estrecho  de  Juan  de  Fuca  por  oficiales  instruidos,  a  fin  de 
llevar  a  cabo  con  las  corhetas  el  examen  de  las  islas  Marianas  i 
Archipiélago  Filipino. 

Un  erudito  como  el  señor  Fernandez  de  Navarrete,  a  quien  ^a- 
da  escapó  en  los  empolvados  archivos  i  bibliotecas^  no  debiera 
haberse  olvidado  de  los  importantes  trabajos  de  Halaspina;  puefi 
ellos  han  $ido  un  timbre  de  honor  para  España.  Pero  Halaspina 
era  fiorentino  i  la  frajilidad  humana  suele  encamarse  hasta  en  los 
hombres  mas  eminentes  i  privilejiados!  , 

El  Anuario  de  la  Dirección  ^e  Hidrografia  de  Madrid^  tomo  VI, 
de  1868^  publica  la  interesante  Relación  de  las  navegaciones  que 
ejecutó  la  corbeta  de  S.  M.  la  Atrevida^  en  viaje  verificado  uuido  a 
la  Descubierta,  en  los  años  1789  a  1794,  ordenada  por  su  coman 
dante  don  José  de  Bustamante  i  Guerra.  Esta  publicación  ^s  sin 
duda  de  grande  interés  aunque  postergada  por  74  años;  pero  pro- 
duce una  impresión  dolorosa  al  notar  una  vez  mas  que  def^mei  de 
yes  cuartos  de  siglo,  se  haya  olvidado  por  completo  i  de  una  mai- 
ñera  estudiada  la  narración  de  Malás^ina;  pueft«l  señor  Bu9ta^ 
mante  i  Guerra  silencia  en  su  relato  cuanto  hizo  en  unión  do  su 
ilustre  jefó  i  colega^  i  esto  resalta  tanto  mas  cnanto  que  comienza 
su  relación  de  viaje  desde  el  7  de  enero  de  1791^  siendo  que  hah^ 
salido  de  GiAiz  el  30  de  julio  de  1789. 

Parece  también  que  Bustamante  i  Guerra  por  halagar  a  wx  rei 
i  señor  no  menos  que  al  privado, .  procedió  como  lo  hizo  en  sn-  es-» 
crito,  olvidando  por  completo  a  su  infortunado  compañero  q|ue 
recuerda  tan  solo  cuando  ha  recibido  órdenes :  o  instruooianes  .de 
Halaspina.  Sin  embargo,  i  según  :  pnede  colejirse  de  los  ante^ 
cédentes  que  hemos  tenido  a  \%  vista,  no  hai  hecho  alguno  qae 
autorice  para  sospechar  hubiese  ocurrido  la  menor  desavenencia 
entre  Halaspina  i  Bustamante^'que  esplique  la  éstrafia  condociE 
de  esi&  último.  La  Dirección  de  Hidrografía  de  Hadríd^par^íaer 
consecuente  i  no  verse  implicada)  en  la  odiosa  persecución  de  Ma- 
laspina,  debiera  dar  a.  luz  los  trabajos  verificados  pOr.la  corbeta 
Descvhierta^  porque  I09  de  la  Atrevida  solo  son  un  comjdemenix) 
de  los  estudios  de  Halaspina;  ^ 

Alguna  vez,  sin  embargo,  quiso  recordarse  a  Halaspina  ponien- 
do su  nombre  a  un  puertecillo  de  la  costa  oriental  de  PategCMiie, 
que  se  .enoitentra  entre  la  península  de  Gravina  i  el  cabo  Arísti- 
zabal;  pero  el  almirante  Fltz-Boy,  juez  intachable  conoo  distingui- 
do hidrógrafo,  dióe  qne  «lá  inspección  de  ese  puerto  indica '  desde 
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Itiego  cuan  ininerecidáínenie  Ileya  el  ilnstre  nombre  dé  Malaspina, 
por  cuanto  no  debe  considerarse  como  tal  pnerto}>  .(16),.p]aef>  solo 
es  un  accidente  de  la  costa,  mui  sacio  i  solo  útil  para  botes. 

Ko  nds  ha  sido  posible  aTerigoar  con  certeza  qni^n  haya  sido  el 
autor  de  tal  caliñcativo;  pero  puede  suponerse  fundadamente  que 
lo'fue^e  don  Felipe  Uslu^á,  pues  su  nombre  figura  en  las  cortes  es- 
pañolas de  principios  dé  este  siglo,  i  parece  confirmarlo  la  carta 
niiméró  iO  de  la  colección  del  Depósito  Hidrográfico  de  Madrid. 
En  todo  caso  se  baila  bien  acompañado,  teniendo  en. sus  vecinda- 
aes  varios  objetos  calificados  con  el  nombre  de  ilustres  marinos 
eontempórá^eos  de  Malaspina,  como  Galiano,  Bustamante,  Ceba- 
líos,  Ülloa,  Gravina,  Yiana,  etc.,  lapsus  plumas  del  dibujante  que 
nos  permite  justificar  el  alto  aprecio  que  tenían  por  el  iluetre  Ma- 
laspina los  marinos  españoles  de  su  tiempo. 
« 

Tiendo  65  ya,  después  de  83  años,  de  que  se  echen  en  olyido  las 
tidtosidadeii  del  principe  de  la  Paz,  don  Manuel  Godoi,  ese  déspota 
fiívorito  de  la  corte  de  Madrid,  i  que  la  carcoma  del  odio  que  tan 
eruelmente  ba  perseguido  al  noble  florentino  basta  ultratumba, 
ociille  su  negra  fase.  La  publicidad  de  los  estudios  d&  Malaspina, 
^pie  yaó^a  entre  el  polvo  de  los  archivos  de  la  Península,  borra- 
rían en  parte  la  triste  impresión  que  causa  el  recuerdo  de  la  ixi* 
graAitixd. 

Los  achaques  de  Malaspina  causados  por  sus  numerosos  viajes ' 
i  penosas  esploraciones,  no  menos  que  por  el  encierro  que  sufrió 
en'elsastíUode  San  Antonio  de  la  Coruña,  quebrantaron  su  ro* 
baeta  salud  i  abatieron  su  espíritu.  A  poco  de  haber  llegado^  a  su 
patria^  mercad  a-los  jeneroros  esfuerzos  del  gobierno  de  Francia, 
dejé'de  existir  «con  el  desconsuelo  de  no  haber  podido  volver  a 
I]spafiA,»la  enal  llacmaba  patria  suya  en  las  carias  a  sus  amigos» 
(17^'^>iipostrando  así  i  basta  sus  últimos  momentos  que  en  su  alma 
jenerósa  no  cabia  el  resentimiento. 

Cario»: IV  i  su  privado,  ante  la  historia,  no  hacen  sino  enalieoer 
al  infortanado  Alejandro  Malaspina»  La  posteridad  le  hará  juBÜí- 
cia,  ya  que  el  depotismo  de  aquel  gobierno  privó  a  los  españoles 
de  99»  tioiñpo  ¡da  la  satisfacción  inefable  del  reconocimiento  i  de  la 
gvatited*^ 

Frakcisoo  Vidal  Gormíz. 

m)  The  Swidk  4^mca  Piht,  parte  II,  páj.  46—1860. 
(17)  Vida  Literaria  ya  citada. 
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EL  ESTADO 

(oomrüBXNOiA  dada  vs  la  sociedad  dii.  pboobuo). 
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Señores  : 

Al  presentarme  hoi  ante  vosotros  i  tratar  de  desarrollar  el  tenuí 
de  la  presente  conferencia^  lo  hago  especialmente  con  el  ol^jeto  de 
dejar  sentado  cual  es  el  principio  qae  en  esta  materia  reoonooei 
nuestra  Sociedad^  i  cuál  la  divisa,  cuál  ellemaqtte.deba  reunir  a íUh, 
dos  los  hombres  de  libertad  i  a  todos  los  que  desean  verdaderamen-t 
te  para  nnestra  patria  mejores  dias  de  prosperidad  i  do: adelanto* 

'Parece,  sin  embargo,  que  tratándose  de  tan  sagrada  oanaa  ao  deer 
biera  existir  sino  una  bandera  bajo  la  cual  se  reaniesen  los  baenoi 
dindadanos  i  las  personas  honradas,  i  que  al  bien  de  la  patria  de» 
hieran  posponerse  los  intereses  de  secta,  las  miras  codiciosas  de  loi 
partidos,  i  acallarse  todo  pensamiento  estrecho  i  todo  prc^dto 
torcido.  ¿I  no  vemos^acaso  que  todos  los  partidos  se  aunan  fA«» 
conseguir  el  triunfo  de  la  justicia  i  de  la  libertad,  el  predomimd 
del  saber  i  de  la  intelijencia? — Ah!  señores,  se  llega  a  oouoeUr 
c¿mo  espíritus  jenerosos,  corazones  magnánimos,  han  llegado  a 
desear  mas  bien  el  estado  de  sencillez  primitivo  a  este  estado  mh 
dal  que  tiende  a  desquiciar  por  c(tapleto  todo  principio  mond|  H 
perturbar  todo  criterio  elevado,  a  trastornar  el  orden  social  la 
B.  c.  17 


ISO  BBYIBTA  OHILEKA. 

confundir  tcrdo  lo  que  es  digno,  elevado  i  grande,  con  lo  que  es 
mezquino  i  codicioso  i  torpe.  I  en  verdad  que  si  no  fuera  desprecio 
causaría  indignación  \sl  doble  faz  que  hoi  alza  el  partido  de  ultra 
tumba.  Ya  no  proclama  eaos  principios  sagrados  de  autoridad  con 
los  cuales  se  ha  hollado  toda  libertad,  toda  independencia,  to- 
da elevación  de  espíritu;  ya  no  invoca  el  absolutismo  en  política,  n^ 
la  opresión  para  las  conciencias,  ni  la  esclavitud  para  el  hombre,  ni 
fíl  freno  para  la  prensa;  ya  nó,  a  esa  antigua  i  peligrosa  táctica  se 
ha  sostituido  la  evolución  d^l  camaleón  que  cambia  i  se  renueva. 
I  ahora  el  mas  refinado  jesuitismo  ha  invadido  el  campo  do  la  po- 
lít}^j«i  ffUjí  hace  sus  evoluciones  i  muestra  sus  escamas  variadaS|  sif 
doble  faz,  su  doble  aspecto  que  deben  cautivar  a  los  incautos  i 
atraes  aios  indiferentes.  Ahora  se  ensalza  la  libertad,:  ^e  la  exije  en 
sus  múltiples  aplicaciones  de  la  vida  social;  e  invocando  el  sufra- 
jio  libre^  la  prensa  libre^  la  tribuna  libre  i  la  pluma  i  la  enseñanza 
libres,  creen  recobrar  un  tanto  su  prestijio  i  dominio  perdidos. — Ah» 
no  impunemente  han  desconocido  las  espansiones  del  espíritu  hu- 
mano, i  condenado  el  libro,  amordazado  la  prensa  i  desmoralizado  el 
pueblo;  no  impunemente  han  pretendido  volcar  el  orden  social  i 
sacudido  las  familias,  dividido  los  hogares,  trastornada  la  paz,  i  re- 
movido a  los  muertos  en  sus  tranquilas  moradas;  nó,  siniestra  i  pe- 
sada atmósfera  que  lleva  consigo  la  condenación  enérjica  del  espí- 
fita  nuevo  envuelve  ahora  al  espíritu  del  pasado.  > 

'  Edcilríoso  observar  é\  ei^íriiu  conservador  en  el  trascurso  de  la 
historia^  como  cambian^  i  se  suceden  sus  principios,  como  hoiensaí^ 
za  lo  queayer  atacara,  i  como  clama  por  la  aplicación  de  la  libertad 
entoldas  las  manifestaciones  do  la  actividad  social  que  son  de  so 
eonvenienoia.  Ss  así  como  los  que  han  fortificado  el  Estado  i  ar* 
niidolo  de  todas  las  omnipotencias  combaten  hoi  sus  prerogativas; 
los  que  han  cohechado  i  cohechan  sin  cesar  al  elector  i  falseado  los 
eiK)rlitinios  abogan  por  la  pureza  electoral  i  la  moralidad  política; 
los  que  han  azotado  al  pueblo  claman  hoi  por  sus  libertades;  los 
que  le  han'  desconocido  i  negado  sus  mas  justos  derechos  no  cesan 
d»  eSsijirios;  pero  no  lleguemos  ala  realización  franca  i  resuelta 
dé  la»' libertad,  no  reclaméis  la  libertad  de  conciencia  contra  las  in- 
t{UBÍone9  del  dogipa  armado,  ni  la  igualdad  social  fundada  en  la  ce* 
iaoioa  de  privilejios  i  prerogativas  í  en  la  completa  i  sólida  jedoca* 
oion  poptrlar,  no  reclaméis  la  paz  de  las  tumbas,  ni  la  tranquilidad 
de  los  hogares,  ah!  nió,  entonces  se  realiza  a  vuestra  propia  vista 
uaa- rápida  evolaciony  i  se  os  invoca  el  canon  i  la  verdad  revekr 
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da,  i  se 'os  preiiende  pulverizar  con  la  palabra  divina. -r¡ Inútil  eyo^ 
lacion  que  jamas  logrará  sorprender  a  la  verdad,  ni  compirometar 
laa  gloriosas' conquistas  de  la  libertad! 

La  instrucción  que  siempre  ha  tenido  que  sufrir  la^  influencisi^ 
de  partido,  ha  esperimentado  sin  cesar  los  efectos  de  estos  cs^ifi^ 
bios  de  frente. — Cuando  han  tenido  las  riendas  del  Estado  ella  ha 
languidecido  en  sus  manos,  i  han  impuesto  ademas  el  dogma  i  la 
verdad  revelada,  han  prohibido  toda  educación  independiente  i 
combatido  toda  emancipación  de  la  escuela.  Cambian  las  cosas  i 
caido  ya  el  elemento  reaccionario  de  los  consejos  i  dirección  de) 
^stado,  empieza  a  clamar  por  su  pretendida  libertad  de  enseñaai^sa 
i  embate  tenazmente  al  Estado  docente. — ^I,  cosa  curiosa,  el  Estat 
do  cleiiical  en  materia  de  enseñanza  es  invasor  i  despótico  porqxxe 
se  injiere  en  el  dominio  de  la  conciencia  e  impone  al  espíritu  por  el 
peso  de  la;  autoridad  ,i  jamas  por  el  del  raciocinio  i  el  del  estudio; 
i,  sin  embargo,  los  que  lo  sostienen,  combaten  la  enseñanza  -laicA 
del  Estado  que  es  la  única  capaz  de  formar  buenos  ciudadanos  i 
hombres  de  trabajo,  i  de  inculcar  en  el  corazón  del  pueblo  verda- 
deros principios  de  orden  i  de  moralidad.  Enarbolan,  pues,  el  pre,- 
tendido  principio  de  libertad  de  enseñanza  para  combatir  el  deber 
de  eps^ñar  que  tiene  el  Estado,  i  declaran  vulnerada  su  libertad  o 
invasor,  al  Estado  porque  pretende  arrancar  seres  ja  la  ignoranxua  ^ 
a  la  miseria.  ¡Libertad  orijinal  que  para  subsistir  necesita  la  .supre- 
sión de  un  deber  i  el  desconocimiento  de  un  derecho!  I  ¿cómo  ea 
posible  que  se  niegue  al  Estado  el  deber  de  for|nar  buenos  ciad;^: 
nos,  hombres  honrados,  trabajadores  útiles,  i  se  sostenga,  qqe:^ 
tiene  el  deber  de  formar  la  conciencia  relijiosa,  de  sostener  un  cul- 
to  e  inmiscuirse  en  el  sentimiento,  mas  privado  del  ser  humang? 

I  cómo?  si  el  Estado  debe  prot^jer  una  de  las  manifestaciones 
del  alma,  no  debe  amparar  su  total  desenvolvimiento,  su  vida. i  su 
desarrollo  futuro?  Debe  sostener  una  relijion  aunque  ella  aea  hos- 
til a  los  principios  sociales  i  annque  desconozca  los  progresos  dé 
la  ciencia;  i  i>o  puede  sostener  la  cultura,  el  desarrollo  moral.  ^ 
intelectual  del  pueblo,  libertarlo  del  vicio  i  del  decaimiento,,  i  llar 
n^rlo  a  la  vida  honrada. i  laboriosa?  I  esto  se  sostiene  en  homenaje 
del  principio  de  libertad!  Pero  descorramos  un  poco  el  velo,  i  ve*- 
remos  que  los  que  esto  dicen  son, los  mismos  que  ayer  .desco^pci^* 
ron  todft  enseñanza  libre,  todo  espíritu  independiente;  i  que,  ^0$ 
que  invocan  como  de  su  dominio  esclusiyo  la  tarea  de  la  enseilaji- 
.za^  son  los  enemigos  de  toda  ensejñanza  científica  i  los.impugnf^^ 
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dbres  dei libre  pensamiento,  i  qne  desconocen  esa  misión. civifizft*^ 
dora  i  combaten  la  enseñanza  oficial,  los  mismos  sostenedoreft  dé 
la  Iglesia  oficial  i  de  su  enseñanza  dañina  al  espíritu  del  siglo.  He 
¿h{  como  los  propósitos  d^  secta  i  mezquinos  intereses  de  bando 
vienen  a  perturbar  la  solución  tranquila  de  las  altas  cuestiones 
éociales. 

No  haríamos  alto  en  estas  consideraciones  si  no  se  pusiese  sin*^ 
^ar  empeño  en  perturbar  el  criterio  con  declaniaciones  vanas  á 
la  libertad,  i  se  quisiese  aparecer  a  toda  costa  como  sus  defenso- 
res i  sus  mártires.  La  escuela  político-relijiosa  enarbola  la  bandera 
de  la  libertad,  pero  no  de  aquel  principio  rejenerador,  que  es  fuen-^ 
te  de  virtudes  cívicas,  de  moralidad,  de  orden,  de  sólido  progresó  j 
nó,  ese  no  lo  comprende  o  muestra  no  comprenderlo,  i  profanando 
ese  lema  que  ni  debiera  tocar,  lo  amolda  a  sus  conveniencias,  lo 
restrinjo  ó  lo  ensancha  i  lo  pregona  a  todo  viento. — ¡Liberíad^de 
enseñanza  grita  este  bando  i  atrás  el  Estado  docente,  dejad  áola 
la  iniciativa  individual  que  es  por  sí  misma  suficiente;  i  no  nos 
Abruméis  con  la  mole  oficial,  no  ataquéis  los  derechos  del  padre 
qtie  son  sagrados,  no  mutiléis  las  preciosas  conquistas  de  la  liber- 
^I — Sí,  señores^  no  las  mutilaremos,  A  porque  queremos  libertad 
amplia  i  robusta,  independencia  en  el  pueblo,  vigor  en  la  inteIi-> 
jencia,  pedimos  la  enseñanza  obligatoria;  i  porque  sabemos  que  la 
igualdad  ño  existe  si  ella  no  está  grabada  primero  en  el  corkzon,  í 
qñe  no  depende  ni  de  la  lei,  ni  de  palabras  hermosas,  sino  que  con- 
fdflte  en  el  desarrollo  uniforme  de  la  intelijenciá,  i  en  la  prácti^ 
del  bien;  porqué  asi  se  defiende  el  derecho  i  la  justicia  contra  el 
abuso  i  la  indolencia,  se  arrebata  al  niño  de  la  carrera  del  viéio  í 
sé  priva  al  padre  del  derecho  a  la  ignorancia  de  su  hijo;  i  poiqué 
breemos  que  solo  habrá  prosperidad  para  nuestra  patria  cuando  la 
instrucción  haya  rejenerado  al  pueblo  i  dádole  nuevas  fuerzas  i 
llueva  vida;  porque  debe  amparar  al  necesitado,  al  metíestéroSo  é 
Igualar  las  clases  sociales;  porque  debe  respetar ias  conciencias  i 
hó  profanar  el  sentimiento  del  alma,  por  eso  la  queremos  obli^tó^ 
riá,  la  reclamamos  laica  i  la  establecemos  gratuita.  He  aquí  pues 
U  fórinula  de  la  escuela  liberal,  —enseñanza  obligatoria,  gratuita  i 
laica.  Esta  escuela  que  ha  secularizado  el  Estado,  proclamado  la  li- 
bertad del  pensamiento  i  elevado  al  hombre,  proclama  igualmente 
la  enseñanza  libre  i  la  secularización  de  la  instrucción. — I  bien,  pe- 
ro no  admite  la  libertad  de  enseñanza? — Entendámonos.— ¿Qué  es 
lo  que  se  entiende  por  libertad  de  enseñanza?— ¿Es  el  derecho  qué 
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fAda  ci^al  tiene  de  enseñar  la  verdad  sin  admitir  los  fiE|Uoi^,de  autp^ 
ridad  alguna?  es  el  derecho  a  la  ciencia  libre  i  a  la  moral  indepen- 
diente? Pero  eso  es  precisamente  lo  que  ha  afirmado  siempre  la 
esencia  liberal  contra  la  conservadora;  i  es  a  ella  a  quien  se  le  de- 
be la  cátedra  i  la  tribuna  libre. — ¿Es  entonces  el  derecho  del  padr.0 
a  la  ignorancia  de  sus  hijos,  i  el  derecho  de  ensefiar  reclamado  por 
la  Iglesia  e  incompatible  con  el  Estado  docente? — Ahí  entonces  n¿^ 
}o  niega  i  lo  combatirá  con  la  enerjía  con  que  sabe  combatir  el 
^lal,  .refrenar  la  libertad  cuando  dejenera  en  abuso,  casti^r  la  in- 
dolencia homicida  i  protejer  la  delibidad  del  nifio.  ¿Desconoce  por 
ei^to  el  principio  de  libertad?  N¿^  porque  ella  no  es  abusp;  i  pq^r 
que  la  enseñanza  obligatoria  que  la  escuela  liberal  reclamai  es  la 
realización  del  derecho  i  el  cumplimiento  de  uá  deber.-r-¿I  se 
pfende  acaso  la  libertad  por  la  ejecución  del  derecho?  Lo  que  ae,^ 
ofende  es  el  derecho,  i  se  desconoce  la  justicia  con  el  abuso  de  la 
libertad  que  dejenera  en  peligro  para  la  sociedad  i  en  decaimiento 
para  el  indÍTiduo,  Pero  entremos  mas  en  materia  i  veamos  cuál 
es  el  fundamento  i  la  justicia  en  que  descansa  el  principio  libe- 
ral. 

.¿Consiste  el  verdadero  principio  liberal  en  materia  de  instruc* 
don  en  que  el  Estado  no  enseñe  o  deje  esta  misión  civilizadora  a 
la  iniciativa  individual?— ¿Es  acaso  esa  misión  contraria  a  la  ins-" 
títacion  social?  o  es  un  ataque  a  los  derechos  del  padre? — O  03  ¿^ 
como  lo  creo  firmemente,  no  solo  una  necesidad  imperiosa,  si^c¡ 
un  deber  del  Estado,  i  un  derecho  el  que  el  niño  tiene  a  la  instruo* 
don? — Si  esto  es  cierto,  es  claro  que  el  Estado  debe  suministrarla, 
hacerla  obligatoria  por  la  acción  de  la  lei,  i  ponerla  por  consiguien- 
te al  alcance  de  las  clases  menesterosas  por  medio  de  la  gratui- 
dad. 

Ya  hemos  dicho  que  no  se  trata  de  imponer  doctrinas,  de  dog- 
matizar en  ciencias,  ni  penetrar  en  la  conciencia  relijiosa;  pue8| 
estos  son  puntos, que  ya, están  mui  claros  i  que  si  maliciosamente 
ae  tiene  empeño  en  mezclarlos  en  esta  discusión,  es  solo  con  el 
espíritu  de  distraer  la  atención. — Descartamos  tambieú  los  argu- 
mentos esclusivistas  de  la  Iglesia  que  reclama  con  soberbia  la  di- 
recdon  de  la  enseñanza.  Esta  institución  la  reclama  como  misión 
divina,  a  la  cual  se  dice  llamada  por  el  mismo  Jesús  Cristo;  pero 
talvez  olvidan  que  sí  el  Maestro  les  dijo  ¿¿  i  enseffad,  no  les  en- 
cargó por  esto  la  enseñanza  de  las  matemáticas,  de  la  astronomía 
Q  der  la  historia,  sino  la  difnsioQ ,  de  los  preceptos  ev^ujélioos  4^, 
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amor  ni  jírójímo  i  consoladora  caridad,  de  tolerancia  i  de  respeto 
niútuos.  Enseñen  éstas  u  otras  doctrinas,  inculquen  la  enseñanza 
ortódoja  i  hagan  popular  el  catecismo  romano;  pero  no  vengan  a 
embrollar  con  sus  amalgaínas  relijiosas  las  altas  cuestiones  sociales 
í  a  confundir  con  ellas  los  principios  reguladores  de  la  sociedad*  po- 
lítica. La  instrucción,  por  otra  parte,  ha  existido  antes*  que  la  reli- 
jion  católica  viniera  al  mundo;  i  no  es  tampoco  esta  secta,  impug- 
nadora del  libre  pensamiento,  enemiga  del  desarrollo  independien- 
te dé  la  intelijencia  humana,  la  que  pueda  tener  .'algún  tituló  a  lá 
ensefiánza;  i  es  un  escafnio  invocarla  como  derecho  cuando  se  ha 
tenido  la  audacia  de  pisotear  la  verdad  i  pretendido  encadenar  el' 
espíritu  i  aherrojar  la  civilización. 

Dejando,  pues,  estos  argumentos  que  ya  han  hecho  su  época, 
entremos  a  establecer  los  verdaderos  principios  que  debe  sostener 
todo  hombre  de  libertad,  i  los  únicos  que  son  capaces  de  rejeñerar 
a  un  pueblo  i  dar  nueva  vida  a  una  nación. 

Empezaremos  por  probar  el  principio  de  la  enseñanza  obliga- 
toria para  pasar,  en  seguida,  a  las  dos  ideas  que  se  desprenden  do 
él,  cuáles  son  la  gratuidad  i  la  enseñanza  laica;  concluyendo  nues- 
tra tarea  con  manifestar  los  benefícios  que  la. instrucción  esparcida 
of  manos  llenas  ha  traído  ajas  naciones  felices  que  le  han  dispensa- 
da la  protección  que  merece. — Después  de  la  teoría'  vendrán  los 
hechos  palmarios  que  la  comprueban  de  una  manera  incontesta- 
ble. 


I. 


'  Emeñanza  obligatoria. — Esta  es  la  obligación  impuesta  por  la 
lei  al  padre  de  familia  o  tutor  de  dar  instrucción  primaria  a  los 
ni^os  que  están  bajo  su  tutela  (Tib.) 

Si  la*  instrucción  no  es  un  derecho  del  niño,  este  pricipio  envuel- 
ve una  injerencia  indebida  de  la  lei  i  de  la  autoridad  pública  en  el 
dominio  de  la  familia.  Si  es  un  derecho,  es  claro  que  haí  por  parte' 
del  Estado  un  deber  correlativo  que  no  solo  es  moral,  sino  también 
legal;  puesto  que  la  lei  es  intérprete  del  dei-echo  i  lo  realiza  en  la 
sociedad  civil  castigando  con  penas  su  infracción. 

*  No  queremos  probar  que  solo  hai  una  obligación  moral,  pues, 
atmque  está  en  la  conciencia  i  en  el  corazón  de  todos,  no  autoriza- 
ria  la  intervención  de  la  lei,  la  que  seria  despótica  e  invasora  de  la 
actividad  individual;  sino  que  probaremos  que  ella  es  una  obliga-» 
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don  legal  i  que  por  lo  tanto  puede  epdjirse  i  sancionar  éon  pénafi 
su  cumplimiento.  .  • 

I. — Primer  puíitó  i  base  de  la  discusión.— ¿Es  la  instraboion 
ün  derecbo  del  niño? — No  está  demás  i  creo  por  el  contrario  con* 
ducerile  a  thi  objeto  el  recordar  que  el  niño  tiene  i  muí  sagrados  áV' 
fechos  que  nuestro  Código  Civil  roéónoce  de  una  manera  precisa^ 
i  que  ademasj  en  materia  de  instrucción  él  ba  lejislado  d€)'úiia*má« 
ñera  sabia  i'  que  guarda  perfecta'  conformidad  con  el  ■  principió 
arriba  sentado. — Para  convencerse  de  esto  bastará  recordar  lo¥  iif« 
tículos  -222  i  231  i  demas^  o  lóá  relativos  a  tutela  i  curadtñfla^-  en 
que  se  reconce  que  los  padres  deben  proveer  a  la  alimentación  i 
éíducacion  de^os  hijos. — -Si  la  lei  les  ha  impuesto  esta  obllgáe^n 
junto  con  la  del  alimento,  es  pol^qu^e  los  bijos  tienen  igual 'tíé^tílK:^ 
a  la  vida  material  que  a  la  vida  espiritual,  i  por  esa  se  am^ra'su: 
Aébí!  existencia  i  se  protejo  *  su  de8arrollo;-*^Salo  cabriaí  büofiiléiy 
én  el  sentido  de  la  espresion  educación,  peío  como  no  es  nll  ání-! 
mo  hacer  mucho  alto  en  este  punto^  pues  el  Código  no  ba  establea 
cido  penas  pai*a  el  caso  de  infracción,  no  insistimos  en  ¡él;  peíd  sí[' 
quiero  dejar  establecido  que  el  Código  reconoce  el  derecho  défi 
niño  a  la  educación,  i,  por  consiguiente,  el  deber  correlativo' en  Ib* 
padres  i  tutores. — I  ¿acaso  al  establecer  este  principio  se  hace  otra 
cosa  que  dar  fuerza  i  vigor  a  una' obligación  de  sttyo  nattffral?— ¿No 
se  levanta  uiíánime  un  grito  de  indignación  contra  esos  padres  qiie 
por  simple  indolencia  dejan  a  sus  hijos  abandonados  a  \B,'Ígtíútktt*^ 
cia;  lo  que  es  entregarlos  al  vicio,  a  la  mendicidad,  a  la  ^gráda^^ 
clon?í-^És  ella,  pues,  una  obligación  moral,  i  la  mas  saígrada  i  biín- 
hecliofti.  *  '  .     •    •']•  i' 

Veamos  si  es;  derecho. — La  vida  humana' se  realiza  etif  laiSidfetin»*' 
tas  aplicaciones  de  la  actividad,  i  constituye  un  derecho  toda  éotfi» 
dicibn  necesaria  a  la  realización  de  ese  destino.   El  se  M^atiriéesítá  i 
se  realiza  en  las  ciencias,  en  las  artes,  en  la  mot^alidad,  eft  laí'reSi^ 
jion,  en  la  vida  civil  i  política,  en  la  industria,  en  el  comercio,  eif 
la  agricultura.  I  ni  las  ciencias  prosperan,  ni  pueden  estendet  -éu 
esfera  sin  la  intelijencia  que  la  concibe  i  la  desarrolla;  í  •sin  ella  fi6 
puede  manifestarse  el  arte,  ni  concebir  el  ideal,  ni  elévíír  el  espí- 
ritu humano;  ni  la  relijion  es  otra  cosa  que  grosera  srtpertticidtl,  i 
lia  moralidad  nombre  vano,  sin  la  instrucción  capaes  de  COÉCebit 
aquella^  í  comprender  la  responsabilidad  del  ser  racional,  l^nla  so-" 
cSedad  civil  i  política  elqué  ño  es  intelijencia  o  moralidad^  traba* 
J6''U  honradez  provechosa,  es  un  estorbo  psitá,  el  progreso  doeüfl". 
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I'Mte  mal  ae  agvava  en  los  paises  demooráticos  en  que  se  ensan* 
cha  la  esfera  de  la  actividad  individual,  i  en  que  cada  cnal  debe 
f^rciitar  debidamente  sos  derechos  de  ciudadano  elector  o  de  ju- 
nde, i  mostrarse  como  miembro  digno  de  una  nación  soberana» 
N<i  se  ooooibe,  pues,  que  donde  ella  tiene  tan  capital  importancia 
puedan  abogar  por  la  ignorancia  otros  que  los  que  la  usufructúan 
^  la  esplotdn;  siendo  asi  remoras  para  el  progreso  i  la  libre  evolu* 
cdon  de  la  sociedad  moderna. — Los  progresos  de  la  libertad  están 
Mlazados  con  los  progresos  de  la  instrucción;  i  por  esto,  i  porque 
la  catisa  liberal  es  la  causa  de  la  cultura,  no  cesamos  de  trabajar 
por  iu  propagación  sin  tasa  ni  medida. 

ün  el  desarrollo  de  la  industria  i  del  comercio,  i  en  el  perfeocío* 
aadnieifiof  de  ta  agricultura  nada  contribuye  mas  eficazmente  que 
#1  progreso  i  desarrollo  del  arte,  que  exijo  un  estado  avanzado  de 
qí^UiaaoioB.— *As{  se  alijera  el  trabajo,  i  se  sostituye  al  esfcierz0 
propio  las  fuerzas  motrices  i  gratuitas  de  la  naturaleza;,  i  solo  así 
so,  establecen  bajo  mas  sólida  garantía  las  relaciones  comerciales 
i^leB  pueblos,  se  asegura  el  crédito,  se  afianza  i  se  robustece  la 
produocion'  que  está  basada  en. las  combinaciones  del  arte,  en  las 
iM^itoioneB  del  eambio  i  en  las  seguridades  del  crédito. 

]No4e  alteren  por  la  ignorancia  esas  leyes  reguladoras  del  ór- 
dctti  oconÓBiicoI  i  asi  labraremos  la  riqueza  estable  i  la  futura  feli- 
cidad de  los  pueblos.— cLa  instrucción  es  garantía,  porque  sirve 
d^  base  a  la  prudencia,  a  la  economía,  a  la  previsión,  a  la  morali- 
dad^  (Tib.). 

•Tenemos,  en  consecuencia,  que  en  cualquiera  de  las  aplicaciones 
en  que  se  ejercita  la  actividad  i  la  intelijencia  del  hombre,  neoesir 
ta  i  r^ujere  la  instrucción  como  condición  indispensable,  como 
n^ectiode  desarrollo  i  perfección. 

Sí  al  iamaoecer  del  dia  de  mañana  la  ciencia  asombra  al  mundo 
COA  un  nuevo  descubrimiento,  fruto  de  los  desvelos  i  de  las  investi- 
gaciones^ del  sabio,  es  merced  al  progreso  que  obtiene  la  intelijen- 
cia, robustecida  por  el  estudio  i  alimentada  por  la  verdad»  I  para 
que  el  sabio  consagre  sus  horas  a  las  investigaciones  de  la  ciencia, 
parü  que  el.  artista  pueda  recrear  la  intelijencia  i  elevarla  al  ideal 
do. perfección  i  de  belleza,  es  indispensable  que  el  orden,  el  bienes* 
tar  i  la  prosperidad  públicos  se  encuentren  afianzados  sobre  la  base 
inamovible  de  la  instrucdon  sólida  i  abundante;  que  la  industria 
servida  por  la  intelijencia,  ausiliada  i  robustecida  por  el  arte  so 
fovttfquo  i^  desarrolle  con  vigor;  i  que  la  agricultura  haga  que 
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la  tierra  rinda  el  alimento  necesario;  i  qae  el  comercio  haya  ase^ 
garado  la  paz,  el  trato  i  la  confianza  esterior,  i  hermanado  a  los 
pueblos  i  formado  con  ellos  una  cadena  de  relaciones  mutuas  i  de 
mutuos  servicios  i  de  necesidades  recíprocas.  I  cuando  esto  suce«| 
da,  i  exista  un  pueblo  moral  e  industrioso,  i  el  trabajo  sea  Konra 
no  men/;ua,  el  saber  respetado  i  practicada  la  virtud;  i  cuando 
veamos  que  el  derecho  triunfa  sobre  los  intereses  i  los  propósitos 
do  secta,  i  se  abre  paso  a  la  justicia,  i  no  se  reconozca  al  derecho 
a  la  ignorancia;  entonces,  habremos  asegurado  el  bienestar  i  el  pro-, 
greso  de  nuestra  patria  i  habremos  salvado  ^na  jornada  gloriosa 
en  la  senda  de  la  civilización. 

Solo  la  instrucción   conduce  al  hombre  a  la  realización  digna  i 
elevada  de  su  misión,  i  solo  asi  logra  satisfacer  las  necesidades 
l^remi2^ltes  4ol  alma  i  consigue   desarrollar  i  practicar  los  Senti- 
mientos morales.— ^Si  el  hombre  la  requiere  como  medio  dé  per- 
fección, como  necesidad  de  desarrollo,  i  si  ella  es  al  alma  lo  que  el 
alimento  al  cuerpo,  ¿no  es  claro  que  es  perfecto  derecho,  como  el 
derecho  a  la  vida,  el  derecho  a  la  propiedad,  el  derecho  a  la  ali- 
mentación?— I  si  es  un  derecho  tan  sagrado,  no  es  verdad  que  el 
Estado  debe  ampararlo  con  la  protección  de  la  lei  i  asegurar  su 
cumplimiento  en  beneficio  del  niño,  que  no  puede  hacerlo  valer,  i 
para  detener  el  abuso  del  padre,  que  puede  mantenerlo  en  la  igno-» 
rancia? — ^¿Pugna  acaso  con  el  derecho  paterno?  ¿Pero  acaso  hai 
derecho  a  la  ignorancia?  ¿No  es  eso  sancionar  el  vicio  del  alma  i 
la  degradación,  la  miseria,  que  enjendra  el  crimen,  la  superstición 
i  el  fanatismo,  que  aniquilan  todo  organismo  social? — Pero  aun  haA 
mas;  la  ignorancia  es  una  amenaza  para  la  sociedad  política,  i  selo 
la  instrucción  puede  conjurarla,  i  protejer  la  propiedad  i  amparar, 
la  existencia  contra   los  instintos  brutales  de  una  muchedumbre 
ciega,  contra  las  oleadas  de  una  multitud  ignorante  i  furiosa,  i  con- 
tra los  atentados  ignominiosos^que  vienen  de  cuando  en  cuando  a 
sobrecojer  a  las  personas  honradas,  que  viven  en  medio  de  la  tran- 
quilidad del  hogar  i  que  confian  en  la  seguridad  pública. — La  edu- 
cación es,  pues,  cuestión  de  defensa  personal;  i  es  garantía  de  ór-; 
den  i  de  moralidad  públicos. 

Siendo  un  derecho  el  que  el  niño  tiene,  toca  al  padre  el  cuidado 
de  protejerlo;  i  el  Estado  que  ampara  el  derecho,  ayuda  a  los  pa- 
dres que  por  su  falta  de  recursos  no  pueden  suministrar  la  msr 
troccion  debida. 

&i  tiejne  el  niño  derecho  a  que  qo  se  impida  el  libre  desaníQUo 
B.  c.  18 
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de  3U  ser  intelijente  i  racional,  si  nada  puede  privarlo  de  esos  do- 
nes .que  la  naturalezív  misma'ha  puesto  a  su  alcance,  i  si  se  tron- 
cha el  ser  humano,  i  sa  apaga  en  él  16  que  es  noble  i  fecundo  con 
la  falta  de  instrucción,  ¿cómo  puede  concebirse  el  derecho  a  la  ig** 
nórancia?  Es  menester  distinmiir  el  derecho  del  abuso  del  derecho» 
El  Estado  interviene  para  dar  cumpliente  al  derecho,  no  para  san- 
cionar el  abuso;  i  es  por  esto  que  protejo  al  débil  niño  i  lo  arranca 
del  v^cio  i  del  servilismo  del  alma:  obra  en  interés  del  niño  i  én' 
iiilefes  de  la  sociedad.  Desconoce  i  debe  castigar  él  derecho  a 
la  Ignorancia,  que  no  es  otra  cosa  que  el  derecho  al  homicidio 
moral,  mas  fatal  i  de  peores  resultados  para  la  sociedad  que  el  homi- 
cidio que  pena  la  lei  en  nombre  de  la  justicia  i  de  la  sociedad  ultra- 
jada. ¡I  en  nombre  de  la  justicia  no  puede  castigar  al  padrb  que  en- 
trega por  indolencia  torpe  a  una  pobre  criatura  a  la  mendicidad,  al 
vicio,  a  l{i  miseria,  que  enjendra  el  desorden  público,  pervierte  la 
moralidad,  agota  las  fuerzas  productoras  i  echa  raices  para  esas 
enfermedades  crónicas  i  aniquiladoras  del  organismo  social!  ¡I  nO 
se  ultraja  a  la  sociedad  permitiendo  que  el  padre  lance  a  la  vida 
áctiVa,  a  la  vida  social,  a  un  ser'  que  ignora  sus  deberes,  que  des- 
conoce sus  derechos,  que  como  trabajador  será,  instrumento,  como 
sfer  un  autómata,  como  ciudadano  vil  juguete  del  oro  i  mercadería 
de  plaza,  i  que  será  siempre  peligro  para  el  órdón  público,  remora 
al  progreso  i  una  víctima  mas  de  las  cárceles  i  los  presidios! 

II.  !Péro  entremos  mas  a  fondo  si  se  quieré,i  veamos  si  el  principio 
dó'la  enseñanza  obligatoria  lastima  en  algo  los  derechos  del  padre. 
Este,  como  jefe  de  la  familia,  debe  amparar  la  existencia  r  protejer 
el  desarrollo  del  niño  que  és  parte  de  su  propio  ser;  i  allí,  en  la  fa- 
milia, se  educará  (ñ  corazón  i  Se  formarán  los  nobles  sentinlientos ' 
del  deber  i  de  la  virtud;  i  allí  se  fortificará  el  alma  con  el  ejemplo 
del  hogar  doméstico,  con  las  lecciones  dól  padre  vijilante,  con  los 
cuidados  solícitos  de  una  madre  tierna  i  afectuosa;  sí,  señores,  na- 
da nifas  grande  i  conmovedor  que  el  cuadro  que  ofrece  el  hogar 
doméstico,  apacible  i  ejemplar,  i  en  donde  el  niño  aprende  a  amar 
la  vida  amando  a  los  sores  queridos  que  le  dieron  existencia,  i  en 
donde  el  corazón  atesora  las  riquv?zas  del  alma  que  han  de  ser  mas 
tirrde  felicidad  i  alegría  de  la  vida. — Esto  mismo  nos  muestra  que 
nada  hai  mas  respetable  que  la  autoridad  paterna  cuando  ella  se 
ejerce  según  las  prescripciones  de  la  justicia;  i  la  enáefiatiza  obli- 
gatoria al  amparar  el  derecho  solo  combate  el  abuso. — Pero  ella 
es*  tma  ofensa  a  la  autoridad  patertia  senos  dice,  i  la  )ei  jamás 
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podrá  bacer  mas  qae  el  amor  inmenso  de  los  padres  i  él  intere^dé 
las  familias.  Ah!  sí,  serán  también  ofensa  a  la  autoridad  paterna^ 
esos  crímenes  secretos,  horrorosos  con  que  la  sociedad  se  sorprón- 
oe  i  no  pocas  veces,  i  qae  se  inuestran  por  restos  de  pepueñós  se- 
res arrebatados  a  la  existencia,  serán  también  aquellos  que  sé 
abandonan  a  la  caridad  social  i  se  arrojan  a  la  calle  pública  ¡ahí  sí, 
son  una  ofensa  ala  autoridad  paterna,  i  nuestros  códigos 'debierári' 
borrar  esos  crímenes  monstruosos  que  se  denominan  infantioidibs, 
i  suprimir  aquellos  que  rebajan  la  humana  naturaleza  i  muesfera*' 
sa  miseria,  aquellos  que  afectan  la  moralidad  de  las  familias-,  \á" 
paz  délos  hogares,  la  tranquilidad  pública,  el  honor  i  la  dignidad 
del  hombre;  pero  antes  debieran  borrarse  del  código  do  ia  natnra*^ 
leza  qpe  con  ruda  mano  nos  maestra  cada  dia  cuáles  son  los  ñu-' 
tos  q^ie  la  sociedad  tiene  que  cosechar  con  la  ignorancia  i  lá  faltad- 
de  iiistruccion,  i  cómo  aun  son  ciegos  los  hombres,  e  indolentes  lais 
socjéd«'tdós  que  viven  con  plagas  que  amenazan  su  propia  exii^1>¿i^ 
ciá  i  no  las  combaten  en  su  oríjen;  i  cómo  es  íneíiester  tenet^ue' 
probar  aun  que  la  instrucción  es  un  deber  de  la,sociédad,  i  que  nol 
hai  derecho  a  la  ignorancia  porque  no  lo  hai  al  crimen,  a:  la  6iisé«> 
«a,  a  la  degradación!  _  ;  : 

Los  hijos  nacen  i  se  desarrollan  en  las  tamilias  bajo  la  vijilañeia 
i  la  dirección  de  los  padres;  i  el  príncipfo  que  sostenemos  ni  diii- 
minuye  aquella  ni  relaja  ésta.  *^ 

Si  el  Estado  impusiera  un  sistema,  una  escuela,  una  doctrioía, 
se  comprende  que  habría  en  ello  un  ataque  a  los  derechos  sagrndoar 
del  padre  de  familia  i  una  violación  de  la  libertad  de  conciencia". 
Por  esta  razón  lo  faé  la  famosa,  declaración  de  Luis  XIV  de  1698, 
eh  qué  se  obligaba  a  los  padres  que  profesaban  la  reKjion  Téfotttíá^ 
da  a  enviar  sus  hijos  a  las  escuelas  en  que  se  imponía  el  catecismo, ' 
La  enseñanza  obligatoria  nada  tiene  que  ver  con  el  sistema  o  la 
doctrina  que  se  enseñe,  ni  como  ni  donde  se  haga ;  lo  único  qiíé-,, 
establece  es  que  todo  niño  sepa  al  menos  leer  i  escribir.  El  error' 
puede  ser  combatido  por  la  prensa  i  destruido  por  la  discusión;' 
pero  los  males  que  enjendra  la  ignorancia  solo  pueden'^  d«fiapa^' 
recér  por  la  instrucción,  Al  establecerla  obligatoria  la  lei  nd'  babe 
sino  velar  porque  el  padre  cumpla  con  su  deber,  i  le  fadlita  loft' 
medios  cuando  a  éste  le  faltan;  i  así  el  Estado  protejo  al  niño  oob* 
tra  la  arbitrariedad  paterna,  pero  no  vulnera  sus  derechos.  ■Tiüfi^í 
aquel  derecho  a  la  instrucción,  la  lei  se  lo  garantiza;  pero  dejil  al 
padre  su  amplia  dirección,  para  que  la  dé  en  su  casa  o  eli  áúttd«i 
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IQfjjar  le  acomode.  Solo  exíje  el  cumplimiento  de  esta  saf|[r«4^ 

pbligaoion;  i  ortiga  la  asbtencion  del  padre,  porque  ésta  importa 
la  negación  de  los  derechos  del  hijo. 

¡Fero  basta  la  sanción  moral,  se  dicel  i  lo  demás  es  una  inje- 
rencia indebida  i  despótica  de  la  lei! 

Pero,  señores,  el  derecho  significa  nna  garantía,  i  no  hai  tal 
ooando  no  existe  la  coacción;  jio  es  derecho  cuando  dejepera  en 
qeprÍ<^o-^o  necesario,  lo  que  puede  exijirse  en  vida  es  lo  que 
qenstituye  el  derecho  i,  como  tal,  son  la  alimentación  i  la  instruc- 
c^pn.  No  hai,  pues,  que  confundir  la  obligación  moral  con  la  obli: 
gaoion  legal  que  es  la  que  puede  exijirse  por  la'  fuerza,-^!,  sin 
embargo,  los  que  atacan  la  enseñanza  obligatoria   como  contraria 
a^  derechos  del  padre,  proclamando  asi  la  omnipoten^eía  paterxu^, 
sostienen  también  la  omniciencia  del  Justado  que  debe  rechazar 
¡^prohibir  toda  enseñanza  contraria  a  sus  propósitos  de  secta  i 
manteper  a  todos  en  el  respeto  a  la  relijion  establecida,  en  Ja  to- 
lerancia de  los  errores  por  mas  funestos  que  ellos  3ean,  en  la  es- 
p(K!|tacion  indiferente  de  los  maleis  sociales,  i  en  perpetua  admii;a- 
don  de  los  sistemas  politices  i  civiles  vijentes;  esto  es  ser  partida- 
rio del  orden  i  del  progreso  tranquilo  i  mesurado!  Ahí   señores, 
eso  es  ahogar  todo  principio  i  querer  detener  al  progreso  en  su 
marcha  de  jigante;  eso  es  violar  las  conciencias  i  pretender  la  di-* 
reccion  del  pensamiento  i  la  ciencia  absoluta;  eso  es  confundir  in- 
tencional  i  maliciosamente  la  esfera  espontánea  de  la  moral  con  la 
esfera  estricta  en  que  se  ejercita  el  derecho.' — Bien  ha  dicho  el 
i]i^trado  escritor  i  filósofo  alemán  Tibergehin  a  este  propósito: 
cTiranía  en  la  familia,  tirania  en  la  sociedad,  son  las  dos  fases  de 
UQ  ^iamo  error  que  consiste  en  someter  la  conciencia  al  derecho 
i  ,el  derecho  a  la  conciencia.  ]> 

Lejos,  pues,  de.  ser  contrario  el  principio  de  la  enseñanza  obli- 
gl^toria  a  los  derechos  del  padre  de  familia,  viene  en  amparo  de  su 
misión  i  en  protección  de  sus  intereses,  en  bien  de  la  familia  i  en 
bien  del  Estado. — La  familia  gana  en  bienestar,  en  tranquilidad, 
ei^  riqueza;  i  el  Estado,  no  solo  porque  ¿1  participa  del  orden  i 
del  progreso  de  las  familias,  sino  también  porque  él  gana  en  fuer- 
za pro^Qotora,  en  íntelijencia,  en  desarrollo,  en  estabilidad. 

:IIL  JBstablecido  que  el  principio  obligatorio  es  un  derecho  de^ 
niño,  i  probado  que  no  se  vulnera  con  él  ninguno  de  los  derechos 
dftl  padre,  pnestp  que  no  se  trata  de  imponer  verdades  o  doctrinas, 
t¿CieM9  tratar  el  tercer  pnnto  en  que  hoi  se  pretende  resistir. — 
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Bm  prineipio  se  dicje  es  contrario  a  k  misión  del  Estado,;  i  diute 
injerencia  en  la  educación  es  hacerlo  invasor  i  domiñaiLte<-r*-Yeft«<» 
mos»  este  punto. 

<B1  fin  del  Estado  es  la  protección  de  los  intereses  morales^  i 
materiales  de  todos  los  ciudadanos:»  (Laboukye.) 

lia  intervención  del  Estado  es  un  bien  siempre  que  ajrttda  al 
libre  desarrollo  de  las  facultades  humanas  o  aparta  lo  que  para  ¿I 
sea  nn  obstáculo;  protejo  el  desarrollo  de  todos  los  dominios  d^lá 
intelijencia  sin  entrar  a  la  base  de  las  ciencias,  ni  mezclarse  ^n  In 
elección  de  doctrinas,  i  sin  proscribir  sistemas,  ni  teorías^  ni  creon- 
cias.  >  I 

Ampara  la  libertad,  resguarda  la  vida  i  k  propiedad  iadivíf^ 
dual,  i  a  su  cuidado  está  confiado  el  órdenji  k  tranquilidad  pú<* 
blioa,  . 

£1  Estado  es  el  regukdor  de  los  intereses  sociales;  afianza  e} 
¿rden  i  la  moralidad;  lejisk  •  conforme  a  los  principios  de  justicia) 
i  órgano  i  representante  único  de  k  nación  entera,  solo  debe  miüar 
al  bien  i  prosperidad  de  ésta. — Contiene  los  avances  codiciosos  de 
k  industria^  mantiene  a  la  Iglesia  en  el  terreno  espiritual  que  le 
coinresponde,  rechaza  los  avances  audaces  del  clero,  i  sostiene  i  ga«> 
rantiza  el  orden  i  la  armonía  del  conjunto.  El  Estado  como  órga- 
no i  representante  d^  derecho  ño  interviene  para  impedir  la  acti- 
vidad sino  para  evitar  el  abu«o;  es  su  deber  propender  al  mayor 
grado  de  adelanto*  Tal  seria  el  Estado  liberal,  mas  nunca  ha  sido 
ese  el  principio  conservador  que  hoi  dia  se  levanta  a  combatir  la 
inision  de  enseñar  que  se  reckma  para  el  Estado.  El  Estado  con* 
servador  ha  sido  el  soberano  armado  de  todsis  las  prerogatita's  f 
omnipotencias  del  señor  absoluto:  ha  dado  leyes  a  k  industria  i 
al  comercio,  ha  decretado  relijiones  i  gobernado  las  conciencias 
ha  regkdo  el  progreso  i  fijado  las  verdades  de  k  ciencia,  i  ha. cen- 
tralizado el  gobierno,  suprimido  k  iniciativa  individual  i  k  íníé* 
pendencia  de  los  municipios;  ha  absorbido  en  una  pakbra  la  vida 
civil  i  poUtica,  la  vida  científica  i  relijiosa.  ¡I  k  escuela  que  ha  da- 
do forma  a  tales  principios  se  atreve  aun  a  fiamear  engañosa  ban- 
dera en  un  pueblo  que  se  ha  levantado  tranquilo  pero  decidido 
contra  esas  influencias,  que  marcan  en  nuestra  historia  tristes  épo- 
cas de  degradación  para  k  patria,  i  de  decaimiento  i  postraciotí 
para  el  individuo!  El  principio  liberal  es  precisamente  el  qué  hk 
T^Hzado  poco  a  poco  k  libertad  en  nuestra  sociedad  civil  i  pdlítí« 
ca;  i  para  que  elk  llegue  a  manifestarse  en  toda  su  pUaiitod 
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oÓDÜrá  la  acción  persistente  de  la  reacción,  es  que  trabaja  por  ha-* 
eec  llegar  la.  instrucción  al  corazón  mismo  del  pueblo. 

El  Estado  es,  pues,  incompetente  en  relijion,  en  cieqcia,  en  artc^ 
en  materia  moral  e  industrial;  i  así  como  no  puedo  distinguir  lo 
yerdadero  de  lo  falso  en  el  orden  de  la  naturaleza,  tampoco  puede 
deccetar  la  mejor  manera  de  adorar  a  Dios.  Es  su  misión  realizar 
el  derecho. i  hacer  que  triunfe  la  justicia;  i  por  esto  i  porque  es  la 
iíistruccioh  un  derecho  del  niño,  toca  al  Estado  resguardarlo  i  ase* 
gkirar  su  estricto  cumplimiento. 

f  Por  otra  parte  el  Estado  debe  velar  por  el  desarrollo  i  la  pros- 
peridad de  la  patria;  i  entre  esos  deberes  tiene  el  de  decretar  la 
instrucción  como  misión  civilizadora  i  fecunda  en  bienes. 

El  orden  público,  la  moralidad,  el  bienesüir  i  la  tranquilidad  dfe 
'os asociados  son  los  mas  sagrados  deberes  que  sobre  él  pesan;! 
qué,  la  difusión  de  las  luces  no  es  la  garantía  mas  sólida  del  orden 
jenerál,  i  rl6  es  la  instrucción  la  medida  mas  propia  para  evitad  las 
perturbaciones  i  los  desórdenes  producidos  por  la  ignorancia?     ■  * 

«Si  se  quiere  formar  al  hombre,  hai  que  educar  al  niño»  (Kaj^) 
¡Se  gastan  injentes  sumas  para  castigar  a  los  fascínenosos;  se  aí- 
za  severa  la  justicia  humana  contra  esos  infelices  a  que  talvéz 
arrastrara  el  hambre,  o  a  quienes  la  miseria  i  la  degradación,  oriji- 
nada  por  la  ignorancia,  separara  del  camino  del  bien;  i  no  se  cuida 
debidamente  la  instrucción  popular,  dando  asi  base  a  la  moralidad 
i  al  órdeíi  público!  ^   *    *■ 

— I  si  un  Estado  quiere  llamarse  civilizado,  si  su  misión  es  de 
bazy  di  ia  sociedad  protejo  al  débil,  sino  es  azote  sino  protectora 
del  desgraciado,  ¿cómo  no  se  purifican  esos  focos  del  vicio  i  de  la 
corrupción  del  alma,  cómo  no  se  desarraigan  esas  plantas  veneno- 
'sas  que  infestan  i  descomponen  la  atmósfera  social,  cómo  no  se 
alivia  a  esos  padres,  cómo  no  se  manda  educar  esos  hijos  entrega- 
dos a  la  vagancia  i  a  la  mendicidad,  cómo  no  se  levanta  a  esa  mu- 
jer caida  por  su  desgracia,  abatida  por  su  propia  debilidad?  .  * 

^.Elévese  la  condición  moral  e  intelectual  de  las  clases  bajas,  de- 
.púrese  esa  atmósfera  pestilente  en  que  vive  por,  su  miseria,  i  vere- 
mos cpmo  esa  lepra  atroz  que  diezma  la  sociedad  cede  i  desapare'» 
ce.  O  se  evita  el  mal  con  la  instrucción  o  se  le  reprime  con  el  cas- 
tjgo;  o  la  cárcel  o  la  escuela;  no  hai  masl 

La  instrucción  es  también  la  protección  mas  robusta  i  mas  efi- 
€AZ  que  se  puede  dar  a  la  persona  i  a  la  propiedad.  «Educad  al  pue- 
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bloD  son  las  palabras  de  Wa^hington^  isoa  las  de   JeíFcrspp^  i  las 
de  todos  los.  hombres  públicos  emineutes. 

.Todo  eso  está  bien,  se  dice,  pe^ro  dejad  a,  la  iniciativa  individual 
el  cuidado  de  la  instrucción;  i  por  lo  mismo  que  son  .tan  graves  los 
males  de  la.  ignorancia  no  dudéis  c^^ue  el  interés  privado  sabrá  com- 
batirlos i  que  é\  será  mas  sabio  qne  cualquiera]  injerencia  de  la  aur 
toridad,T-Ab!  señores  ¡éste  es  el  último  argumepto!  se  acude  a  ]q¡ 
esperan/ia,  i  so  deja  al  esfuerzo  propio  la  mas  vital  de  todas- 1$^ 
cuestiones  sociales  puesto  que  afecta  la  moralidad,  el  bien;  estar  i 
la  (Salud  de  los  pueblos.  No  quiero  hablar  de  la  iniciativa  individual 
en  nuestra  patria,  en  don  do  de  seguro  no  so  bace  esto  argumento 
con  buena  f¿;  quiero  aceptar  Li  cuestión  en  el  país  clásico  de  la 
libertad,  en  la  gloriosa  i  rica  Inglaterra  que  tan  amenudo  se  nos 
cita,  pero  la  acepto  i  doi  la  palabra  a  uno  de  sus  mas  ilustres  pen- 
sadores, Lord  Macaulay. — Dice  así  este  ilustre  escritor  en ,  un 
célebre  discurso  pronunciado  eu  el  Parlamento.  «La  educación  del 
pueblo  es  el  primer  fin  de  un  Estado,  no  solamente  porque  es  un 
medio  .podero.so  para  desarrollar  i  realizar  lo  que  es  del  dominio  áe 
todos,  misión  principal  del  Gobierno;  sino  porque  es.eí  medio  mas 
poderoso,  mas  humano,  mas  culto  i  bajo  todos  aspectos  mas  conve- 
niente para  el  cumplimiento  de  esta  misión.  Tal  es  mi  convicción 
profunda  i  persisto  en  ella;  porque  es  también  la  opinión  de  todos 
los  grandes  lejisladores,  de  todos  los  grandes  hombres  dé  Estado 'í 
de  todos  los  egcritox-es  políticos  en  todos  los  tiempos  i  en  todos  los 
pueblos,  sin  esceptuar  a  los  que  creen  i  han  creido  siempre  que 
las  funciones  del  Gobierno  deben  ser  represivas.^— Luego,'  des- 
pués de  haber  probado  a  priori  que  la  libre  competencia  no  basta 
ni  puede  proporcionar  una  buena  educación,  agrega.  «El  principió 
de  la  libre  competencia  no  ha  sufrido  en  ninguna  parte  una  prue- 
ba tan  completa  como  en  nuestro  país.  Se  ha  ensayado  durante  lai*- 
go  tiempo  con  perfecta  libertad,  en  el  mas  rico  país  del  muudip.  con 
el  asentimiento  popular.  Si  se  pudiera  alguna  vez  probar  su  efi- 
cacia, deberia  ser  aquí;  nuestras  escuelas  deberían  ser  modelos  de 
escuelas  elementales;  el  pueblo  así  educado  manifestar  la  mas  rara 
intelijencia;  cada  escuela  estar  provista  de  una  escojida  biblioteca 
;i  de  métodos  perfeccionados;  si  aun  quedase  alguna  persoaa  mayor 
que  no  fuese  capaz  de  leer  i  escribir  seria  una  escepcion  que  líe* 
nana  de  asombro  e  impondría  la  atención  de  la  pi;ensa..!.,.,,.»..4 
...¿Es  esto  verdad?  Ved  los  decretos  de  los  jueces,  la^  decisiones 

'  *  ti 

del  Jurado,  las  memorias  hechas  en  cada  departamento  público 
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conoetttientes  a  la  edacaciont  Leed  las  memorias  de  los  inspecto- 
res de  cárceles.  En  la  casa  de  corrección  de  Hertford,  de  sns  700 
t)resos^  la  mitad  no  sabe  leer  i  solo  ocho  leen  i  escriben  bien. — En 
ta  prisión  de  Maidstone^  de  ,8.000  detenidos,  1.300  no  saben  leer 
i  solo  50  leen  i  escriben  correctamente.  En  Coldbath-íiields  (Lót- 
dres)  de  8000  majeres  ni  nna  sola  es  capaz  de  leer  i  escribir  bien. 
Si  tomamos  ahora  los  rejistros  del  estado  civil,  encontramos  qne 
en  1844  de  130.000  parejas  que  se  casaron  mas  de  40.000  hombres 
{  mas  de  60.000  majeres,  en  vez  de  firma,  pusieron  signos  en  los 
contratos.  Una  torcera  parte  de  los  hombres,  i  la  mitad  de  las 
mujeres  que  hablan  llegado,  supongo  yo  a  la  flor  de  su  edad,  i  que 
debian  educar  la  jeneracion  siguiente,  no  sabían  ni  aun  escribir 
BUS  nombres.  ¿Qué  prueba  esto. — La  mas  lamentable  falta  de  edu- 
cación. 

I  se  dice^  sin  embargo,  que,  si  tenemos  paciencia,  el  principio  de 
la  libre  competencia  hará  cuanto  sea  necesario  pói*  la  educacionl-^ 
fiemos  esperado  con  paciencia  desde  la  Heptarquial  ¿Cuánto  tiem'^ 
po  habrá  que  esperar  aun? — Hasta  2847  o  3847? — ^¿Queréis  dar 

lugar  a  que  la  paciencia  se  agote?. « 

Pasa,. en  seguida,  a  manifestar  como  ha  sobresalido  la  Escocia 
en  su  nivel  moral  e  intelectual  desde  quQ  la  instrucción  ha  sido  un 
deber  preferente  del  Estado;  i  como  a  pesar  de  la  inclemencia  del 
clima  i  de  la  esterilidad  de  su  suelo,  Escocia  no  ha  tenido  que  en- 
vidiar a  parte  alguna  de  la  tierra,  cualesquiera  que  fueran  los  do- 
nes que  hubiera  recibido  de  la  naturaleza. 

Dice  que  al  lenguaje  del  menosprecio  ha  sucedido  en  Inglaterra 
el  lengu^e  de  la  envidia  para  con  los  escoseses. — I  luego  sigue.— 
<Si  la  ciencia  de  la  persuasión  puede  aplicarse  a  la  políticrt,  dudo 
due  sea  posible  encontrar  un  ejemplo  de  una  esperiencia  tan  lejíti- 
ma,  tkn  completa,  i  que  reúna  mejor  todas  las  condiciones  que 
XiOrd  Bacon  ha  enumerado  en  su  Novum  Organum^  i  cuya  con- 
elnsion  es  tan  evidente. 

cHé  aquí  dos  paises  que  ofrecen  gran  analojía  bajo  muchos  con- 
ceptos, habitan  la  misma  isla,  proceden  de  la  misma  raza,  hablan  el 
mismo  idioma,  están  gobernados  por  la  misma  autoridad  i  rejidos 
por  la  misma  lejislacion;  en  uno  de  estos  paises,  que  es  mucho  mas 
rico  i  mas  capaz  de  sostener  la  libre  competencia,  la  tienen,  ¿i  cuál 
es  el  resultado? — La  Union  Congrecionálista  os  dice,  en  verdad,  que 
el  resultado  es  tal,  que  nos  cubre  de  vergüenza  i  entristece  a  los 
estranjeros  instruidos  que  residen  entre  nosotros.  En  el  otro  paib> 
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iMloHy  i  él'Mittltkdo  escmá  méjóm  risible  itipida  de  k  óbtaiiiéion 
'iht^Eictttftl'i  iiieMl  del  '(>tiebIO)  i  p6r^  oáttseeaelida,  ün  progl^so  tal 
76ki  el^bién  "estar  i  én  la  Mgaridad/qae  con  diftcbltail  sé  éocbniráii 
HttefMmejtetJémeljtttiiido.  Si^  tratase  de  d^ijía  o  de  i^tlfúióá 
i^ne'^  illtíithisetí'los  tésidtados,  ¿os  sería  difícil  ver  doúÜéésÜÚ. 
btiéíia  o  ia  mak  «enda? 

t&tds  a^gutn^ioa  me  han  coorencido  ptenaménte  de  Qtik'vi^* 
"dad  que  fho  Vacilo  en -proclamar  frehtea  la  ópimotí  icohtiUt&/a 
Wbér : qué  el  Estado  tíe&e  el  deber  deeducur  al  pueblo 

Nada  tenemos  que  a^Hdgar  a  ks  pakbrus  citadas,  i Mtfstó  iidi 
maestra  k  gravedad  de  k  cnestíoni  i  como  elk*««  faoi  dk  i  seriltal- 
^rMS'porímadio  tiexüpo  'itiin,  preocupación  9¿rk  de  ks  pensadores 
i  jMibtitílsks'  de  k  Gtun  Bretafia. 

'8^0  la  ensefkniBa  óbligíeltoria  es  capaz  de  salvür  el  mal,  i  de  re- 
jMcMM  á  bna  nsfriónj  i^n^ra  nuestros  ptüéblos'élk  viene  áiutegtMr  el 
reinado  de  k  democrack.  —La  verdadera  igualdad  solo  piódi^  éxls- 
'Hr  t^oft  efia,  pues,  psrtraqaa  sea  Vehkd  i  no  una  iluston,  üo  basta  que 
^éstén  en  k  lei  b  en  k  catrta  fundáineñtal^es  menester  que  esté  ci^ 
'fittda«&  k  ioftdKjencia  i  moralidad  de  los  individuos.  I  el  intérél 
tpHTád^  i^el  públioo  se^Muan  para  Comprobar  su  e^lenck.'^ 
fierdad,  k  ignoranck  está  intimamente  ligada  CoU  la  einbriMgu'e^ 
i^  vidio^;  i  el  éesart^oUo  de  k  inielijenck  influye 'éú  k  ilioríféra^ 
-élotí'  de  la»  (MfstumbM,  -en  'el  4>ienestar  sotíal  i  en  lair  afbdcitftces 
•»lÉ&Aas  del  hombre;  i  es  ádtomiís  coüdidon  esencia!  para  el'üuinfjlt- 
-núMto  dé  los  deb^^res  que  eoímo  fa6m!brés  i  como  tiüdkdanós  impo^ 
•ttéJk-tiQorai).  ■'•.•;  -^      '•'  ' 

S¿to  por  la  instrudeion  Se  puede  Ué^r  oon  íeñz  éxito  s  k  «blu^ 
<<áoa  tMnqi^  del  problema  sódsl;  i  solo  asi  podráli  cambkt  fte* 
novttree  ks  soi»edad^s{»dlltieás.  i 

La  iiistraoción  hácé  ál  faombre  libre>  imi^knta  éHft  logra  KbéS 
itftinMí  del  y¿go  da  ks:  preiok^aciiones,  de  k  kUrbátíe  i  de  ildir  dés- 
YiOtMli  «Uft  «ttie  i  fttMte  n  los  hombres  a  k  ^Ucordk'^sblo  k  igláo* 
nuitibilü  dltuidi^^i  ds  kbaSe  d«  k  dignidad  púbKca  i  ^  prftítfptó 
qne  reéffsmtÜ  k  ^{mpied«d  i  «lnpia«  k  exiilMida: 

Per  otML  parte  ¿qué  lugttt  tiefte  tm  igncfrimte  «n  k  sodédádV— 
Ss  esclnido  de  Ibs  deóreobo*  ^poíitiéony  está  esóltttdo  de  ks  a!rtes  U- 
ksiabsy  dto*  ks  profesiones^  i^dustriiiles  f  ó&mértimks^  del  tMá  iñis- 
mo40')w  deittfts' ^^ite$i  ai  eiudadtfM,  ni  pródActor,  kii  Me. ihóM, 
k  iooMisá  sok/ loi  impte  upékttoedeík  tiift^uií^d^Mmo 

n.  c.  19 
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,— I  si  ^^  nuestro  mt^JXfi  poJítico..?a  i;efluw:^  i.-^  (*BfPMJW¡paa-fi^j9br 
^ner  jji^  4^rcf4ios  4'e  ciud^ano.act¡iío.¿pp  e^i  daíí^íqw^JiBiiWp 
deh^  exijir  la  ii^stmcfpou  so  .pe;7a'do  iuip<xaer¡  i^p,  ^a^^ígo  ta^ ^()^^  }pr 
justo.  j?prci]^ntOjjíe?a3obre  j^e^réa  qjje  i^p  Qm^v^ndfiJ^^^^,w;^)^ 
i  qi^e  no ;80ii  re^onsables  de  su  esta(l9,'i,4)erji|4wri  ÍW?í  í*i^tp 
aisla  i  deja  fuera  de  toda  participación  en  la  oo^ipiá|3,lifia.*<^ima 
gi:ap^masq.;dc.la  ,po})kci9^,  Áaft.se  «n<?u^trftjW5tig;a(j[*  .sinri^rse 
cuenta  dis^su  pulpa?— ratono,  qs.  ¡un^ianomalíar-el  aMjpopoy.flnBjlaJíii 
debe  ser  c^pp^cida  de  tp^p^f^j^que  laj  inin^psa  ix)a3rot;ia)^o  ^WAÍ 
aun  cap.^a  de  deIetrearlfi?-T7¿I  gué  liac^r?.  .,:• .        r.'  .i'^í 

No.^erxnancerJndifeirentp  pn  preseucv»  49iaA  o»tado'a^m^ 
epforjnizo,  qfle  §9  jUas^  ai^enaza.par^  ,fA,Qr4en  p6bl¿co.¿.f>l  ^rogiii^fr 
funcionamiento  de  las  institucione$^.civil<^^;-va^V)oq9r.^LpiÍ?tf0Ífip 
dfi  la  enfici\a»?a  obügatoriq,.  que  ll^gaií^  a  iCWv^ptííTft^^iibi^^  a 
nuestro  pup}}Iq,pa  9Ímdad^.ri03:UlH-€iS.jL^igf^;n?Áo^r()iJh 
cion  soberana  I  i^iqocrática^  ..,,,,  i  .; .  ■  .  'r  tn  k-..  '  - 
.  Si  el  saber  i. la  yirtpd;a^gi|iíaQ,iíDrot§j^.íft  ji:pj¿Qd*4,  jw^ip 
gpe  cada^.cual  .cs^tri^.pyas^r.ftu  spstei^jni/ei^lnniliO/ti^i^y /«j^ 
jra j[o^^]|;ien^os pvpbado,  ^erqplifli a.utíapdu^^Uai.uJiorailie inti^otmi 
^  Estado. tíene^ el  dj^lpi^r.fle  4S^gprav.Dd-:gosii  de.eitOjíerpoJKfe^fi^ 
n^Q4¡o  de..unalai  obUgatpr¿;p„.,^,  ,...•.  :,.::♦  ...•  i  ;  ^  .i- i  i !  áüLiei? 
,  5Pero.%  parlonas,  tijuaorat^a^jíjíoef  el  Q<)diii9ftntp  :d0  JRbdíehlá- 
iapd;  rpqlamando  en  un  da9ajnpnt4»  iQfífftdl  Ji»i<dnfl^&^a^:Pbligftte- 
rÍQ^j. gritaran^  no  t^ne^qs  ,el;deceebo.  4^,  hsifi^ii^^  '^m^^jmtoi- 
(Jpmp!  teíieis^el  dospc¡bo,de,efty^i?ir.flft.h9»)bre'ií^ip<is¡ati'ní^i^ 
neis  para  enviarlo  a  la  escuela?  podéis  diciar  una  lei  qf^e.CH^Igil^y 
I  np.ppd^s  enseQar  los,  pr^i9dp|^a%. Ja  mUT^f^Mt^^fi  ^  dcjreého  de 
dpsbonraY.  a  up  bppa^re  pa|;ai  sio^p/jp,  LAoi;t^iá  .bltd^>pmp»tmi^ 
para  el  honor^  para  la  gloria,  para  ]ia:il<^|)is|AU<isb(l?rprBliBlC6d.fiQlip- 
Cfirjsi;  nueatrpff  Je¿Hlaíoí;opiq»pi|i  )f^i»w;i£|lidftíldíftA<>»jni8ic«i¡acfece 
en  íUíj^'pr.oppr,qoii;WWÍ<íf  a..lft,d«:.a¡w>§tiíí^  pQttbii4ÍQ&4Í'«l^'.Ail^pfani 
ri(}j^Bz¡(f  ^9  lxaUeg{v^4p  ^J^  f^lii^mpo.d»  4^^,m«  loirft»iig»  a  iQieigiif 
jbfueÁ^^  ^re3t«,maJ[  si^fí^^pt^^  ixsi^hA^  anito9iwib^  in(prtDtt90 

se'deslinde  i  se  QgB^^-^^^J^>^9P^4Q<^^'^i!^^^l&4^%^''i  '  i'i 
Xifi  cj,yi)iz^oÍ9n  de  un   pQ^blo-.í  4p  ^i^iép^a  «senbajsajon  sSbon 

j^rpcJA,cqn  1^^  l^c^.4^0'  exístejak:^^-  Ifi  infísa.-«pópi¿ttTJ> '  lii':    ■«>  «ii 
.  /.nn.j^^l}li^,  intimido  e&  ^^-{loiebloítt^Qí^rdQ  JAOwrsQ0i|iér9p4itM- 
b|gío  j  p^a:,to4o  e]tíqr4pi<9qo^jtóbf^  i  ib>  p«ieMp¿^iihiUíij«(UdMXieft 
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De  aqai.  In  necesidad  de  ea^^rcír  a  maaoe  llenas  la  i«a(riiOGÍ^i||  i 
de  estableoer  el  principio  de  la  enseñanza  obligatpria^  qae  ee 
cliMna  en  nombre  del  interés  social  i  de  la  humanidad  qfi^  «tifre* 


IL 


Hemos  establecido  ya  el  principio  de  la  etisefíauza  obligatoria 
como  nn  derecho  del  niño,  derecho  que  ampara  el  Estado  i  caya 
infracción  pena;  hemos  probado  que  él  no  viola  nin/^uno  de  los 
derechos  del  padre,  ni.es  contrario  a  la  misión  del  Estado,  sin¿ 
que  concilia  i  respeta  todos  los  derechos,  los  del  hijo,  íos  del  padre, 
los  del  Estado.  «Para  el  hijo,  hai  el  derecho  a  la  instrucción;  para 
el  Estado,  la  lei  que  sirve  de  garantir;  para  el  padre,  la  direccioá 
de  los  estudios,  la  elección  de  escuela,  método  i  creencia.^  (Tibef- 
gbein).  ' 

I  ahora  debemos  agregar  como  principio  idéntico,  que  eá  conse- 
cuencia i  corolario  del  anterior,  el  principio  de  la  enseñanza  gra^ 
tuita.  Solo  así  podrá  no  ser  injusticia  para,  con  el  padre  ttíenesteí'c/- 
80  que,  no  por  indolencia  sino  por  miseria,  no  pueda  instruir  a  áa 
hijo;  i  asi  no  se  establecerá  privilejios,  ni  gracia  para  nadie,  I  la 
escuela  de  instrucción  llegará  a  ser  para  el  niño  escuela  de  Igual- 
dad, en  donde  no  se  aprende  ni  só^reconoce  otro  mérito  que  el  del 
talento  i  del  estudio,  ni  otra  superioridad  que  ía  que  dá  la  intelijen* 
cia  i  la  conducta  honrada;  i  en  donde  se  codee  i  se  respeten  ma* 
tuamente  el  hijo  del  humilde  proletario  i  el  del  banquero  mas  en- 
cumbrado,  i  formen  así  su  corazón  i  su  intefijencia  en  la  verdadera 
escuela  de  la  democracia.  La  enseñanza  gratuita  es,  pues,  conse- 
cuencia necesaria  del  principio  anterior;  i  ademas  lo  exijen  las  nef- 
cesidades  del  bajo  pueblo, '  el  principio  de  la  igualdad  i  nuesÜras 
mismas  necesidades  i  hábitos  políticos.  .       ' 
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III. 


Establecida  la  enseñanza  obligatoria  i  gratuita,  ellai 
pótiea  e  invaaora  si  tratase  de  formar  la  eoaoiencta  reiijieea.elim- 
poner  los  dogmas  o  los  principios  de  (telquiera  nAüían«  Se  bntfk 
de  formar  ciudadanos  i  hombres  de  trabiyo^  i  ao  ¡eepiritiui  twtmtum* 
La  eacitela  del  Estado  no  puede  ser  opresión  pam  Budie^  m  iUK 
debe  entrar  el  espirita  absolutista  de  seeta»  Sato  es  una  tiecdad^ue 
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tfA  fráxei^  a  601*  i4eóm]^rmdidA  éb*  iiMstm  ^trk^  i  oudqiieia  nii- 
tHB£r/7a>  0in  «mbatg(H  ertilta  nucirá  eñseñansia  pot^e^te  litiico  ^b- 
teiña  d)^  llbéitadi'Sé'li^  visto'  que^'el'dogma  qtte  sd  im^xme,  ^9110  la 
relijion  quo  se  decreta^  producen  resultados  contrarios.  No  se  viola 
impunemente  el  santuario  de  la,  conciencia,  ni  se  puede  imponer 
una  creencia  a  la  intelijencia  que  es  libre  i  potente!  El  sentimiento 
relijio^o  es  espontáneo  i  solo  pue(^^  formarse  en  el  hogar  déla 
familia  bajo  la  dirección  i. la  énseña^iza . de  Íoa  padres. — Solo  se 
.CQmnren^9  esto  sistema  p^r  él  consorcio  de  otra  época  en  que  Ijian 
viyidoelJBjst^do  i  la  Iglesia;  p^ro  ahora  ^ue  el  Estado  tiende  a 
^eQularizarsC'  por. completo  de  toda  inflijencia  relijiosa^  ¿como  es 
cp;iceVbl6,  qtie  s^uq  se  pueda  manten^i:  en  la  escuela;  i  en  los  colé* 
jiofl,  qpe  forman  lasjeneracionfas  yenideras?— En  las  escuelai?  jamás 
debeídars^  la  enseñai^za  confesional  porque  olla  es.  una  violación 
de  la  libertad  de  conciencia  que  desconoce  la  Iglesia,  i  porque  ésta 
dOTidena  ]a  ciencia  i  enseba  dogmas  que  la  razón  pchaza.  r  !Nb 
ae  puQ4o  dar  en  una  misma  escuela,  sin  grave  daño  para  el  desen- 
jq^vin^eiiito  (^1  niño.,  una  ¡enseñanza  ^ue  se  dirija  a  la  iu^lijencia, 
^^ue  üj^^tre  el  espíritu,  i  que  indepeijidice  la  razón;, i  la  otra^  dog- 
,ipática,  ciega,  que  se  dirija  a. la  fé,  pon  escav;QÍo  dé  la  razón,  con 
menosprecio  del  buen  sentido,. i  .con  olvido  de  la  dignidad  humana. 
•Qué  la  Iglesia  Ca^^ólic^  dp  sü  ^«nseñanza  en  los  tejnploii  o  en  sus 
escuelas  priyada^,  qué  allá  se  imponga  bajo  pena  de  condenación 
lo^  .misterios  i  los  principios  de  su  enseñanz?.  sectaria,  qué  )o^  pa- 
dres eduquen  como  qui^ra^  ej[  sentimiento  frelijioso  ^  sus  hijos, 
,9stáp}  en  su/derficho;  per,Q  quQ  la?  escuela^  públicas  vayan  ^  ser- 
vír,tambiena  sus..propósitp3  de  band9,  i -que  allí  se  permita  una 
enseñanza  contraria  a  los  principios  ..fundamentales  de  la  ciencia 
i  contrariaba  los, principios  e  instit^(|iones  sociales;, abl  eso  es  pue- 
ril i  ya  no  86  discute! 

I  al  no  permitir  la  enseñanza  sectaria,  pedimos  la  verdadera  en- 
señanza moral,  que  se  dirijo  al  hombre,  cualesquiera  que  sean  sus 
creencias  i  cualquiera  que  sea  su  culto,  e  inculca  esos  principios 
de  amor,  de  tolerancia  i  de  justicia  que  forman  la  relijion  de  la 
hdbüihiiiud   '  .4t^tí' J4.i^  .   ó'i«W'>.   i' ^  i.  i  .i  i.i  '!         .  '.I 

HiiJkiimaeliK&aá  laoíoa'  eB^iiiiicioft  capaz^^ieiarmoniflatseboniael^ 
iMSbía^ooí'iiío^iia^  <M)d-«l  pK)gre8o  ibieptifica  i  oon  M  libertad  dp 
ft&Bwteüdfc'^  á  ottalquáctt*»  téus^ftaiielí '  séciaviá  -  teadifá/ 1 :  qm  f ser  %nla 
%ÍteiMli<A^la  i^aiMi  I  nxk  depotismo  piiTti>la<(M>»eien«ia  iádividuaL  -  - 
• 'iA'^ombtd'deia  rtoon^k  ndmb;í6  dé  la  Wdiéiieia^'u  ndmbps-de 
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la  liÍMrtfld, ídd  1«;  Q¡«eQci^.i  .d^l .e^píi;ita  (}el  siglo  es  que  8Q:e$i\j|e  la^ 

Pero,  quiénes  son  los  que  se  levantan  contra  la  enseñanzari)jfi(Hv^;* 
i  eavlHud  desque  i  edn  que  títtdo  d^cAaipan  ^/Qqi\^^  ^Iftí-^A^l 
señanSf  esla^Iglesia  OatóUogtque  qu|kl,madte  cari{^ps^^l9;'qf^ic¡rfr^.• 
abrigar  ella  en  su  regáaQ  a  susltierscK»  ian)<id(>3.}iijo3l.qmer<e.iP|y9|^^ 
jerloB'dé ttía  ok;impíb  (|oe  orecei se.dQal:^o]?4a..^n,los  p9Í9Q9li4UÍKe 
ampatarlos  ooa  sa  nuitornal  jcaitÍQo  del  eleiQ^fito  df^anall  .Be!9p^^« 
man  esos  aefltiioiiatttto  de.madre^  peco  aéaiíos  í^tp  prpgauk^T^jjp^i 
qQ¿tx>6ib&tÍ8iáqui  lo;^|^;reclai39AÍfl  aUi^?i¿Por  qfié  en,QbU^'P^tP4Tr 
tais¡(»|iic4  hú  secalaríxa<lioft  de  U  eacnela  i }».  reQlana^í^.en;  ^.QJl^Bd^|^ 
i  la  aceptáis  con  verdadero  placer  en  Irlanda? — ¿Por  qué  curioso; . 
TaaaauoEianiOjJ  pcnrqué.  prooieider  de;lójíea,  Ip  que  bnqofijtrat^  jlUto, 
veordadeio  iequiít&ble  en  el.  viejo  mundd,  ló  ^tiaqai^  aci  oomf)  Wr-i 
vasor  i  despótico,  cooio  «Ijaqu^  i  ofenda  a  vuestra.  iQat^n^l  solio^-it. 
tud?  Ahl^émdnds  da  dobles,  arguxñ&ntos  i  deeng^ftp^!  Ac^i^  l^»  * 
Hbertad  donde  os  conviene,  la  reclamáis  cuando  impera  otra  seotn.  I 
i  09  ihaeéis  esclosivistaa.  en  exoesK^  cuando  podéis  ;impaner.7**Tal:^3 
el  espirita  de  secta  i  por  eso  lo  combatimos  nosattoa.  x^oaiqüÍQ^  . 
queisea  la  forma  ,que-pFesente«*^Sa  A^to  nolhai  .di&irQwiji  099 J^ 
Iglesia  AhígÜcana  que,   oelosa  de  sn^  prerog^tivasriprivil^i^^se 
opone  en  Inglaterra  a  todaiseparacion^  i  loi^  consilrvft^or^s:  ingle- 
ses i  obispos  ángUcanos  emiten  las  miaojias  id^s  qfie  los  ooils0i;« 
vadores  i  obispos. bsJkólicos  de  loa  paodes'  0n  qpie  Jla^n  podid<>  4<uper  • 
rar^'pero  .a^u^llos  ^os  aogl.)  la  aoopton  en  .Irlaii4a^.  comp«  ¿Htaf.!.> 
(los  oatól.)  en  Holanda  i  tántod  otros  Estados  ¡exi  qiie;eKÍai¡e'li^'s0«  . 
cularizacion»    .        .  ,.  »     .  -  .■■»•'         .  ...     i  ^  . 

En  Irlanda  abogan  i  han  obtenido  los  católicos  laiUberjiati  i^ivU* 
i  reüjiosá,  i  cireen.qile  la  ensbfianza:  laica  i  sostenida  pcfr  jél  Sdtadt> 
es"Ia  oaoieflida  iXMís  propia  pbra> él  biqn  de  la  jpélijiotL  illa  f^Uoíd^di 
de  la  patria.  Las  bscáelas.naóionáies  de  Irlanda '«oa  oonmieaa  • 
tod{wio9-cnko8;  péri^bai  ple&a  libertad^ea Ia^eiisMíaD2fli<)tie:S0 .dé«  , 
enílas:ddmá»que  no  reciben  protección  deLfistad^  M.tib9élíiii^ 
mo  solo  cs.inArodneiAo  par  el  espíritu' de  s^eta,'  i  (mí  <^OfiiQjto^*c 
tótiftos  ^uSclrea  ímponer'siémpve^iift.doQlrtnaíS,  asidos  apgfieattos 
se  listen  a  ipemtitus  quesea  'ka  esisaelksiiDglesas'aereitstiifíigp^í 
los  catóHcosa  sa  énseftanz»  velijibaa.,  Estos,)  fieles  a  8U;ieHrít•rio^;I|^.. 
debieran  resitir.  Pero  no,  protestan  oociti^a  eserrfSistéma  qol^tÓBr- 
claran  ínTasor  indeSeindeD  eisistelna  'iirlandes'^ídnegot,  dandééUoB 
son  biian>sido  podar,  ejeroen  la  iniítoa  psesioO' sabré- las  (MUágié^  • 


t 

cifts  tiM  las  damas  sectas,  i  oponen  tenaz  resistencia  a  toda  B&ta" 
larízaoion  de  la  enseñanza.  He  aqní  a  donde  condace  el  espirito 
sectario. 

Esta  ensefianza  es  mas  dogmática  qoe  práctica,  oscttreoe  la  in«* 
t^ijéneia^  Imee  arisco  el  carácter,  i  mantiene  palpitante  la  contra» 
riedad  acre  que  es  siempre  perjudicial  a  nn  pais. 

Es  en  nombre  de  ta  libertad  de  conciencia,  de  la  justicia  i  de  la 
tnmqnilidad  pública  que  se  exije  la  completa  separación  de  la 
Iglesia  i  de  la  Escuela. — Los  paises  que  han  realizado  ya  esta  glo* 
ríoAa  conquista,  como  Holanda,  Suiza,  Estados  Unidos  de  Norte 
Aniérica,  vienen  a  corroborar  con  el  hecho  la  excelencia  del  prin- 
cij^io. 

cLa  Holanda,  ha  dicho  Mr.  Emile  Laveleye,  que  ha  sobrepasa** 
do  á  los  demás  pueblos  de  Europa  hajo  tantos  aspectos,  es  también 
la  primera  nación  del  nntí^o  mundo,  que  haya  aplicado  en  el 
torreno  de  la  instrucción  primaria,  la  separación  de  la  Iglesia  i  del 
Estado.» 

Hablando  de  este  mismo  país  dijo  Mr.  Quinet  en  un  discurso 
pronunciado  en  la  cámara  francesa  cOrganizar  la  enseñanza  es  or- 
ganiaar  la  sociedad  misma.  De  lo  cual  se  deduce  que  para  fundar 
la  escuela  sobre  su  verdadera  base,  es  menester  establecerla  sobre 
el  principio  qtle  hace  vivir  esta  sociedad. 

€Í  bien  ¿cuál  es  el  principio  qne  se  encuentra  en  el  espíritu  de 
nuestras  leyes,  i^sin  el  cual  habrian  sido  imposibles  nuestros  có- 
digoe?-^Sl'está  ampliamente  contenido  en  estas  dos  palabras:  ise^ 
culáríMir  la  lejislacion,  separar  el  poder  civil  i  el  poder  esclesiásti- 
C0|  la  sociedad  laica  i  las  Iglesias.  Llevad  a  la  cuestión  el  princi- 
pib  vital  que  anima  todas  nuestras  instituciones,  secularizad  la  le- 
jislacion de  la  ensefianzft,  i  todo  queda  resuelto,  tendréis  como 
resultado,  en  la  Constitución,  separación  del  poder  laico  i  del  poder 
eselesiástico;  en  el  c(Migo  que  rije  el  estado  de  las  personas,  se- 
paración de  las  acciones  i  celebración  eclesiástica:  i,  por  conaecuen* 
cia,  eti  la  lei  de  enseñanza,  separación  de  la  escuela  i  de  la  Iglesia, 
delinstitutor  i  del  sacerdote,  de  la  enseñanza  i  del  dogma. 

«Desde  que  admitáis  como  necesaria  la  intervención  del  dogma 
en  la  enseñanza  laica,  ya  os  lo  digo,  que  por  mas  que  hagáis,  colo- 
cad la  escuela  i  por  oohsigniente  la  sociedad  i  el  Estado  bajo  la 
dependencia  absoluta  de  la  Iglesia. 

cEi  dogma  no  puede  ser  sino  soberano  donde  se  le  juzgue  neoe» 
sarfioJ  Nada  d)e  transaecion,  nada  de  arreglo  con  ¿1,  el  no  rivaliza 
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cOii'MuiRt;'Tfaáb<U,"éV'  séfittr',  reína'o 'iió  etxiste.n — I  hablando  deií'' 
nfcíW'píírici^Utí  separifiicffi  dice  "él  caletre  jeólogo  Lyell:'  «Las  ' 
ea^^tíSlíbi^í,'  eítai'  oBCÚ^S'e'Á  tliie'sé  raimen' niSos'do  todas  las 
8^c^  rel^íífttó'i'  de  todás'-ltó  ¿laífe  'de  la  sdtíedad,-  és  lo  qiie'el' 
Ki>8W"fidtia¿'Ii!i  pVadiíbiió'áé  'iúá^' ótijilLlí  tienen' íléreclio  de',' 
eStál'OPgtílli:ftoá'flí;é1ío;Vós*alííéH(fenos:j»_  '    '      "        "'  '    " '' 

Etf%'btíflft'¿i'p6es',  Vlel  'derííéKó'  de  ptópiedad  qíie  todos  los  aúleri- ' 
caüóS'ÜAíJafíJóJi  eW'flátéttia,  éri  no^b'ré 
qae  roclaman  la  libertad,  en  nobi&te  Si 
laií'wafetetíaite,  enii6tat>rt"dePdspífitn' 
dad  HtodéHiá,'  l#V^Aertí'f16  dEÜiAa/'éi 
miaáitirHó  T  cíetiüHtío;  riiíilauJaiáóa  lá  c 
las  escaelas  i  la  enseñanza  laica  en  toda 
pÚlmCU.  '■■'■'■■  '''''..  .  .    , 


'Heitto^  áes^Á'oilailo'él  príuéipio  liÜéral  oii  todas  sos  nlanifes^•  ' 
dones,  íaud'' temiendo  'alargarme  un,  t>6co'  mas  i  abusaf  asf  dé  . 
voestra'iiá'cienci'íi,  pénüitidine,  áeÜorés; 'que  por' tratarse  de,  nná 
cnestion  capital'  i'qn'é'ás  dé!  ma_yor  alcanqo  polííicó  i  social,  per- 
mítidine,  o,á  deciá,  qne  desenvuelva  nn  poco  algunos  j,dic¡os  jenoraj- 
les'qnetíe  €talfídó  i  que  coniprnebít  algunas  aserciones. 

'ifemos  (Jícfio  nao  la  instrucción  és  asunto  de  defensa  jíórsonal,  , 
i  qrie 'se!''reÍaciona  í^j!Íliani,en^'  po^  1^  moralidad  i  él  bienestar 
pií&lico  i  privado.'  1  úcjuT  ap'étúinos  a  la  estadística  dp  las  naciones^ 
a  los  libros  de  las  cárceles,  para,  pianif^tar  c(>n  la  elocuencia  cU'" 
losTiécíó's,  comí 'la  iporalidaJ  se  asegura  i  disminuyen  los  críme- 
nes,'.isé'mónj  er.in  lAa.  costnnjbros'i  sé  eleva  el  nivel  social  con  los 
progreso^'de  la  insirucción;  i  coo^'p  decaen  o  silben  las  ilaciones  se- 
gnií'el  ''abandonó  en  que  la  tienen  o  ía  próbecciou  qae  le  dispen-  ' 
san'.'"  '    '        ,  "'  '   (    (  ■ 

¡Baiocualquiei-  ptíntó  ¿e  vista  que'  con^Üaeretaos  al  obrero,  aieoí- 
pré  encontraremos  que  su  ihteriís  propio  i  su  'bienestar,  esta  unido  ,' 
al  gríidode  instrucción.'  La  opmenpía  de  las'  grandes  ciudades^  el 
conVa'sto  i"la  desigtia1dá3  social,  m  aglomeracTou  en  los  talleres, 
las  tentaíiiones  que  le  roÜean,  sóñ  üh¿mi¿os  ^e  ¡amas' pbdr¿ 'com- 
batir'ci?í'venUiaiího  'él  ^So^íty.é^ünrfazob  otará,',  tina  conciencia 
sana  o  uíi'a'  v'otuñfád'Üapiíz'  ífe  dlnjrt- 1  gobornar'sú  propia  ji'amra* 
e^"  ¿'ó^Sicríinés  'toflíis'  qie  J'olb'po^'rá  'quíáú'liaya  recibido  la  so- 
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m^raoÍQE^qae,.si  es  iripceote.  cjP9J3()q  j90  trata. de  h^u^brfarOMA.a,. 
m^BOjf  ilustrados,  puede,  sejr  fat^  trfttáudose.  ie^Mref^.ig^p^Jf^,^f^^g.,^ 
q^e  no  tienen  coueienpia^e.lo  qiie  bacen  ni  delp  qu^iSoo,.  i  p)^f^.> 
q^enes  Jio  existe  .el  frenoi^de  Ipspriwpio^j  s9ntiu)iegg|^]|ioi;f44fr. 
En  la  vida  del  triste  moradpr  dp  niij9atroa.,ca];D|>PE»^o^^'0Í«iUt|es       . 
P?^gf;p?>  Pprp  ella  .(^.oerca.  inro^nsaijwnte  el  ihoml^ije ,  al.  j^lM^^á- 
miento  i  .al8ervnisnjQ^,q^e|  es  új^ega^cpou  wi«9fia.^  íaJga^^ijM^p^ 
de>.digpidadí,huiuanAÍdekuioTÍiUida4^,  '.,..> 

Solp^  lainj^tm9c¡Qjj,pQdr4  cpffrt)^ti;r'  cpq|tra.e^,7Ício  ^iuna|^!pr  d^^. 
las.  sopied^defli  i  ifilf^  gJ^a^des  pobl^^iwea,  .cow^af  k^t^óf^^^. 
pestilente  de  los. tallares,  i  opnjtrael  decainúento¡qi^.  traje  .Gonsjgp;.. 
el  abandonOiT 

Las  naciones  que  como  la  Pmsia,  la  Suiza,  la  Baviera,  el  H^t^f/t^^  . 
yer,  el  Wurtemberg,  la  Sajonia  i  ^algunos  Estados  de  Austria,  ban 
adoptado  el  principio  de  la  enseñtLft%SL  obligatoria  descuellan  por  su 
bienestar,  el  adelanto  i  la  moralidad  de  las  clases  trabajadoras. — 
De  las  demás  naciones  que  van.ft  la:yai)guardia  4e..la  ciyiiiijís^l^ 
i  d^l  .progreso,  industrial^,  tenemos  que  k  Francia  lucha  i  luchará  ^ 
hasta  conseiniirla  contra  el  elemento  reaccionario  que  la  ataca;  la 
Hotand^  se  empefía  por  obtener  ese  triunfo;  i  la  Gfran  Bretaña  ji^ps; 
muestra  los : tristes  ejemplos  de  la  libre  concurrencia  que  hace  qiip 
todos  sus  grandes-  pensadores  i  publicistas  notables  la  pidan  con 
empefto^  ^  PP^  último,  aunque  en  los  Estados  Unidos  no  existe  4n 
lalei,  existe  s{  en  Ja. conciencia  i  en  el  corazón  de  sus  habitantes,  i  . 
a  pesar  de  esovse  la  reclan^a  i  ja  el  estado  de  Massacihusett  i  otroé. 
la'han  establecido. 

La  jSscosia,  ese  país^n  donde  la  instrucción  ha  producidp  ma- 
oso  trastorno,  pero  donde  no  es  obligatoria,  ¡nos  muestra^  sin  , 
embargo,  tristes  contrastes  entre  la  opulencia  i  la  miseria,  la  ele-  ^ 
▼ación  moral  i  el  decaimiento^  Álíí  tenemos  a  Edimburgo  .que 
atrae  por  sus  establecimientos  manufactureros,  por  el  bienestar 
i  la  moralidad  de  sus  pobladores,  i  por  .  todas  las  muestras  de  ui^i 
adetanta^il  civilización;  i  Gliugowj  que  entristece  al  viajero  por  el, 
decaimiento  de  las  clases .  proletarias,  por  ^a  desmorftlizac^on  i  elr , 
abandono.de  sus  barrios  pobres^  %  que  haaei^  cqntraste,  rcpn  elfí* 
pecto  puntaoso.  de.  sus  calles  4[»nt|u1<?s.  .     > 

cKooonocia  aun^en  sus  detalles,,  dipe  un  distiuguidQ^y]aj[erQ,.U  : 
organi^cipn.de  la  ensefia^:^  en.iOlasgpiy,  i  nq  podía  creeer  que, 
tanta  opulencia  cqmerci,al,.enpernMie.nn  abandpnp  senieja^t^^en  u^ , 


v? 


monda  las  tentaciones  del  vicio  a  que  aoojppaAa  imti  ppoii(;a  Ifti 

n||S6|im)lt: .:  ,".  .    '  -.  •«".,  ,    j.   ..!<   .j  , 

^ Ja rbiyElii^iiT»  qf^iba , #|itrj9Ca4$^ .ta : iiisiziioeioiv a^Ja  ii^ieiallinl) 
indf yI^ÍM;  <no<^  iimasim  ipotftUes  4i^no¿M^ijWr4ep«iid9» éA^gtf^  > 
dOfd&val^iKáon  i pi^¡)BBoja  qlieriaie  l^.  hi^'p];e«l¡a4p;^:iiH{:fM'vtab 
la^^^pJjfiD^aj  jk  gfp4ew  Qpm6r<9a|KJ!Wlt9^i64»  iriMo  ¿hfOlrQDDMq 
pa«()MWV^^^^opp6>  s^e^sd^^^  atmóÉEMaifidlr  í 

1%|tf)>M,  ios  >aVrf»Í6dor^  i  sajbnfibiosMii^  L|Snfi|tftTrTfBa¡Fjg^pMaiditq 
centros  indniíiifíail^^^^AKWA^^ 

baraftfjTwaíiltweTpSí^  ftoUai<?ion  ) mi0eijjidNin^ie),.TÍ^         If^^mimi 

cen  los  docnmentoB  ingleses,  li^^Jií^nMtf  M>n  igfia)|Ben||iQ!flMn^t<' 
rriiíii^,ppr  bowbs9íi  .inwg^íP^.ji  ,eí  ¿l^sórdeo  i  hx  4BS«i0i5attift^c|i 

HÍiaMVnW^^^^:^^       pnedela  iwMái^ftv^  iílid|viiiffl4i4l»n. 
loji|ii/9;Wcip^is^gui4f>  Cibr^n:ler^n^l;,pai8  B^as.Ww^pi^iW^ 
qi^  eVii.di|9w.lo^  ip^¡pf!^  ími^f^l^^Mf^mVV^^  Jfto; 

sniQfs,CQnsid/^l9S.  p^wt  ajn^mr^  la  ins<acP4ai<u^  U9lf>PMItA>W^ 
liberales  de  la  Gran  Bretafia  no  cesan  de  pedir  la  .t!*iyf^Tr^f)  títítírn' 
gatofif  pq^ijiaí  Jimcpi  Tfínedia  verdadlar^.  i  c^caa  opiMmj4%:V|^iMÉi 

La  insfer^cpipn  dosoIq  ppnei  fdiobpoíQ.pi^  i9^iM46^imMMef.ilM^^ 
«"W^  wpíritfn^j  qi^e,  hai»,  ,re|ei^era(jk|  9\  jf^^o  ,|]piqi»i|fi|4i^4l» 
hoflE9SiLÍ.4ebi4ffnefltesT^^^      i  8]^ai^9^,ll«lc9ptai9]^ilJ)^ 
fácfl,i  tKWPdial  el  ooinprj^b.de los.p^i^blDSv  í«9Mi)qlWK'l4friJnsrM  » 

fném  i  viípir.  ji^  Ips  Iftzpíi  swlalep,  í  le  eps^fia,  a  ¡diiijir  w  «wjh¡í<*,i; 

por^a^piáfltípw  jnnintablds  de  U  wra|;  fino.  ^^.(««itñm^iiiBy^rt 
en  ip^ipiXTumera  ea  el  d^njollo  d^ila.indasjIfififv^iW'/»)  wggpm^iifi^^ 
la  a^QifU;a^,9p,el  ^099|i|iw  ifflri^.  rl4ka»ílp*ri^iw^         vm.u 
qti^^J¡}^09.  lieoasita  4^  injlitli}f^;¡i¡79lp4  §r|»  bu  MiUtaído  4 
(n^p:n(i|Osoi4ar  ll^  fner9»8..dé  la,.ni4q!;un%;  4^^ 
el  bjf^  üpl^j^  d9|]a,pal«iip(hr^l7^  ;obfai^«i:^osa(iA  «llBarifK^ 
B.  o.  SO 


4' 


IMi  •'  '^  Mttt«ií'«ft]LlltA:       '^.-^^ 


'^  .'  I 


d«íia  t>t^0técetoif  mutua: ' '  '  •'  •*'  -  *^'  '•'  "''•  ''^  ■   ^   ^'  -'''  '^' 

Así}  la  Saiza,  ese  pequeño  país,  que  ha  hecbó  de  la  iusttiíb^li'- 
eli.prim«tt^de's«9k}ébefe8  ^OlMde^,*  jia- vIMío'  pr(Fd)^rti1''9&  *  i^i^bé^á, 
eBj[r|)(»Íeo6rá«írmi'^UÍMti^^  <lé>4a  ábm^áatí^a,  fi^c^^ñi^^'^ 

dii'btenébtáh  -Snb'^odtiéte^'  ^zran  d^  ank  ünifbtM  A^pWél^ii)' 
p#r  SU'  )»MÍná  e^dad'  '4  'istt'bá^|)reóiO;  A  piesaf  que  ^élla'  íMU^tffte'* ' 

p<6HM,'.4e  é^lonhu»  i  d4  oomerdto  elM^erior;  i,'  sin  emWgO}  Ka  ^ 
tiiiÉilldofdcrtoda«««(y%ií'baévmdrgéto}M^  '"  '  '"•'t^"  * 

'Bl'pMgt^teó  qne'ka  Blc&nméó  láiÁdnstria  én'Aléihama;'  én  'B6K' 
jiéüy'  leli'HoláiNkry  ^ik  E^ta^oííi''TJií}dos,  noá  n&attifiéáb  tüáraíneiafó''  ^' 
caál'ei^  ht'iti(&énefm'  kfoíd  la  intélijéiicia  i  k  tlcrsirációfi  ddloal'  élá^  ^ 
8e**o6l^BMá'»)erééii  en  tfn  t)W!>if>eridad.  -^       '  '  "  "       '  ^'  • ; 

if'jdttié^  ái^dédá^roilo  ihftferíáí  iencontfámós^el  pró'gredó  ineral  e  ^ 
iotolel^átí^  b'-di^mmücion^enia'e^dfstica^  SóBÚ^' 

da  muestra  el  ejemplo  asombroso  de  tiü''^áet>le'''TMi^ál/l^^f&6é^''i 
intfoiM;^oJM>/i  en  donde  Idi  nacitiiientó!Í  itéjí timos  son  inromre^ii 
loáF'dM Qttalq^mrt^  otrb'pkfá  xiet  glbbó  r su  MMI  ^otñércid,  'ürú  ágt- íó^  ' ' 
tntá  4»fÍ5ídeirtei'  tíü  déá^tt^lviníieftto  ntáteriaíy  a      par  oué^iefWerf  I' 
eeMt  ft)rtl«%é(fi(y'aíedé][HV9b{o  lá  imaVMdSíen'lká:c68Í;úmbres''i')a  fér' 
lickládíWtíáiHca. -i  ^'-    í       —    •"«' •'-'^  •'•1    ^-.--^  -i  - -u.r  ..>  . 

4te(Miea^'¿l't^Mgfello'in6^ré^  Itetnejañte  al'd^'&l^níáiíiit.í  las'  - 
poblacioaes  mas  indepeodientes,  la  iniciativa  iniJnrMhial  ufas  ftíéi^*'' " 
tef«iIá^^ia»^*bi¿MrRa  M  filddaVnenil<»  de  lá  gddédád'SttizaV'^'^/  ' 

«l'MbfléMitítf^dé  qké'gbt^  k'  P^nsia;  gr^n' parte' d^'la  AlenfamVr"^ 
la«flM2K>llidiM»4e^,  la  BAafe\ía^  qtié  bá '  cdhqtíl&t^dxi  tsá'ietAiSrñ  ; 
a  tMÉa^'liátiÉliafesAí^ei^ftf  la  Vidk  cánípestre^las  po*bTacionei^  üfegteí/' ' 
laS^füfAmáS  Mibés;  «flfcdgaftí>a^(ínfl6  bi^estrWfl  lii^é^üké'iládidttes- ' 
nwtáS^o'étñimkÍ&  í'éncííúisÁ&í^l  lias  coskmbi-es  thiyriteS  se  dt^'"^ 
sefiVUrtnür^'Mi  dbn^eiftHñ^lci^  se^tfÁ\i)etit6il  jéiiérósds  í  d^idádd»  eb '' ' 
m«ilOdl$  k>ft^kití(l''a&tfíé9tfca,*(Ié4a  ?i^^tria  prósf^tá;  A%Vmií  '^ 
ba|e  «OiVládb  1  «e  )a-«ránq«Ilidf^  ^W  Tés  r86eb!''Se'desenTtiLlvéfi''r 
la^)to<Mk¿itoáes  (Í^'b]Mdi«r;^«:^'''a§¿¿hrá'  W'»&offo  !  áF'traKnjb<n¿';^ 
se  ^iít«4líli  6ti«4-  ^ándb'gl  éJ^f^rtmdbós'o'iii^lfltídsí'éh'tibA^^ 


SL  EflTÁDO  í  «A  annn0oci«N  püblicA.  lli( 

debe 86^ ailflBinialidadek  da  sira'knJbítMdM<M)probp0rididíHlQn9B#r: 
g&m¿Sá  érnAa^ha  nde  lUrreipatKdo  'uisui.apmaeA  «attméb  toirM^:' 
mcBO^  i  h-uiteUjeiitiA^MikeealieBleidófldsihabi^^ 
aké-cspáriftiiB  lüT^itigadoreft.  El  «uuwaIo?^.eB  "préapByri^iflagyehi^p:- 
teftovi  f(tobiMa%  i  «I  dMen^  IftiBoanoinfa^  el  Umealár  flfaettrilMR 
aeos'lmhtteaéeBd:'  «       «.r-^M  i.    r  <  -•'■'     '.'«r*  -  i  *■  r''«(u.'i 

La  iáfluendk:  la  ióstradindaqúa  «geebe^iBoh»  laüj^iflMÉIiimil^b'i 
innegajple^  |>ttes^ellá aala> pvede deéan^aUariel  nÍB>^dik8teifil^  Jhfai.^' 
bleoerk  diiFÍaieadé¡buiiíei>nu  dekbDpipr^aHHr  kssMboBÓaiifmÉffi) 
cipHk- todoáqné.so])  la  báse^b'larlmeBtt^aUairai    :•!.  urii  '«jí.  tnj 

,  JÚéamúñf  Sinaay  Bélica,  Eetadoe  üntdosyiltafthile  iedf  Bdkad%  I 
comprueban  eoia  aieraion^  i  moa  pfeeatitai^ftti'eqwoliatdAtHHtariMM  I 
tÍTO i  ttéurinóente.  ••  r.  "       "-    -  >  *  )    U.-.  •  "'.:\yj.]  <>:(  i.l  r  ..i 

Kf-ee  puede  faaUar  dé  isutnibcloik  fliiiiíqaeif«iqp>iiiitafi|lni«aifiij 
a  nnestros  espirita  el  desarrollo  qae  ella  ha  alcanzado  en  el  pais  dé*: 
la.  lÜMvilBd'  i  del  í$el/ ffcvememini\  mufad  lecpidéniosi  faMDJ)iiíe- 
CMHOs  fnitosíqie-ba  ooeecbado  k  ghin  i&e|>á)iUM>deiiT9rliíiáíitiá-i  ■ 
rica«"-*La  instrucción  ha  estado  víncnlada  allí  al  progreso  i  deiar  * 
rindl»  le^k  naeioni;  i  baoar.sii'hisioriaj  eeithkiér'liii  hiitefaiá)dé!k 
graúdeai  i.prosperidad  deiesd  gk>rtoao:piiabW.  •Jie^resiéata  aujátei^^l) 
luoi'iiiéerJá-poiiUe.abttaarttoaqide  TMakfaifasQa^bláliaki  dyiMseriL 

Fdr'4hira^^iMifistro  iarea^está  oondiüdayi  «l^k  luLjraikfiBadttBqset' 
plicarme  i  comunicar  algo  del  conyencimiento  qne  a  mi  melaüiÉa^u 
a  saber:  que  no  hai  cuestión  mas  grave,  de  una  importancia  mayoi* 
política  i  social,  >)oe  se  relacione  mas  íhiitáárkeeAb^éíihHifíáítre» 
privado,  el  interés  de  la  sociedad  i  la  prosperidad  de  k  patria,  que 
k  cuestión,  de  la  instrucción  p^b)ica« 

Por  esto  merece  bien  el  aplauso  i  k  gratitud  de  los  ciudadanos 
el  gobierno  que  se  consagra  a  ella  con  tesón,  con  eneijia,  i  persi- 
guiendo el  triunfo  del  verdadero  principio  liberal,  que  no  ea  ni 
puede  ser  otro  que  el  de  la  ensefianza  obligatoria,  gratuita  i  kica; 
puesto  que  él  es  justicia,  es  derecho  i  es  libertad  para  el  hombre 
i  para  la  sociedad,  para  la  conciencia  i  para  el  espíritu. 

Señores  i  compañero9'dcf  la  'Sodedad^ddl'Tf egreso,  trabajemos 
con  firmes»  para  que  algún  día  sea  leí  en  nuestra  patrk  el  prinoi* 
pió  liberal,  qne  es  nuestro  credo  i  nuestra  bandera,  i  estemos  se- 
guros que  entonces  habremos  afianzado  el  orden  i  asegurado  nues- 
tro verdadera  emancipación  política  i  sockl. 


I  )l.'J\  »M  /BCVnCft. 'MBUBiri» 


tíMpn^boinNl  t»¡ckn^cfab^íila>iiQh  flbgatrán  ioí^yijüúváos'.hi  »|nettdi^ 
libende»  dénnÉlva  éscfo^.».  qnieriesiatiHisk-a  1»  lükarÉacl.cifitJBnn»^ 
fijunM^'pdMrftaÉmodsíodiBbatife  iAtcréiBe»)  d¡»  sacte  i  i)airaB*'docli<»nr 
8«|J  ob  pnHidD^'  rjeser^  vsohre  iiaB«Ür6s.  iasriraa  i'  los  «taqofia  í^jmnnk  r . 
sdV'éb  lam^^ftüb  i  iarafieta)  bop^la  ooneíeiic^y  i  k)  &«éim.  £&  s  >  4a  ígacK-  > 
rancia  del  paeblo;  pero  nada  de  esto  será  capaz  de  detemriBLü'iiinN'i 
fü{ümii4fiÉhB'igieob8Kwto<ie)ia>^  éila  8&impónilr¿ipDÍ)k  aü- 

deatiia  ifpot^lii  tketsam  á>iffldií>dB.lai  ainB>:iiIiifr¿i  yer«<)Q8  i^^no- 
qiÚBB^ipfbmoálámÍTmmígñipJihúé^  bdlHcÚMM^iqaé<é£r>kiH<.' 

potente  para  apagas  iklfiiecoflr'^'trili^iiAoS' dé  lá  pi^bs^koiintda{'*-f  j 
LpelmBUi  fluá'érifimFarjáBiT&faq^BViUiicaídeiA^^iei^ 
i  re^pttmtabsok>'8e3iBateai6)ilQaifq(»ai  én(laS'niaBas:;/«9- 
ra  i  la  falsía  qnien  sabe  escudarse  con  la  injuria  i  Jatoalnbuií»  i  «la^: 
únioi(cáp«K»da  empbar^ofmafle  tBdadas  >eiirlds  leMáBLÍm  df  fanéna 

-0B|lom^  trabqfaripat  bri^ansa  dé^ln  iustnicojoa  ^  trabafkiT'^br  ! 
el*ádeiaalKi(>^ieiierta]r^iídelbküroib  motai.  i  ^rospáriiad^  de  la  pft^ 

iJilbol/daíiái  liUertediUfmibniTá  niieitnHi/eftéivsosxsaiiipo»  cnán^ 
deiflHfÍM  liáP^«rti«¡}ado  hiiqieacfci^dfedelaiiifl^  No  dti>-.; 

áemmfí  qúB  leaé  >diriilegair&  j;|*aeg  itiefaipre  iaaptwanfado  qobrslai  ^ti»* ' . 
rra  las  ideas  de  justicia  i  de  vórdad;  i  entonces^  habremoe  aftatiza*:^ 
deifpaapiu^i(iilpre.«l zécoadosdélderBoho  que ea%l  Hámido  de  laihti- 

n^jaauUb:"!  ;.»:  r.  ■n'n  *-A'i  :aV        rr-'  ■»•     .':..."»'/  i 

*m        y  f        r      •  É|í  .    '  "t       f     't'l      t      I  ^"  •     •        ÍI 
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Haí  mansiqi^  4jiiQ.4}^i]|«rfi9g  fiM^tierícU^ 
Hai  caol[^s,  faaitoiJiM;  ^«i  ^sjudadÍM 
Hai  risueñas  agrestes  soledades 
Qae  áá^ar  Mt 'httCMMft  totl^fti»é  viáat 

En  opuesta  verdad^  por  mí  sentida 
AlififlSOt;ck  ah¿;iutíoflasjiUidad08j¡^*^ 
Lu¿aifi»'.baíiia]ii1üfie¿  rdoBde'JinMadáBefl 
El  (dmaibíoirteiCÉrf  ife^iqneiWlkáriab! 

Abrevarme  ©9  ,|^  ^aei^^  j^l  .9/}p^9*P 
Con  el  placer  ¿¿la,%J94;pripifiíf)?, 

I'^óbdtf  6bIo  ál  x^drttzóñ  t«^^e6j^'^^^' 
•DecéjMSicín  i  ant&rgttéi^  i  diísedfébfbPL 

i^íy.  »ii¡   »!•  ÍÍ/J5 .  .■  *.  »•'•   -  »•:    'í.^»''^*! 
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Qn¿  hermosa  estaba  ayer! 

Qué  sonrisa  tan  pura  i  hechicera 

Me  dirijió  al  pasar! 

¿Creeré^eu  e^  moiei?  . 

Hoi'como'  siempre  él  corazón  espera, 

El  no  pnede  olvidar. 


11. 

De  maniori'ielbaEi^i&a, 
Salía  de  la  iglesia  nini  tapada, 
Qettai  la  be»in««a  nifía,'^  •     • 
06  «jos  troles  i  de  tez  raráda* 


»i  1 '   I 


■:Í'. 
11 


,  3ío  Uii  loaÍF^,  spili>endq,  pero,  dtta 
Se  deslizó  orgullosa  i  altanera, 
Pareda  bascaruna  querella 
Qae  eterno  fin  a  nuestro  amor  pusiera* 

¿Qaé  oanaabaese  /Oámbio  repentviK^ 
SU  qiieCielia  se  liabia  confesada^ 
Se  hallaba,  piresa  M  amor  'divino^ 
I  recordó  al  mirarme  su  pecado. 


in 


r.'     I 
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•       t 


'(%W  que  ¿rato  embeleso 
Cbintétiipió  todo  íbI  día 
Ese  enjambre  de  rubias  cabelleras! 
Ven  acá,  linda  Elena,  dame  un  beso 
.;¡.,>Qw  WjPi^  pec»4«4wrlw  to<k 

Miéja^i^,mami.iKi  bvP<  *^  PPU#raf' 
Y99iaa4i  lmda,.l}leQfl»  daiqe.uii  besa! 
Porque  eres  como  el  ave  de  inocente, 

tXr ...  >.:  í»íiW»®  yP  irreverente 

Suelo  ser  con  las  grandes  makipiÉai^ 


.oni- 


*:•!.:  (aOÉCBiLTBff  0||9 


En  tí  solo  contemplo 
Sueños  puros,.  CiTrosas^ 
Anjeles  de  oro  qué  adornáis  el  templo! 
Loca  i  linda  «hiqíifflá; '•        *  ' 
Ten  por  Ü  bien  -^séiite/ 
•''•'  Qtíe  éi  bfeó  drf  ámóV'pWi),  iWdcente, 
!  Tfo-^cfefa  Tútínchk  tíígúhá  éa  \k  ¿ejilla! 


.;m..  ..  ,^ 


»'t  •'•' 


i  ir  .' '     »i  ■  -  mí  !i:  .   .. 


» » 


Ho  temas  que  te  riña. 

'    ¡A  Pn40toff¿<^  miirad^  ocp-ft^pr, 
B[«ciendo^  opiM^fsbár  ^/m  ^vfik  ardiente^ 
:  :•  •  íl4ai.eflp^i:ítnaa»veh0n^entc^ 
»  Pe.alc^Dií^déJkftiíiiaBgalgiittfavor? 


:.í;     r>. 


I«^e||^,  ^res^^osiblf^j  v-t    n  >/ 
£1  númeco  de  amantes  inriáUé 
Que  cr6a  tülaoijbioíosa  fkaíáaim) 
I'en'lanpehé  ofdbuia,  I       '>    • 
Contigo  duermen  en  tu  misma  almohada 
I  se  disnpan  al  v¿nír  el  día!  ;*'/ 


>     1  -I 

*  .  '       •  »  •  a  WT  '  til 


Ensalzan  los  amahtea 
^De  ^  dulce  violeta  la  modestia, 
Que  crece  misteriosa  i  casi  oculta 
A  la  sombra  jigante  de  algún  bosque 
Que  su  humildad  i  pequenez  insulta; 
Pero  nadie  recuerda  que  ella  es  hija 
Del  invierno  sombrío, 
QüB  mím  los  hlelus  uace, 
I  en  los  hielos  eternos  no  hai  estío; 
I  por  eso,  ¡oh,  violeta! 
Son  suaves  tus  olores 
Hijos  de  melancólicos  dolores. 


^,  f  •* 


'  "1 


.'tM  WMftm  ^iTTiiirA« 


.-■..  .  -VL  •  . 


«       •  • 


t 
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una  nQbc^,fM>ipbc{^9 
Cabré  al  yerjte,  mia  ojoa,  . 
{.<¡)ai4^ pudiera  cM^liser. «i  en  e^to  día, 
Frínc^ian  tw  desgniciaa  i:  spórojos! 

Hoi  al  fin  86  r^za  tu  ideal! 
Vas  a  casarte/  nina,  i  nn  consejo 
Pides  a  mi  carífio  siempre  leaL 
¿Consejos'  ¿xl  ámót? — jTf  o  sói  tkn  viejol 

¿Qtié  "podré  yo  deeii-te,  héfrA(htL  niña, 
'Qoe  al  ttÉirttírmé  tto  ten^  á  ttí  memoria? 
To  com6  'td  >he  qiiérido  1*  iíóv  eh  rifta 
Sétoi  con  él^aíEáor;  Bte  es  tiil  Üstoriat 

Conserva,  pora  ^tp  nopciid  diadema* 
•Chádaínasennanchiten  ans  azahares; 
lA^iebA  es.an<pCQUoma: 
I  solo  son.eteñM»  los  pesárea^  i 

Qae  «d^reoorclar  laa  odaSj  ,       ; 
Bel  pasado  poema  dé  tu  amor, 
'    Ko  encuentres  en  el  traje  de  tas  bodas 
Manchas  que  tn  alma  cabrán  de  rnbor. 

.   .     i    ■      ■        ^    '   ;     .  :    '.       '  •  ' 

•  I  ,  • 

.     1 1   •     I  ' '  J  i     '•  '   I .   .   ' ' 
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XXIII. 


Uno  de  los  asuntos,  el  principal^  para  el  cual  habia  sido  convo 
^da  la  2.^  asamblea  eAtraordiuaria,  faé  la  consideración  del  estado 
financial  del  país:  negada  la  combinación  ministerial,  los  demás 
asuntos  quedaban  reducidos  a  la  esfera  de  los  trabajos  ordinarios 
administrativos. 

La  negativa  del  empréstito,  sin  haberse  provisto  al  gobierno  de 
los  fondos  necesarios  para  atender  al  servicio  corriente  de  la  ad- 
ministración i  de  la  deuda  esterna,  venia  a  agravar  la  situación. — 
Ballirian,  que  daba  a  las  cuestiones  de  hacienda  la  importancia  que 
merecen,  i  que  preveía  que  en  breve  se  veria  el  gobierno  cercado 
de  acreedores,  hallábase  vivamente  preocupado,  cuando  su  mente 
se  tomó  hacia  los  recursos  que  el  desarrollo  de  los  intereses  mine- 
ralójicos  del  Litoral  podía  ofrecer  en  tan  duro  trance. 

Tiempo  hacia  que  circulaba  una  censura  que,  por  lo  mismo  de 
ser  reservada  {sotto  voce),  habia  dañado  mas  a  los  gebiernos  Mel- 
garejo i  Morales.  Esta  censura  la  provocaba  la  mala  administra- 
ción de  aquel  departamento. 

II.  c.  21 
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Era  notorio  que  íos  ingresos  de  la  adnana  de  Cobija  no  corres- 
pondían a  las  valiosas  importaciones  que  se  hacian  por  este  pnerto, 
calculadas  cuando  menos  en  la  mitad  de  las  importaciones  de  la  re- 
pública toda.  So  murmuraba  que  el  inmoral  tráfico  del  contraban- 
do se  hallaba  establecido  allí  de  un  modo  regular  i  sistemado. 

Después  del  descubrimiento  de  Caracoles  i  cuando  sus  labores 
hablan  llegado  a  establecerse  de  un  modo  regular,  habia  sido  de 
esperar  que  acreciesen  rápidamente  los  ingresos  fiscales  de  aquella 
parte.  I  sin  embargo^  no  sucedia  asi,  i  los  derechos  sobve  metales 
eran  tan  exiguos  que  formaban  contraste  con  los  anuncios  que  la 
prensa  nacional  i  estranjera  hacian  acerca  de  las  inmensas  esplo- 
taciones  de  minerales. 

¿Habia  impericia  o  neglijencia  de  parte  de  las  autoridades,  o 
fraude  de  parte  de  los  esportadores  de  metales? 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  pero  el  hecho  cierto  era  que  allí  la 
administración  no  era  buena;  que  los  derechos  fiscales  eran  de* 
fraudados;  que  el  crédito  de  la  nación  estaba  seriamente  compro^ 
metido  ante  Chile,  copartícipe  de  los  derechos  de  la  zona  común. 

Bailivian  fué  xmo  de  los  primeros  mandatarios  que  se  hablan 
atrevido  a  poner  mano  en  esa  llaga  en  cuya  curación  se  habia 
adoptado  la  máxima  nolli  me  tangere. 

Apenas  incorporado  fiustillo  en  el  gabinete,  se  tomó  hf  medida 
de  enviar  un  inspector  competente  que  escudriñase  los  secretos 
que  encerraban  las  aduanas  i  tesoros  del  Litoral.- 

El  informe  presentado  por  el  inspector  Virreira,  Manuel^  a  este 
respecto,  ha  sido  objeto  de  una  larga  controversia,  que  ha  puéátO 
en  tela  de  juicio  sus  aseveraciones;  de  modo  que  la  comisión  enca- 
minada a  producir  la  luz  en  aquel  caos,  solo  sirvió  para  sudcitar 
nuevas  dudas. 

Contrajo  luego  su  atención  a  otras  cuestiones  de  hacienda  que 
le  legaron  sus  predecesores. 

La  ruidosa  cuestión  estaca-minas  de  bene^cencia  én  el  minél'al 
de  AuUagas,  la  cual  diera  lugar  bajo  el  gobierno  Morales  a  un  se- 
vero voto  de  censura  de  parte  de  la  asamblea,  fué  definitivamente 
sometida  a  la  decisión  de  los  tribunales  ordinarios,  declarando  ter- 
minantemente que  el  poder  ejecutivo  no  pedia  inmiscuirse  en  las 
atribuciones  del  poder  judicial. 

Otro  tanto  se  hizo  respecto  de  las  usurpaciones  que  én  las  minad 
de  Caracolea  se  hablan  cometido  respecto  de  dichas  estacas.  Por 
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egtf^  ,f ppoiifcipn.  quedaban  plenapaeute  gg^raut^os  los  intereaes  4^  la 
Üí4iípftr¡a  mmftTa>:i  ol  gobierno  tepia  qae  hacer  valer  Ips  deroQ^? 
44  íiíjliadp.anl»  la  justicia  prdiuajcia.  Dejaba  de  ser  ji;ez  i  parte  a 

Las  exajeradas  i  abusivas  cpaoegiopps  hechas ;  por  «1  g^ierpp 
Jl^gj^^pja  la  sopied^id  de  las  Salinas  del  Ciiriiíipn,  hftbia  Ue^a^o  a 
b^sei  Pífe^üpp  s^riíf,  q»o  amagaba  asumir  el  carácter  de  intí^r- 
lj|i^i|al.'  El  gpbiernp  Fms,  en  cpnformidad  cop  las  leyes,  de  ,9  i 
;4  de.^gpsto  del'  71,. por  las  cuales  se  habían  declarado  nulp^  to- 
dos los  actos  de  aquel  gobiomp,  que  pp ^^tnviesen  ajustado§.^  lej, 
tratp  de  zanjarla  i  dictó  algunas  disposiciones  que,  sin  ser  abierta- 
mente rechazadas  por  los'  interesados;  eran  eludidas  eh  su  ejecu- 
ción. Esta  resistencia  pasiva  ponia  en  difícil  situación  al  gobierno 'i 
comprometía  el  hoiior  de  la  nación  misma,  pues  que  la  legalidad. 
de  los  actos  del  gobierno  i  de  las  leyes  misnias  de  sus  asambleas 
eran  coptestadas  por  una  sociedad  particular  o  al  menos  eludidas 
en  su  cumplimiento.  . .  *    , 

Aparte  de  esto,, la  insolucion  de  este  asunto  perjudicaba  g^^n- 
deníeiite  la  realización  del  ferrocarril  de  Mejillónei?,  pues  las  in- 
fluencias  de  la  Sociedad  del  Carmen  privaban  ^  los'fimpcesárips 
de  los  óapltales  i  crédito  que  necesitaban  para  llevarlo  al  cabo, 
fuera  de  otras  cuestiones  de  incompatibilidad  de  derechos  i  conce^ 
sienes  de  que  ambas  empresas  creían  hallarse  en  posesión, 

BaÜivian,  haciendo  valer  con  sagacidad  las  buenas  relaciones 
que  tenia  con  los  interesados  de  ambas  empresas,  logró  arreglar 
este  enojoso  asunto  con  algunas  lijeras  concesiones  otorgadas  a  la 
Sociedad  del  Solar  del  Carmen. 

lift.  empresa  ferrpcarril  de  Mejillones,  habí^s<?  visto  obligada  ^ 
pnapander  sus tmbajps a  conseeuoncía,  délas  caestione^. aaterjofe^ 
entre  Íanto,eJ, gobierno,. en  conformidad  pon  las  b^tsee  del  pontrato 
d|B  10  de  julio  de  1872,  tenia  obligación  de  cubrir  el  servicia  de 
los  bonps  por  las  sumas  empleadas  ya  en  el  trabajo:  nueva  ero»- 
gacion  que  venia  a  acrecentar  el  servició  de  los  créditos  de  la,  na- 
ción, i  a  ahondar  mas  por  consiguiente  el  vacío  de  la  hacienda. ' 

PeíSi^didíO  el  gobierpio  de  que  el  Estado  i^o  debe  ser  .eíspecnla- 
dpy  pi  en)pre^a.í;ip,  i  pi?is  ^ue  todo  de  que  era  imposible  ateijtder  al 
perv^cip  dp  este  crédito,  concluyó  con  los  empresarios  el  QpntrJ?^ 
de  24  de  noviembre  de  1873,  por  el  cual  tomaban  éstos  a  su  (^ 
so  la  obra,  redimiendo  así  al  Estado  de  la  garantía. 


I 
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De  éste  modoy  dueños  de  la  empresa;  pódiata  llevarla  á  térriiÍDOy 
áltnismo  tiempo  qüo  el  Estado  quedaba,  no  solamente  libre  déto^ 
do  gravamen  i  de  la  odiosa  i  siempre  estéril  inspección  de  enentiiar, 
sino  que  aun  tenia  la  espectativa  de  alguna  ganancia,  pues  se  le  da*' 
ba  la  mitad  de  las  utilidades  libres. 

Asuntos  tan  complicados  preocuparon  vivamente  a  BalKvSábyi 
cuando  se  ti*atabá  de  ellos  i  de  la  crisis  fínancial,  decia  a  «us  anii^ 
gos  con  cierto  desaliento:  cjQué  cuestiones  las  que  me  ha  tocada 
resolver,  i,  atento  el  estado  de  nuestra  hacienda,  algunas  de  élliu^ 
insotubles  como  la  cuadratura  del  circulo!» 

Otro  de  los  asuntos  de  su  preocupación  constante  era  la  cuestión 
de  limites  con  Chile,  que  habia  llegado  a  complicarse  coli  el  con- 
venio Lindsay — Corral.  La  asamblea  extraordinaria  de  mayo  ha- 
bia aplazado  la  consideración  de  éste,  tanto  porque  no  creía  de  su 
competencia  resolverle,  por  su  carácter  de  extraordinaria,  cuan- 
to porque  consiileraba  que  eran  necesarios  nuevos  estudios  so- 
bre  él. 

Pero  este  aplazamiento  no  bastó  para  evitar  incidentes  que  le 
complicaran.  Las  lej'^es  dictadas  por  la  3.^  asamblea  extraordinaria 
sobre  de**echos  de  esportacion  de  metales  i  el  medio  de  pago  de 
estos  derechos,  dieron  lugar  a  la  protesta  conocida  del  ministro 
Ibáfiez. 

Coincidia  ésta  con  la  falta  de  datos  estadísticos  del  Litoral,  que 
embarazaba  al  gobierno  para  dictar  una  reglamentación  acevtada 
de  las  citadas  leyes;  i  creyó  conveniente  suspender  su  ejecucioa 
antes  de  cumplido  el  plazo  señalado  para  lá  licitación  de  los  dere^ 
chos  de  esportacion,  Esta  circunstancia  permitía  al  gobierno  acce- 
der a  los  deseos  del  gabinete  de  Santiago  sin  desdoro  de  la  digni- 
dad nacional,  i  asi  lo  hizo  no  sin  hacer  valer  antes  con  entereza 
los  derechos  de  Solivia  que  Chile  trataba  de  desconocer. 

La  lei  de  22  de  noviembre  de  1872,  por  la  cual  se  establecía  )a 
libertad  de  enseñanza,  al  mismo  tiempo  que  se  suprimia  la  oficial 
en  los  grados  de  instrucción  secundaria  i  la  de  las  facultades  libe- 
rales, no  habia  sido  aun  reglamentada.  Para  proceder  con  aderto 
en  tan  delicado  asunto,  pidió  el  gobierno  provectos  a  los  diferentes 
consejos  universitarios,  i  en  15  de  enero  de  1874  espidió'  el  Eáta^ 
tuto  que  desenvolvía  las  disposiciones  fundamentales  de  aquella 
lei.  ■ 

Bien  hubiera  querido  el  gobierno,  siguiendo  sus  ideas  i  coñvío- 
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cienes  propias^  dar  oiro  rumbo  al  importante  departamento  de  ins- 
trucción pública,  haciendo  de  las  universidades,  un  cuerpo  autóno- 
nu>9  independiente  del  gobierno,  con  facultades  i  rentas  propias; 
reforma  audaz  cuyo  alcance  i  consecuencias  no  es  posible  apreciar 
hoi. 

.Pero  existia  una  lei  i  la  acción  del  gobierno  estaba  limitada  a 
reglamentarla* 

'  La  ejecución  del  Estatuto  dio  lugar,  al  tiempo  de  su  aplicación  > 
-a  infinitas  dudas  i  consaltas  consiguientes  de  parte  de  los  inspeq* 
Éoreá  jenerales,  i  a  reclamaciones  4^  parte  de  algunos  consejos  de' 
paciMuenteles,  que  <^rejeron  atacadas  sus  atribuciones  i  amenaisada 
•0q:  autonomía  por  tendencias  centralizadoras  del  gobierno.. 

-  Era' natural  que  tratándose  de  ponerse  en  ejecución  reformas 
tan  repentinas  como  trascendentales,  adoleciese  el  Estatuto  de  de- 
fectos que  solo  la  práctica  podia  hacer  conocer,  i  cuya  rectifioib- 
cion  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas  estaba  confiada  altiem- 
po.  Entre  tanto,  era  injusto  atribuir  al  gobierno  de  mayo  i  a  su 
liberal  gabinete  tendencias  de  centralización  o  absorción  de  podio- 
res.  Puede  asegurarse  que  a  haber  llenado  su  periodo  el  gobierno 
de  mayo,  la  descentralización  sobre  todo  administrativa  hubiera 
dad^  pasos  que  satisficiesen  aun  a  los  mas  avanzados  en  reformas 
de  este  linaje. 

'  Entregadas  como  han  sido  a  los  Consejos  las  rentas  de  instmc- 
oión  pública,  una  de  los  consecuencias  de  la  aplieaeioxi  esdusite 
de  ellas  a  la  instrucción  elemental,  será  la  difusión  de  las  escue- 
las. ♦     . 

En  los  primeros  años  de  la  fundación  de  la  república,  se  esta- 
blecieron colejios  de  artes  i  oficios  que  funcionaron  durante  lai'gos 
afips,  pero  que,  organizados  sobre  la  base  de  una  enseñanza  pili'a- 
mente  rutinaria,  no  llegaron  a  alcanzar  sino  mui  imperfectamente 
los  fines  de  su  institución.  Por  otra  parte,  en  medio  de  las  revuel- 
tas que  elevan  gobiernos  de  partido,  en  las  cuales  no  siempre  se 
consulta  la  indoneidad  i  honradez,  habían  caido  estos  estableci- 
mientes  en  manos  de  personas  incompetentes  que  procuraron  tan 
•olo  ésplotarlos  en  provecho  propio,  de  dohde  provino  su' descré- 
dito, i  al  fin  fué  lycesario  abolirlos. 

:Lqs  progresos  que  alcanzaba  la  república,  a  pesar  de  sus  fre- 
cuentes revueltas,  hacian  necesario  el  establecimiento  de  una  es- 
cuela  tecnolójica.  La  falta  de  fpndos  i  de  personas  competentes, 
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eran  obstacnlos  poderosos  a  la  satisfacción  de  esta  urjente  necesí 
dad.  El  gobierno  de  mayo  creyó  que  si  no  efja  posible  restablecet 
los  antiguo»  colejios  de  artes  con  todas  los  condiciones  que  ellos 
requieren,  menester  era  iniciarlos  siquiera  con  los  recursos  de  qnfe 
podia  disponerse,  i  dio. el  decreto  de  15  de  agosto  de  1873,  qué  los 
establecía  en  las  principales  caj)itales  de  departamient¿,  échahdo 
mano  de  los  fondos  destinados  a  gastos  estraordinariós. 

La  falta  de  locales  i  otros  incoiivenienteB  aplacaron  lá;  ejéciunon 
«de  este  decreto,  que  al  fin  quedó  escrito  oorao  tantos  oíros*  • 

Las  instituciones  de  instrucción  de  la  república  adolecen' do  hé 
vacio:  puramente  docentes,  ft^les  ün  inttitnto  encaininado.  f 
cultivarlas  cieniíias  i  las  artes,  objeto  diesettipeftado  enotiiiBna^ 
dones  por  academias  o  institutos  semejantes.  Apiirte  de  esto,  la 
falta  de  estímulos  i  las  dificultades  con  que  ,1a  juventud  especiiU*- 
tnente  toca  para  la  publicación  de  sus  tnabitíos,  so|i  otros  tantos 
ittotivos  que  retraen  a  muchos  de  labores  de  esta  naturaleza» 
'  HaMái^e  intentado  dos  veces  la  fundación  de  academias  bi^o  las 
aátninistraciones  de  Santa  Cruz  i  BalUvían,  mas  sin  fruto  ,al^ 
gano. 

¿Hablan  ¿ido  mal  organizadas,  o  di  progreso  intelectual  df^Vpais 
tt<>  babia  llegado'  aun  a  la  sazón  necesaria  piara  darles. elementos 
de  vitalidad?  ,.     .  . : 

Beadeieato  lo  que  se  quiera,  después,  del  progresa  intelectual 
iilÍ3ttnzado, eU  los  últimos  30. años,  creyó  el  gobierno,  llegado  j^l 
tiempo  de  hacet  mi /.nuevo  ensayo  que  lo.,,fprmi;ló  en  su  decreto 
de  %  de  julio  de  1873,  sobre  la  base  de  la  independencia  mas  am*- 
pKa, 

Este  nuevo  ensayo  no  ha  sidq  ooronado.de  mejor  éxito  qíie  I09 
qjj^  le^  .precedieron.  í   ,    . 

Al  revisar  Iq^  actos  de  Ballivian  en  el  importante  ramo  dé  Ins- 
truccion  pública,  no  debe  pasarse  en  silencio  la  esposícion  de  pror 
ductp9  de  artes  i  oficios  decret^ida  para  Cochabamba. 

Ei^.una  época  esencialmente  industrial,  como  U  de  boi,  las  és^ 
posiciones,  estimulando  uno  de  los  sentimientos  mas  nobles  del 
hjqmbre,  hap  dado^un  poderoso  aliento  al  trabajo— de  aquí  la 
aceptación  entusiasta  con  que  han  sido  acojidas  por  las  naciones 
mas  avanzadas.  Bolivia  no  podia  dejar  de  ser  •arrastrada  por  el 
impulso  de  toda  una  época.  Desde  tiempo  inmemorial,  se  hallaba 
establecida  en  la  Paz  la  esposiqion  de  productos  en  miniatura,'!  en 
Potosí  fué  ensayada  con  buen  suceso  en  1858.  '    " 
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Gochabamba^  pueblo  laborioso,  cayos  hijos  se  distítigaen  por 
una  singular  aptítad  para  las  artes,  era  digno  sin  duda  de  qae  se 
le  ofreciese  una  ocasión  de  esponer  sus  pocos,  pero  adelantados 
artefactos. 

*  El  entusiasmo  con  que  la  esposicion  de  1874  fué  acojida  po^ 
todas  las  clases  de  la  sociedad  manifiesta  que  el  gobierno  respon- 
día a  una  verdadera  necesidad. 

En  el  ramo  de  justicia  la  independencia  del  poder  judicial  ha 
sido  amplia,  absoluta,  habiéndose  prescrito  el  gobierno  la  absten* 
eion  mas  severa  de  todo  acto  que  pudiera  afectar  en  lo  mas  m  ¿li- 
mo la  libertad  do  los  juzgados  i  tribunales. 

La  responsabilidad  de  las  autoridades  políticas  por  faltas  o  deli- 
tos cometidos  en  el  ejercicio  de  sus  fanciones,  habia  sido  un  vano 
precepto  de  la  lei,  que  jamas,  o  en  muí  ratos  casos,  habia  llegado 
a  tener  lugar.  Esa  responsabilidad  se  hizo  efectiva  durante  6u  ad- 
minifltradon;  pues  hánse  visto  casos  de  Sub-prefectos  juzgados  ^ 
condenados  por  la  justicia  ordinaria,  i  Prefectos  sometidos  a  j  ui- 
cio. 

La  responsabilidad  fiscal  fué  aplicada  con  no  menos  severidad 
por  erogaciones  hechas  en  contravención  a  la  lei  financial  de  la 
república;  i  a  este  respecto  se  dictaron  disposiciones  eficaces  en  cau- 
tela de  los  intereses  nacionales. 

En  el  departamento  de  gobierno,  fué  pleno  el  imperio  de  la 
lei. 

Verdad  constitucional  fué  el  lema  de  su  política — ^i  verdad  cons- 
titucional ih&  un  hecho  durante  su  corta  administración.  I  cuan'do 
se  dice  verdad  constitucional,  se  habla  de  la  verdad  de  todos  los 
derechos  i  de  todas  las  garantías  consignadas  en  la  liberal  carta 
de  1871. 

Amplia  libertad  en  la  «lección  de  municipios. 

Libertad  parlamentaria  absoluta  en  las  ,dos  asambleas  ^straor- 
dinarías,  hasta  el  punto  tal  vez  de  haber  abdicado  el  gobierno  esa 
influencia  lejítima  que  el  ejecutivo,  representante  del  principio 
conservador,  ejerce  aun  en  los  gobiernos  mas  liberales. — Infiuen- 
cSa  necesaria  eh  el  poder  que,  hallándose  encargado  de  la  jestion 
inmediata  de  los  negocios  públicos,  conoce  mejor  las  necesidades 
del  país,  los  recursos  de  la  administración,  los  inconvenientes  con 
que  en  la  práctica  tropiezan  leyes  e  instituciones  que  basadas  en 
la  teoría,  suelen  ser  dictadas  por  la  impericia  de  los  diputados  i 
acqjidasr  con  entusiasmo  por  la  opinión. 
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Ejercicio  amplio  del  derecho  de  reunión,  que  dio  lugar  no  pocas 
veces  a  manifestaciones  verdaderamente  sediciosas,  i  que  no  obs- 
tante fueron  respetadas. 

Libertad  de  la  prensa  hasta  la  Ucencia  i  la  demagojia. 

Libertad  de  la  palabra  hasta  la  difamación  i  la  calumnia. 

Bespeto  a  la  seguridad  personal  i  derecho  de  propiedad. 

Economía  i  moralidad  en  el  manejo  de  la  hacienda  pública. 

Consagración  asidua  a  las  tareas  administrativas,  al  punto  de 
haber  agotado  sus  fuerzas  i  sacrificado  su' propia  vida. 

En  una  palabra,  el  ejercicio  de  todos  los  derechos  i  libertadeS| 
llevó  el  sello  de  una  realidad  que  solo  se  ve  en  los  pueblos  m^ 
avanzados  en  la  práctica  de  las  instituciones  democráticas;  sin  que 
los  abusos  a  que  diera  lugar  tan  amplia  libertad,  hubieran  diter- 
minado 'al  gobierno  a  diotar  medidas  de  persecución  ni  siquiera 
precaucionales. 

El  reinado  de  la  arbitrariedad  habia  sido  estinguido  por  com- 
pleto; i  en  numerosas  consultas  dirijidas  al  gobierno  en  asuntos 
de  administración  pública,  ellas  fueron  resueltas  siempre  en  el  sen- 
tido de  la  lijbertad  i  progreso  de  las  instituciones  republicanas. 

Háse  acusado  a  la  administración  Ballivian  de  falta  de  inicia- 
tiva. 

Al  lanzar  semejante  acusación  no  se  han  tenido  en  cuenta  los 
trabajos  administrativos  que  ha  ejecutado  ni  las  dificilísimas  cir- 
cunstancias en  que  subió  al  poder. 
,  Bancarrota  do'  la  hacienda  nacional. 

Cuestiones  económicas  i  administrativas  que  so  rozdbana  con  la 
política  esterior. 

Cuestiones  internacionales  graves. 

I  en  fin,  la  demagojia  que,  ora  sordamente,  ora  con  indecible 
audacia,  minaba  sin  cesar  los  fundamentos  del  orden. 

Fácil,  harto  fácil  es  la  iniciativa,  tanto  en  los  negocios  priva- 
dos como  en  los  públicos.  Una  persona  de  mediana  instrucción 
puede  ser  fecunda  en  proyectos.  I  en  parte  alguna,  como  en  Bpli- 
via,  que  carece  de  todo,  la  satisfacción  de  necesidades  imperipsas, 
inspira  proyectos  mas  o  menos  vastos.  Mas  no  está  la. dificultad 
en  esto,  sino  en  la  posibilidad  de  realizarlos, — i  sin  hacienda  np; 
hai  realización  posible:  cada  proyecto  de  mejora  debe  traer  cons!-* 
go  la  correspondiente  partida  en  el  presupuesto  de  egresos.  .... 

Gobierno  serio  i  honrado,  no  ha  querido  emprender,  ni  iniciar 
siquiera  nada  que  no   fuese  posible  ejecutar. ,  El  ei^afio  i  }]^  ij^r 
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postura  no  entraron  jamás  en  los  resortes  de  sa  política.  Habríais 
sido  harto  fácil,  imitando  a  otros  mandatarios,  hacer  de  stis  secr¿- 
iarias  dé  Estado,  máquinas  de  decretos  i  proyectos,  para  mante- 
ner como  aqnéllós  en  espectativa  i  en  medio  de  halagüeñas  espe- 
ranzás  el  espirita  público;  pero  ésto  habría  sido  indigno;  algo 
mas*--^nna  burla  cruel  (1). 

Lo  que  debieron  haberse  preguntado  stls  detractores,  es  cátné 
Ballivian  habia  podido,  durante  ocho  meses,  atender  siquiera  a  km 
servicios  urjentes  de  la  administración  en  medio  de  la  estrecha  8i« 
tnacion  de  la  hacienda.  '   , 

"'  I  bo  obstante  tan  difícil  situación,  el  ramo  de  obras  públicas  no 
fué  completamente  desatendido.  '      ' 

£n  cuanto  a  los  otros  ramos  de  la  administración,  fué  notable 
la  a¿ftÍ7Ídad  del  gobierno,  en  todas  aquellas  esferas  en  que  la  cuei^ 
tion  fondos  no  venia  a  decirle:  €No  puedes.:» 
''  Numerosos  decretos,  reglamentos,  órdenes,  resoluciones,  etc., 
que  rejistra  la  Colección  Oficial,  son  la  mejor  vindicación  que  po- 
dría oponerse  al  cargo  de  inactividad,  de  falta  de  iniciativa,  que  a 
falta  dé  otros  se  ha  querido  hacer  pesar  sobre  su  gobierno. 

XXIV,         • 

Ballivian  era  un  escritor  notable:  lenguaje  culto  i  elevado^,  estil- 
lo conciso,  claro,  sencillo,  a  la  par  que  elegante,  jeneralmente  pe» 
i"iód¡cp,  habiéndose  ensayado  con  buen  éxito  alguna  vez.  en  el  es- 
tilo cortado,  a  imitación  del  de  Víctor  Huffo  i  Lamennais,  como  en 
su  «PrptestaD  de  18  de  noviembre  de  1862,  i  en  el  artículo  «Las 
glorias  de  la  patria,D  que  se  distinguen,  sobre  todo  el  úUimo^  por 
lii  enerjía  de  la  espresion  i  la  riqueza  de  la  imajinaeion. 

Como  era  poeta  i  de  oido  delicado,  los  periodos  de  sus  escritos 
sop  cadenciosos.  En  cierta  ocasión  .en  que  uno  de  nuestros  poetas 


(1)  En  BU  último  viaje  a  Europa  tuvo  ocasión  de  ver  funcionar  los  ferco^ 
carriles  colgantes  de  nn  nuevo  sistema.  Comprendió  al  punto  el  partido  qué 
podiá-satarsede  este  j  enero  de  vías  para  Bolivia,  cuyo  snelo  eiúaddde 
mpntaQas  ofrece  a  cada  paso  gradientes  tan  fuertes  que  haeian  iioposiblael 
ascenso  de  los  trenes  ordinarios.  A  su  paso  por  Oochabamba  (18?^  o)*fl¿ti6 
que- el  úajeniero  Harris  hiciese  estudios  desde  asta  ciudad  a  Oruro  i>or  él  ca.-- 
Ini^o  de  Arciue  para  ver  si  podría  establecerse  un  ferrocarril  barak>  por 
aquel  síidtema.  El  resultado  taé  satis&ictorio  i  aun  Harris  llegó  a  fohnuMr  él 
presupueito.  Contal  motivo,  uno  de  sus  amigos  le  inahiuó  la  idea  de  que  se 
publicasen  por  la  prensa  esos  estudios.  Mas  &.  contestó  «Esa  via  no  pujsde 
I^ácticarse  sino  después  de  establecido  el  fert^ocarril  de  Tacna' a  la  Paz; 
OQAndó  éste  se  haya  principiado^s  era  oportiMio  hacen  <K>B(9C6r  esos  eatu<jKo8.ji 
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leía  nno  de  etaos  esoritos^  oselamó  dicieiido:  (i\Ah,  esto  nó  eg prosa^ 
noo  Terso!»  i  ea  efeeto,  era  nna  serie  de  veirsos  octosílabos. 

ISb  ana  oolncidepcia  mui  singular  la  de  que  su  primer  escrito 
hubiese  9Ída  consagrado  a  la  def^.nsa  del  honor  i  dignidad  4^  91^ 
patria.  Era  mui  joven,  todavía  i  se  hallaba  en  Yalparaiso,  cuando 
apareció  en  el  Mercurio  un  artículo,  en  el  cual,  hablando  ^q  Bolfr 
viai  se  decáa,  que  era  un  pueblo  indigno  de  ser  independiente,  i 
que  estaba  destilado  a  desaparecer  del  mapa  de  la  Amérioaj  absor<- 
bido  por  sus  vecinos.  ,  '# 

Tan  amargo  como  inmerecido  reproche,  hirió  vivamente  el  ooraf 
wn  del  joven  patriota,  i  envió  inmediaiiEunente  a  los  redactores 
del  mismo  periódico  una  refutación  en  que  hacia  un  relato  de  los 
hooboB  glorifsos  del  Alto  Perú  4urante  la  guerra  de  la  indepen- 
denoia,  i  los  no  ménps  gloriosos  de  su  vida  como  nación  indepea* 
diente;  concluyendo  de  aquí  que  un  pueblo  semejante,  era  no  solo 
digno  de  ser  nación,  siuo  que  le  estaban  reservados  grandes  des« 
tinoBrf 

Sea  que  los  redactores  del  Mereurto  reconociesen  la  injusticia 
del  reproche,  ó  que  no  quinasen  hacer  polémica  de  un  asunto  en 
que  se  heria  tan  gratuitamente  la  dignidad  de  una  nación  herma- 
na, el  htcho  es  que  se 'abstuvieron  de  contestar. 
.  A  mediados  de  1860  publicó  en  forma  de  folleto  una  correspon- 
dencia que  cruzó  con  el  coronel  don  Agustín  Morales,  con  motivo 
de  ciertas  apreciaciones  desfavorables  que  éste  hizo  de  la  política 
de  su  padre,  el  jeneral  don  José  Ballivian.  Indignado  el  corazón 
del  Jiijo  por  la  impertinencia  con  que  aquél  trataba  de  tiznar  la 
memoria  de  su  padre,  con  el  solo  propósito  de  que  el  nombre  de 
éste  <csirviese  siempre  de  realc-e  al  pedestal  en  que  Morales  quería 
colocarse  a  sí  mismo,]»  crtyó  de  su  deber  rectificar  los  hechos,  pa- 
ra reivindicar  su  veneranda  memería.  <íKe  de  defender  ésta,  decia, 
contra  el  error  1  la  calumnia,  mientras  haya  voz  en  mi  pecho;  he 
de  conservar  siempre  puro  este  nombre,  mientras  haya  sangre  en 
mis  venas.^ 

Es  éste  uno  de  los  pocos  escritos  en  que  Ballivian  sale  de  la 
calma  i  circunspección  que  lo  caracterizaban;  i  aunque  disculpable 
por  los  ienerosos  i  naturales  sentimientos  que  lo  estimulaban,  cree 
no  obstante  deber  suyo  dar  satisfacción  al  lector,  diciendo:  ^Hai 
cosas  que  solo  pueden  deoirse  con  vehemencia,  i  ésta  es  la  causa 
de  la  destemplanza  de  mí  lenguaje.  Si  se  tienen  en  consideración 
los  mérUes  que  me  impulsan,  creo  tener  derecho  a  la  induljenoi» 
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dol  público.» — En  otra  parte:  «Hai  impertinoncias  qne  veiWen  loi 
mas  esforzados  atrincheramientos  de  la  moderación  i  de  la  paeien* 
cía.» 

En  esta  correspondencia  revela  eminentes  doteb  para  In  pol^mi- 
ca,  a  pesar  de  que  la  templanza  de  su  car&cter  no  lo  llamaba  a  es- 
te jénero  de  composición  literaria^  sobre  todo  cnando  ella  tenia  Hfi 
carácter  personal. 

m  aqnf  algnnos  fragmentos  notables.^ 

cDecis  qne  os  he  provocado:  veamos  si  tenéis  razón. 

«Hace  mucho  tiempo,  coronel  Morales,  qne  os  oonpais  de  poner 
Vuestro  nombre  a  un  sin  número  de  artículos  I  folletos.  Bti  todos 
ellos  hai  otro  nombre  que  parece  indispensable  al  brillo  de  vtids-' 
tras  declamaciones:  o  nombre  de  Ballivián,  siempre  tiznado  por 
viiestra  palabra;  Ballivian  sirviendo  siempre  de  realce  al  pedesta' 
en  que  colocáis  a  don  Agustín  Morales.  ( 

«Esto  era  ya  insufríble.j» 

En  1863  escribió  en  jEl  Independiente  de  Oochabamba  un  artí- 
culo, con  motivo  de  la  admisión  de  la  bandera  espofiola  tn  nuéstoo 
territorio,  a  consecuencia  del  tratado  de  amistad  qu«  a<»ibaba  de 
promulgarse,  artículo  que  fué  reproduoido  en  La  Época  áe  Mih 
drid  (núm.  4767),  correspondiente  al  14  de  setiembre .  dé  1^868, 
encabezando  su  trascripción  con  las  lineas  sigmentes  qm  pueden 
servirle  de 'comentan or 

«Insertamos  a  continuación  un  artículo  referente  a  las  reláoiiH 
nes  entre  España  i  Bolivia,  publicado  en  JSl  Independiente  de  Go*> 
chabamba,  dtidad  de  aquella  república,  por  el  dlstíngüido  joven 
don  Adolfo  Ballivian,  hijo  del  famoso  ex^-presidente  que  faició  en 
el  período  de  su  mando  las  relaciones  con  Bspafla^  enviando  al 
efecto  al  doctor  Liüáres  como  plenipotenciario. 

«Ademas  de  ser  el  espresado  escrito  fruto  del  claro  talento,  de 
ÜBt  ardiente  imájinacion  i  del  verdadero  patriotismo  del  oabaHero 
BallíVian,  én  quien  el  amor  que  profesa  a  su  país  natal  i  á  kur  ins^ 
tStucionea  republicanas,  no  le  ciega  al  estremo  de  abi^igar  préveti* 
clones  Contrarias  a  las  de  los  pueblos  monárquicos  éstranjeros, 
tiene  en  su  i^or  la  noble  tendenda  dé  borrar  prevenciones  M 
Bblivia  res^cfl^'  a  España,  i  encaminarse  a  que  se  estredién  mSka 
i  mfts  caák  ffiálos  vínculos  que  deben  unir  a  ambos  ptteblois; 

iLÜamado  ^br  la  opinión  de  la  parte  mas  sensata  de  la  repúbli- 
ca a  ocnpar^la  primera  majistratura,  i  estando  para  venir  a  Espa^ 
lia  él  daballero  Ballivian,  tendremos  }a  satisfeedon  de  coüooer  i 
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eapresour  nuestras  slippatías  a  no^k  perso]|;ia.  quQ  t<'^ii: adicta  eo; mues- 
tro, a  las  cosas  de  Espafla  i  tan  ideatiñcada  con  los  progresos  de  In 
civilizacioa.]> 

.H^si^.aqut  La  Epocm  de  l^^drid,  . 

"Eifí  el.oscritp.  de  BalÜTiaü  bai  pasajes  que  deben  ser  conocidos^ 
QQpiQ, /el  mejor  desme;)^do  a  aquéllos,  que  animados  de  odio  salra- 
je  han  llevado  su  encono  contra  él  hasta  mas  'all¿  de  la  tumba, 
tratando  de  presentarlo  autp  el  pueblo  ^eAciUo  como  hpínbre  que 
profesaba  ideas  anti^relijiosas. 
Hélo3  aquí:  ..r. 

.dzfiaUtieiQos,  pue3,  todos,  el  glorioso  estandarte  que  Pizarro. con- 
dujo a -cfitasii^jiones  dol.  error  i  tinieblas,  para  pi^rifi cablas  eon  Ja 
bíenh^borii  luz  de  la  civilización  i  la  ardiente  i  purísima  fé  dd 
¿rístianismo.  Saludónos  también  a  los  que  not  hicieron  deletrear 
en  las  primeras  pajinas  de  ese  libro  inmortal,  emblema  de  la  ense- 
ñanza humana  i  fuente  inagotable  de  todas  las  verdades,  ^  los 
qíienQftQPBefi,aron  a  pronunciar  el  nombre  de  ese  mártic  snbUme 
que  xi^9ÍWJ^l  ejemplo  diel  primer  sacriñcio  defi,nitívo  de  laji;stioia 
etecnti»  Bendjgamps,  por  último,  a  los  que  nos  iniciaron  en  la  com- 
presión de  los  excelsos  misterios  que  simbolizan  ese  libro  i  ese 
bctmbre:  el  Évanjelio  i  Oristo.]> 

.1  Estet  escrito  Ikino  de  bellezas  literarias,  termina  con  la  siguiente 
estrofa)  espresion  sintética  de  la  historia  de  nuestra  desgraciada 

...       MlOhf  30I!  70  te  saludo  postrado  en  esta  tierr£^ 
£ni)kpapada  en  el  llanto  de  nuestro  ardiente*  amor: 
..     íftmbien  regada  en  sangre  ób  fratricida  guerra,  .       , 
Vertida  a  los  embates  del  odio  i  del  rencor,  d  , 

Bl  desastre  de  la  Cantería  afectó  profundamente  su  corazop». 
IjjoderidO)  prudente,  circunspecto,  dueño  siempre  de  sí  .mismo 
ejiaBdorhAblaba  o  escríbia,.por  herido  que  estuviera  por  los  nltiar 
jes  i  la  cnUimnia',  en  .esta  ocasión,  copio  en  otras  ppcas,  Ql,^spect¿- 
oijilo  dcun  desastre  en  que  coTrió.  junta  la  sangre  del  obrero  i  del 
propieta^ic^j  del  rudo  hombre  del  pueblo  i  del  ¡literato;  el  salnyc 
abuso  que  se  hizo  d0.  la  victoria,  asesinando  a  sangre  fria  tán;ijas 
víotimaQ  ilustres,  sublevaran  su  alma,  i  el  calor  de  la  indignacáon, 
d<^:^K  indignación  santaque  provoca  el  crimen^,  da  aestc^^crito 
un  nervio  i  vehemencia  que  no  epa^  el  carácter  distintivo  de  au8 


r. 
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Ascrttos  i  discursos.  !Es  un  jemido  de  dolor,  ala  vez  que  nñ  aMte^ 
ma  contra  los  desafueros  de  una  salvaje  tiranía.  • 

Mas,  parece  que  aun  en  medio  del  hervor  de  su  alma  hubiera 
^nido  una  censura  pok*  su  exaltación,  i  sé  apresura  a  di^cálparlfaí, 
haciendo  las  siguientes  observaciones  filosóflcátf:  '      -•'•'  * 

«El  estallido  d¿I  dolor,  cuando  os  justo,  no  debe  r«{)ri^irs6rMi 
espánáioii  es  mas  bien  provechosa  cuando  puede  favorecer  el  dé^ 
sarroUo  do  esáis  indi  orn  aciones  bienhechoras  que  réjeneran  el  vigot 
amortecido  do  los  pueblos.   En  la  hora  del  supremo  peligro,  en  iá 

* 

horade  las  grandes  catástrofes,  las  sujostiones  de  laealmaila 
moderación  no  pueden  escucharse:  propensiones  del  miedó^  itospi^^ 
piraciones  del  egoismó,  todos  estos  narcóticos  del  alma  proscribe]] 
la  pasión,  esa  madre  fecunda  de  las  acciones  jenerosas;  ahogan  el 
sentimiento  que  es  la  vida,  en  la  palabra  que  vibra  i  qtíe'conmtfe^ 
vé;  matan  la  convicción  que  es  el  alma,,  en  la  palabra  que'afiriiiii  1 
que  persuade.  Asilo  comprendemos;  por  esto  hablamos*  claro  i  á 
todos  preguntamos:  ¿Con  qué  derecho  impera  Melgarejo?  ¿con 
qn¿  derecho  roba,  con  qué  derecho  mata?  ¿qué  objeto  se  pro- 
pone, a  dónde  se  encamina?  ¿lo  sabe  acaso  nadie,  lo  sabe  acaso  él 
mÍBmo?J> 

Sus  numerosas  correspondencias  a  los  diarios  déla  costa-  i  en 
espedal  a  cLá  Patria)»  de  Valparaíso  (1867),  estaban  desÜBadas, 
como  la  mayor  parte  de  los  escritos  de  este  linaje,  a  trasmitir  nor 
^das,  principalmente  de  Bolivia  i  el  Perú.  Mas  en  esta  oOaúon  no 
desempeñaba  el  simple  papel  de  ^cronista:  soldado  de  una  noble 
causa,  tenia  otra  misión  sagrada  que  desempeñar, — hacer  la  pro<> 
pagáudá  de  los  principios  por  los  que  combatía  su  patria;  revelai: 
nus  deágraoias  i  fortalecer  el  ánimo  de  sus  conciodadanod,  a  veees 
decaído  por  las  derrotas  en  los  campos  de  batalla. 

La  prensa  de  Chile,  ora  porque  no  tuviese  otros  elementos  de 
(Criterio  que  la*  prensa  oficial  de  Bolivia,  \k  ¿ola  que  entóneee  cam^ 
peaba;  ora  porque,  en  los  primeros  tiempps  de  la  alianza,  lasineoet- 
didades  de  la  guerra  con  España  eiijíesen  enaltecer  a  los  gobier- 
nos aliados;  ora  por  obras  causas  que  no  eS  del  caso  escudriñar  m 
este  ésérito,  )a  prensa  dé  Chile,  de  ordiiiario  tan  sabia  en  elojioe, 
drcnnspectd  i  frecuentementetñente^  feli2  en  sus  apreeiacioiieB  po- 
}t&csLÍy  habíase '  converindo  en  apolojista  del  gobierno  Melgarejo, 
dañando  así  grandemente,  tanto  en  el  interior  como  en  et  esterior, 
üí  éxito  d¿  loft  esfuerzos  qué'  hioief  onl  \ók  pueblas  para  Mcóbrai^  sus 
perdidas  instituciones.  £1  apoyo  mora}  que  de  edte  mcdo-prestalfi 
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Cbib  a  la  cao^a  del  depotismo  quo  imperaba  «n  Bolivia,  contríbtt-* 
yó  no  poco  a  la  prolongación  de  ese  estado  de  cosas. 

Fersoaaido  de  eata  dañosa  inñaencia,  el  conato  de  Balliviaa  se 
difijia  ^  restablecer  la  verdad  i  con  ella  a  reiviodincar  a  sn  p^<^ 
tria^  cuyos  jenerosos  i  ririles  ^sfaerzos  podían  ser  mal  intorpret^-^ 
dios>  i  confandidoa  con  la  demagojia  que  frecuent emente  ti^ne 
tnrbfMla  la  paz  de  muchas  naciones  de  Sud-Ámérica.  Con  tal  p.rp- 
pósito  escribió  en  la  ((Bevista  del  8ad»  dp  Tacna^  un  aritici^o.  ti- 
tulado cEstravios  de  U  prensa  chilena,]>  en  el  que  se  queja  de  1a 
parcialidad  con  que  trataba  aquélla  los  asuntos  de  BoliFia^Tp 
cTieinpo  hace,  decia,  que  la  prensa  de  Chile  persiste  en  una  pro- 
pi^nda  que  da  por  resultado  representar  la  situación  en  que  hoi 
fe  ludia  Solivia  bajo  una  faz  contraria  a  la  verdad  i  a  la  justicia, 
A¡M  qiie  por  esto  se  haya  levantado  en  aquel  pueblo  que  se  Ilam|^ 
feniato  ni  siquiera  una  Voz  jenerosa  que  proteste  contra  tal  estra- 
tío  i  sirva  de  consuelo  en  su  acerba  desdicha^  a  ese  pueblo  borma- 
tio  cuyo  dolor  se  ultraja*» 

i(7na  de  las  correspondencias  de  que  se  ha  hecho  mérito  (5  de 
Junio  de  1867),  motivada  por  un  canto  en  que  un  jóveiji  poeta  bo- 
liviano enalteciera  a  Melgarejo  por  cima  de  todos  los  héroes  an- 
tiguos i  modernos,  es  notable  por  las  observaciones  fílosófíco-bis- 
tórioas  respecto  de  la  perniciosa  influencia  que  los  gobien^os  des- 
póticos fuercen  en  la  dignidad  i  moralidad  de  los  pueblos  enjen- 
dratido  ^  servilismo  i. la  adulación. 

Y^se  en  estos  escritos  que  el  alma  del  patriota  pasa  con  frecueU' 
cia  por  esas  emociones  de  aliento  i  esperanza  que  esperimentan  los 
partidos  políticos,  i  en  especial  los  em^rados,  para  caer  de  nuevQ 
en  el  desconsuelo  i  el  abatimiento,  cuando  aquéllas  se  desvanecen. 

Por  lo  demás  estos  escritos,  como  todos  los  salidos  de  su  pli;m{^, 
se  distíngaen  por  su  sencillez,  concisión,  juicio  recto  i  delicado  so- 
bro los  liombres  i  las  cosas.  Muchos  de  ellos  cpntienen  bellezas  U« 
Penurias  de  idto  mérito. 

Fué  en  esta  época  (4  de  zioviembre  de  1867)  cuando  publipó  en 
la  cBevista  del  &ud,>  de  Tacna,  un  interesante  articulo  cDesnieiji/ 
bradon  del  territorio  boliviano*]»  En  el  corto  espacio  de  tr^s  co- 
InmiMUí  trata  con  maestría  las  principales  faces  de  la  cuestión  de 
limites  entre  Solivia  i  el  Brasil,  para  cpndeiiar  en  seguida  el  t^ 

tado  de  27  de  marzo. 

' '.  I,     >  .  '  •  »i 

AiM>ftittíl<>  del  sefior  Miguel  Bíyas  fundó  en  Tacna  eja  1865. iw 
tusemanal  €£1,  Progreso.:»  . 
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AigüHOB  de  los  artículos  de  esta  |)nblicacion  llamaron  tanto  la 
atención  pública,  qne  los  redactores  recibieron  proposidoned  del 
empresario  del  «iMercnrioD  de  Talpatai^o  para  hacerse  car¿o^  no 
doto  de  la  redacción  de  este  diario,  sino  también  dé  la  administra^ 
cióü  misma  de  la  empresa. 

A  pesar  de  sn  posición  bastante  estrecha  entonces,  BaOiViañ 
rehtasó  la  honróisa  como  lucrativa  propuesta  que  se  le  hacia.  Aür 
teptiso  a  sus  intereséis  los  de  su  patria,  que  01*070  servir  mejor  ton^ 
servando  Su  posición  independiente,  para  hallarse  libre,  áiempre 
apto  para  emprender  cualquiera  espedicion  encaminada  a  librar  a 
]a  república  de  la  dominación  de  Melgarejo* 

tios  artículos  que  escribió  en  ese  periódico  pueden  formal*  un 
grueso  volumen. 

Ballivian  no  cultivó  la  poesía,  a  pesar  de  los  brotes  espontáneOí^ 
qtié  le  revelaban  sus  aptitudes  para  este  jénero  de  literatura.  Imi- 
tábanle siempre  el  tiempo  i  las  condiciones  de  espíritu  que  requié* 
ren  fas  relaciones  con  las  musas.  Una  vida  de  penalidades  i  amar^ 
guras;  el  espectáculo  de  una  familia  que  yacia  eb  la  pobreza  i  en 
la  orfandad,  i  a  cuya  subsistencia  era  necesario  atender,  no  eráli 
ciertamente  circunstancias  propicias  para  entregarse  a  trabajos 
que  requieren  tiempo  desocupado^  tranquilidad  de  espíritu  i  unú 
iposicion  social  cómoda  e  independiente^ 

Sus  amigos  han  podido  recojer  algunas  de  sus  composiciones, 
las  mas  de  ellas  producto  de  las  impresiones  de  su  edad  juvenil. 

El  ilustrado  editor  del  libro  <i:Escritos  literarios  i  políticos  de 
don  Adolfo  Ballivian:^  ha  publicado  las  que  llevan  por  título:  i(La 
flor  de  mi  esperanza,!)  ^Acróstico,]»  ((Insomnio,])  cA  Bosa,:^ 
cQuién  será  él,i)  i  <íE\  Ladrón  honrado 

Estas  muestras  bastan  para  revelar  lo  que  de  él  hubiera  podido 
esperarse  en  este  jénero  de  literatura,  si  lé  hubiera  sido  dado  cul- 
tivarlo en  círcunsiancias  ¡propicias. 

Tenia  suma  facilidad  para  escribir,  i  tal  vez  por  esto  mismo  era 
perezoso  para  este  jénero  de  trabajo.  Escribia  solo  por  necesidad, 
agu^'oneado  por  móviles  poderosos.  Sus  artículos  para  la  prensa 
los  redactaba  por  lo  común  a  última  hora,  cuando  el  cajista  venia 
a  anunciarle  que  solo  faltaba  su  escrito  para  arinar  la  plancha. 
Sucedíale  otro  tanto  con  su  correspondencia  epistolar* 

Tal  sistema  le  esponía  a  graves  inconvenientes,  que  dieron  lugar 
a  que  sus  amigos  le  aconsejaran  que  se  corrijiese.  Pero  él  respon* 
dia  siempre:  «Nó,  no  es  posible  que  me  enmiende,»  i  aüadia  Inegot 
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cAideiinas,  lo  qao  sd. escribe  de  prisa,  nrjido  por  el  tiempo,  'e^  lo 
que  mejor  sale.» 

I  a3Í  era  en  verdad  respecto  de  él:  sas  obras  escritas  bajo  la 
presión  del  tiempo^,  se  disün^aen  por  su  claridad,  por  la  ílaidez  i 
naturalidad  del  lenguaje,  por  esa  especie  de  descuido  que  da  cier- 
ta lijereza  a  las  piroduociones  de  la  prensa  diaria,  cualidades  que 
np  campean  en  tan  alto  grado  en  sus  escritos  meditados.  Parejo 
que  eQtóncjBS  se  apoderaban  de  él  las  pretensiones  de  escritor  i  po- 
nia  mas  cuidado  en  la  forma.  Estos  escritos  son  jeneralmente  pro- 
fundos, i  su  IengU£ge  i  estilo  sin  ser  rebuscados^  son  limados  i  car 
recen  por  lo  mismo  de  la  naturalidad  de  los  improvisados. 

A  pesar  de  su  poca  aplicación  a  escribir,  sus  trabajos  literarios 
no  son  escasos:  las  exijencias  de  la  política  militante,  cuestiones 
personales  suyas,  i  los  deberes  que  tenia  que  llenar  como  jefe  de 
partido,  eran  otros  tantos  aguijones  que  sacudian  su  natural  indo- 
lencia. 
•II. 

Ballivian  tenia  el  privilejio  de  comprender  las  cuestiones  bajo  su 
verdaderp  punto  de  vista.  Era  digno  de  ser  oido  en  las  conferencias 
que  sobre  política  militante  tenia  con  sus  correlijionarios,  Modes- 
to siempre,  usaba  pocas  veces  de  la  palabra;  i  cuando  lo  hacia,  era 
por  la  necesidad  que  se  tenia  de  conocer  su  opinión.  En  tales  ca- 
sos, cuando  la  discusión  parecía  agotada,  i  se  habia  formado  ya 
una  convicción  en  tal  o  cual  sentido,  Ballivian  presentaba  la  cues- 
tión bajo  nuevos  puntos  de  vista,  bajo  su  verdadera  faz.  Sus  con- 
clusiones eran  por  lo  común  las  que  se  aceptaban, 

Qtra  de  las  cualidades  de  su  alta  intelijencia  em  la  facilidad,  o 
diríase  mejor  la  singular  aptitud  que  tenia  para  las  ciencias  i  las 
artes:  era  poeta,  músico,  publicista,  economista;  i  hubiera  podido 
aplicarse  con  igual  provecho  al  estudio  de  ciencias  de  diferente  li 
naje,  aun  de  aquéllas  que,  según  algunos  filósofos,  requieren  apti* 
tudes  diversas  i  aun  opuestas;  i  si  hubiera  querido,  habría  podido 
sor  tan  buen  astrónomo  o  injeniero,  como  era  estadista. 
•  Siendo  mui  joven  todavía,  construyó  una  caja  de  música  i  va^ 
rios  cilindros  con  sus  composiciones. 

Debido  a  esta  flexibilidad  de  su  talento,  escribía  con  la  misma 
facilidad  un  artículo  sobre  economía  política  o  una  crítica  musi- 
cal. Como  muestras  de  esta  universalidad  se  encontrarán  en  el 
Apéndice,  tres  escritos  suyos  publicados  en  «El  ProgresoD  de  Xac- 
Qa. — Uno  de  ellos  es  la  crítica  de  una  ópera  que  se  representó  en 
aquella  ciudad;  otro  titulado  «Nueve  de  diciembrei>,  nutrido  de 
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consideraciones  filosófico-polítioas  sobre  la  emancipación  de  la 
América  del  |€ad;  í  el  tercero^  un  artículo  económicb-polítioo/ 
con  motivo  del  proyectado  ferrocarril  de  Tacna  a  La  Paz. 


ji 
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Al  hablf^r  de  los  escritos  de  Ballimn,  no  puede  prescindirse  de* 
la  carta  que.  en  forma  de  folleto  dirijió  de  Puno  al  coronel  Melga* 
rejo  en  abril  de  1863;  pues  es  ella  una  contestación  satisfactoria  a 
Ipis  cargos  quC;  ¡por  órgano  de  éste,  ¿acia  el  partido  gobiernista  ál 
constitucional. 

II*,  • 

Hé  aquí  los  antecedentes  de  este  asunto  que  por  largo  tiempo 
preocupó  la  atención  pública, 

A. principios  de  ese  año^  algunos  de  sus  amigos  políticos  qué  s^ 
creiañ  bien  informados  acerca  de  designios  hostiles  que  decian 
abrigaba  Melgarejo  contra  la  administración  Achá,  le  aconsejaron 
que  invitara  a  éste  a  tomar  parte  en  un  cambio  político  que  debia 
tener  lugar. 

Debe  advertirse  que  entre  Ballivian  i  Melgarejo  existían  desde 
largos  años,  aparto  de  vínculos  políticos,  relaciones  de  la  amistad 
mas  íntima.  Al  dar  un  paso  tan  grave, ^contaba,  pues,  el  príníei-ó 
con  la  seguridad  de  que  si  su  invitación  no  era  aceptada,  guarda- 
ría al  menos  Melgarejo  la  reserva  a  que  le  daban  derecho  víncu- 
los tan  sagrados.  Pero  éste  manifestó  hallarse  mui  distante  de  las 
delicadas  consideraciones  que  habian  dictado  la  conducta  de.su 
amigo,  i  denunció  el  hecho  ante  el  gobierno. 

El, partido  gobiernista  recibió  la  delación  con  alborozo,  fereyen- 
do  haber  hallado  la  ocasión  de  dar  un  recio  golpe  a  la  oposición  i 
a  su  jefe.  La  contestación  fuó  redactada  'por  uno  de  los  oficiales 
4e  la  covachuela,  bajo  las  inspiraciones  del  gabinete.  Contenia  está 
en  resumen  un  reproche  a  Ballivian  por  haber  tentado  la  lealtad 
de  un  servidor  fiel  del  gobierno,  cual  lo  era  él,  i  el  cargo  de  háberáe 
tratado  de  derribar  la  Constitución  por  los  mismos  qué  se  jactaban 
de  ser  constitucionales,  i  a  pesar  de  las  protestas  que  en  ocasiotieá 
solemnes  hicieran  contra  las  ví^s  de  hecho.  ' 

Otro  militar  que  Melgarejo,  otros  que  los  gobiernistas  de  entóti- 
ceSj  habrian  tenido  derecho  de  mostrarse  tan  celosos  por  la  morali- 
dad política;  que,  en  cuanto  a  haberse  intentado  las  vías  de  hechól 
tantp  el  partido  constitucional  como  su  jefe  habíaü  llevado  hasiást 
donde  liabian  ,creido  .conveniente  a  los  intereses  del  páísw  no  sola^ 
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mente  sos  compromisos^,  sino  también  sos  propias  aspiraciones^  dé 
ver  realizarse  la  carta  por  los  solos  medios  señalados  por  ella' 
misma. 

,  Consecnente  con  sus  propósitos  firmes  a  este  respecto;  Balli- 
vian  i  los  suyos  habian  cooperado  a  la  preservación  del  orden  cons- 
titucional en  mas  de  una  ocasión  en  que  su  enrolamiento  en  las 
filas  contrarias  a  las  del  gobierno  bal^ria  podido  ser  decisivo. 
Cuando  la  rebelión  de  Fernández,  Ballivian  habia  apoyado  mo- 
ralmente  al  gobierno.  Cuando  en  mayo  de  1862  estalló  una  revoí- 
lucion  en  la  capital  de  la  república,  había  ofrecido  sus  servicios 
desinteresados  en  favor  del  orden.  En  la  revolución  de  aorosto  del 
mismo  año,  habíase  mostrado  neutral,  a  pesar  de  hallarse  compro  • 
metidos  en  ella  muchos  de  sus  amigos  i  partidarios. 

Mas,  llegó  el  momento  en  que  la  constitución  fué  amagada  por 
los  mismos  que  iuraron  defenderla  i  que  a  nombre  suyo  derrama- 
ron tanta  sangre,  i  entonces  creyó  Ballivian  como  su  partido  que 
era  a  ellos  a  quienes  tocaba  sostenerla,  pues  que  la  Constitución  i 
la  verdad  de  ella  habian  sido  el  blanco  de  sus  aspiraciones  patrió- 
ticas. Había  en  esto  una  consecuencia  rigurosa  con  sus  principios 
i  propósitos.  El  gobierno  era  entonces  el  revolucionario;  la  oposi- 
ción ae  encaminaba  al  restablecimiento  del  orden. 

.  Mas,  no  desvirtuemos  la  defensa  de  Ballivian:  que  él '  mismo  la 
haga. 

a:D6spues  de  terminada  la  misión  de  la  asamblea   constituyente 
de  1861  con  la  inauguración  del  gobierno  provisorio  constitucio- 
nal, me  hice  un  deber  de  contribuir  por  medio  de  mis  relaciones 
i  con  todos  los  recursos  de  mi  pequeño  inñujo,  al  sostenimiento 
del  nuevo  ordenado  cosas  que  con  tanta  abnegación  acabábamos 
de  establecer,  a  pesar  de  ser,  a  juicio  mío,,  poco  satisfactorias  sus 
condiciones  de  provechosa  estabilidad,  i  aun  a  pesar  de  mis  natu- 
Jes  repugnancias  personales.  Creía  entonces  que.  el  ejemplo  del 
franco  sacrificio   de  nuestras  afecciones,  intereses  i  opiniones  pri- 
yi^as^  obraría  poderosamente  en  obsequio  del  afianzamiento  defi- 
nitivo del  orden,  i  que  la  lucha  leal  i  bien  intencionada  a  que  nos 
invitaba  la  seductoi;^  liberalidad  de  nuestras  flamantes  institución 
nes,  nos  procuraría  mui  en  breve  la  conquista  segura  i  positiva  de 
la  verdad  constitucional.  Según  mi  opinión,  manifestada  entóneos 
libremente,  el  rol  de  la  oposición,  en  cuyas  filas  permanecía  }^o 
in^crito^  quedabs^  reducido  a  la  censura  de  las  .faltas  administrati- 
vas para  refrenar,  por  medio  de  manifestaciones  de  opinión,  las 


lUSGOS  BIOGSÁI^ICOS  DlB  ADOLFO  BALLIVIAH. 


17lh 


I 

rofeeldéti  i  perÜnaces  tendencias  al  abuso  qae  mostraba  a  cada  pa- 
so i  desde  éntónoejí  la  potftica  tenebrosa  del  jeneral  Achá. 

"  tLa  nueva  conaplicacion  que  agregó  a  los  negocios  públicos  la 
rQt<)lncion  del  ministro  Fernández,  me  encontró  firme  en  mis  pro- 
pósitos de  orden  i  Oposición  legal,  aun  a  pesar  de  la  perturbación ' 
que  ocasiottó  en  esos  negocios  el  jeneral  estopor  causado  -en  los* 
iidmos  por  la  catástrofe  del  23  de  octubre.  En  la  misma  ciudad* 
de  La  Pa¿  nadie  supo  darse  justa  cuenta  sobre  lo,  que  en  realidad 
habia  ocurrido,  i  en  cuanto  a  mi,  tiempo,  observación  i  datos  ne- 
cesité para  entrar  i  confirmarme  en  el  juicio  que,  sobre  aquellos 
suoesos,  dejé  consignado  en  a:La  verdad  constitucional.» 

<La  revolución  de  mayo  aglomeró  serios  peligros  i  dio  lugar  a 
la  perpetración  de  otros  escándalos.  El  gobierno  venció  la  nueva 
crisis  con  la  fuerza  que  le  suministró  el  partido  constitucional  de  * 
oposición.  Bien' sabia  ese  partido  jeneroso  que  solo  ora  buscado  en- 
la  bora  del  peligro,  para  ser  desdeñado  después  de  la  viotoria:  no 
fué  grande  su  asombro  cuando  asistió  al  mercado  en  que  erperdoú  • 
interesado  compró  el  sufrajio  de  la  humillación  i  la  bajeza. 

^Sobrevino  la  lucha  electoral.  La  espresion  mas  jenuina  i  mo* 
deradfti  aunque  mas  circunscrita,  de  la  oposición  legal,  necesitó 
una  fórmula  que  espresase  con  propiedad  el  conjunto  de  sus  aspira- 
ciones políticas  de  verdad  constitucional.  Un  nombre  distinguido 
que  se  pronunció  entonces  correspondia  a  esta  fórmula.  El  eco  de 
este  nombre  fué  pronto  sofocado  por  el  prestijio  del  triunfo  i  el' 
torrente  de  la  opinión  que  instintivamente  Jbuscaba  un  apoyo  ea  la ! 
fuerza  material,  contra  el  abuso  de  la  misma  fuerza,  que,  en  efec« 
to,  lo  atropello  i  subyugó  todo  alpoco  tiempo.  Desde  este  momen*' 
to,  la  corriente  de  ios  sucesos  fué  precipitada  por   otra  pen* 
diente. 

«Nombrado  yo  eíitónces  diputado  por  la  oposición,  a  despecho 
del  gobierno,  rehusé  firmemente,  a  mi  salida  de  la  Paz,  tomar ' 
parte  en  les  aprestos  de  la  revolución  que  alH  se  preparaba,  aun-' 
qne  no  estuviese  todavía  resuelta  definitivamente.  Al  menos  me  • 
inducm  a  presumirlo  así  la  esperanza  de  que  un  franco  cambio ' 
en  la  política  del  gobierno,  impuesto  po^*  la  libertad  de  las  discu-'< 
sionés  parlamentarias,  lograría  detenerla.  Trite  es,  i  no  de  este  lu- 
gar^  la  corta  historia  de  la  asamblea  lejislativa.  Por  otra  parte,  rae  * 
esCQsañ  del  trabajo  de  hacerla  los  datos  que  la  esposicion  del  se-  •' 
ftor  Baptísta  há  suministrado  sobre  los  motivos  que  reglaron  lá  • 
conducta  de  la  minoría^  conducta  que  entonces  fué  juzgada  en  el" 
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termómatro  de  las  pasiones  do  cada  uno  de  los  partidos :  oontieft^ 
dientes.  Se  sabe,  paes^  que  la  asamblea  cerró  airopdladft  e  iqa-r. 
constituoionalmente  sns  sesiones^  satisfecha^  al  parecer  de  h|(ber 
llenado  el  único  objeto  de  sa  ceunion.  Se  bdbia  &bricado  un  prer 
sidente  constitucional:  poco  importaba^  pnes,  que  los  dem^s  pod^**; 
res,  también  constitucionales,  no  existiesen  i  que  la  máquina*  ad-» 
ministr^tiya  marchase  montada  en  una  sola  rueda. 
'  <Es  conocida  la  prescindencía  de  mi  acdon  personal  ea.H  luchii^ 
armada  que  luego  sobrevino  i  que  pareció  terminada  en  San  Juaou 
Creyéndolo  yo  así,  regresaba  a  la  Paz,  cuando,  a  poca  distancia, 
fui  detenido  por  el  terrible  estrépito  de  otra  mayor  catástrofe*  A 
pesar  de  las  negociaciones  establecidas  ya,  el  rediiito  sagrado  .de 
habitarUtes  pacíficos,  de  mujeres  i  niños,  la  ciudad  de  la  Paz  habii^ 
sido  tomada  a  sangre  i  fuego!  Córdova  no  hizo  tanto.  Se  dice  que 
no  pudo;  dicen  que  fué  cobarde.  No  examinaré  yo  si  el  jeneral 
Córdova  fué  incapaz  de  un  valor  semejante  al  que  necesitó  el  jer 
neral.Achá  para  tomar  las  barricadas  de  La  Paz.  Cualesquiera 
que  fuesen  los  motivos,  he  pensado  a  menudo  que  la  conducta 
que  a  espensas  de  propios  intereses  evita  tantos  males,  merece 
alguá  respeto,  merece  un  nombre  honroso.  > 

«No  referiré  mis  impresiones  personales  en  presencia  de  h  co* 
mun  desgracia,  en  presencia  de  mi  fa^iilia  saqueada  i  sin  bogar» 
Haré  solo  mención  del  nuevo  i  repentino  temor  de  haberiae  equi'< 
Tocado  que  me  sobreoojió;  del  secreto  rubor  que  sentía  al  ver  mi 
^  propia  suerte  mucho  mas  soportable  que  la  de  mis  amigos,  qjoeila 
de  aquéllos  «  quienes  debia  considerar  como  a  niis  conipafíeros; 
de  la  preocupación  constante  que,  basta  en  suefios,  me^  pAostraba ,. 
el  lugar  que  como  a  soldado  me  estuvo  destinadp  en,  las  hi|iTVttiaa 
hecatombes  de  San  Juan  i  de  las  barricadas. 

«Fué  entonces  cuando  empezó  a  realizarse  para  mí  k  infundada 
•  injustificable  persecución  de  que  fui  objeto.  Se  espió  mi  eondupr. 
ta  privada,  se  violó  mi  correspondencia,  i  mi  ocultación  en  el  cam.T.  • 
po  pudo  salvarme  apenas  de  la  misma  proscripción,  qi¡^  sufrió  d 
señor  Frias.  Nunca  supe  deber  al  señor  Tapia  liiQguna.su^pwsi^n 
a  la  orden  de  mi  persecución. '  :.     , 

<A  consecuencia  de  todo  esto,  permaneoia  yo  tcanquiló  en  mi 
retiro,  cuando  llegó  a  mis  manos  el  famoso  decreto  de  X8  da  nc^ . 
viembre.  Difícil  me  seria  esplicar  cuan  súbita  i  estrafia  fué  la.im? 
presión  que  en  mí.pirodujo  semejante  sucesOí  pues  rehusaba  creer 
aquello  mismo  de  que  no  era  posible  ya  dudar.  Acababaiyo  de 
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aíb!«¥e8a^ los. desolados  campos  de  San  Juan^i  al  buscar  el  aire 
«de  la  tierra  natal,. habia  remirado  hasta  en  los  templos  el  hmno  do 
•la  pólvora,  habla  tropeando  en  los  escombros*  qne  aiuontonara  la 
ime^ralla^  había  resbalado  en  la  sangre  délos  qne  allí  murieron, 
imp  faafaia  aobreoojido  al  escachar  el  lamento  de  los  qne  agoniza* 
bito*  Me  pregnntéi  pnes,  a  mí  mismo:  '¿por  qué  tantos  horrores? 
¿onál  es  la  cansa  del  espocticnlo  qne  nos  ofrece  nn  ''pueblo  en  el 
-Idbregodia  de  su  infortanio,  levantándose  airado,  indefenso  i  ven- 
ááofy  para  alzar,  síp  embargo,  nna  bandera  en  qne  llevaba  es* 
crito:  cqaiero  morir  antes  qne  ser  ta  esclavo?i>  ¿Cnál  la  razón  de 
«dnqnistaTlo.iin&Ga?  ¿Oailla  rázon  ^  reducirlo  a  sanjgre  i  fuego? 
¿OaáI.el  derecho  de  sofocar  ese  grito  de  angustia,  aunque  el  grito 
de  un  pueblo  no  fuera  la  espresion  de  su  propio  derecho  sino  tan 
solo  la  espresíon  de  su  orgullo,  de  su  delirio  i  de  su  soberbia? 

cBl  jenóral  Adbá  habia  vencido  a  nombre  de  la  Constitución  e 
invoeando  ht  salvación  de  ese  ánico  principio,  pero  resultaba  die- 
ra que  todo  era  mentira  i  que  la  consumación  de  tantos  saorifícios 
«e  habia  tenido  otro  obj«to,  no  presentaba  otro  resultado  que 
fifionzar  la  dominación  personal  del  jeneral  Achi,  su  dominación 
eon.fiumltades  estraordinarias,  sin  responsabilidad,  sin  freno,  sin 
limites.  Era,  pues,  ya  imposible,  permanecer  iádiferento  en  pre*- 
sanoia  dé  tal  desgracia  pública,  en  presencia  de  tanta  iniquidad. 
Bajo  la  inñuencia  de  impresiones  tan  dolorosas  escribí  una  pro- 
testa i  una  carta  al  jeneral  Achá.  No  puedo  hoi  responder  de  las 
muchas  i  graves  alteraciones  que  estos  documentos  sufrieron  al 
«opiarse  por  infinitas  manos;  pero  debo  decir  que  entonces  mismo 
confesé  a  mis  amigos  qne  esos  escritos  llevaban,  a  mi  juicio,  el 
-seUo'  de  una  exaltación  febril  i  acaso  algo  violenta.  Por  lo  demás, 
i  según  la  espresion  del  señor  Tapia,  ellos  pueden  ser  mcanv&meti' 
teé  eñia  forma  como  frutos  de  mi  inesperíencia,  lo  que  no  obsta, 
sin  embargo  á  que  mi  conciencia  repose  tranquila  a  este  respecto, 
es  hiaeguifidad  que  me  asiste  de  no  haber  sido  injuBt^: 
.  cEn  este  estado  de  cosas,  ol  derecho  de  la  revolucipn  no  solo 
qmiMba  neoonoddo  i  proclamado,  sino  que,  siendo  hasta  ridículo 
obnsenrar  la  esperanza  de  remediar  el  mal  por  medio  dé  un  re- 
00180  padfico'  i  legal,  esa  revolución  era  ya  impuesta  como  deber 
ailm  defensoves.  cls  la  Oottstitucion.  Así  lo  creia  yo  al  recibir  de 
difeMétBS  puntos  de  la  repübUca  i  casi  al  mismo  tiempo,  instan- 
étm  iBiterftdas  por  las  que  so  me  compelía  a  que  prestase  mi  asen<- 
timiento  i  aceptaseí^la  responsabilidad  de  un  cambio  pelitico.  Las 
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personas  que  me  hablaron  en  este  sentido,  i  onyas  cartas  conservo 
para  sa  caso,  saben  que  mi  contestación  fué  poco  mas  o  menos  la 
siguiente:  dcAntes  de  ahora  he  tenido  ocasión  de  decir  a  mis  ami- 
»  gos  que  no  me  sentía  incapaz  del  patriotismo  necesario  para 
i>  aceptar  esa  responsabilidad,  siempre  que  llegase  el  caso  en  que 
!D  pudiese  demostrárseme  que  aceptarla  era  un  deber.  En  el  órien 
]^  de  los  sacrificios  políticos,  sé  que  no  es  el  de  la  vida  el  mayor  de 
»  los  que  pueden  hacerse,   desde  que  a  menudo  sea  también  neoe^ 

>  sarío  abandonar  valerosamente  nuestra  reputación  id  escando 
]»  de  nuestros  enemigos,  sin  que  la  misma  enoíróidad  de  semejaiifte 

""  !D.  sacrificio  dispense  de  la  obligación  que  hai  en  cumplirlo.  En 
]»  cuanto  a  mi,  confieso,  que  me  siento  privado  de  un  estímulo  né* 
D  cesarío,  de  una  condición  ventajosa  para  esta  clase  de  negocioit 
}»  carezco  de  ambición  personal.  Conozco  la  desgracia  política; 

>  conocí  la  de  mis  padres;  también  la  de  Linares.  He  visto  muí  de 
'»  cerca  ese  tonel  en  que  se  encaraman  los  presidentes  de  Boltvía, 

>  i  en  que  encuentran  siempre  al  caer  el  mono  i  la  culebra  de  los 
:^  ajusticiados.  Estoi  íntimamente  persuadido  de  que  en  las  crisis 
»  que  actualmente  atravesamos,  todo  es  eñmero,  transitorio^  pasa- 
]».  jero  i  que  antes  de  arribar  al  establecimiento  de  un  orden  de 
2>  cosas  estable  i  ventajoso,  habrá  de  hacerse  el  sacrificio  sucesivo 
]^  no  de  uno,  sino  de  muchos  nombres.  Si  el  del  mui  modesto  que 
j>  yo  he  adquirido  con  la  estimación  de  las  pocas  personas  que  me 
]».  han  favorecido  con  su  intimidad,  sirve  de  algo  en  el  sentido  de 
9  aproximarnos  al  triunfo  definitivo  de  nuestras  aspiraciones  de 
"»  moralidad  i  progreso,  sea  en  hora  buena,  i  que  este  nombre  mar* 
]>  che  por  delante.  Fuera  de  las  condiciones  jenerales  i  conocidas 
i|  de  persistencia  en  nuestros  principios  políticos^  solo  una  de  de- 

>  talle  estableceré  como  previa  e  inalterable  en  este  nuevo  arre^ 
D  glo.  Para  el  caso  de  triunfar  la  revolución  i  después  de  resiable^ 
i>  cida  en  toda  su  fuerza  i  verdad  la  constitución  de  1861,  en  la 
]>  elección  que  sobrevenga,  debe  escluirse  formalmente  la  candida* 
a  tura  del  que  ejerza  el  poder  ejecutivo,  quien  quiera  que  ésta  sea. 
2>.  Tengo  fé  en  el  provecho  que  resultaría  del  ejemplo  en  la  Téalia* 
:»  cíon  de  este  pensamiento  que^  en  principio,  he  defeádidoi'eQ  la 

>  últihia  asamblea,  como  única  garantía  de  la  libertad  del.sufngio 
}» electoral,  sin  cuyo  requisito  son,  a  mi  juicio^  irrieorías  lag  instiü 
€  tuciones  democrátíco-represenjkativas.D  Esta  fué  mi  ambiñdáí^ 
éste  ha  sido  mi  sueño.  Pudo  ser  insenaato^  pero  al  nsénoe  teagb 
derechp  a  espera.r  que  se  me  juzgue  desinteresado^         •■  I  u-.    i».  - 
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a:A  este  puntb  habían  llegado  los  sucesos  cnando,  por  mi  pro- 
testa fui  redacido  a  prisión  en  la  ciudad  de  La  Faz  i  conducido 
con  destino  al  Beni  bastí  el  pueblo  de  CaracoUó,  donde  el  señor 
jeneral  Agreda,  tuvo  a  bien  ponerme  en  libertad,,  imponiéndome 
la  prohibición  de  entrar  a  La  Paz  i  obligándome  a  permanecer 
qoufínado  eivSebolludo.  Allí  me  retiré^  confundido,  en  cierto  mo- 
da, por  las  mil  contradictorias  reflexiones  a  q\ie  daba  lugar  la  iu« 
sólita  co^dupta  del  gobierno,  que  acababa  de  abrogar  su  decreto 
do  18  de  nqviembre.  Sabia  yo  que  las  dificultades  del  camino  del 
bi^n  arredran  a  menudo  al  común  de  las  jentes,  i  que  solo  es  dado 
vencer  ^sas  dificultades  a  hombres  de  cierto  templo,  al  paso  que 
es  harto  frecuente  la  obstinada  perseverancia  en  el  error  i  el  mal. 
No  podia  copjprender  que  el  gobierno,  que  evidentemente  había 
mostrado  tener  un  interés  contrario  al  afianzamiento  de  la  cons- 
titución, cuyo  descrédito  habia  procurado  con  todos  sus  recursos; 
qpe  el  gobierno,  que  se  mostraba  poseído  de  la  ambición  de  fuerza, 
ppr  lo  mismo  tal  vez  de  haber  debilitado  el  principio  de  autoridad 
coa  tanto  abuso,  i  recientemente  con  el  hecho  de  haber  reconocí- 
do  la  revolución,  negociando  con  ella,  consintiese  ahora  en  retro- 
ceder para  darse  a  sí  propio  el  golpe  de  gracia,  al  revelar  en  su 
conducta  la  mas  completa  carencia  de  todo  plan  político,  la  mas 
'  ridicula,  al  mismo  tiempo  que  funesta,,  volubilidad  administrativa, 
cuando  le  era  imposible  encubrir  semejantes  miserias  con  la  careta 
de  fé  i  apego  a  las.  instituciones.  Era,  pues,  necesario  esperar,  i 
permanecer  durante  algunos  dias  en  observación  del  revisamiento 
que  podían  jmprimir  a  la  opinión  tan  inesperados  i  estraños.smce- 
sps.  No  tardé  en  conyencerme  de  que  la  corriente  era  la  misma, 
porque  todos  se  jactaban  de  no  morder  el  anzuelo, 

d:En  efecto,  la  conduQta  del  gobierno,  subsiguiente  a  su  decreto 
de  abrogación,  era  muí  poco  a  propósito  para  restablecer  la  per*- 
dida  confianza  pública.  Las  imprecaciones  de  ]a,  prensa  oficia} 
ooQtqi  la  Constitución,  no  solo  se  aumentaban,  sino^que  subían  dé 
tona*  El  señor  jeneral  Agreda,  como  el  órgano  mas  autorizado 
por  ,1a,  política  del  gabinete,  }iacia  en  documentos  públicos  osten- 
taciaii  de  desprecio  a  las  instituciones  liberales  i  pregonaba  el  dog* 
pía  administrativo  de  la  fuersa.  Una  patraña  imajinada  por  un 
Qarpi^el.(MfjA.)  (jue  poseído  de  terror,  se  muestra  al  misino  tiem- 
po ^iliUnado  de  l^ei^traña  pretensión  de  alcanzar,  una  celebridad 
igual  a  la  de  Yañez,  ocasionó  en  La  Faz  la  violenta  prisión  de  in- 
i^[ojU9^{>ei;i;Qpa^,  piuphas  de  las  qi^e  se  presumió  estuvíesea  en  re- 
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lacion  conmigo.  En  el  juicio  qne  se  les  siguió^  no  faltaron  las  in* 
famea  delaciones  ni  los  falsos  testigos  de  otros  tiempos.  A  pesar  de 
estOy  todos  fueron  absneltos  del  delito  qne  se  les  imputaba,  i  el 
tribunal  ordenó  su  libertad,  que  fué  negada  por  las  autoridades 
militares  i  reemplazada  con  destierros  i  confinamientos.  Desdé 
Qntónoes  i  basta  hoi  permanece  en  la  cárcel  de  La  I^  un  dettdó 
mió.  Es  de  este  modo  como  la  Constitución  ha  existido  siempre  ibló 
para  el  gobierno ^  que  posteriormente  ha  decretado,  sin  facilitad  al- 
guna, el  repartimiento  i  venta  de  los  bienes  nacionales. 

(cEn  vista  de  éstos  i  otros  muchos  hechos,  no  era  posible  opo* 
nerse  al  clamor  de  la  opinión,  cada  dia  mas  exacerbada.  Por  otra 
parte,  aunque  yo  lo  hubiera  querido,  no  era  ya  dueño  de  detener 
el  irresistible  curso  de  los  acontecimientos,  que  habián  recibido  tin 
impulso  anterior.]^ 

En  otro  lugar,  recordando  los  antecedentes  de  su  conducid  pó- 
lítíca,  que  marchaba  siempre  en  el  círculo  de  la  mas  estricta  lé^ 
galidad,  dice:  <tPara  no  dar  un  carácter  estrepitoso  i  alarmi^íite  a 
la  cuestión  acusación ;  para  no  convertirla  en  poderoso  estímulo  dé 
la  revolución  que  avanzaba  a  velas  desplegadas,  i  que   interior- 
mente reprobaba  yo  entonces,  subyugado  como  estaba  por  mi  exea* 
siyo  respeto  a 'las  formas  que   creia  indispensables  a  la  realización 
de  la  constitucionalidad  del  país,  i  alucinado  con  la  quimérica  es^ 
peranza  de  que  se  alcanzase  por  otros  medios  esa  cpnstituciondK- 
dad,  aun  a  pesar  de  las  prevenciones  tenazmente  adversas  que  sé 
revelaban  a  cada  paso  en  las  ideas  i  tendencias  del  gobierno  i  su 
círculo;  para  someterla,  en  fin,  a  las  condiciones  de  una  discusió'n 
tranquila,  razonada,  justa  i  de  resultados  provechosos,  por  él  ejeni- 
plo,  para  todos,  de  respeto  a  la  lei;  lá  cuestión  aci¿8ád(hi,  iniciada 
por  eV  gobierno,  que  tenia  recontados  sus  votes,  se  éometió  a  ]f)e- 
ticion  mía  (pese  esto  a  los  que  han.  dicho  otra  cosa)  ¿í  exáineia  de 
la  comisión  de  policio  judicial ^  para  que  ésta  prestara  su  informé 
en  breve  término.  La  inconstitucional  i  brusca  clausura  de  la  áséím- 
ea^  clausura  á  que  dio,  no  razón,  sino  pretesto,  la  noticia  dé'lk 
revolución  acaecida  en  La  I^az  el  19  de  agosto,  intefrtiróíáó 'éííta 
i  otras  cuestiones  que  los  diputados  de  oposiciotí  estaban  muí  lejos 
de  esquivar,  quedando  así  burlada  lá  éspectacion  pública... •••••¿;» 
.    por  lo  demás,  este  escrito  encierra  bellísimos  pasajes,  ora'jlolr 
la  delicadeza  de  los  sentimientos,,  ora  por  la  énerjía  de  la  és^írésfonJ 
— Son  dignos  de  transcribírselos  ¿íguSéiites.  * '   ' 

<E...Me  será  ínui  sensible  que  lá  necesidad  dé  tnt  ^fbpiá  d^ft^ 


f 


Bisaos  biogríticos  db  adolvo  ballivian.     ,        W 


me  obligae  a  emplear  tal  vez  algiiBa  recriminaoion  eot  este  esoritPi 
pues  a  pesar  de  todo,  i  quizás  aun  a  pesar  mio^  protejeua  Ud^^en 
sd  ioftmOj  contra  todo  sentimiento  adverso  a  su  persona^  líOS  re*' 
cnerdos  para  mi  sagrados^  dé  esos  víucülos  déaimstad  i  oaviÜo 
CMjo  falso  bosquejo  lia  permitido  usted  trazar  a  m^  sé  que  imno 
estndiGa  i  enemiga.  Le  he  visto  a  usted  seutado  en  el  hogait'de  mi 
prépia  fámflifty  pa?ticipaQdo  de  sus  alegrías^  moldando  sus  lágri^ 
mair  a  las  lágrimas  haríio  frecuéntela  de  sus  tribulacioDes,  iskoba 
muohoi«(ue  era  usted  el  depositado  no  solo  de  mis  afecto3>  sino 
tambAideldepositaFio  de  una  confianea^  torpe  si  se:  quierey  perono 
por  eso  menos  jénerosa.  La  tmnsioíon  del  estado  dé  relaciones  qm 
entre  dos  personas  producen  antecedentes  de  esa  clase,  a  otro  dia- 
metralmente  opuesto^  es  para  wf.  sobrado  difícil  i  penoso  para  que 
'  pudiera  cumplirse  en  un  momento.  El  tiempo  hará  tal  vez  pausa- 
^bw^niü^  lo  que  no  ha  realizado  tpdav^  fa  sorpresa  causa^^f  p9^  s^ 
est^^af^; conducta;  pero  enjtre  tanJK),  confieso  a  usted  que  nunca  he 
podido  ser  bastante  dueño  de  mis  afectos  íntimos  para  conseguir 
arreglarlos^  a  las  indicadones  falaces,  del  termómetro  variable  de 
las  cpuTeníencias...^» 

«El  dolor^  como  la  relijion,  tiene  su  culto,,  cuyo  santuario  exid* 
te  en  el  corazón  de  los  que  sufren.  Hai  dolores  cuya  santidad  se 
profana  con  solo  el  recuerdo. .  • . d 

«Pocas  serán  las  horas  de  mi  corta  existencia  que  no  muestren 
la  huella  bien  marcada  de  la  desgracia,  de  la  persecución  q  del 
destieiTo.  He  visto  el  desengaño;  he  aprendido  el  nombre  de  todos 
los  dolares.  He  visto  a  mi  familia  despojada ,  desnuda,  dispersa  ^ 
fujitiva,  buscando  en  tierra  fstrafia  el  pan  de  la  indijencia  regado 
con  las  lágrimas  de  una  honrada  pobreza,  pero  nunca  amasado 
con.elBudor  del  pueblo.  Un  dia^  huérfana,^  abandonada,  presa  de 
amargo  duelo,  tornaba  esa  familia  en  busca'de  la  patria.  No  pedia 
yo  seguirla.  Eu  tan  penoso  trance  la  confié  a  los  cuidados  de  un 
ji^eroso  .^igo  que  le  alargo,  sus  brazos:  ese  amigo  era  usted^ 
Hai  una  triste  anciana  que  es  dos  veces  mi  madre,  ciega,  descon- 
solada, privada  del  cariño  de  su  hijo  predilecto.  Ko  há  mucho  to- 
davía que  apoyaba  en  mis  hombros  su  brazo  fracturado  contra,  las 
duras  r«oas  del  segundo  destierro,  a  que  la  condenara  el  crñoaen 
solaipente  dé  haber  dado  existencia  a  aquél  que  usted  cb^ioce  por 
vtnoedor  de  I&gavi.««*>  ; 

i^.JLíí  interesada  calumnia  abriera  un  dia*  sus  fauces  asquerosas 
para  designar^  como  pasto  a  la  deUnmte  i  eomigrentadii  cólera 
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de  la  incipiente  innltitad^  cabezas  de  hombrea  puros^  familias  de 
Inocentes.'  ¡Horrenda  previsión!  ¡La  descarriada  sociedad  déla 
venffañza  popular j  debía  apartar  sas  golpes  de  la  frente  denegrida 
de  todos  los  calpables^  de  la  frente  de  aquéllos  que  en  aplauso  sa- 
tánico, llamaron  inmortal  a  la  noche  terrible  del  23  de  octubi^l 
¿I  queréis  que  la  sangre  no  hierva  en  nuestras  venas?  ¿Que  no  ra- 
ja la  cóletia  en  el  pecho?  Si,  podéis  tener  oalma^  hambres  de  piedra 
o  brotice,  que  nosotros  no  podeiíios  tenerla.  Seremos  e3caltado% 
somos...  lo  que  queráis,  porque  no  se  ha  secado  todavía  «n  nuem 
tro')0úr(izon  la  fuente  de  los  sentimientos,  no  so  ha  roto  el.Bíelrvio 
d^  la  indignación,  no  se  ha  rasgado  la  fibra  del  dolór.i» 

XXVL 


'  !Ballivian  tenia  jenio  i  delicado  gusto  para  la  música,  que  cul- 
tivó desde  ñiño,  i  poseía  el  arte  por  principio  i  por  inspiración. 
\  Bara  vez  tocaba  composiciones  aprendidas,  i  cuando  estaba  sólo 
o  entré  sus  amigos  dé  confianza,  se  le  oía  tocar  en  el  piano  du- 
ratite  una  o  dos  horas  fragmentos  de  «distinguido  mérito;  i  cuando 
e  le  preguntaba  qué  pieza  era,  respondía  con  neglijencia  iNadaD. 
Sra  que  se  habia  entregado  a  la  improvisación.  Durante  esos  mo- 
mentos estaba  como  estasiado, — ^parecia  que  el  mundo  no  existía 
para  él. 

í^asan  de  sesenta  sus  composiciones  musicales  de  alguna  impor- 
tancia. Japías  tuvo  el  pensamiento  de  darlas  a  la  estampa.  Gracias 
a  la  benevolencia  de  un  amigo  suyo,  el  Dr.  Ried,  profesor  tam- 
bién de  música,''algunas  de  ellas  vieron  la  luz  pública:  fueron  im- 
presas en  Alemania.  Después  se  publicaron  otras  en  Londres. 
Segiin  el  juicio  de  personas  competentes,  tienen  un  mérito  nota* 
ble(l). 

En  los  últimos  tiempos  compuso  una  ópera,  Atahiuilpaj  qué 
llevó  consigo  a  Europa  para  darle  la  última  mano.  Se  ignora  la 
suerte  que  hubiera  corrido. 


«A^*^^^«Arfh#«#«^«^M^rfM^fN^«««««rtWM^i^^^«%Atf^f^*MM^A*^^^»««*^MN^4tfMM«tfWk4taM^«^NMtfMNtf««M^^*tfWM^A^V^M'^A«*Mi« 


(1)  El  señor  A.  Ried  era  de  orí  jen  alemán,  doctor  en  medicina.  Habia  vi- 
sitado a  Solivia  i  conoda  a  muchas  personas  notabkA  de  -la  repdblioa,  i  entre 
eUbis  9f  Fri^  i  Linares.  Tenia  grande  dstima  por  t^do.lo  que  era  boliviano. 
Avecindado  en  Yalparaiso,  jpOseia  una  bonita  casa  de  campo  en  el  Cerró 
Alegre.  Aficionado  a  la  música,  acostumbraba  dar  los  dommgos  un  cdboíw* 
to.en.ct(>mpafiia  de  otros  dileUanih  .BallÍTÍan,era  de  los  irados  a. este  ino- 
cente pasatiempo,  i  es  con  tal  motivo'  como  el  Dr.  Bied  llegiS  á  coñóóót  sus 
sóbtnsaU^ntiMiaptíMEeBparalainádcá.  '^         '-   •     :    i.      i  .r 
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SI  otútiyo  de  la  mi^sica  faé  para  ¿1  xxn  verdadero  bálsamo  ocm 
qae^  en  mas  de  nna  ocasión^  pudo  mitigar  stis  pesares*  > 

XXVII. 

I  •  • 

Balüvian  era  de  estator  a  altando  temperamento  nerrioso-saii^ 
gnineo^  de  constitución  robasta,  fortificada  por  los  ejeroicios  :  de 
equitación  i  caza.  Enfermedades  crónicas^  i  mas  que  todo  preooa4 
packmes  de  espií^tn,  decepciones  i  trabajos,  debilitaron  en  los  úl- 
timos íEKfios  su  natural  robustez:  cuando  subió  al  mando,  h^dlábase 
ya  en  un  verdadero  estado  de  demaoracion. 

Tenia  frente  espaciosa,  nariz  recta,  ojos  grandes  i  rasgados,  de 
color  verdi-pardo,  boca  regular,  labios  delgados,!  cqbdilo  tafaefto 
Hjeramente  tizado,  lo  mismo  que  la  barba.  SI  color  de  am  tes  en 
ios  últimos  tiempos^  era  de  un  blanco  pálido.  El  conjunto  de  su 
fisonomía  tenia  una  espreSion  dulce,  melancólica,  que  la  hacia  wx^ 
mámente  simpática,  sobre  todo  para  el  bello  sexo. 

Carácter  suave,  sereno,  reflexivo,  franco,  enemigo  de  toda  fio* 
don.  Llevaba  su  modestia  iiasta  la  humildad.  Jamas  se  vieron  en 
^manifestaciones  de  cólera  o  indignación.  Las  decepciones,  los 
trabajos,  los  obstáculos  que  enccmtraba  a  la  satisfacción  de  sus  je-* 
nerosas  aspiraciones,  lo  contrariaban,  mas  no  lo  encolerizaban 
nimea. 

Sn  una  ocasión  (en  los  últimos  dias  de  la  administración  Aohá, 
onioido  Ballivian  era  ja  candidato)  di  jóle  uno  de  sus  aniigos:  €Lo 
tachan  a  usted  de  orgulloso;  dicen  que  no  saluda^  Ud.  a  nadie,  i 
que  a  los  saludos  conteslia  con  mucha  seriedad.  Seria  bueno  que 
gastase  üd.  un  sombrero  mas  al  afio,  para  dar  gusto  a  estas  je»^ 
tes.» — <£n  toda  mi  vida,-  cpntestó  Ballivian,  me  han  conocido  £*io 
0  serio  como  soi,  i  si  de  la  noche  a  la  mañana,  después  qkie  me 
han  hecho  Uds.  candidato,  cambio  de  carácter,  ya  comprenden...i» 
ün  tercero  que  oia  este  diálogo,  se  apresuró  a  terminar  la  frase: 
cBirian  que  era  un  ambicioso  vulgar,  que  trataba  de  captarse  po- 
pularidad por  ese  medio:  nó,  nó,  es  preciso  que  don  Adolfo  sesb 
siempre  en  todas  i  circunstancias  el  mismo,  como  Dios  lo  oríó.»  ' 
iSn  otra  oeasioñ,  cuando  Ballivian  era  ya  presidente,  ienqüe» 
baUafaa  famiÜannente  con  un  amigo  suyo,  dí^dle^ste:  «Adolfo, 
Udvno  sabe  hacer  su  papel  de  presidente:  hai  ocasiones  en  que 
eánsoe  su*  trato  de  esa  flexibilidad,  o  diría  mejor,  galantería  da 
qué  tanijoifaartído  han  sacado  algmnoa  qaadiUos;  en  otras,  ie  falta 
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tono  o  atroganoiaprQpía  de  ^n\ex\  ejeroe^Ii^  Siqpreí?^  sa^LJñihra- 
tara  de  un  Eabado.  De  todo^  09(0  h9^n  partido  nuQ8ti'09<  a^F^i^* 
ríos:  dicen  unos  que  és  üd.  orgulloso;  otros,  que  no  da  Ud.  bas- 
tante tono  a  la  presidencia.»-^«Atiiigo,  contestó  Ballivian,  son- 
riéndose:  puedo  trabajar  veinte  horas  al  dia;  sufro  con  resignación 
iiOolmaJafs  impeirtÚDienciaft  anexa,»  al  m^^dp;  te|^  CQi^<)p;k<  ^as* 
tantejenercísO' pitra  olvidar  las  injmriaa;  mas  lo  lioiop  que  no  po^ 

'  Era  alegre^  jovial,  i  no  fhé  slz^if^wndo  los.joy^^es  ilm  $ii^m^ 
sklade»  abatieron  bu  alma,  cuando  se  iiieo  mjelamólioo.  L^A  OQg^?- 
cios  domésticos  i  los  públieos  lo  pi^ooupa'baii'.a  veoe»  t^iii.  pr^^fondAr 
mente,  que.  padecía,  estátido,  i  no  paraba  miéutesen  nad^  de.  efíSka- 
to' pasaba. ia  au  rededor. 

No  obstante,  todavía  eo  Los  últimoü  tlQn>.píos,  w  Iqs  xiaawkefíidA 
ea  que  dnridaba  sus  penas,  volvía  «ría  joyialidia<^  de  su.primM^ 
jonnenihid.  Gustábanle  las  chanzas:  eon  «m  amgetS  de.QQofisMa 
solia  usarlas  muí  espirituales,  i  ^  veces  jcon  .votdadera  ^\  mdf^T 

lozaA..  •       •  .'■•':.,•••' 

.Poseía  suma  gracia  para  la  nurracion^  de  las  anéodótes  i  der  Ü» 
eosa^que  había  visto  u  observado  en  sus  viajes;  así  es  qoe-isn^ 
eon  versaciones  eran  amenas  e  ínstruotiva^. 
i    Bebido  a  estas  bellas  dotes  de  sn  ooicazon  i  dei^a  carácter,  <gei^ 
cía  un  atractivo  verdaderamente  májico  sobre  todas  las  peKSoaM 
pan  ^ienes.  :iema  relación.  Nó  era  posible  aeeroárisele.siaiamárle. 
.    Su.  fainilia  i lamij^os  cuentan,  inññidad  do  cosos  de  ¡eséis  'SÍmpa? 
tías. afectuosas,  ardientes,  que  soUa  inspírac  a  los  que  le  trababan* 
En  Ohíle^ -estando  aun  joven,  un  europeo  llegó  a  tener  por. él  tan? 
to  carifio^  queno  podía  vivir  .sino  en  sa  oompafiia. .:    .        •  .    i  . 
<r  Enilamisina  Europa^  donde  los  hombrea  paraceil  sepoltadoa.«n 
SO:' densa  población^. i  donde  el  eairanjero  pas^.  rin  ser  nóUdo^ 
Balliviánionoontró  este  j  enero  de  adhesiones  aimpáiácasi  Siempre 
tenia  a  sa«kdo  dos  e  tres  personas^qne  no  podían  psusar  sin  éL-   . 

Uno  delosjrasgoe  mas  recomendables  de  su  bello.  oar¿GÍar.6lra 
di  desinterea.  Nunca  pensó  en  adquirir  ni  acnmular  riquenaá^ii 
nadie  dertajíaenté  como  .¿1,  que  paeara.doe  teroieside  sa  vidaten 
efltremai pobreza,  delpia. conocer  ottánik)  importa  al  dineorol  Emona 
ooúiooi,  hallándose  en  Ohile^  im  minisjbro  diplemátioo^  anítiguo 
amjgO'de  a«  padro,  qne  tenia  entré  manos  nna  onestioa  gmvé  i 
doücada  que  trator,  llamóle  .como.ocMsdinr  i  seereta3no^<ShfalE^ 
f^  anipipnesaítalveiiBaUamadoiii  prestar  oonseío  alipqoidíidon 
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mitrar  oon  resp^t^^  Sintiéndose,  no  obstante^  eom  f u^r9<(8^pam  eUo^ 
BO:tcepi]<)é  ea  aceptar^  i  farabajó  oon  ^niéasiasmo.  Cnaada  torn^iia^ 
do  0«opmetidoy' le.  preguntó  el  miniflko  ¿ciiá,Biio  debo,  a  Ud.,:amr 
go-  JiátiíOf  p<>r ,  8Q  booorario?  -eontestó  lleno  de  rabón  <KNadaj  f%: 
1|0PÍ  .harto  .)*ecóiDpe^8ado  estoi  oon- el  alto  boB0r!<q4io  m^  ^  dw 
poqfladd  da  baiteriiie  partífeipe  de  das  íiiiportant09  tareaf^^^.Pon^ 
horas  después^  ponía  uno  de  los  dependieilkteB  de,  la,  l]9ga<rio|i  iW 
manos  del  novel  seoretarío  una  siuña  de  algnnas!  oeAt0iiaB.de/pe- 
BoH^qpe  rehnaó. .  recibir  al  principio^  per  o  que  .de  vio  oblig^> 
adatar  despoea,  no^sin  .haber  eostemido  una  laoba  mortift^aip^ 
oeA  k  delksodesatde  su  oaricter»  Ar  referir "OL  hoí^ho  a  anB.amigioff^ 
afiadja  oon  nn  candor  infantiU  d ¡Nanea  he; ganado  dÍP9|rQ'i9P9rXt|9!a 
gii^tí9}:¡qa¿bién  me  yinieron  OBOB  reaiesU  •  .;•    ,i     . .. 

•r  Mñ  •situaeion-lwnQBtable  se  encositraba  Ballivian  en;  ^Pachíair 
después  de  la  oatástrofe  que  anfrieron  Axica  j  TaGiqa  .en.  ,18jS8* 
Uilatarde,  después  de  laa  ¡nstodesta  comida^  le  animoi^  sa..^p(^sa) 
qa»  no  oontabaa  ya  coa  recm'soa  para  el  dia  Biguietnt^  \  todoa  sa^ 
h^d  con  loa  ojos  humedecidos .  le  rodeairim*  Al  eacn^obar  e^M^pan 
labras,  se  levantó  silencioso  Ballivian,  tomó  su  ba94offk¡í  ^&.  WW7 
minóa  pié  hasta  Xacna,  en  bnaqa  de  algún  alivioipafa fii\i.fíHB|iUft- 
j^^na^  arribó  a  la^indad^.  cuando  un  amigo  anyo  le  0n^egóiy}fe 
oártft  tezkgadá  qne:  1^  hahian.  dirigido  de  la  papiital  de  Boliyif|,i  (^^ 
la.  abrió  sin  mneho  interéfl^  porque  baoia  tiempo  quo;  to^os  le.  ha;f 
bian oMdado; . p^rO) ¡quién  ctejertkl  enoontró dentoro  unal^tra  d^ 
1,900  .pescis,  i  éstas'palltbtaa  en  la.  carta;  aHag^  XTdtiel.uao'q^la 
convenga  de  eaaíBumay .  i  )aiO  se  preocupo  nanea  de  m  p«gQ»|».IaJr 
fué  la  inq>fe8ÍoA  qito;  eato  buc^bo  produjo. en  el  espirita  atrjibu]ift4^ 
de  Ballivianí  qae  al  punto,  i  ain  haoe^  ofeotiva  la  Utí^ridgt^  a, 
Faáhioi,  poBo  la  oacta  aobro  la  Ateaii,  oonumicó  au'aeultid^  a  i^tf  ea- 
póBa<e  Mjos^  i'  Be  eíelió  aiUomr.  Sata  trótooBeenaf  d^  fow^a  ^nani'^ 
fiesta iqoei  h,  PnoviilMíoia  vela  •flíemfia-e  pov  la  honrada»!  i.)a.y^f:tufL 
{OtaáíDitoB  deréaofs  ídoloroaos  ^iaedioa  hai»  teuido  lugar  eu:  W  WYe7 
leaoatvida'deiBalUvianl  !    ^ .     .     ' 

~  Viajaba  por  Italia :€q  diciembre  de  1&78,  Ifín,  nua  de  laft  Qsta^ 
cianead^oulB'  debi|i ,  aimofzar  se  encontró '  oon  qne  habia  ,}^idid€t 
BU  cartera^  que  contenía  aüa  pocoB  fondea  de  :TÍaio».  I^olo  unof  cen^, 
tsroB' tenia  énél beldillo,.  insuíioietítea.  pnra  pagar. ni. uAiplato de^ 
afannénsoí  Entreitaiito él  áo noio  tenia  a^etíto de.Qoíyijer^aii^  tam*. 
\Abtt  ansiaa  de  fuáiiaD  oñ  oif^anio*  Farad^  driant^  d^l  mf|atradc|^i 


yaicUó  poriargo  rato  sobre  si  oompraria  nñ  pan  para  d^sayiniárflé 
9  tino^  cigarrillos^  hasta  que  al  fin  se  decidió  por  lo  segando.  Al 
re&irit  dei^pnes  ese  episodio,  decia:  «Siempre  el  vicio  tiendef  a  do^ 
mitiar  mas  al  hombre.^ — Por  la  tarde,  al  recojer  sus  útiles  de  ca« 
nñúA  del  carro  en  que  viajaba  vio  que  su  cartera  babia  estado  me^ 
tidá  en*  nna  peqnefla  abortara  entre  su  asiento  i  el  sigaiente.  ¡Co¿I 
¿i^a  sa  sáégría  al  salvarse  así  de  algunos  dias  de  miseria,  i  en  pon 
Máciones  desconocidas! 

A  su  arribo  a  La  Paz,  en  1873,  después  que  hablan  pasado  las' 
elecciones,  an  caja  estaba  agotada.  <cEn  tales  circunstancias^  dicd! 
tiñ6  de  Bus  confidentes,  tres  amigos  íntimos  sujros,  que  conocían  la: 
estrechez  de  recursos  en  que  se  encontraba,  comprendiendo  hs 
esdjei^as  de  la  situación  en  que  se  hallaba  colocado,  resolvieron: 
obsequiarle  una  suma  de  dinero  para  que  pudiese   subvenir  a' la^ 
necesidades  apremiantes  de  su  posición.  Aun  cuando  esos  señores 
conocían  toda  la  delicadeza  de  carácter  de  su  amigo  D.  Adolfo, 
confiaban  no  obstante  en  vencerla,  escudados  de  su  posición  inde** 
pendiente  i  del  todo  apartada  de  las  antesalas  de  palacio,  a  donde 
DO  podría  conducirlos  nunca  ningún  negocio  que  demandase  el  fa-  * 
vor  del  miúidatario. 

«Presentado  el  obsequio  por  el  amigo  de  mas  confianza,  fué  re* 
chazado  como  se  temió,  en  términos  mui  corteses  pero  decididos»' 
Itistadó,  sin  embargo,  con  argumentes  que  solo  la  amistad  i  el  cári<< 
fió  pueden  emplear,  Ballivian  comprendió  que  una  negativa  abso« 
lütano  podia  menos  que  ofender  a  sinceros  i  antiguos  amigos,"de' 
Ou ja' elevación  dé  sentimientes  tenia  repetidas  pruebas,  i  se  ¡resiga-' 
nó'a  lo*  qué  importaba  para  él  un  sacrifído  de  digna  altivez,  acep-^  • 
tabeo  eñ  condición  de  préstamo,  lo  que  se  le  ofr^da  espontáneas 
liiente  cbino  un  mero  obsequio.  •  •  > 

"  ^IVascu^Ó  el  corto  espacio  de  tiempo  que  medió  entré  la  ele-' 
Yáicioñ  al  mando  i  A  prettiaturo  fallecimiento  del  malogrado  amí<«  * 
goj'  siti  que  los  que  proporcionaron  la  mencionaxia  suma  hubieran 
vuelto  a  acordarse  del  asunto.  Mientras  tanto,  ^1  primer  cuidado, 
del  hijo  del  finado  al  ocuparse  en  el  arreglo  de  la  pobre  testomen^ 
tafia  dé  su  padre,  fué  manifestar  en  Suero  a  uno  de  aquellos  caba* 
Derosque  teiiia  pronta  la  suma  que  sabia  habían  prestado  a  su'  p»f  > 
dre,  quien  no  habia  heého  uso  de  ella,   dejándola  depositada -en  la 
oficina  del  Banco  nacional  de  Bolivia  en  La  Paz,  desde  que  se  la 
entregaron.  Al  poner  Ballivian  este  heoho  en  conocimiento  de- su 
l^ó|  le  habia  espuestoc  que  si  bien  se  había  creído  obligado  a  ad« 
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mitir  tan  espontánea  cnanto  cbnfidénóial  manifestáéiéD^  por  iMf 
herir  los  sentimientos  delicados  de  amistad  qne  la  babian  iácqpihi-'* 
do^  no  se  habia  creido,  sin  embargo,  antorizadoa  hacer  tuo,  da  una 
suma  qne  solo  podia  haber  aceptado  como  prestada,  i  cuya  conéi^ 
guiente  devolución  le  habría  sido  mui  dificil  reali^sari  porJ^^esoa!»' 
sez  de  sus  recursos.i» 

La  corrci^pondencia  que  Ballivian  sostenía  con  isus  amigos^  éB« 
pecialmente  en  las  épocas  de  crfsis  o  sacudimientos  poUtíoob^  esM 
que  mejor  que  sus  actos  públicos  disefia  su  fisonomía  moral;  fitr 
en  esas  confidencias  íntimas,  cuando  escríbia  exitado  por  la  -giMB^ 
dad  de  los  sucesos  o  por  lo  premioso  de  la  situación,  donde  éspmn 
saba  sus  ideas  i  sentimientos  con  toda  la  llaneza  de  las  intimidadi» 
de  la  amistad.  Si  alguna  vez  llegan  a  publicarse,  serán  eUaS'  laá 
que  aeaben  de  darlo  a  conocer,  porque  son  la  .verdadera  fotografía 
de  su  corazón  i  de  su  espíritu.  Ellas  revelarán  la  liberalidad  de 
sus  principios,  la  sanidad  de  su  política,,  la  nobleza  de  sus  sebtí*^ 
mientes;  i  en  fin,  ese  conjunto  de  cualidades  morales  e  inteilectüa-í 
les  que  hicieron  de  él  uno  de  los  mas  ilustres  ciudadanos  dala  te* 
púbUca. 
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Cuando  subió  al  poder,  su  salud  se  hallaba  ya  profundamente 
,  perturbada.  Sus  antiguas  afecciones,  vinieron  a  complicarse  ctía 
una  albuminuria,  enfermedad  considerada  como  incurable  i  casi 
siempre.  Aproveqhó  de  su  residencia  en  Europa  para  consultar 'a 
los  mé<£cos  mas  acreditados' de  Taris  i  Londres;  mas  los  tarata-^ 
inientosqüe  emplearon  ellos,  títi' sirvieron  para  atenuar  siquiera 
sus  dolencias.  Comprendió  eotódces  su  situación  i  se  resignó. 

XjOS  trabajos  de  gabinete,  que  le  obligaban  a  permanecer  senta* 
do  todo  el  dia  en  un  clima  como  el  de  La  Paz,  i  en  pleno  invierno^ 

aceleraron  el  curso  de  sus  énferinedades.  Como  todos  los  enfermos 

•  .  •  •  • 

que  adolecen  de  afecciones  crónicas  incurables,  sentía  re|iugnan- 
cia  por  los  remedios  i  te;iia  poca  fe  en  su  eficacia;  A  los  'que  lé 
acohsejában  que  se  curase,  respondía  con  una  dulce  resignácioiit 
cEs  estéril;  los  mejeres  médicos  dé  Europa  no  han  podido  imnar* 
me...  Yoi  a  morüfícárme  inútilmentej^ 

£n  dieiembre  de  1873  habíanse  agravado  de  tal  modo  sus  eü^ 
fermedadés,  que  amigos  a^rmadótf  ló  aconsejaron  que  dejase  el 
miando,  para  poder  curarse  con  alguna  thtnqttilidad;  iesé^taott^ 
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^fimw  w  fm^iél  j^iapifestó.mas  que  nnnca  la  firmeza  de  an  vjoUüo^ 
taáy  i  jia  severidad  con  cjae  compriendia  sus  ^deberes. 

rXioa  partidos  ..veijjoidos  en  las  últimas  elecciones  llabia^.ap,e]a4o 
a;la«oonflpirabioiiy  i  trataban  de  esplotarsa  enfermedad  i  sa  muer- 
te ^para  trastornar  el  ¡orden.  Así  lo  comprendió  fiaJliviaii;  e  Hizo.nn 
esfuerzo  sobrehumano  para  encubrir  la  gravedad  de  su  estado 
aats^iendo/ oomo:,de  <^rdinsMrÍ0|  a  los  trabi^os  de  gabinete.  Pero 
Udgó  el^<^ix^entQ  en^ue  la  entereza  de  su  espíritu  no  ha^tó  ja.a 
dttninar  Ifi  debjüidad  del  cuerpo;  el  servicio  mismo  de  la  admix^is?- 
tmOii>n  ^ae  resetítia  del. mal  estado  de  su  salud.  Fué  menestei:  ,tp- 
mar  una  reisolucion:  dictadas  la?  medidas  necesarias  para  la  con* 
aeny/uoiQH  del  orden,  pasó  el  poder  al  presidente  del  Con^^'o  á^ 
Etftcido^  .s^or  TomaA  lirias  (31  de  enero  de  1874)*.. 

j[)t¡}aiDQs  chórala  pluma  para, pedería  a  uno  de  sus  lealesi  ami- 
gosy  a  quien  le  ctipo  contemplar^  con  la  angustia  en  el  coras^on^ 
lo$:  resplandores  ^^.e^a -llama  próxima  a  estinguirse,  i  no  obstante. 
batida  rpctr  el  soplo  .airado  de  lasiiasioqes^  hasta  que  se  ap^^o  eyc^ 
loQ  dinteles  de  la  eternidad.  :         .   r 

Hé  aquí  la  relación  verídica  i  sentida  que  nos  ha  dado  d&,il9S 
Últimos  dias  de  esa  preciosa  existencia: 

€Los  espíritus  superiores  viven  considerando  su  nmerté.  Se  ha- 
cen habitual  esa  imájen  i  la  enlazan  a  su  existencia  como  el  anillo 
pr^npipftl  que  ]La  ^stiene.  En, julio  de.  1873,  dos  meses  dc^pries^de 
9x1  íngresq.fil  poder,  reoorriendo  su  habitación  a  pasos  l^ptos.  gra^ 
ve  i  p^Udorel  semblante,  decia  Ballivian  a  un  amigo,  su^p:  <i[Llevó 
<in  m^  el  jjórmen  de  la  nraerte^  appmpaOaré  a  Uds.  un,  año,  i  eso,  es 
mnc^o^  lies  he  dicho,  que  abreviarjan  mis  dias  con  Qste'llaBjiainien<> 
to,  ino  me  han  croido,  ISntre  tanto,  me  angui^tia  pensar  que  mí 
sacrificio  ser¿  estéril.  Kucbp  hemos  luch^dp  i  sufrido  por  susti- 
tuí^:.]» lei^a  la,  violencia,  elréjimen  de  las.  instituciones  a  Jos  gol- 
pes, de  aventura.  Pero  janestra  victoria  se  parece  a  una  V^nsicjon. 
iQwfi9  evitaremos  que  a  mi  -^iperte.  recobren  ¡los  violentos  su  pre- 
domiiiio?  ¿üómo  haremos  para  que  este  tránsito  sea  el  principio 
jde  la  .vida  en  el  derecho?  iQué  combinación  me  ofrece  Ud.   para 
e^  evento?  Piénselo;  a  mí  se  me  ocurre  la  siguiente:.... ....••..•... 

^aEX  aniigo  no  contradijo  la  j)ersuasion  incontrasdable  dé  aquel 
hombre.  Continuaron  áml^s . disourriendo  en  el  dintelado  una 
mi^e^te  preyísta  1  .aceptada. 

qJLos  dias  posteriores  fueron  el  acto  continuado  de  una  voluntad 
gpaye  i  firme,  inoe^antemente  hostigada  .por  odios  estrechos,  por 
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reststeíicias  lócas^  pbr^aféctacionés  d6  independeBciii  personal  sin 
la  '4ignidá(j['qne  da  el  peligro^  o  sin  el  motivo  que  sümiíiistran  lois  ' 
temores  de  la  arbitrariedad;  por  la  tirantez  i  la  descortesía  nnnca 
prodigadas  a  los  tiranos^  i  tan  fácilmente  ostentadas  con  los  hom- 
bres de  cpncieuóia  i  de  derecho. 

«Abatido/  pero  entrañablemente  preocupado  de  sus  deberes  l>ó- 
TÍticos,  hizo  el  largo  Viaje^  que,  siguiendo  por  Omro  i  Cochabam- 
ha,  lleva  a  rematar  a  Sacre. 

«En  las  reuniones  que  aJU  le  ofrecieron;  apenas  pódíá  tetaéi^e  etl 
pié' para  corresponder  a  la  benevolencia  de  sus  amigos. 

cLa  atención  a  los  negocios  era  incissante.  Hasta  que  pasasen  los 
accesos  nerviosos  de  que  adolecia,  suspendíanse  frecuentemente  las  ' 
deliberaciones.  Con  mano  trémula  i  mente  ciará,  redactó  su  últi- 
mo mensaje  a  la  cámara^  aquél  en  que  decía:  <(Las  cuestiones  de 
que  vais  a  ocuparos  no  interesan  personalmente  a  nadie,  i  seria  nn 
crimen  convertirlas  en  bandera  o  en  arma  de  partido.» 

cCiertb  dia  que  quiso  dar  ejemplo  de  deferencia  i  respeto  a  la 
asamblea,  presentándose  en  la  tribuna  con  la  sencillez  i  desenfado 
de  ún  ciudadano  particular  qué  tomaba  su  parte  entre  los  concu- 
rrentes á  ía  sesión,  (¿fué  impremeditación  o  crueldad?)  hubo  dipu- 
tado que  violentó  la  discusión,  permitiéndose  alusiones  ofensivas 
al  presidentél  La  sorpresa  tal  vez  impuso  silencio  a  los  denlas.  Ün 
momenio  brilló  la  indignación  en  los  ojds  de  Ballivian:  sus  meji- 
llas palidecieron;  pero  nunca  hizo  alusión  a  lo  sucedido. 

«Poco  después  se  discutieron  las  facultades  que  se  concederían 
al  ejecutivo  para  contraer  un  empréstito.  Algunosmui  estrema- 
dos, ó  en. sus  ideas,  o  en  sus  desconfianzas,  querían  reducir  a  tasa 
señalada  e  invariable  todas  las  condiciones  del  negociado:  intere- 
ses) prima,  fipb.'  Sublevóse  el  ánimo  del  paciente  con  esas  eondi- 
ciolies  que  maniatabatí  al  negociador  i  hacían  frustráneas  sus  ini- 
ciafívás.  De  pié,  jadeante  el  pecho:  cMe  maltratan, ' décia,  como 
al  más  bribon'de  los  administradores:  no  me  prestan  el  crédito 
qué  se  ¿onQede  al  último  de  los  mayordomos:  la  ignorancia  i  el 
ultraje  se  ákn  la  mano  para  herirme.]» 

«Iferced  a  los  esfuerzos  de  diputados  concientes  i  a  la  conmovi- 
da dj^claracióii  del'  ministró  que  señaló  como  estériles  las  oieüsas' 
inféiridas  á  uií  moribundo,  dióse  en  términos  racionales  la  lei  de' 
empré^lto  en^Iá  noche  de  ese  íuismo  dia.  Las  onoe  eran,  cuando 
el  ministro  dio  esté  aviso  al  presidente,  ya  recojidd.  Media  hora 
des^ttís^  yaícía  sin  seíitído  con  todas  las  apariencias  de  la  muerte. 
B.  a  26 
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ELajitüdo  empeño  de  los  facultativos  le  v<q1víó  a  ]a  v^da.  Para 
sostenerla,  BJ,  era  posible,  clausuradas  las  cám^^ras,  |e  resolvieron  a  ; 
toouir  dios  de  campo  en  Nuccbu;  a  cinco  leguas  de  la  cii^d^d.  Allí 
continuaban  casi  diariamente  los  trabajos  de  oficina  eu  el  ¿s^bine- 
te,  no  habiendo  punto  ninguno  de  administración  que  no  se  discu7 
tiese  con  el  presidente.  Preocupábanle  los  amagaos  de  conspiraoipn 
i  la  ne<;esidad  de  refrenarlos  con  medios  estrictamente  legales. 
Muchas  veces  suspendia  la  discusión  basta  dominar  las  sordaJi 
coi^ynlsiones  que  \e  ajitaban.  .        ,    ' . 

^A  la  tarde  de  esos  dias,  se  dejaba  llevar  de  su  dulce  i  melan^ 
cólica,  jfantasia.  Recostado  en  un  sillón  con  frente  a  un  ancho  valle^ 
dominado  por  altos  cerros,  veia  perderse  en  sus  cimas  los  últimos 
rajos  del  sol  ¡con  cuánta  resignación  i  tristeza!  Al  oen*ars6  la  nO:7  ^ 
ch^  a  la  luz  confusa  del  crepúsculo,  descendia  por  esas  enipinadas 
sendas,  se  mostraba  en  las  colinas  tocando  la  flauta  campestre  el 
pastor  con  su  reba&o  de  cabras. ••  i  esas  notas  que  lloraban  i  esa  / 
luz  que  se  iba^  la^  saludaba  el  enfermo  como  el  último  ^co  de  ja 
vida,  como  la  fínal  despedida  de  esta   naturaleza  que  tanto  aman 
los  seres  delicados  que  han  sufrjdo;  i  su  imajinacion  vagaba,  i  su  , 
conversación  fluia  dulce  i  quejumbrosa.  No  hemos  vuelto  a  ver  ni 
esos  cerros  en  cuya  cresta  se  destacaba,  sobre  un  horizonte  pálido 
tal  cual  árbol  disperso,  ni  esa  choza  donde  bajaba  el  past^r^  ni  el 
humo  de  la  tarde  en  ese  hogar,  ni  la  llama  nocturnp  que  se  rede- 
jaba  en  las  frentes  dichosas  de  esa  familia  de  indios...  últin^a.mi-  ., 
rada  humedecida  i  lánguida  de  Ballivian  en  este  mundo. 

«Si  Dios  nos  permitiese  ver  otra  vez  ese,  para  nosotros-  me-  . 
lancólico  panorama,  nos  postraríamos  con  el  recuerdo  tierno  i  se-   • 
reno  de  aquélla  alma.— La  insultaron  i  no  cobró  agravios.  Áiqó  la. 
verdad.  Practicó  el  derecho  en  toda  su  estensipn.  Hespeitó  la  liber- 
tad de  la  iglesias  honró  a  su  sacerdocio  como  ningún  mandatario. 
Aspiró  con  ansia  la  ráfaga  impetuosa  i  avasalladora  que.  para  ser^  • 
vicio  del  bien,  desencadenó  LaCordaire  en  este  síglp.  Pudo  ser  í 
sucedió  que  algún  error  parcial  se  deslizase  ep  ejsa,  existencia  tan 
espuesta  a  las  seducciones  de  apariencia  ienerosa  qpe  Dizque  ¡' 
es  amor  i  misericordia  tiene  en  cuenta.   ¡Bendita  se^  es^  Í|[}í??m., 
tan.  mal. conocida;  benditos  sean  sus  intérpr^f  d^hid^p4^pt(pi  ,ta^^    ; 
les,  por  la,  outoridad,  por  el  ejeniplo,  por  su  indepeqde^cifi  de  la 
poética. egoísta;  que  apoyada  en  lalei  canónica,  coi)  la  caridad, 
evaTyélíca,  en,  «1  corazón^  Qon  verdadero  sentimiento  de  su  resp()n-, 
sabilidad^  se  d^tuvierQn  donde  la  iglesia  se  detiene,  callaron  donde    ; 
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ellft'gaftrda'dil^ncióy  i  corrieron  i  |)rotejÍ6ron  los  restos  de  Balti- 
yias  juraimíeijcéfio'  i  la  coleta  de  los  qtre  avanzarotí  al  cajón  ínur- 
tuorio  sus  manos  crispadas  i  azuzaron  con  él  fnego  de  sus  iras  lás  '' 
paflioiieKi'dfá  la^ttltittk)!í..;fbenditb,  tnnltitad  qué  se  detuvo  en'ét 
recdjüiiíaitaii  on  jél  respetb'a)  grito  ttñ^^tiatdb  Se  los  sacei^dótes,  ''^' 
queiioj  a,boiMoe(n^  ni  s6  ^«eiigáíi'hi'átnbióionan!  ]  Perdonados  sean 
todos  ellos^  los  qne  ó£M(dletGte/  pbrdouados^  en  el  recaerdo  de  Ba- 
Uiviani^FO0ÍMp(»'^dwaii«4fijtiriaflI       -^  •  * 

cLe^ae^ian  ^tas  etaLsasi'áUíhnos  días.  'Gaañdo  se  restituyó  a  la  ' 
ciudad^  fué  luego  tra1lladaid^dé  la  casa  dé  ¿obiénüo  a'  tma  casa-  " 
quinta.  Con  ojo  avizor  seguían  el  paso  del  coche  los  espías  políti- 
cos. <cMorirá^  escribian,  morirá  en  breve^  por  mas  que  los  minis- 
tros se  den  thí^as  de  ocultar  la  situación. d  Ál  entrar  en  la  casa- 
quinta, se  dobló  sobre  sus  rodillas;  una  contracción  dolorosa  des- 
figuró sus  facciones.  a:Ha  caido  como  una  masa,]>  afiadian  los  po- 
litices con  una  fruición  inhumana. 

4:Es  mi  deber:  lo  llenaré  hasta  el  fíni>  siguió  diciendo  el  man- 
dataríoy  i  se  arrastraba  con  pena^  apoyándose  en  los  muebles  o  el 
brazo  de  sus  amigos  hasta  la  mesa  de  su  despacho^  donde  conti- 
nuaba sus  tareas  diarias.*  Fué  precisa  la  representación  oficial  de 
0US  ministros  que  le  garantizaban  la  paz  pública  para  que  consin- 
tiese eh  dejar  su  ingrata  ocupación. 

«En  su  lecho  divagaba.  La  realidad  i  el  delirio  confusamente 
mezclados,  se  posesionaron  de  su  espíritu.  Beconocia  a  las  perso- 
ñas,  hablándoles  de  asuatagLfiftmnnfts,oon  su  bondad  habitual  Pero 
el  fondo  de  sus  percepciones,  en  el  que  se  proyectaban  las  reali- 
dades de  la  existencia,  era  una  poética  fantasía:  Venecia,  la  ciudad 
estraña  i  i  silenciosa,  su  grande  San  Marcos,  su  palacio  ducal| 
sus  edificios  aristocráticos,  monumentos  de  crímenes  i  de  grande- 
zas, el  rielar  de  sus  anchos  canales,  la  plácida  bahia  en  que  está 
sentada.. ••  «Estraña,  murmuraba  el  enfermo,  que  estraña  cia- 
dad«.«»]> 

<A  las  ocho  de  la  mañana  del  14  de  febrero,  suplicó  un  amigo 
al  médico  de  cabecera  le  precisase  el  pronóstico,  como  estaba  con- 
venido, para  ocurrir  a  las  disposiciones  relijiosas  del  paciente,  <A 
la  una  P.  M.,  respondió  el  facultativo,  solicito  una  junta  privada 
de  colegas  que  Ud.  convocará.  Pasada  ella,  queda  Ud.  Ubre  de 
atender  a  esa  necesidad.})  El  prelado  de  Charcas  se  habia  presen* 
tado  poco  después,  i  recibido  las  esperanzas  consoladoras  de  eos* 
tumbre,  sin  otra  esplicacion. 
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€j)^-  la  «spectaÜTa  indicadiv  por  «1  médico  pr^vfaase  «1  defipcí. 
obis|>o  electo  de  La  Faz;  siendo  seguro  qué  éste  o  el  jalado  aám*  . 
dirían  en  la  hora  señalada. 

^A  las  once  del  dia  se  ajitó  al  enfermo.  T(Hn¿Io.  en  blcaxos  wa  ; 
médico  i  amigo^  estrechó  encabeza,  i  dejóle:  «¿Qué  desea  :Udi> 
seíÍQjr?' — cMorir,)  contestó]  i  su  tránsito  fué  esta  palabra^  le^rCí 
fnjitiva,  estíngaíéndose  en  sns  labios  sis^  crisparlos. 

«Áhi  yace  el  abnegado.  Cayó  en  media  jomada,  ^xhat^to,  a 
oril^fus.de  e^e  canunpi,  donde  tantos  han  9tU)nmbido  n^  aoi^  avají* 
zando  el  ideal  de  nuestra  política^ — la  justíúia«>    , 
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Seria  tarea  sumamente  diOoil,  si  no  imposibleí  separar,  en  las 
obras  4e,  lop  .^lósofos  antignos,  lo  q)iíe  pértenecia  a  lasi  oieneías,  o 
sea  a  nqa  verdad  era  observación  dé  la  natnralesa,  dé  lo*  que  parto- 
necia  a  ana  imajinadon  mas  o  menos  poderosa  i  a  una  int^jen- 
cia  mas  o  menos  satiL  Las  ideas  de  Fitágoras,  el  insigne  matemA- 
ticoy  sobre  las  virtudes  de  los  números  no  timen  relación  alcana 
^n  las  propiedades  re<^nodda9  de  éstos,  i  b§í  «de  los  demás,. 
.  Sn^la.edad  media  este  trabajo  se  hace  difidl  por  otea  cansa* 
.  JPnran^  jO^ta  ¿poca,  la  Iglesia  no  temió  jamas  a  la  ciencia,  en  Ib 
qne  toca, a  sos  concepciones,  periinadida  coino  estaba  por  las  cor* 
tapisas  qne  habia  puesto  a  éstas  dé  que  nunca'  cesariaá  dé  ser 
perfectamente  ortádojas*  Lo  que  sí  temió!  fué  ese  medio  de  intes* 
tigacion.que  empleaba,  así  como  esa  exijéncia  en  la  pruelMt  ente*- 
ramente  desoonpoida  en  los  otros  ramos.  Asi,  veibos  decir  a  Boje* 
Hq  Bacon  que  la  mas  noble  de  las  especulaciones  del  hombre  era 
el  estadio  de  k  física,  por  cuanto  ésta  daba  una  prueba  esperímen* 
tal  de  sus  asordónos;  prueba  qué,  en  los  otros  ramod,  AeáB¡  está 
solo  sometida  a  la  eyidencia  falible  de  la  razón.  Juicios  como  éste 
no  son  escasos  entre  los  Sjíibios  de  la  edad  media. 

.Muchísimb  maé  tarde,  i  cerraja  faja  edad  media,  Yanini  pu- 
blioÓ  uña o|^ra  en  que  pretendía  haber . hecho  naa  apolojia.  mIa 
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£n  mosaica  i  cristiana  contra  los  astrónomos^  los  físicos  i  los  poUtir 
eos  (!)• 

Esta  eloFacion  de  la  ciencia  que  Rojerio  Bacon  ya  presiente,  i 
este  temor  que  Vanini  no  desprecia,  se  pierden  repentinamente,  i 
la  filosofía  que  sigue*  a  la  escolástica  acoje  con  desden  los  brillan* 
tes  descubrimientos  del  siglo  XVII. 

Para  lo  lójico  de  Port-Royal,  la  rectitud  del  espíritu  era  infi- 
nitamente mas  considerable  que  todos  los  conocimientos  especula- 
tíT06  a'  igue.se  pr(e<J^]ll^ga^po>*  n^ed^í^  'del  é$tudii  dé  lo^.oiincias 
mas  verdaderas  i  mas  sólidas.    Según  ellos,  no  debia  estudiárselas 
sino  en  cuanto  sirviesen  para  ensayar,  para  perfeccionar  la  razón, 
i  bacian  la  sutil    distíBoion  de  ensaya  i'^mpleo  de  las  fuerzas 
del  espíritu,   no  dejando  para    las  ciencias  sino  el  primero.   No 
empleadas  con   este    objeto,  las   ciencias  especulativas,   como  la 
matemática,  la  astrooomia  i  la  física,  no  serian  otra  cosa  que  un 
entretenimiento  fútil.  Poseerlas  no  seria  mas  ventajoso  que  igno- 
rarlas, porque  su  desconocimiento  presenta  la  notable  ventaja  de 
ser  menos  penoso  que  su  estudio  i,  mas  aun,  de  no  dar  cabida  a 
esa  iínecia  vanidad^í>  que  se  apodera  de  los  que  sé  preocupan  de 
^eB()B  (iO(moeimiefdós  esmeriles  eir^rtéiiiioétís.jf       '"     •"'     *  i* 
.,  .  Fuera  de  éste •  reducido,  objjeto  quctenían  ehiá  16jix»i,  ká  cien- 
cia» en  0Í  ñiismas  i  por   si  tniknfiaá  serian'  ^eñtera^étíte^itíátiléf^,  i 
•no  pedia  ser  de  otro  modo  dende  que  clo«  botinfbrés  ntí'lihif  ¿ácido 
para  emplear  sii  Itiempo  en   medir  líneas,  eiiaminar'  It(6  relaciones 
fdd  loa  ángulos,  considerar  los  diversos  moviitiientos'  d^  la  materia: 
su  espírhu  es  dieniasiiuio  vasto,  su  vida  distnásiado  oófta^  sú  tfém- 
pademafiiado  precioso  para  ocuparlo  en  objetos  taítt  írttíaleij»... 
ZiOS  hombres  solo  estaban  obligados  a  ser  jiist09,.é(^it<ttiV64,  jtíi- 
•eiosos  en  sus  pensamientos,  palabras  i  adoiones^i  en^é^tos  ásbhtta 
-la  cienoia  da  nada  podiar  Si^rvirles.  '  f     :  .  ••  •  ^ 

Hai  en  esto  algo  que  llátnaria  la  atetioion  de^I^  cHtttfo^'^i^e  tehtá- 
mesplicarse  ese  desprecio  de  las  ciencias  cuando  aplicaru^él  pritr- 
cipio  jeneral  de  la  critica,  el  de  bus($ar  )a  filiación  de  las  ideaste 
na  autor  en  las  del  medio  en  qtie'  vivió.  En  efecté  sé  (¡óhc/cián'  eü 
«ae  tíempo  los  gmndes' trabajos*  de  Descaras  én  ntátomáticás'^,  Sé 
Oep^íoó^  Brahe^  Keplero^  Galiteo on  ustrohonifa  l'eh  hVécMÍ,^i¿a^; 
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(1).  Esta  obra  teaía  por^  tittilo:  «Anfiteatro  déla  IProvidlanda,'  inájicoi 
.dÍYÍiiQ,;ciÍ8tiani}'i  lísicpf  aqtrdl^j^co-c^tólio^,!  et<ir»r(,|61$^)|.i  ¥anmi^'^Mmque 
Bien^pré'^  }iabia  declarado  «lujo  de  la  santa  madre  Iglesia^^ifiosD^ph^^oKle 
heifejía)  fa4  quemado  en  Toiosa  é!i^  1619.  (Sousiú  faiadáttidiadó  ¿uSida. 
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*  áe  ráscal  i  Boyle  entidroslática,  para  no  citar  síúo  los  ma»  im- 
portantes  nombres  de  la  ciencia  en  aquella  época.  El  error',  pues, 
np  proviene  d^I  medio  i  debemos  buscar  su  oríjen  en  las  ideas 
propias  de  los  que  profesaban  esta  opinión!  Discípulos  de  Descar- 
tes estaban  dispuestos  a  admitir  la  certidumbre  de  las  concepcio- 
nes del  yo,  del  sujeto :  todo  podia  ponerse  en  duda  para  la  investi- 
gación, de  la  verdad,  pero  esta  duda  forzosamente  debia  detenerse, 
ceder,  cuando  se  epcontraba  con  la  realidad  de  la  existencia  del 
yo — coffüó  er(f o  sum f  ^ipriucipio  i  base  de  toda  la  filosofía  carte- 
siana (!)•        . 

, ,  Pocas  pienqias  presentan  una  figura  tan  elevada,  en  su  depar- 
tajnento  especial,  como  la  matemática,  respecto  de  Descartes:  creó 
una  nueva  ciencia — la  jeometria  analítica  (aplicación  del  áljebra  a 
la  jeometria).  En  cambio,  todo  lo  que  se  refiere  a  la  obsei^acion  i 
a  la  esperi mentación  le  fué  casi  totalmente  desconocido  (2). 

La  matemática  es  enteramente  deductiva,  i  no  puede  dar  idea 
alguna  de  los  otros  métodos  de  investigación  científica:  la  induc- 
ción ^n  matemática  es  casi  una  intuición  (3). 

Descartes  aplicó  en  su  filosofia  el  método  que  conocía  mejor,  el 
método  deductivo.  Tomó  como  primer  principio  su  célebre  enti- 
mema  i  dedujo  aun  en  los  conocimientos  que  no  soportan  este  mé- 
todo. ,  . 
,  .  El  método  deductivo  se  ejerce  plenamente  en  matemática  deáde 
éiis  primeros  pasos  í  es  J)osit¡vo  por  ser  completamente  verificable. 
.  La  resolución  de  una  ecuación  es  demostrada  i  cierta  cuando  res- 
tituimos  a  las  incógnitas  sus  valores  respectivos. 

Cumple^  pue^,  con  la  condición  esencial  de  un  niÓtodó  científi- 
,co,rBer  susceptible  de  verificación;  pero  si  en  la  matemática  en- 
,quentra  inn^edia^tamente  esta  verificación,  no  sucede'  lo  mismo  en 
las  otras  ciencias.  E^tas  necesitan  de*  antemano  ún  trabajo  prepa- 
rativo qué  las  lleve  a  estí^blécer  la  uniformidad  en  los  fenómenos 
de  que  cada  una  se  ocupa,  i  que  debe  servir  para  comprobar  los 

resultados, de  la  deducción  (4). 

'■II   1 1  ■  1 1 1 1  í  I  I    I.  ■  I  ■  ■  ■  .  I  11 1  ■    ■  I  I  >        ■    I  ^  f »  I  ■  1 1 

(1)  Como  86  sabe,  del  entimema  éste  deducían  la  existencia  de  una  cansa 
'   primera,  i  de  la  veracidad  de  ésta  la  realidad  de  la  materia.  De  la  realidad 
'.del  sQJetOf.se  orijinaba  la  realidad  del  objeto:  éste  es  el  campo  de  la^  cien- 
.  i}iaa-pp9Ítlyas  i,  por  esto,  tenían  un  rol  secundario. 

(2VÉs  decir,  el  método  inductivo:  por  lo  demás,  Descartes  hizo  algunos 
.,  .ikptaplea  trabajos  Bojbre  la  refracción  i  lo  mismo  en  bidrostática. . 
u  f?)  Véase  sobre  el  príjen  esperimental  de  los  axiomas  a  Stuart-MU  (Sis- 
teme de  Logique,  toino  l.^^,  800-889). 

(4)  La  d^uccion  ^iisiste;  l.^' en  una  inducción  directfi;  2.<^;)xn  razona- 
poiento;  i  8.»  nna  verificación  (Stuart-Mill,  Logiqué  510).' ' 
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De  otro  modo,  el  método  dedaoüvo  inverificable ,  no  es  sipo  nn 
método  paramente  subjetivo  e  incapaz  de,  llagar  a  una  concepción 
científica  (1). 

Fué  por  esto  qne  Descartes,  feliz  en  su  tarea  destructiva-^es- 
trufó  Ja  filosofía  escolástica— no  lo  fué  cuando  trató  de  recons* 
tniir. 

En  nombre  de  la  deducción  creó  las  ideas  innatas, }  en  nombre 
de  la  deducción  también  se  deió  llevar  al  automatismo  animal. 

Sus  discípulos,  menos  circunspectos  que  el  maestro^  desdeñaron 
todas  las  ciencias  en  las  cuales  no  se  podia  deducir,  íalta  de  que 
únicamente  se  esoeptuó  Leibnitz,  si  podemos  considerarlo  como  dis- 
cípulo, que  lo  reprochó  siempre  a  los  cartesianos.  La  obra  de  Des- 
cartes escolló,  pueb,  por  el  uso  o  abuso  de  un  método  incompleto. 

Empero,  ¿ntes  de  Descartes  hubo  un  pensador  que  percibiólo 
que  se  necesitaba. 

Bacon  mas  humilde  que  Descartes,  no  tuvo  ni  su  poder  (^e  je- 
neralizacion,  ni  sus  profundos  conocimientos  matemáticos;  pero 
mas  afortunado  conoció  mejor  lo  que  faltaba.  No  destruyó  unafi^ 
losofía,  ni  construyó  otra,  pero  dejó  los  medios  de  hacerla  (2\  a:Su 
gran  mérito^  dice  Dugald   Stewart,  consiste  en  concentrar  en  un 

.  mismo  foco  los  rayos  débiles  i  dispersos  del  verdadero  método  de 

<  w  •  II'''. I 

investigación,  fijar  la  atención  de  los  filósofos  sobre  tos  caracteres 
distintivos  de  la  ciencia  verdadera  i  de  la  falsa,  ilustrándola  no- 
tablemente, secundado  por  el  poder  de  su  elocuencia  atrevida  i 
brillante*  El  método  de  investigación  .que  recomendó,  se  hajbia 
observado  cuantas  veces  se  hacia  al^fun  descubrimiento  sólido 
respectado  las  leyes  déla  naturaleza;  pero  se  seguia  accid^ntal- 
,, mente  i  sin  designio  regular  ni  premeditado;  así  es  que  a  él  se  re- 
servaba el  reducir  a  re£:Ia  i  métodos  lo  que  otros  hablan  hecho 
bien  a  la  ventura  o  aprovechándose  de  algún  viso  de  verdad  (3). 

En. efecto,  sino  creó  el  método  inductivc^— no  habiendo  ninguna 
ciencia  en  que  no  haya  inducción— a  lo  menos  lo  trató  de  tal  mo- 
do que  casi  lo  hizo  suyo. 

El  método  inductivo  es  el  que  constituye  esencialmente  ia  in* 

(1)  Pascal,  entre  otros,  pretendió  también  jeneralizar  este  método  i  ^i>li- 
cano  a  todo  razonamiento.  Ejemplos  de  esto  son  sn  ftlEJapirita  jepmáttiéd»  i 
sn  «Arte  de  persuadir.]»  ^  , 

.  (2)  cNo  me  propongo,  decia  Bacon,  alumbrar  tal  o  ci;al  lága|r  del  tem- 
plo; qniero  encender  una  antorcha  que  iliunine  todo  el  edifido.y.  (¡CA,  por 
Consin).  •"■•". 

(.S)  Account  of  Jife  and  writings  oí  Beid.  Sect.  2.  ^ 
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vestígacion  de  la  naturaleza.  En  el  inmenso  número  de  fenómenos 
aislados  qne  observamos  en  la  natoralessa^  la  inducción  -nos  permi- 
te referir  clases  enteras  de  estos  fenómenos  a  nna  proposieipn 
jeneral^  á  nna  lei  (1).  Bs  nna  operación  del  espirito  ett  qne  inferi- 
mos qne  lo  que  es  cierto  en  nno  o  mnchos  casos  particulares  debe 
serlo  también  en  todos  los  casos  semejantes  a  ellos  bajo  ciertos 
aspectos:  es,  en  nna  palabra/  la  jenerálizacion  de  la  eiperien^, 
cómo  dice  Stnart-Mill. 

£1  rol  de  Bacon  en  las  ciencias  est&  claramente  definido.  El 

'         '      '  •  •  •  .  .      , 

ihótodo  a  que  ha  unido  su  nombre,  ha  recibido,  serios  perfecciona- 
mientos, pero  ál  sentar  sus  yerdaderos  principios  i  proclaipar  su 
grande  importancia,  Bacon  se  ha  granjeado  un  nombre  mas  i  lúas 
apreciábte  con  el  progreso  de  hs  ideas  dentíncas. 

Las  dos  grandes  figuras  de  este  cuadro,  ponen  en  relieve  Jas 

.  doa  forañas  de.jiBjBonamiei^to  que  hoi  /se .dividen  el  mundo:  la  ima 

i  qpe  procediendo,  sul^etívainente,  fpnpa  una.  conoepoion  del  mupdo, 

según  las  ideas  del  espíritu  (2);  la  otra  que  hasta  ahora  se  ha  pre- 

^^^l^a|do.  solo  fipjno  qn^e^io  de  investigación  científica,  pero  de 

K.9VJ^'  ^^^}lo  se  ha  ^ryido  un  gran  pensador  para  formar  una 

..cpnpepoion  del  muUidQ.que,  en  razón  de  su  procedencia,  es  ,obj[e- 

^Ji^i  cif^?ftífi9a,  l^QB  vamos.  a^oc:^ar  de  esta  ultima,  porque  éu 

,j^^la  la  d^i^f ia  6S  h^  j^ofsoila. 

I. 

^i  la  coni9epcion  positiva  nace  de  las  ciencias^  es  preciso  desde 
luego  distinguir  bien  lo  que  es  una  ciencia  i  a  qué  requisitos  liébe 
ajustarse  tiara  poder  sutninistrar  los  materiales  de  uiik  concej^cion 

♦  *  * 

realmente  positiva. 

¿Qué  es  ló  que  conoce  la  ciencia  i  cóuio  conooé?  ^1  objeto  del 
conocimiento  no  ha  sido  siempre  el  mismo.  Se  ha  reducido  iaÉto 
má^  ouánto  majrbres  han  sido  los  progresos  det  la  oi^cia  obiionien- 
dola  ventaja  de  hacerse  positiva..;I)e. acuerdo. (CM)n  la  tdolojía  Á,la 
nietafísica  o  ^  mas  .bien,  obedeciendo  a  su.iníperio^  ¡lOlla;  también 
!  buscaba  16  absoluto^  las  causas  primaras  i  finales,'  i  solo  deappes 

I  .^l)  Qiffin/3¡o  la  ^l^nda  ya  está  pofMida  de  sn  rol;  ilutes  se  induce  t^qibien, 
jc»q  eii^.ifidQbaimes  ^«ci^  nn  u^s^  obi^éryacion  clenttñcá,  póndüoen  a,  la 
oóncepcionde  fiierzai  no  inhéréníéa  a  la  materia:  Kátortleza,  dé  bi  metíft- 

(2)  Aflf,  por  ejemplo.  M.  Cousin  define  la  filosoña:  la  idea  ^«nié^  vista) 
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de  nittcbfi3  decepciones,  ba  logrado  deqprenderde  4^  ^^  mye^ji* 
r*  gacioaes  Inútiles  que  entprpecian  su  ^larcba«  l^^útil^s^  porq^Hj^^el 
coDOcimieoto  bjutnanp  es  relativo..  No  conocemos  a, la  Qiaitejiia  i^o- 
'  mo  el  espirita  sino  por  las.  diversas.  i^xpresiQne9.Q^e> escotan  en 
nnésiros  seótíáoS)  i .  Qste  conocimiento  «s^plo  i;e\ativo  ,^  nb^pt;r,QS. 
Lo  qw  es  U:  cosa  en  ai  misma,  su  naturaleza  íntima  nos' es  abapln- 
tamente  inconocible^  i  la  creencia  en  su  realidad  puede, espumarse 
.  de.  un  modo  enteramente  satisfactorio  por  la  espe^tacion  (capaci- 
dad de  coqoebir  setkSAoiohes  posibles)  i  las  leyes  de  la,  asociación 
inseparable  de  ideas  que  presentan  la  materia  <^mo  una  posSnlir 
dad  permanenie  de  sensaciones  (1).     . 

Por  otra  parto  ¿qué  resultados  han  traído  las  inyestigmáoiifs  pie 
la  causa  primera  i  de  las  causas  finales?  \ 

;  Las  ideas  de  causalidad  i  de  finalidad  han  sido  presentadas  bo- 
mo  centros  para  poder  inferir  la  existencia  de- una  causa  pri* 
meía.      '      ' 

Un  principio  de  existencia  (efecto)  supone  una  causa,  i  él  he- 
cho es  indudable,   salvo  en  restrínjidos  casos  (algunas  volicio- 
nes) (2).  Pero  lo  que  es  dudoso,  lo  que  es  inconcebible  (ño  diga 
'  imposible)  (3)  és  que  la  materia  haya  tenido  ilñ'prjncipib  ó  ¿se- 
rian por  ventura,  inútiles  los  grandeá  trabajos  dé  la  ciencia  íque 
ños  han  suministrado  la  evidencia  de  la  indestructibilidad   de  la 
materia,  i  como  su  corolario  preciso,  la  indestructibilidad  de  las 
fiíer^as?  Ni  vj^  ¿torpo  se  crea,  ni  tampoco  un  átomo  se  pierde,  i 
..  oaloi;)  lu^,;SOinidp,  electricidad,  no  son  9Íno  modos  diversos  dé  un 
^}  movimi^n^  quq  siempre  se  transforma  sin  pérdida  alguna. 

Mientras  no  se  nos  demuestre  que  los  resultados  d^  la,  cieOtCia 
'  boa  erróiléfos,.ieQdmoB  perfecta!  justicia  en  re^ha^r  eex)aejante  in- 
tjisrendiá.-  '  <  •  •  i  .,  . 

No  sucede  cóaá!  distinta  con  la  finalidad,  con  laescepcion  ialvez 
'  de  que  éstaes  una  idea  enteramente  subjetiva. 
'      Las  causas*  finales,  estétütds  como  loé  vüjerneM  dedicada  a  Dios^ 
éegun  la  frase  de  Báoon,  no  han  pasado  por  la  ciencia  jahx  dejar 


-  ,       , 

.    ^  m'Stuart-to— Laphilosophie  de  Hamilt— 210-251  (3.* ee5¿ioii)'.-i-Es- 

'  &  olefínÍQÍon  ¿08  separa  a  la  vez  del  Idealismo'  de  Berkeley  i'  el  de  Httíñe, 

i  nos  hace  ver  lo  que  realmente  conóceiriOB.       '     ^ 


;(^),.Seganí^g<iiM)e.  .  ;/    .       ..;.-. 


•  .1  j 


m-  .'r  .« 


(8)  Lo  inconcebible  de  ta  &e<Aia  fto  presQ)ioii¿  aafda  «obre  sii  poábüidad 
o  BU  inxposibilidad. 
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huellas  dolorosas^  i  el  ejemplo  dq  Keplero  (1)  en  este  caso  es  ana 
severa  advertencia.  Preponderantes,  durante  macho  tiempo  en  las 
ciencias,  hoi  embarazan  el  campo  en  la  fisioloüa  en  donde  han 
tomado  el  nombre  de  sensibilidades  especiales  de  las  mucosas,  por 
ejemplo,  i  la  teoría  de  la  peptojenia  de  SchiíF,  respecto  a  la  mu- 
cosa gástrica,  da  la  medida  de  lo  que  aventaja  una  doctrina  cien- 
tífica a  una  especulación  subjetiva. 

Los  adeptos  de  la  finalidad  afirman  (sin  que  nadie  se  los  niegue) 
.que  el  ojo  está  hecho  para  ver  i  el  oido  para  oir,  i  llegados  a  esta 
punto  se  declaran  satisfechos  por  la  evidencia  del  designio. 

Pero  se  engañan:  hai  algo  mas  i  lo  mas  esencial.  La  ciencia 
deicompone  el  órgano,  indaga  la  función  especial  de  cada  parte,  i 
cuando  percibe  el  conjunto  no  nos  dice:  el  ojo  está  hecho  para 
ver  porque  nada  nos  enseñaría  con  esto;  sino  que  nos  dice:  el  ojo 
ve  porque  puede  ver,  lo  que  ya  es  algo.  Esta  posibilidad  de  acción 
está  sujeta  a  las  condicionesde  existencia,  condiciones  que  forman 
una  doctrina  fecunda  que  la  ciencia  sustituye  a  la  finalidad. 

I. si  todo  esto  no  fuera  sino  para  eludir  la  dificultad,  veremos 
como  se  la  ataca  de  frente,  se  demuestra  su  vaciedad,  por  un  pen- 
sador de  la  fuerza  de  M.  Líttré,  de  quien  no  es  posible  esperar 
que  eluda  una  dificultad  (2). 

&é  aquí  su  argumentación. 

Tomada  como  objetivo  de  la  finalidad,  una  observación  somera 
de  la  naturaleza  nos  permite  distinguir  en  último  caso  dos  desig- 
nios, respecto  a  su  moralidad.  El  ojo,  oido^  supondrían  el  designio 
de  una,  voluntad  intelijente  i  bienhechora;  pero  otro  de9Ígnio  i 
que  supone  una  voluntad  inepta  i  malecbora  se  distinguen  en  los 
pará*$itos  que  hormiguean  en  el  organismo  del  hombre  i  de  los 
demás  animales,  como  en  el  de  las  plantas.  No  tendria  sentido  al- 
guno decir  que  estos  parásitos  son  sanciones  o  castigos  de  las  culpas 
cometidas^  porque  los  posee  tanto  el  hombre  bueno  como  el  hom- 
bre malo,  el  hombre  como  el  animal,  el  animal  como  la  planta. 

El  primer  designio  supondría  una  intelijencia  justa:  Ormuzd, 
por  ejemplo.  • 

t  * 

(1)  Es  curioso  el.caeiQ  dQ  iRunxford,  que  creyó  hallar  im  serio  argumento 
en  favor  de  la  finalidad,  en  la  escepcion  aparente  que  presentaba  el  agua 
.^fler  mékl^  densa  cuando  sólida  que  cuando  líquida;  p0ro  este  fenómeno 
se.ojbserva  también  en  el  bismuto.  -  < 

'  .(%)  M;  Littré  trata  estti  cuestión  en  el  <KPrefacio  do  un  discípulo,»  ñneico 
al  Cours  de  Philosophie  positive  d^A.  Gomte,  i  a  los  Principlcftde,  id¡,  i  ea 
el  Prefacio  a  sus  Fragmenta  de  Philosophie  positive  (1877). 
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El  segando^  con  igual  razoA  iqtra  maU:  Ahriman,  apqso. 

Si  se  elije  una  de  las  dos  inl^elijencias  i  se  le  dá  atributos  ¿por 
qué  no  los  tendría  iguales  la  otra?  Las  dos  conclusiones  de  igual 
valor  se  destruyen.  ( 

La  ciencia^  pues,  con  justísima  razon^  ba  abandonado  lo  abso- 
luto. ; 

Enoerrándose  en  lo  relativo'  como  su  linico  dominio,  es  como 
.  lleé:a  a  la,  verdad  incuestionable:  no  conducen  a  ésta  la  siutilidad 
del  espíritu  ni  la  imajinaoion,  sino  el  trabajo  intelijenté;   tampoco , 
llegamos  a  ella  prejuzgando  como  deben  ser  las  cosas^  sino  exami- 
.nando  como  son. 

La  naturaleza  no  nos  ofrece  sino  fenómenos  ligados  a  otros  fe- 
,  nómenos,  i  el  arte  de  la  observación  consiste  en  averiguar  cuáles 
de  estos  fenómenos  son  antecedentes  de  otros,  i,  en  último  lugart 
qué  fenómeno  antecedente  corresponde  a  otro  consecuente.  I  esto 
es  lo  único  que  sabemos  de  la  jeneracion  de  un  fenómeno,  o  de  las 
ideas  de  causa  i  efecto.  Este  análisis  de  los  fenómenos  esr  doble» 
.  dice  Stuart-Mill  (1).  Hai  un  análisis*  mental  esencialmente  varia" 
ble  con  los  individuos^  según  su  intelijencia  i  su  educación,  i  <{cu- 
yo  único  objeto  es  sujerír  la  división  física  requerida,  de  tal  suerie 
que  podamos,  o  bien  ejecutarla  nosotros  mismos,  o  bien  buscarla 
en  la  naturaleza.]»  Pero  es  en  el  análisis  físico  en  donde  el  hombre 
emplea  todo  su  poder  de  inventiva:  a  veces  no  solo  basta  observar 
mentalmente,  sea  porque  un  solo  fenómeno  consecuente  está  ligado  - 
a  muchas  condiciones  antecedente?;  sea  porque  muchos  fenómenos 
consecuentes  dependen  de  uno  solo  antecedente,  entonces  se  recu- 
rre a  la  esperiraentacion  que  nos  ofrece  la  doble  ventaja  de  variar 
las  condiciones  de  producción  i  de  hacer  mas  estensa  la  observa- 

pion. 

jPrpcediendo  de  este  modo,  la  ciencia  llega  a  determinar  una 
religión  invariable  entre  fenómeno  i  fenómeno:  es  la  lei  (2). 

Reducir  estas  leyes  aí  menor  número  posible,  es  el  grande  obje- 
to de  la  ciencia,  porque  puesta  en  posesión  de  estas  leyes  inmnia- 
bles  que  constituyen  la  uniformidad  de  la  naturaleza^  ella  pñede 
deducir,  prever. 

(1),  Systéme  de  Lo^que— 'Tomo  1.^,  pájs.  114  i  siguientes. 

.  ^2)  Los  métodos  de  investigación  son  cuatro  para  Stuart-Mill  (Lójica, 
pá].  425).  En  íeneral  se  puede  conocer  esta  relación  por  la  presencn  dé 
causa  fl6gm4a  dé  la  presenda  del  e^eoto^  i  ausencia^de  oausá  seguida  dbiiu- 
0enciá'ded^to(Báiin,  MindaüdjBod^).  í         .     >' 
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Espñestaa  las  condiciones  de  ana  eienóiá  positiva^  me  fátteqné 
ontUpUr  con  un  trabajo  tan  penoso  como  ineladible:  defender  la 
ciencia  contra  nn  hombre  de  ciencia. 

Bñ  un  hermoso  trabajo  qné  ha  visto  la  luz  en  la  RetAsta  Chité^ 
na  (1),  el  doctor  Orrego  Lnco  se  ha  empeñado  en  rebajar  k'  oi^-* 
da  párá  enzalzar  la  poesía.  Porque  ¿que  otra  cosa  es  representarla 
en  con1á:^ste  con  la  moral  personificada  en  la  poesía^  egoísta  éb^ 
laüte  de  lá  poe^a  que  despierta  los  sentimientos  benéficos/  i  sofo^ 
cando  los  poderosos  estímulos  que  llevan  el  hombre  al  héroismo? 

Mtii  lejos  está  de  mí  el  pensamiento  de  desvirtuar  el  noble  pa* 
pe)  que  desempeña  la  estética,  i  en  particular  la  poésík^  én  ios 
tielii{)óS  modernos.  Embellece  la  vida  humana,  dando  un  exóelente 
eml^leo  a  nuestra  facultad  imajinativa;  pero  ella,  como  todas  nttés« 
tras  otras  concepciones,  esperímenta  un  progreso  que  hace  qrte  el 
ideal  de  Homero  no  sea  el  ideal  de  Byron,  i  es  coú  la  condición 
precisa  de  ajustarse  al  ideal  que  le  forma  el  medio  como  se  hace 
faetrza  i  grandeza.  El  rol  de  la  estética,  es  hoi  la  idealización  de  io ' 
verdadero. 

Así,  pues^  la  ciencia  i  la  estética  están  estrechamente  enlazadas, 
i  lo  qué  empañara  a  la  ciencia  débeíria  deslucir  a  la  poesía. 

Pero  el  egoismo  de  la  ciencia  es  solo  aparente. 

Todo  lo  que  contribuye  a  aumentar  el  poder  dé  acción  del  hóW 
bre  sobre  la  naturaleza,  a  sacar  de  ella  los  mayores  recursos  posi- 
bles/influye  evidentemente  sobre  la  moral;  pot'que  el  bienestar j  la' 
abundancia  son  la  condición  precisa  de  la  fructificación  de  las  ac- 
done^  benéficas.  La  impottancia  de  la  ciencia  a  este  respectó  na 
puede  ser  negada. 

iLttn  hái  más. 

La  ciencia  es  un  campo  abierto  a  todos  los  que  desean  inidarse 
en  sus  misterios,  i  les  suministra  el  placer  mas  noble,  el  más  dig- 
no det'  hombre:  apropiarse  lo  que  se  conoce  bien  de  este  mundo 
que  es  nuestro  oríjen  i  nuestra  esperanza.  La  ciencia  no  conoce 
razas,  nó  conoce  relijiones,  es  una  i  Simple,  sus  descubrimiento^ 
son  hechos  por  todos  i  a  todos  benefician.  ¡Qué  lazo  de  unión  mas 
poderoso  presenta  la  hirnaanidad!  I  por  esto  es  qtie  mi^fchos,  iba  ft 
decir'  tódóá,  cifran  la  esperanza  de  ésta  en  el  perfeccionamiento  de 
la  cnéñcia,  porque  la  historia  de  las  ciencias  es  la  historia  jél  pi^of- 
gresb'dó  Ik  húiñanidad. 

•  ••  • 

(1)  Emnéta  Ohilena,  pájs.  214-306  (Jumo  1.»  do  1»78) . 
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£a  sefisible  que  el  doctor  Orrego  tuco  no  ha ji»  basado  jsus  aser- 
tos 8in<)  en  la  economía  política,  cayas  bases  no  son  todavía  moi 
firmes. 

Sí  lio  le  he  comprendido  mal,  reprocha  a  esta  ciencia,  oomp 
egoiatas,  los  principios  qne  establece  respecto  del  estado  i  aumento, 
de  la  riqueza.  Para  él,  la  economía  política  recomienda  la.  compe- 
tencia i  la  guerra  como  medios  de  evolución;  rechaza  la  calidad 
cuando  la  cree  perniciosa,  porque  fomenta  la  pereza;  i  acon£^japda 
el  ahorro,  destíerra  la  jenerosidod  (páj.  282). 

La  economía  política  estudia  una  parte  do  los  fenómenos  socio* 
lójicoS|  los  que  se  refieren  al  estado  de  riqueza  de  una  sociedad  o  ,. 
un  individuo  i  los  medios  de  aumentarla.  En  todo  esto,  obra  cornea 
cualquiera  otra  ciencia  que  estudia  i  trata  de  prever.  Sus  deduccior.  . 
nes  no  obligan  a  nadie  ni  a  nada,  i  están  bajo  la  inmediata  ins- 
pección de  la  moral;  al  recomendar  el  ahorro,  como  al  tratar  del 
aumento  de  la  riqueza,  no  trata  de  dictar  loyes,  menos  aun  estan- 
do en  disidencia  con  la  moral,  i  por  esto  ni  recomienda  la  avaricia 
ni  patrocina  el  fraude. 

Cedo  la  palabra  a  uno  de  sus  maestros:  «Pero  aun  cuando  la 
economía  política  i  la  moral  lleguen  a  las  mismas  conclusiones,  su 
fin  respectivo  es  diferente:   la  moral  indaga  los  deberes,  lo  que  ^í| 

o  no  conforme  a  la  equidad;  la  economía  política como  arte 

indica  los  medios  de  aumentar  esta  riqueza:  demuestra  lo  que  es, 
indica  lo  que  puede  ser,  nunca  lo  que  debe  ser  (1):  no  podría^  .co- 
mo la  moral,  arrogarse  la  pretensión  de  establecer  autoridad.  Si 
por  causa  del  estado  de  imperfección  de  nuestros  conocím.ientos 
se  estimase  que  lo  que  es  mas  conducente  a  aumentar  la  riqueza, 
no  es  al  mismo  tiempo  lo  mas  honesto  i  conforme  a  equidad,  sin 
duda,  que  deberían  prevalecer  lo  equitativo  i  lo  honesto:  la  misioa 
de  la  econoipia  política  ea  alumbrar  el  camino,  sin  ordenar  a  nadie  . 
que  lo  siga,  i  sin  atentar  de  modo  alguno  a  la  libertad  de  los  indi-  . 
viduos  i  de  las  sociedades.i>  (Courcelle-Seneuil). 

La  economía  política  es  pues  enteramente  inocente  de  lo  que  se 
la  inculpa;  .pero  aun  tiene  un  serio  deber  que  llenar. 

M.  Littré  cita  una  sentida  frase  de  Stuart-Mill  en  qué  éste  es- 
presa  que  la  economía  política  seria  un  pueril  juego  de  espíritu, 
sino  triunfase  délas  durezas  que  el  estado  social  impone  en  el 
presente,  a  las  clases  obreras  i  no  mejorase  dignamente  su  situa- 


(1)  Las  itálicas  son  del  autor. 
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cien.  I  no  tengo  naoesidad  de  preguntar»  si  esta  cuestión  social 
que  üoi  preocupa  al  mundo  entero  puede  resolverse  por  otros  me- 
dios ({uo  no  se^!Q  los  del  resorte  de  la  economía  política.  M  Br. 
Orrego  Luco  eíí  el  articulo  de  que  trato  va  aun  mas  lejos,  i  sos- 
tiene que  la  imajíñacibn  i  la  poesía  Son  áusiliares  poderosos  de  la 
depcia  que,  sin  ellas,  se  veria  condenada  a  una  dolprósa  ei^terili-   ^ 

dai'  •  r  ■■  ■;■•    ••    ••   ■      ■■'■ 

£1  oríjen  de  esta  aserción  reposa  en  la  confusión  que  hace  ^mul    ' 
común  por  lo  demás)  entre  el  método  deductivo  i  el  método  sub-    ' 

jetívo.  .  .       ^  .■  •_       • •••  ,  ;      ■  ■; 

El  método  deductivo  es  rigorosamente  cióritificój  procecle  de 
una  inducción  cuyas  consecuencias  deben  verificarle  esperímein-    ' 
talmente.  •    í 

El  método  subjetivo  debe  solo  ajustarse  a  una  leí  formal,  la  dé 
que  las  consecuencias. sean  deducidas  lójicainente  de  ks  premisas 
admitidas,  sean"  estás  o  no  obtenida^  esperimentalmente. 

Es  imposible  probar  que  este  método,  en  verdad  (timajinátlvo 
i  poéticos  haya  prestado  algún  servicio  a  la  ciencia  positiva. 

El  método  deductivo  se  ejerce  hói  en  astronomía^  partes  supe- 
riores de  la  física,  en  la .  iisiolojía  i  en  sociolojía,  en  jeneral,  dice 
StuartrMill,  en  aquellos  fenómenos  indescomponibles  en  los  cua- 
les no  podemos  espérimentar.  A  este  método  se  debelu  <(Riqueza  ' 
de  las  ISTaciones,!)  la  ^Historia  de  Inglaterra,])  los  grandes  traba- 
jos de  los  Turgot.  Stuaft-Mill,  Dunoyer,  etc.  en  economía  política,  * 
i  la  constitución  como  ciencia  de  la  historia  (sociolojía)  por  Au- 
gusíp^Comte..  "•'/'*   ••■—••"•'••         '      '      •'.  ' 

Los  ejemplos  que  cita  el  señor  Orrego  Luco  corroboran  ini  ' 
aserción.  Dejando  a  un  lado  los  descubrimientos  dé  Black  i  Leslie  ' 
obtenid^os  esperíihenialmente,  sin  duda  alguna,  venios  qtie  los  es- 
tud^  de  Hntton  sobre  la  jeolojía  i  los  de  Watt  Sobre  el  motor  a 
va[|M*  habían  sidos  precedidos  por  los  de  Buriiet,  Whiston,  Pá- 
lissVy^etc.  en  la  Jjeblojia;  los  de  Salomón  de  Causs,  "Worcester, 
Papm,  etc.  respecto  de  los  motores:  lo  que  indica  no  tina  creación 
imajinativa  i  poética^  sino  un  gran  progresp  sobre  los  trabajos  an- 
teriQres,  .,      :r 

Pero  la  ímaj  i  nación  ¿debe  desterrarse  totalmente  déla  ciencia? 
Por  mi  parte  creo  que  no.  La  i/najinación'en  ciencia  tiene  üii  rol 
necesario^  aunque  negativo.   Para  espresar  coíi  exactitud  mi  pen-  '* 
samie^tp,  la  compararé  a  la  inacción  física  en  economía  política: 
proaucir  mas  con'  el  menoi*  trabajo  posible'  es  uno  de  los  á^oinas  ^ 
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del  progreso  inclnstnal.  cEi  honibre  eií  sa  afán  ^e  colocáríse  siem-  ' 
pre  en  condicioües  en  (j^ue  el  iraWjo  le  sea  menos  penoso^  susti- 
tuye incesantemente  el  trabajó  intelectual  o  moral  ál' trabajo  ñsí*' 
00  ,<^  corporal  i  aumenta  así  su  podet*  sobre  la  naturaleza])   (Cour* 
celíe-Seneuil) 

Por  un  medio  precisamente  inversO;  la  imájihacíon  ofrece  ál  '^ 
hombre  espectativas  de  un  porvenir  grandioso,  incitándolo  a  la  ' 
investigación  dé  un  ideal  mucbas  veóes  ilusorio^  pero  que  es  ori- 
jen  de  muchas  verdades.  La  imajinacion  condujo  a  los  alquimistas 
a  buscar  la  panacea  i  la  trasmutación  de  los  metales:  sus  esperan-' 
asas  eran  ilusorias,  pero  la  química  les  debe  el  conocimiento  de 
cuerpos  importantes,  como  el  alcohol,  ácido  nítrico,  etc. 

El  señor  Qrrego  Luco  conduia  su  artículo  espresando  que  á  la' 
ciencia  faltaba  un  corazón  que  debia  darle  la  poesía;  mas  tarde 
encargaré  de  darle  una  contestación  a  un  arbitro  que  el  doctor' 
Orrego  Luco  no  rehuirá:  Misb  Martineau. 

11. 

Hemos  visto  cotíio  la  ciencia  se  ha  apropiado  todo  lo  que  cons- 
tituye el  saber  humano,  réstanos  solo  conocer  como  nace  la  filoso- 
fia  positiva  de  los  materiales  dispersos  suministrados  por  laís  cien- 
cias. El  hombre  que  ha  hecho  éste  trabajo,  Augusto  Comte,  le  ha 
consagrado  ana  obra,  el  «curso  de  Filosofía  positiva])  a  la  cual  no 
temo  decirlo,  con  mas  justicia  que  a  la  obra  de  Newton,  el  porvé^" 
nir  la  considerará  como  cía  pajina  mas  brillante  de  la  historia  cíe! 
entendimiento  I^umano.D 

Una  observación  profunda  de  la  naturaleza  mosiij^Ó  á  Augusto 
Comte  un  orden  en  medio  de  un  caos  aparenté:  los  fenómenos  se  ' 
escalonaban  i  lo  mas  complejo  necesitaba  de  los  mas  simple^  £21'  * 
animal  por  intermedio  del  vejetal,  se  forma  del  reino  mineral!  M^' 
reino  inorgánico  era  el  precedente  necesario  del  reinó  orgá* 
nico. 

cSi  se  considera,  dice  MI  Littré,  el  conjunto  dé  lo  qué  sé  llámií^ 
naturaleza,  pe  percibe  tres  grupos  visiblemente  distintos.  SI  pri-  ' 
mero  es  el  ^upo  matemático-fisico,  es  decir,  las  propiedades  o 
fuerzas  físicas,  con  sus  condiciones  numéricas,  jeométricas  i  me- 
cánicas. El  segundo  es  el  grupo  químico^  con  sus  acciones  que  se 
ejercen  niQlqcnlann^te,  El  tercerp  es  el  grupo'  orgánico  con  lai  ^ 
propiedades  vitales.  No  es  pernátido  colocarlos  de'  otro  modo:  eí ' 
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grupo  vital  supone  los  dos  primeros:  el  grupo  químico  supone  el 
grupo  físico;  este  es  el  único  que  no  supone  nada.»  Era  preciso 
que  este  orden  se  reflejase  en  la  clasiñcacion  de  las  ciencias,  por- 
que de  otro  modo  la  filosofía  no  seria  objetiva  i  natural  sino  sub- 
jetiva i  artificial. 

A.  Comte  lo  hizo  así  i  desde  entonces  data  la  filosofía  posi- 
tiva. 

Hizo  la  distinción  entre  ciencias  abstractas  i  concretas;  las  pri- 
meras son  las  que  descubren  las  leyes  que  rijen  los  fenómenos  en 
todq  caso;  las  segundas  las  que  aplican  estas  leyes  a  casos  especia- 
les. Las  ciwiciaa  abstractas  no  dejando  nada  del  saber  humano 
fuera  de  su  dominio  bastan  para  fundar  la  filosofía  positiva. 

La  matemática,  astronomía,  física  (propiamente  tal),  química, 
biolojía  i  sociolojia,  son  estas  ciencias  abstractas  que  se  trata  de 
coordinar  según  el  orden  que  sus  fenómenos  respectivos  ocupen 
«n  la  naturaleza.  ' 

£1  orden  que  les  dio  es  el  que  acabo  de  nombrar.  Esta  clasifi* 
cacion  recibió  una  brillante  confirmación:  correspondia  al  orden 
didáctico  i  al  orden  histórico  de  la  constitución  de  cada  piencia. 

El  primer  rango  tocaba  a  la  matemática:  es  la  ciencia  mas  sim« 
pie  i  mas  j  ene  ral,  no  necesita  de  ciencia  alguna  anterior  para 
constituirse;  por  el  contrario,  la  astronomía,  física,  etc.,  suppnen 
su  conocimiento.  Es  la  única  a  que  se  halla  dado  siempre  su  ver- 
dadero rol  en  el  estudio  de  las  ciencias  abstractas,  aunque  sea  in- 
concientemente. Comte  la  dividió  en  matemática  abstracta  que  se 
ocupa  del  cálculo  (Aritmética  i  Aljebra),  i  concreta  que  considera 
la  figura  i  el  movimiento  (Jeometría  i  Mecánica),  basada  induda- 
blemente sobre  la  primera.  La  matemática  es  el  tipo  de  la  deduc> 
cion. 

Viene  en  seguida  la  astronomía.  Los  fenómenos  de  que  se  ocupa 
necesitan,  para  jeneralizarse,  del  ausilio  de  la  mateinática.  Una 
observación  asidua  ayudada  de  la  ciBucia  anterior  ha  bastado 
para  constituirla,  i,  como  ha  hecho  notar  M.  Littré,  si  la  matemá- 
tica se  ha  aplicado  a  un  tieaipo  a  la  astronomía  i  a  la  física,  pre- 
senta la  notable  diferencia  de  que  aplicada  a  aquella  prevé  i  a  la 
física  no.  Sus  fenómenos  son  mas  jenerales  objetivamente  que  los 
de  la  física. 

Los  fenómenos  de  la  física  son  indudablemente   mas  complica- 
dos que  los  de  la  astronomía.  El  que  está  al  cabo  de  los  descubri- 
mientos de  la  física  moderna^  sabe  cuánto  mas'  complicadas  son 
B.  c.  27 
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las  leyes  del  movimiento  vibratorio  i  ondalatorió  molecular  que 
las  que  rijen  el  movimiento  de  un  cuerpo  celeste.  En  1»  parte  di- 
dáctica, es  incontestable  la  ventaja  de  que  preceda  al  estudio  de  la 
física  el  de  la  astronomía,  porque  los  fenómenos  físicos  son  ía- 
ñuenciados  por  los  celestes.  Se  sabe  que  se  ba  ido  a  buscar  en  el 
sol  el  oríjen  de  las  fuerzas  terrestres. 

La  química  viene  inmediatamente  después  de  la  física.  Sus  fe- 
nómenos son  mas  complicados,  i  en  toda  combinación  química  bai 
desarrollo  de  calor,  electricidad,  a  veces  luz,  cuyo  conocimiento 
debe  anteceder  al  de  las  leyes  de  las  combinaciones  moleculares. 
Colocaos  ahora  en  el  punto  de  vista  puramente  científico:  la  in- 
destructibilidad de  la  materia  no  deja  suponer  sino  que  los  fenó- 
menos químicos  sean  simples  cambios  de  lugar  de  una  naturaleza 
especial  de  las  moléculas  combinantes,  i  cuyas  leyes  deben  ser 
mucho  mas  complejas  que  las  leyes  de  los  movimientos  físicos. 

La  Biolojía  sigue  a  la  Física  i  Química,  porque  sus  fenómenos 
no  son  sino  fenómenos  físico-químicos  complicados  por  un  nuevo 
elemento:  la  vida.  La  diferencia  esencial  entre  la  máquina  animal 
i  la  máquina  física,  está  en  qué  esta  última  puede,  a  voluntad, 
dejar  de  obrar,  en  tanto  que  es  condición  precisa  de  la  primera 
este  trabajo. 

La  última  ciencia  es  la  sociolojía.  Cuando  se  considera  a  la  his- 
toria como  un  fenómeno  natural  en  que  la  materia  es  el  jénero 
humano,  dividido  en  sociedades,  i  cuya  fuerza  es  la  aptitud  inhe- 
rente a  la  humanidad  de  acumular  los  conocimientos,  no  puede 
dejar  de  reconocerse  que  la  base  del  conocimiento  positivo  del 
progreso,  es  el  estadio  del  hombre  como  individuo.  La  sociolojía 
no  puede  constituirse,  i  la  historia  nos  lo  pone  a  la  vista,  sino 
después  de  la  biolojía. 

En  resumen,  esta  clasificación  nos  muestra  una  complejidad 
creciente  con  una  jeneralidad  decreeiente  desde  la  matemática 
hasta  la  física  social  o  sociolojía. 


He  aquí  la  filosofía  positiva.  He  tratado  de  bosquejarla  sintien- 
do que  los  reducidos  limites  a  qtie  he  debido  ajustarme  no  me  ha- 
yan permitido  tratar  la  sociolojía.  Este  trabajo  no  es  mas  que  un 
programa  que  muestra  la  grandeza  de  una  filosofía  que,  sin  duáa 
alguna,  será  la  filosofía  del  porvenir.   Se  ha  repetido  ya  muchas 
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veces  quo  los  tiempos  han  cambLido^  la  dada  ha  intervenido  i  bajo 
el  imperio  de  esta  duda,  el  espirita  se  ha  avivado.  La  fé  ha  caido 
tanto  como  la  ciencia  se  ha  levantado  I  es  el  trabajo  de  la  jenera- 
cion  presente  sustituir  a  la  antigua  concepción  del  mundo  una 
nueva  formada  por  lo  único  capaz  de  iiiiponer:  la  ciencia.  La  filo- 
sofía positiva  es  la  ciencia  sistematizada. 

Voi  a  concluir  citando  las  hermosas  frases  de  Miss  Martineau: 
«Cuando  §e  está  acostumbrado  a  la  difícil  tarea  de  hacer  ceder 
los  sueños  a  las  realidades  hasta  que  la  belleza  de  la  realidad  apa- 
rezca en  su  plenitud  i  la  de  los  sueños  se  hunda  en  las  tinieblas^ 
entonces  el  encanto  moral  del  libro  «(hablí^  del  Cours  de  philoso- 
phie  positive)»  se  hace  igual  a  la  satisfacción  intelectual  que  pro- 
cura. El  aspecto  bajo  el  cual  presenta  al  hombre  es  favorable  a  su 
'  disciplina  moral  i  da  viveza  i  eseitacion  a  su  intelijencia.  Repenti- 
namente nos  en contraoios  viviendo  i  Aio viéndonos  en  medio  del 
universo,  como  parte,  no  como  fin  i  objeto  de  este  universo;  nos 
encontrarnos  colocados  no.  bajo  condiciones  caprichosas  i  arbitra- 
rias, sin  relación  con  la  constitución  i  los  impulsos  del  todo,  sino 
bajo  grandes  leyes,  jenerales,  invariables,  que  obran  sobre  nosotros 
como  que  somos  una  parte  del  todo.  No  puedo  concebir  ninguna 
enseñanza  que  dé  mas  alas  a  las  aspiraciones,  que  aquella  en  quo 
se  aprende  cuánto  valen  nuestras  facultades,  cuan  pequeño  es 
nuestro  conocimiento,  cuan  sublimes  las  altaras  a  las  cuales  pode- 
mos llegar,  cuan  ilimitada  la  inmensidad  que  abrimos Allí  se 

desplegan  en  pinturas  animadas  la  belleza  i  la  gloria  de  las  leyes 
eternas,  así  como  la  dulce  serenidad,  el  valor  heroico  i  la  noble 
resignación  que  son  la  consecuencia  natural  de  investigaciones  tan 
puras  i  ambición  tan  laudable  como  la  de  la  filosofía  positiva.  El 
orgullo  intelectual  está  ciertamente  del  lado  de  los  que  insisten 
sobre  una  creencia  fein  prueba  i  sobre  una  filosofía  derivada  de  su 
propia  acción  intelectual,  sin  materiales  positivos  ni  comprobación 
esterior;  i  no  del  lado  de  los  que  son  demasiado  escrupulosos  i  de- 
masiado humildes  para  elevarse  por  encima  de  la  prueba,  i  para 
agregar  del  fondo  de  su  imajinacion  lo  que  esta  prueba  no  da  ni 
soporta.  Si  se  desea  estinguir  la  presunción,  separar  las  cosas 
mezquinas,  llenar  la  vida  con  ocupaciones  dignas  i  nobles  placeres, 
elevar  la  esperanza  i  la  actividad  humanas  al  mas  alto  grado,  me 
parece  que  lo  mejor  es  proseguir  la  filosofía  positiva  con  toda  su 
serie  de  nobles  verdades  i  de  móviles  irresistibles.  La  perspectiva 
que  presenta  es  ilimitada;  porque  entre  las  leyes  que  establece, 
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la  del  progreso  hamano  es  la  preeminente.  Las  virtudes  que  ali- 
menta son  todas  las  de  que  es  capaz  el  hombre;  i  las  mas  nobles 
le  son  particularmente  caras.  La  costumbre  de  buscar  la  verdad, 
decir  la  yerdad  i  ser  consecuente  consigo  mismo  i  con  toda  cosa> 
es  evidentemente  la  primera  de  todas  las  exijencias;  adquirida  una 
vez  esta  costumbre,  i  disciplinada  así  la  conciencia  natural,  todos 
los  otros  atributos  morales  se  elevarán  al  nivel  buscado.  Cuando 
se  sabe  lo  que  es  realmente  el  estudio  de  la  filosofía,  quiero  decir 
de  la  filo3ofía  positiva,  su  efecto  sobre  las  aspiraciones  i  sobre  la 
disciplina  del  hombre  se  hace  evidente;  i  no  se  esplica  la  duda  sino 
suponiendo  que  los  acusadores  no  conocen  lo  qué  discuten.  Mi 
esperanza  es  que  este  libro,  ademas  de  los  objetos  buscados  por  el 
autor,  cumpla  uno  mas  que  no  se  ha  buscado,  es  decir,  refutará, 
suficientemente  a  los  que,  con  el  egoísmo  teolójico  o  con  el  orgu- 
llo metafísico,  hablan  mal  dfi  una  filosofía  demasiado  alta  i  dema- 
siado simple,  demasiado  humilde  i  demasiado  jenerosa  para  los 
hábitos  do  su  espíritu.  Esto  es  sencillo.  La  lei  del  progreso  de  la 
humanidad  está  de  manifiesto  en  el  curso  de  la  obra;  sea  quienes 
fuesen  los  que  hacen  verdaderos  estudios,  en  cada  secta,  el  único 
campo  en  que  se  desplega  es  la  filosofía  positiva;  i  esta  filosofía 
está  necesariamente  en  armonía  con  esas  virtudes  cuya  supresión 
suprimiría  el  progreso.» 

T.  Roldan. 
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LA  CORTE  DE  CARLOS 


EL   HECHIZADO. 


VIL 


Entre  tanto  la  soledad  se  estrechaba  al  rededor  de  la  reina.  Se 
habia  despedido  de  casi  todas  sus  mujeres  de  corte;  solo  dos  ha- 
bían quoílado:  su  nodriza  i  una  camarera.  Pero  la  camarera  ma- 
yor amargaba  tanto  su  vida,  i  el  rei  que  odiaba  todo  lo  francés  les 
arrojaba  al  pasar  miradas  tan  duras,  que  las  dos  solicitaron  su  se- 
paración. Su  aislamiento  en  el  clauistro  español  fué  entonces  com- 
pleto. Solo  madame  de  Villars  podía  verla  a  veces.  Esas  raras  vi- 
sitas, vijiladas  como  la  de  unp,  estranjera  en  el  locutorio  de  un 
convento,  no  dejaban^  sin  embargo,  de  serle  agradables.  Por  la 
puerta  que  ella  entreabria,  un  soplo,  una  palabra  de  la  Francia, 
solía  penetrar.  Un  dia  madame  de  Villars  le  mostraba  una  carta 
en  que  madame  de  Sevigné  hablaba  de  ella,  i  la  cautiva  al  través 
de  sus  rejas  respiraba  melancólicamente  el  perfume  de  esa  flor  de 
Versalles.  «He  hecho  leer  a  la  reina  el  pasaje  en  que  madame  de 
S'evigné  habla  de  ella  i  de  sus  lindos  píes  que  le  permitían  bailar 
también  i  andar  con  tanta  gracia.  Esta  lectura  le  agradaba.  Des- 
pués pensó  que  sus  lindos  píes  solo  le  sirven  ahora  para  d^r  algu- 
nos paseos  al  rededor  de  su  cuarto  i  llevarla  a  su  lecho  todas  las 
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noches  a  las  ocho  i  media.» — Para  no  fastidiarse  la  Rbsina  coro- 
nada cantaba  cooio  nna.ave  en  sa  jaula.  «Canta  óperas,  toca  ad- 
mirablemente el  clavecín,  bastante  bien  la  oru¡tan*a;  en  muí  poco 
tiempo  ha  aprendido  a  tocar  el  harpa.  No  se  consuela  mucho  con 
los  libros  de  devoción;  lo  que  no  es  muí  estraordinario  a  su  edad. 
Repite  con  frecuencia  que  quisisíera  estar  en  cinta  i  tener  un 
niño.»  La  pobre  reina  so'  consolaba  también  con  la  glotonería- 
Gomia  mucho  i  frecuentemente,  con  ese  placer  animal  con  que 
comen  las  criaturas  solitarias.  De  manera  que  engordaba  como 
un  turco,  como  itna  sultana  encerrada  en  las  salas  interiores  de 
un  harén.  «La  reina  de  España,  escribe  madame  de  Villars,  ha 
engordado  de  manera  que  su  cafa  está  casi  redonda.  Su  garganta, 
al  pié  de  la  letra,  es  ya  demasiado  gruesa  aunque  sea  una  de  las 
mas  hennosas  que  haya  visto.  Duerme  de  ordinario  de  diez  a  doce 
horas;  come  carne  cuatro  veces  al  día;  su  almuerzo  i  su  colación 
son  sus  mejores  comidas.  En  su  colación  hai  siempre  un  capón 
cocido  i  un  capón  azado.D  Este  apelito  venido  de  Versalles  asom- 
bra mucho  en  ese  país  de  frugalidad  casi  árabe,  donde  el  duque  de 
Albuquerque,  con  sus  mil  quinientas  docenas  de  platos  de  oro  i 
plata,  comía  \m  huevo  i  un  pichón.  Habría  encantado  a  Luis  XIV 
que,  según  Saint-  Simón,  se  divertía  tanto  en  ver  comer  a  las  da- 
mas, «i  comer  hasta  reventar,»  en  las  carrozas  que  las  llevaban  a 
Marly.  Pero  Carlos  II  la  miraba  comer  con  el  estupor  con  que  un 
espectro  miraría  comer  a  un  vivo. — «El  reí  dice  madame  de  Vi- 
llars, mira  comer  a  la  reina  i  encuentra  que  come  demasiado.» 

Tenemos  también  una  relación  conmovedora  de  la  visita  que 
madame  Aunoy  le  hizo  en  la  misma  época.  La  encontró  sentada 
sobre  un  taburete,  en  una  sala  rodeada  de  espejos,  como  un  ídolo 
en  su  nicho.  Vestía  un  trajo  de  terciopelo  bordado  de  plata  i  lar- 
gos aros  que  le  llegaban  hasta  los  hombres.  Trabajaba  en  una  labor 
de  seda  de  maíio.  «La  reina  me  habló  en  francés,  linjiendo  ser- 
virse de  la  lengují  española  delante  de  la  camarera  mayor.  Me  or- 
denó que  le  enviase  todas  las  cartas  que  recibiera  de  Francia  en 
que  hubiese  algunas  noticias;  i  como  yo  le  observase  que  las  noti- 
cias que  yo  recibía  no  merecian  la  atención  de  tan  gran  reina: — 
¡Ah!  Dios  mío!  esclamó  ella  con  un  tono  encantador,  no  miraré 
nunca  con  indiferencia  lo  que  me  hable  de  un  país  que  me  es  tan 
querido.  I  luego  me  añadió  en  francés  i  en  voz  baja:  preferiría  ve- 
ros vestida  a  la  moda  francesa  mas  bien  que  a  la  española. — Señora, 
le  dije,  es  un  sacrificio  que  he  hecho  al  respeto  que  tengo  por  V. 
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M. — ^Decid  mas  bien,  contmuó  ella  sonriendo^  que  la  rijídez  de  la 
duquesa  oe  ha  aterrado.^ 

Era  necesario  cuidarse  muclio  en  ese  palacio  lleno  de  ecos  i 
celadas.  Se  hablaba  bajo  en  esa  cámara  de  la  reyecia  agonizante, 
el  mas  débil  raido  la  despertaba  sobresaltada.  Por  todas  partes  se 
veian  ojos  emboscados,  oidos  atentos,  lengaas  perdidas  que  abul- 
taban las  palabras.-^Un  dia  hizo  venir  la  reina  un  sacerdote  cal- 
dea de  h  ciudad  de  Muzal,  la  antigua  Ninive.  Lo  interrogó  sobre 
su  pais  por  medio  de  un  intérprete,  i  entre  otras  cosas  le  preguntó 
ai  en  Muzal  se  cuidaba  a  las  mujeres  con  la  misma  severidad 
que  en  Madrid.  La  camarera  mayor  convirtió  en  un  crimen  esta 
dulce  malicia;  corrió  a  referírsela  al  rei,  quien  se  enojó  i  se  alejó. 
Asi  se  formó  entre  él  i  la  reina  una  nube  de  desgracias  que  tardó 
algunos  días  en  disiparse. 

Otra  vez  durante  la  noche,  oyó  la  reina  salir  de  su  cuarto  una 
perrita  que  quería  mucho.  ^Inquieta  porque  no  volvia  se  levantó 
para  irla  a  buscar  a  oscuras.  No  encontrando  el  rei  a  la  reina  se 
levantó  a  su  tupno  para  buscarla.  Ahí  los  tiene  Ud.  en  medio  del 
cuarto  sin  luz  yendo  de  un  l^o  al  otro,  tropezando  en  todo  lo 
que  encontraban.  Por  fin  impaciente  el  rei  pregunta  a  la  reina 
por  qué  se  ha  levantado.  La  reina  respondió  que  buscaba  a  su 
perra. — ^Cómol  dijo  él,  por  una  perra  miserable  el  rei  i  la  reina  se 
levantan?-i^Coléríco  le  dio  un  puntapié  al  animal  que  se  le  habia 
acercado  i  estuvo  a  punto  de  matarlo.  Al  oír  sus  gritos  la  reina  no 
pudo  evitar  una  manifestación  de  compasión,  i  volvió  a  acos- 
tarse mui  triste.5> — Al  dia  siguiente  el  reí  se  levantó  preocupado  i^ 
de  mal  humor.  Salió  a  cazar  sin  decir  a  la  reina  una  palabra.  Al 
caer  la  tarde  impaciente  por  reparar  su  agravio,  se  apoyaba  la  rei- 
ne^ en  }a  ventana  para  poder  ver  al  rei  cuando  volviese,  la  cama- 
rera la  reconvino  con  un  tono  áspero  diciéndole  a:que  una  reina 
de  España  no  podia  mirar  por  la  ventana. x>  Tampoco  podian  to- 
carle bajo  pena  de  la  vida.  La  imperiosa  divisa:  iVo  toqitds  la  rei' 
nal  no  era  una  vana  fórmula.  La  reina  de  España  era  literalmente 
impalpable,  no  podian  tocarla,  como  a  los  cálices,  sino  manos  con- 
sagradas.— ^Si  la  reina  se  caia  al  andar,  dico  madame  Aunóy,  i 
ai  sos  damas  no  esUban  al  lado  para  levantarla,  aun  cuando  hubie- 
ran cien  jentileshombres,  tendría  que  levantarse  sola  o  quedarse 
en  el.jiuelo  durante  todo  el  dia'  sin  que  nadie  se  atreviese  a  levan- 
tarla.B  Una  vez  estuvo  a  punto  de  matai*se  en  una  partida  de  caza. 
La  etiqueta  exijia  que  ella  montase  a  caballo  parándose  en  la  por- 
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teznela  do  su  carroza.  El  animal  se  retiró  en  el  momento  que  ella 

I 

subía  i  cayó  aV suelo.» -r-Cuando  el  rei  esta  cerca,  le  ayuda  a  subir, 
pero  nadie  mas  que  él  puede  acercarse  a  las  reinas  españolas  para 
subirlas  a  caballo.  Prefieren  que  ellas  espongan  su  vida  i  corran 
peligro  do  herirse.»  Otro  dia  montaba  María  Luisa  por  primera 
vez  un  caballo  andaluz  en  el  patio  del  palacio.  La  bestia  se  enca- 
britó, la  reina  cayó  quedando  su  pié  enredado  en  nn  estribo:  el 
caballo  la  arrastraba,  iba  a  romperle  la  cabeza  en  las  baldosas.» 
El  rei  que  la  veía  desde  su  balcón  se  desesperó,  i  sin  embargo  el 
patio  estaba  lleno  do  guardias  i  jentes  de  cali  Jad,  pero  tío  se  aven- 
turaba nadie  a  ir  en  socorro  de  la  reina  porque  no  era  permitido 
íocñvla,  i  principalmente  el  p{(^,  sin  ser' el  primero  de  sus  meninos 
que  le  ponia  los  escnpines.  Son  especies  de  sandalias  que  las  da- 
mas usan  encima  de  sus  zapatos,  lo  que  las  levanta  mucho.  La  rei- 
na se  apoya  también  sobre  sus  meninos  cuando  se  pasea.  Estos 
son  niños  demasiado  pequeños  para  sacarla  del  peligro  en  que  se 
encontraba.»  En  fin  dos  jentileshombres  don  Luis  de  las  Torres  i 
don  Jaime  Sotomayor  se  arrojaron  audazmente  en  ese  circo  dé  la 
etiqueta.  Uno  tomó  la  brida  del  caballo,  el  otro  tomó  el  pié  de  la 
reina  i  lo  desprendió  del  estribo.» — Sin  detenerse  un  instiante  sa- 
lieron corriendo,  hicieron  ensillar  pronto  para  huir  de  la  cólera 
del  rei.  El  joven  conde  de  Peneranda,  amigo  de  ellos,  se  acercó  a 
la  reina  i  le  dijo  respetuosamente  que  los  que  hablan  tenido  la  for- 
tuna do  salvarle  la  vida  debian  temerlo  todo  si  ella  no  tenia  la 
bondad  de  interceder  por  ellos  ante  el  rei.  El  reí  que  habia  baja- 
do rápidamente  para  ver  en  que  estado  se  encontraba  manifesté 
un  gran  placer  viendo  que  no  habia  sido  herida  i  recibió  bien  la 
súplica  que  se  dirijia  en  favor  de  esos  jenerosos  culpables.» — ^Asft 
no  toquéis  a  la  reina!  tenia  en  España  el  eco  de  un  patíbulo:  no 
toquéis  el  hacha! 

VIII. 

Entre  tanto  la  camarera  mayor  se  habia  hecho  insoportable  pa- 
ra la  reina.  Leyendo  las  memorias  de  madame  Aunoy  parece  que 
leyéramos  uno  de  sus  cuentos:  era  así  como  las  malévolas  hadas 
míiltratüban  a  las  princesas  cautivas  en  torres  de  cristal.  María 
Luisa  habia  traido  de  Francia  dos  loros  que  solo  sabian  hablar 
francés,  por  lo  que  el  rei  los  odiaba.  La  camarera  le  torció  el  cue- 
llo a  estos  Vert-Vert  del  claustro  real.   La  reina  se  calló  al  saber 
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^sa ejecución; pero  cuando  la  duquesa,  al  entrara  su  cuarto,  vino 
a  besarle  la  mano  como  era  de  costumbre,  olla  sin  decirle  una  par- 
labra  le  díó  dos  bofetadas  en  la  cara.  Se  concibe  la  colora  de  esa 
dueña  altanera  que  tenia  estados  eñ  España  í  un  reino  en,  Méjico. 
Casi  era  un  ultraje  de  igual  a  igual,  un  crimen  do  lesa  majestad 
cometido  por  una  reina.  Convocó  toda  su  parentela  i  arrastrando 
con  sus  faldas  cuatro  cientas  damas  de  la  mas  alta  alcurnia  vino  a 
pedir  justicia  ál  rei  por  la  ofensa  qte  habia  recibido.  Carlos  II 
conmovido  en  el  primer  momento  se  dirijió  a  reconvenir  a  la  cul- 
pable con  uu  jestt)  siniestro*  Apenas  cjijo  la  primera  patabra,  la 
reina  lo  irítetrumpió  esclamando:  Señor ,  esto  es  nn  antajoi  Al  oit 
esto  la  cólera  del  rei  se  óambió  en  júbilo,  porque  deseaba  un  hijo 
con  la  impaciencia  de  un  sultán  de  las  mil  i  7ma  noches.  .Aprobó 
las  bofetadas  dadas  por  la  reina  i  dijo  icqne  si  no  >  bastaban  dos 
para  satisfacerla  consentía  en  que  le  diera  dos  docenas  mas  a  la 
dnqtiesa.i»  Inutilmento  la  dueña  refunfuñaba  i  se  quejaba,  no  al-* 
canzó  mas  respuesta  que  éstai^-^Callaos,  estas  bofetadas  son  hijas 
del  antojo.  I  los  antojos  del  embarasco  tenían  en  España  fuerza  de 
lei.  Cuando  una  mujer  en  cinta,  aunque  fuese  una  aldeana,  desea- 
ba ver  al  rei,  ^1  salia  al  balcón  para  satisfacerla. 

La  tiranía  doméstica  llegó  a  hacerse  tan  intolerable  que  la  rei- 
na desesperada  pidió  al  rei  su  retiro.  Era  pedirle  algo  sin  ejemplo. 
Nunca  una  reina  de  España  habia  cambiado  su  camarera  mayor. 
El  empleo  era  inamovi  ble.  Tenia  el  carácter  de  un  sacramento 
oficial.  María  Luisa  obtuvo  al  fin  el  alejamiento  de  la  terrible  du- 
quesa. Se  fué  como  habia  venido,  njida,  altanera,  inflexible.  Se 
despidió  de  la  rein^  como  una  sacerdotiza  que  se  aleja  de  un  ídolo 
infiel  a  su  propio  culto. -•Tenia  el  semblante  mas  pálido  que  de 
ordinarío  i  los  ojos  mas  chispeantes.  Se  acercó  a  la  reina  i  le  dijo^ 
sin  manisfesfar  pesar,  que  sentía  no  haberla  servido  como  habría 
deseado.  La  reina  cuya  bondad  era  estrema  no  pudo  disimular  su 
emoción  i  le  dirijió  algunas  palabras  benévolas  para  consolarla, 
ella  la  interrumpió  para  decirle  con  un  aire  alt&nero  qué  una  reinia 
de  España  no  debía  llorar  por  tan  poca  cosa;  que  la  camarera  que 
Iba  a  entrar  en  su  lugar  desempeñaría  mejor  que  ella  su  deber,  i 
sin  hablar  mas  tomó  la  mano  de  la  reina,  hizo  el  ademaade  be- 
sarla i  se  retiró.i>  Pero  al  salir  del  cuarto  su  furor  comprimido 
estalló:  tomó  un  abanico  de  la  ohina  que  habia  sobre  la  mesa,  lo 
rompió,  lo  arrojó  al  suelo  i  lo  pisoteó  con  cólera.  La  imajinacion 
completa  esta  partida:  nos  parece  verla  salir  en  la  carrosa  fantás- 
R.  c.  28 
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tica  de  las  hadas  malencas  azotando  sus  dragones  i  arrojando  so* 
bre  ol  palacio  jestos  do  maldición. 

La  duquesa  de  Terranova  volvió,  sin  embargo,  algunos  mese^ 
mas  tarde  a  dar  las  gracias  á  la  reina  por  un  vireinato  concedido 
a  su  sobrino.  La  entrevista  merece  ser  pintada;  pero  para  apreciar 
lo  que  hai  de  pintoresco  en  ella,  es  menester  repreeentarse  la  da- 
quesa  de  Alburquerque,  camarera  mayor  que  había  sucedido  a  la 
duquesa  de  Terranova.  Era  una  mujer  de  cincuenta  años,  de  ca« 
rácier  mas  dulce,  pero  dé  semblante  igualmente  rijido,  fi&e  ador- 
nábala cabeza  con  una  pequeña  faja  de  tafet:in  negro  que  le  baja- 
ba hasta  las  cejas  i  que  le  apretaba  la  frente  con  tal  fuerza  que 
llegaba  hasta  hincharle  los  ojos.» — La  duquesa  de.  Terranova  pa- 
reció un  poco  embarazada  al  entrar  en  la  cámara;  escusó  su  au- 
seticia  de  palacio  con  una  larga/ serie  de  iinlispo^iciones,  i  añadió: 
-— Confieso  a  V.  M.  que  no  creía  poder  vivir  despueá  do  hi  desgra- 
eia  de  separarme  de  ella.  — La  reina  le  dijo  que  se  habia  informado 
de  su  salud  i  que  no  habia  para  qué  hablar  de  lo  que  la  afectaba,  i 
en  efecto  varió  de  conversación.  De  cuando  en  cuando  la  duquesa 
de  Terranova  miraba  a  la  duquesa  de  Albuquorque  coma  si  hubie^- 
se  querido  devorarla,  i  la  duquesa  de  Albuquerqn^,  que  no  tenis 
ojos  x¿  mas  bellos  ni  mas  dulces,  la  miraba  también  de  reojo,  i  de 
cuando  en  cuando  se  cruzaban  palabras  mas  agrias  que  sus  mira- 
das. -r-¡Qué  escena  habría  encontrado  allí  Goya,  el  gran  oaricatU- 
rísta  de  la  Corte  española,  si  la  hubiese  presenciaido! 

IX. 

La  salida  de  la  duquesa  de  Terranova  despejó  un  poco  la  som- 
bría tristeza  del  palacio.  El  reglamento  se  suavizó,  el  silicio  de  la 
etiqueta  se  aflojó  algunos  puiítos  al  rededor  de  la  reina.  Le  fué 
permitido  acostarse  a  las  diez  i  media  i  mirar  por  la  ventana.  Há- 
dame de  Viflars  celebra  irónicamente  esas  conquistas.— «Todos  s^ 
sienten  mejor  con  el  cambio  de  la  camarera  mayor.  £1  aspecto  del 
palacio  es  completamente  diferente.  Ahora  la  reina  i  yo  miramos 
cuando  se  nos  ocurre  por  una  ventana  que  da  a  un  gran  jardín 
del  convento  de  relijiosas  de  la  Encamación^  adjunto  al  palacio* 
Le  será  difícil  imajínarse  que  una  joven  princesa  nacida  en  Fran- 
cia i  educada  en  el  Palais  Boyal  pueda  mirar  eso  como  un  iphxser; 
hago  cuanto  está  de  mi  parte  para  que  ella  lo  estime  en  mas  de  lo 
que  para  mf  misma  vale.»— Pero  si  la  estrechez  ei'a  menos  pesada, 
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el  fastidio  gravitaba  siempre  con  ©1  mismo  peso,  ese  fastidio  opa- 
co, sofocante,  como  la  atmósfera  de  los  lagares  confinados,  fasti- 
dio que  ttiadame  de  Víllars  hace  palpable,  por  decirlo^  así  «n  una 
de  sus  cartas.-^a:El  fastidio  del  palacio  es  espantóse)  i  a  vee¿6  digo 
a  la  reina,  al  entrar  en  su  cámara,  que^me  paMee  sentirlo,  verlo, 
toéarlo.  Sin  embargcí,  no  omito  nada  para  persuadirla  de  que  es 
necesario  acostumbrarse  i  tratar  de  sentirlo  lo  menos  posible*» 

María  Luisa  tenia  por  otra  parte  que  luchar  con  una  enemiga 
íntima,  cuyo  odio  enmascarado  con  sonrisas,  solo  se  dejaba  sentir 
en  la  sombra.  La  reina-madre,  María  Ana  de  Austria,  viuda  de 
Felipe  IV,  era  de  esa  raza  depírincesas  austriacasj  beivtas  1  violen- 
tas, limitadas  i  máli^volás  que  tantas  veces  ban  desliado  a  la  Só* 
ropa.  Rejenta  durante  la  minoría  do  Carlos  II,  cnttegó  al  princi- 
pio el  gobierno  de  España  a  su  confesor  el  padre  Nithard,  un  je- 
snita  imbécil, — rara  avia  in  terris! — i  después  a  Valenzuela^  un 
especie  de  Jii  Blas,  que  era  a  un  tiempo  su  espía  familiar  i  su 
amante  platónico.  Don  Juan,  bastardo  reconocido  de  Felipe  IV, 
encabe^.ó  la  nobleza  i  derribó  esos  mezquinos  favoritos.  Sacó  a 
Carlos  II  del  ginec^o  en  que  vejetaba  i  lo  izó  sobro  el  trono.  Fué 
la  exacta  repetición  de  la  traji-comedia  arreglada  por  Luynés  í 
representada  por  Luis  XIII,  contra  la  rejonte  i  Concini.  María 
Ana  de  Austria  fué  desterrada  a  Toledo,  como  María  de  Médicis 
a  Blois;  i  Carlos  II  empujado  por  don  Juan,  inauguró  su  simula- 
cro de  reinado.  La  reina-madre  afecta  al  Auatria,  había  querido 
casar  a  su  hijo  con  alguna  de  las  hijas  del  emperador.  Don  Juan 
rompió  esa  alianza  i  lo  hizo  casarse  con  María  Luisa.— Murió 
mientras  se  negociaba  el  matrimonio.  Algunos  dias  después  de  áti 
muerte  volvió  la  reina-madre  del  destierro,  pero  era  ya  demasiado 
tarde  para  deshacer  el  matrimonio.  De  ahí  nacia  su  odio  sordo 
contra  ía  princesa  que  venia  a  introducir  la  Francia  en  el  trono 
español,  i  era  eso  el  oríjen  de  la^  negras  intrigas  con  que  ella  la 
envolvió. 

Es  filcil  adivinarlas  en  la  historia'  aunque  sea  difícil  precisarlas. 
Las  camarillas  de  las  antiguas  cortes  se  hunden  en  los  pasillos 
secretos  i  en  las  tinieblas.  Hai  ahí  seres  ocultos  que  caban,  minan, 
completan,  maquinan,  que  hacen  estallar  con  frecuencia  grandes 
acontecimientos  i  cuyas  fisonomías  no  se  distinguen.  Confesores 
desconocidos,  secretarios  íntimos,  escribas  oscuros,  camareros  se- 
cretos, favoritos  in  petto,  ministros  in.partihiiSy  sirvientes  familia- 
res. Esos  consejeros  nocturnos  desaparecen  a  la  luz  del  dia  delan- 
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te  de  los  personajes  oficiales.  Bara  vez  se  les  ve,  i  se  conoce  apenas 
el  acento  de  su  vqz.  PresUndo  oído  a  sus  conciliábulos  clandesti- 
noS;  no  oiríais  mas  que  un  vago  cuchicheo,  parecido  al  que  sopla 
al  través  de  la  ventanilla  de  un  confesonario.  Con  frecuencia  la 
política  de  un  reino  es  totalmente  transformada,  i  en  unas  pocas 
hor^s,  ppr  esos  gnomos  de  callejuela  i  gabinete.  Los  ministros  ven 
por  la  mañana  deshechas  sus  tramas,  revueltps  sus  planes,  como 
esos  labradores  de  las  leyendas  que  llegando  con  la  aurora  en- 
cuentran sus  campos  trastornados  por  espíritus  invisibles.  ¿De 
quién  sospechar?  ¿De  quién  temer?  Talvez  a  ese  fraile  que  pasa 
murmurando  su  breviario...  talvez  a  esa  dueña  oscura  que  so  es- 
cabulle por  los  corredores,  encaminándose  a  una  cámara  secreta... 
AcÍAugueta  per  augusta. 

X.        ,     , 

Después  de  algunos  dias  de  despertar,  volvió  Garlos  II  a  caer 
en  su  letargo.  La  pálida  luna  de  miel  que  por  un  instante  habia 
reanimado  su  sombría  existencia,  no  duró  mas  que  lo  que  dura  un 
fuego  fatuo  cori'iendo  sobre  una  ruina.  El  conde  de  Rebenac,  que 
sucedió  al  marques  de  Villars  en  la  embajada  de  Madrid,  descubre 
a  Su  Señor  los  misterios  de  la  Cámara  Real,  con  el  atrevimiento 
de  un  diplomático  que  trata  un  caso  de  medicina  política,  i  declara 
a  Luis  XIV  que  el  rei  do  España  no  tendrá  nunca  hijos.  Desde 
los  primeros  años  de  su  matrimonio,  la  Europa  lo  habia  condena- 
do: era  claro  que  la  raza  do  Carlos  V  se  estinguiria  con  el.  Las 
ambiciones  estallaron,  los  pretendientes  aparecieron;  se  dejó  sentir 
luego  alrededor  de  España  el  ruido  de  una  tropa  de  herederos 
que  invaden  la  casa  do  un  rico  moribundo.  Esa  esterilidad  deses- 
peraba al  triste  monarca;  la  sentía  como  una  vergüenza  i  un  re- 
mordimiento; entregaba  su  patria  al  estranjero;  ese  gran  imperio 
perecia  por  sn  debilidad ;  quizás  iba  a  morir  por  su  muerte. 

No  se  puede  desconocer  a  darlos  H  el  sentimiento  de  su  raza: 
era  castellano  en  toda  la  soberbia  de  la  palabra,  despreciaba  las 
otras  naciones,  llevaba  en  alto ,  su  cetro  reinando  sobre  la  nada 
como  si  hubiera  reinado  sobre  la  gloria.  ¡Estraña  combinación!  la 
altivez  de  Señor  del  mundo  mezclada  con  la  imbecilidad  de  un  rei 
estéril,  el  orgullo  de  un  Dios  alojado  en  uila  larva.  Aborrecía  la 
idea  de  legar  su  reino  a  los  gabachos,  como  él  llamaba  a  todos  lo» 
estranjeros.  Cayó  luego  en  la  mas  negra  melancolía.    lia  caza  era 


s     ' 


LA   COBl^JE  DB  CARLOS  .BL  HfiOUIZAPO.  221 

SU  úuico  placer;  la  amaba  como  un  asceta  mas  bien  que  como  un 
cazador,  para  aislarse  del  mundo  i  hundirse  en  el  desierto.  <rBl  reí, 
dice  madame  Aunoy,  no  llevaba  de  ordinario  en  sus  cacerías  mas 
que  al  primer  escudero  i  al  venero  mayor.  Le  gustaba  estar  solo 
en  esas  vastas  soledades,  donde  a  veces  era  necesario  buscarlo 
mucho  tiempo  para  poderlo  encontrar.»  Esas  soledades  eran  las 
que  rodeaban  al  Escorial^  paisaje  horrible  de  la  Arabia  Pétrea. 
La  tierra  quemada  muesíra  desnudo  su  esqueleto:  montañas  des- 
carnadas, rocas  grises,,  escarpes  de  piedra.  En  medio  de  ese  caos 
árido  se  levanta  el  claustro  de  Felipe  II  como  el  sepulcro  blan- 
queado de  la  biblia:  los  pájaros  se  callan  al  atravesarlo.  Habría 
aterrado  a  los  esticiltas  i  a  los  silenciarios  de  la  Tebaide. — De  ahí 
fué  de  donde  Carlos  II  envió  un  dia  a  la  reina,  en  un  pequeño 
cofre  de  filigrana  de  oro,  ese  billete  que  cabe  e;i  una  línea  de  Ruy 
Blas:  «Señora,  hace  mucho  viento  i  ya  he  muerto  seis  lobos.» 

Espoleado  por  la  Francia  la  execró  siempre;  ese  odio  se  exaspe- 
ró cuando  Luiá  XIV  pretendió  su  sucesión.  Habiéndose  acercado 
un  mendigo  francés  a  la  carroza  de  la  reina  para  pedir  limosna,  el 
reí  estuvo  a  punto  de  matarlo.  Habiéndose  colocado  otra  vez  respe- 
tuosamente delante  de  la  carroza  real  dos  jentil-hombres  holande* 
ses,  vestidos  a  la  francesa,  se  les  significó  de  parte  del  rei  «que  en 
lo  sucesivo,  cuando  encontrasen  a  sus  Majestades  no  debian  colo- 
carse al  lado  de  la  reina  i  saludarla.»  Las  bestias  mismas  no  esta- 
ban fuera  del  alcance  de  esta  galofobia  frenética.  La  reina  no  se 
atrevia  a  acariciar  a  sus  perros  delante  de  él:  «no  podia  soportar  a 
esos  animales  porque  eran  franceses,  i  cuando  los  veía,  decía  :/t£«- 
raj/uera^  perros  frajiceses! 

Pasaban  los  años  i  la  reina  no  era  madre.  Ni  los  votos,  ni  las 
peregrinaciones,  ni  las  mandas  a  las  Madonas  operaban  el  mila- 
gro: el  f)esar  del  rei  llegó  n  ser  una  sombría  locura.  Su  débil  ce- 
rebro siempre  habia  estado  abierto  a  las  visiones  i  a  las  fantasma- 
gorías; creía  en  los  hechiceros  como  rei  que  los  hacia  quemar  vi- 
vos. Se  le  ocurrió  que  la  condesa  de  Soisons,  entonces  en  Madrid, 
lo  habia  hechizado  prra  impedirle  que  tuviese  hijos.  La  camarilla 
austríaca  esplotó  esa  alucinación  enfermiza;  su  clemencia  fué  cul- 
tivada  por  manos  sabías.  Los  frailes  i  los  casuistas  tomaron  cartas. 
Esa  comedia  infernal  debia  tener  por  desenlace  la  repudiación  de 
la  reina.  Si  el  embajador  de  Francia  no  hubiese  desenmascarado  a 
tiempo  a  esos  juglares,  habrían  conseguido  sus  propósitos.  María 
Luisa,  entregada  a  un  innoble  exhorcismo,  acusada  de  hechoz, 
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cleaboorada  poF  Li  superstición  i  el  ridículo;   no  tenia  mas  que  re-  | 

fujiarse  en  un  clftUBtro.  Pero  es  necesario  dejar  al  cpnde  de  Rebe- 
nac  contar  a  Im^  XIV  esa  farsa  lúgubre  del  Hechizado  imajinor^ 
riOk  Tendremos  que  ra5{)ar  algunas  líneas:  la  diplomacia  de  es0  i 

tiempo  tiene  la  audacia  de  ia  casuística;  consulta  cuajido  es  nece- 
sario el  De  matrimonio  de  Sánchez. 

«Cierto  fraile  dominico,  amigo  del  confesor  del  rei,  tuvo  una  re- 
velacioUi  de  que  el  rei  i  la  reina  estaban  hechizados;  observaré  de 
paso,  Sire,  que  desde  hace  tiempo  el  reí  de  España  cree  que  está 
hechizado,  i  por  obra  de  la  condesa  de  Soisons.  Se  trataba  do 
6nspen46^  ®^  encanto,  si  es  que  habia  sido  hecho  despties  del  ma- 
trimonio; si  habia  sido  anterior,  no  habia  remedio,  mientras  éste 
durase.  La  ceremonia  era  horrible,  porque,  Sire,  el  reí  i  la  reina 
debian  sor  completamente  desvestidos.  El  fraile,  revestido  de  sus 
(;rajes  eclesiásticos,  debia  hacer  los  eshorcismos,  pero  de  una  ma^ 
ñera  infame,  i  en  seguida,  en  presencia  del  mismo  fraile,  se  debia 
ver  si  el  hechizo  habia  sido  suspendido.  La  reina  ha  sido  violenta- 
mente perseguida  por  el  rei  para  que  consintiese,  pero  ella  no  po- 
día resolverse.  Todo  esto  habia  pasado  mui  en  secreto,  i  yo  no  sa- 
bia nada,  cuando  recibí  un  billete  sin  firma,  en  que  me  advertían 
que  si  la  reina  tenia  la  complacencia  de  captai:  lo  que  ese  fraile  pro- 
ponía, para  que  el  rei  tuviera  hijos,  estaba  perdida  i  que  todo  era  un 
lazo  que  le  tendía  el  condo  de  Oroposa.  El  propósito  era  llegar  a  loi 
conclusión  do  que  la  reina  estaba  hechizada  antes  de  su  matrimo» 
nio;  que  por  consiguiente  éste  era  nulo  o  por  lo  menos  seria  odio- 
so para  el  rei  i  para  el  pueblo.  Como  todas  estas  maldades,  aun 
las  mas  terribles  llegan  a  nuestro  conocimiento  por  esta  especie  da 
comunicacioneB,  el  padre  confesor  do  la  reina  i  jo  hicimos  dilijan- 
clas  para  profundizar  el  negocio.  Ante  todo  supimos  por  la  reina 
misma  lo  qne  pasaba,  i  ella  tomó  sus  precauciones.  Supimos  des- 
pués que  la  cuestión  habia  sido  propuesta  a  ciertos  teólogos  i  que 
ya  algunos  habían  opinado  que  el  matrimonio  era  nulo.  En  fin^ 
Sire,  era  una  cosa  horriblo  i  un  lazo  peligroso  para  la  reina;  no  se 
ha  encontrado  vía  mas  segura  para  evitarlo  que  la  de  dar  publici- 
dad al  negocio,  i  ya  el  rei  de  España  no  piensa  mas  en  el  asunto..«> 

Al  año  siguiente,  1689,  una  muerte  con  síntomas  trájicos  arre- 
bataba casi  súbitamente  a  María  Luisa.  El  hechizo  temido  por  e] 
rei  caia  sobre  la  reina.  Esta  diableria  terminaba  con  un  asesinato 
como  el  sabat  de  los  brujos.  Locusto  consumaba  la  obra  que  no 
húm,  podido  realizar  Canidia. 
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XI. 


A)  entrarla  España  no  faltaron  a  María  Luisa  los  anguiios;  una, 
renia  antígua  habría  deshecho  al  oiríos  sa  camino.  El  día  qoe  eúivá 
la  iMimpana  do  Barcelona,  a  que  el  pueblo  atríbuia  una  yo¿  profcti* 
ca,  tocó  sola  un  doble  fúnebre.  Habiendo  apoyado  en  un  espejo  lije- 
ramenie  su  mano  cnando  estaba  en  el  Buen  lletiro,  el  espejp  se 
partió  de  arriba  abajo.  Este  presajio  consternó  a  las  damas  de  pa- 
lacio. o:Hablaroii  mucho  del  asunto  i  repetian  suspirando  que  su 
reina  no  viviría  mucho  tiempo.D  Maria  Luisa  pareeia  predestina- 
da al  veneno;  así  habia  muerto  su  msidre:  ella  misma  siendo  nifia 
había  probado  la  copa  homicida.  Madame  de  Sevigná  cuenta  este 
incidente  mistoríoso  i  las  palabras  estraordinarias  con  que  lo  co- 
mento Luis  XIV  de  ordinarío  tan  reservado,  i  circunspecto.  Ese 
Incidente  hizo  temblar  por  un  momento  a  todos  los  habitantes  de 
los  claustros.  «La  joven  mademoiselle  tiene  la  fiebre  intermitente; 
lo  que  le  desagrada  mucho  porque  perturba  las  entretenciones  de 
este  invierno.  üBstuvo  el  otro  dia  en  las  Carmelitas  4e  la  calle  do 
Sonloy.  Leitf  pidió  un  remedio  para  la  fiebre;  le  dieron  un  brebaje 
qne  la  hizo  vomitar  mucho.  Esto  ha  dado  que  hablar.  La  princesa 
no  quiso  docir  quien  le  habia  dado  el  brebaje;  pero  al  fin  se  ha 
descubierto.  El  rei  se  inclina  mui  serio  hacia  mofideur  i  le  di}o; 
€ Ah!  son  las  Carniditxis!  8abia  que  eran  unas  bellacas,  intrigantes^ 
cntedistas,  pero  no  sabia  que  eran  envenenad  oras. »  La  tierra  tem* 
bló  con  este  discurso:  todos  los  devotos  se  pusieron  encampana. 
•Al  fin  se  ha  arreglado  todo;  pero  lo  dicho  dicho^  lo  pensado 
pensado  i  lo  creido  creido.i> 

'  La, muerte  trájica  de  la  reina  de  España  tuvo  todo  el  misterio 
de  nna  desaparición.  Los  crímenes  de  envenenamiento  se  pareoeu 
a  los  reptiles  de  cuyo  veneno  se  sirven;  se  arrastran,  se  deslizan,  se 
evaden.  JNo  queda  con  frecuencia  mas  huella  de  su  pasaje  que  una 
mancha  ir  perceptible  o  un  rumor  vago:  el  silvído  de  la  serpiente 
que  desaparece  en  su  cueva. 

La  principal  acusada  en  este  proceso  tenebroso  es  Olimpia 
Mancini,  condesa  de  Soisons,  sobrina  de  Mazarino;  una  mujer  de 
Estado  tallada  para  el  crimen  que  habría  encontrado  su  verdadero 
lugar  en  el  Palacio  de  los  Oésares  o  en  el  Vaticano  de  los  Borgia. 
Educada  con  el  joven  rei  atrajo  sus  primeras  miradas;  pero  ese 
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amor  vago  no  tuvo  tiempo  'para  diseñarse:  pasó  como  una  nube  i 
solo  veló  juegos  de  niño.  Un  matrimonio  casi  rejio  no  consoló  a 
Olimpia  de  la  pérdida  de  la  apoteosis  que  Labia  sonado.  Se  arrojó 
para  distraerse,  con  un  impulso  apasionado,  en  el  amor  del  mar- 
ques de  Yardes,  el  don  Juan  de  ese  tiempo,  uno  de  esos  grandes 
capitanes  de  la  antigua  galantería  a  cuyo  lado  los  Lauzun  i  los 
Richelieu  no  son  mas  que  pobres  asistentes.  Entre  los  dos,  entre 
ese  fatuo  desenfrenado  i  esa  mujer  violenta,   urdieron  las  tramas 
i  las  intrigas  de  la  corte.  Olimpia,  celosa  de  mademoiselle  La  Va-- 
Hiere  que  le  arrebataba  la  intimidad  real  de  que  había  conservado 
algunos  restos,  levantó  contra  ella  tempestades:  pero  sus  artificios 
fueron  burlados  por  la  sola  virtud  de  un  amor  sincero.  Ella  ha- 
bría podido  derribar  ministros,  pero  ni  siquiera  pudo  sacudir  <tesa 
pequeña  violeta  que  se  ocultaba  bajo  la  yerba,» — como  madauíe 
de  Sovignó  llama  a  La  Valliere, — pero  que  tenia  raices  en  el  cora- 
zón del  rei.  Vardes  pagó  los  gastos  de   la  guerra;  cayó  herido  por 
una  de  esas  desgracias  aterradoras,  tan  comunes  entonces  en  la 
coi*te  i  que  recuerdan  las  caídas  de  los  semí-dioses  .  precipitados 
del  Olimpo.  Relegado  durante  veinte  años  en  su  pequeño  gobier- 
no de  Aigues*Mortes,  el  *don  Juan  caido  se  vio  obligado  a  hacer 
estragos  en  los  corazones  de  provincia.  Olimpia  también  se  perdió 
luego  con  un  escándalo  de  sabat.    Era  la  ¿poca  en  que  La  Voisin 
abrió  en  París  su  oficina  de  augurios  í  envenenamientos.  Su3  pal- 
vos  de  sucesión  hacian  en  la  ciudad  los   estragos  de  una  epidemia; 
muí  grandes  señores  i  mui  grandes  damas  habian  ido  a  consultar 
a  la  horrible  sibila;  i  cuando  llegó  el  dia  de  su  proceso,  arrastró  a 
la  Cámara  Ardiente  sobre  su  escoba  de  hechicera,  a  la  condesa  de 
Soisons,  la  duquesa  de  Bouillon,  i  el  mariscal  de  Luxemburgo.  El 
mariscal  salió  con  la  frente  alta  í  la  duquesa  cqn  las  manos. blan- 
cas; pero  Olimpia  quedó  salpicada  con  las  declaraciones  de  la  en- 
venenadora.  Tuvo  que  huir  de  prisa  i  pasar  el  resto   de  su  vida 
corriendo  por  Europa  arrojada  do  ciudad  en  ciudad,  como  esos 
fardos  sospechosos  timbrados  con  el  sello  de  la  peste  que  se  envían 
unos  a  otros  las  aduanas  i  los  lazaretos. 

Después  de  un  destierro  de  seis  años  en  los  Paises  Bajos  apa- 
reció en  la  corte  española  donde  liabia  sido  precedida  por  su.  re- 
putación siniestra.  Hemos  visto  a  Carlos  II  fascinado  por  su  n)i- 
rada  como  un  pájaro  nocturno  por  el  ojo  de  un  .reptil.  Esta  aluci- 
nación tal  vez  no  fué  mas  que  un  piesentimiento.  El  oriente  con- 
cede a  losiídiotas  el  don  de  la  doble  vista;  creen  que  su  espíritu  os- 
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curo  66  surcado  por  resplandórjss  proféticos.  Sea  de  ejlo  lo  qno 
fuere,  Carlos  II  ordenó  a  ,Ia  caod^^  que  se  retirase  a  Flapdesj 
pero  Olimpia  era  apoyada  por  el  partido  au^tdaqo^  que  talvez  la 
había  llamado  a  Madrid,  ooino  se  llamaba  a  Locusto  a  la  gabeoera 
de  las  eraper&trioes  demasiado  len^s  [po^a.  morir.  Ella  se  irguió 
delante  de  la  tempestad  i  se  empecinó  en  qned^r^e.  JQl  em,bajador 
de  Francia,  que  la  vijilaba,  tecia  a  Luis  XIV  al  corriente  de  tpdps 
sus  pasos.  dMadame  de  gipisons^  le  escribe,  ^^oráada  por  su  res^n^ 
tímiento^  lia  tomado  el  partido  de  declararse  ea  contra  de  la  reina 
i  arrojarse  en  bracos  del  conde  de  Qropesa  i  el  conde  Ma^sfeld. 
Los  ba  persuadido  de  que  la  reina  de  JS^paua  era  la  autora  de  su 
desgracia  por  las  complacencias  qu^  ella  te^ia  por  V.  M-  que^ 
según,  ella  dice,  me  babia  ordenado  hacerla  ^alir  de  Madrid  si  era 
posible.  Creyendo  esto  {i&í  qsos  dos  hombres  \&  haA  niirado  90190 
una  persona  irritada  ooatra  la  reina  de  ,£^paxla  i  lo^  intereses  de 
V.  M.  i  que  por  consiguiente  les^  convenia^^  £n  o.Vra  carta  el  de 
Bebenac  parece  .presentir  que  la  presencia  4e  la  cQodesa  de  Soi- 
sons  en  Madl^kl  es  un  peligro  para  la  reina.  aLa  observaré  de  mas 
cerca,  escribe  éste  al  rei,  i  haré  cuanto. sea  posible  para  evitar  que 
la  reina  de  España  pueda  darle  su  .confíanza.D— Algunos  dias  des- 
pués se  tranquiliza  i  disminuyen  sus  temores.  «He  visto  que  la 
reina  de  Gspaüa  se  complacía  a  veces  en  su  conversación,  pero  no 
tenia  con  ella  ninguna  confianc^a  yordadera;  así  es  que  no  me  pa* 
rece  peligrosa^]) 

Escuchemos  ahora  la  declaración  de  Saiiit-Simon  en  sus  Hemo« 
rías.  Su  libro,  que  es  una  boca  de  bronce  abierta  en  el  centro  del 
siglo,  oemo  se  abre  la'  bQCa  del  león  de  Yenecia  en  la  plaza  de  San 
Marcos,  ha  absorvido  todos  los  secretos,  todas  las  conñdencias, 
todas  las  delaciones  de  su  tiempo.  El  divulga  ahora  esos  misterios 
con  un  estrépito  fulgurante:  Tuba  mirum  spargens  sonuml  Lo  que 
Sáint-Simon  hizo^en  favor  de  la  madre,  lo  hizo  también  en  favor 
de  la  hija.  Todos  recuerdan  la  luz  terrible  que  arroja  sobre  el  ñn 
misterioso  de  Enriqueta.  Con  el  mismo  tono  de  seguridad  cuenta 
ia:mu0rte  de  la  reina  de  España. 

I&l  conde  Jifansfeld,  dice,  <i:Bra  embajador  del  emperador  en  Ma« 
dríd,  hiíQondesq.  de  Soisons  entró  con .  él  desde  su  llegada  en  rela- 
GÍonos  intimas;  la  reina  que  idolatraba  la  Francia  tuyo  vivísimos 
deseos  de  Visrla:  el  rei  de  España  que  habia  oido  hablar  mucho  de 
eíla  i  que  desde  hacia  algún  tiempo  recibía  avisos  incesantes  de 
que  ae  quería  envenenar  a  la  reina  puso  muchas  dificultades  para 
R.  c.  29 
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evitar  esa  visita.  Permitió  por  fin  que  la  oondesa  de  Soisons  vi- 
niese a  veces  a  ver  a  la  reina  por  una  escalera  reservada  i  siempre 
en  su  presencia.  Las  visitas  se  multiplicaron  apesar  de  la  repug- 
nancia con  que  el  rei  las  aceptaba.  Habia  pedido  como  un  favor  a 
la  reina  que  no  probase  nunca  nada  que  antes  no  hubiera  sido  pedi- 
do o  comido  por  él,  porque  sabia  que  a  ¿1  no  querian  envenenarlo. 
Hacia  mucho  calor;  la  leche  es  rara  en  Madrid;  la  reina  quiso  to- 
mar i  la  condesa  que  poco  a  poco  habia  ido  usurpando  momentos 
de  entrevista  a  solas  con  ella,  le  alabó  la  excelencia  de  una  que 
ella  tenia  i  que  le  prometió  traerle  con  hielo.  Dicen  que  fué  pre- 
parada en  casa  del  conde  de  Mansfeld.  La  condesa  de  Soisons  la 
llevó  a  la  reina,  quien  la  bebió  i  murió  poco  después  como  su  ma- 
dre. La  condesa  de  Soisons  no  aguardó  el  resultado  i  lo  preparó 
todo  para  su  fuga.  No  se  entretuvo  en  palacio  después  de  haber 
visto  «  la  reina  beber  la  leche.  Volvió  a  su  casa  donde  todo  estaba 
pronto  para  escapar.  Desde  que  la  reina  se  sintió  mal  se  supo  \o 
que  habia  tomado  i  quien  se  lo  habia  dado.  El  rei  de  España  man- 
dó »  casa  de  la  condesa  de  Soisons  a  quien  no  se  pudo  encontrar. 
La  hizo  seguir  en  todas  direcciones,  pero  sus  medidas  estaban 
tan  bien  tomadas  que  logró  escaparse.» 

Pero  Saint-Simon  es  por  decirlo  así  un  testigo  postumo,  repi- 
te confidencias  que  se  le  hicieron  durante*  su  embajada  a  España, 
treinta  años  después  de  la  muerte  de  la  reina.  Su  relato  parece  el 
proceso  verbal  de  un  crimen  impune,  formado  en  presencia  de 
osamentas  exhumadas  en  un  lugar  secreto.  Pero  en  el  momento 
mismo,  al  dia  siguiente  de  la  catástrofe,  los  testigos  oculares 
se  pierden  en  conjeturas  i  reticencias;  buscan  a  oscuras;  sus  acu- 
saciones se  cruzan  i  se  contradicen. 

El  veneno  desempeña  un  gran  papel  en  el  siglo  XVII;  inter- 
viene en  sus  negocios  con  tanta  frecuencia  como  en  el  desenlace 
de  sus  trajedias.  Esas  cortes  calentadas  hasta  la  temperatura  de  los 
serrallos  producían  crímenes  orientales.  Pero  lo  que  caracteriza  a 
los  golpes  que  las  diezman  es  el  poco  ruido  con  que  caen  los  heri- 
dos, el  fatalismo  con  que  los  reyes  los  acojen  aun  cuando  estallen 
en  sus  propias  casas,  i  el  gran  silencio  que  bien  pronto  se  forma  i 
se  espesa  a  su  alrededor.  Parecen  tener  miedo  de  encontrar  la  figu- 
ra de  uno  de  los  dioses  de  la  tierra  si  apartan  las  nubes  que  cubren 
esos  crímenes.  Se  pasa,  ee  aparta  la  mirada,  se  levanta  los  brazos 
«I  cielo  i  apenas  si  se  atrevan  a  murmurar  un  nombre  en  voz  baja. 

El  embajador  de  Francia  solo  espresa  vagas  sospechas  cuando 


La  corte  de  cablob  el  hechizado.  227 

anuncia  a  Luis  XIV  la  muerte  de  su  sol^rina.  «El  correo,  dice, 
lleva  a  V.  M.  la  noticia  mas  triste  i  deplorable.  La  reina  de  Espa- 
ña acaba  de  espirar  después  de  tres  dias  de  cólicos  i  vómitos  con- 
tinuos. Solo  Dios,  Sire,  sabe  la  causa  de  un  acontecimiento  tan 
trájico.  V.  M.  habrá  encontrado  en  muchas  de  mis  cartas  los  tris- 
tes presentimientos  que  ya  tenia.  He  visto  a  la  reina  algunas  ho- 
ras antes  de  su  muerte.  El  rei  me  ha  negado  dos  veces  esta  gracia^ 
pero  ella  misma  me  ha  llamado  con  tanta  exijencia  que  me  dejaron 
entrar.  He  encontrado,  Sire,  que  ella  tenia  todos  los  signos  de  la 
muerte ;  ella  lo  sabia  i  no  estaba  aterrada.  Estaba  como  una  santa 
delante  de  Dios  i  como  un  héroe  delante  del  mundo.  Me  ha  pedi- 
do que  asegure  a  V.  M.  que  era  al  ^norir,  como  habia  sido  duran- 
te toda  su  vida,  la  amiga  i  servidora  mas  fiel  que  tuviese  V,  Ma 
El  embajador  quiso  sin  ombárgo  constatar  las  huellas  que  el  cri- 
men habia  dejado  en  la  reina ;  pero  órdenes  misteriosas  secuestra- 
ron su  cadáver.  Quiso  asistir  á  la  autopsia,  se  negó  su  petición; 
colocó  en  el  dintel  de  la  cámara  mortuoria  cirujanos  encargados 
de  penetrar  cuando  el  cadáver  hubiera  sido  abierto  i  examinado:  ' 
se  hablan  tomado  precauciones;  la  puerta  quedó  sellada  como  la 
lápida  de  una  tumba.  Algunos  dias  después  se  precisan  las  sospe- 
chas del  embajador;  denuncia  a  Luis  XIY  un  grupo  entero  de  cul- 
pables. «Son,  Sire,  el\3onde  de  Oropesa  i  don  Manuel  de  Lira.  Pres- 
cindo de  la  reina -madre;  pero  la  duquesa  de  Albuquerque  dama  de 
honor  de  la  reina,  ha  tenido  una  conducta  tan  sospechosa  i  ha  ma- 
nifestado una  alegrisí  tan  viva  en  los  momentos  en  que  la  reina  se 
moria,  que  no  puedo  dejar  de  mirarla  con  horror,  i  ella  es  un  dó- 
cil instrumento  de  la  reina-madre. d  Designa  también  a  Franchini, 
médico  de  la  reina,  que  a  pesar  de  sus  observaciones  ha  persistido 
en  un  tratamiento  homicida  i  que  desde  la  muerte  de  la  reina  hu- 
ye de  ¿1  como  si  temiese  sus  miradas.  «De  manera,  Sire,  que  su 
conducta  me  es  sospechosa.  Se  también  que  ha  dicho  a  uno  de  sus 
amigos  que  es  cierto  que  en  la  autospia  i  en  el  curso  de  la  enfer-> 
medad  él  habia  observado  síntomas  estraordinarios,  pero  que  le  iba 
la  vida  si  hablaba  i  que  lo  que  acababa  de  suceder  lo  hacia  desear 
con  vehemencia  su  retiro.D...  «El  páblico  se  persuade  ahora  de 
que  se  trata  de  un  envenenamiento  sobre  el  cual  no  abriga  dudas; 
pero  es  tan  grande  la  malignidad  de  este  pueblo  que  muchos  lo 
aprueban  porque  la  reina  no  tenia  hijos  i  miran  el  crimen  como 
un  golpe  de  Estado  que  merece  su  aprobación...  es  mui  cierto, 
Sire,  que  ha  muerto  de  una  manera  bien  horrible.» 
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En  Francia  el  crimen  pareció  evidente,  Luis  XIV  ummoió 
oficialmente  el  envenenamiento  de  la  reina  de  España.  Lo  hizo  én 
la  cena  según  su  'costumbre:  era  allí  donde  pronunciaba  aua  pa- 
labras mas  graves.  Habia  convertido  sus  comidas  en  solemnidades 
i  su  mesa  en  tin  altar.  Sentado  solo,  casi  siempre  silencioso,  kajo 
xm  docel,  detras  de  una  balaustrada,  rodeado  por  los  di^atarios  de 
la  copa  i  de  H  servilleta,  parecia  desempeñar  una  función  sagrada. 
Entonces  si  levantaba  la  voz  delante  de  la  corte  reunida,  parecia 
un  pontífice  interrumpiendo  su  oficio  para  promulgar  un  dogma 
nuevo.  En  el  diario  de  Dangeau  se  lee:  aEl  rei  dijo  en  la  cena: 
<cLa  reina  de  España  ha  muerto  envenenada;  la  condesa  de  Pa- 
nitz,  las  camaristas  Zapata  i  Nina  que  comieron  después  que  ella 
de  una  tortilla  de  anguilas  han  muerto  con  el  mismo  veneno.]»  La 
palabra  real  repercutió  de  eco  en  eco  con  las  variantes  de  la  sos* 
pecha.i> — Mademoiselle  acusa  al  duqne  de  Pastrone  de  haber  ha- 
blado mal  de  la  reina  mui  a  destiempo.  Sus  discursos  han  contri- 
buido mucho  a  su  desgracia  i  a  su  fin  trájico.2>  En  otta  parte  dice: 
«el  conde  de  Mauselle  ¿Mansfeld?  es  el  que  fué  la  causa  de  su 
muerte  ségun  me  han  dicho.i> — Madame  de  Lafallete  que  habia 
visto  morir  a  la  madre  no  duda  "del  envenenamiento.  cA  la  verdad, 
dice,  la  manera  como  murió  la  reina  de  España  aumenta  en  parte 
el  dolor  de  Monsieur,  porque  murió  envenenada.  Siempre  tuvo  soB- 
pechas  i  mandaba  casi  todo  lo  que  comia  a  Monsieur.  En  fin  Mon- 
sieur  le  habia  enviado  un  contraveneno  que  )legó  al  dia  siguiente 
de  su  muerte.  El  rei  de  España  amaba  a  la  reina  con  pasión;  pero 
ella  conservaba  por  su  patria  un  amor  demasiado  violento  para 
una  persona  de  espíritu.]) 

Madame  de  Lafallete  que  habia  presenciado  la  agonía  de  la 
madre,  tuvo  que  contar  también  la  muerte  de  la  hija.  Le  debemos 
nuestro  conocimiento  de  la  conmovedora  semejanza  de  esos  dos 
sacrificios.  Cuando  el  embajador  de  Inglaterra,  Uamado  al  ledbo 
xle  muerte  de  Enriqueta,  preguntó  si  estaba  envenenada; — «No  sé, 
dice  madame  de  Lafallete,  si  ella  lo  contestó  que  estaba,  pero  sé 
que  le  dijo  que  no  debia  preguntar  nada  al  rei  su  hermano,  que 
era  necesario  evitarle  esa  mortificación,  i  que  era  necesario,  sobre 
todo,  que  no  pensasen  en  vengarla,  que  el  rei  no  era  culpable.:^*— 
Así,  no  solamente  fué  «dulce  en  presencia  de  la  muerte,  como  lo 
habia  sido  en  presencia  de  todo  el  mundo,i>  según  Ins  palabras  de 
Bossuet,  sino  que  también  fué  dulce  en  presencia  del  asesinato  i  la 
traición.  Quizás  acaso  la  amable  princesa  quiso  moiir  con  gracia, 
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cerno  había  vivido;  quizás  comprendió  que  no  era  decoroso  morir 
enyeaenada  en  la  corte  de  Francia,  i  que  cuando  la  muerte  se  pre^ 
sentaba  allí  bajo  una  forma  estrafia,  era  necesario  recibirla  en  si- 
lencio i  guardarle  el  secreto. 

La  reina  de  España  no  fué  menos  dulce  que  su  madre  en  pre- 
sbicia de  la  muerte.  Imitó  su  esquisita  reserva,  i  su  santo  silencio. 
Arrojó  con  sus  propias  manbs  sobre  su  cabeza  moribuáda  el  velo 
de  las  víctimas  consagradas  a  los  dioses  infernales.  o:La  reina^  di- 
ce madame  de  Lafallete,  suplicó  al  embajador  de  Francia  que  ase- 
guiase  9,Mbn8Íeur  que  solo  eu  él  pensaba  al  morir,  i  que  le  repi- 
tiese mil  veces  que  ella  moría  de  muerte  natural.  Esta  precaución 
aumentó  mucho  las  sospechas  en  vez  de  disminuirlas.» — ¡Noble  i 
patético  martirio  ante  la  dignidad  real  i  el  decoro  del  trono!  ¡Qué 
tierna  es  esa  sumisión  resignada  al  secreto  de  Estado  que  ha  de- 
cidido su  muerte  i  que  día  acepta  sin  comprender!  Es  la  Efijé- 
nie  de  Bocine  adornando  su  frente  con  los  bandeletes  del  sacri- 


ncio. 


XII. 


María  Luisa  se  llevó  consigo  la  sombra  de  razón  i  el  resplandor 
de  alma  que  habia  tenido  Carlos  II.  La  sobrevivió  diez  años,  si  la 
agonía  puede  llamarse  vida.  Lo  casaron  por  segunda  vez  con  Ma- 
ría Ana  de  Neubourg,  hermana  de  la  emperatriz ;  pero  ese  matri- 
monio in  extremisj  sin  esperanza  de  posteridad,  no  fué  mas  que 
una  maquinación  política.  La  intriga  austríaca  entraba  en  el  lecho 
del  moribundo  para  apoderarse  de  su  herencia.  Un  gran  poeta  ha 
transfigurado  esa  figura  pálida  i  dudosa;  la  segunda  mujer  de  Car- 
los II  habría  quedi^do,  a  no  ser  por  él,  en  los  limbos  oscuros  de  la 
historia;  la  reina  de  Buy  Blas  irradia  la  belleza  inmortal  de  los 
escojidos  del  arte.  Como  la  Eufrosina  de  Goethe  ella  puede  decir: 
^allá  abajo,  en  el  reino  de  Persefona,  flotan  confundidas  las  som- 
bras sepairadas  de  su  nombre;  poro  aquella  que  el  poeta  canta,  esa 
va  a  pijtrte^  con  una  forma  que  le  es  propia  i  se  junta  al  coro  de  los 
héroes...  un  poeta  también  me  formó  i  sus  cantos  completan  en  mí 
lo"que  la  vida  me  habia  negado.D — Pero  prescindiendo  de  esa  for- 
rtx^  ideal,  la  historia  sola  encuentra  en  María  Ana  una  mujer  ávi- 
da i  violenta,  que  asedia  el  lecho  de  uu  marido  enfermo.  Decidida 
por  el  Austria  la  nueva  reina,  sostenía  con  aspereza  los  derechos 
del  archiduque  Carlos  a  la  sucesión  de  España.    Tránsfuga  de  su 
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propia  raza  i  de  la  causa  que  al  principio  habia  sostenido,  la  reina- 
madre  queria  llevar  al  trono  al  hijo  del  Elector  de  Babiera;  mien- 
tras ianfco,  Luis  XIV  apoyado  por  una  poderosa  facción  interior, 
enviaba  un  ejército  a  las  puertas  de  España  para  reclamarla  en 
favofr  de  su  nieto.  Así  pasaba  enlazado  por  intrigas  inextricables, 
asediado  por  querellas  domésticas,  abrumado  por  escrúpulos  quo 
la  conciencia  de  su  muerte  próxima  transformaban  en  terrores  eso 
ser  miserable,  en  cuyo  imperio  el  sol  no  se  ponia  jamas,  presen-' 
tando  al  mundo  el  espectáculo  de  un  moribundo,  cuya  herencia  se 
disputa  el  pillaje.  Como  su  abuelo  Carlos  V  asistió  a  sus  funerales; 
se  sintió  desmembrar,  por  decirlo  así,  junto  con  su  reino.  En  tor- 
no suyo  todo  era  celadas,  tramas,  complots,  ambiciones  que  aguar- 
daban su  muerte  como  el  vencimiento  de  un  plazo.  Podia  leer  to- 
dos los  dias  en  las  miradas  penetrantes  de  los  ministros  i  de  los 
diplomáticos  el  frío  cálculo  de  su  próximo  fin.  Parecía  un  cadá- 
ver ya  tendido  sobre  la  mesa  del  anfiteatro  i  rodeado  de  cirujanos 
prontos  a  clavarle  el  escalpelo.  Los  tratados  de  partición  se  fragua- 
ban i  se  discutían  en  su  presencia. — El  Bomancero  cuenta  qrie 
el  cadáver  del  Cid,  atado  sobre  su  corcel,  ganaba  batallas:  él,  ca- 
dáver vivo,  que  manos  sacrilegas  hacian  jesticular  i  mover  la  im- 
bécil cabeza,  él  presidia  maquinalraente  al  reparto  de  la  España. 

m 

XIII. 

Sci  decadencia  física  tomó  en  los  últimos  años  el  aspecto  de  una 
disolución;  su  cuerpo  no  era  mas  que  un  nudo  de  enfermedades 
complicadas:  a  los  treinta  i  ocho  años  tenia  el  aspecto  dé  un  octo- 
jenario.  Un  retrato  de  Carreño,  pintado  por  esa  época,  lo  presenta 
en  un  estado  casi  cadavérico:  las  mejillas  hundidas,  el  ojo  apaga- 
do, los  cabellos  lacios,  la  boca  convulsionada.  Un  estravío  de  vi- 
sionario idealiza  esa  cabeza  estragada:  nos  recuerda  a  Hamlet  en 
el  quinto  acto  del  drama.  No  falta  ningún  horror  a  su  agonía.  Pa- 
ra acabar,  con  su  razón  herida,  la  camarilla  lo  volvió  a  entregar  a 
los  exhorcistas  i  a  los  májicos.  El  diablo  fué  evocado  e  interrogado 
en  su  presencia;  afirmó  que  la  enfermedad  del  rei  era  producida 
por  un  sortilejio;  una  droga  compuesta  con  un  cerebro  humano  i 
administrada  en  el  chocolate  habia  secado  sus  nervios  i  viciado 
su  sangre.  Para  curar  los  estragos  del  filtro  infernal  debia  tomar 
todos  los  dias  una  tasa  de  aceite  consagrado.  La  Inquisición  inter- 
vino i  se  apoderó  de  los  hechiceros;  sorprendió  al  confesor  del  rei 


LA.  CORTE  DK  CARLOS   EL  niCSISADO.  2S1 

en  esa  intriga  sombría;  pero  Carlos  II  no  pudo  restablecerse  des- 
pués de  esa  pesadilla.  Como  Orestes  pertenecia  a  las  Furias,  así  él 
desde  entonces  perteneció  a  los  demonios.  Durante  la  noche  tres 
frailes  velaban  i  salmodiaban  al  rededor  de  su  lecho  para  espulsar 
los  fantasmas. 

Cuando  se  levantaba  de  ese  lecho'  de  vértigo,  solo  lo  hacia  para 
vagar  dias  enteros  en  las  sierras  que  rodean  el  Escorial,  como  esas 
almas  en  pena  que  rondan  al  rededor  de  su  sepulcro.  Siquiera  allí 
no  llegaba  el  ruido  del  mundo  disputándose  su  imperio;  allí  no 
oia  el  doble  de  su  dinastía  resonar  como  la  corneta  de  caza  de  la 
Europa  armada.  Habría  podido  esclamar  como  David  huyendo  al 
desierto:  e:¡mi  fuerza  se  ha  secado  como  el  arcilla,  cuento  todos 
mis  huesos;  ellos,  ellos  me  miran. — Ellos  se  distribuyen  mis  vesti- 
dos i  los  juegan  al  azar.D 

,  I  sin  embargo,  la  España  lo  amaba;  se  aferraba  apasionada- 
mente a  esa  mezquina  encarnación  de  su  integridad  i  de  su  poder. 
Era  el  único  vínculo  que  ligaba  tantos  reinos,  la  única  ficción  qué 
impidiera  desagregarse  i  disolverse  ese  inmenso  imperio.  Las  mi- 
serias de  su  espíritu  i  su  cuerpo  aumentaban  el  amor  del  pueblo. 
Las  naciones  tienen  singulares  ternuras;  aman  a  los  príncipes  que 
les  inspiran  compasión;  perdonan  todo  a  los  que  no  saben  lo  que 
hacen. 

Todos  recuerdan  el  amor  que  Carlos  VI  inspiró  a  la  Francia, 
ese  pobre  rei  loco  que  ella  llamó  <cel  mui  querido,])  como  la  madre 
que  inventa  nombres  tiernos  para  el  hijo  enfermo.  En  medio  de 
las  espantosas  calamidades  de  su  época  ni  una  sola  queja  se  elevó 
contra  el  sor  pasivo  e  irresponsable  de  quien  venían  sin  embargo 
todos  los  males.  iSu  salud  inspiraba  inquietud,  se  pedia  a  Dios,  a 
la  Yírjen,  a  los  santos  i  hasta  al  diablo,  su  razón  perdida.  Las  jau- 
rias  salvajes  de  asesinos  que  rondaban  vociferando  por  las  sombrías 
calles  del  viejo  París,  pasan  silenciosas  delante  de  las  ventanas  del 
Louvre.  Llaman  al  (cquerido  señora)  él  aparece  trémulo  i  dócil:  ha^ 
tma  tregua  de  dulzura,  de  compasión,  de  ternura:  <i¡Yiva  el  rei!:» 
La  jauría  continua  su  marcha  i  vuelve  al  asesinato^  Cuando  murió 
el  luto  fué  universal  i  las  lamentaciones  unánimes:  <i¡Ah!  querido 
príncipe,  esclama  el  pueblo  de  Paris,  nunca  volveremos  a  tener 
otro  tan  bueno!  tú  vas  a  descansar  i  nosotros  quedamos  con  las 
tribulaciones  i  el  dolor.D  Así  olvidaba  la  Francia  en  su  agonía  sus 
propios  dolores  enterneciéndose  por  el  insensato  que  la  hacia  mo- 
rir.— «¡Pobre  loco  I  > — Dice  el  rei  Lear  a  su  bufón  que  lo  sigue 
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hendiendo  sxis  cascabeles  al  través  de  la  nieve  i  de  la  noche! — 
a  ¡Pobre  loco! — todavía  uña  parte  de  m¡  corazón  es  capaz  de  su- 
frir por  tíli>  ¡Cuánto  mas  conmOvédorai&  son  estas  tiernas^  palabras 
cuando  es  nn  pneblo  el  qtie  las  dice  a  bu  rei! 

La  España  como  la  Francia,  amó  Lasta  la  muerte  su  rei  hechiza- 
dor era  el  nombre  que  ella  le  babia  dado.  No  le  imputaba  ni  las  mi- 
serias ni  los  oprobios,  ni  las  ruinas,  ni  las  lapidaciones  de  su  reina- 
do. La  locura  le  daba  el  prostijio  de  la  infancia  i  de  la  inocencia. 
Un  dia  sin  embargo,  el  pueblo  de  Madrid  hambriento  invadió  el 
patío  de  palacio  i  pidió  (Ji^o  se  le  dejase  ver  al  rei.  La  reina  salió 
al  balcón  i  dijo  que  el  rei  dorniia  «Hace  mucho  tiempo  qne  duer- 
me, esclamó  una  voz  etitre  la  multitud,  i  ya  es  tiempo  de  que  des- 
pierte.]^ La  reina  se  retiró  llorando,  i  algunos  instante»  despu^  se 
presentó  el  rei.  Se  dirijió  a  la  ventana  con  el  aii-e  de  lin  enajena- 
do, i  saludó  a  su  pueblo  moviendo  los  labios.  Dominó  entonces 
ese  gran  silencio  del  cuarto  de  un  moribundo;  luego  gritos  de 
amor  sé  alzaron  desde  el  seno  do  esa  multitud  que  un  m'omeMo 
antes  ahullaba  colérica.  El  pueblo  saludó  al  que  iba  a  morir  i  se 
dispersó  tranquilamettte. 

XIV. 

Al  acercarse  su  último  dia  el  jenio  fúnebre  qne  desde  hacía  do» 
siglos  se  habia  apoderado  de  los  príncipes  de  su  raza  inspiró  a 
Carlos  II  un  paso  estraño.  La  curiosidad  del  ataúd,  el  ami:>r  a  la 
mderte,  el  deseo  enfernáiso  de  entreabrir  ía  puerta  del  sepulcro  i 
contemplar  sus  misterios,  eran  bei\3ditarios  eñ  su  dinastía*  Su 
abuelo  mas  remoto,  Carlos  el  Temerarioj  esperi mentaba  en  niedio 
de  la  matanza  un  delirio  sombrío;  los  vapores  del  campo  dé  t^talla 
lo  embriagaban  como  los  dd  un  vasto  banquete.  «Qué  espectáculo 
tan  bello!s>  decia  empujando  su  caballo  en  la  iglesia  de  Lésle  llena 
de  muertos.-^ Juana  la  Loca,  madre  de  Carlos  V,  paseó,  en  litera 
por  ioda  la  EspaQa  el  cadáver  embalsamado  de  su  marido  el  ar- 
chiduque, lo  tendió  sobre  el  lecho  nupcial  i  lo  veló  50  años.  Chir- 
los V  en  San  Justo  celebró  el  ensaip  de  sus  funerales. — Felíj^  II 
se  enterró  vivo  en  la  cripta  del  Escorial  cerca  de  su  ataúd,  que 
guardaba  en  uU  rincón  como  un  mueble  de  ñnnilia.  Algunas  ho- 
ras antes  de  espirar  so  hizo  traer  una  cabeza  de  muerto  i  ctílocó 
sobre  ella  la  corona  real.— Felipe  IV  dormía  con  frecuencia  en  un 
ataúd  que  se  babia  hecho  preparar. — Todos  esos  reyes  que  conde- 
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naban  la  España  a  la  inmovilidad  del  Éjípto  teníáti  cíomo  los  Fa*- 
raones  la  nnonomanfa  de  la  tamba. 

Carlos  II  a  sü  turtíó  sintió  ese  deseo  funeraí-ío.  Antei  de oíríorir 
quiso  visitar  a  sus  antepasados  miíerios.  Quizá  el  déáeo  de  valv«r  a 
ver  a  María  Luisa  lo  arrastraba  a  esa  Idgubi'e  fentrevist»*  qmyá 
una  voz  secreta  le  remetía  el  consejo  que  daban  sus  am-igo»  al  poeta 
Ebn  Zaíat: — ce  Mis  tíorñpálíéros  me  decían  que  Inift  pes«Wft  se  dul- 
cificarían un  poco  sí  visitaba  el  sepulcro  de  mi  atnadd.^ 

Los  reyes  de  Espufiá  son  sepultados  en  el  Escorial .  en  oim  ca- 
pilla subterránea  que  llaman  él  Panteón.  Está  Sit*iadá  en  el  centro 
del  palacio,  debajo  del  altar  mayor  de  la  icrlesia.  Bft  Pierio  niodo 
ese  edificio  no' es  illas  que  el  cobertor  do  la  bóbeda  t&i\*  £»  uima»- 
la  octógona,  cuyas  müfíilfAS  cubiertas  de  jaspe  preseuffeaü  mtiehos 
huecos  paralelos  ocupados  por  cofres  de  brotice.  A  lá  dei'edta  están 
los  reyes;  a  la  izquierda  las  reinas.  Un  candelero  enorme  euelga 
de  la  bóbeda»  Nada  hai  mas  terrible  que  ese  gabinete  sepulcral ; 
concentra  en  un  ríjido  compendio  el  horror  i  él  fií^tidlo  disemina- 
dos eñ  toda  esa  Necrópolis.  Su  í?$pléndída  desnudez  aterra:  esos 
jaspes  chispeantes,  esos  mármoles  pulidos  tienen  el  brillo  hiriente 
del  hielo.  El  viajero  Se  cree  cojido  entre  las  paredes  de  un  b«nco 
de  nieye;  un  frío  mortal  completa  la  ilusión.  En  urt  inapa  del  país 
de  los  muertos  la  bóbeda  d^\  Escorial  ocuparia  el  lugíU'  que  ocwpa 
el  Círculo  del  Polo  en  el  Mapa  Mundi.  Ninguno  de  esos  adorüois, 
ningunas  do  esas  insignias  que  hasta  en  los  ceínonterlos  recueixlan 
las  acciones  i  las  variedades  de  la  vida:  los  nichos  superpuestos 
tienen  lá  simetría  de  una  biblioteca,  los  ataúdes  son  uniformes  co- 
mo los  cajones  de  un  mueble  de  bronce.  J^o  parecen  encerrar 
hombres  sino  cosas;  hacen  pensar  en  el  papitti»  mas  bien  que  en 
la  momia.  La  idea  que  nos  stijiere  es  la  de  los  archivos  secretos  de 
un  reino  arreglados  i  sellados  en  un  áubterróneo*  Inútilmente  se 
buscarían  allí  las  imájenes  i  los  emblemas  de  la  historia:  «Mío  la 
cronolojía  reina  en  esa  bóbeda  sinóptica.  ¿Para  qué  variar  hs 
tumbas  de  una  dinastía  invariable?  Durante  dos  siglos  la  España 
no  ha  tenido  mas  que  un  solo  rei  en  cuatro  personas*  "Si  el  podier 
difiere,  el  espíritu  es  el  mismo;  con  paso  firme  o  vacilante  siguen 
la  misma  línea. 

XV. 

Cuando  el  rei  bajaba  a  esas  catacumbas  iba  tan  pálido  i  tan 
mórvido  que  parecia  un  muerto  encaminándose  a  su  lecho.  Hiaro 
R.  c,  30 
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abrir  todos  los  ataúdes.  Carlos  V  se  le  presentó  casi  diformado  por 
el  tiempo;  luego  Felipe  II  tal  vez  menos  siniestro  que  cuando  esta- 
ba vivo«  Felipe  III  su  abuelo  estaba  maravillosamente  conservado  > 
pero  el  aire,  mortal  para  los  muertos,  lo  hizo  caer  súbitamente 
convertido  en  polvo.  Su  madre  María  Ana  de  Austria,  todavía  en 
el  primer  sueño  de  la  turaba,  parecía  próxima  a  despertar. — Así 
pasó  lentamente  delante  de  sus  ojos  la  imájen  de  la  España,  he- 
lada i  vacía  por  dentro,  comprimida  por  lazos  mas  estrechos  que 
los  bandeletes  del  embajador,  simulando  a  veces  la  vida  i  la  ma- 
jestad, pero  pronta  a  disolverse  al  primer  contacto  esterior. 

La  mas  trájica  fantasmagoría  del  mas  grande  de  los  poetas  es 
sobrepujada  por  esta  escena  de  la  historia  real.  Hamiet  en  el  ce- 
menterio de  Ekenor,  medio  loco,  con  un  pié  en  la  fosa  en  que 
luego  va  a  rodar,  recojiendo  los  cráneos  que  asoman  entre  las  ho- 
jas secas  i  dirijiéndoles  melancólicos  apostrofes,  es  menos  patético 
que  ese  rei  moribundo  que  evoca  los  espectros  reales,  cuya  serie 
va  a  terminar  con  él.  Como  el  príncipe  de  Dinamarca  podia 
interpelar  a  cada  uno  de  esos  muertos.  Delante  del  ataúd  de  Car- 
los V  habría  podido  esclamar: — «Seria  difícil  encerrar  en  ese  sar- 
cófago sus  títulos  de  propiedad,  i  allí,  sin  embargo,  tiene  que  es- 
tenderse su  majestad!» — Sobre  el  cráneo  de  Felipe  II  habría  po- 
dido decir: — «He  ahí  la  cabeza  del  que  creia  poder  dirijir  a 
Dios!» 

Sin  embargo,  Carlos  II  vio,  sin  manifestar  ninguna  emoción, 
el  desfile  de  esa  raza  dos  veces  muerta,  porque  iba  a  espirar  con 
él.  Cuando  su  madre  se  le  presentó  bajó  fríamente  su  mano  des- 
carnada. Pero  cuando  llegó  su  turno  a  Luisa  de  Orleans,  cuando 
volvió  a  ver  a  la  mujer  joven  i  dulce,  que  habia  sido  su  única  ale- 
gría i  su  único  amor,  su  corazón  estalló  i  rodaron  sus  lágrimas, 
cayó  con  los  brazos  estendidos  sobl*e  el  ataúd  abierto,  abrazó  lar* 
go  tiempo  a  la  muerta,  i  entre  sus  sollozos  se  le  oyó  decir:—  «Mi 
reinal  antes  de  un  año  vendré  a  acompañaros.» 

Algunos  meses  después  moría  Carlos  II,  legando  la  España  al 
duque  de  Anjou. 

XVI. 

> 

«Nada  influye  tanto  en  lo  grande  i  lo  pequeño  como  la  mecáni- 
ca esterior  del  servicio  diario  de  los  soberanos.  Una  esperiencia 
continua  enseña  esto  a  los  que  están  iniciados  en  las  interioridades 
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por  el  favor  o  los  negocios,  i  a  las  personas  que  tienen  bastante 
confianza  con  esos  iniciados  para  que  les  hablen  con  libertad.  Diré 
de  paso^  por  la  esperiencia  que  he  adquirido  de  estos  dos  modos^ 
durante  mas  de  veinte  años,  que  este  conocimiento  es  una  de  las* 
llaves  mejores  para  esplicarlo  todo,  llave  que  siempre  falta  en  las< 
historias  i  con  frecuencia  en  las  memorias.  Las  mas  interesantes  i 
las  mas  instructivas  de  estas  últimas,  lo  serian  todavia  mas  sí  hu- 
biesen descuidado  menos  esta  parte  que  mira  como  una  bagatela 
indigna  de  figurar  en  una  relación  el  que  no  conoce  su  valor.  Sin 
embargo,  estoi  bien  cierto  que  no  hai  ministro  de  Estado,  f a  vori* 
to,  ninguna  de  esas  pocas  personas  de  diversas  condiciones  que  se 
encuentran  miciadas  eñ  las  interioridades  de  los  soberanos,,  por  el 
servicio  necesario  de  sus  empleos  o  de  sus  cargos,  que  no  partici- 
pe completamente  de  mi  opinión  a  este  respecto. 2> 

JSstas  líneas  de  Saint-Simon  podrían  servir  de  epígrafe  al  bos- 
•qnejo  que  acabamos  de  trazar.  El  cuadro  de  costumbres  esplica  con 
frecuencia  el  cuadro  histórico.  No  es  la  historia  política  del  reinado 
de  Carlos  II  lo  que  hemos  querido  contar,  sino  su  crónica  íntima, 
el  diario  de  su  decadencia.  Esponiendo  el  interior  del  palacio  de 
Carlos  II  hemos  hecho,  por  decirlo  así,  su  autopsia.  Ahí  está  el 
mal  i  no  en  otra  parte:  la  España  muere  por  la  enfermedad  de  sus 
reyes.  En  el  siglo  XYII  las  monarquías  se  hacen  hombres;  los 
pueblos  pierden  su  carácter  múltiple  i  su  existencia  colectiva:  en- 
carnados en  el  rei,  una  individualidad  los  resume.  Prosperan  o 
decaen,  no  solo  por  eljenio  o  incapacidad  del  príncipe,  sino  tam- 
bién con  su  salud  fuerte  o  débil,  con  su  cójimen  vicioso  o  saluda- 
ble. Se  comprende,  pues,  la  importancia  que  adquiere  la  vida  pri- 
vada de  nn  hombre,  cuyo  cerebro  es  la  lei  i  cuyos  nervios  son  los 
móviles  de  una  nación.  Todo  en  ¿1  se  hace  histórico,  su  tempera- 
mento, sus  hábitos,  sus  enfermedades,  su  círculo,  sus  queridas;  e^ 
jénero  de  vida  serio  o  frivolo,  disipado  o  solitario  que  le  impone  el 
ceremonial.  Si  es  un  hombre  superior,  está  ligado  por  algún  lado 
a  esas  influencias  asiduas;  si  es  nn  hombre  mediocre,  lo  absorven 
i  lo  dominan  por  completo:  la  política  es  entonces  una  cuestión  de 
alcoba. 

Ahora  bien,  la  existencia  ficticia  a  que  la  etiqueta  condenaba  a 
la  mayor  parte  de  los  soberanos  del  siglo  XVIII  parecía  hecha 
para  enervar  su  carácter  i  debilitar  sa  intelijencia.  Ese  rei  en  apa- 
riencia absoluto,  es  en  realidad  un  esclavo  de  su  omnipotencia. 
Su  grandeza  lo  condena  al  aislamiento;  está  tan  arriba  que  es  in- 
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accesible.  La  vida  espira  en  el  umbral  de  su  paUcio,  como  la  veje- 
tacion  en  lab  primeras  etapas  de  las  cimas. elevadas.  Entre  él  i  su 
pueblo  todos  los  lazos  se  rompen,  todas  las  vías  se  interrumpen: 
llega  a  ser  tan  ostrañó  a  la  realidad  de  las  cosas  i  de  los  bomores^ 
como  si  habitase  otro  planeta.  El  cautiverio  se  aüade  a  la  soledad. 
Esa  mitolojía  monárquica  qu^e  convierte  al  príndpe  en  un  dios 
material^  necesita  un  caito»  Una  «ficción  tan  estraordinaria  solo 
puede  sostenerse  rodeándola  con  los  martirios  del  cereaipnial»  La 
etiqueta  se  apodera  del  reí  i  lo  emparda  en  cierto  modo,  encerrán- 
dolo en  uñ  circulo  que  no  puede  traspasar.  Le  dicta  las  palabras , 
le  mide  los  pasos,  le  reglamenta  los  movimientos.  Cada  reinado 
aumenta  el  peso  de  esas  cargas  reales.  Las  tradici(>ued  se  acumu- 
lan, las  formalidades  se  complican^  i  multiplicándose  las  funciones 
de  la  corte  acaban  por  repartirse  el  cuerpo  del  monarca.  Después 
deliaberles  dstdo  su  libertad,  su  tiempo,  sus  ocios^  esti  obligado  a 
entregarles^  su  persona.  Cada  uno  de  sus  miembros  pertenece  a  un 
dignatario  investido  de  un  derecho  esclqísivo.  Su  pierna  derocha 
pertenece  a  un  cortesano,  i  su  pierna  izquierda  a  otro.  No  puede 
ponerse*  la  camisa  sin  un  chambelán,  ni  la  corbata  sin  el  ayudante 
ordinario.  Con  frecuencia,  aun  la  etiqueta  entra  descaradamente  s 
en  la  alcoba  i  cojo  la  pareja  real  entre  las  red^^s  de  Yulcano. 

La  etiqueta,  excesiva  en  Francia,  donde  p(M  dio  a  la  monarquía 
afnerza  de  exajerarla,  en  España  toca  los  límites  déla  locura. 
Ijas  minuciosidades  del  dausti'o  se  entremeztlím  con  las  hipérbo- 
les del  serrallo.  La  teocracia  que  reina  en  8U  nombre  lo  somete  a 
la  misma  inmovilidad  que  la  teocracia  del  Eii[)tK)  impuso  a  sus  dio- 
ses. Con  gusto,  (x>mo  a  esos  dioses,  les  habría  dado  cabezas  de  ani- 
males. 

XVIL 

Semejante  culto  debia  tener  como  resultado  la  degradación  de 
sus  ídolos.  Las  razas  mas  jenerosas,  los  jenios  mas  robustos  no 
habrían  podido  resistir  ese  réjimen  abrumador.  De  Carlos  V  a 
Carlos  II  la  monarquía  dejenera  visiblemente.  En  lo  físico  i  en  lo 
moral  se  va  agotando  por  gradaciones  continuas.  Poniendo  3n  ñla 
los  retratos,  comparando  los  reinados  de  los  cinco  reyes  de  esa  di- 
nastía, se  presencia  el  fenómeno  de  una  serie  de  x^'ibezas  decre- 
cientes, en  que  la  inclinación  de  una  línea  vertical  va  transfor- 
mando insensiblemente  el  perfil  de  Apolo  en  una  cabeza  de  rana. 
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Las  reinas  inneren  abramudas  por  esta  servidumbre  que  anona- 
da a  los  reyes.  Van  de  prisa  en  España,  tan  de  ]msi\  como  los 
muertos  do  la  balada  jennánica.  Cada  rei  entierra  dos,  tres^  i  a 
veces  cuatro.  El  fastidio  las  mata  sordamente.  KI  aire  opaco  i 
enrarecido  de  esa  corte  casi  africana  era  irrespirable  para  las  priu- 
cesas  nacidas  en  monarquías  templadas. 

Felipe  V  i  sus  sucesores  presentan  un  notable  ejemplo  de  la 
acción  deletérea  de  las  costumbres  españolas.  Esa  dinastía  nueva, 
que  parecía  deber  rejuvenecer  a  España  i  reavivar  su  sangre  em- 
pobrecida, sucumbe  bajo  el  peso  de  osa  atmósfera  mórvida  que 
reina  en  íbI  palacio  de  Madrid.  Ya  no  existia  la  raza  de  Felipe  II, 
pero  junto  con  ella  no  habia  desaparecido  su  veneno;  quedaban 
miasmas  malsanos.  La  tradición  mas  fuerte  que  la  cuna,  se  apo- 
dera de  la  dinastía  nueva,  la  vacia  en  su  molde  i  la  adapta  al 
tipo  antiguo.  Le  inocula  los  vicios  orgánicos  de  la  línea  gastada 
<iue  reemplaza:  el  favoritismo,  la  hipocondría,  la  indolencia,  la  de- 
voción sombría  i  pueril,  la  ociosidad  monacal. 

Felipe  V  reproduce  exactamente  a  Carlos  II;  parece  una  me^ 
iemsicósis.  Solo  difiere  el  temperamento:  la  impotencia  cede  su 
lugar  a  la  satiriasis;  pero  esos  estremos  llegan  al  mismo  rebul- 
tado. Encadenado  al  lecho  conyugal,  Felipe  V  fue  el  esclavo 
de  sus  dos  mujeres:  depende  de  ellas  como  depende  el  ham- 
briento del  que  lo  sacia.  La  primera  reina  María  Luisa  de  Saboya, 
«usiliaJa  por  la  condesa  de  los  Ursinos  lo  secuestra  como  a  un  idio- 
ta, k»  hace  invisible  e  inabordable;  le  proliibe  el  juego,  la  caz^a,  iqs 
paseo?,  las  conversaciones.  Las  cortinas  de  la  alcoba  nupcial  lo 
separan  del  mundo  como  una  espesa  muralla.  La  señora  de  los  Ur- 
sinos es  la  única  que  tiene  derecho  de  entreabrirlas  i  de  interrum- 
pir ese  perenne  coloquio.  Su  segunda  mujer  Isabel  de  Parma  es- 
trecha todavía  mas  su  cautiverio. 

Saint -Simón  describe  detalladamente  ese  matrimonio  encadena- 
do: es  el  suplicio  de  los  hermanos  Siameses  agravado  por  la  re* 
presi  ntacion  i  la  etiqueta.  El  rei  i  la  reina  solo  tienen  un  cuarto, 
un  rcCiinatorio,  una  carroza;  i  sí  es  necesario  decirlo  todo,  no  tie- 
nen mas  que  una  alcoba.  Los  dos  so  están  mirando  constan  temeti- 
te^  En  todo  ^  día,  calculado  segundo  por  segando,  la  reina  solo 
tiene  un  cuarto  de  hora  libre:  es  un  cuarto  de  hora  en  la  mañana 
mietitras  el  reí  se  viste.  El  paralelismo  jeométrico  de  sus  existen-» 
cias  describe  en  ese  momento  una  lijera  desviación.  La  reina  pue- 
de entonces  deslizar  una  palabra  al  oído  do  su  confidente  o  recibir 
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'  de  elíatin  papel  furtivamente  escondido  en  su  guardainfant e.  Fue- 
ra de  ese  momento  de  respiración  anhelante  entre  la  opresión  del 
dia  i  la  de  la  noche,  la  reina  no  sale  jamas  de  la  sombra  del  rei,  o:  La 
cadena  era  tan  tirante,  dice  Saint- Simón,  que  ella  no  abandonaba 
jamas  la  izquierda  del  rei.  Muchas  veces  la  he  visto  en  Main,  dis- 
traída un  momento  por  alguna  relación  o  por  la  charla,  caminar 
<5on  mas  lentitud  que  el  rei  i  encontrarse  cuatro  o  cinco  pasos  mas 
atrás;  he  visto  entonces  volverse  al  rei  i  ella  correr  al  instante  a 
sn  lado  i  continuar  la  conversación  o  el  relato  comenzado  con  los 
señores  que  la  seguían,  i  que  como  -ella  corrían  a  su  lado.D  La 
<5onfesion  misma  no  la  aislaba;  el  rei  vijilaba  su  entrevista  con  el 
sacerdote  desde  un  gabinete  contiguo.f  Contaba  los  minutos.  Cuan- 
do habia  pasado  el  tiempo  prescrito,  entraba  i.ponia  tin  a  la  con- 
fesión. 

Esta  naturalización  tan  rápida  i  tan  radical  es  uno  de  los  fenó- 
menos mas  sincrulares  de  la  historia.  Cuando  Saint-Simon  en  su 
embajada  de  1718  encontró  a  Felipe  V  a  quien  habia  conocido 
siendo  duque  de  Anjon,  se  quedó  asombrado.  El  príncipe  francés 
se  habia  transformado  en  monje  español:  parecía  uu  retrato  de 
Mignard  pintado  por  Zurbaran.  «La  primera  mirada,  cuando  hice 
mi  primera  reverencia  al  rei  de  España,  me  asombró  tanto  que  tu- 
ve necesidad  do  concentrar  toda  mi  enerjía  para  poderme  dominar. 
No  apercibí  ningún  vestijio  del  príncipe  de  Anjou,  a  '.quien  bus- 
caba detras  de  su  semblante  mui  alargado,  muí  cambiado  i  que 
espresaba  mucho  menos  que  cuando  salió  de  Francia.  Estaba  en- 
corbado,  empequeñecido,  con  el  mentón  dirijido  hacia  adelante  i 
alejado  del  pecho,  con  los  pi^s  derechos  que  se  chocaban  al  andar, 
sin  embargo,  andaba  lijero,  i  las  rodillas  mas  de  un  pié  separadas 
una  de  otra.  Lo  que  me  hizo  el  honor  de  decirme  estaba  bien  dicho, 
,  pero  las  palabras  se  arrastraban  unas  tras  otras,  con  un  aire  tan 
tonto  que  quedé  confundido.!) 

La  analojía  fué  completa.  Garlos  II  junto  con  legarle  su  corona 
al  duque  de  Anjou  le  trasmitió  su  demencia.  Como  Carlos  II,  se 
convirtió  Felipe  V  en  un  loco  melancólico.  Vagaba  por  las  salas 
del  Escorial  i  el  Buen  Retiro,  harapiento,  con  la  barba  larga,  tan 
desgreñado  i  tan  sórdido  como  el  rei  Lear  cuando  corría  entre 
los  matorrales  de  Cornwall.  A  veces  se  quedaba  seis  meses  en  ca- 
ma,Jsin  quitarse  la  camisa  que  se  pudria  en  su  cuerpo,  dejando  cre- 
cer sus  uñas  i  su  barba.  Su  locura  tenia  a  veces  caprichos  shakes- 
•pearianos:  quería  montarse  en  los  caballos  dibujados  en  los  tapices 
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que  adornaban  su  cuarto.  Otras  veces  preguntaba  que  por  qué 
tardaban  tanto  en  enterrarlo,  puesto  que  él  estaba  muerto.  La  voz 
femenina  del  cantor  FarinelU  era  lo'  único  que  podía  calmarlo  en 
su  delirio.  Cuando  algún  acceso  acometía  al  rei  lo  hacían  llamar, 
como  llamaban  a  David  en  ausilio  de  la  razón  de  Saúl:  Adducite 
mthi  psaltem. 

XVIII. 

Sus  sucesoreí  lo  continúan  con  variaciones  insensibles,  Ninsu- 
no  se  levanta,  ninguno  resiste  a  ese  Genio  del  lugar  que  los  absor- 
ve  i  los  estingue.  Luis  I,  hijo  de  Felipe  V,  no  tuvo  un  solo  rasgo 
del  carácter  francés.  Su  carácter  sombrío,  sa  devoción  estrecha 
recordaban  a  Felipe  II.  Cuando  murió  a  los  diez  i  siete  años,  des- 
pués de  un  reinado  de  seis  meses,  la  Inquisición  lo  lloró  como  a 
su  Joas. — Femando  VI  heredó  la  enfermedad  i  el  médico  de  su 
padre.  Durante  veinticinco  áHos  Farínelli  mitigó  sus  melancolías 
incurables,  con  la  entonación  de  Hasse:  Per  questo  dolce  amplesso. 
El  castrado  italiano  ejerció  durante  su  reinado  la  misma  influencia 
que  tenían  los  eunucos  sobre  los  cesares  bizantinos.  Hizo  el  papel 
de  un  Maire  de  palacio.  Carlos  III  es  el  único  que  da  señales  de 
vida  en  esa  procesión  de  sonámbulos  coronados ;  tampoco  pudo 
evitarla  locura  final:  la  muerte  de  su  mujer  perturbó  *su  razón. 
Para  distraerse  se  arrojaba  a  la  caza  como  se  arroja  a  un  comba- 
te, matando  ciervos  i  lebreles,  reuniéndolos  a  veces  en  grandes 
rebaños  en  recintos  cerrados  i  haciéndolos  despedazar  a  cañona- 
zos. Lo  llevaban  todas  las  tardes  a  su  lecho  gastado  i  manchado 
con  sangre. — El  reinado  j  de  Carlos  IV,  de  Luisa  María  i  de  Go- 
doy,  es  necesario  buscarlo  en  esos  terribles  Caprichos  en  que  Go- 
ya  lo  ha  grabado  con  un  estilete  n^as  mordaz  que  el  verso  de  Ju- 
venal,  cuando  nos  descubre  las  interioridades  domésticas  de  Clau- 
dio i  Mesalína. 

La  España  continúa  siendo  la  imájen  de  sus  reyes;  como  la  he- 
mos presentado  al  principiar  este  estudio  así  la  encontramos  al 
advenimiento  de  Carlos  III.  Misma  despoblación,  misma  esterili- 
dad, misma  pereza,  mismo  desprecio  por  la  industria,  misma  re- 
probación del  trabajo.  La  brocha  abierta  por  un  momento,  para 
dejar  entrar  la'^ueva  dinastía,  en  esa  gran  muralla  china  que  se- 
para la  península  de  Europa,  se  cierra  bien  pronto.  La  Inquisi- 
ción mantiene  su  reinado  de  ignorancia  i  de  terror;  su  ferocidad 


1 


240 


BEVI8TA   CmLENA. 


aumenta.  Felipe  V  so  niega  a  ívsisiir  a  sus  autos  de  fe;  ella  pres- 
cinde del  rei  i  BQ  ^ucieade  un  solo  ti^on  monos.  Se  cuentau  mil 
seiscientas  ví^íAhi)^  quemadas  vivas  durante  los  cuarenta  años  de 
^  reinado;  f^teaientas  ochenta  i  dos  quemadas  en  efíjle^  doce  jnil 
aeotoda^;  afrentadas  o  entermd^s  en  los  in  pace  Justo  execrable 
fuego  sagrado  es  el  que  seca  la  España,  ahoga  su  jenio,  endurece 
sus  costumbres  i  aorota  en  olla  toda  fuente  de  vida  activa  e  intelec- 
tual.  Mientras  dura,  miéntfas'flamea,  no  cambia  la  España,  como 
no  cambiadla  zona  árida  que  rodea  los  volcanes.  Los  reyes  pasan, 
la3  dinastías  se  renuevan,  los  acontecimientos  se  suceden,  pero  el 
fondo  queda  inmóvil,  i  FoÜpe  II  siempre  reina, 
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Saint-Victob. 
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fie  leído  las  ¿os  composiciones  poéticas  dó  don  Paoto  (3iirríga) 
qae  han  Ooienid'ó  el  primero  i  el  segundo'  preéiló  eh  el  déi'tSmétí 

Iiterarip^.í  SL  la  'ÉevístauQ  lo  tiene  a  mal,  le  ágráJdedérS  lá  hospita* 
uiad  de  sos  colutn'nais  para  formular  algunas  observaciones  qud  me 
ha  sujerído' aquella  lectura^  ;  i     •    • 

.Me  propongo  4os  objetos:  primero,  tributar  tiá'élojio,  éúütíi 
un  aplauso,  una  palabra  de  aliento  a  ese  joven  poeta  ^ue  estílala 
i  trabaja  incesantementiO  i  que  con  frecuenta  producé^  obvás  déüfl 
mérito  notable.  En  segundo  lugar,  i  por  ser  la  ocasión  oportuna, 
me  ocuparé  de  lo  que  es  i  de  lo  qué  debiera  ser  la  poesía  entre  no- 
sotros; aunque  u  decir  verdad,  este  tema  no  es  mui  simpático  para 
mi.  aQ0stumbra4o  como  estoi  a  ver  en  nuestra  poesía  simples  iu« 
gWt>Bsl  o(>raá'de^p^ro  éntreienimiehtó  qdé  ko' merecen  llámáf  la 
atención  3e^  un' honlbté  sérib.jSn  eóibargó,'hái  escepcíones;*!  ${ 
unacntic^^íiilpáréial  í  bien  intencionada  consigue  corregir  el  mal 
gusto, Üacíéhdo  notar  la^esteriltdad  3e  los  trabajos  actuales,  áe  ha- 


l^arío'áef  principio  jehetat  de  que  todas  las 'acciones  !iumana¿ 
jfebeó  ser'áfinjidas'á  un  fin  lítlí  que  esté  en  armonía  cotilas  leves 
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morales,  circanstancia  sin  la  cual  no  es  posible  admitir  ningún  j¿- 
ñero  de  nulidad. 

Dentro  de  este  principio,  que  siempre  ha  servido  de  base  a  mi 
criterio,  no  creo  que  el  poeta  es  un  miembro  inútil  en  la  sociedad, 
como  lo  creen  o  aparentan  creerlo  aquellos  positivistas  que  en  el  co* 
mercio  de  la  vida  solo  buscan  la  utilidad  material.  Como  discípulo 
de  la  escuela  filosófica  llamada  idealista,  concedo  mucha  mas  im- 
portancia a  k>0^Í0qefi  intelectoalef  inmorales  que  a  los  materiales; 
i  de  aqni  üacé  <^ué  ^nBideré  en'el  ^  poeta  ^'iIb^  Se  las^^rsonalida- 
des  mas  grandes  i  mas  importantes  de  la  sociedad  moderna,  porque 
en  realidad  ¿1  no  e^  oi^a  cosa^qné  M^misiónero^de-'  las  ideas,  el  pre- 
dicador de  la  verdad,  el  que  lleva  en  sus  cantos  la  glorificación  del 
bien  i  de  la  virtud,  i  el  anatema  del  mal  i  del  vicio. 

Considerada  así  la  cuestión,  no  se  me  dir¿  que  he  perdido  el 
tiempo  discurriendo  sobre  un  asunto  trivial.  Por  el  contrario,  sé  • 
que  abordo  una  materia  importante  i  diflcil,  en,  la  cual  necesaria* 
mente  tengo  que  hallarme  en  contradicción  con  los  adversarios  del 
idealismo,  es  decir,  con  los  adversarios  de  mi  filosofía  i  de  mis  cre- 
encias. Mi  notoria  insuficiencia  para  combatil*  a'esbs>ilhil^trados  ad- 
yersariop  debaria  detef^ierme;pero  yo  ;no  vengo  a  combajbirlos  por* 
que  no  tengo  .nada  que,  ver  con  la9  creencias  ajenas,*  tangipoco,  ven- 
go a  discutír»  porque  no  tengo  interés  en  convencer  a  nadie..  Escri- 
bo sencUIamente  p^ra  los  que  piensan  compro,  que  son  loí^  í^^f^f 
que  son  los  que  no  necesitan  luchar  porque  obecíeceñ  a  ponvícció- 
tm  ftofmd»$  iiflh no  admiten  discasiop.'."  ,    ,■;,"„;''/.:/'* 

Heohaa  e^taa  4®cIaracÍQnes^  pasp  ^,  ocuparme  de  I  primero, dé  los 
objetos  que  me  he  propuesto.  . 
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La  concurrencia^,, tan  ilqatradacpmo  distipgpida,  que^iempre 
llena  el  salón  de  k  academia  de  Bellas  lietrpii  ha  tenido  numero- 
«as  ocasiones  de  pir  la^  poesías  del  señor  <G^arrij|¡aj  i  los  calorosos 
aplausos  con  quj9  siempre  h^  ha  ftcpjido,9Qn|indúdabI^^ 
mejor  elojio  que  de.  ellas,  puede,  hacerse.  ,    ,  /      ' ;; 

Es  un  aocion^a  qne  dL valor  de  uq  ttestinninpo  jiepeincle.ph'ndjpal* 
mente  de  la  calidad  d^l  que  lo  da.  foi;  eso.  el  l^ombre  s^i^sato  üeine 
razón  para  desdeñar  I09  aplauso^  i  los  anatemas  ¿e  I4  ínuítítud.ig- 
norantOi  así  como  acata  con  respeto  la  opinión  dé  una  sociedad 
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ilüúlthulk-ciifaáíldo  áo  está  Aómiuada  por  nná  pasión  ridlettta  o  «tt 
viro  ihtóifes^  bóhthirrós  al  ei^irJt^  de  jnstitiiá. : 

*  £á  aé&détnía  bá  sido  páfá  ^  señot  Gbl-Hga  esa  sociedad  ilnsini'^ 
da  6  imparcial,  cuya  aprobación  i  cajos  aplausos  no  iraportan  <ytm 
cosa  qne  ttte  hómetiáje  tributado  al  vérdaídero  mérito. 

En  lU'itafíj^^  "pkrte'delüs'Últrmas^composiciónésr  dé  Garrigay  ca^  . 
iñ  en  Énot'tbiaUdadysef  ádVierfe  í^t  e^'pó6ia  conoce  lá  importmtoiá 
dorarte  qtté  cultiva,'!  de'a^ül.n&ce  sü  órijtnaUdad  i  M  mérito 
principali''BilbHjinálpó^(j(iíé  abandónalos  abantos iritiales,  qué 
son  los'  'úénüebs  qné  e^n  al  alcance  d^  las  almas  peqoéfias,  t  enca^ 
mina'sns  {ns]^i^6iótiós  al  e9tndi6  de  la^  grandes  ideas  que  haihe^ 
cbo  jeiinifaslk"eí;i  élnitlndo'eí  criterio  íde  libertad  i  qne  son  la  mas 
importante  cofiii^td^tiii  de  h  cirTÜxacion  moderna:  Bs^ta  orijinalkkd 
la  ha' aTca¿i¿adt>  el 'autor  o'bedeciendo  a  los  dictados  de  un  criterio 
flIÓBÓfibd  ihtd '  sensato.  Tehiá  delante  de  si  dós  cátmnos  opneakM 
que  segaht'eldelá  ruüiha',  qíie l^n  seguido  todos  nuestros  poetas^ 
cóh  ñná  sola  efscéfpciob^li  el' Camino  qne  pudiéramos  llamar  denti- 
íleo,  tf aíado* '  por  Gbilíermof  Mattá  ent í^  nosotros  i  enltívado  oon 
tan  bHHatite  éitito  por  este  gran'^oeta;  Seguir  el  primero  equA¿ 
V^Iia  á  anularse^  a  ser  nnó^mas  entre  los  demás,  o 'lo  qne  es' ló 
misino,  á'íre^'uha  vulgaridad  mas.  Le>  óotív^a,  p^  lo  tftDto,Mt»«t 
gnir  el  sé^tinldo  caminov^erola  cnestióh  no  estaba  solo  en  aver^ 
¿üálr'lo  qué  le  convenia^  é^o  en  saber  silseria  capase  de  corisea 

¿úSrió.'^'*' "  '■'  ""■' '  ••"■'     ■"■  --  •  '  '  ^'-^^   '  •  ■'  •     •'   .-    » 

*  Ooihó  pritici^atite  hábia  ^conleníadó  lüal,  si^iendd  4I  trilladü 
camino  de  la  rutina.  En  sos  ensayos  litibüí  béchó  loqnis'-batien  to^ 
dosr  cán&t'itti^^eMifaliéMosi  llorar  ^ils1mar¡nariósd<^iM,Ueiián« 
do  (5b&'  €ÍitaeqáejiiM)rés  insoportables  yüt  Voliimen  de  poesías -^(M 
no  catión  fléf'iñéríto  litéTário.  Mas,  ño  takdó  en  apercibirse  de  stt 
eyi'ólr  1  'ébm^tMder  qne  iM'nxnsa  líe'  éstraViaba  en  -  ntt  terreno  en 
áoMb;  fot^btóehtetrtidrin  qué*  pernikñecéTpeá^        '• 

;  Pata  caiítar 'amores,' 8éf3tín^¥ios,!désdidiá!(  i  otntotnentidencíiaS) 
fódos  sdüirós'íriás  ó  inéñdir;  cótnpétefit^s;'  Lk  práéba  de  ella  lá  eirtt 
dáñdcrésamtiffiíild'Va  cóíejiálés;  que  iett-^^  deir'a  esinddiar  aü 


ésdneta,  Vttii'  á'llbiiar  los  t^éíriódféos  cdn'  sns  etncnbradones. 
estñdla'r' i 'desarróllala  ntla  idea'  fecunda;  'cdop'erar  de  un  modo  efl«< 
cá¿  énW^óVfimetito  sobikl'bácSá  el  perfeéciónamietito  itídeliirido 
pkrkalbankat  tlnámayóf  iutnáde  bienestaV;  cscnnprendér,  ett  fin,  el 
tdeá('dél'^fb^so  pai^  trabájaf  en  yencéi-'yüs  Obstáculos,'  ensaña 
chande  el  dominio  de  la  verdad' !  combatiendo  las  preOcapa<¿otte!i 


/ 


lista  i  al  verdadero  poeisf...!  digp  al  yerd^dero,  pcffflfia,  .i^^jipplQ 
oantoj^  de  amores  no  m  ca^pae  de  comprender  o^  Ml^ftl'Í^Vp7;o£>^s<> 

iHiaiw.*. , .  . ^  ,:    .    .  .;..v  ...■„  ..,.:;.,;;.,•■;.., 

Se  comprende  fácilmente  qi^^  taQ  ele.va4a  tarc^fi  e^yi;  9ppQQLmji^i|L7 
.  tp4  yariadqa  eja  ciencias  i  <irt;e3»  i  lia^r^  adqmr<í4o  ^9^yJL9)9ÍQPf|S]S<>- 
ttd^reapo^de  los  deftínps.  del.indivi)c^oi.,df,.|a' bifp^i^ 
^p.rqn^  fin  el|0:t»>  ppdiria  ^aber  segnríjdaijL  dejiof{a^r9,yi^r^JíJja^ 
alma  peqitiáaay  incapaz  4^  elefra^»^,  por  jí,  ^q^pái^j  )^m^^cÍ9i;i 
ajlconocimi^^  profj^ndo  i  rerdaflpra  de  qi  mismo,  ^^jp.uédiB^  ser 

b|flpi)P<»'^Qa  ,a|ma  capaz  de  conocer  J^3.4qsUdíOS  4?iJI#vftpPí^4^^^ 
Jí<^  ^\  cpntrafic^  si  poseyendo  el  talenijqi  la  ín^^jipfu^iqp.ffgpf^riof 
faült  bíicer  b^^  ^^^dio,^  no  se  tiepe.,  V  voluajliaj^^®  WÍ^^fl?  f 
de  profundizar  Jqs.  prpbJteinas  aociales^.se  podida  ^9)7,1^  Jbd^illant^ 
improvisada^  i^i  injdnio  con  obispe^,  pe^o  no  sellegai^^^^  sef  e),f|[)i- 
aÍQparf)  dei  lao  ideas  malvas  ni  el  predicador  4p  ^f  yerda^ . 
.:  Odrriga>  dseswgañadp.  después  de  sus  piÍpiewi;i.,í>ns^yos,.  cono- 
eia  bien  lo$  dos  camino^,  qne.  tenia  d^ian^v  Jp]l.  pitiifi^o,  JI9,  bri\ndAhii 
vm^  g\orUíi^\l  i  barata,  pujos  no  le  costaría  ^[icias  que  |ilgi^)S|.es^0r 
fj^S;  alijsoniKixtes,  salpicadas^ de  relumbrones  i  vacias  de  s^enjido;  el 
s#gm)dQ  le  inyK>ni^  sac^ficipq  penosos  pprqne  ^q^qbligip^b^.  a  ^ntre- 
f^rAQ.a^studios  serios>  qi^elajente  superfici(al,Qpp^j4^*a  iijiútí^ 
iií^  solio  conquista  aplausos  en  el  redocidp  círculo  dela3^ntfljJ9^7 
cias  ilustradas.  Debiendo  hacer  su  elección,  entró  resuelta^^£e 
p0r  plfl^undo  cwwiino;  pi  pp.bi^n  :9©gw^del  éjitc^-^l  9^5193  .bien 
d(9termjiiM9:  a  probar  sa^iwvm*  -^r  ...i  •  ..i  ^a  -. .  .r  .,. , 
.,M .^itOt tm-. . cQrqnadiP  w  ]^or  de  estadio  \  d^ %x^^^^  Ea ^ 
Q^potáciones  qe  advierljeal  pensadpr  jdp..t^tenjl»../ine^iSÍn  d^sc\iÍ7 
4ar  ja  ^^eljespr  de  Ifi.  foroi?i>  allende  prinoipalipenjte  f^^^gpifpf^odidad 
4a  Is,  id^a^Airr^ves  dej  poeta., superficial  ,,e  igíxwf^tft>.,íiueJJ^C6 
consistir  el  mérijto  de  su  CQqippsicrQii;^n  elafte  dp  (\^T^inQ,,Qftrri- 
g9,  .efta4ÍA  l#s  cuestiones  que  puedan  ¡interesar  ft.la.sp<^ie4^d|.<tan- 

t^JajrfirJIMÍy,;la,abupfi?i9Íani  l^S  «ft<i'^í#pÍ9íiíe,}Q9  :fift?vJL^^^^^^^ 
buiuaw4a4:iinde  culto  a  ií9da  idea  l?enéQfi^  ^p^^^fffp^^^^^  yp^ 
pM^á|i4Qaa  sievip^  qu  el  cx^^tepo  4^  libeirta4,  .jp^ppp^dp^s^  loa  splu- 
ciouQQI  n^f^s-f^yaiiz^das  en  el  sentido  de  la  4iguii(M  .^^^  I^^^^T^?  4^ 
laqMjjdffepdiencia^de  q^.p^rsonalidad  ifdjol;  bieu6st9ff,j^99!^.;^n  npja 
pfd^lpc^  c^uw^dor  Gpmp.  ya  4ye|  4e(laT^4^?^  ?>"W,9f;^RP^^.4? 
8í^..arte,.p;focura,  reasumir  i  e^sala^ap  qn  9Sf^  (5Íap|Qs,^s^^if:a9Í9nps 
lejitipias  4^1  espinal  modleraq./.  , ,.       /. , ;,  ;,    ,¡^  ¡^    ,    


LA  '^ÓSfJiá  Eir  CHILE. 


Le  qaeda  sin  dada  mucho  qil6  eMüdíkt/küéhó  c^e  meditar  pa- 
ra llegar  a  la  altara<dé  (jhílrillét'mó  MaiÁa{''fi¿fditaflríiermosa8  pro- 
duociones  que  le  coñoóétiióá  soid  unit  pVuébá  isvideii^  de  que  posee 
las  aptitudes  necesarias  para  a^emé^séle;* 


r» 


n.      .     f  •'  r  .1 


.  El  triunfo  obtenido  por  G-arris:^  en  el  certamen  .ártístico-litera- 
rio  de  este  mes,  es  una  de  jios  mas  notaLlos,  si  np.  el  mas,  de  los' 
que  cuentan  nuestros  literatos!  Presentó  dos  composiciones,  te- 
niendo prolijo  cuidaclo  de  üacér  creer'qúé  se  Hábiá  abstenido  de 
tomar  parte,  para  (evitar  que  se  repitiese  la  injusticia  de  que,  a  su 
juicio,  fué  victima  en  otro  cer(ámen  anterior.  Ed'a^uel  entonces 
su  composición,  ^gun  él  cree,  fué  Resignada  parli  el  primer  pre- 
mio; pero  cuando  se  sup9  que  era  de  él  se  invirtió  él  orden  i  se  le 
dio  el  seíTundo, .-  , 

Esta  injusticia  lejos  de  desalenUrlo,  le  estimuló  a  continuar  sus 
estudios  i  trabajos,  los  que  íioi  han  recibido  un  merecido  galardón. 
Una  de  sus  composiciones,  titulada  ElpoetUy  ha  obtenido  el  pri- 
mer premio,  i  la  otra  que'  e^  un  herm|0S0  i  valiente  himno  A  la 
Americayel  segundo/     .  . 

En  El  poeta  el  autpr  da  a  conocer  la  verdadera  prisión  del  hom^^ 
bre  de  jénio  en  la  sociedad  ínóderna:'  habla  con  entíisiasmo  de  esa 
elevada  misión  i  hace  ver  que  no  hai.en  el  mundo  obstáculos  ca« 
paces  de  detener  el  poderoso  vuelo  ic(e  la  imajinaicjon  del  artista. 
Esta  concepción,  del  poe^,'  su  pensamiento  tan  verdadero  como 
profundo  i  la  Dellisim^  forma  en  que  está,  éspréisado,  revelan  al 
verdadero^artisiÁ , que  parece  retratarse  a  si  mismo  trasladando  al 
papel  W  ideas  que  ha  meditado,  los  sentimientos  ejj^  que  se  ha  em-^ 
papado  su  corazón,,  las  aspiraciones  mas  nobíei^  qei  una  alma  que 
conoce  las  necesidades  i  las  tendencias  dé  la  humanidad  porque 
Vive  en  ella.  ...  , 

Al  principiar  estas  pajinas  hp  dicho  que  Gíarriga  conoce  la  ver- 
dadera importancia  de.su  arte,  i.si  no  hubiera  éscnto  otra  compo- 
sicion  que  El  poeta,  ella  sola  bastaría  para  probarlo.  Hé  aquí  al- 
gunas estrofas  que  pueden  dar  idea  del  ménto  de  esfi  composición: 

Ófiíáttdb^  ^MtLttdx]f  g^bndttfid^to^preBétitas 
Coronada  la'  yiénj  Isis^sómbntl»  Hüym  '- 
IÍ(yrrente!Í<ié'l«^i^de^a^liiíla      i  • 
P«í  tttfí^eiK^es  inspirtkdaíÉ'fliij'eti/'" 


• .       t.     «■!(  •  t 


:  De  imájeoof  i  sueños  í^nuQrtalQ^y^   .   r.  .{  .  ., 

:   Hacfes  del  iniu](dp  zn¿jzcq.pf^)^.9Í9 

Poblado  de  yiflipn^.celesiüalesí,,  ......  .^ ,  „. 

I  en  la  obra  de  ta  menie  poderosa 

Cual  en  Ja  faz  de  ná  lago  cristalínb| 
.    Se  ve  como  una  8om})ra  misteriosa 

Crnzar  la  imájen  de  la  bnipana  vida 

Por  lu  divina  luz  embellecida. 


1    I 


•\  ' 


»  » 


ir. 


I  (> '  I 


¿Qu¿  ser  tü  jénio  cólosarno  imita?'   '  ■ 
¿Qu¿  fuerza  se  te  oculta  .    -  "' 

JBn  la  estension  del  cosmos  infinita? 

.....  r 

Tú  vuelas  como  el  agalla  altanera 

QuQ  mira  al  sol  .cruzando  los  espacios^ 

Tú  trinas  como  el  ave  ei^  la  pisadera, 

Jimes  como  lo,  tórtola  amorosa. 

Sonríes,  con  el  alba 

I  lloras  con  la  tarde  silenciosa; 

Tu  voz  remeda  el  ruido  del  .torrente,  '  '" 

Euje  como  la  indómita  ¿antera, 

Murmura  mansamente '  ^  ''''\ 

Cual  la  ola  al  besar  a  lá  riWra^  ^^ 

Zumba  como  ¿1  insecto  rumorÓ3Q    '.' 

Que  turba  apenas  el  callajr  profundo 

Bel  prado  con  su  vuelo  tembloroso, 

O  como  el  trueno  qué  estremece  el  'mundó^ 

Tu  poderoso  acento 

Abarca  la  estension  del  firmamentp! 


1    •■«'»    I 


I  de  ese  mar  inmenso  i  aniqriado 

A  influjo  de  tu  acento  '  . 

I  por  in  soplo  creador  lanzado, 

Se  alza  Aqniles^  emblema  de.  la  guerra, 

I  guiando  al^combate  a  sus  léjiones  ' 

Hace  temblar  cQB4m.f9pr<ml  Af^^W?is  I 
I  el  iubliipe  jigante  iRromíit^,  ;  ) 
Tipo  inmortal  del  boipbB^  i  m.  osf^a, 
S^  nljEa  aH^.  i »  los.i4elQ|,4wfíaf : 


^ 


a." 


n 


♦•  I 


í   ■  I 


•]        •  I 


»       f 


I  * 
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I  se  alza  Beatriz,  símbolo  eterno 
Del  amor,  que  a  sa  bardo  alambra  i  guia 
Por  la  tierra  i  el  cielo  i  el  infierno; 
I  aparece  Luzbel,  tipo  perenne 
De  indomable  fiereza 
Que  pí  ante  Dios  doblega  la  cf^beza; 
JPel, Quijote  la  cómica  figujra  /. 

rr..  . '   ,:;,     ^  ^iJ^yW*»!  i  su  vida  aventurera      , 

Muestra  al  mundo  su  engafio  i  su  locura; 
.  ^,  . ,,.  ,.  I  el  Cid,  sublime  tipo,  se  levanta 

•  pando  ejemplo  de, audacia  i  de  irrandeza 
, .  ,  .     i    .       I  a  los  tiranoscon  su  voz  espanta!  , 
„,  ,  ^  ,  I  furjeOtelp  i  formiuable.ayanza,    . 

,,  n  r  Enjendro  abominable  de  los  celos 

Que  rüje  de  furor  i  de  venganza! 
I  OhUde  Harpld,  ^sublime  peregrino, 
.  ^Nace  a  pasear,  su  pena  por  eí  mundo 


•í'-    !•'  -it:.. 


;'•« 


^ .     ,     ^1  ■      Jimiendo  i  admirando  en  su  camino; 
'1   .    . ,  I  Fausto  nace,  emblema  de  la  mente 

•  Que  busca  ansiosa  la  verdad  do.  amera,     . 
Talve^  la  realidad,  baja  la  frente; 
I  el  sofiador  Bené  triste  se  muestra 
I    .  .  I  huyendo  de  las  luchas  de  este  mundo 

I  ' ,      Calma  en  las  sombras  su  dolor  profundo; 

,  f .  f    ,  r  el  dulce  Pablo  i  la  jentil  Virjtnia 

{    '    .    Rodeados  de  candor  i  de  belleza 

.  Nacen  de  un  .rayo  del  amor,  i  a1.  hombre 
Dan  ejemplo  inmortal  de  ,1a  pureza. 


^'j  '♦lip    /iríí.:  .•'      ■    "    '    • 


I 

,     : Ah.  divmos  destellos  de  la  idea! 
f  Del  poeta  sublmies  creaciones. 
Vosotros  viviréis  sobre  la  tierra 
_    r  •    Mientras  latan  humanos  corazones! 

ri  •    [  •    Fffio*'    M^^^  divinas  formas 

.       ,        Do  el  hombfe  ve  su  imáieá  reflejada, 
.  ;,^<    j   ^amas  apagaran  SUS  resplandores 


I 
(      .,    .  Bn  el  oscuipo  seno  de  la  nada. 


,        Jios  fi:ravo  el  jenio  con  su  luz  potente 


I      En  el  eterno  cielo  de  la  menta! 


t']>*  1".       •»    A*.'   (^  i     ■  ..     .  , 
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i 


^ 
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III. 


•  ir  n.   I 


El  himno  A  la  Apnerica  juzgado  Qo;no  composición  artística  i 


literaria,  es  indiidablenienfé  una  bella'  compósl[c|on:  i  es  de  supo- 
ner que  en  este  sentido'  lo  apreció  él  jurado  Ctiáñgo  lo  consideró 
digno  del  se|^undo  premio.  Pero  yo  no  c(^nó^ío  ^a'Tá  forma  de  una 
composición  ni  ígúaí  ni  mayor  impoftaübía  diie^asu  fondo;  de 
modo  que,  cualquiera  qiie  sea  su  belleza  artística,  i|i  no  encuentro 
yerdad  en  sus  ¡deaS|  si  veo  que  el  afecib  o  }a  páisloh  han  estravia* 
do  el  criterio  del  áutor^  lá  composición  !me  p^^írebe  mal.  I  es  esto 
lo  que  me  sucede  con  el  hin^no  A  la  América,  ^xí  forma  es  acá* 
bada,  es  la  forma  que  revela  a  íiu  verdadero. poeU^  pero  en  el  fon- 
do las  ideas  no  las  creo  verdaderas,/         '  '*'*'    ,,  ' 

El  autor  cantil  las  ipagniiicenciás  aé'lá  naturaWa  americana,  i 
en  esto  tiene  razón  porque  todo  Ip  bueno  que  "fónemos  en  Sud 
América  no  es'  mas  que  la  naturaleza.  Canta  ¿^'seguida  nuestra 
gran  libertad^  líuestrp  ^gantescp  progreso,  nuestra  magnífica  for* 
ma  de  gobierno;  natía  de  nuestro  brillante,  porvttpir;  i  presenta^ 
finalmente,  a  la  América  contó  un  modelo  oT^qó  de  ser  imitado 
por  el  resto  del  mundo.  ,  ^ 

JNo  se  necesita  mucha  perspicacia  para  ver  en  este  apasionado 
lenjTuaje  nada  mas  que  pn  arranque  del  patriotvsnio.  La  libertad 
no  Ja  conocemos  todavía  9ino  en  parte,  aprision^d^^  como  se  halla 
en  las  redes  de  nuestra  lejislaqiqn  que  hace  de  ca^a  ciudadano  un 
pupilo  menor  de  edad.'  'Habiendo  predómiñaao  ta  idea  conserva* 
dora  en  la  organización  del  Estado,  era  imposible  que  pudiera» 
ovos  llegar  a  otra  orgapiza/cion  quQ  aja  d^l  £st9do-tutor,  que  es 
el  que  tenemos;  por  consiguiente  cantar  la  libertáa'de  América  no 
es  mas  que  cantar  una  a^iración  del  pueblo  que  calvez  nuestros 
nietos  no  verán  ^eaíizáda.  ^  * 

Otro  tanto  puede  clecifse  dé  nuestro  progreso,"  gue  no  solo  no 
es  jigantesco,  sino  qqe  apenas  es  percépt^bló  ^i\  se  atiende  al  oom**  * 
pleto  abandotto  en  Jj^ue  sé  encuentra  basta  nói  el  desenvolvimiento 
económico  de  nuestra  capacidad  prócluc^om,  ''que'e's  lo  único  que 
puede  hacemos  progresar.  Un  país  ¿Ti*9fonde  los'^mbreB  desem- 
pefían  todos  los  ofíciq^  propios  de  las  m'ujeres|noonqenando  a  estas 
miseria  o  ai  abandono,  i  que  por  lo  mismo  en  vez  de  ser  ellas 
nn  ansiliar  en  el'  mátnmóhToV '  son  uiía 'carga  o^^  un  país  eq 
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donde  el  hombre  no  trabaja  mas  de  la  cuarta  parte  de  lo  qne  pnede 
trabajar^  i  en  donde  consume  por  lo  menos  nn  tercio  mas  de  lo  que 
produce^  constitnyéndose  de  este  modo  en  esclavo  de  los  mercados 
estranjeros  i  condenándose  por  el  mismo  hecho  a  una  eterna  mi* 
sena;"  üñ  palg.  en  lin^  que  írivé  dé  prestado  i  que  P^bjAa  éús  ^m« 
pr^siaios  en  obras  improductivas,  empretídidas  sin  necesidüd  i 
hasta  sin  los  estudios  previos  indispensables,  no  es  de  ningún  mo« 
do  un-  país  que  progresa  a  pasos  jigantescos,  i  mucho  menos  {>ue* 
de  presentarse  comp  üñ  modelo  a  los  cultos  países  de  Enroja  en 
dondéy  según  la  feliz  espresion  de  uno  de  nuestros  poetas,  se'  ha 
óbíenído  ja  liuspnin^ipacicJn  del  hombre  ppr  la  ciencia  i  la  eman- 
oipajábh  del  pueblo  por  la  escuela. 

'  l^úestra  forma,  de  gobierno  i  nuestro  "porvenir  tampoco  son 
tfiás  éúvidiables  que  el  progreso  i  la  libertad  que  tan  injemosa- 
¿leiíid  ha  hecho  bro^r  la  varilla  májica  del  poeta.  No  hai  en  Sud 
Am^ribá  una  mentirá  ina¿  grande  qne  la  república  aíñerícanai 
pofqAe'  ni  es  americana  ni  és  república.  íara  que  nuestra  forma 
db  gobierno  Ifuese  americana  seria  preciso  que  tuviese  aljp^o  oríji* 
náT  de  nosotros,  Seria  preciso  que  fuese  obra  de  los  americanos, 
i  eko  cís  precisamente  lo  que  menos  tiene.  Nuestras  instítttoiones 
Boh  6opiás  serviles  de  las  dé  otros  pueblos,  que  difieren  completa- 
mente de  nosotros  por  sus  costumbres  i  por  sus  tendencias  áé 
fazi'i  de'modo'  que  entre  nosotros  esas  instituciones  son  plantas 
ex£¿í¿ás  cuyají  e/naiiaciones  pestilenciales  nos  sofocan  i  enervan 
ntiéstt^  espíritu.  lf¿'  hai  tan  siquiera  una  sola  de  ellas  que  corres- 
pondk  al  e^pírrtti  de  libertad,  predominante  en  la  sociedad  mode? • 
ná.  BrSstadó  To  ábsorvé  todo  i  la  iiliciativa  individMl  no  existe; 
i  ñ'  a  ésto  se  flgfejga  la  indolencia  natural  de  nuei^o  carácter,  qtiis 
no  nófif  perMite  sostener  nuestros  derechos  políticos  con  la  enerjía 
ilá'dl¿hidad  píépías  dé  hombres  libres,  ño  s^  como^se  pueda  oa- 
IrfiSar  de  brillante  á  porvéfair  que  nos  aguarda. 

Sony;[Ítíe^/^úsióhes  dé  poeta, ^i  nada  más,  esos  pretendicíos  bie- 
nes ^qtie  celebra'  eh  su  cántico  el  seíior  Garriga.  Para  se^  verda- 
dero debfú  decir  lo^'coritrario  de  lo  qtie  díice;  í  si  §u  corazón  de 
KíÜAtáxho  rxo  ki  ló  permitía,  debió  reducirse  al  mustio  sitoncio  de 
Fói/ ^  Vejéftaií  sm  S^ák  ni  esperaiaza. 

Por  lo  deiilak,  c(in(ió  ya  h^ -dicho,  el  himno  es  una  bella  compo- 
sidfoü  ¡qttíé  hace'^^óñói'a  iti-autór  i  que  és  digna  de  figurar  entre 
Ui^'^V  ntíésMi' TÁeióteá  ptí^  Poroso,  al|)ás6  qué  critico  su 
tóÜSé}  aj^!áudxJ  ^iú  forinál  felicito  ^t  ella  a  su  autor.  ' 

R.  C«  32 


^ 


J-    '  • 


>    >  i    i 


• 

i      - 

4 

.        .         '                    , 

•  •■  •  IV.  i    ■ 

1                                                             *           1              < 

.¡,|I..».     ;  .   •  .     .  .    .,!•;•.. 

1            •             1  <■           «I 

Ir',              ,  '  •        ■ 1 1     .   » 

»•       ■»  ,     1  '   ••  1 . 

I^i^.Jtustorá  de  la  poesía  nacianal  en  Chile  es  tan  corta,  qne  xui- 
8i  pmde,  tr.^zarse  de  nn^  soU  plamada,. ,  porque  no  debemos  p(?nsí- 
deraccomo  po^t^  .nacionales  a,  los  estninjeros  <^e  ban^scrito  en4 
tro  npsofcrps.  ,.,.;-        ,  .  ' 

,  CoapdO' 011,1842  Sarmiepto  temadla  insolencia  de  décimos  nnas 
goanj^s^erd^d^,  para  e^t^ipulari^os  fi  estudiar  i.proapcir  algo,  ifáesr 
tifas  ^Qtab^¡4ades  fi^^raria^  la  componiq,;!  esclasjyamente  los  estrají- 
jeros.  Don  Antonio  José  de  Irisarri,  el  iniis  nots^ple,  dp  los  poetas 
satiricoa  ^ue  ban,  escri,to.  e|n  pbilp, ^  ^.r.a  guatemalteco;  dQn  J^an 
£!ga|^a,:periukBo;4oii  Bernardo:  Monl^eagudp^  amnjbinp;  ¡clon  JnaA 
^rcia  dol¡BÍ0,  calon^biapo;  don  tfosé  J[oaqiiin  ^e  Mora,  espt^tiol^ 
diMX.Sae^9tventnra  Bla^^o,, nacido  ea  Bpepos  Alrep,  i  ednca^o,  en 
Bapftfia,;idon  Andros  Bpllo^  yejxe25olano,.  phile  no  tenia/qjis  yij^já^ 

qw  dqfia'  M^rce^^s  .Mai;in^  porque  Hepriq^Q^:5,Í..X^Xf^.^^P;fl^,^y^i^.W^ 
«se  nombre.  De  moda  que  1^  iipariciop.  (Je  Iqs  jfpfi^^  cjulen^íps,  pií^r. 
deVeferit^era  don  Salvador  Sanfuen^s^  ,cuya  íiei*n)psa  prodi^fípnj 
Elcampünarip  comenzó  ?^  pjijJiííicarai^  en  .,¿11  Semaiprio^el  .IJL  dft 

agosto  de' 1842t.  .,,.,.,./..  ..f.    .• 

Despues.de  esa  fecha  «e  han  d^do  a  pofioiQ^r  en  npestpi  P^^S^ 
los  po^ta^  sigmeutes:  Eusebio  Lillo^  Jamto  Chapón^..  Manii^el 
Blanco  Cofiriiin^  Hermójenes  Iria^rri^  Gi^illefui^  }M^,  GuiUeír* 
mQ  Blest  Gana.  Jos4  Antonio  Torries,  Eduardo  de. la  3ai:r^.  AdoU 
!<►  ValderTallw^  Martín  José, lára^  BpparÍQ  P}rrego..d^,jlJrib(B,!|jujÍ9Í 
Bedrígnex  Yelaacoi  Benjamín  Vicuña  Spl^r^  D.Qip.ingo  Arte^ga, 
Alemparte,  José  Antonio  Soffia^  íJnriqaet  d^^  S,oí(ir,  (^rlos/yP'ftU^^f, 
MartineZjT  MaxLoel,  Antonio  .Hurtado^Quiteria  Yai;^,f  Emilio.  ]^e-f 
Uo,  Federico  Cruzat;  Curios  Moría  Vic^aí^^  ^icítar  Torras  Aí^i 
Pedro  NolíWK5Q  Prfindez,  Ramón  2.®  5arr4et,.Pablp.  €hir^ga, ,   ^ 

£n  jar  prelada  diaria  i  periódiga  figura  ta^n^bieT^.una  mnltít^fl^d^ 
rimt^Qires  oon  pr^ten^nes  d^  poet^. .  de  qs^os  ,qu^;  ^  eni^néptrap. 
todavia>la  alitnra.  de  bs  d^^eng^Aos  amorosos^  d,^  iQs^.dojl^areiiprPT. 
fandos  i  de  las  desesperaciones.  })orrihlea«  D.e^e^QS^  ooi^o  .fjuo.lp^ 
párvnlos,  no  sei  Q9inace  mas  que  la,  gritaría  i  ej.jl^ntc^,» . ,  ,,.•  ,    | 

.I^yeiidx>ja.  npestro^  po^t^  se  di^cu^rei.a,í||-.ii¡ifiej»,<.TÍ3f^,lft,g5ií^ 
table  iqflaenc^fi  .que  :^a  ^gercido  eU'  ello9.,^:e^scuek. romaica;' 
que  tenia  el  ^«feptP- oapital  depQoerriu;...!^  iu4pi^!^9.,  ^epMarj» 


I  •• 


de  í  loy9/i^tr6cMo3  límites .  de, .  la  inflividnaUda^  persona*  Porque 
el  tom^Qitio^iqo  dorante  J9P  :práp[)ei:a  épOfC^^  no  fué  oompreudí: 
4o /9dlft€^  4firi€a\ti0pde;  Víctor  Hugp,  por  cy^emplo^  sioo  de  up.mpdo 
v&ii(dfidi0ni|^ei>ia  ¡(AezqiiiiiOv :  .Su  teadenoia  er^  pequeña,  letrera  i 
carecía  de  todo  móvil  que  pudiera  inspirarse  en  el  injberes:  ^pcifiL] 
Ijor  fm  «o -tardó  e9f:epjj$r)d^adr:un  :#soeptÍQÍamo  rejpug^au^  qne 
lij0o  decir a^{Bspyc!lKIf|da,.m^,qpl6d^(1ilUQ  8^  ayergppj^fura: .  ,  . ., 
M.<<Sálo,e¡!ii.lapaí  denles  eepvlcEQsicriBO^^.  .       .  ,., ..    » , 

M¡)§Ílhlqwif>rende9c<m'remofa|in^]|¡(terla. ^^dadí^ran^aion  del^pp^ta 
%3fkr\s^  ¡mMt^  i2)<)dertiaíinue6ti:oS' fautores  solp.fi^pjir^bfin  a  singiila*. 
rizarse  por  medio  de  estraragancias  contrf^riaflia  ]4^;!a^9n,Ji.aliQr)dea 
lüMm»)- iP^T^í  ¡nacQ  la;  f^tto^  d^.yerdaid  que  se  n€^  en  sua  prpduc- 
cioneSy  de  las  cuales  casi  ninguna  puedej.^resi^tM'ra.UPJ^x^nie^lQrf 
jipfNiSaltataiAlp^  (6131  ellas  poi*  xsoi^plqto  lf^<ori}iaaUdfidr^^WO:T^® 

•  * 

na  evftif^dS'i^ne  ^pia?  de  Jos^utqr^s  europeos^  .1 

Sanfuentes,  que  es  nuestro  primer  poeta,  fué  también  el.]»!-» 
mi^pi^^iipipiriiQir  .up^.n^ioi:  dirección  svlas  ünspiracione3 .  4?[Su 
musa,  i  se  ocupó  de  asuntos  nacionales  tomados.-  de  nuiestira  hi^to? 
ría.  Desgraciadamente  este  buen  ejemplo  no  fué  comprendido  i 
solo  tuvo  mni  pocos  imitadores.  Jj^  jeneralidad  se  dedicó  a  cantar 
sus  dolores,  i  con  tal  impertinencia,  que  Guillermo  filest  no  tuvo 
o?^pa|t^9  ea.  obsequiadnos  un,  grueso  volumen,  de  lágrimas^  eqUo- 
2^a.¡*jew49fi  q^^  resultó  .ser  tio4p$  elles  falsificadps.  s^^gun  ,^l.íDiÍ3,«v 
mi^  la  ca^^eisar  ea  una;  letrilla,  satírica  que,. publicó  en  ^\  Correo 
JiífissrflWíe^  A8;  de  julio  del  1856.   :.  .       ....  ;.     .  .,    - 

^,Jfi^s;.d^f¡^^  19a  hai^  i^ido  ^n  frfQcps,  pero  si^  sal^e  que^  no  hm  si' 
(l(^taf»ppC9  iwas^veracesj^i. menos. e;^ajeradf03        ..  ,    ;     . 

El  mal  gusto  se  había  beobio  epidémico,  i; esas  producciones 
ineijifs^uoi^a^-^po  por  su  forpjm  tÁw^jgor  su.  asunto — eran  ap)andi- 
d4^(addfo^£|Plieptel  'e^,todos<  lo^  círcTtlos  apciales.  Bastaba,  4J9^r. 
Bariakl|^aq?jpe.ifl(^5esan|:e^  Juague. prpeba que  puperfijQÍ?flidftd  i  él 
i;i4íi»flPíJiaWi«i  llagado *^ucp^         .       .  .^,;,    .., 

í:''i''">  /:  7í'T  ••       .:•    /i^  ^  'ímV*-     :         •  •.     '     '  ;••  I"  ,.   ••• 

í*,:!  jrí.Mj  •    f''-íí,\':- ';      •>•'.•■;:.     \\\\:    {..•:;•:     •.'•■•';    >";'!'I.ir 

lrUfla;¿bflip^a^¡jQp:cjariof^,;qí^e:!Qa  ¡tftipbi^n  flua  pruebaio|Gonte8- 

tftbW.fí^ilaíiigti^ffcW^ia  íi,9apejí?fria]id^^  dc; .nuestros  ppet^,.,es  J^. 

q«^&^j¡!eí^ji%fW»^pP>>íezí^jdj^,^U^tr«  Utera^rjvirftíoi'^íioa-M  ..     ., 

Con  escepcion  de  Sanfuentes,  que  era  hombre  estudioso  i  ^e, 

^íW*líi^W'jti¿W^rii|^  fle  tdpdwbfm,*  |a  qoiQyo3Ícioi^::liripft,.:jia 
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qne  ningano  manifestase  aptítodea  para  compoMT  un  drama  6 
una  comedia.  Sin  embargo,  los  mais  ignoranbeB,  como  {mira  no  de»-^* 
mentir  el  proverbio  de  que  la  ignorancia  es  atrevida,  ^meajTaTim  el 
jénero  i  llevaron  al  teatro  algunas  produocioneB  mitad  pt^iás/mi* 
tad  plajiadas. 

Es. inútil  agregar  que  el  éxito  no  podia  cort^esponder  u  esa  au* 
daz  pretensión,  porque  la  composición  dramática  exlje  masestu*^ 
dio  que  cualquiera  otro  jénero  i  es  sin  dispiíta  el  mas  difícil.  Los 
ensayos  a  que  aludimos  revelan  un  desconocimiento  cfompleio  de 
las  pasionefif,  i  una  falta  de  ideas  que  acusa  el  desoonocimiei^  tám* 
bien  dé  los  buenos  maestros. 

Es  cierto  qué  Homero  no  necesitó  estudiar;  pero  en  él  iaimdé 
úo  ha  habido  mas  que  uno. 

También  el  mal  gusto  del  público  no  pedia  menos  que  estinra^ 
lar'a  los  ignorantes,  porque  no  les  hacia  seatir  la  neoesidfld  de  es* 
tudian 

Balita  hoi  no  tenemos  todavía  ningún  draína  ni  oomedk  que 
pueda  calificarse  de  buena. 

VI. 

'Hallándose  las  cosas  en  el  estada  que.  acabamos  de  indicar^  , 
G-uiUermo  Matta  concibió  la  idea  de  imprimir  un  nuevty'  jiro  a 
nuestra  poesía  en  el  sentido  de  hacerla  servir  a  sus  verdaderos  fi-^ 
nes.  Hombre  de  talento,  poeta  de  elevada  inspiración  í  poseedor 
de  una  ilustración  estensa  i  variada,  era  ^n  duda  algutta  el  mas 
apropósito  de  nuestros  literatos  para  llevar  a  cabo  lá  teVdlucion 
qué  emprendió  con  valor  i  con  fortuna. 

Es  el  primero  que  entre  nosotros  ha  comprendido  la  vefdadérsi' 
misión  del  poeta,  aunque  no  sin  haber  rendido  antes  uii  tributo  de 
lágrimas  hechizas  a  la  rutiiia  de  los  dolores  profníiAeS.  fEnéíeOto^ 
sus  primeros  cantos  adolecen  de  ese  mal  gusto  jenerid  dé  ía'iípooa, 
i  en  mas  de  un  pasaje  nos  asegura  con  toda  seriedad  que  él  ha  ve- 
nido al  mundo  con  el  único  i  esdusivo  objeto  de  adorar  a  cierta 
individua  que  le  habia  trastornado  la  cabeza.  Felizmente  para  las 
letras  chilenas,  esa  locura  no  le  duró  mucho;  i  una-  vez  vuelta  al 
uso  de  sus  sentidos,  estudió,  medito,  i  comprendió  ál  fin  que  átt 
misión  era  mui  distinta  de  la  que  habia  soñado  dorante  sil'deif*- 

rio.  -'i'  ••  ■         '    :    ' 

Desde  entonces  Guillermo  Mátia  dedicó  fítL  TtfíMi%  diitotftr  Mm!i<- 
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tos  noM^  í  elevados,  dignos  déla  civüteacion  da  nuestro  siglo. 
S4{a;diando  en  la  historia,  en  las  ciencias^  en  las  artes,  )as  leyes 
Vimata^s  que  rijen  el  progreso  bamano,  penetró  resueltamente 
en  el  nu^idq  de  las  ideaSj  i  sn  figura  simpática  i  majestuosa  aá-^ 
qiiinó  proporciones  desconocidas  entre  nnestros  vates.  Yendo  a 
buscar  sus  inspiraciones  en  la  necesidad  del  progreso,  que  no  pue* 
de  aeif.d^tfipido'ní  por  las  ideas  ];ii,por, los  caprichos  de  los  hom- 
ares; en  el  eifpiritu  de  libeftad^  triunfante  hoi<^ia  del  espíritu  con- 
servaflpr  i  despótico;  i  en  fin,  en  k  necesidad  de  combatir  la  ignó^ 
rancia,  ifis  preocupaciones  irracionales  i  la  superstición,  pa,ra  en^* 
tnur  eja,  la  vía  de  un  perfeccionamiento  progresivo,  Matta  dio  a  su 
Ofn^  un  tono  'profetice,,  i  los  acordes  de  su  lira  encontraron  eco 
^n  el  corazón  de  todos  los  l^ombres  de  libertad  i  de  progreso^ 

Apartándose  de  los  intereses  materiales,  que  tienden  a  empe- 
quefiecer  i  a  esclavisar  el  espíritu,  Matta  nos  da  a  conocer  la  im* 
portancáa  de  la  verdad  i  nos  enselva  a  buscarla  con  amor  i  con  en« 
tnsiasmo.  JN^os  hace  saber  que  fuera  de  lo  verdadero  es  imposible 
que  el  hpmbre.  pueda  encontrar  el  ideal  que  necesita  su  corazón  i 
su  espíritu.  Concretándose  algunas  veces,  procura  esplicar  fius 
ideas  i  decir  en  qué  consiste  ese  ideal  que  ha  descubierto  su  fan- 
tasía; pero  entonces  su  canto  se  hace  incoherente,  inintelí^'ible,  i 
por  mas  que  se  aumente  la  ateupion  no  se  perciben  ya  sus  ideas. 
Es  que  entonces,  a  pesar  de  que  habla,  no  dice  nada:  canta  como 
el  ave||,;  q;uf  deleita  sin  instruúr;  se  hace  oir  como  la  música,  que 
arroba  el  espíritu,  pero  que  no  lo  conduce  a  ninguna  parte. 

J^to.  proviene  de  que  el  alma  de  Matta  carece  de  fé.  El  vuelo  de 
su  espíritu  es  poderoso  i  lo  lleva  mu$  alto;  pero  la  falta  de  una 
creencia  fija  i  razonada  lo  induce  fatalmente  en  una  duda  deses- 
perante.  Nos  habla  de  Dios,  pero  al  llegar  a  él  enmudece.  Víctima 
sin  sai^rlp  de  las,  preocupaciones  sociales  de  nuestro  tiempo,  no 
tiene  el  valor  suficiente  para  romper  con  ellas  i  las  deja  encadenar, 
sin  resistencia,  su  corazón  i  su  voluntad. 

Parece  que  su  filosofía  dependiera  mas  del  qu¿  dirán,  que  de 
séria^i  verdaderas  convicciones*  La  examinaré,  aunque  sea  some^ 
ramente. 

VIL 

>La  confusión  de  los  diversos  sisl^cmas  filosóficos  es  sin  duda  uno 
4e  Ipa  (jl.e/iQQtos  .mas  jenerales  del  presente  siglo,  pon  pocos  los  an- 


1 

y 
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fores  qae'sobíe  esta  materia  tienetí  idea»  bastante  ólaras  i  déñfii** 
das,  pues  en  la  jeHeralidad  se  ádVieíté  fe  vacilación  í^ne^  íeáültá 
dé  prétéiider  conciliar  ideas  opuestas  cotti  él  fin  dé  echar  riíi  {rtteñ^' 
te  entre  el  materialismo  i  el  idealismo.^  Nóste  quiere  abtázaf^'sépá^ 
radaineñte  el  uno  o  el  otro,  al'pa^ó  que  Sé  siefíté'lá'hétíeiidiiid  déf 
llenar  él  vacío  que  reSiiltárSá  de  tmS.  tlbgaciori  absoluta.  '^'  ■  '•''"■'' '  ' 

Al  decir  ést^  ño' taaíe  refiero  á  los  ateos  ffinóu  I'os'lidhiáüítás 
que,  coinoVictór  Hügt)  i'Güülerrao'Matta'^  conocen*  lá  íélacrori 
necesaria  que  existe  entre  Dios  f  k'huiiíaiíidád,  "f 'J)ará  ^di^tié^él 
debílítatiiento  progresivo  de  esH  relácibri  Vendría  eíi  úllitíii)  ^térmí^ 
no  a  constituir  él  progreso.  El  ideal  seria,'  por  16  tanto,' lá^rttptúri 
compleía  de  eáa  relación,  lo  qué  se  hallaratido  lá  eftiái!f6ípé¡óSótí''dd  . 
la  humanidad.  Cada  uño  quedaría  en  su  lugar:  Dioá  etí  su  Wélo, 'lá 
humanidad  en  su  tierra.  "  '  ''     • 

En  ésta  especie'  de  sisteíAa  se  Jirooura  huir  de  una  metafisiéii 
para  caer  en  otra  todavía  mas  inintelijiblé,  qué  sé  prétéitde'basá* 
én  la  lei  inmutable  del  pi*ogresó  bfúmario,'  i  con  la'quese'^fétéhdé 
esplicar  lá  vida  i  los  destinos  de  la  htibiánídad.  Se  prescinde  de% 
causa  primera  i  se  confiesa  que  no  sé  sabó  nada  acerca  de  lo  qtié 
es  la  vida  ántés  del  nacimiento  i  después  de  la  múetté.  Wb'se  debe 
creer  otra  cosa  que  lo  qué  se  ve'  i  se  toca,  que  éií 'Ib' único' que  es* 
tá  al  alcance  de  la  esperimentadon  dffédta.  '  m,^/ .  m  i»>^ 

'    Victor'Hugo  ha  dicho:     "     '  '"  ''"     .:.'*.' ^t     -i 

«Yó  tengo  la  libertad  por  príncijíói  el  jirogrésb  j)0t  léfL^  lo*i<feÍti 

por  tipo/     ••;•'     .        -'..•■■.■.•:  .-:        :-•....   ..      ,  .-    .;s..;uí 

irKuóstra  época  tiene  utiia  lójí6a  profíihdáj  itapéiíóéptíbtó'pkra 
los  espíritus  superficiales,  i'contrá'la'étíal  no  es  posíbBé  níágáflá 
reacción.  El  grande  arte  fotma  parlé  dé  este  gran!  ii^íd:'  Biá  id 
alma.  '\        ''  "'^  "    ••'"''^  '     -''''\^  "^'  •"*"  •" '1 

^El  espíritu  del  siglo  XIX  cbníbinaiá  relddoft  detóóéfítfe.de 
lo  veráadero  con  la  lei  eterna  de  Id'belfó.  '  Lá  irre^éftíblé  ódft-iéhté 
de  nuestra,  época  lo  dirijo"  todo  hiáfeiá  este  fin  soberano:' láKb'értíid   . 
en  ía!5  intelijencias,  lo  ideal  en  el  árté.  • '  ¡  ^  ' ' ' '' ; 

((Lá  literatura  debe  ser  a  lá  Vez  detnocr&tica  é  idéálí'dehióó^á^ 
tica  para  la  civilización,  ideal  para  el  alma.  '  -       '''"^ 

<E1  drama  es  el  pueblo;  la  poesía  es  el  hombre.]^ 

Aquí  el  poeta  nos  dice  que  en^níiestra  época  existe  una  Idjica 
profunda,  como  si  esa  lójica,  que  no  es  otra  que  la  de  las  leyes  na* 
tiiral^s/no  hubiera  existido  siempre,  déáde  que  él  tiüiVóirso  silió 
de  las  manos  de  su  Creador r  ¿BJlpóetá  cree  que'éáá  !¿¡Jlcá  hü'ctí* 
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tneiizádo  a  présfáíi'fós  'destinos' dé  la  humanidad  solametite  d«sdd 
iiúestra  épóbá?  ¿"Khdríd^  pties;  i^aíeon  Maquiavelo  caaüdo'dlce  que 
en  sú  época  sucedía' lo 'cíoníraHo  dé'fó  qué  hoi'pasa,  es  diecir  cqwe 
la  sociedad  camiúhlitt^  •' 

TS6j  evidenténteñté;'  ta  tétideucia-  jeneral  característica  de  una 
éáaiJ'Ó  de'  uña  cíHüíacióní, '  no  sb  dobe  confundir  c^on  lá  profnndii 
lójiba  dé  laá  léyéá  naturales.  De  la  primera  se  ocupa  lúdehcia  sO" 
cialf  de  las  segundas  la  filosofía  idealista.  -     .  i  -  ¡  4.   / »  -     í 

Mauricio  Block  define  la  ciencia  social  en  estos  términos: 

«Una  es  la  ciencia  que  se  ócúpa  délos  medios  de  satisfacer 
jD^e^f^tj^^s  f>ec3§¡d^des,  n>ateriales.;  oi;ra  la  que  se  encarga  de  ni^es- 
ixaá  neioesidadesirmoralea:  la  un^  es  la  IScononn'a  Política,  la  otra 
la  Moral:  i  es  su.rj^anipn  1<^  que  con^t^tuje  la  ciencia  social.if  ; 
.  .  ]^^fcierta  fm^  ^  MprV  nos  da  .a  conocer  nuestros  deberes  {^ra 
pg^)f}.Piyini^^dy.  p^rx>  la  filosofía  ..idealista  nos  da  a  conocer  a  la 
imvinidad  nv^inaji  |JjdeQÍrn9s  qué  co^a.  ee  la  vidp.  antes  del  naci- 
miento i  ({espúea  de  la  u\uerte^  nos  indica  de  un  modo| preciso  o} 
d^s^{^o,d.Q^  bonal^rei.eljde  la  hi;manida^,  ^     , 

¿^ 'indipa9¡pp  es  falsa?.     .      .     ,;  ^  .  ...  ¡      _ 

v>  Lo  e^.  para,  el  ate.o,  es  decir,  p^ra  el  que  cree  que  el  universo  ^ 
lia.be.(^llo  a,fí.  njij;9aiQ|  que  la  materia  se  hstf  creado  ella  misma^  o  I9 
^ffgi  taii^ta  vale:  jj[\{e  f^iia  antes ^¿e  crearse,  Pero  mientras :  tanto 
esa  indicación  ha  sido  confirmada  por  el  testimonio  universal  de 
)^.£oqcjjencia  hqipAf)^,  q^e.seha  mantenic^o  constantemente  pni* 
£mi\e[^n.,^4^  ^;^a7aS;  exi.^od^^s  las  edades^  en  todas  las  ejiviliza* 
lÁm^u  ^Gf  QQ^}j¡ffff^^x^\tí^  para  el.yeir^^dqro  jSIósofo^  lo  mismo  que 
BftW.oippeta,  ejuí  ipidic^cion  es  verd^era. 

T  JU.»pGf8ta>-/ifl^  sp  wpjr»  JBUil  ía.  fé  ,d^.  ©sa  creencia,,  no  pi^ed^  cqnr 
«Í4ei-ar,. al  hon^bre¿  .C9fliip,  Ip  bape^íÁttré,  «viajero  involuntario  lan- 
zado en  losf^spac^Q/»  sobre  su,  tierray.átomp  imperceptible.en  medió 
de  los  mundos  ififini^»,!»  1  t  ,  ,  . .,. 

Tampoco  puede  creer  que  los  destinos  de  la  humanidad^  según 
el  mismo  autor,  «son  el  juguete  ^b  las  mas  pequeñas  como  de  las 
mas  grandes  circunstancias;  que  nada  es  mas  movible  que  la  luz 
^n'que  'lod  hombres  se  htin  TÍsto  á  sí  mkmos  i  son  Vistos  por  la 
pnstéHdad;  i  ^ué  mientras  nks  se  penetra  en  1as'í[yt*o^undidade8  dB 
lá  hlstbt^á^  ^as  W  cíente  que  ahí,  como  en  los  fenóínenos  del  muü- 
éb' tíiííiettíVy  lo'véfdadero  pe^petuaiiiehte  oculto-  bajo  id^parenté^ 
debe  ¿er  déáetríórf^o'  poif'  é!  tfabajó: j> 

lia  cóncepoion  del'  J)6éta  debe  ser  necesariamentef "mucho  m^a 


266 


BEVISTA  CHILENA. 


elevada j  mas  fija  i  mas  verdacjera;  ,í  es  esa  cono^cion  lo^ae^o 
eoho  de  menos  en  Víctor  Knsto  i  en  Guíllerno  M^tta.  De  estQ  mo- 
do  me  esplico  las  singulares  oontradicciones  ^n  ^ae  les  veo  inca- 
rrir  con  tanta  frecuencia,  i  esa  multitud  de  .l^nar^s  que  balen  sus 
obras  maestras^  los  que  si  bien  soa  oscurecidps  pon  el  resplandor 
de  sus  inmensas  bellezas,  pudieron  i  debieron  ser  evitfidos  con  un 
conociniiento  mas  cabal  del  hombre  i  de  los  verdaderos  destinos 
del  jénero  htunano. 


VIH. 


I     < 


rr. 


Vemos  que,  como  filósofo,  Guillermo  Matta  tierle  tifa  áefdtísó 
capital  que  contribuirá  en  gran  manera  a  destruir  a  Aeb'úHkt  üf¿ 
infitíeñciai  la  falta  dé  verdad  én  sus  concepciones» 

fin  cambio,  como  poeta,  tiene  la  gloria  dé  sól^  el  único  funda* 
dor  de  una  escuela  entre  nosotros:  la  escuela' filosófica'  o  ctentifióa 
que  busca  sus  ibspiracioiles  en  la  necesidad  dd  progreso -'í'^ 
bienestar' humano.  Entre  sus  numerosos  trabajos  tidiáé  obras  maéií 
tras  que  no  perecerán  en  Chile  poi*qtte  no  Meja^tt  de  Inspirkéitt^ 
teres  i  admiración  mientras  haya  chilenos  en  el  mundo.  La  belleza 
de  sus  concepciones  i  el  profundo  arte  que  revela  su  éjécúCÍ6n,  le 
han  conquistado  una  superioridad  indisputable  isobre  todos  I(rS  d^ 
mas  injenios  americanos,  le  han  hecho  él  primet  poeta  áé  Stad 
América.  ..      » 

Sin  embargo,  como  todas  las  grandes  ifatelijencias' qdé  sotí 
aplaudidas  i  admiradas  por  los  hombres  dé  bietí,  há  tenidcf^^é 
sufrir  los  ataques  dé  la  maledicencia,  de  la  emulación  envidíMal 
rastrera,  de  la  insolente  ignorancia  quei  no  sabe  ló  que  débé  amat 
i  respetar.  Alguien  ha  comparado  a  esos  criUcós  í^ti^rds  !  desver- 
gonzados con  el  vil  sapo  que,  desde  el  fotldó  de  'stí  cbarcd^  solo 
alcanza  a  ter  lás  herraduras  del  Pegaso,  pero  no  sils  alas;  '    ^  '* ' 

Esa  critica  solo  merece  el  silencio  del  desprecio.-  ' ' 


IX. 


•  '» 


Varios  otros  de  nuestro9  poetas,  aunque  sin  for^iar  esci^elai 
haü  alcanzadq  una  influencia  positiva  i  considerable  en  Ifi, juven- 
tud estudiosa  de  Chile,  Tales  son  Ensebio  Lulo.  Guillermo  Kesá^ 
Gana,  Eduardo  de  k  Barra  i  Adolfo  Yalderraii^.  Síp  eml^ar^o 
la  oríjinaUdad  no  pertenece  mas  que  acatos  dos-jiU^imos;  los  dos 
primeros  «olo  so^  notables  por  la  belleza  i,  aul^^ur^  de  ,^w,  estjrc^fas. 
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Debemos  agregar  a  don  Salvador  Sanfuentes,  el  mas  ¡fecundo  de 
nuestros  poetas,  con  escepcion  de  Mattii,  i  también  uno  de  los  mas 
ilustrados , 

Siento  mucho  no  tener  tiempo  para  ocuparme,  como  lo  deseaba» 
de  algunos  de  nuestros  poetas  que  merecen  una  mención  especial 
-  por  su  injenio  i  por  la  belleza  de  sus  producciones.  No  se  puede 
hablar  de  la  poesía  nacional  chilena  sin  recordar  que  tenemos  her- 
mosos modelos,  dignos  de  figurar  al  lado  de  los  clásicos  españoles, 
en  compatriotas  como  Hermójenes  Irisarri,  Domingo  Arteaga, 
Eduardo  de  la  Barra,  i  varios  otros.  Pero  como  mi  objeto  es  sim- 
plemente apreciar  el  caráct.er  joneral  de  la  poesía  en  Chile,  se  me 
dispensará  do  entrar  a  ocuparme  de  los  autores  en  particular.  Lo 
que  dejo  dicho  bosta,  a  mi' juicio,  para  llenar  mi  propósito,  i  loque 
paso  a  decir  puede  considenlFse  como  un  corto  apéndice  en  ho- 
menaje a  nuestros  poetas  hias  estimados. 

Lillo  es  sin  disputa  el  poeta  mas  popular  que  tenemos,  a  pesar  de 
que  jamis  ha  enseñado  nada  en  sus  versos.  Canta  los  amores  qué 
ha  tenido,  la  belleza  de  sus  amigas,  su  aspiración  a  ser  feliz  cenias 
maj'óres,  porque  su  alma  no  comprendo  otra  clase  de  felicidad,  si 
hemos  de  juzgaría  por  lo  que  olla  dice.  Para  él,  como  poeta,  no  exis- 
te Dios,  ni  el  hombre,  ni  la  sociedagL:  existe  únicamente  la  mujer. 

Por  inmensa  que  parezcíi  esta  superficialidad,  ella  correspo-ndia 
sin  embargo  al  estado  intelectual  de  la  sociedad  que  alcanzó  Lillo. 
Aunque  es  el  poeta  que  ha  escrito  menos,  es  el  que  ha  conseguido 
hacerse  leer  mas.  Sus  estrofas  eran  aprendidas  de  memoria  por  los 
estudiantes;  sus  canciones  eran  cantadas  i  aplaudidas  en  salones, 
en  talleres,  en  ranchos. 

En  su  jcnero,  la  mayor  parte  de  esas  composiciones  eran  hermo- 
sísimas por  la  ternura  de  los  sentimientos  que  reflejaban  i  por  la 
delicadeza  de  su  ejecución  artística.  En  el  vulgo  se  cree  jeneral- 
mente  que  todo  lo  que  ha  escrito  Lillo  es  de  primer  orden,  cosa  que 
está  mui  distante  de  la  verdad,  pero  que  no  se  dice  de  ningún  otro. 
Su  himno  níicional  es  una  de  las  obras  que  inas  ha  contribuido  a 
popularizar  su  reputación. 

Laá  obras  do  don  Salvador  San  fuentes  sondé  unjéneromui 
distinto  dé  Irts  anteriores.  Sü  carácter  serio  i  su  gusto  por  el  estu- 
dio  le  inclinaban  a  los  escritos  de  costumbres,  a  pintar  la  naturale- 
za i  a  ocuparse  de  asuntos  de  nuestra  historia  nacional.  En  todos 
estos  jcneros  ha  dejado  trabajos  de  bastante  mérito  que  hasta  hoi 
son  leídos  con  el  mayor  interés.  También  es  autor  dramático. 
.    R.  c.  33 
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I 

Los  versos  de  Blesfc  Gana  habrían  ejercido  una  influencia  muclio 
mayor  si  antes  que  él  no  hubiera  cantado  Ensebio  Lillo  el  amor  í 
la  belleza  de  las  mujeres.  Este  tema  era  ya  un  poco  gastado,  había 
llegado  a  ser  trivial;  í  como  se  sabid  que  aquellos  dolores  i  aque- 
llas lágrimas  no  eran  mas  que  pura  invención,  concluyeron  por 
fastidiar. 

No  sé  si  Blest  Gana  ambicionaría  el  título  de  «poeta  llorón;» 
pero  si  no  lo  ambicionaba,  el  público  se  lo  ha  dado  contra  su  vo- 
luntad. 

En  Eduardo  Barra  i  Adolfo  Vallerrama  encontramos,  no  sola 
la  orijinalidad  de  que  carecen  por  completo  los  poetas  llorones,  si- 
no también  una  inspiración  mucho  mas  elevada  que  la  de  éstos: 
encontramos  la  inspiración  de  los  vejñááderos  poetas.  Aunque  tam- 
bién rinden  su  tributo  a  los  afectos  personales,  no  se  consagran  es- 
clusivamente  a  ellos.  Estudian  la  nakrrüeza,  profundizan  la  idea, 
i  producen  obras  verdaderamente  artísticas  en  las  que  no  es  meso» 
admirable  la  belleza  de  la  concepción  que  la  pureza  del  estilo  i  sn 
naturalidad.  Ambos  son  libres  pensadores,  i  en  sus  ideas  se  conoce 
al  hombre  de  estudio  i  de  meditación  que  ha  comprendido  el  noe» 
vo  jiro  que  debe  tomar  la  poesía  para  conformarse  con  las  tend/Wi- 
cias  jenerales  do  la^sociedad  moderna. 

X. 

I  ^^  • 

En  la  actualidad  se  nota  un  movimiento  literario  bastaste  mar- 
cado  en  la  juventud  estudiante.  Se  organizan  numerosas  soeieda* 
des,  en  las  q^ue  los  principiantes  leen  su  prosa  i  sus  versos;  se  fun- 
dan periodiquitos  para  dar  salida  a  esas  elucubraciones  infantiles; 
i  aun  se  dice  que  ciertos  papas,  demasiado  amantes  de  la  gloria  li- 
teraria de  sus  pequeñuelos,  los  ausilian  por  debajo  de  cuerda^  como 
so  dice  vulgarmente,  enviándolos  a  lucir  galas  postizas  entre  sus 
camaradas. 

Ese  movimiento  podrá  ser  tan  provechoso  como  se  quiem;  ma», 
para  mí  no  lo  es  ni  puede  serlo.  Creo  que  su  consecuencia  mas  in« 
mediata  e  inevitable  será  estraviar  las  tendencias  de  los  jóvenes^ 
apartándolos  de  los  estudios  serios  í  útiles  i  estimulándolos  a  bus- 
car las  pueriles  satisfacciones  de  la  vanidad  i  del  amor  propio. 

Es  preciso  no  olvidar  que  el  estudio  es  un  trabajo  penoso  i  que, 
para  ser  fructuoso^  requiere  una  gran  contracción  de  espíritu.. 
Ahora  bien,  si  un  joven  llega  a  persuadirse  de  que  puede  ser  au- 
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ior  sin  estudiar;  de  que  puede  ahorrarse  un  tnibajo  penoso  i  aL 
canzar  con  sus  cascos  vacíos  la  gloria  que  a  otros  ha  costado  tan- 
tos años  de  estudio  i  laboriosidad,  es  indudable  que  cada  día  ten- 
drá menos  afecto  por  los  estudioss  serios  i  metodizados  lójicamente. 

Sobre  todo  los  niños  de  imajinacion  vira  o  poética,  son  Jos  que 
están  mas  espuestos  a  ese  peligro.  Ello  nos  lo  enseña  Ux  esperien- 
cia.  Nuestros  periódicos  están  llenos  de  composiciones  en  prosa 
i  verso  de  una  multitud  de  jóvenes  que,  aposar  de  poseer  brillantes 
disposiciones  naturales^  están  condenados  a  ser  eternas  nulidades 
por  su  falta  de  conocimientos  útiles  i  bien  adquiridos.  ¿Se  quiere 
aumentar  el  número  de  estas  nulidades,  de  estos  plebeyos  del  mun- 
do literario,  como  almiicn  los  ha  llamado? 

Creo  que  lo  mas  que  convendría  hacer  para  estimulara  la  juven- 
tud estudiosa^  seria  organizar  en  el  Instituto  la  clase  de  composi- 
ción literaria  por  el  estilo  que  tiene  en  los  países  mas  adelantados 
de  Europa.  Esto  tendría  la  ventaja  de  poder  correjir  oportunamen- 
te i  con  buenos  ejemplos,  el  mal  gusto  natural  déla  ignorancia  i  de 
la  inesperiencia;  porque  habituando  la  imajinacion  del  joven  a  con- 
templar los  modelos  mas  acabados  de  los  mejores  autores,  se  desa- 
rrolla gradualmente  su  esfera  de  acción  hasta  hacerla  apta  para  ele- 
varse a  las  grandes  concepciones. 

Mientras  tanto  ¿qué  efecto  produce  el  periódico  literario?  Nada 
mas  que  llenar  de  vanidad  al  muchacho  que  ve  sus  incorrectas  ideas 
en  letras'^de  molde  i  que  se  mira  en  ellas  como  en  un  espejo  perfec- 
to, porque  es  incapaz  de  conocer  lo  ridicula  que  es  su  producción 
comparada  con  las  obras  de  mérito. 

Por  estas  C9nsideracione»  creo  que  mas  bien  so  debería  combatir 
que  fomentar  el  movimiento  literario  de  los  niños  de  hoi,  i  que  en 
Tez  de  exijírseles  trabajos  demasiado  prematuros  i  en  voz  do  aplau^ 
diraeles  esos  trabajos,  se  les  debería  dedicar  al  estudio. 


J.  M.  Torres  Arcb. 
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En  1783  todos  creyeron  qno  el  sol  do  la  gloria  inglesa  hafaia 
desaparecido  para  siempre.  Para  los  que  basaban  su  reputación 
en  la  grandeza  militar,  su  fama  había  sido  aniquilida  poí- la  feliz 
insurrecoion  de  las  colonias  americanas. 

Para  los  que  creían,  como  creían  noventa  i  nueve  entre  cien- 
to, que  el  comercio  colonial  era  la  fuente  principal,  sino  la  úni- 
<3a  do  la  riqueza  de  Inglaterra,  la  separación  de  la  colonia  es- 
taba llena  de  siniestras  perspectivas.  Para  los  que  creikn  en  la 
balanza  del  poder,  como  creían  novecientos  noventa  i  nueve  en 
cada  mil,  la  Gran  Bretaña  parecía  en  peligro  de  ocupar  un 
puesto  secundario  en  Europa.  Cuando  Gibbon  i  Frankiin  se  en- 
contraron en  París,  éste  último  trató  de  tener  una  entrevista  con 
el  primero.  Gíbbon  contestó  que  miraba  con  el  mayor  respeta 
el  jenio  i  la  habilidad  de  Frankiin,  pero  que  él  no  podia  tener  re- 
laciones con  un  subdito  rebelde.  Frankiin  contestó  que  cuando  el 
historiador  quisiese  escribir  La  decadencia  i  caida  del  imperio)  hri-' 
tánico  con  gusto  lo  suministrarla  algunos  materiíiles.  En  e^a  épo- 
ca se  creyó  que  la  réplica  era  tan  justa  como  severa. 

La  Gran  Bretaña  se  repuso  sin  dificultad,  i  diez  años  mas  tarde 
principiaba  .una  guerra  cuya  magnitud  i  duración  han  oscurecido 
a  todas  aquellas  en  que  antes  se  habia  visto  envuelta.  Peleó  al 
mismo  tiempo  con  toda  la  Europa  i  con  el  jenio  mas  infatigable 
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que  jamas  halla  desarrollado  el  arte  de  la  gaerra.  Gastó  samas 
comparadas  cenias  caales  eran  naa  friolera  sus  desembolsos  ante- 
riores. Hizo  lo  que  no  h<ibia  hecho  nunca  desde  los  días  de  los 
Plantagenets:  desembarcó  un  ejército  en  un  país  estranjero,  i  ga- 
nó todas  las  batallas  campales  que  peleó;  derrotó  por  completo  a 
su  enemigo  Tocupó  el  territorio  que  habia  invadido;  aniquiló  la 
marina  ^lercante  i  de  guerra  de  su  adversario;  dictó  dos  veces  los 
términos  de  la  paz  dentro  de  la  capital  de  Francia.  No  por  eso 
sacó  ella  ninguna  ventaja  material  de  su  victoria.  Pagó  todo  lo 
que  necesitó,  todo  lo  que  usó.'  Dio  subsidios  a  sus  aliados,  pagan- 
do mui  caro  servicios  sin  valor.  Salió  de  esta  guerra  sin  engran- 
decimiento propio.  Uno  o  dos  puntos  en  el  Mediterráneo  o  fuera 
d^allí,  fué  todo  lo  que  adquirió,  i  esto  lo  tomó  porque  sojuzgaba 
en  esa  época  que  tranquilizaba  la  Europa  sosteniendo  esas  costosas 
estuaciones. 

No  es.  difícil  esplicar  esta  resurrección.  En  primer  lugar,  el  sis- 
tema colonial  ora  un  engaño.  La  única  desgracia  fué  que  los 
hombres  de  Estado  no  aprendiesen  lo  que  pudieron  haber  apren- 
dido con  la  ruptura  do  las  colonia?  americanas.  Agradecieron  al 
cielo  que  todavia  les  quedasen  colonias  i  se  pusieron  a  remendar 
la  lejislacion  recíproca  entre  el  Canadá  i  las  islas  productoras  de 
azocar  por  un  lado  i  la  gran  Bretaña  por  el  otro.  No  discuto  si  el 
mantenimiento  de  las  colonias  bajo  el  dominio  imperial  es  una  po- 
lítica cuerda  o  errónea;  pero  todo  el  mundo  civilizado  sabe,  que 
cuando  dos  comunidades  convienen  en  comerciar  entre  sí  esclusiva 
mente  i  prohiben  cualquier  importación  que  no  sea  mutua,  las  dos 
deliberadamente  se  resuelven  -a  perder.  Pero  la  falacia  de  la  reci- 
procidad es  tan  inveterada  que,  aun  cuando  el  gobierno  de  este 
país  estuvo  en  presencia  de  la  evidencia  del  desarrollo  del  comercio 
eutre  la  gran  Bretaña  i  la  Union  Americana  después  de  la  rup- 
i?ura  de  sus  relaciones  políticas,  se  aferró  al  sistema  de  la  recipro- 
cidad hasta  hace  mui  pocos  años,  cuando  suprimió  los  derechos 
diferenciales  sobre  el  azúcar,  i  hasta  mas  tarde  todavia,  cuando 
arrancó  de  raiz  las  últimas  ñbras  de  la  teoría  colonial  suprimien- 
do los  derechos  de  timbre. 

Los  medios,  sin  embargo,  que  permitieron  a  la  Gran  Bretaña 
afrontar  la  tempestad  i  salir  triunfante  de  los  veinte  años  de 
guerra,  fueron  el  descubrimiento  i  la  utilización  de  una  fuerza  na» 
tural^  i. la  multiplicación  del  trabajo  o  por  la  mecánica.  La  fuerza 
de  la  Gran   Bretaña  desde  1780  descansa  en  la  apropiación  del 
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poder  del  vapor  i  en  las  maravillosas  economías  de  los  aparatos 
de  tejer.  Compárese  el  telar,  i  el  huso  del  tejedor,  el  martillo  dol 
obrero,  i  el  poder  de  los  mas  grandes  esfuerzos  musculares  del  hom- 
,  bre,  con  el  tejido  do  las  manufacturas  modernas  i  la  vasta  i  mane- 
jable fuerza  del  vapor,  i  entónces  se  podrá  comprender  cuan  pro- 
dijiosos  fueron  los  recursos  que  Watt,  Arkwi'ight  i  Crompton  des- 
cubrieron. Seria  aj)(ínas  una  es fcrava gante  jactancia  si  fuese  exacto 
que  Arkwi'igbt  dijo,  que  si  el  parlamento  continuaba  sus  pa- 
tentes el  so  comprometía  a  feuministrar  la  entrada  ordinaria  que 
fuese  anualmente  necesaria  para  el  manejo  de  los  negocios  públi- 
cos. 

No  conozco  cuales  sean  las  razones  que  han  servido  de  base  a 
los  últimos  pánicos  sobro  la  posicioTí  industrial  futura  de  este  país». 
En  materias  económicas'  los  hombres  se  inclinan  a  tomar  el  có- 
modo i  ancho  camiiío  del  razonamiento  abstracioj  olvidando  el 
escarpado  i  arduo  camino  de  la  inducción  estadística.  Pero  no  he 
podido  descubrir  un  solo  ejemplo  do  jenio  mecánico  en  otra  raza 
que  la  nuestra,  prescindiendo  del  descubribimiento  solitario  de  la 
máquina  do  descarmenar.  Esta  invención,  grande  sin  disputa,  aun- 
que consiste  como  todas  las  grandes  invenciones  en  un  principio 
óbvii)  i  sencillo,  fué  hecha  por  un  francés.  Se  dice  que  el  descu- 
brimiento filé  enteramente  accidental,  i  que  se  le  ocurrió  al  inven- 
tor oií^jervando  a  sus  hijas  cuando  se  peinaban  el  pelo  de  la  parte 
posterior  de  la  cabeza.  Prescindiendo  de  éste  t\o  he  encontrado 
ningún  otro  invento  notable  para  economizar  el  trabajo  humana 
que  no  se  haya  desarrollado  en  una  intelijencia  anglo-sajona. 
Otras  naciones  pueden  copiar,  quizás  perfeccionar  detalles.  Los 
chinos  son  perfectos  en  el  arto  do  la  imitación;  los  mecánicos  del 
Continente  han  tenido  alguna  fortuna  en  el  arreglo  de  detalles, — 
un  paso  mas  allá  de  la  intelijencia  china; — pero  apenas  si  han  en- 
trado en  el  terreno  mas  elevado  de  la  invención.  Adam  Smithvi(> 
i  estableció  con  claridad  por  qué  un  pueblo  manufacturero  tiene 
mas  fuerza  que  cualquiera  otro  para  soportar  las  cargas  de  una 
guerra  estcrior,  el  sobrante  de  cuja  industria  consiste  en  lo  que 
él  llama  el  producto  bruto.  El  valor  do  los  objetos  manufactura- 
dos consisto  on  el  trabnjo,  que  por  decirlo  así,  se  ha  condensado  en 
ellos.  Como  roprcsontan  el  mayor  valor  en  el  menor  espacio,  son 
mas  portátiles  i  mas  facihnento  introducidos  en  los  mercados  del 
mundo.  Corno  i*epresentan  una  mayor  utilidad,  porque  pueden  sa- 
tisfacer inmediatamente  la  demanda  corriente,  son  mas  manejables 
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como  artículos  de  venta.  Como  han  sido  el  único  producto  de  es- 
te país,  le  han  dado  una  tuerza  escepcional.   No  se  podria  encon- 
trar ningún  ejemplo  mas  visible  del  poder  que  la  supremacía  ma- 
nufactur€^ra  dio  a  la  Gran  Bretaña  al  través  de  esta  lucha  jigan- 
tesca  que  la  absoluta  futileza  de  los  decretos  de  Milán  i  de  'Berlín. 
Napoleón  sabia  ^bien  que  si  le  era  posible  separar  a  este  país  de 
los  mercados  continentales  estrecharía  seriamente  sus  recursos. 
Pero  calculó  mal  el  poder  de  su  política  comparado  con  el  poder 
que  esa  política  quería  escluír.  Levantó  indudablemente  un  dique, 
pero  no  pudo  hacerlo    írrei-istible'para  la  corriente  que  quería  de- 
tener. «Como  el  agua  rueda  hacia  los  valles,  dice  Saluto  el  mer- 
cader veneciano  del  siglo  XIII,  así  el  tráfico  forza  su  camino 
hasta  llegar  a  los  canales  que  lo  necesitan. 5)  Los  soldados  de  Na- 
poleón se  vestían  con  telas  tejidas  en  ol  Yorkshire  i  el  Lancashire. 
Sus  cajas  militares  eran  llenadas  a  costa  de  enormes  sacrificios,  con 
lingotes  sacados  del  tesoro  británico.   El  azúcar*  que  ponía  en  su 
taza  de  cafe  venia  de  Brístol  i  d^  Londres,    cuadruplicada  en  su 
valor,  porque  era  irftroducida  en  Francia  por^medio  de  la  Turquía. 
Para  destruir  el  comercio  estcrior  de  la  Gran  Bretaña  era  nece- 
sario destruir  las  necesidades  de  la  civilización,  hacer  que  la  socie- 
dad se  contentara   con  los  pobres  i  costosos  artefactos  de  la  bar- 
barie. No  niego  que  el  comercio  ingles  tuvo  que  sufrir  con  la  gran 
guerra,  que  la  riqueza  inglesa  fué  menor  do  lo  que  pudiera  haber 
sido;  peroles  recursos  de  otras  naciones  fut>rün  disminuidos  de  una 
manera  mas  notable  todavía  por  las  trabas  que  se  les  pusieron  para 
satisfacer  a  sus  necesidades.  Ni  tampoco  olvido  que  vino,  como  siem- 
pre viene,  una  reacción  después  de  la  prosperidad  febril  de  la  gran 
guerra.  Cuando  las  naciones  so  comprometen  en  una  lucha,  la  do- 
manda  por  el  trabajo  do  aquellos  quo  no  están  peleando  se  hace 
urjente:  los  salarios  suben,  las  ganancias  suben,  todos   parecen 
prosperar.  La  ilusión  de  que  se  enriquecen  destruyendo  la  riqueza 
se  apodera  de  todas  las  intelijencias,   hasta  que  sobreviene  la  ine- 
vitable reacción.  Este  engaño  se  apoderó  do  nuestros  antepasados 
hace  sesenta  o  setenta  años  como  se  apoderó  de  la  Union  Ameri- 
cana hace  cuatro  o  cinco  años.  Los  hombres  confunden  la  enerjía 
febril  con  la  verdadera  enerjía  i  solo  salen  do  su  error  cuando  la 
fiebre  cedo  su  puesto  al  agotamiento. 

Hubo,  sin  embargo,  una  clase  social"  de  este  país  que  no  sabo- 
reó nunca  esa  prosperidad  ficticia.  Esta  fué  la  do  los  campesinos  i 
los  agricultores.  Entre  1793  i  1815,  este  país  fué  visitado  por  una 
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serie  de  malas  estaciones  que  parecen  volver  siguiendo  un  ciclo 
indefinido.  En  1800  i  1801,  la  Gran  Bretaña  estuvo  mas  cerca  del 
hambre  que  en  cualquier  otro  tiempo,  desde  la  terrible  ¿poca  de 
1315  a  1316,  en  que  el  país  fué  inundado  por  dos  años  de  lluvias 
casi  incesantes.  El  pueblo  no  podia  recibir  ausilio  de  fuera,  porque 
las  perniciosas  leyes  sobre  los  cereales  escluian  al  productor  estran- 
jero.  La  esterilidad  escepcional  de  las  estaciones  i  el  hambre  arti- 
ficial producido  por  la  lei,  llevaron  a  diversos  espedientes  calcula- 
dos para  suplir  la  continua  deficiencia  de  alimentos.  Recuerdo 
^cuando  niño  que  mi  padre  me  señalaba  un  ciimpo  en  Hampshire, 
en  que  se  habia  cosechado  trigo  doce  años  consecutivos.  El  pue- 
blo desconocía  las  causas  de  su  miseria.  La  aspiración  a  la.  paz, 
antes  de  la  breve  tregua  de  Amiens,  era  intensa  i  ávida. 

Los  franceses  no  han  sido  completamente  irracionales  en  su 
odio  a  Pitt.  Antes  de  que  estallara  la  revolución,  Pitt,  discípulo 
de  Adam  Smith,  estaba  completamente  convencido  de  la  necesi- 
dad de  conservar  relaciones  amigables  con  la  Francia. .  Walpole  i 
él  eran  los  únicos  ministros  que  hubiesen  poseído  siquiera  una 
vaga  concepción  de  los  verdaderos  principios  del  impuesto.  El  pri- 
mero intentó  una  reforma,  estableciendo  casas  de  comercio  co- 
lectivas, en  la  que  fracazó.  Los  comerciantes  de  Londres,  te- 
miendo que  la  compotencia  de  los  pequeños  capitales  disminuyera 
sus  ganancias,  hicieron  una  resuelta  resistencia  a  esta  medida  de 
buen  sentido,  i  Walpole  se  vio  obligado  a  abandonar  su  proyecto. 
Pitt  fué  mas  feliz:  introdujo  un  cambio  que  ha  hecho  que  la  Gran 
Bretaña  sea  el  eidrepót  del  mundo.  Proclamó  una  política  pacífica. 
Se  empeñó  en  disminuir  la  deuda  pública  i  patronizó  el  proyecto 
de  amortización  de  Price.  Negoció  un  tratado  comercial  con  Fran- 
€¡«1,  basado  en  principios  casi  idénticos  a  los  que  adoptó  Cobden 
hace  ocho  años.  Aceptó  francamente  la  situación  que  teníamos 
en  América,  i  se  esforzó  en  cimentar  en  la  amistad  afinidades  que 
habían  sido  antes  las  de  una  dependencia  irritada  i  una  suprema' 
cía  sin  juicio.  En  el  interior  meditaba  un  bilí  de  reforma,  estudia* 
ba  los  incidentes  del  impuesto  i  se  resolvía  a  revisar  el  sistema  de 
finanzas  nacionales.  Era  tan  valiente  como  poderoso;  confiado  en 
sus  propios  recursos  i  popular  entre  sus  compatriotas.  Fué,  es  ver- 
dad, combatido;  pero  la  oposición  a  qué  estuvo  sometido  lo  escitó 
simplemente  a  desarrollar  esfuerzos  superiores,  fué  un  estímulo 
saludable  para  un  pensamiento  vigoroso. 

Ademas  Pitt  amó  la  libertad.  Reformó  la  lei  del  libelo,  contra  la 
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licencia  de  los  perseguidoi^es  ministeriales;  lo  hizo,  sin  embargo, 
demasiado  pronto,  paesto  qne  volvió  a  echar  mano  de  esas  medi- 
das de  r<3pfesion  en  que  ha  sido  mas  tarde  sobrepujado  por  Sid- 
month  i  Castlereagh,  hombres  que  han  copiado  las  partes  peores 
de  la  naturaleza  de  Pitt,  como,  Yansittart  parodió  las  medidas  de- 
sesperadas que  titt  adoptó  al  fin  en  las  finanzas.  Se  opuso  de  una 
manera  constante  i  enérjica  a  la  trata  de  esclavos,  aun  después  de 
haber  abandonado  sus  primeras  simpatías  por  las  libertades  popu- 
lares. Es  posible  que  la  ^'«rdadera  razón  que  lo  decidió  a  consen- 
tir en  que  se  procesara  a  Hastings  fué  el  abori^imiento  a  las 
crueldades  que  el  sátrapa  habia  cometido,  aunque  se  le  ha  acusado, 
slh  razón'  suficiente,  de  haber  obedecido  en  este  caso  a  móviles 
mas  mezquinos.  Ss  cierto  que  él  denunció  las  actas  del  Libro  de 
Estatutos  de  la  India  i  creyó  que  la  crueldad  i  la  venganza  em- 
^  pleadas  en  contra  de  razas  sometidas  no  era  ni  política  ni  justa. 
Wilberforce,  esa  estraña  mezcla  de  preocupación  i  de  violencia, 
de  piedad  i  de  política,  estuvo  con  él  en  términos  completahiente 
amistosos,  i  Wilberforce  no  habría  honrado  a  un  hombre  sin  cora- 
zón. 

Pfero  el  vigor  i  la  virtud  del  corazón  i  la  naturaleza  de  Pitt  no 
estaban  a  prueba  <le  pánico;  sin  embargo,  él  resistió  al  pánic6  qne 
durante  mas  de  doce  años  lo  abrumó  después.  En  1789  la  Asam- 
blea Constituyente  convocada  por  Luis  XVI,  se  reunió  en  Paris. 
Habia  una  necesidad  apremiante,  una  necesidad  urjente  de  refor- 
mas trascendentales,  i  no  puede  negarse  que  la  asamblea  acometió 
la  obra  con  enerjía.  Abolieron  la  primojenitura  que,  sea  dicho  de 
paso,  nunca  prevaleció  en  Francia  ni  llegó  hasta  el  limite  que 
las  costumbres  inglesas  le  han  otorgado;  hicieron  igual  la  reparti- 
ción del  impuesto;  anularon  los  privilejios  feudales^  establecieron 
la  libertad  de  creencias  relijiosas;  suprimieron  el  poder  de  deten- 
ción arbitraria,  acordaron  el  sufrajio  universal,  hicieron  pública  la 
administración  de  justicia,  i  apropiaron  los  terrenos  eclesiásticos 
para  fines  seculares.  La  situación  de  la  Francia  era  desesperada  i 
los  remedios  fueron  duros  i  violentos. 

Un  año  después  de  la  reunión  de  esa  asamblea,  publicó  Burke 
áus  iBefiexiones  sóbrela  Revolución  Francesa. s>  Nunca  ningún  li- 
bro ha  producido  un  efecto  semejante.  Indudablemente  que  fué 
acercar  una  tea  a  un  polvorin.  La  Corte,  la  aristocracia  i  el  clero 
se  alarmaron  desmesuradamente  en  presencia  de  los  progresos  de 
la  retolucion.  Estos  temores  tenían  su  razón.  El  reí  Jorje  era  un 
R.  c.  34 
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hombre  respetable^  cuyas  virtudes  privadas  bacian  sus  rasgos  po- 

líticoS; — es  decir,   su  obstinación  inflexible  i  su  absoluta  falta  de 

escrúpulo  en  cuanto  a  los  medios  que  lo  llevaban  a  su  fin, — mas 

peligrosas  que  los  vicios  de  sus  hijos.  Su  hijo  mayor  era  un  mon^ 

truo  de  pequenez  i  disipación,  i  el  resto  de  la  familia  real  no  valia 
mas. 

Los  Pares  de  esa  época  no  vallan  nada.  El  derecho  de  lejísla- 
cion  hereditario  era  conferido  a  todos  los  que  podian  disponer  de 
una  circunscripción  electoral.  El  Lowther  de  esa  ¿poca  fué  hecho 
duque  de  Lonsdale,  por  la  razón  suficiente  de  que  él  disponia  de 
la  elección  de  Cumberland  i  TV^estmorland.  Cómo  el  Lowther  ga- 
nó esa  influencia,  se  sabe  por  la  historia  de  la  familia  de  Words- 
worth.  La  aristocracia  inglesa  se  enriquecía  con  pensiones  i  sene" 
curias.  Pitt,  que  personalmente  era  puro,  permitía,  sin  embargo^ 
que  todo  esto  continuara  libremente.  Mr.  Goldwin  Smith  ha  adu- 
cido ejemplos  de  esta  forma  de  peculado.  Con  bien  poco  trabajo 
se  podria  reunir  un  número  igual  de  ejemplos.  Todavía  mas  vicio- 
sa era,  sin  embargo,  la  conducta  de  los  prelados.  Esta  fué  la  época 
de  esos  eclesiásticos  glotones,  Tqmline,  Cornwallis,  Moore.  Estos 
liombres  eran  tan  descuidados  de  sus  deberes  como  ávido3  de  sine- 
<3urias.  Quizás  nunca  en  todo  el  curso  de  la  historia  de  Inglaterra 
ha  estado  tan  deprimido  el  sacerdocio.  Habia  algnnos  hombres  no- 
tables en  el  clero  evanjélico,  entonces  desacreditado  i  perseguido. 
Los  disidentes,  aunque  tolerados,  no  tenían  ninguna  influencia  po- 
lítica i  se  habían  desviado  mucho  de  sus  austeras  reglas.  Los  que 
seguían  a  Wesley  eran  pobres;  los  que  seguían  a  Whitfield  eran 
pocos  i  sin  influencia.  Debajo  de  esta  jerarquía  se  ocultaba  un 
pueblo  profundamente  ignorante.  El  populacho  que  los  tanáticos 
podian  escitar,  abundaba  en  las  grandes  poblaciones^ — se  veian 
entonces  asonadas  como  la  que  provocó  lord  Gordon  en  Londres 
i  como  la  que  saqueó  la  casa  de  Priesley  en  Birmingham.  La  so- 
ciedad se  componia  de  canalla  i  de  jentuza.  En  eso3  dÍ£^  era  fácil 
cometer  los  críuiones  políticos  mas  graves: — impulsar  la  ignoran- 
cía  en  contra  de  la  justicia,  estimular  las  sórdidas  pasiones  de  una 
clase  para  protejer  i  continuar  los  odios  e  intereses  de  otra. 

Burke  hizo  esto  de  una  manera  inconciente  e  involuntaria.  Al- 
gunos han  tratado  de  espUcar  las  reflexiones  de  Beaconsfield,  su- 
poniendo que  el  autor  se  habia  vuelto  repentinamente  loco.  Si  un» 
egoísmo  mórvido  enloquece,  Burke  fué  siempre  loco.  Si  la  simpa- 
tía súbita  i  ardiente  en:  favor  de  los  que  sufren,  sean  cuales  fueren 
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«US  fiíltas  anteriores,   caracteriza  la  jenerosidad,    Bnrke  fué  siem« 
pre  jeneroso.  Lo  mismo  quo  hai  hombres  que  siempre  se  ponen 
del  lado  del  mas  fuerte,  así  también  hai  un  impulso,   mas  raro  pe- 
ro mas  simpático,  que  arrastra   otras  intelijencias  al  lado  del  mas 
débil.  Es  probable  que  Burke  no  supiera  nada  del  estado  social  de   - 
Francia  antes  de  la  revolución.  Es  seguro  que  cualquier  hombre 
de  buen  juicio  habría  reconooido  los  males  que  encerraba  i  las  di- 
ficultades que  impedian  el  empleo  de  remedios  eficaces.  I  es  mas 
seguro  todavía  que  a  no  sor  por  los  excesos  que  siguieron  a  la 
declaración  de  Pilnitz,  i  el  manifiesto  del  duque  de  Brunswick,  la 
Invectiva  dramática  de  Burte  no  habria  tenido    una  reputación 
mas  duradera  que  la  que  pudiese  haberle  dado  su  vigoroso  estilo  i 
ja  característica  sinceridad  do   sus  hipérboles.  El  conocido  amor  a 
la  justicia  i  odio  a  la  opresión  que  dominaba   en  todos  los  estudios 
de* Burke  aumentaron  la  fuerza  intrínseca  de  su  obra.  Se  sabia 
que  había  sido  un  liberal  ardiente,  un  apasionado  amante  de  su 
patria,  un  jeneroso   amigo  de  las  razas  sometidas   i  maltratadas^ 
Visto  en  el  espejo  májico  quo  puso  delante  del  público,  Luis  XVI, 
en  vez  de  aparecer  como  un  hombre   estrecho,  bien  inteJticionado, 
i  cuya  principal  ocupación  era  arreglar  relojes,  apareció  como  un 
benefactor  sabio  i  juicioso    de  su  país,  cuyas  prudentes  concesio- 
nes eran  combatidas  por  una   horda  de    fanáticos  delirantes; — la 
reina,  en  vez  de  ser  una  mujer   frivola  e  intrigante,  a  quien  mas 
tarde  el  sufrimiento  enseñó  a  tener  tanta  dignidad  i  enerjía,  que 
llegó  a  aparecer  casi  sublime,  era  presentada   conio  un  ánjel  ra- 
diante que  despertaba  la  adoración   de    todos  los  corazones  leales  i 
sinceros ;-^la  nobleza  indigna  i  el  clero  de  Francia  mas  indigno  to- 
davía, fueron  transformados    en  nobles  caballeros  i  ejemplares  sa- 
cerdotes» Los  Estuardos  eran  suficientemente  malos,  pero  no  habia 
entre  ellos  ningún  monstruo  comparable  con  Felipe  Igualdad.  La 
iglesia  de  Tomline  i  Cornwallis  era  sórdida,  pero  no  habia  produ- 
cido un  malvado  como  Talleyrand,  obispo  de  Autun,que  huyó  de 
su  diósesis  cuando  el  peligro  so  acercaba,  recibió  sueldo  del  direc- 
torio como  espía  en  los  Estados  Unidos,  i  fué  traidor  a  todas  las 
constituciones  i  a  todos  los  gobiernos  quo   tuvo  la  Francia.   Los 
nobles  ingleses  en  la  época  de  los  Sandwich,    Chesterfield,  Thur- 
low,   eran  licenciosos  i  sin  corazón,  pero.estí>ban  en  un  nivel  ráui 
superior  al  de  los  sátiros  quo  se  amontonaban  en  la  corte  de  Fran- 
cia. Los  paisanos  ingleses  eran  ignorantes  i  mezquinos,  pero  eran 
eivilizados^l  lado  de  esas  hordas  salvajes,  degradadas  por  la  mo- 
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imrquia  francesa  i  los  arrebatos  de  la  revolución^  estimuladas  por 
Us  atrocus  proclaiiiiis  del  duque  de  Brunswick,  i  finalmente  azu- 
zadas contra  la  humanidad. 

Solo  conozco  un  período  en  la  historia  moderna,  ea  que  una  ha- 
lusinacion  análoga  habría  producido  los  mismos  males  si  se  hubiera 
apoderado  de  una  intelijencia  como  la  de  Burke  i  hubiese  sido  for^ 
mulada  por  una  pluma  como  la  de  ese  gran  maestro  de  la  retóri- 
ca. Hace  siete  años  hubo  hombres  buenos,  i  por  lo  demás  pruden*- 
tes — que  defendieron  el  sistema  social  de  los  Estados  esclavócratas 
de  la  Union  Americana,  que  hablaron  del  espíritu  caballeresco  del 
Sud,  i  desconociendo  la  mezquindad  de  los  blancos  enzalsaban  las 
relaciones  patriarcales  de  los  propietarios  i  los  esclavos.  La  misnoa 
especife  de  raciocinio,  el  mismo  desconocimiento  de  los  hechos,  la 
misma  ignorancia  existia  en  este  país  i  hacian  posible  que  una 
defensa  de  la  política  del'Sud  pareciese  respetable.  Por  fortuna  no 
hubo  Burke,  i  todavía  para  mayor  fortuna,  el  público  estuvo  me- 
jor informado.  No  hubo  tampoco  congreso  en  Pilnitz,  ni  duque  de 
Brunswick,  ni  directorio  emancipado  de  la  esclavitud,  i  que  tuviese 
que  tolerar  el  motin,  bajo  la  doble  influencia  de  la  licencia  i  de  un 
pánico  feroz.  Pero  hubo  un  Pitt,  aunque  por  fortuna  no  estuvo 
espuesto  a  las  mismas  tentaciones,  i  no  se  entregó  por  consigui^p- 
te  a  la  misma  reacción. 

Durante  mas  de  doi  años  Pitt  se  abstuvo  de  tomar  parte  en  los 
negocios  continentales,  i  tuvo  que  resistir  por  consiguiente  las 
tendencias  anti-francesas  del  partido  cajos  intereses  dirijia.  Todo 
lo  indncia  a  proceder  de  esta  manera.  Deseaba  con  sinceridad  la 
paz  i  la  economía,  sino  por  una  razón  mas  elevada,  a  lo  ménps 
porque  quería  hacer  salir  con  éxito  sus  reformas  financieras.  Nin- 
gún escritor  ha  ilustrado  este  período  de  la  hidtoria  con  mas  luci- 
dez que  Oobden,  cujo  panfleto  «1793  i  1853»  debe  ser  estudiado 
por  todos  los  que  pretendan  formar  un  juicio  imparcial  en  la  ma- 
teria. Estoi  convencido  de  que  Pitt  tuvo  que  luchar  oontra  la  Co- 
rriente con  toda  su  fuerza;  en  el  año  1792  propuso  reducir  los 
gastos  militares  del  país.  Todo  iba  bien  hasta  que  llegó  la  batalla 
de  Jemappes  i  la  ocupación  de  la  Saboya  i  el  Austria  neerlandesa- 

Me  parece  que  no  puede  caber  duda  sobre  el  motivo  que  des- 
pués arrastró  a  Pitt  en  su  carrera  reaccionaria,-— motivo  que 
lord  Brouhan  ha  espuesto  con  su  habitual  lucidez.  Pitt  fué  apoya- 
do por  la  aristocracia  whig  i  robustecido  de  esta  manera  en  la 
cámara.  Si  se  hubiera  unido  a  Fox  podría  haber  evitado  laigueírrA* 
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Pero  pí^ra  hacer  esto  habría  tenido  qne  compartir  su  poder  con 
un  rival,  dividir  su  prestijio  con  nn  enemi(]ro  político.  Por  eso 
prefirió  la  guerra  a  la  paz,  la  ambición  al  bien  do  su  país,  la  su- 
premacía a  la  magnanimidad.  Bepresentando  en  el  parlamento  la 
facción  que  deseaba  la  guerra,  que  aprovechaba  con  olla  i  qne  por 
una  viciosa  organización  parlamentaria  casi  estaba  en  posesión  de 
la  nación,  (porque  en  esa  época,  según  Mr.  Grey,  154  personas 
elejian  307  miembros  del  parlamento),  tomó  una  actitud  que  era. 
imposible  abandonar,  declaró  la  guerra  que  no  pudo  concluir,  ni 
concluyo  sin  deshonra,  mientras  Napoleón  estuvo  victorioso  en 
Europa.  Las  miserias  de  esa  época  no  cesaron  con  la  batalla  de 
Waterloo;  continuaron  durante  diez  i  siete  años  mas,  hasta  que 
vino  la  gran  reforma  parlamentaria. 

Loé  que  en  política  se  hacen  reaccionarios,  lo  mismo  que  los  re- 
negados  o  convertidos  en  relijion,  rara  vez  se  detienen  en  la  mitad 
de  su  camino.  Strafford  es  un  notable  ejemplo  de  esta  regla  por 
la  grandeza  de  su  apostasía,  i  la  severidad  con  que  esa  apostasía 
fué  castigada.  Pitt  no  fué  una  escepcion.  Permitió  en  Irlanda  un 
Reinado  del  Terror,  difícilmsnte  menos  atroz,  aunque  mejor  disi- 
mulado, que  las  matanzas  de  Setiembre  i  las  ejecuciones  de  Lyon. 
Permitió  el  reinado  de  Dundas  en  Escocia  i  resucitó,  en  parte  a 
lo  menos,  el  recuerdo  del  tiempo  de  los  Estuardos,  de  Claverhonse  i 
Dalziel  en  Edimburgo.  Los  espías  i  los  pesquisadores  hormiguea- 
ban en  el  país.  Cuando  los  ministros  pagan  informes  secretos  i 
cuando  los  lejisladores  ablandan  el  pasado  con  actos  de  indenini-» 
dad,  se  condenan  a  sí  miemos.  Sidmonth  i  Castlereagh  continua- 
ron 1q  que  Pitt  habia  principiado,  pero  con  medios  mas  viles  i  con 
mas  viles  instrumentos.  So  puede  poner  en  duda  si  Oates,  i  Tur- 
bervíUe  eran  mas  bajos  que  Castles,  Oliver  i  Edwards.  Algunas  ve- 
ces Pitt  fué  desafiado  i  burlado.  En  1796  persiguió  inútilmente  a 
Home  Jooke  porque  fué  absuelta  por  un  jurado  de  Westminster. 
Home  Jooke  era  un  clérigo,  i  debemos  la  lei  que  escluyó  al  plero 
de  la  cámara  de  los  comunes  a  la  cólera  burlada  Áe  los  partidarios 
de  Pitt.  El  Hablas  Co^is  fué  suspendido,  la  prensa  amordazada, 
i  el  asalto  a  las  libertades  públicas  pei^petrado  por  este  ministro, 
que,  según  Mr.  Masséy,  era  en  política  el  reverso  de  un  jacobino, 
i  no  ha  tenido  paralelo  desde  Ips  peores  tiempos  de  la  monarquía 
despótica.  Empeñados  en  derrivar  el  espíritu  revolucionario  en 
Francia,  estuvimos  a  riesgo  de  caer  en  una  contra-revolución  en 
que  la  Inglaterra  estuvo  a  punto  de  perder  la  Magna  Carta. 
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He  dado  (?ste  lios^uejü  incompleto,  pero  creo  que  justa,,  de  I» 
historia  política  i  social  do  esa  época,  bosquejo  cuyas  líueas  soa 
tomadas  de  Alisoí)  i  i^cott,  de  Massey  i  Cobden,  porque  a  mi  jui- 
cio es  imposible  cbtuJiar  lu  economía  política  de  una  manera  fruc- 
tuosa, si  no  se  combinan  con  ese  estudio  la  filosofía  i  los  hechos  de-* 
la  historia,  si  no  so  penetra  en  la  vida  social.  Una  parte  de  la  eco- 
nomía política,  la  quo  se  ocupa  de  las  causa?  i  condiciones  que 
produce  la  riqueza,  es  científica,  en  la  mas  elevada  ostensión  de  la 
palabra,  i  no  puede  ser  estudiada  prescindiendo  de  los  ejemplos. 
La  esposicion  de  nuestro  asunto  seria  vacía  i  no  seria  real  si  no 
tomásemos  en  cuenta  los  hechos  que  hemos  apuntado. 

Guillermo  Cobbet  nació  el  9  de  marzo  de  1772.   Su  padre  era 
un  pobre  hacendado  que  vivia  en  Farnbarm  en  Surrey.  Su  abuelo 
era  un  jornalero  quo  trabajó  desde  su  matrimonio  hasta  su  muer- 
te—^ue  ocurrió  un  año  antes  del  nacimiento  de  Cobbet  en  la  mis- 
ma hacienda.  No  subia  mas  allá  su  jenealojía.  Su  padre  parece  ha- 
ber recibido  una  educación  superior  ala  que  jeneral monte  cupo  eni 
suerte  a  jos  hijos  de  los  trabajadores  de  campo.  Mediante  esa  edu^ 
cacion  se  elevó  un  poco  en  la  vida.  Conocía  la  aritmética,  sabia  me- 
dir un  terreno,  i  en  esos  dias  en  que  todos  los  terrenos  eran  irregu- 
lares, a  cada  paso  se  necesitaba  echar  mano  do  los  servipios  do  un 
hombre  semejante.  Así  prosperó  un  poco,  porque  llegó  a  adquirir 
un  pedazo  de  tierra  en  las  márjenes   del  valle  mas  fértil  del  Sud,. 
donde  el  lúpulo,  esa  vifn  de  Inglaterra,  crecó  lujuriosa  i  embalsa- 
ma con  su  fragancia  el  aire  al  principiar  el  otoño.  AqUÍ  creó  sus- 
cuatro  hijos,  les  enseñó  la  sencilla  ciencia  que  él  poseía  i  se  jacta- 
ba de  quo  sus  hijos,  —el  mayor  solo  de  quince  años, — podían  hacer 
tanto  como  cuatro  hombres  de  su  parroquia.  Aquí  también  apren* 
dio  Cobbet  a  describir  la  vida  rural,  facultad  en  que  ningún  poeta 
lo  ha  rivalizado,  facultad  que  retuvo  en  toda  su  frescura  hasta  el 
ultimo  dia  do  su  vida. 

Un  poco  mas  allá  del  Támesis,  en  Weybridge,  principia  una  Í9í- 
ja  erial,  interrumpida  por  la  serie  superior  de  montecillos  arcillosos 
de  Guildford,  que  continua  con  un  ancho  variable  hasta  alcanzar 
las  cadenas  mas  bajas  de  los  montesillos  arcillosos  de  Porsmouth, 
Esta  superficie  breñosa  que  se  os  tiende  al  través  de  Surrey  i  las 
márjenes  del  Hampsbire  i  el  Sussejc,  contiene  fajas  alternadas  de 
arena  estéril  i  cascajo,  i  vailes  de  sorprendente  riqueza.  Farnnam 
es  uno  do  estos  valles,  cuyo  suelo  feraz  está  netamente  limitado 
por  los  arenales  de  Aldershat  i  Frensham.  En  medio  de  este  con-e 
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foasie  del  desierto  i  del  jardín  aprendió  Cobbet  amar  la  vida  ru- 
ral. Aqni  cuItÍTÓ  su  fino  sentimiento  de  la  belleza  natural  i  alma- 
cenó en  sa  memoria  esos  cuadros  de  la  naturaleza  salvaje  i  culti- 
vada que  con  tanta  fidelidad  reprodujo  mas  tarde  en  Filadelfía,  ea 
Nueva  York,  en  Pall  Malí,  en  su  hacienda  de  Botley  i  en  su  pri- 
sión de  Newgate.  Los  suaves  con  tomos  de  los  montículos,  la 
corriente  de  los  claros  arroyuelos,  la  sombra  de  los  caminos 
profundamente  escavados  por  los  carros  que  habían  pasado  Ju- 
rante' siglos,  los  sombríos  montes  achap«arrados  por  los  vien- 
tos del  Atlántico  o  creciendo  lujuriosos  en  los  lugares  prote- 
jidos, el  pinzón  i  el  ruiseñor  en  el  verano,  los  zorzales  i  frailecillos 
en  el  invierno,  los  castaños  cargados  i  los  pardos  trigales,  estaban 
siempre  delante  de  su  oído  o  de  su  ojo.  Era  un  hacendado  cuando 
«ra  un  político;  i  al  través  de  la  ardiente  i  amarga  lucha  de  su 
vida  hubo  dos  clases  de  ingleses  a  quienes  siempre  quiso  i  por 
quienes  siempre  trabajó^  el  hacendado  i  el  labrador;  los  primeros 
todavía  no  se  habían  ínfiado  con  sus  pretensiones  actuales,  los  se- 
gundos todavía  no  se  habían  hundido  en  su  terrible  degradación. 

En  esos  tiempos  primitivos,  de  que  ahora  nos  separa  una  verda- 
dera ¿poca,  el  hacendado  pagaba  a  sus  labriegos  por  años,  los  ali- 
mentaba 1  alojaba  en  su  propia  casa,  i  sentado  a  la  cabecera  de  su 
mesa  recibia  al  caer  la  tarde  a  sus  trabajadores,  que  llegaban  de 
la  faena.  La  casa  de  habitación  tenía  una  gran  sala  en  el  primer 
piso,  cotí  una  espaciosa  chimenea  i  una  puerta  que  daba»al  salón. 
Este  salón  era  el  santuario  de  la  señora,  con  su  alacena  en  un  rin- 
cón i  dentro  de  la  alacena  un  tesoro  de  cucharas  viejas  i  antiguas 
porcelanas.  En  un  nivel  inferior  al  hacendado  en  cuanto  a  fortu- 
na, pero  no  mucho  en  cuanto  a  situación'  i  abundancia,  estaban 
los  labradores  casados,  la  mayor  parte  de  los  cuales  cultivaban  un 
twrenó  propio, — un  jardíncito  o  un  pequeño  campo  al  lado  de  sus 
casas;  todos  eran  ocupados  todo  el  año  en  distintos  trabajos  de  la 
hacienda.  La  penuria  abyecta  era  casi  desconocida;  el  terrible 
cáncer  del  pauperismo  no  había  devorado  todavía  la  mejor  parte 
de  la  natm*aleza  del  labrador  de  los  campos. 

Cobbet  se  levantó  en  medio  de  dificultade:^  sing'i.lires,  muchas 
^6  ellas  creadas  por  él  mismo,  de  la  condición  do  hijo  de  un  la- 
briego a  la  de  miemb  -o  d  1  ]  ariamente  británico.  Cuando  niño  de 
trece  años  se  fugó  a  Windsor  donde  se  ocupó  on  los  jardines  rea- 
les. Aquí  principió  su  propia  educación  a  la  sombra  de  un  mal 
humor  mui  grosero;^  porque  nos  dice  que  gastó  sus  xiltimos  tres 
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peniques  en  comprar  el  «Cuento  de  una  Cuba?)  de  Swift;  i  que 
cfiafndo  años  después  perdió  eso  libro  en  el  mar^  esperimentó  una 
impresión-  mas  viva:  que  la  quo  jamas  le  produjeron  grandes  cala? 
midades.  Volvió  a  su  casa,  i  cuando  tenia  17  íiños  un  impulso  sú- 
bito lo  hizo  fucrarfle  de  nuevo.  Esta  vez  fué  a  Londres,  i  cuahda 
sus  fondos  estaban  casi  completamente  agotados  consiguió  una  co*-;, 
locación  do  dependiente  do  abog^ido.  Después  qui^o  emb^roarser 
pero  fue  rechazado  por  el  capitán  del  buqup  en  Portsraouth,  Al 
fin,  precisamente  cuando  concluía  la  guerra  de  la  independencia 
americana,  se  enroló  en  un  Tejimiento  que  se  reclutaba  pa,ra  la 
Nueva  Escocia.  En  poco  tiempo  su  actividad,  su  viveza  i  su  pun- 
tualidad fueron  recompensadas.  A  los  doce  meces  había  subido  al 
rango  de  sárjente  i  podia  hacer  considerables  economías.  En  1791 
obtuvo  su  retiro,  recibiendo  al  mismo  tiempo  una  alta  manifesta- 
ción de  su  coronel,  quien  tuvo  después  una  triste  reputación  cuan- 
do estalló  la  sublevación  irlandesa  de  1798,  porque  ese  coronel 
I», 

era  lord  Eduardo  Fitzgerald.  Después  de  su  retiro  se  casó. 

El  matrimonio  de  Cobbet  fué  eminentemente  característico. 
Estando  en  Brunswick  vio  una  de  las  primeras  mañanas  de  di- 
ciembre una  muchacha  que  no  tenia  mas  de  trece  años,  lavando 
una  arteza.  Era  bija  de  nn  soldado,  sarjento  como  él.  Resolvió  ca- 
sarse con  ella  cuando  fuera  tiempo.  Parece  quo  el  proyecto  fué 
favorecido  por  el  padre  de  la  muchacha.  Tres  o  cuatro  años  des- 
pués de  haber  tomado  esta  resolución  los  padres  de  la  muchacha 
tuvieron  que  trasladarse  a  Woolwich.  Cobbet,  creyendo  que  los 
riesgos  de  la  vida  en  esta  ciudad,  no  eran  ni  pocos  ni  lijeros^  les 
recomendó  que  se  alojasen  en  casa  de  alguna  j^nte  decente;  i  para 
hacer  frente  a  este  gasto  les  entregó  todas  sus  economias  que  as- 
cendían a  150  guineas.  Se  separaron  entonces  durante  tres  o  cua- 
tro años.  Cuando  volvió  mas  tarde  a  Inglaterra  encontró  a  su  pro- 
metida de  sirvienta  en  una  familia.  Ella  le  entregó  sus  150  guineas 
cabales  i  unas  pocas  semanas  después  se  casaron.  En  la  primavera 
de  1792  Cobbet  fué  a  Francia  i  se  empeñó  activamente  en  apren- 
der el  francés.  Mirando  con  desconfianza  el  sezgo  que  la  revolución 
probablemente  iba  a  tomar,  dejó  el  país  i  se  embarcó  para  Améri- 
ca: en  octubre  lo  encontramos  en  Filadelfia. 

Al  principio  Cobbet  se  mantuvo  enseñando  ingles  a  los  emigra- 
dos franceses.  En  los  primeros  dias  de  la  revolución  francesa  hubo 
relaciones  estrechas  i  amistosas  entre  los  franceses  i  americanos. 
El  sentimiento  era  natural;  los  primeros  habian  servido  a  los  últi- 
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mos  en  un  momento  luai  oportuno  abriendo  sus  hostilidades  con-< 
tra  la  Gran  Bretaña  durante  la  crisis  de  la  guerra  do  la  revolu- 
ción. Esta  intimidad  era  mas  estrocha  todavía  entre  los  hombres 
del   partido   democrático, — el   partido   de   Jefferson,    Madison  r 
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Monroe,-^i  los  franceses.  El  partido  federal  que  encabezaban " 
Washington^  Adams  i  Hamiltou,  se  inclinaba  mas  bien  a  cultivar 
la  amistad  de  la  Gran  Bretaña.  En  jeneral  estos  últimos  tenian  el 
predominio  político,  i  en  la  reforma  de  1787  ampliaron  las  facul- 
tades del  congreso  i  traspasaron  el  poder  ejecutivo,  con  ciertas 
trabas  i  garantías,  al  presidente.  Pero  la  lucha  de  los  partidos  era 
excesivamente  amarga,  ün  hombre  como  Cobbet  se  sintió  inmedia- 
tamente en  su  elemento.  Según  su  propia  relación,  que  no  hai  mo- 
tivo para  poner  en  duda,  habia  tratado  de  ganái*selo  Talleyrand 
que  entonces  desempeñaba  el  ofício  de  ájente  i  espia  en  los  Esta- 
dos Unidos,  bajo  el  disfraz  de  comerciante  de  Nueva  York.  Cob- 
bet rechazó  sus  avances.  Se  habia  resuelto  a  atacar  a  los  demócra- 
tas en  cuanto  le  fuese  posible.  La  violencia  de  las  hostilidades  en 
oontra  de  Inglaterra,  se  pone  de  relieve  en  el  estravagante  pro- 
yecto de  Thornton,  quien  propuso  que  ya  que  no  se  podía  abando- 
nar el  lenguaje  se  le  disfrazase  pronunciando  todas  las  palabras 
fonéticiimente  e*imprimiendo  con  las  letras  dadas  vueltas. 

Cobbet  principió  sus  trabajos  de  partidario  con  una  defensa  del 
tratado  de  comercio  i  arñistad  con  la  Gran  Bretaña  presentado  por 
Washington.  Para  un  hombro  de  su  carácter  los  escritos  polítícosy 
son  necesariamente  personales ;  atacó  a  Priestley,  Tom  Paine,  i 
Franklin  con  una  amargura  tan  inusitada  como  punzante,  ocul- 
tándose bajo  el  lij  ero  disfraz  de  su  rvom  de  plume,  Pedro  Puerco 
Espin.  Pronto  se  vio  rodeado  por  un  sinnúmero  de  enemigos  i  un 
círculo. de  adoradores.  Algunos  de  los  primeros  Cítricaturaron  su 
carácter  i  circularon  malévolas  anécdotas  de  su  vida  anterior.  El 
contestó  estos  libelos  publicando  una  rápida  autobiografía,  en  que 
ademas  de  sus  peouliai-es  descripciones  campestres  en  que  era  tan 
gran  maestro,  hai  varios  pasajes  de  una.  singular  acrimonia.  Uno 
de  estos  pasajes,  en  que  el  escritor  se  dirijo  a  Franklin,  puede  ser- 
vir como  una  muestra  del  estilo  de  Cobbet,  Ha  estado  dando  cuen- 
ta de  su  jenealojía,  que  no  puede  seguir  mas  allá  de  su  abuelo. 

ccEspero  que  todos  tendrán  la  bondad   de  creer  que  mi  abuelo 
no  era  filósofo.  A  la  verdad  que  no  lo  era.  No  manejó  nunca  rayos, 
ni  embotelló  en  toda  su  vida  ni  lín  solo  gaion  de  luz.  íío  hacia  al- 
manaques, ni  era  cuákaro,  ni  doctor  "de  chimenea,  ni  fabricante  de 
B.  c.  á5 
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jabón,  ni  embajador,  ni  diablo  de  imprenta.  Tampoco'  era  deísta  i 
todos  sus  hijos  nacieron  durante  su  matrimonio.  La  herencia  qu<y 
dejó  fué  su  guadaña,  su  hoz  i  su  mayal.  No  le  dejó  a  ningún  hos- 
pital deudas  antiguas  e  inootírables.  No  engañó  nunca  a  los  po- 
bres durante  su  vida,  ni  se  burló  de  ellos  al  morir.  Es  verdad  que 
por  eso  le  será  permitido  dormir  tranquilo  bajo  el  verde  úiuz- 
go.  Pero  si  sus  descendientes  no  pueden  señalar  su  estatua  sobre 
la  puerta  de  una  Kbreria,  no  tienen  en  cambio  la  mortificación  de 
•oirlo  acusar  todos  los  dias  de  libertino,  hipócrita  o  infiel.»  En  es- 
te jénero  de  ataques  Cobbet  tiene  difícilmente  rival,  i  con  seguri- 
dad no  tiene  superior.  No  es,  pues,  asombroso  que  sus  numerosos 
enemigos, incapaces  de  luchar  con  él  usando  la  pluma,  trataran  de 
vencerlo  valiéndose  de  otros  espedientes -^amenazas,  persecuciones 
i  violencias.  Eotretanto  él  continuó  aumentando  el  odio  que  ha- 
bia  producido  con  actos  de  ñna  audacia  desmedida. 

Abrió  una  tienda  en  Filadelfia,  i  para  mostrar  su  ati*evimiento 
llenó  las  ventanas  con  retratos  de  Jorjé  III  i  sus  ministros,  de 
nobles  i  prelados.  Denunció  la  revolución  francesa  i  los  actos  de 
la  convención  con  la  enerjía  salvaje  que  otro  habría  reservado 
para  ios  actos  mas  vituperables  del  comité  de  saliid  pública.  JSe 
burló  en  términos  desmedidos  de  la  independencia  de  los  Estados 
Unidos.  Ridiculizó  la  Constitución  i  predijo  los  inconvenientes 
que  tendrian  sus  formas  inflexibles.  Miraba  con  desden  la^  doctri- 
nas de  que  los  americanos  se  enorgullecían.  La  igualdad  democráti- 
ca de  lois  hombres  era  escarnecida  en  una  fábula,  cnva  acre  ironía 
no  ha  5Ído  nunca  igualada.  Comparó  la  sociedad  con  las  diversas 
vasijas  de  una  tienda  de  vidriero,  i  }la  república  en  que  vivia  con- 
esas  mismas  vasijas  que  habian  perdido  uniformemente  su  precio, 
porque  habian  sido  hechas  pedazos  para  reducirlas  a  fragmentos  de 
un  valor  uniforme.  Pero  los  mas  amargos  epigramas  eran  destina- 
dos a  los.  ingleses  que  simpatizaban  con  las  instituciones  republi- 
canas. Becibió  cartas  amenazadoras.  Las  publicó  en  su  diario  aña- 
diéndoles comentarios,  destinados  no  tanto  a  herir  a  los  escritores 
que  le  importaban  bien  poco,  cuanto  a  ridiculizar  instituciones  que 
él  sostenia  que  eran  las  únitas  que  podian  producir  corresponsa- 
les de  esa  especie. 

Difícilmente  podia  Cobbet  ignorar  que  la  quincuajésima  parte 
de  los  libelos  políticos  que  él  publicaba  en'  los  Estados  Unidos  ha- 
brían bastado  en  Inglaterra  para'  atraerle  los  desapiadados  castí- 
gos  de  las  actas  amordazadoras  de  Pitt.  Murmuraba  de  las  líber- 
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tades  trasatlánticas  con  toda  la  licencia  que  esas  libertades  per- 
mitian^  coa  una  virulencia  mayor  que  la  que  cualquiera  otra  co- 
munidad hubiese  tolerado  jamas.  Pero  constantemente  se  ha  visto 
que  los  mas  encarnizados  enemigos  de  la  libertad  popular  siempre 
han  invocado  i  usado  de  la  misma  libertad  que  atacaban.  Los  mis- 
mos hombres  que  después  de  la  revolución  querían  amordazar  a  la 
prensa,  lanzaron  los  pasquines  mas  malignos  en  cotitra  del  gobier- 
no que  permitía  la  libertad  de  imprenta,  lái  Swift  hubiera  escrito 
en  contra  de  los  favpritos  de  Jacobo  la  décima  parte  de  las  calum- 
nias que  publicó  contra  los  whigs  i  la  administración  Walpole  en 
Irlanda,  habría  sido  puesto  en  el  pilori  i  azotado  al  pié  de  la  escale- 
racomo  lo  fué  Oates.  No  tenemos  que  admirarnos  ni  quejarnos  de 
esto.  Cuando  las  naturalezas  bajas  i  serviles  son  emancipadas  en 
contra  de  su  voluntad,  principian  siempre  por  abusar  do  los  bene- 
ficios que  se  les  confieren.  De  estíi  manera,. i  solo  de  esta  manera 
pueden  aprender  !a  dignidad  de  la  verdadera  libertad.  Es  verdad 
que  Cobbet  nunca  fué  servil,  i  mui  rara  vez  fué  bajo;  pero  estaba 
embriagado  con  la  libertad  de  las  instituciones  que  atacaba.  Si  lo 
hubiesen  dejado  solo,  es  indudable  que  luego  se  habría  agotado  su 
petulancia. 

Antes  he  dicho  que  Burke,  arrastrado  por  una  puerilidad  inna- 
ta, tomaba  siempre  el  partido  del  mas  débif.  Cobbet  seguía  el  mis- 
mo partido  obedeciendo  a  un  impulso  también  innato  de  su  espíri- 
tu de  lucha.  Voluntarioso  en  su  juventud,  enérjíco  i  resuelto  mas 
allá  de  todo  paralelo,  se  había  levantado  de  la  condición  de  hijo 
de  un  labriego  a  la  de  un  poderoso  escritor.  Tenia  mui  poco  mas 
de  treinta  aflos  i  ya  se  habia  ganado  un  nombre  en  los  dos  hemis- 
ferios— empresa  entonces  mucho  mas  ardua  que  ahora.  Tenia  poco 
conocimiento  do  los  libros  i  de  las  ideas  de  otros  hombres.  Poro 
tenía  una  memoria  de  una  retentiva  singular,  un  ojo  vivo,  una  rá- 
pida apreciación  del  ridículo,  un  maravilloso  dominio  de  la  lengua 
inglesa,  i  una  facultad  única  para  inventar  sobrenombres  alusivos 
que  se  pegaban  como  la  liga  para  cazar  pájaros.  A  estas  faculta- 
des mentales  se  añadía  un  personalismo,  un  egotismo,  casi  único 
Algunos  tienen  el  egotismo  enfermizo;  el  de  Cobbet  era  sano.  Al- 
ganos  se  ponen  en  ridículo;  el  b^en  humor  de  Cobbet  lo  salvaba 
de  este  peligro.  «Escribí  por  la  gloria,  dice,  i  fui  arrastrado  por  el 
mal  trato.i)  No  perdió  nunca  de  vista  la  fama  que  buscaba,  i  no 
olvidó  jamás  el  mal  trato  que  habia  sufrido.  Una  vez  i  solo  una  vez 
se  puso  en  ridículo.  Cuando  volvió  de  su  segundo  viaje  a  Améri- 
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ea  trajo  los  .huesos  de  Paine'  i  puso  en  veuta  anillos  de  oi'o  que' 
contenian  un  codéjo  de  peló  dé  ese  notable  republicano.   Su  mo-- 
cion,  cuando  entró  en  la  Camarade  los  Comunes,  ,para  que  se  pi- 
diese al  reí  que  borrase  el  rionribre  de  Pitt  de  la  lista  del  consejo' 
privado,  fué  un  arranque  propio  de  un  hombre  que  desconoce  a 
sus  compatriotas  i  conñíñde   sus  odios  personales  con  la  opinión 
pública.  Dio  la  medida  desu  irn^orancia  i  su  d^conocimiento  do 
las  ideas,  negándose  a  aceptar  un<^  invitación  qne  lo  hacia  el  presi- 
dente de  la  cámara  bajo  pretesto  do  que  no  estaba  acostumbrado  a 
la  alia  sociedad  de  los  caballeros.  Sú  egotismo  no  le  permitía  so- 
meterse a  nadie,  en  ningún  lugar,  en  ninguna  sociedad.  El  presi- 
dente ló  creyó  modesto:  lo  conocía  poco. 

Las  molestias  que  Cobbet  esperimentó  en  los  Estados  Unidos, 
fueron  una  serie  de  persecuciones  por  sus  libelos.  Como  la  mayor 
parte  dé  las  persecuciones  de  esta  especie,  fueron  desgraciadas  i 
sirvieron  a  lo  sumo  para  encubrir  procedimientos  en  contra  de  un 
hombre  notoriamente  impopular,  que  se  quería  aplastar  i^in  repa- 
rar en  los  iií^Bdios.  De soraciad ámente  Cobbet  se  habia  enemistado 
con  el  juez  superior  del  Estado;  i  en  esa  época  un  juez  no  era 
un  débil  adversario  cuando  tenia  rencor  con  un  prisionero  o  un 
abogado,  con  un  perseguidor  o  uno  que  reclamaba  su  amparo.  No 
por  esto,  era  el  juez  de  la  ciudad  del  Amor  Fraternal  mas  duro, 
mas  desagradable  que  Braxfíeld  en  los  tribunales  escoceses^  o  £rs- 
kine  en  los-  de  Inglaterra;  ese  Erskine  que  años  mas  tarde,  Cobbet 
se  entretenía  en  designar  con  su  segundo  título  de  Clackmannan 
(Charlatán). 

La  primera  persecncioií  de  que  Cobbet  se  defendió  (i  casi  siem- 
pre fué  él  mismo  su  propio  defensor),  fué  con  motivo  de  un  libelo 
contra  el  reí  de  España.  Esa  persecución  debía  fracazar  i  fracazó. 
Pero  luego  sus  enemigos  fueron  mas  afortunados. 

Cierto  doctor  Rush  había  aconsejado  un  nuevo  tratamiento  pa-' 
ra  la  fiebre  amarilla.  Consistía  en  sangrías  copiosas  i  en  enormes 
dosis  de  calomel.  El  doctor  enzalzaba  sus  remedios,  i  Cobbet,  ávido ' 
de  ataques,  se  echó  sobre  él,  lo  llamó  Sangredo  i  publicó  un  pa- 
rangón entre  el  método  aconsejado  por  el  médico  i  las  conversa- 
ciones de  Sangredo  con  Jíl  Blas.  Rush  lo  persiguió  i  le  hizo  pagar 
500  pesos  de  daños  i  perjuicios.  Pai-ece  que  Cobbet  previo  el  re- 
sultado del  juicio,  porque  emigró  a  Nueva  York,  declarando  qué 
mientras  su  antiguo  enemigo  dispusiese  del  poder,  no  ei*a  cuerdo 
someterse  a  su  fallo.  Tenia  razón,  porque  el  jurado  estimó  en  5,0ÓÍ>' 
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pesos  los  perjuicios  de  Rash,  Pero  después  detodo,  Cobbet  probó 
la  exactitud  do  sus  críticas,  porque  Washington  fue  víctima  del 
tratamiento  del  doctor  Rush.  En  Nueva  York  Cobbet  publicó  un 
periódico  con  eltítulo  do  <cRush  Light,»  en  que  reiteraba  sus  ata- 
ques al  pobre  médico,  i  poco  tiempo  después  volvió  a  Inglate- 
rra. I 

Prescindiendo  de  unas  pocas  semanas,  Cobbet  habia  estado  au- 
sente de  Inglateara  durante  diez  ¡  seis  años.  Ningún  contraste  por 
^ia  ser  mas  marcado  que  el  de  su  posición  social  al  salir  i  a  su 
vuelta.  Era  un  soldado  ordinario  al  abandonar  su  patria^  i  era  al 
volver  uno  de  los  mas  poderosos  escritores  políticos  del  mundo,  el 
valiente  defensor  de  las  instituciones  inglesas,  la  monarquía  cons- 
titucional, la  Iglesia  i  el  Estado,  en  medio  de  circunstancias  abru- 
jnaaoras,  i  frente  a  fronte  de  los  mas  amargos  e  implacables  ene- 
..migos  de  la  antigua  madre  patria.  Inmediatamente  fué  adoptado 
.por  algunos  de  los  whigs  anti-revolucionarios,  como  Wyndham. 
.Abrió  una  tienda  en  Pall  Malí,  i  principió  su  carrera  de  periodis- 
ta i  publicista.  Pitt  se  negó,  sin  embargo,  a  verlo,  i  como  él  no 
olvidaba  jamás  una  ofensa,  encontró  pronto  oportunidades  en  que 
.vengarla. 

No  es  difícil  me  parece  esplicar  la  indiferencia  de  Pitt  hacia 
.un  hombre  que  bien  manejado  pudiera  haber  sido  un  aliado  po- 
deroso. El  primer  ministro  dominaba  tan  completamente  en  la 
.cámara  de  los  Comunes,  tan  completamente,  que  se  creyó  que  su 
.renuncia  un  año  después  ei'a  un  simple  acto  de  discimulo  para  evi- 
tar que  se  le  reprochase  su  condescendencia  para  aceptar  las  quejas 
de  los  católicos  i  su  inconsistencia,  negociando  el  vergonzoso  i  efí- 
mero pacto  de  Amiens.  Pero  Pitt  se  preocupaba  poco  de  la  prensa. 
Mantéala  unidos  sus  partidarios  con  empleos  i  pensiones  i  apoyaba 
su  partido  en  el  terror  que  inspiraba  la  Francia  revolucionaria.  Lle- 
vó a  Canning  al  parlamento,  es  verdad.  Pero  Canning  apoyó  du- 
rante un  tiempo  mui  corto  el  partido  de  Fox.  Cuando  vio  que  solé 
pedia  conseguir  algo  apoyando  resueltamente  a  su  patrón,  abando- 
nó sus  predilecciones  i  burló  las  profesías  de  Sheridam.  Esti  súbita 
/Conversión  de  un  joven,  famoso  mas  tarde  por  «ks  sátiras,  fué  cas- 
jtigada  con  un  epigrama  sangriento  de  aquella  época.  ¿Pero  cómo 
podia  el  autor  de  las  actas  represivas  i  de  las  persecuciones  de  la 
prensa  i  del  acta  de  indemnidad  apoyar  a  un  periodista? 

Cobbet  se  vengó  apoyando  a  Burdett,  Cartwright,  i  Hunt;  ridi- 
/culizando  de  una  manera  característica  los  espedientes  i  la  política 
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(le  Pitt,  i  sobre  todo  burlándose  de  la  ñimilia  real.  Su  <íRejistro 
Político»  apareció  somanalmente  en  1802  i  continuó  con  lijeras 
interrumpciones  hasta  su  muerte.  Todavía  conservaba  su  odio  a  la 
Francia  revolucionaria»  se  negó  a  iluminar  su  tienda  después  de  la 
paz  do  Amiens  i  con  su  coraje  habitual  puso  cuadros  impopulares 
en  sus  ventanas,  tomando  la  precaución  de  apartar  a  su  mujer  i  a 
sus  liiJQs  del  peligro. 

A  piincipios  do  este  siglo  cuando  las  leyes  eran  administradas 
por  liombres  como  Kenyon,  los  políticos  escribían  con  la  espada 
de  Dampcles  suspendida  sobre  su  cabeza.  Si  su  valor  nos  asombra, 
su  virulencia  nos  pasma.  Las  persecusiones  de  la  prensa,  sea  cual 
fuere  la  enerjfa  con  que  los  gobiernos  las  dirijen,  son  invariable- 
mente ineficaces  como  medios  de  reprimir  la  opinión  publica,  tai- 
vez  prescindiendo  solamente  de  las  persecusiones  dirijidas  por 
ajentes  como  los  de  la  Inquisición  española.  No  tenemos  necesi- 
dad de  salir  fuera  de  Inglaterra  para  encontrar  las  pruebas  de  es- 
te aserto;  abundan  los  ejemplos  que  demuestran  que  los  mur- 
mullos que  no  pueden  ser  alcanzados  por  la  Ifei  son  mas  peli- 
grosos que  los  ataques  francos  i  la  crítica  libre.  Los  gobiernos 
despóticos  han  impuesto  silencio  a  los  comentarios  francos  de 
sus  actos,  dando  oríjen  a  loes  ataques  mas  sutiles  de  la  fábula, 
la  parábola,  el  apólogo  o  el  cuento.  Las  sátiras  de  Juvenal  son 
mas  amargas  que  el  filosófico  romance  de  Tácito.  El  grosero  apó- 
logo de  Babelais  es  mas  mordaz  que  las  diatrivas  de  Lutero.  Se 
pueden  encontrar  sátiras  políticas  en  muchas  de  las  fábulas  de  La 
Fontaine  i  en  los  cuentos  fantásticos  de  Hans  Andersen. 

En  tiempo  de  Cobbet  la  prensa  era  violentamente  personal. 
Una  publicíicion  on  que  probablemente  se  interesaban  Hunt  i 
Cartwright,  llamada  <(The  Black  Dwarf»  («El  enano  negroJ)) 
derramaba  semanalmente  ataques  de  la  peor  especie  sobre  los 
hombres  públicos  del  d¡a.  Estos  periódicos  circulaban  por  millares 
i  eran  leídos  con  el  mas  vivo  interés.  Pero  no  hubo  publicaciones 
mas  populares  que  el  (cPorcupine»,  el  <rR^gisterj>,  «Twopenny 
TrushjD  i  el  ccGridiron.))  Ya  he  dicho  que  Cobbet  era  tjn  maestro 
-en  el  arte  de  los  sobrenombres  alusivos. 

El  mejor  remedio  para  los  males  que  trae  la  libertad  es  aumen- 
tar la  libertad,  dice  un  eminente  i  hábil  filósofo  de  nuestros  días. 
Nunca  este  precepto  ha  sido  verificado  con  mas  exactitud  que  en 
la  historia  de  la  prensa  política.  Cuando  se  relajó  la  lei  de  los  li- 
belos, cuando  se  rechazaron  las   seis  aptas  infamantes  do  Sid- 
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moath  i  acordaron  mayor-^s  concesiones  a  la  libertad  de  disensión 
de  los  negocios  públicos,  principió  u  elevarse  el  tono  de  la  prensa 
anónima.  A  medida  qae  se  conoedian  mayores  libertades  se  toma- 
ban menores  licencias.  Me  parece  que  no  es  decir  mucho  que,  sean 
<;aales  fueren  los  males  de  los  escritos  anónimos,  (i  es  una  cues-* 
tion  discutible  si  han  hecho  mas  mal  que  bien,)  sus  males  fueron 
inmensamente  mayores  bajó  el  réjimen  represivo  de  hace  cincuen» 
isL  años.  A  veces  so  dice  que  los  hombres  de  Estado  no  deben  ac* 
ceder  a  los  clamores,  á  las  quejas  sentimentales^  a  las  peticiones 
populares.  Pero  se  apreciaria  de  nna  manera  mas  exacta  el  papel 
del  estadista  si  se  lo  aconsejase  resistir,  apoyado  on  la  justicia,  los 
clamores,  los  lamentos,  i  las  súplicas  i  acceder  por  medio  de  una 
hábil  i'  equitativa  lejislaoioii,  a  todo  lo  que  se  le  pida  con  justicia. 
Esto  es  el  canon  del  verdadero  progreso.  El  arte  del  hombre  de 
Estado  es  como  el  del  médico.  No  interviene  cuando  el  cuerpo  es* 
tá  sano;  solo  cura  la  enfermedad  cuyos  síntomas  se  manifiestan; 
Hace  50  años  la  sabiduría  se  hacia  consistir  en  conibotir  laenfer* 
roedad  haciendo  que  las  erupciones  entrasen  al  interior.  Pero  la 
esperiencia  nos  enseña, — i  es  su  mejor  enseñanza,  -que  lo  que  en 
un  tiempo  se  miraba  como  sabiduría  es  solo  una  locura. 

En  1800  Cobbet  fué  perseguido  por  un  panfleto  político  con- 
tra  lord  Hardwick  i  lord  Plunfcet.  Fué  condenado  a  una  multa  de 
500  £.  Mas  tarde  otra  persecúsion,  en  1810,  lo  arruinó  i  amargó 
profundamente.  Algunos  milicianos  d^  Ely  se  hicieron  reos  de  un 
acto  de  insubordinación.  Por  esta  falta  cinco  de  los  cabecillas  fue- 
ron azotados.  El  castigo,  siguiendo  las  brutales  costumbres  de  ese 
tiempo,  fué  severo.  Pero  lo  mas  grave  a  juicio  de  Cobbet  consistió 
en  que  los  quinientos  latigazos  aplicados  a  cada  uno  de  los  delin- 
cuentes fueron  vijilados,  inspeccionados,  por  un  guardia  de  la  le* 
jion  de  honior,  entonces  acuartelada  en  Inglaterra.  La  indignación 
de  Cobbei  llego  ^  la  exaltación,  i  vació  toda  su  furia  sobre  la  ad- 
ministración. Fué  perseguido,  condenado  a  dos  años  de  prisión  en 
Newgate,  a  una  multa,  de  1000  £  en  favor  del  rei,  i  se  le  exijió  una 
fianza  de  buena  conducta  por  una  suma  considerable.  Probablemen- 
te se  pretendía  que  la  septencki  fuese  fatal.  Cobbet  queria  con  pa- 
sión su  granja  en  Botley  i  vivia  cuanto  era  posible  al  aire  libre. 
Amaba  a  su  familia,  sn  mujer  i  sus  hijos,  con  esa  pasión  con  que 
aman  los  que  odian  intensamente.  Solo  una  vez  se  recuerda  que  ha- 
ya dirijido  una  palabra  dura  a  su  hijo,  i  se  arrepintió  toda  su  vida 
amargarmente  de  esa  única  palabra  áspera  dirijida  a  un  niño.  Fué 
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sentenciado  a  dos  aüos  de  prisión  en  un  inmundo  calabozo,  en  la 
parte  mas  inmunda  de  Londres. 

Resistió,  sin  embargo,  enérjicamente.  Escribió  con  indómito  vi- 
<Tor  i  dirijió  desde  su  cárcel  los  necrocios  de  Botley  con  un  interés 
infatigable.  Parece  que  una  vez  quiso  transar.  Un  cierto  Reeves 
declaró,  diez  años  después  do  la  prisión  de  Cobbet.  que  este  había 
ofrecido  suspender  su  «Register»  si  lo  ponían  en  libertad.  Sus 
enemigos  políticos  se  burlaron  de  esta  oferta.  Gobbot  continuó  su 
« Resisten)  i  cumplió  el  tírmino  de  su  prisión.  El  rejente,  dice 
Cobbet,  recibió  la.<  1000  £  i  sin  duda  que  las  reservó  fielmente 
para  su  padre. 

Al  salir  de  sux prisión  fue  festejado  con  un  banquete  dado  por 
Burdett.  Cuando  los  invitados  levantaron  su  servilleta,  cada  tino  de 
ellos  encontró  la  reimpresión  de  un  panfleto  que  algunos  años  an- 
tes Cobbet  habia  escrito  en  contra  de  su  festejador  i  que  algún  sir- 
.  viente  habría  sido  sobornado  para  colocarlo  ahí.  Oí  esta  historia  a 
un  tio  mió  que  estuvo  en  el  banquete.  La  jugarreta  solo  produjo 
sin  embargo  un  desagrado  momentáneo.  Los  prisioneros  políticos 
en  Newgate  salian  ahora  50  años  bronceados  i  prontos  para  t.odaR 
las  emerjencias.  Después  Cobbet  escribiá  mas  panfletos  en  contra 
de  Burdett. 

En  1817  Sidinouth  hizo  aprobar  ks  seis  actas  cuyo  objeto  era 
restrin jir  mas  todavia  la  prensa  política.  Cobbet  huyó  a  los  Esta- 
dos Unidos  i  vivió  dos  afios  en  Long  Island,  escribiendo  su  «Re- 
gisterD  como  de  costumbre.  Declaró  que  huia  para  escapar  a  las 
seis  actas.  Pero  sus  deudas  ascendían  a  30.000  £.  En  América 
escribió  su  gramática  inglesa,  i  con  su  virulencia  característica, 
se  sirvió  de  los  ejemplos  como  vehículo  de  su  sátira  política.  En 
1819  volvió  con  los  huesos  de  Paine.  Fué  perseguido  otra  vez, 
ahora  por  una  persona  privada,  i  condenado  a  una  multa  de  1000 
£;  Scarlett  lo  persiguió  con  el  goce  intenso  de  un  renegado.  Se 
hizo  carnicero  i  luego  quebró. 

Se  presentó  como  candidato  por  Coventry,  i  después  ppr  Pres- 
ton,  su  rival  en  este  último  lugar  fué  el  lord  Derby  actual.  En  1830, 
ayudado  por  Mr.  Frielden  fué  elejido  en  Oldham,  i  representó  ese 
pueblo  hasta  su  muerte  en  junio  de  1835.  No  hizo  carrera  en  la 
oámara  de  los  Comunes^  donde  mas  bien  comprometió  su  reputa- 
ción. Fué  enterrado  en  el  cementerio  de  su  ciudad  natal.  Era  en- 
tonces un  niño  i  recuerdo  los  funerales,  i  el  acompañamiento  con 
que  el  hijo  de  un  labriego  fué  conducido  a  la  tumba  de  sus  ante» 
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pasados.  Elliot  que  en  medio  de  las  calles  llenas  do  liumo  i  do  los 
médanos  salvajes  del  Lancashire  habia  sentido  la  dulce  impresión 
que  producen  las  pinturas  que  hace  Cobbet  de  los  valles  calientes, 
ricos,  asoleados  del  Surrey,  fué  el  cantor  de  su  tumba. 

Como  escritor  político,  Cobbet,  que  ocupó  el  primer  pn96to  en 
la  crítica  de  la  política  corriente  durante  mas  de  cuarenta  años, 
tuvo  pocos  rivales.  Era  un  graní  maestro  de  ese  ino^les  domesti- 
co, idiomático,  que  persuade  con  su  claridad  i  su  falta  lo  adorno, 
i  que  otro  hijo  de  un  labrador  exhibió  después  en  toda  su  perfec- 
ción— ;otro  político,  que  también  era  un  hombre  de  Estado  del  ti- 
po mas  noble  i  elevado.  Quince  dias  antes  de  la  muerte  de  Cobbet 
publicó  Cobden  su  primer  trabajo  político,  bajo  el  título  de  «In- 
glaterra, Irlanda  i  América,i>  i  usando  en  ese  escrito  el  ingles  que 
usaba  Cobbet,  desarrolló  una  política  que  ha  sido  ahora  identi- 
ficada con  la  prudencia  i  el  buen  sentido. 

Como  polemista  Cobbet  era  constantemente  injusto  por  su  vio- 
lencia vindicativa.  Los  hombres  que  han  sido  perseguidos  rara  vez 
son  tolerantes.  El  mas  paciente  de  los  mártires  so  ha  convertido 
con  frecuencia  en  el  mas   salvaje  de  los  inquisidores.   Cobbet  se 
sintió  herido  i  se  vengó  con  una  feroz  enerjía.  Ho  vaciló  nun/ca 
en  su  venganza  i  Ja  continuó  aun  cuando  la  venganza  fuese  ya  su- 
perflua  o  indecorosa..  Odió  ja  Q^istlereagh   mientras  éste  vivia,  i 
después  que  murió  se  entretuvo  en  comentar  las  circunstancias  de 
su  suicidio.  Canning  sintió  los  golpes  de  su  masa;  porque  Canning 
como  la  mayor  parte  de  los  satíricos  era  mni  sensible.  Lord  Lyt- 
ton  llama  a  Cobbet  «el  luchador,i>  pero  el  calificativo  aunque  emi- 
nentemente sujestivo  no  espresa  todas  las  cualidades  de  la  natura- 
leza batalladora  de  este  escritor.  Era  vengativo  i  tenia  la  mavor 
facilidad  para  encontrar  como  vengarse.*  Hai  hombres,  como  Wil- 
kes,  irresistibles  en  la  réplica;  otros  como  Canning,  tienen  una 
vena  de  elegante  ironía;  otros  como  Moore,  tienen  un  injenio  ale- 
gre aun  cuando  punsa  ma^  vivamente,  i  apenas  ofende  a  su  vícti- 
ma: pero  Cobbet  tenia  ese  ridículo  tremendo    que[ brota  de  una 
naturaleza  que  no  perdona  i  que  no.  es  perdonado; — que  tritura  en 
vez  dQ  herir,  que  levantó  en  su  tiempo  mazas  enteras  del  pueblo 
en  contra  de  lo  que  les  presentaba  como  falso  o  egoista. 

Mis  lectores  podrían  creer  que  en  Cobbet  el  poUtico  es  mas  enii- 

nente  que  el  economista.  Beconozco  que  he  dado  mayor  relieve  al 

primerx)  de  estos  elementos  en  la  carrera  de  este  hombre  notable, 

pero  en  el  fondo  la  base  de  todas  las  convicciones  positivas  de  . 

K.  c.  86 
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Cobbet  era  económica.  íío  perdió  nanea  de  vista  su  propositó- 
la defensa  del  liacendado  i  el  labrador.  Como  ora  natural  su  ¡n  • 
fluencia  fué  por  esto  estraordinaria  en  la  clase  de  que  el  habia  sa- 
lido. 

Denunció,  aunque  no  sabiamente  (porque  tenia  escasos  conoci- 
mientos del  método  científico),  las  leyes  sobre  cereales.  Vio  que  el 
objeto  que  habían  perseguido  los  fabricantes  de  estas  famosas  ler 
yes  habia  sido  el  alza  de  las  rentas,  la  fijación  del  precio  del  ali- 
mento, i  que  conseo^uian  esto  no  siempre  en  beneficio  del  hacen- 
dado, pero  siempre  e^i  detrimento  del  labrador.  Sabia  que  la  ele- 
vación del  valor  del  alimento  no.implica  la  elevación  del  valor  del 
trabajo  i  temía  que  la  degradación  del  labmdor  ingles  llegase  has- 
ta colocarlo  al  nivel  de  los  labriegos  de  Irlanda»  El  odio  que  tenia 
a  las  papas  como  ^irtículo  alimenticio,  casi  era  igual  al  odio  que 
le  inspiraban  Castlereagh  i  Sidmouth.  Predijo  el  hambre  de  Irlan- 
da como  una  consecuencia  que  traería  inevitablemente  el. uso  de 
esas  papas  maldita^,  como  él  las  llamaba.  Guando  Bróngham, 
arrastrado  por  el  ardor  de  sus  reformas  en  la  educación  pública, 
predecía  que*  llegaría  un  tiempo  en  que  el  obrero  ingles  conocerla 
íntimamente^  Locke  i  Bacon,  Cobbet  le  contestó,  que  él  ansiaba 
mas  el  tiempo  en  que  el  obrero  ingles  no  necesitase  guardar  con 
llave  su  tocino  (1).  Pero  Cobbet  no  pudo  o  no  supo  hacer  ver  que 
las  leyes  sobre  cereales  eran  tan  suicidas  como  injustas.  No  hizo 
ver  que  el  negocio  del  hacendado  era  múltiple,  que  cultivaba  el  tri- 
^o,  pero  que  también  criaba  capitales  i  que  si  un  precio  artificial  se 
ponía  a  los  primeros,  el  valor  de  los  últimos  sería  indudablemente 
depreciado.  Las  leyes  sobre  cereales  iban  mas  allá.  Solo  estimu- 
laban la  producción  de  una  especie  de  granos  i  deprimían  el  valor 
de  los  demás.  Si  hubiera  reflexionado  en  las  circunstancias  econó- 
micas que  traia  consigo  el  egoísmo  loco  de  las  leyes  sobre  cereales 
i  hubiera  aplicado  su  vigoroso  buen  sentido  a  esta  fa;:  del  asunto, 
pudiera  haber  evitado,  a  lo  menos  en  gran  parte,  el  odioso  sistema 
derrivado  por  Cobden.  Tenía  tal  influencia  sobre  los  agricultores 
que  los  podría  haber  reunido  en  contra  de  la  lejislacion  que  pre- 
tendía protejerlos  i  que  los  burlaba  deslumhrándolos  con  la  espe- 
ranza de  una  ganancia  inaccesible. 

En  una  de  sus  últimas  obras  nos  dice  que  en  Chalrbury  todos 
los  que  treintii  añps  antes  eran  propietarios,  en  1835  estaban  ios- 

(1)  En  ingles  el  tocino  i  el  nombre  del  filósofo  se  escriben  i  pronuncian 
del  uiism6  modo:  Bacon. 
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critos  en  ol  libro  de  los  pobres.  Presenció  con  asombrada  indigna- 
ción la  decadencia  gradual  de  la  clase  que  él  amaba  i  en  cuyo  seno 
había  nacido.  Sin  embargo,  él  no  vio  la  clara  relación  que  existia 
entre  esta  decadencia  i  el  sistema  de  arriendos  precarios,  la  lejis- 
lacion  artificial  i  por  consiguiente  las  perpetuas  i  gravosas  fluc- 
tuaciones en  el  valor  de  la  elavoracion  agrícola.  Puede  ser  cierto, 
como  creen  algunos  economistas,  que  el  sistema  de  los  grandes  cul- 
tivos se  udapta  mejor  que  el  dé  los  pequeños  alas  condiciones  que 
exijen  las  grandes  empresas  agrícolas.  La  hipótesií?  es  a  lo  menos 
discutible,  pero  lo  que  no  so  puede  discutir  es  que  este  sistema  de 
ks  grandes  propiedades  ha  di»struido  la  clase  agrícola,  los  peque- 
ños propietarios,  los  yeomary  i  degradado  a  los  labradores  ingleses. 
I  es  igualmente  cierto  que  el  cambio  no  ha  sido  producido  por  la 
aceptación  de  los  principios  económicos  con  que  se  le  supone  en 
armonía,  sino  por  el  contmrio  desconfiando.de  esos  principios. 

La  condición  del  labriego  os  ahora  mui  inferior  a  \u  que  tenia 
en  los  tiempos  de  Cobbet,  ¡Hasta  en  los  diasde  Arturo  Young  el 
labrador  se  encontraba  en  una  situación  mas  ventajosa!  Los  que  vi- 
ven en  el  centro  de  la  actividad  industrial  i  entre  quienes  por  con- 
sjgniente  la  taza  del  salario  es  elevada  por  la  competencia  de  la 
enerjía  manufacturera,  probablemente  no  tienen  ninguna  idea  de  la 
e^Iida  miseria  que  es  la  soerte  invariable  del  labrador  en  el  Sud 
de  Inglaterra.  Su  salario  ha  subido  apenas  en  los  últimos  veinte 
afíoB.  Han  abaratado  unas  cuantas  de  sus  superfinidadea^  pero  la 
mayor  parte  de  los  artículos  indispensables  para  su  humilde  vida  han 
aumentado  de  valor,  (el  desarrollo  de  los  feíTocarriles  ha  igualado 
los  precios  en  las  ciudades  i  los  campos).  El  valor  de  la  carne,  la 
mantequilla,  el  queso  i  la  leche,  es  ahoni  doblé  del  que  tenían  hace 
veinte  años  en  los  distritos  rurales.  También  ha  subido  el  arriendo 
de  las  casas,  i  parece  que  todavía  subirá  obedeciendo  a  causas  en 
que  no  tengo  tiempo  para  insistir.  La  mejor  prueba  de  la  profun- 
didad a  que  han  descendido  los  labriegos  de  las  comarcas  meridio- 
nales es  la  fortyiacíon  de  cuadrillas  de  muchachos  i  la  temprana 
edad  en  que  los  chiquillos  principian  a  trabajar. 

Cobbet  durante  la  gran  guerra  i  lá  reacción  que  vino  después 
de  la  paz,  vio  el  principio  de  esta  miseria.  Refirió  en  cierto  mo- 
do sus  diversas  causas  a  la  absorción  del  capital  en  lá  gderra  i  la 
limitada  demanda  de  trabajo.  Cobbet  pensó  con  razón  que  la  ri- 
queza del  país  había  sido  consumida  en  gastos  esteríoros,  en  sub- 
sidios estranjeros  i,  en  no  pequeña  parte,  en  provecho  de  los  ajen- 
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-tes  de  empréstitos.  Miraba  a  estos  últimos  con  un  inix^nso  dis^ 
gusto. 

Como  la  mayor  parte  de  los  hombres  de  simpatías  ardientes  i  de 
odios  mas  ardientes  todavía,  Cobbet  creía  en  la  posibilidad  de  re- 
mediar estos  males  valiéndose  de  espedientes  comunistas.  Su  <t His- 
toria de  la  Reforma»  es  un  ataque  a  la  riqueza  hereditaria  de  los 
Tudor.  Su  «Jjegado  a  los  Párrocos»  fué  un  asalto  a  los  avances  de 
la  iglesia.  Sus  luchas  con  O'Connell,  sus  ataques  a  Malthus,  Mr- 
Lowe  de  Bingbam,  í  Mr.  Chadwck,  fueron  el  resultado  de  su  ad- 
miración por  la  antigua  alei  de  los  pobres.» 

La  <rlei  de  los  pobres»  en  tiempo  de  Isabel^  no  compensaba  la 
pérdida  que  el  pueblo  habia  tenido  por  la  supresión  de  los  monas- 
terios i  la  enajenación  do  sus  propiedades.  Pero  fué  una  conse- 
cuencia de  este  gran  cambio  social.  Ln  riqueza  de  estas  órdenes 
fué  rápidamente  disipada  por  Enrique  VIII.  El  valor  que  sus 
cortesanos  i  sus  nobles  pagaron  por  estas  propiedades-  fué  rápida- 
mente disipado.  Este  consumo  del  capital  público  trajo  la  depre*- 
ciacion  jeneral  a  que  he  aludido.  La  agricultura  fué  abandonada 
i  la  crianza  de  ganados  vino  a  reemplazarla.  Los  labradores  que^ 
daron  sin, empleo  i  en  la  miseria.  Inútilmente  se  declaró  la  vagan- 
cia un  crimen  capital.  La  «leí  de  los  pobres»  fué  el  último  refujiQ 
para  escapar  al  bandolerismo.  1SÍ\  'pauperismo,  que  difícilmente 
pudo  existir  en  el  período  de  prosperidad  del  siglo  XVIII  fué  el 
mal  cuminante  del  siglo  XIX.  En  algunas  parroquias  el  ausilio  a 
los  pobres  lo  absorvia  todo.  Era  necesario  escapar  al  mal  i  i)or 
mas  duro  que  fuese  el  remedio  lo  encontraron  i  aplicaron. 

Malthus  i  los  escritores  de  su  escuela  defendían  las  medidas 
mas  estremas.  Cobbet  creia  que  garantizando  la  apropiación  de 
terreno  i  permitiendo  que  la  usurpación  del  propietario  (él  lo  mi- 
raba como  un  usurpador),  no  fuese  perturbada,  tenia  el  pobre  nn 
derecho  indiscutible  a  ser  sostenido  con  los  productos  de  esa  tierra. 
^El  derecho  a  la  tierra,  decia  él,  sé  funda  en  el  trabajo  i  sola- 
mente en  el  trabajo.»  El  trabajo  puede  ser  separado  de  la  tierra, 
pero  no  puede  ser  defraudado  en  sus  intereses,  no  se  le  puede  ncf 
gar  su  parte  en  la  distribución  de  lo  que  él  solo  ha  ganado.  Pa- 
ra él  por  consiguiente  los  argumentos  de  los  economistas  no  so* 
lo  eran  desagradables,  miraba  >sns  planes  como  inmorales  i  frau- 
dulentos. No  era  la  dei  de  los  pobres»  a  su  juicio  la  que  habia 
degradado  al  labrador,  sino  el  mal  gobierno  i  la  torpeza  de  los  gas-^ 
tos.  No  era  un  esfuerzo  para  mejorar  su  condición  por  medio  de 
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liña  sana  severidad,  como  Malthus  i  Lowe  pretendian,  sino  la  dismi- 
nución de  los  arriendos  i  la  supresión  de  los  impuestos  parroquia- 
les lo  único  que  podia  salvar  la  situación.  Por  íbrinna  Cobbet  i 
los  que  i^aciocinaban  como  él  fueron  vencidos.  Las  casas  de  obre- 
ros no  son  ya  el  asilo  en  que  la  pobreza  hereditaria  se  cria  i  de- 
sarrolla, sino  penitenciarias  '  para  los  sanos,  refujio  para  los  viejos  • 
i  los  enfermos.  Es  verdad  que  el  resultado  del  sistema  de  las  casas^ 
de  obreros  no  ha  sido  favoi-able  para  desalentar  el  alivio  de  los 
trabajadores  por  medio  de  la  cíiridad  pública.  No  está  resuelta 
todavía  la  cuestión,  si  el  labrador'  tiene  o  no  derecho  a  alguna 
compensación  por  la  supresión  de  las  leyes  i  costumbres  que  han 
destruido  su  parte  en  los  productos  de  la  tierra;  pero  nadie  duda 
ahora  que  sean  cuales  fueren  estas  compensaciones,  no  pueden  ser 
un  sistema  que  destruye  completamente  el 'freno  de  la  prudencia  i 
que  da  paso  a  todos  los  impulsos  de  independencia. 

Cobbet  denunció  el  papel  moneda  en  la  época  de  la  guerra,  i  los 
espedientes  adoptados  por  Peel  para  hacer  desaparecer  ese  papel 
después  de  la  guerra.  El  primero  creia  que  habia  favorecido  a  la 
clase  acaudalada,  i  los  últimos  eran  para  él  un  esfuerzo  para  con- 
solidar las  ganancias  acumuladas  por  los  financistas  durante  la  gue-^ 
rra.  Con  su  habitual  tendencia  a  las  profesías  políticas,  predijo  que 
la  conversión  en  metálico  no  seria  nunca  realizada,  i  publicó  su 
«GridíroftD  para  sostener  sus  idtas.  La  conversión  era  justa' i  ne- 
cesaria; pero  Cobbet  tenia  razón  ei\  cierto  modo.  Lalejislacion  de 
Peel  fué  seguida  de  una  rara  angustia.  Como* de  ordinario,  los  in- 
tereses agrícolas  sufrieron,  clamaron,  i  fueron  eiscuchados;  i  debi^ 
mos  a  sus  importunidades  las  últimas  tarifas  productoras. 

No  puedo  entrar  en  una  pintura  mas  detallada  de  lo  que  era  la 
Inglaterra  el  dia  en  que  murió  Cobbet,  i  lo  que  es  la  Inglaterra  eñ 
el  momento  actual.  Baste  decir  que  aunque  algunos  intereses  han 
sufrido — i  desgraciadamente  los  que  necesitaban  mas  desarrollo, — 
el  progreso  material  del  país  ha  sido  en  jeneral  continuo  i  rápido. 
La  prosperidad  ha  seguido  a  una  sabia  lejislacion,  porque  es  un 
axioma  en  política  que  las  clases  asalariadas  tienen  un  idteres  ma- 
yor en  la  cordura  del  gobierno  i  en  la  moralidad  pública,  que  las 
otras  clases^ sociales.  Las  siniestras  predicciones  que  acompañaron 
las  reformas^  hace' cuarenta  años  se  han  desvanecido^  i  habrian  sido 
olvidadas  sino  fuesen  invariablemente  renovadas  cuando  se  exijen 
nuevos  cambios.  I  sobre  todo,  el  Reino  Unido  ha  producido  hombres 
enérjicos  i  sabios  cuya  vida  forma  un  notable  contraste  con  los  es^ 
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tadistas  i  loa  eclesiásticos  de  los  tempestuosos  tiempos  de  Cobbet. 
Pero,  no  es  fácil  señalar  la  influencia  especial  que  la  carrera  de 
un  hombre  semejante  ejerce  sobre  la  época  en  que  vive  i  la  época 
que  le  sucede.  Era  imposible  que  nn  escritor  popular  que  desem- 
peñó un  papel  ta;n  notable,  no  ausilinse  las  fuerzas  que  han  dado 
a  la  pociedíid  su  talla  i  su  forma  actual.  Cobbet  por  lo  menos  fami- 
liarizó al  pueblo  con  la  educación  mas  eficaz,  le  enseñó  a  juzgar  los 
acontecimientos  públicos  i  los  hombres  públicos.  Sino  fué  el  pro- 
jenitor  de  la  prensa  libre,  fué  a  lo  menos  uno  do,  sus  primeros  hi- 
jos. Es  verdad  qiie  él  desfigqró  su  vigoroso  inglés  <?on  las  persona- 
lidades, que  dañó  su  propia  reputación  con  sus  animosidades  apa- 
sionadas í  feroces,  pero  amaba  de  corazón  a  su  país  i  a  sus  compa- 
triotas i  estaba  pronto  a  luchar  por  lo  que  él  creía  el  derecho.  No 
puede  ser  duradera  ninguna  popularidad  que  no  descansa  en  un 
verdadero  interés  por  el  bien  público,  aunque  los  medios  que  se 
propongan  para  servirlo  sean  erróneos  i  aun  cuando  el  efecto  no 
sea  conseguido  por  falta  de  esperiencia.  En  la  naturaleza  de  Co- 
bbet el  bien  predominaba  enormemente  oobre  el  maL  La  influen- 
cia de  sus  escritos  fué  en  suma  benéfica  porque  eran  puros,  ar- 
dientes, honrados.  Muchas  faltas  de  intelijencia  i  de  carácter  le 
impidieron  ser  un  grande  hombre.  Los  defectos  de  su  educación 
fueron  la  causa  de  muchos  juicios  prematuros.  Pero  sostuvo  la  vi- 
da de  mucho  que  era  verdadero  i  justo  en  una  época  ^^que  la 
verdad  i  la  justicia  estaban  reducidas  a  luchar  por  la  existencia. 
Podemos  estar  seguros  que  habia  mucho  de  valioso  en  un  hombre 
cuyos  peritos  fueron  leídos  por  millones  durante  su  vida  i  cuyo 
ataúd  fué  seguido  por  miles  al  depositarlo  en  el  sepulciip  de  sus- 
padres. 


Thorold  Roqebs 
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MARÍA  DEL  TRANSITO  PRIETO.    • 

sus  ÚLTIMOS  PAISAJES. 


La  reciente  esposíciorl  de  pinturas  nos  ha  procurado  el  placer 
de  admirar  los  últimos  paisajes  de  la  señorita  María  del  Tránsito 
Prietpj  joven  artista,  que  posee  un  nombre  ya  célebre;  alma  lleha 
de  poesía  i  de  ternura  que  concibe  la  naturaleza  en  su  forma  mas 
bella  í  romántica.  La  señorita  Prieto>  discípula  de  Antonio  Smitb, 
ha  heredado  mas  que  ningún  otro  de  los  discípulos  del  inolvidable 
maestro,  su  franqueza  i  sencillez,  su  colorido  siempre  verdadero^ 
sus  tonos  armoniosos.  Sus  cuadros  son  obras  de  inspiración  embe- 
llecidas por  un  soplo  poético.  No  hai  en  ellas  el  horror  de  las  mon- 
tañas desnudas  i  de  las  llanuras  sin  yerba  sino  el  encanto  de  la 
vida  animada  de  la  naturaleza,  llena  de  murmullos  misteriosos  i 
de  sonidos  armónicos.  , 

Admira  ver  como  esa  joven  estudiosa,  sin  la  dirección  constante 
de  un  hábil  maestro,  sin  que  reciba  los  consejos  de  los  artista» 
académicos,  ha  podido  llegar  por  la>sola  inturcion  del  arte,  por  la 
fuerza  de  su  vigoroso  talento  i  confservando  solo  oomo  un  vago  re- 
cuerdo las  primeras  lecciones  de  Smith,  a  la  altura  en  que  hoi  se 
encuentra  colocada;  pero  este  resultado  brillante  no  es  obra  esclu- 
siva  del  talento  de  la  artista,  sino  también  el  result^ido  de  las  con- 
diciones especiales  i  favorables  que  tiene  entre  nosotros  el  estudia 
del  paisaje^  la  única  escuela  de  pintura  posible  en  Chile  (mientra» 
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no  tengamos  museos  i  garandes  maestros  que  nos  sirvan  de  guia), 
pues  que  nuestra  misma  hermosa  naturaleza  nos  inspira  con  las 
])roporciones  grandiosas  de  siis  bosques  i  monta üas,  la  limpidez 
del  cielo  i  la  pureza  de  las  aguas! 

El  paisaje  mas  notable  ^ue  la  señorita  Prieto  ha  presentado  al 
sulon  este  año,  es  un  efecto  de  lunii  en  un  bosque.  Esa  selva  gran- 
diosa, casi  impenetrable,  en  la  que  la  luna  esparce  su  luz  suave 
permitiendo  conocer  a  los  reflejos  de  su  dulce  clatridad  los  mas 
mínimos  detalles,  esta  ejecutado  con  atrevimiento  i  verdad.  Na 
hai  en  este  cuadro  esa  escrupulosidad  monótona  que  algunos  pin- 
tores de  nuestra  escuela  {  restan  a  los  detalléis  i  de  los  cuales  era 
tan  sobrio  Smith.  Los  grandes  efectos  la  preocupan  préférenl-emen* 
te  reconcentrando  en  ellos  toda  su  atención  i  estudio. 

Involuntariamente  se  presenta  a  nuestra  imajirtacion,  en  pre- 
sencia de  estei  hermoso  paisaje,  los  árboles  seculares  de' nuestros 
bosques  del  sur,  cujras  ramas  se  estienden  ampliamente  hospedan- 
do centenares  de  aves  en  el  encantador  laberinto  de  su  follaje.  So 
siente  una  especie  de  solemne  impresión  a  la  vista  do  esas  grandes 
selvas,  i  se  cree  oir  los  conciertos  do  las  ai^es  i  los  murmullos  de 
las  hojas,  que  forman  una  doble  orquesta  de  armonías  i  de  can  * 
ticos. 

Otro  paisaje  orijinal  de  la  señorita  Prieto  es  un  efecto  de  sol  en 
las  cordilleras.  Hai  en  esta  composición  todo  el  calor,  toda  la  riqueza 
de  vida  i  de  luz  que  ella  exije.  Los  rayos  de  nuestro  ardiente  sol  de 
enero  doran  las  nieves  de  los  Andes  e  iluminan  hasta  el  fondo  de 
los  valles.  En  presencia  de  esta  composición  ejecutada  con  basi 
tiinte  verdad  i  poesía,  se  conoce  quo  la  artista  no  solo  admira  sino 
que  siente  profundamente  a  la  naturaleza. 

Estos  dos  cuadros,  de  efectos  tan  diversos,  manifiestan  los  pro- 
gresos alcanzados  por  la  joven  artista,  gracias  solo  a  su  talento  i 
constancia;  cuando  la  señorita  Prieto  dé  a  sus  paisajes  fondos  mas 
distantos,  cuándo  tenga  una  idea  mas  completa  del  poder  i  de 
los  recursos  del  arte,  pues  con  el  arto  se  obtienen  muchas  veces 
efectos  que  no  posee  la  misma  naturaleza,  cuando  dé  a  sus  obras 
todo  el  carácter  de  una  poderosa  orijinalidad,  entonces  la  modesta 
i  tímida  aficionada  podrá  entablar  una  lucha  con  la  naturaleza  ^' 
vencerla,  arrancándole  todos  los  materiales  que  puedan  servir  de 
base  a  sus  poéticas  concepciones. 

Vicente  Grez. 
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LORD  BYRON. 


Hemos  leído  las  memorias  de  Byron,  publicadas  por  Moore,  coa 
el  mas  viyo  ínteres.  Considerándolas  simplemente  como  una  obra 
literaria^  merecen  ser  colocadas  entre  los  mejores  modelos  de  pro-* 
sa  inglesa  producidos  en  nuestro  siglo.  No  contienen  es  verdad  un 
solo  pasaje  que  rivalice  con  dos  o  tres  pasajes  que  podríamos  en- 
tresacar de  la  vida  de  Sñeridan;  pero  en  su  conjunto  son  infinita- 
mente superiores  a  esta  última  obra.  El  estilo  es  agradable,  claro  i 
franco  i  cuando  se  eleva  a  la  altura  de  la  elocuencia  lo  hace  sin 
ostentación  i  sin  esfuerzo,  i  el  fondo  no  es  inferior  a  la  forma.  Se- 
ria difícil  señalar  un  libro  que  encerrase  una  suma  mayor  de  be- 
nevolencia, de  equidad,  i  de  modestia.  Evidentemente  ha  sido  es- 
crito no  para  hacer  ver  el  talento  con' que  su  autor  puede  escribir 
sino  para  defender  en  cuanto  lo  permite  la  verdad,  la  memoria  de 
un  hombre  célebre  que  no  puede  ya  defenderse  a  sí  mismo.  Moo- 
re  no  se  coloca^  nunca  entre  Byron  i  el  público.  A  cada  paso  debe 
haberse  sentido  inclinado  al  egoísmo,  i  sin  embargo  no  ha  ha- 
blado de  sí  mismo  sino  cuando  el  asunto  lo  exijia  imperiosa- 
mente. 

Una  gran  parte,  i  a  decir  verdad  la  mayor  parte  de  estos  volú* 
menes  consisten  en  estractos  de  las  cartas  i  del  diario  de  lord  By- 
ron, i  es  difícil  hablar  con  demasiado  elojio  de  la  habilidad  que  ha 
desplegado  Moore  en  la  elección  i  el  arreglo  de  sus  estractos.  No 
».  c.  37 
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diremos  que  no  hemos  encontrado  aquí  i  allá,  en  esos  gruesos  to- 
lúmenes,  alguna  anécdota  que  habría  valido  mas  omitir,  alguna 
carta  que  se  habria  hecho  bien  en  suprimir,  algún  nombre  que  era 
necesario  ocultar  con  asteriscos,  o  asteriscos  que  no  consiguen 
ocultar  un  nombre.  Pefo  es  imposible  no  reconocer  que  en  suma 
Moore  ha  desempeñado  su  t/irea  con  mucho  juicio  i  humanidad. 
Cuando  consideramos  la  vida  quo  ha  llevado  lord  Byron,  su  petu- 
lancia, su  carácter  irritable  i  su  necesidad  de  espansion,  admiramos 
la  destroza  con  que  Moore  ha  conseguido  dejar  ver  el  carácter  i 
las  opiniones  de  su  amigo  hiriendo  tan  rara  vez  los  sentimientos 
de  los  que  lo  han  sobre^vivido.  "^ 

Los  estractos  del  diario  i  la  correspondencia  de  lord  Byron  tie- 
nen un  valor  inmenso,  no  solo  por  los  datos  que  encierran  sobre 
el  hombre  distinguido  que  los  ha  escrito,  sino  también  por  su  raro 
mérito  literario.  Sus  cartas,  a  lo  menos  las  que  escribió  en  Italia, 
figuran  entre  las  mejores  que  exiten  en  nuestra  lengua.  Son  menos 
afectadas  que  las  de  Pope  i  de  Walpole;  son  mas  nutridas  i  mas 
interesantes  que  las  de  Cowper.  Sabiendo  que  muchas  de  sus  car- 
tas no  eran  únicamente  escritas  para  las  personas  a  que  iban  diriji- 
das'sino  que  eran  verdaderas  circulares  qne  leeria  una  sociedad  nu- 
merosa, esperábamos  encontrar  en  ellas  talento  i  animación,  pero, 
mui  poca  o  ninguna  soltura;  estábamos  prevenidos,  i  atisbábamos 
las  trasas  de  estiramiento  en  el  estilo  i  embarazo  en  las  transicio- 
nes. Pero  hemos  sido  agradablemente  burlados,  i  debemos  confesar 
que  si  el  estilo  epistolar  de  lord  Byron  era  artificial,  es  un  ejem- 
plo raro  i  admirable  de  ese  arte  superiol*  que  no  puede  ser  distin- 
guido de  la  naturalidad. 

Ningún  estracto  puede  djir  una  idea  exacta  del  profundo  i  pe- 
noso interés  que  despierta  este  libro.  Seria  difícil  encontrar  en 
una  obra  de  fantasía  una  historia  tan  triste  i  tan  lúgubre  como 
esa,  i  nos  sentimos  poco  inclinados  a  envidiar  al  moralista  que 
puede  leer  ese  libro  sin  sentir  el  corazón  comprimido; 

La  hermosa  fábula  de  que  so  servia  la  duquesa  de  Orleans  para 
esplicar  el  carácter  de  su  hijo  el  Rejente,  podría  con  lijeras  varia- 
ciones aplicarse  a  Byron.  Todas  las  hadas,  menos  una  sola,  fueron 
invitadas  al  rededor  de  su  cuna.  Todas  las  comadres  habian  pro- 
digado sus  dones.  Una  le  habia  concedido  la  nobleza,  otra  el  je- 
nio,  otra  la  belleza.  La  hada  maléfica,  que  no  había  sido  invitada, 
se  presentó  al  fin  i  no  pudiendo  quitar  lo  que  sus  hermanas  habían 
concedido  al  favorito,  mezcló  una  maldición  a  cada  uno  de  lo» 
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favores.  En  la  situación  social  de  lord  B^Ton,  i  en  su  espíritu, 
en  su  carácter  i  hasta  en  su  persona  había  unu  estrafia  reunión  de 
elementos  opuestos.  Poseia  desde  su  cuna  todo  lo  que  los  hombres 
desean  i  admiran.  Pero  a  cada  una  de  esas  ventajas  eminentes  iba 
unido  un  elemento  de  humillación  i  de  miseria.  Habia  salido  de 
una  familia  noble  i  antigua  es  verdad,  pero  degradada  i  empobre- 
cida por  una  serie  de  crímenes  i  locuras  que  hablan  alcanzado  una 
publicidad  escandalosa.  El  pariente  a  quien  el  sucedió  habia  muer- 
to ppbre,  i  a  no  ser  por  la  induljencia  de  los  jueces  habria  muer- 
to en  un  patíbulo.  El  joven  lord  tenia  facultades  estraordina- 
rias,  pero  tenia  una  parte  mal  sana  en  su  espíritu.  Su  corazón 
era  jeneroso  i  sencillo,  pero  su  carácter  era  caprichoso  e  irritable. 
Tenia  una -de  esas  cabezas  que  loa  escultores  se  complacen  en  co- 
piar^  i  en  un  pió  una  de  esas  diforraidades  que  los  mendi<yos  si- 
mulan en  las  calles.  Notable  al  mismo  tiempo  por  la  debilidad  i  la 
fuerza  de  su  espíritu,  afectuoso  i  malévolo,  gran  sefior  pobre  i 
hermoso  inválido.  No  ha  habido  ningún  hombro  que  mas  que  él 
necesitase  una  educación  firme  i  juiciosa.  Pero  por  mas  capri- 
chosa que  haya  sido  la  naturaleza  al  formarlo,  fué  mas  capricho- 
sa todavía  la  madre  a  quien  cupo  la  tarea  de  dirijir  su  carácter. 
Ella  pasaba  de  los  paroxismos  del  furor  a  los  paroxismos  de  la 
ternura,  a  veces  abrumaba  a  su  hijo  con  caricias,  i  a  veces  lo  in- 
juriaba recordándole  su  deformidad.  Entró  al  mundo;  i  la  sociedad 
lo  trató  conio  su  madre  lo  habia  tratado,  a  voces  con  amor,  a  ve- 
ces con  crueldad,  nunca  con  justicia.  La- sociedad  fué  para  él  al- 
tenjativaniente  complaciente  i  rigurosa,  siempre  sin  discernimien- 
to. Fué  en  toda  la  estension  de  la  palabra  un  niño  mimado:  el 
^iño  miroaílo  de  su  madre,  el  niño  mimado  de  la  naturaleza,  el 
niño  mimado  de  la  fortuna,  el  niño  mimado  de  la  gloria,  el  niño 
mimado  de  la  sociedad.  Sus  primeros  poemas  fueron  recibidos  con 
un  desprecio  que  no  merecian,  por  mas  pobres  que  fueran.  I  por 
el  jcontrario,  el  poema  que  publico  al  volver  do  sus  viajes  fué  mu- 
cho mas  aplaudido  do  lo  que  merecia.  A  los  veinte  i  cuatro  años 
ae  encontró  en  la  cima  mas  elevada  de  la  reputación  literaria,  con 
Walter  Scott,  Wordsworth,  Southey,  i  otros  escritores  distingui- 
dos colocados  a  á\is  pies.-  Es  difícil  que  haya  en  la  historia  otro 
ejemplo  do  un  escritor  levantado  tan  súbitamente  a  una  altura  tan 
,yerüjinosa. 

^.  Así  un.  joven  a  quien  la  naturaleza  habia  dotado  con  pasiones 
yiolentas  i  a  quien  la  educación  no  habia  enseñado  dominarlas,  se 
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Tió  de  improviso  rodeado  por  todo  lo  que  puede  halagar  o  estima-* 
lar  las  inclinaciones  mas  poderosas  de  nuestra  naturaleza;  se  vio 
admirado  en  cien  salones^  saludado  por  las  aclamaciones  del  país 
entero,  aplaudido  por  los  hombres  mas  aplaudidos,  amado  por  las 
mujeres  mas  amables;  tuvo  todo  lo  que  pueden  dar  la  sociedad  i  la 
gloria.  Vivió  como  viven  muchos  hombres  que  no  tienen  escusaa 
semejantes  que  alegar  para  hacerse  perdonar  sus  faltas.  Pero  sus 
conciudadanos  i  conciudanas  habian  resuelto  admirs^rlo  i  amarlo. 
No  se  quería  ver  en  sus  excesos,  mas  que  los  resplandores  de  esa 
misma  alma  de  fuego  que  inflamaba  su  poesía.  Atacaba  la  relijion^ 
i  sin  embargo  su  nombre  era  citado  con  ternura  en  el  mundo  re- 
lijioso,  i  muchas  publicaciones  relijiosas  solo  criticaban  sus  trabajos 
con  una  dulzura  singular.  Atacaba  al  príncipe  rejente,  i  no  por  eso 
se  enajenaba  los  torios.  Parecia  que  debia  perdonársele  todo  a  la 
juventud,  al  rango  i  al  jenio. 

Después  vino  la  reacción.  La  sociedad  tan  caprichosa  en  su  in- 
dignación como  en  su  benevolencia,  se  enfureció  contra  el  favorito 
que  habia  acariciado  tanto.  Lo  habia  adorado  con  una  idolatría  sin 
razón;  lo  persiguió  con  una  furia  igualmente  desrazonable.  Se  han 
escrito  muchas  pajinas  sobre  los  desgraciados  acontecimientos  do- 
mésticos que  decidieron  de  su  vida.  Sin  embargo,  el  público  no  sa- 
be ni  ha  sabido  nunca  nada  de  positivo.   Lo  único  que  pudo  pene- 
trar es  que  lord  Byron  se  disgustó  con  lady  Byron  i  que  ella  ^e  ne- 
gó a  vivir  con  él.  Es  verdad  que  no  han  faltado  las  insinuaciones; 
muchos   han  movido  la  cabeza  i  levantado  los  hombres  diciendo: 
«bien,  bien,  sabemos,))  i  «podríamos  si  quisiéramos, i>  i  «si  pudiéra- 
mos hablar,»  i  «hai  ientes  que  podrían,  si  quisieran.»    Pero  cree- 
mos que  nadie  ha  presentado  al  público  un  solo  hecho  apoyado  en 
testimonios  aceptables,  un  solo  hecho  que  indique  que  lord  Byron 
ha  sido  mas  culpable  que  cualquiera  de  los  hombres  que  no  viven 
con  su  mujer.  Los  jurisconsultos  que  lady  Byron  consultó  opina- 
ron incontestablemente  que  no  debia  vivir  con  su  marido.  Pero  es 
necesario  recordar  que  opinaron  de  este  modo  sin  haber  oido  a  las 
dos  partes.  Con  esto  no  decimos,  ni  queremos,  dar  a  entender  que 
lady  Byron  mereciese  el  menor  reproche.  Creemos  que  los  que  la 
condenan  apoyándose  en  los  hechos  que  el  público  conoce  ahora 
son  tan  temerarios  como  los  que  condenaron  a  su  marido.  No  qué* 
remos  pronunciar  ningún  juicio;  ni  siquiera  podemos  formarlo  eki 
nuestra  conciencia  sobre  un  asunto  que  nos  es  tan  incompletamen^ 
te  conocido.  Habria  sido  una  fortuna  si  en  la  época  de  la  separa- 
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•ion  hubiesen  tenido  esta  reserva  todos  los  que  estaban  tan  lejos 
de  conocer  el  fondo  de  las  cosas  como  lo  estamos  nosotros;  en  esai 
circunstancias  la  reserva  era  la  justicia. 

No  conocemos  espectáculo  mas  ridículo  que  el  del  público  in- 
fles en  nao  de  sus  accesos  periódicos  de  moralidad.  En  jeneral,  los 
raptos,  los  divorcios  i  las  qíierellas  domésticas  pasan  desapercibi- 
dos. Leemos  las  historias  escandalosas,  hablamos  de  ellas  un  dia. 
i  después  las  olvidamos.  Pero  cada  seis  o  siete  años  nuestra  virtud 
se  hace  feroz.  No  podemos  tolerar  que  se  violen  las  leyes  de  la 
relijion  i  la  decencia.  Nos  empeñamos  en  poner  una  barrera  al  vi- 
cio. Nos  empeñamos  en  convencer  a  los  libertinos  que  el  pueblo 
ingles  sabe  apreciar  en  toda  la  importancia  de  los  lazos  domésti- 
cos. Para  conseguir  este  propósito  escojemos  como  víctima  espia- 
toria  un  desgraciado,  tan  depravado  como  cien  otros  cuyas  faltas 
han  sido  tratadas  con  induljencia.  Si  tiene  hijos  es  necesario  qui- 
társelos. Si  tiene  profesión,  es  necesario  obligarlo  a  abandonarla- 
La  clase  superior  le  vuelve  la  espalda,  i  el  pueblo  lo  silva.  Es,  en 
buena  cuenta,  una  especie  de  macho  cabrío,  un  representante  es- 
cojido  de  las  faltas  ajenas,  i  se  mira  sus  angustias  como  un  castigo 
suficiente  que  espía  todas  las  faltas  de  los  otros  criminales  de  la 
misma  categoría.  Entonces  contemplamos  con  gran  complacencia 
nuestra  propia  severidad,  i  comparamos  con  mucho  orgullo  el  alto 
nivel  de  la  moralidad  inglesa  i  el  relajamiento  do  las  costumbres 
parisienses.  En  fln,  nuestra  cólera  queda  satisfecha,  nuestra  vícti- 
ma queda  perdida,  despedazada.  I  nuestra  virtud  vuelve  adormir- 
se tranquilamente  durante  otros  siete  años.  Es  evidente  que  se 
debe  reprimir  en  lo  posible  los  vicios  que  destruyen  la  felicidad 
doméstica.  También  es  evidente  que  la  lejislacion  penal  no  pueda 
reprimirlos.  Es,  pues,  justo  i  deseable  que  la  opinión  pública  les 
imponga  un  castigo.  Pero  deberla  castigarlos  con  constancia,  con 
firmeza  i  moderación,  en  vez  de  atacarlos  por  accesos  i  súbitos 
arrebatos.  No  debería  haber  en  estos  casos  mas  que  un  solo  poso 
i  una  sola  medida.  Diezmar  es  una  manera  de  castigar  que  des- 
pertará siempre  muchas  objeciones.  Es  el  recurso  de  los  jueces 
demasiado  indolentes  o  demasiado  impacientes,  para  examinar  los 
hechos  i  establecer  las  distinciones  delicadas  que  separan  las  di- 
versas gradaciones  del  crimen.  Es  una  práctica  irracional  aun  en 
los  casos  en  que  ha  sido  aceptada  por  los  tribunales  militares.  Pe- 
ro es  infinitamente  mas  irracional  todavía  cuando  la  .adopta  el  tri- 
banal  de  la  opinión  pública.  Es  bueno  que   ciertas  malas  acciones 


294 


KEVISTA   CHÍLENA. 


vayan  siempre  acoinpíiñadas  do  cierta  dosis  do  vergüenza,  Pero 
no  es  bueno  que  lo.s  culpables  solo  tengan  que  correr  los  riesgos 
de  una  lotería  de  la  infamia;  no  es  bueno  que  noventa  i  nueve  en- 
tre ciento  queden  impunes;  no  es  bueno  que  el  centesimo,'  ialvez 
el  mas  inocente,  pague  por  todos.  Recordamos  haber  oído  al  po- 
pulacho reunido  a  las  puertas  de  Lincoln  Inn  silvar  a  un  hombre 
perseguido  por  el  procedimiento  mas  opresivo  que  existe  en  la  leí 
inglesa.  Lo  silvaban  porque  había  sido  un  marido  infiel,  como  si 
alguno  de  los  hombres  iiias  populares  de  este  siglo,  lord  Nelson, 
por  ejemplo,  no  hubieran  sido  maridos  infieles!  Recordamos  un 
hecho  mas  singular  todavía.  En  un  tiempo  en  que  hombres  cuyas 
galanterías  eran  conocidas  por  todos  i  habian  sido  legalmente  de- 
mostradus,  desempeñaban  sin  embargo  algunas  de  las  funciones 
mas  importantes  del  Estado  i  dal  ejército,  presidian  reuniones  de 
caridad  i  relijiosas,  hacian  las  delicias  de  toda  la  sociedad  i  eran 
adorados  por  la  multitud ;  en  ese  mismo  tiempo  (¿lo  creerá  la  pos- 
teridad?) una  tropa  de  moralistas  sublevados  ha  ido  al  teatro  a 
lapidar  a  uu  pobre  actor  que  había  perturbado  la  felicidad  conyu- 
gal de  un  alderman.  ¿Qué  podia  escita  •  Ce  esta  manera  el  celo  del 
auditorio  en  contra  del  ofensor  o  en  favor  del  ofendido?  Nunca  lo 
hemos  podido  comprender.  Nunca  se  ha  supuesto  que  la  situación 
de  un  autor  fuese  particularmente  favorable  para  el  desarrollo  de. 
las  virtudes  austeras,  ni  que  un  alderman  poseyese  alguna  inmu- 
nidad especial  que  debiera  ponerlo  al  abrigo  de  ese  jénero  do  des- 
gracias que  entonces  escitaba  la  cólera  del  público,  Pero  así  es  la 
justicia  de  la  huiuímidad. 

En  estas  dos  ocasiones  el  castigo  era  excesivo;  pero  la  ofensa 
era  conocida  i  probada.  Con  lord  Byron  se  mostraron  mas  severos; 
se  hizo  con  él  una  verdadera  justicia  o  lo  Jedwood.  Primero  la 
ejecución,  después  la  investigación;  i  la  acusación  llegó  al  fin,  o 
mas  bien  no  ha  llegado  todavía.  Sin  saber  absolutamente  nada  de 
lo  que  habia  pasado  en  la  familia  de  lord  Byron,  el  público  se  exal- 
tó violentamente  en  su  contra  i  se  puso  a  inventar  historias,  que 
pudiesen  justificar  su  cólera.  Circulaban  al  mismo  tiempo  diez  o 
veinte  versiones  distintas  de  la  separación  de  los  dos  esposos,  vein- 
te versiones  que  no  tenían  ningún  punto  de  contacto,  escepto  el 
de  que  todas  eran  desprovistas  de  sentido  común.  Las  almas  cari- 
ibativas  que  las  repetían  no  sabían,  ni  se  cuidaban  de  saber,  si  esas 
versiones  se  apoyaban  en  algún  hecho  auténtico.  Eñ  realidad  no 
(Bran  la  causa,  sino  el  resultado  de  la  indignación  pública.  Se  pare- 
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eian  a  esas  infames  9a!  iicnnias  que  Lewls  Goldsiníth,  i  otros  viles 
panfleteros  de  la  misma  especie  se  complacían  en  publicar  respecto 
de  Bonaparte,  cuando  contaban  que  había  envenenado  a  una  jo- 
ven con  arsénico  estando  en  1í^  escuela  militar,  que  había  soborna- 
do un  ganadero  para  asesinar  a  *Desaix  en  Marengo,  que  había 
resucitado  en  Saínt-Cloud  las  orjias  de  Qaprea.  Hubo  un  mo- 
mento en  que  las  anécdotas  de  esta  especie  <  fueron  creídas  por 
los  que  detestando  al  emperador  de  los  franceses  sin  saber  porque, 
se  encantaban  con  todo  lo  que  podía  justificar  su  odio.  Lord  Byron 
tuvo  la  misma  suerte.  »Sus  compatriotas  lo  miraban  mal.  Sus  es- 
critos i  su  carácter  habían  perdido  el  encanto  de  la  novedad.  Se 
había  hecho  reo  de  una  falta  que  difícilmente  se  perdona:  había 
sido  aplaudido  excesivamente^  había  escitado  demasiado  entusias- 
mo, i  el  público  con  su  justicia  habitual,  hizo  pagar  a  lord  Byron 
la  locura  de  su  propia  embriaguez.  Los  afectos  de  la  multitud  se 
parecen  mucho  a  los  de  la  pérfida  encantadora  de  las  Mil  i  una 
NocheSy  que  no  se  contentaba  con  despedir  a  sus  amantes,  cuando 
habian  espirado  los  cuarenta  días  de  su  ternura,  sino  que  los  con- 
denaba a  espiar  con  crueles  penitencias  el  crimen  de  haberle  gus- 
tado demasiado  por  un  momento. 

El  castigo  impuesto  a  lord  Byron  era  capaz  de  hacer  pedazos 
un  corazón  mas  firme  que  el  suyo:  Los  diarios  se  llenaron  de  in- 
jurias. Los  teatros  resonaron  con  millares  de  ultrajes.  Fué  des- 
terrado de  la  sociedad  en  que  antes  despertaba  una  admiración 
sin  limites.  Todas  esas  criaturas  serviles  que  se  complacen  con  la 
decadencia  de  las  naturalezas  superiores  se  apresuraron  a  saborear 
esta  caída,  i  tuvieron  razón:  obedecían  a  sus  instintos.  La  envidia 
brutal  de  los  ambiciosos  imbéciles  no  puede  saborear  con  frecuen- 
cia las  angustias  de  un  espíritu  semejante,  ni  la  degradación  de 
un  nombre  tan  elevado. 

El  hombre  desgraciado  dejó  para  siempre  su  país.  Los  ahullí- 
dos  de  sus  acusadores  lo  persigueron  al  través  del  mar,  a  lo  largo 
del  Bin,  mas  allá  de  ios  Alpes;  se  debilitaron  poco  a  poco;  acaba- 
ron por  no  hacerse  oír;  los  que  habian  levantado  la  tempestad 
principiaban  a  preguntarse  ¿por  qué  habian  gritado  tanto?  i  qui- 
sieron llamar  al  criminal  que  acababan  de  espulsar.  Su  poesía  fué 
mas  popular  que  nunca;  se  contaban  por  millares  i  por  decenas 
de  millares  los  que  nunca  lo  habían  visto  T  lloraban  leyendo  sus 
dolorosos  acentos. 

Había  fijado  su  residencia  en  las  riberas  del  Adriático',  en  la 
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ciudad  mas  pintoresca  i  mas  interesante,  baj6  el  cielo  mas  paro  i 
a  las  orillas  de  la  mar  mas  chispeante.  Entre  los  vecinos  que  se 
había  escojido  el  placer  de  censurar  a  los  demás  no  era  el  vicio 
dominante.  Era  una  raza  corrompida  con  un  mal  gobierno  i  una 
mala  relijion,  desde  hace  tiempo  célebre  por  sus  afícciones  volup- 
tuosas i  habituada  a  tolerar  todos  los  caprichos  del  sensualismo. 
No  tenia  porque  temer  la  opinión  pública  en  su  patria  adoptiva. 
Se  sumerjió  en  una  vida  estraña  i  delirante,  llena  de  excesos  que 
no  ennoblecian  ningún  sentimiento  tierno  o  jeneroso.  Desde  el 
fondo  de  su  harén  veneciano  lanzó  uno  en  pos  de  otro  una  serie 
de  volúmenes  llenos  de  elocuencia,  de  chispa,  de  emoción,  de  li- 
bertinaje i  de  amargo  desden.  Su  salud  no  tardó  en  sufrir  con  tan- 
ta intemperancia.  Encanecieron  sus  cabellos.  La  alimentación  no 
restauraba  sns  fuerzas,  una  fiebre  ardiente  lo  consumía.  Parecía 
que  su  cuerpo  i  su  espíritu  iban  a  perecer  al  mismo  tiempo. 

Una  relación,  culpable  es  verdad,  pero  que  se  podría  sin  em- 
bargo llamar  virtuosa  apreciándola  por  el  nivel  moral  del  pueblo 
en  que  vivia,  vino  a  arrancarlo  en  cierto  modo  a  esa  tremenda  de- 
gradación. Pero  nna  imajinacion  manchada  por  el  vicio,  un  carác- 
ter agriado  por  la  desgracia  i  un  cuerpo  habituado  a  la  fatal  esci- 
tacion  de  la  embriaguez,  le  impidieron  gozar  por  completo  la  feli- 
cidad que  pudo  encontrar  en  la  mas  tranquila  i  mas  pura  de  soa 
numerosas  relaciones.  Su  brillante  espíritu  no  habia  podido  sopor- 
tar impunemente  el  abuso  de  los  licores  ardientes  i  de  los  vinos  del . 
Hin  de  que  hacia  durante  la  noche  un  frecuente  uso.  Sus  versos 
perdieron  mucho  de  la  enerjía  i  de  la  brevedad  que  los  distinguía 
Pero  no  quiso  abandonar,  sin  un  último  esfuerzo  el  imperio  que 
habia  ejercido  sobre  los  hombres  de  su  tiempo.  Soñó  con  una  nue- 
va ambición;  quiso  ser  el  jefe  de  un  partido  literario,  el  gran  pro- 
motor de  una  revolución  intelectual  i  guiar  desde  el  fondo  de  su 
retiro  italiano  el  espíritu  público  de  Inglaterra,  como  Voltaire 
habia  guiado  desde  su  villa  de  Ferney  el  espíritu  público  de  Fran- 
cia. Probablemente  acariciando  esta  esperanza  fundó  El  Liberal, 
Pero  por  mas  poderosa  que  hubiera  sido  su  acción  sobre  la  ima- 
jinacion de  sus  contemporáneos,  se  engañó  al  apreciar  el  carácter 
de  su  fuerza  creyendo  que  con  ella  podría  dirijir  las  opiniones;  se 
engañó  todavía  mas  sobre  su  propio  carácter  creyendo  que  podría 
trabajar,  de  concierto  con  otros  escritores.  El  proyecto  fracasó  i 
hasta  cierto  punto  fracasó  de  una  manera  vergonzosa.  Irritado 
eonsigo  mismo,  irritado  con  sus  colaboradores,  abandonó  la  em- 
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presa  i  ooncibió  otro  proyecto^  el  último  i  el  mas  noble  de  toda 
tQ  vida. 

Una  nación,  en  otro  tiempo  la  primera  nación,  superior  a  las 
demás  en  ciencia  i  en  gloria  militar,  cuna  do  la  fílosofía,  de  la  elo- 
cuencia i  de  las  artes,  habia  sido  durante  largos  siglos  abrumada 
por  un  yugo  cruel.  Todos  los  vicios  que  enjendra  la  opresión,  los 
vicios  abyectos  que  enjendra  en  los  que  la  aceptan,  los  vicios  fe- 
roces que  enjendra  en  los  que  la  resisten,  habian  ejercido  su  fatal 
influencia  sobre  el  carácter  de  esa  raza  desgraciada.  Ese  valor  que 
habia  ganado  la  gran  victoria  de  la  civilización  humana,  que  habia 
salvado  la  Europa  i  subyugado  el  Asia,  solo  animaba  ahora  empre- 
sas de  piratas  i  bandidos.  La  fina  inventiva  de  que  ese  pueblo  habia 
dado  en  otro  tiempo  tantas  pruebas  en  todos  los  ramos  de  las  cien- 
cias físicas  i  morales,  se  habia  transformado  ahora  en  una  astucia 
tímida  i  servil.  Pero  de  improviso  ese  pueblo  degradado  se  levantó 
contra  sus  opresores.  Poco  estimulado  o  traicionado  por  las  poten- 
cias vecinas,  encontró  en  sí  mismo  una  fuerza  que  podia  suplir  al 
ausQio  estranjero,  un  resto  de  la  enerjía  de  sus  antepasados. 

Como  hombre  de  letras  lord  Byron  no  podia ,  mirar  sin  interés 
el  resultado  de  ésa  lucha.  Aunque  sus  opiniones  políticas  fuesen 
vacilantes,  como  todas  sus  opiniones,  sin  embargo  se  inclinaba 
fuertemente  hacia  la  libertad.  Habia  ayudado  con  su  bolsa  a  los 
insurjenfces  italianos;  i  si  la  lucha  con  el  gobierno  austríaco  se  hu- 
biese prolongado,  probablemente  también  los  hubiera  ayudado  con 
su  espada.  Pero  estaba  ligado  a  la  Grecia  con  vínculos  mas  ínti- 
mos. En  su  juventud  había  vivido  en  Grecia.  Los  paisajes  i  la  his- 
toria griega  le  habian  inspirado  muchos  de  sus  versos  mas  brillan- 
tes i  mas  populares.  Enfermo  de  inacción,  degradado  a  sus  propios 
ojos  por  sus  vicios  privados  i  por  sus  fracasos  literarios,  ávido  de 
emociones  nuevas  i  de  una  gloria  honrosa,  partió  para  el  campo 
de  los  griegos,  llevándoles  un  cuerpo  agotado  i  una  alma  he- 
rida. 

Su  conducta  en  esta  nueva  situación  manifestó  tanto  vi^for  i 
buen  sentido,  que  nos  da  derecho  para  creer  que  si  su  vida  se  hu- 
biese prolongado,  habría  podido  distinguirse  como  soldado  i  como 
político.  Pero  el  placer  i  el  pesar  habian  hecho  sobre  esa  consti- 
tución los  estragos  de  setenta  años.  Jja  mano  de  la  muerte  estaba 
s^re  él:  lo  sabia,  i  el  único  deseo  que  manifestó  fu¿  el  de  morir 
«OH  la  espada  en  la  mano. 

Pero  hasta  eso  le  fué  negado.  La  angustia,  el  esfuerzo,  la  fatiga 
a.  c.  88^ 
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i  los  terribles  estimulantes  que  se  le  hablan  hecho  indispensableSi 
lo  tendieron  luego  sobre  un  lecho,  enfermo,  en  un  país  estraño 
entre  semblantes  desconocidos,  sin,  tener  a  su  lado  ni  una  sola 
criatura  humana  a  quien  amase.  Fué  allí  donde  el  ingles  mas  cé- 
lebre del  siglo  XIX  terminó  a  los  treinta  i  seis,  años  su  brillante 
i  miserable  carrera. 

Ahora  mismo  no  podemos  recoraar  estos  acontecimientos  sin 
sentir  algo  de  lo  que  sintió  la  nación,  cuando  supo  que  la  tumba 
acababa  de  cerrarse  sobre  tantos  dolores  i  tfobre  tanta  gloria,  algo 
de  lo  que  sintieron  los  que  vieron  el  ataúd,  con  su  largo  cortejo 
de  coches  enlutados,  dirijirse  lentamente  hacia  el  lado  ael  nortOi 
dejando  atrás  ese  cementerio  que  habia  sido  consagrado  por  las 
cenizas  de  tantos  grandes  poetas,  i  cuyas  puertas  quedaban  cerra- 
das para  todo  lo  que  quedaba  de  Bjron.  Recordamos  que  ese  dia 
moralistas  severos  no  pudieron  contener  sus  lágrimas  pensando  en 
la  suerte  de  un  hombre  tan  joven,  tan  ilustre,  tan  desgraciado, 
dotado  de  cualidades  tan  raras  i  que  habia  sido  espuesto  a  tenta* 
cienes  tan  fuertes.  Es  inútil  hacer  a  este  respecto  ninguna  re- 
fleccíon.  Es  una  historia  que  lleva  en  sí  misma  su  moral.  Nuestro 
siglo  abunda  en  advertencias  para  los  espíritus  eminentes  i  en 
consuelos  para  las  existencias  oscuras.  Hemos  visto  morir  dos 
hombres  que,  a,  una  edad  en  que  muchos  han  concluido  apenas  su 
educación,  so  habian  levantado  cada  uno  en  su  jénero;  al  colmo  de 
la  gloria.  Uno  ha  muerto  en  Longwood  i  el  otro  en  Missolonghi. 

Siempre  es  difícil  separar  el  carácter  literario  i  el  carácter  per- 
sonal de  un  hombre  que  vive  en  nuestros  dias.  Esta  separación  68 
difícil,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  lord  Byron,  porque  se  puede 
decir  que  nunca  lord  Byron  escribió  sin  hacer  alguna  alusión  di- 
recta o  indirecta  a  su  propia  persona.  El  interés  que  escitaron  los 
acontecimientos  de  su  vida  se  mezcla  en  nuestro  espíritu,  i  proba- 
blemente en  el  espíritu  de  casi  todos  nuestros  lectores,  con  el  inte" 
res  que  fluye  propiamente  de  sus  obras.  Será  necesario  que  desa* 
parezca  una  jenéi'acion,  entera  para  que  sus  obras  puedan  ser  jnz- 
\  gadas  bajo  su  solo  aspecto  literario.  Hoi  esas  obrasno  son  solamen- 
te libros,  son  réliqm'as.  Sin  embargo,  nos  atrevemos  a  ofrecer  al 
público,  aunque  con  sincera  desconfianza,  algunas  reflecciones  so- 
bre las  poesías  de  lord  Byron. 

Vivió  en  medio  de  una  gran  revolución  literaria.  La  dinastía* 
poética  que  habia  destronado  a  los  sucesores  de  Shakespeare.!  de 
Spencer,  habia  sido  a  su  tumo  destronada  por  una  raza  de  poetas 
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qne  se  consideraban  herederos  de  la  línea  antigua,  tan  largo  tiempo 
desposeída  por  usurpadores.  La  mayoría  de  los  que  concurrieron 
a  esta  revolución  no  comprendieron  a  nuestro  juicio  su  verdadero 
carácter, 

¿Cuáles  son  las  diferencias  esenciales  que  distinguen  la  poesía  de 
naestro  tiempo  de  la  del  siglo  último?  Noventa  personas  entre  cien- 
^  responderían  que  la  poesía  del  siglo  último  era  correcta,  pero 
fría  i  mecánica,  i  que  la  poesía  de  nuestro  tiempo  aunque  capri- 
diosa  e  irregular  tiene  imájenes  mucho  mas  vivas  i  despierta  con 
mas  fuerza  las  emociones  que  la  de  Parñell,  Addison  i  Pope.  Se 
oye  también  decir  constantemente  que  los  poetas  del  siglo  de  Isa- 
bel tenian  mas  jenio  pero  menos  corrección  que  los  del  siglo  de  la 
reina  Ana.  Parecen  mirar  como  algo  definitivamente  establecido  la 
existencia  de  cierta  incompatibilidad,  de  cierta  antítesis  entre  la  co- 
rrección i  el  jenio  creador.  Estamos  inclinados  a  creer  que  esta  opi-* 
lóon  deriva  su  oríjen  de  un  empleo  vicioso  de  la  palabra,  i  que  a  su 
turno  ha  sido  la  causa  de  una  gran  parte  de  los  errores  que  emba- 
razan la  ciencia  de  la  critica. 

¿Qué  se  entiende  por  corrección  en  poesía.  Si  se  entiende  que 
para  ser  correcto  es  necesario  conformarse  con  las  reglas  basadas 
en  hs  verdad  i  en  los  principios  de  la  naturaleza  humana,  entonces 
la  corrección  es  un  sinónimo  de  la  perfección.  Si  se  quiere  decir 
por  el  contrario  que  para  ser  correcto  es  necesario  conformarse  con 
reglas  completamente  arbitrarias,  entonces  la  corrección  podría 
mui  bien  no  ser  mas  que  un  sinónimo  de  la  frialdad  i  el  absurdo. 

Si  un  escritor  descríbe  con  colores  falsos  -objetos  visibles  i  viola 
la  verdad  de  los  caracteres,  si  nos  muestra  montañas  «que  incli- 
nan en  la  tardo  sus  cabezas  adormecidas,»  o  si  pone  en  boca  de  un 
hombre  moríbundo  declamaciones  como  las  de  Maximino,  tenemos 
derecho  para  decir,  en  el  sentido  elevado  i  justo  de  la  espresion, 
que  escribe  de  una  manera  incorrecta,  que  viola  la  primera  gran 
léi  de  su  arte.  Su  imitación  no  se  parece  en  nada  al  objete  que  ha 
qtiérido  imitar.  Los  cuatro  poetas  que  han  sabido  imitar  mas  por 
-coinpleto  este  jénero  dé  incorrecciones,  son  Homero,  Dante,  Sha- 
kspearé  i  Milton.  Son  en  cierto  sentido  los  poetas  mas  correctos 
que  jamás  hayan  existido. 

'Cuando  se  dice  que  Virjilio  era  un  escritor  mas  correcto  que 
Homero,  aunque  tenia  menos  jéuio  ¿qué  sentido  se  da  a  la  palabra 
cafreedan?  ¿Significa  esto  que  la  fábula  de  la  Eneida  ha  sido  de- 
sarrollada cotí  mas  habilida^  que  la  de  la  Odieea?  ¿Qué  el  romano 
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describe  con  mas  exactitad  qae  el  griego  el  aspecto  del  mando 
esterior  o  las  emociones  del  espirita?  ¿Qaé  el  carácter  de  Agatha 
o  el  de  Menestheus  son  trazados  con  mas  finara  i  sostenidos  con 
mas  constancia  que  el  carácter  de  Aqailes^  el  de  Néstor  o  el  de 
Ulises?  Es  incontestable  que  por  cada  violación  a  las  leyes  fanda- 
mentales  de  la  poesía  que  se  puede  señalar  en  Homero  seria  fácil 
señalar  veinte  en  Virjilio. 

Troihis  i  Crésdda  es  quizás  la  que  se  mira  jeneralmente  como 
la  mas  incorrecta  de  todas  las  piezas  de  Shakespeare.  Sin  embar- 
go, nos  parece  infinitamente  mas  correcta  en  la  verdadera  acep- 
ción de  la  palabra  que  lo  que  se  llama  las  piezas  mas  correctas 
de  los  poetas  dramáticos  mas  correctos.  Compáresela,  por  ejemplo, 
con  la  Ifijenia  de  Hacine.  Estamos  segaros  que  los  griegos  de 
Shakespeare  se  parecen  infinitamente  mas  que  los  griegos  de  Ha- 
cine a  los  verdaderos  griegos  que  sitiaron  a  Trova;  i  eso  porqne 
los  griegos  de  Shakspeare  son  verdaderos  seres  humanos,  i  los 
griegos  de  Hacine  no  son  mas  que  nombres  sin  cuerpo  i  sin  forma, 
palabras  impresas  con  letras  mayúsculas  al  frente  de  los  diferen- 
tes párrafos  de  declamación.  Es  verdad  que  Hacine  habría  tembla- 
do ante  la  idea  de  poner  en  boca  de  un  guerrero  que  sitia  a  Troya 
un  aforismo  de  Aristóteles.  Pero  ¿de  qué  sirve  evitar  un  anacro* 
nismo  aislado  cuando  toda  la  pieza  no  es  mas  que  un  anacronismo» 
continuado  en  que  se  trasporta  al  campamento  de  los  griegos  de 
Aulide  los  sentimientos  i  el  lenguaje  de  Versalles? 

Dando  a  la  palabra  corrección  el  sentido  que  en  este  momento 
la  tomamos,  creemos  que  sir  Walter  Scott,  Wordsworth,  Colerid- 
ge  son  poetas  infinitamente  mas  correctos  que  los  que  jeneralmen* 
te  se  celebran  como  modelos  de  corrección.  Pope  i  Addison  poiT 
ejemplo.  La  sola  descripción  de  un  claro  de  luna  en  la  Iliada  de. 
Pope  contiene  mas  inexactitudes  que  todas  las  que  se  podrían  se- 
ñalar en  el  poema  de  la  Escursion.  No  hai  en  Catón  una  sola  esce- 
na en  que  todo  lo  que  puede  c^ear  la  ilusión  poética,  la  verdad,  di» 
los  caracteres,  la  verdad  de  la  situación,  la  verdad  del  lengoajdf 
no  sean  violadas  de  una  manera  mas  chocante  que  en  cualquier 
parte  del  Cante  del  último  ministriL  ISsidie  puede  creer  que  lof^ 
Homanos  de  Addison  se  parecen  tan  perfectamente  a  los  verdade- 
ros romanos,  como  se  parecen  los  Bandidos  de  Walter  Scotii  a  los 
verdaderos  bandidos.  Wat  Tinlihn  i  G-uillermo  Deloraine  no  ion¡ 
es  cierto,  personajes  de  una  dignidad  tan  elevada  como  la  de  O** 
ton.  Pero  la  dignidad  de  los  pensonajes  tiene  tan  poco  quo  hfícp^ 
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•on  la  corrección  de  la  poesia  como  con  la  corrección  de  la  pintu- 
ra. Preferimos  nna  bohemia  de  Beynos  a  la  cabeza  de  su  Majes* 
tad  pintada  sobre  un  letrero,  i  un  bandido  escoces  de  Walter  Scott 
a  nn  senador  romano  de  Addison. 

¿Qaé  sentido  dan  entonces  a  la  palabra  corrección  los  qae  dicen, 
como  un  autor  que  conocemos,  que  Pope  ha  sido  el  mas  correcto 
de  los  poetas  ingleses,  i  que  bajo  este  aspecto  el  finado  Mr.  Gifford 
sucede  inmediatamente  a  Pope?  ¿Gúál  es  la  naturaleza  i  el  valor 
de  esa  corrección  que  se  pretende  no  encontrar  ni  en  Magbeth,  ni 
en  el  rei  Lear,  ni  en  Othello  i  que  existe  según  se  dice  en  las  tra- 
ducciones de  Hoole  i  en  todos  los  poemas  coronados  con  el  premio 
de  Seaton?  No  podemos  descubrir  una  sola  regla  eterna,  nna  sola 
regla  basada  en  la  naturaleza  i  en  la  razón  que  Shakespeare  no 
ha}ra  observado  con  mucha  mas  severidad  que  Pope.  Pero  si  pa- 
ra ser  correcto  es  necesario   conformarse  a  una  iejislacion  estre- 
cha que  por  su  parte  se  muestra  indnljente  con  los  mala  in  se^ 
i  multiplica  sin  ninguna  apariencia  de  razón  los  mala  prohibita;  si 
para  sor  correcto  es  necesario  observar  escrupulosamente  ciertas 
reglas  de  ceremonial  que  no  son  mas  esenciales  para  la  poesía 
que  la  etiqueta  para  el  buen  gobierno,  entonces,  seguramente  que 
se  puede  considerar  a  Pope  como  un  poeta  mas  correcto  que  Sha- 
kespeare ;  i  modificando  mui  lijeramente  ese  código,  se  podria  con- 
siderar a  CoUey  Cibber  mas  correcto  que  a  Pope.  Pero  es  permi- 
tido preguntarse  si  este  jénero  de  corrección  es  un  mérito,  i  aun 
si  no  es  un  defecto  positivo.   Seria  entretenido  colectar  las  leyes 
absurdas  que  los  malos  críticos  han  inventado  para  el  gobierno  de 
los  poetas.  En  primera  línea  citaremos  por  su  celebridad  i  su  ab- 
surdo la  lei  de  las  unidades  dramáticas  de  tiempo  i  de  lugar.  Na- 
die ha  podido  encontrar  nunca  algo  que  se  pudiera  llamar,  siquiera 
por  cortesía,  un  argumento  en  favor  de  esas  unidades,  sino  es  el 
de  que  traen  su  oríjen  de  la  práctica  jeneral  de  los  griegos.  No  se 
necesita  sin  embargo  un  examen  mui   profundo  para  descubrir 
que  los  dramas  griegos,  con  frecuencia  admirables  en  su  composi- 
ción, están  mui  lejos  de  valer  por  la  pintura  de  los  caracteres  i 
la  vida  humana  tanto  como  las  piezas  inglesas  del  siglo  de  Isabel. 
Todos  los  estudiantes  saben  por  lo  demás  que  la  parte  drama, 
tica  de  las  trajedias  atenienses  estuvo  al  principio  subordinada 
a  la  parte  lírica.  Por  consiguiente  habría  sido  necesario  un  mila- 
gro para  que  las  leyes  del  teatro  de  Atenas  fuesen  propias  para  . 
rejir  piezas  que  no  tenían  coros.  Todas  las  piezas  mas  notables  del 
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arte  dramático  hnn  sido  compuestas  despreciando  los  unidades;  i 
no  babrian  podido  nunca  ser  escritas,  si  sus  autores  las  hubiesen 
respetado..  Es  evidente  por  ejemplo  que  un  carácter  como  el  de 
Hamlet  no  babria  podido  jamás  desarrollarse,  en  los  limites  que  se 
impoVíia  Alfieri.  I  sin  embargo,  los  letrados  del  siglo  último  se  in- 
clinaban con  tanto  respeto  dolante  de  esas  unidades  que,  Johnson 
que  combatió  esc  respeto — lo  que  le.  honra  mucho, — decía  él  mis- 
mo que  estaba  espantado  do  su  propia  temeridad  i  que  temia  tener 
que  combatir  las  autoridades  que  se  invocasen  en  contra  suya. 

Las  reglas  de  esta  especie  son  innumerables.  <i: Shakespeare  no 
debió  hacer  a  Othello  negro,  dice  Rymer,  porque  el^  héroe  de  una 
trajediflt  debe  siempre  ser  blanco2>  «Mil ton,  dice  otro  crítico,  no 
debió  tremar  como  héroe  a  Adán,  porque  el  héroe  de  un  poema 
épico  debe  siempre  salir  Tictorioso.D  <iMilton,  no  debió  dice,  ptro, 
poner  tantas  comparaciones  en  su  libro,  porque  el  primer  libro 
de  un  poema  épico  debe  ser  siempre  el  menos  adornado.  No  hai 
comparaciones  en  el  primer  libro  de  la  lüada.i  a:Milton,  dice  otro 
critico,  no  debia  haber  escribo  en  un*  poema  épico  versos  como 
este: 

Whüe  thus  Y  called,  and  strayed  y  knew  not  whither  (1). 

¿I  por  qué  no?  El  crítico  tiene  una  raxon  pronta,  una  verdade» 
ra  razón  femenina.  «Versos  como  ese,  dice,  no  chocan  al  oido  ©s 
verdad,  pero  los  versos  alargados  con  una  sílaba  suplementaria 
solo  deben  ser  permitidos  en  el  drama;  es  necesario  desterrarlos 
de  la  poesía  épica.»  Desde  los  tiempos  de  Pope  hasta  los  nuestros 
es  verdad  que  se  ha  desterrado  do  los  poemas  heroicos  que  tienen 
un  asunto  serio,  todo  verso  alargado  con  una  sílaba  suplementaria, 
i  esto  por  eonsentimiento  jeneral  de  toda  la  escuela  correcta*  Nin- 
guna revista  habría  admitido  un  dístico  tan  incorrecto  como  estos 
versos  de  Drayton. 

As  when  we  livod  untouched  with  these  disgraces, 
When  as  our  kingdom  was  our  dear  embraces...  (2). 

Otra  lei  de  la  poesía  heroica  que  se  miraba  como  fundamental^ 
hace  cincuenta  años,  exijia  que  hubiera  siempre  una  pausa  o  a  lo 
menos  una  coma  al  fin  de  cada  dístico.  También  se  habia  conire- 

(1)  Mientras  así  llamaba  i  huia  sin  sabor  a  donde. 

(2)  Como  cnando  vivíamos  escentos  de  esos  infortanios;  como  onaiído 
nuestros  queridos  a]brazosoran  para  nosotros  un  reino 
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nido  en  que  solo  podía  ponerse  panto  al  final  de  nn  verso.  Recor- 
damos perfectamente  haber  oído  a  un  juez  muí  correcto  en  mate- 
ria de  poesía,  reprochar  a  Mr.  Rogers  esta  incorrección  de  una  de 
sos  suaves  i  graciosas  composiciones.  Sir-Néwdigat  merece  con 
justicia  a  nuestro  juicio  ser  colocado  entre  los  grandes  críticosde  es- 
ta escuela*  Ha  establecido  com9  regla,  que  ninguno  de  los  poemas 
que  concurran  al  premio  fundado  por  ¿1  en  Oxford  debe  tener  nías 
de  cincuenta  verses.  Esta  regla  nos  parece  a  lo  menos  tan  razona- 
ble como  las  que  hemos  citado  anteriormente,  i  aun  nos  parece 
mas  sensata,  porque  casi  todos  están  de  acuerdo  en  pensar  que 
mientras  mas  corto  es  un  poema  académico,  vale  mas. 

No  vemos  por  qué  no  estableceríamos  cierta  cantidad  do  reglas  de 
la  misma  especie,  por  qué  no  se  decidirá,  por  ejemplo,  que  el  nú- 
mero de  las  escenas  en  cada  acto  sera  siempre  tres,  o  un  múltiplo 
de  tres,  qué  el  número  de  verbos  en  cada  escena  será  siempre  un 
número  par  i  decimal,  qué  los  personajes  de  un  drama  deben  ser 
diez  i  seis  ni  mas  ni  menos,  i  qué  en  los  poemas  heroicos  cada 
treinta  \  seis  versos  debe  haber  uno  de  doce  sílabas*  Si  estable- 
ciésemos seriamente  estos  principios,  i  si  llamáramos  escritores 
incorrectos  a  Pope,  Goldesmith  i  Addison  porque  no  obedecen  a 
nuestros  caprichos,  procederíamos  exactamente  lo  mismo  que  los 
críticos  que  reprochan  la  incorrección  de  las  magnificas  imájenes 
i  la  música  variada  de  Coleridge  i  de  Shelley. 

La  corrección  que  el  siglo  último  admiraba  tanio,  nos  hace  re- 
cordar la  corrección  de  esos  gravados  que  en  las  antiguas  biblias 
representan  el  jardín  del  Paraíso.  Vemos  en  ellos  desde  luego  un 
cuadrado  perfecto,  limitado  por- los  rios  Pisón,  Gihon,  Hiddekel  i 
por  el  Eufrates,  todos  atravesados  por  un  puente  muí  cómodamen- 
te colocado  en  la  mitad;  luego  jardines  rectangulares,  adornados 
con  flores,  un  largo  canal  esmeradamente  construido  con  ladrillos 
i  rodeado  de  una  palizada;  en  medio  del  camino  principal  se  levan- 
ta el  árbol  de  la  ciencia,  cortado  corao  uñó  de  los  tilos  de  las  Tu- 
Uerias;  la  serpiente  se  enrolla  al  rededor  del  tronco;  el  hombre 
está  ala  derecha  del  árbol  i  la  mujer  a  la  izquierda,  i  los  animales 
forman  a  su  rededor  un  circulo  casi  matemático.  Bajo  cierto  as- 
pecto este  es  un  cuadro  bastante  correcto.  Es  decir  que  los  cua- 
drados son  correctos,  que  los  círculos  son  correctos,  que  el  hombre 
i  la  mujer  están  mui  correctamente  colocados  al  lado  del  árbol,  i 
que  la  serpiente  forma  la  mas  correcta  de  todas  las  espirales. 

Pero  si  hubiese  un  pintor  fsm  admirablemente  dotado  que  fuese 
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capaz  de  reprodacir  sobre  la  tela  ese  paraiso  glorioso  entreriaio^ 
por  la  mirada  interior  del  poeta  que  había  perdido  los  ojos  de  ñu 
cuerp  en  las  largas  veladas  consagradas  a  la  investigación  de  la 
verdad  i  de  la  libertad;  si  hubiese  un  pintor  que  pudiera  colocar 
delante  de  nosotros  los  sinuosos  reflejos  del  riachuelo,  i  el  lago  co- 
deado de  mirtos,  i  los  prados  esmaltados  de  flores,  i  las  grutas  ta- 
pizadas por  lía  viña,  i  los  bosques  en  que  brillan  las  manzanas  de 
las  Espérides,  i  el  plumaje  opulento  de  los  pájaros,  i  las  sombra» 
espesas  de  ese  bosquesiílo  nupcial  que  dejaba  caer  las  rosas  sobre, 
los  amantes  dormidos,  ¿qué  pensaríamos  nosotros  de  un  crítico 
que  viniese  a  decirnos  que  ese  cuadro  era  mas  bello,  es  cierto, 
que  el  absurdo  gravado  de  las  viejas  biblias,  pero  no  tan  correcto? 
Besponderíamos  con  seguridad;  es  a  la  vez  mas  bello  i  mas  co- 
rrecto; es  mas  bello  porque  es  mas  correcto.  No  es  una  reunión 
de  figuras  jeométricas;  pero  es  una  pintura  correcta,  una  repre- 
sentación digna  de  lo  que  el  pintor  ha  querido  representar. 

No  es  solo  en  las  bollas  artes  donde  los  hombres  de  un  espíritu 
estrecho  admiran  esa  falsa  corrección,  por  no  sab^r  distinguir  los 
medios  del  fin,  lo  que  es  accidental  de  lo  que  es  esencial.  A  M* 
Jourdain  le  gustaba  que  se  hiciese  la  esgrima  con  corrección:  «Po- 
co a  poco,  tú  me  tiras  una  estocada  en  tercia  antes  de  tirármela 
en  cuarto,  i  no  aguardas  que  yo  te  la  baraje.D  A  M.  Tomes  le  gus- 
taba la  corrección  en  la  práctica  de  la  medicina:  «En  cnanto  a  mí, 
yo  estoi  por  Artemius.  Es  verdad  qué  siguiendo  su  •  opinión  ha 
muerto  el  ehfermo.  Pero  es  necesario  guardar  las  formalidades, 
suceda  lo  que  suceda.  Un  hombre  muerto  no  es  mas  que  un  hom- 
bre muerto,  i  eso  no  tiene  consecuencias.  Pero  el  descuido  de  una 
formalidad  perjudica  de  una  manera  notable  a  todo  el  cuerpo  mé- 
dico.D  Hemos  oido  hablar  de  un  viejo  oficial  alemán  que  tenia 
mucho  empeño  en  que  las  operaciones  militares  fuesen  correctas. 
Beprochaba  amargamente  a  Bonaparte  que  hubiese  destruido  la 
ciencia  de  la  guerra  que  el  mariscal  Daun  habia  elevado  a  tanta 
altura.  dEn  mi  juventud  decia,  acostumbrábamos  hacer  durante 
todo  el  verano  marchas  i  contramarchas  sin  ganar  ni  perder  una 
legua  cuadrada;  después  nos  retirábamos  a  cuarteles  de  invierno. 
Pero  aquí  tienen  Uds.  un  joven  ignorante,  un  cerebro  desatorni- 
llado que  vuela  de  Bolonia  a  Ulm  i  de  ülm  al  corazón  de  la  Mo- 
ravia,  i  que  da  batallas  en  el  mes  do  diciembre.  Toda  su  táctica 
es  de  una  incorrección  monstruosa.!)  Pero,  a  despecho  de  estos 
grandes  críticos,  el  mundo  cree  que  el  objeto  de  la  esgrima  es  he- 
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rír  al  adversario^  que  el  objeto  de  la  medicina  es  curar,  que  el 
objeto  de  la  gaerra  es  hacer  conquistas,  i  que  los  inedios  mas 
correctos  son  los  que  llevan  con  mas  seguridad  al  fin  que  se  per- 

signe. 

¿Acaso  la  poesía  no  tiene  un  fin  i  principios  eternos  e  inmuta- 
bles? ¿Acaso  la  poesía  está  como  el  arte  de  la  heráldica,  sometida  a 
reglas  puramente  arbitrarias?  Nos  dicen  que  ciertos  escudos  i 
ciertas  armas  indican  determinadas  condiciones,  i  que  poner  tal  co- 
lor encima  de  tal  otro^  o  tal  metal  encima  do  tal  otro,  es  hacer  un 
blasón  imperfecto.  Pero  si  todo  eso  se  cambiase,  sí  se  hiciesen  de 
nuevo  todos  los  escudos  de  Europa,  si  se  decretase  que  no  se  de- 
bería nunca  poner  oro  isino  en  campo  de  plata,  o  plata  sino  en 
campo  de  oro,  que  un  lozango  indicase  la  bastardilla  i  una  barra 
la  viudez,  la  nueva  ciencia  seria  tan  buena  co^no  la  antigua,  por 
que  la  antigua  i  la  nueva  no  servirían  para  nada.  La  mascarada  de 
Porcullis  i  de  Rouge  Dragón,  que  no  tienen  mas  valor  que  el  que 
el  capricho  le  ha  asignado,  puede  ser  sometida  a  todas  las  leyes 
que  el  capricho  quiere  imponerle.  Pero  no  sucede  lo  mismo  con 
ese  gran  arte  imitativo,  cuyo  poder  acatan  todos  los  siglos,  desde 
los  mas  ilustrados  hasta  los  mas  groseros.  Desde  que  produjo  sus 
primeras  obras  maestras  ha  cambiado  en  este  mundo  todo  lo  que 
puede  cambiar.  La  civilización  ha  sido  conquistada,  después  per- 
dida, después  reconquistada.  Las  relij iones  i  las  lenguas,  las  fórmu- 
las, los  gobiernos,  las  costumbres  de  la  vida  privada,  i  las  maneras 
de  pensar  han  sufrido  una  serie  de  revoluciones.  Todo  ha  pasado, 
todo,  menos  los  grandes  rasgos  de  la  naturaleza,  menos  el  cora- 
aon  del  hombre,  menos  los  milagros  de  ese  arte  que  tiene  por  mi- 
sión reflejar  el  corazón  humano  i  los  rasgos  de  la  naturaleza.  Dos 
viejos  poemas  estranjeros,  que  han  educado  noventa  jcneraciones 
conservan  todavía  toda  su  frescura.  Todavía  son  objetos  de  vene- 
ración para  los  espíritus  enriquecidos  por  la  literatura  de  muchas 
naciones  i  de  muchos  siglos.  Encantan  todavía  a  los  estudiantes; 
aun  en  traducciones  detestables  han  sobrevivido  adioz  mil  modas 
caprichosas,  han  visto  envejecer  todos  los  códigos  de  crítica  que 
se  han  ido  sucediendo,  i  han  quedado  inmortales,  porque  la  verdad 
es  inmortal,  tan  bellos  hoi  cuando  los  lee  un  estudiante  en  su  ga- 
binete, como  cuando  fueron  cantados  por  primera  vez  en  los  ban-« 
quetes  de  los  príncipes  de  Jonia. 

La  poesía  es  una  imitación  como  se  ha  dicho  hace  mas  de  dos 
mil  afios.  Es  un  arte  bajo  muchos   aspectos  análogo  a  la  pintara^ 
m.  Ci  39 
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la  escultura  i  la  declamación.  Las  imitaciones  del  pintor,  del  escul- 
tor i  del  actor,  sou  en  cierto  modo  mas  perfectas  que  las  del  poeta. 
El  poeta  solo  emplea  palabras;  i  las  palabras  aun  cuando  sean  usa^ 
das  por  un  artista  como  Homero  o  como  Dante,  no  pueden  presen- 
tar al  espíritu  una  imájen  de  los  objetos  visibles  ni  tan  viva  ni  tan 
exacta,  como  la  que  sentimos  después  de  haber  admirado  la  obra 
del  pincel  o  del  cincel.  Pero  por  otra  parte  la  poesía  abraza  un 
horizonte  infinitamente  mas  estenso  que  el  de  cualquiera  otra  arte 
imitativa,  o  aun  el  d©  todas  las  otras  artes  de  imitación  reuni- 
das. El  escultor  solo  puede  imitar  la  forma,  el  pintor  representa 
la  forma  i  el  color;  el  actor  solo  imita  la  forma,  el  color  i  el  movi- 
miento, mientras  el  poeta  no  le  da  palabras.  La  poesía  posee  como 
las  otras  arles  el  mundo  esterior.  Pero  el  corazón  del  hombre  per- 
tenece solo  a  la  poesía,  i  a  ella  esclusivamente.  El  pintor,  el  escul- 
tor i  el  octor  no  pueden  mostrar  mas  que  esa  pequeña  parte  dei 
carácter  i  las  pasiones  de  la  humanidad  que  se  deja  ver  en  el  jesto 
i  la  actitud,  signo  siempre  imperfecto  i  con  frecuencia  engaña- 
dor de  lo  que  pasa  en  el  interior.  Solo  las  palabras  pueden  mostrar 
las  partes  mas  complejas  i  mas  íntimas  do  la  naturaleza  humana. 
Así  la  poesía  imita  a  la  vez  todo  el  universo  esterior  i  todo  el  uni- 
verso interior,  el  aspecto  de  la  naturaleza,  las  viscicitudes  de  la 
fortuna,  el  hombre  tal  cual  es  en  sí  mismo,^  el  hombre  tal  cual 
aparece  en  la  sociedad,  todo  lo ^que  existe  realmente,  todo  lo  que 
podemos  concebir  en  nuestro  espíritu  combinando  las  partes  mas 
diversas  de  lo  que  existe  en  realidad.  El  dominio  de  este  arte  su- 
premo se  estiende  hasta  donde  alcanza  la  imajinacion  humana. 

Un  arte  esencialmente  destinado  a  la  imitación  no  debiera  estar 
sujeto  a  reglas  que  tiendan  a  hacer  sus  imitaciones  menos  perfec- 
tas de  lo  que  serian  de  otro  modo;  i  los  que  obedecen  a  reglas  se- 
mejantes, merecen  ser  llamados,  no  artistas  correctos,  sino  artistas 
incorrectos.  Para  juzgar  equitativamente  las  reglas  que  han  rejido 
la  poesía  inglesa  durante  el  siglo  último,  es  necesario  darse  cuen- 
ta de  los  resultados  que  han  producido. 

En  1780  terminó  Johnson  su  Vida  de  los  Poetas,  Nos  dice  en 
esa  obra  que  la  poesía  inglesa  no  ha  mostrado  desde  los  tiempos 
de  Dryden  ninguna  tendencia  que  la  arrastrase  a  su  rudeza  pri- 
mitiva, que  su  lenguaje  se  ha  purificado,  que  su  ritmo  se  ha  hecho 
mas  armonioso,  i  que  se  han  perfeccionado  los  sentimientos  que 
espresa.  Es  quizás  permitido  preguntarse,  si  la  nación  tiene  moti- 
vos para  recibir  con  alegría  perfeccionamientos  i  progresos  que  lo 
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lian  tlado  JDouglas  en  vez  de  un  Othello,  i  los   Triunfos  del  Carde-' 
Ut  eu  vez  de  la  Reina  de  las  Hadas. 

Durante  los  treinta  aüos^que  precedieron  a  la  aparición  de  la» 
Vidas  de  Johnson,  la  dicción  i  la  versifícacion  de  la  poesía  inglesa 
^canzarpxx  a  su  mayor  corrección,  tom.indo  la  palabra  en  el  sen- 
tido,que  jenoralmente  se  le  da.  Esos  treinta  años,  en  cuanto  res- 
pecta a  la  poesía,  forman  la  porción  mas  deplorable  de  nuestra 
historia  literaria.  A  lo  mas  nos  ha  legado  algunas  poesías  que  va- 
lep  la  pena  de  recordar.  Doscientos  a  trescientos  versos  de  Gray, 
el  doble  de  Goldsmith,  algunas  estrofas  de  Bealtie  i  de  Collins,  al- 
gunos versos  de  Masón,  algunos  prólogos  i  algunas  sátiras  en  que 
hai  talento,  hé  aquí  las  obras  maestras  de  eso  siglo  de  perfección 
incomparable.  Todo  eso  se  podría  imprimir  en  un  volumen,  i  ese 
volumen  no  seria,  ni  con  rancho,  de  un  mérito  estraordinario.  No 
contendría  ni  un  solo  poema  de  primer  orden,  mui  poco  que  se 
pudÍQra  colocar  entre  lo  mejor  de  segando  orden.  El  ComiLs  val- 
dría mas  que  todos. 

En  fin,  cuando  la  poesía  decayó  tanto,  que  Mr,  Hayley  pasó 
por  gran  poeta,  se  principió  a  ver  que  e\  exceso  del  mal  iba  a  traer 
su. remedio.  Todos  se  fatigaron  con  esa  literatura^  incípida,  fruto 
de  reglas  que  no  tenian  su  orijen  ni  en  la  naturaleza,  ni  en  la  ra- 
zón. Una  critica  vacia  les  habia  enseñado  a  atribuir  un  valor  su- 
persticioso a  la  corrección  bastarda  de  los  fabricantes  de  versos. 
Una  crítica  mas  serla  restableció  la  verdadera  corrección  de  los 
primeros  grandes  maestros.  Las  leyes  eternas  de  la  poesía  reco- 
braron su  imperio,  i  las  modas  pasajeras  que  hablan  reemplazado 
esas  leyes  fueron  a  juntarse  con  la  peluca  de  Lovelace  i  el  delanatl 
de  Clarisa. 

Durante  esa  estación  fria  i  árida  se  derramaron  las  primera»  se- 
millas de  la  rica  posecha  que  hemos  recojido.  Mientras  la  poesía 
era  cada  año  mas  débil  i  mecánica,  mientras  fatigaba  al  público  la 
versiñcación  monótona  que  Pope  habia  introducido  i  que  no  tenia 
ahora  ni  el  brillo  de  su  espíritu,  ni  la  solidez  de  su  estilo,  las  gran« 
des  obras  de  los  antiguos  maestros  despertaban  mas  i  mas  cada  dia 
la  admiración  a  que  eran  acreedoras.  Las  obras  de  Shakspeare  eran 
mcyor  representadas,  mejor  impresas  i  mas  conocidas  que  antes.  Se 
leia  con  gasto  nuestras  bellas  baladas  de  otro  tiempo;  se  hizo  de  mo- 
da imitarlas.  Machas  de  esas  imitaciones  eran  ciertamente  detesta 
bles;  pero  indudablemente  se  comenzaba  a  lo  menos  a  admirar  belle-' 
lSk$^  que  no  se  podian  alcanzar.  Era  evidente  que  Se  preparaba  una  t&* 
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Tolncion  literaria.  Habia  en  el  espirita  público^  una  fermentacioi^ 
un  vago  deseo  de  algo  nuevo,  una  disposición  para  recibir  con  ale* 
gría  todo  lo  que  a  primera  vista  revistiese  una  apariencia  de  oriji- 
nalidad.  Los  impostores  abundan  siempre  en  los  períodos  de  refor- 
ma. Esa  misma  enmocion  del  espíritu  público  que  produjo  nnes^ 
tra  gran  separación  de  la  iglesia  de  Roma,  produjo  también  el  ex* 
ceso  de  los*  anabaptistas.  Esa  misma  ajitacion  del  espíritu  público 
europeo  que  destruyó  en  Francia  los  abusos  del  gobierno  del  anti- 
guo réjimen,  produjo  a  los  jacobinos  i  a  los  teofilántropos.  Mao- 
pherson  i  Della  Crusca  fueron  a  los  verdaderos  reformadores  de  la 
poesía  inglesa  lo  que  fué  Clootz  respecto  de  Turgot.  £1  éxito  do 
las  falsiñcaciones  de  Chatterton  i  de  las  falsificaciones  nías  des- 
preciables todavía  de  la  literatura  irlandesa,  hicieron  ver  que  el 
pueblo  principiaba  a  gustar  de  la  vieja  poesía.  Nunca  ha  estado 
el  público  mas  dispuesto  a  creer  en  relaciones  sin  fundamento  i  a 
admirar  libros  sin  valor.  Estaban  prontos  a  aceptar  todo  lo  que 
viniese  a  romper  la  fria  monotonía  de  la  escuela  correcta. 

El  precursor  de  la  gran  restauración  de  nuestra  literatura  fué 
Cowper.  Su  carrera  literaria  principió  i  concluyó  casi  al  mismo 
tiempo  que  la  de  Alfieri,  A  primera  vista  parecerá  talvez  tan  e»* 
trafía  esta  comparación  de  Alfieri  i  Cowper  como  la  que  hizo  en 
1645  entre  Jorje  II  i  Enoch  un  ministro  presbiteriano  admirador 
de  S.  M.  Se  puede  creer  que  el  calvinista  dulce,  tímido  i  melancó- 
lico, cuyo  naciente  ardor  destruyó  la  tiranía  de  sus  camaradas  des^ 
de  su  primera  entrada  al  colejio,  que  no  se  atrevió  a  ganar  la  vi- 
da leyendo  los  proyectos  de  lei  que  se  presentaban  a  la  cámara 
de  los  lores,  i  cuyos  amigos  predilectos  fueron  una  señora  ciega  i 
vieja  i  un  teólogo  evanjélico,  no  podia  tener  nada  de  común  con^el 
gran  señor  altanero,  ardiente  i  voluptuoso,  el  caballero  atrevido, 
el  libertino  que  se  batió  con  lord  Ligonier  en  Hyde  Park,  i  quitó 
su  reina  al  Pretendiente.  Pero  aun  cuando  la  vida  privada  de  esos 
hombres  notables  no  presento  ninguna  semejanza,  su  vida  litera- 
ria tiene  analojíaá  estrechas.  Los  dos  encontraron  a  la  poesía  en  la 
degradación  mas  completa,  débil,  artificial,  enteramente  despro- 
vista de  vigor.  Los  dos  poseian  el  jénero  de  facultades  necesarias 
para  levantarlas  de  ese  profundo  abatimiento.  No  se  puede  estric- 
tamente hablado,  llamarlos  grandes  poetas;  no  poseian  en  un  alto 
gradó  el  poder  creador,  <rel  don  divino  de  ver  i  de  inventar,!)  pfeh) 
tenian  un  gran  vigor  de  pensamiento,  un  gi*an  calor  de  corazoiíl, 
i,  lo  que  valia  mas  en  medio  do  las  circunstancias  en  que  se  éíi* 
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#ontrarou  colocadas,  una  virilidad  de  gasto  que  llegaba  basta  la 
mdeza.  No  se  entregaron  ni  a  la  versifícacion  mecánica,  ni  a  las 
fraces  de  convención.  Escribieron  sobre  asuntos  que  abrazaban  su 
alma;  por  eso  sus  escritos,  aun  cuando  carecieran  de  otro  encanto, 
tenían  ese  encanto  inimitable  que  dan  a  las  obras  tñas  sencillas  i 
mas  informes  la  sinceridad  i  el  ardor  de  la  pasión.  Los  dos  busca- 
ron sus  inspiraciones  en  un  asunto  noble  i  conmovedor,  fértil  en 
imájeaes  de  que  no  se  habia  abusado  todavía.  La  libertad  fué  la 
musa  de  Alfíeri;  la  relijion  fué  la  musa  de  Cowpor.  Su  poesía  li- 
jara lleva  impreso  el  mismo  sello  de  verdad.  No  eran  de  esos  que 
tratan  ¡le  doblegar  la  severidad  de  una  querida  ficticia,  o  que  de- 
ploran su  ausencia  repitiendo  vulgaridades  melodiosas.  En  lugar 
de  delirar  por  las  Chloes  i  las  Silvias  imajinarias,  Cowper  cantó 
las  agujas  de  tejer  de  MIssis  Unwin.  Los  únicas  versos  de  amor 
que  escribió  Alfieri  son  dirijidos  a  una  mujer  que  amó  con  since- 
ridad i  con  pasión.  <l  Tutte  le  rimi  amorose  che  seguono^  dice  él,  tuite 
tono  per  essa^  e  beii  sue,  e  di  lei  solamente;  poiche  mai  d^áltra  donnc^ 
per  certo  non  eantero,T>  Esos  grandes  hombres  no  estaban  escentos 
de  afectación.  Pero  su  afectación  era  diversa  de  la  qu9  entonces 
dominaba.  Los  dos  espresaban  «en  un  lenguaje  Heno  de  vigor  i 
amargura  el  desprecio  que  les  inspiraban  los  yersifícadores  afemi- 
nados que  en  Inglaterra  e  Italia  estaban  a  la  moda.  Gowpor  so 
queja  de  que  día  ficción  sea  todo,  en  cualquier  cosa  que  so  escriba, 
i  sustituya  aljenio,  al  gusto  í  al  espíritu,i>  Elojia  a  Pope;  i  sin 
embargo  siente  que  Pope  «haya  convertido  la  poesía  en  un  arte 
completamente  mecánico.i»  Alfieri  habla  con  el  mismo  desden  de 
las  trajedias  de  sus  predecesores.  dMí  cadevano  dalle  mani  per  la 
languidezzaj  tríviaütá  e  prolissitá  dei  modí  e  del  verso,  senza  parla-- 
re  poi  della  snervatezza  dei  pensieri,  Or  perché  inai  questa  nostrc^ 
divina  lingiia,  si  maschia  anco,  ed  enérgica,  e  fe7*oce  in  bocea  di  Dan- 
Uj  dovrá  ellafarsi  cosi  shiadata  ad  eunnca  nel  dudogo  tragico7i^ 

Hombres  tan  disgustados  con  el  jénero  lánguido  de  sus  contem* 
poráneos,  miraban  la  rudeza  como  un  defecto  venial  o  mas  bien 
como  un  mérito  positivo.  En  la  aversión  por  los  adornos  de  mala 
lei  i  por  lo  que  Cowper  llama  duna  dulzura  cremosas  cayeron  en  el 
exceso  opuesto.  Su  estilo  era  demasiado  austero  i  su  versificación 
demasiado  dura.  Seria  difícil  sin  embargo,  exajerar  la  importancia 
que  prestaron  al  desarrollo  de  la  literatura.  El  valor  iintrínseco  de 
sus  poemas  es  considerable.  Pero  lo  qno  fué  inapreciable,  fué  el 
•jemplo  que  dieron  levantándose  contra  un  sistema  absurdo.   El 
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papel  qne  deserapeñaron  fué  mas  bien  el  de  Moisés  tjue  el  dé  Josué? 
rompieron  la  servidumbre;  pero  no  entraron  en  la  tierra  prometida. 
Durante  los  veinte  años  que  siguieron  a  la  muerte  de  Cowpcr 
80  complete)  la  revolución  de  la  poesía  inglesa.  Ninguno  de  los  es* 
critores  de  ese  tiempo,  ni  siquiera  Walter  Scott,   contribuy(S  tan 
poderosamente  como  lord  Bvron.  Sin  embargo  lord  Byron  contri- 
buyó a  pesar  suyo,  con  un  sentimiento  do  remordimiento  que  iba 
hasta  mirar  con  vergüenza  el  papel  que  desempeñaba.  Sus  gustos 
i  sus  inclinaciones  lo  arrastraban   hacia    la   escuela  poética  que 
desaparecia  i  lo  deparaban  de  la  que  entraba  en  el  mundo.  Habla- 
ba de  Pope  con  una  admiración  estravagante.  No  se  atrevia  a  de- 
cir con  claridad  que  el  pequeño  Twickenham  era  un  poeta  supe.» 
rior  a  Sh'.íkespeare  i  a  Milton;  pero  daba  a  entender  que  ese  ora  su 
juicio.  Talvez  no  admiró  a  ninguno  de  sus  contemporáneos  tanto 
como  a  Mr  Gifford,  quien,  considerado  como  poeta,  era  Pope  sin 
el  espíritu  i  la  imajinacion  de  Pope,  i  nos  ha  dejado  sátiras  indu- 
dablemente inferiores  como  vigor  i  como  mordacidad  a  las  pro- 
ducciones imperfectas  de  la  juventud  del  mismo  "Byron.  De  cuan- 
do en  cuando  concedía  algunos  elojios  a  Wordsworth  i  a  Mr.  Co- 
leridge,  pero  de  mala  gana  i  sin  cordialidad.  Cuando  los  atacaba/ 
por  el  contrario,  obedecia  completamente  a  su  impulso   íntimo*' 
Hablando  del  mas  cuidado  de  los  poemas  de  Wordsworth,  no  en- 
contró qué  decir  sino  que    «era  una  obra  pesada,  malhecha  i  que 
lo  horrorizaba.»   Peter  Bell  despertaba  su  indignación  hasta  el 
punto  de  hacerle  evocar  la  sombra  de  Pope  i  la  de   Dryden  para 
preguntarles  si  era  posiblo^que  un  fárrago  semejante  escapase  del 
justo  desprecio.  En  el  fondo  de  su  corazón  encontraba  que  su  pe- 
regrinación de  Harold  era  inferior  a  su  imitación  del  Arte  poética 
de  Horacio,  débil  eco  de  Pope  i  de  Johnson.  Muchas  veces  estuvo 
a  punto  de  publicar  ese  trabajo  incípido,  i  solo  renunció  a  soli- 
citud de  sus  amigos.  Ha  declarado  formalmente  que  aprobaba  las 
unidades,  leyes  absurdas  que  mas  que  cualquiera  otra  lei  han  con- 
tribuido a  esclavizar  el  jenio.  En  una  de  sus  obras  (creo  que  es 
en  su  carta  a  Mr,  Bowles),  compara  la  poesía  del  siglo  XVIII 
con  el  Parthenon  i  Is^  del  XIX  con  una  mezquita  turca;  i  aun 
cuando  haya  ayudado  a  sus  contemporáneos  en  la  construcción 
de  su  grotesco  i  bárbaro  edificio,  se  felicita  a  lo  menos  de  no  ha- 
berlos ayudado  a  desfigurar  los  restos  de  una  arquitectura  mas ' 
(Casta  1  mas  graciosa. 

(Coxícluirá)  Lord  MacAulat. 
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86  no8  ha  remitido  la  sigaiente  Rectificación  quo  tienü  por  obje- 
to afirmar  que  es  exacta  la  aseveración  qae  hizo  un  articulo  pabli- 
cado  en  el  Ferrocarril  de  14  de  junio  de  este  año,  estableciendo 
como  un  liecho,  que  el  señor  Lastarria  J.  V.  es  el  autor  e  introduc- 
tor en  nuestra  lejislacion  electoral  de  la  institución  oligárquica  de 
los  mayor(*3  contribuyentes,  como  funcionarios  electorales. 

El  autor  de  los  Recuerdos  Literarios,  en  el  párrafo  XXIII,  pa- 
jina 483  del  número  44  de  esta  Revista,  puso  una  nota  rechazando 
esta  suposición:  i  ahora  se  trata  de  rectificarle,  poniéndole  a  la 
vista  un  proyecto  que  presentó  a  la  cámara  en  1870. 

La  Revista  Chilena  no  puede  dejar  correr  esta  contradicción  a 
nno  de  sus  mas  constantes  colaboradores,  sin  restablecer  los  he- 
chos, según  aparecen  en  los  Boletines  de  las  sesiones  del  Con- 
greso. 

Desde  luego  no  puede  ser  exacto  que  solo  en  4  de  agosto  de 
1870  se  presentara  por  primera  vez  la  idea  de  convertir  en  fun- 
cionarios electorales  a  los  mayores  contribuyentes,  porque  ya  esto 
estaba  establecido  en  el  articulo  8.^  de  la  lei  sobro  rejistros  electo- 
rales promulgada  el  6  de  agosto  de  1869,  que  dispone  que  la  Mu* 
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nicipalidad  sorteará  sobre  cjmrenta  cédulas  que  contengan  los  nom- 
hres  de  los  contribuí/entes  que,  según  los  Rejistros  departamentales^ 
paguen  mayor  contribución  directa  fiscal  o  municipal,  a  los  seis 
propietarios  i  seis  suplentes,  que  deben  componer  la  junta  reyisora 
de  calificaciones. 

Es  sabido  que  esta  lei  tuvd  oríjen  en  el  contra  proyecto  de  re- 
'  forma  electoral  que  formó  la  Comisión  de  Justicia  de  la  Cámara 
^  de  Diputados  sobre  el  proyecto  del  señor  Lastarria  presentado  en 
A  de  junio  de  1867.  En  este  proyecto  se  establecía  que  las  mesas 
calificadoras  i  las  receptoras  fuesen  organizadas  por  los  electores 
respectivos  de  cada  subdelegacion.  El  ministerio  se  opuso  tenaz- 
mente a  esta  innovación,  pretendiendo  que  quedasen  siempre  en 
manos  de  las  municipalidades  aquellas  mesas,  como  lo  proponía 
la  <íomision.  El  debato  fué  mui  largo,  hasta  que  en  la  sesión  de  4 
de  julio  de  868  el  señor  Lastarria  i  sus  compañeros  de  la  minoría, 
señores  Matta,  P.  Gallo,  D.   Arteaga   Alemparte  i  M.  Martinez, 
fueron  vencidos  por  una  mayoría  de  50  votos  contra  nueve,  que 
aceptó  la  proposición  de-— «que  las  municipalidades  debían  seguir 
interviniendo  en  los  actos  electorales. :í 

Siguiendo  adelante  la  discusión  del  contra  proyecto  de  la  co- 
misión, el  vice  Presidente  D.  B.  Opaso  propuso  en  la  Fesion  del 
13  de  octubre  de  1868  que  se  organizara  la  Junta  revísora  del 
rejístro  con  los  doce  mayores  contribuyentes  del  departamento,  i 
formuló  el  artículo  que  tenia  en  el  proyecto  el  núm  9.**,  tal  como 
aparece  en  la  pajina  783  del  Boletín  de  Sesiones.  Muchos  apoyaron 
la  idea,  )pe:o  iu  minoría  liberal  o  radical  se  limitó  a  declarar  que 
no  acepta  ^  esta 'base,  por  medio  do  don  P.  L.  Gallo,  quien  re- 
cordó el  dicho  de  Paine  sobre  que  no  es  el  contribuyente  el  que 
merece  el  privilsjio,  sino  la  muía  por  la  cual  paga  la  contribu- 
ción. 

Don  M.  Concha  i  Toro  aceptando  la  idea  del  vico- Presidente  de 
la  Cámara,  ofreció  presentarla  en  otra  forma;  i  en  la  sesión  del 
17  de  octubre  la  formuló  tal  como  aparece  en  el  artículo  8.*  de  la 
leí  de  6  de  agosto  de  1869,  siendo  aprobado  este  artículo,  después 
de  una  discusión  entre  el  autor  i  los  señores  Yaras,  Sanfucntes  i 
el  ministro  Beyes,  sin  que  tomaran  parte  los  liberales  de  la  mino- 
ría que  votaron  en  contra.  Tal  es  el  oríjen  de  la  introducción  do 
los  mayores  contribuyentes  en  las  funciones  electorales,  i  esta 
bistoria  prueba  que  no  fué  el  señor  Lastarria  el  autor  de  semejan^ 
^  novedad^ 
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En  las  tres  primeras  sesiones  ordinarias  do  18C9  la  cámara 
acordó  limitar  la  reforma  a  las  disposiciones  relativas  al  Bejistro^ 
i  el  autor  del  proyecto  primitivo  de  junio  de  1867  hizo  una  pro- 
testa, a  nombre  de  la  minoría  liberal,  contra  el  procedimiento  fa- 
laz que  se  habia  empleado  para  hacer  abortar  la  verdadera  refor- 
ma, después  de  lo  cual,  en  la  sesión  de  24  de  junio,  la  cámara' 
nombró  una  comisión  de  14  diputados  para  que  presentaran  en  es- 
tado de  ser  resueltas  en  breve  tiempo  todas  las  demás  cuestiones 
referentes  a  una  reforma  completa  de  la  lei  de  elecciones.  Esta 
comisión  terminó  su  trabajo  algunos  meses  después,  i  mientras 
duraron  las  discusiones  i  transacciones  sobre  esta  materia,  la  mi- 
noría liberal  acordó  aceptar  por  vía  de  transacción  la  injerencia 
de  los  mayores  contribuyentes,  que  tanto  agradaba  a  la  mayoría 
ministerial,  con  tal  que  ésta  consintiera  en  sacar  del  poder  de  las 
mumcipalidades  la  organización  de  las  mesas  calificadoras  i  de  las 
receptoras. 

Tal  era  la  idea  que  prevalecía,  cuando  en  la  sesión  de  4  de  agos- 
to de  1870,  el  señor  don  Isidoro  Errázurriz  dirijió  al  nuevo  mi- 
nistro del  interior,  entre  otras,  esta  intel-pelacion:  <i¿Cuáles  son  las 
ideas  i  los  propósitos  del  nuevo  gabinete  en  materias  electorales? 
¿Está  dispuesto  a  renunciar  al  abuso  de  las  candidaturas  oficiales, 
i  a  poner  término  a  la  intervención  del  gobierno  i  de  sus  ajentes  en 
las  elecciones  populares?» 

Los  ministros  del  interior  i  de  justicia,  respondieron  haciendo 
promesa  de  que  respetarla  la  libertad  electoral.  El  señor  Lasta- 
rria  dijo  que  creyendo  sinceras  estas  promesas,  dudaba  de  que  se 
pudieran  cumplir,  por  que  no  se  podia  prometer  respeto  a  la  liber- 
tad electoral  cuando  todo  nuestro  réjimen  actual  conspiraba  con- 
tra ello.  Entre  varias  demostraciones  que  hizo,  fij'ó  precisamente 
como  contraría  a  la  libertad  electoral  la  intervención  de  las  muní- 
oípalidades,  que  se  habia  dejado  en  pié  por  la  lei  del  año  anterior 
que  se  acababa  de  ensayar  en  1870;  i  preguntó — oiSi  los  ministros 
prometerían  también  reformar  la  lei  de  elecciones  i  la  nu^va  de  re- 
jistros,  dando  el  poder  electoral  al  pueblo  mismo  i  no  a  los  ajentes 
del  Ejecutivo.i>       ^ 

El  señor  ministro  del  interior,  replicando  al  señor  Errázurriz,. 
dijo  quo  siendo  del  resorte  del  congreso  dictar  las  medidas  repara- 
doras a  que  se  aludia,  se  dictarla  una  lei  sobre  el  particular,  i  que 
el  gobierno,  que  no  te:^*a  ningún  interés  en  embarazar  su  promul- 
jpioion,  se  ^apresuraría  a  prestarle  su  apoyo.  Entonces  fué  cuando 
B. «.  40 


314  REVISTA  CHILENA. 

el  señor  Lastarría^  obedeciendo  a  la  opinión  de  la  minoría  liberal, 
qne  entre '  los  dos  sistemas  viciosoS;  el  de  entregar  las  fanciones 
electorales,  a  las  municipalidades,  o  darlo  a  los  mayores  contribn* 
yentes,  prefería  el  segundo,  presentó  el  proyecto  de  enmiendas 
a  la  lei  de  rejistros  de  869,  con  la  esperanza  de  qne  la  mayoría  que 
habia  introducido  esta  novedad  de  los  mayores  contribuyentes,  no 
tuviera. embarazo  para  suprimir  la  intervención  de  las  municipali- 
dades, que  en  el  ensayo  que  acababa  de  hacer  de  esta  nueva  lei  La- 
bia dado  nuevas  pruebas  de  sus  funestos  resultados.  AI  presentar 
estas  enmiendas,  el  señor  Lastarria  dijo  que  lo  hacia  para  propor- 
cionar al  ministerio  una  oportunidad  de  comprobar  su  sinceridad, 
puesto  que  el  ministro  del  interior  acababa  de  decir  que,  para  juz- 
gar al  ministerio,  deberían  esperarse  los  hechos  que  revelarían  U 
sinceridad  de  sus  promesas. 

Este  proyecto,  que  sa.  reproduce  ahora  en  la  Heeti/icación,  no 
prueba  pues  que  señor  Lastarria  fuese  autor  de  una  novedad  que 
ya  se  habia  sancionado  en  las  sesiones  de  186S,  a  propo.«icion  de 
los  amigos  del  ministerio.  Lo  que  prueba  es  que  él  aceptaba  on 
ese  momento,  de  dos  malos  sistemas,  el  que  menos  favorecía  la 
intervención  del  Ejecutivo,  i  no  que  renunciara  a  su  antiguo  plan 
de  hacer  que  las  mesas  calificadoras  i  receptoras  fuesen  organiza- 
das por  los  electores  mismos.  Ese  mismo  fué  el  móvil  que  sin  duda 
tuvieron  los  diputados  que  en  la  sesión  del  19  de  agosto  de  1871 
presentaron  el  proyecto  de  reforma  que  se  convirtió  en  la  lei  ri- 
jente  en  la  actualidad,  formulando  la  intervención  de  los  mayores 
contribuyentes  en  las  elecciones  i  escluyendo  a  las  municipalida- 
des. Así  lo  declaró  el  señor  Arteaga  Alemparte  D.,  uno  de  los  fir- 
mantes del  proyecto,  pues  en  la  sesión  de  4  de  junio  de  1872,  dis- 
cutiendo el  artículo  sobre  los  mayores  contribuyentes,  dijo  que  no 
creía  que  este  medio  fuese  el  mas  perfecto,  ni  conforme  a  los  prin- 
cipios democráticos,  i  que  le  aceptaba  por  haber  tenido  la  sanción 
de  la  cámara,  como  acababa  de  recordarlo  el  señor  Gallo,  que  ha- 
cia una  declaración  análoga.  El  señor  Lastarria  no  firmó  este  pro- 
yecto ni  tomó  parte  alguna  en  su  discusión;  i  luego  que  tuvo  opor- 
tunidad, siendo  ministro  en  1877,  presentó  el  mensaje  del  Ejecu- 
tivo que  contiene  el  proyecto  de  reforma  electoral,  devolviendo  al 
pueblo  las  funciones  electorales,  tal  como  lo  sostuvo  en  las  sesionea 
de  1868,  en  unión  con  los  liberales  que  entonces  formaban  una 
minoría  en  la  cámara.  Lo  sensible  es  que  a  los  pocos  meses  haya 
variado  el  gobieinoMe  parecer,  pues  con  el  fin  de  obtener  una  mo-* 
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difi^cioñ  de  la  \e\  vijente  en  la  organización  de  las  mesas^  ha  pre" 
9élita Jo  últimamente  otro  proyecto  en  que  abandona  la  base  po- 
pular i  restablece  la  intervención  de  las  municipalidades,  con  cier- 
tos  disfraces  que  no  desvirtuarían  su  influencia  en  las  elecciones. 
Peprnilióiidonos  recordar  estos  antecedentes  históricos,  compro- 
bados por  loír  documentos  oficiales,  la  Revista  Chilenay  da  publici- 
dad al  escrito  que  se  le  ha  remitido  en  contradicción  a  la  nota  que 
nuestro  colaborador  puso  en  el  párrafo  XXIII  de  sus  Becuerdos 
Literarios,  i  que  no  ha  reimpreso  en  la  edición  que  se  ha  publica- 
Jo  por  separado.  El  escrito  es  el  siguiente: 

«UNA   RECTIFICACIÓN. 

«Ed  el  párrafo  XXIII  de  los  (tllecuerdos  LiterariosD  pubicado 
en  el  número  anterior  de  la  Revista  Chilena,  el  señor  Lastarría 
^ice  que  uno  de  los  órganos  de  publicidad  que  representan  la  idea 
liberal  lo  calumniaba,  hace  poco,  afirmando  •  con  una  ignorancia 
ipjustificable  que  el  autor  del  proyecto  de  reforma  electoral  de 
1877,  el  que  en  las  discusiones  de  entonces  sostuvo  la  base  popu- 
lar combatiendo  a  los  que  mantenían  la  dominación  del  Ejecutivo  i 
la  intervención  de  la  oligarquía  de  los  mayores  contribuyentes,  es 
el  autor  de  esta  absurda  novedad  en  nuestra  lejislacion   electoral. 

El  artículo  a  que  se  refiere  el  señor  Lastarria,  i  que  se  dio  a  luz 
«n  ^Ferrocarrü  de  14  de  junio  último,  no  calumnia  al  señor  Las- 
tarria, i  la  aserción  que  contiene  es  exacta. 

En  la  sesión  de  4  de  agosto  de   1870  el  señor  Lastarria  propuso 
en  la  Cámara  de  Diputados  el  reemplazo  de  las   municipalidades 
por  los  mayores  contribuyentes,  para  desempeñar  funciones  elec 
torales.  Hé  aquí  el  proyecto: 

BL  SBIÑOR   LASTARRIA. 

.Puesto  que  el  señor  Ministro  del  Interior  pide,  para  juzgar  al 
Ghibinete,  que  se  esperen  los  hechos  que  revelarán  la  sinceridad 
de  s^  promesas,  me  permitirá  el  señor  Presidente  leer  un  pro- 
yecta que  presento  de  reforma  de  la  lei  de  rejistro.  La  lectura  es 
corta  pues  consta  de  pocos  artículos. 

leí  DB  REJÍSTROS. 

'  €Ai^  5^  El  primero  de  noviembre  del  año  que  inmediatamente 
preceda  a  aquel  en  que,  segnu  la  Constitucionr  deben  hacerse  las 
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elecciones  de  Diputados  en  toda  la  Repúblipa^  se  reunirán  en  la 
Sala  Capitular  de  cada  Municipalidad  los  veinte  contribuyenie» 
que  según  los  rejistros  departamentales  paguen  mayor  centribu- 
cion  directa,  ya  sea  físcal  o  municipal,  i  que  residan  en  el  depar- 
tamento i  estén  inscritos  en  los  rejistros  electorales.  Podrán  con- 
currir también  los  electores  del  departamento  que  puedan  acredi- 
tar con  el  respectivo  recibo  que  .pagan  contribución  en  otro  de^ 
partamento,  a  efecto  de  que,  según  el  monto  de  su  contribución 
se  les  cuento  entre  los  mayores  contribuyentes.  El  recibo  pneda 
ser  del  año  corriente  o  del  anterior  con  el  ñn  de  que  sean  conoci- 
dos los  veinte  mayores  contribuyentes;  las  encinas  físcaU^s  o  mu- 
nicipales publicarán  diariamente,  desde  el  15  de  octubre  por  la 
prensa  o  por  carteles,  una  lista  en  que  aparezca  el  nombre  de  Iqs 
cuarenta  mayores  contribuyentes  i  la  cuota  respectiva  de  su  con- 
tribución. 

^La  sesión  se  abrirá  a  las  diez  de  la  mañana  con  los  asistente» 
siempre  que  su  número  no  baje  de  once,  i  sera  presidida  por  uno 
de  los  alcaldes  según  el  orden  do  su  designación,  i  a  falta  de  estos; 
por  uno  do  los  rejidores  según  su  precedencia. 

Inmediatamente  se  procederá  a  verificar  por  todos  los  con-' 
currentes  con  voz  i  voto,  el  número  de  los  priinoros  veinte  con- 
tribuyentes, i  una  vez  verificado  se  instalará  la  Sala  con  ellos  so- 
los, ya  sea  en  número  total  o  en  mayoría. 

<i:Art.  6°.  Instalada  la  junta  do  los  veinte  mayores  contribuyen ^  ' 
tes,  quedará  definitivamente  constituida  para  ejercor  las  funciones' 
que  esta  lei  le  atribuye  bajo  la  prasidencia  del  alcalde  o  reiidor 
que  corresponda,  sin  intervención  alguna  de  los  demás  municipa- 
les, ni  de  la  autoridad  gubernativa. 

(tArt.  7®.  En  el  mismo  dia  de  su  instalación  o  inmediatamente  * 
procederá  la  junta  a  designar  las  mesas  calificador¿is  de  cada  snb- 
delogacion  en  la  forma  siguiente:  se  pondrán  en  una  urna  todos 
los  números  de  los  calificados  en  el  rejistro  del  departamento  en 
cédulas  o  en  boletas  o  bolillas  iguales  i  sacarán  una  a  una  a  Ift 
suerte,  hasta  enterar  el  número  de  cinco  para  cada  subdelegacion»- 
Los  cinco  electores  cuyos  números  hayan  sido  sorteados,  compon- 
drán la  mesa  calificadora  de  la  respectiva  subdelegacion. 

uiActo  continuo  se  sortearán  en  la  misma  forma,  solamente  do 
los  números  que  quedasen  en  la  urna,  otros  cinco,  i  los  electores  n 
quienes  correspondan  serán  los  calificadores  suplentes  quo  ha  ti  d^ 
reemplazar  a  los  propietarios  que  faltaren.  . 
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.  tljaclecoion  de  los  oalifícadores.  propietarios  i  suplentes  se  co« 
ifumicaTá  a  los  elejidos  en  el  mismo  día,  o  amas  tardar  el sigaien* 
te,  por  el  alcalde  o  rejídor  que  presida  la  sesión^  quien  hará  tam- 
bién publicar  los  nombramientos  en  los  diarios  del  departamento^ 
eiendo  obligación  de  los  editores  hacer  gratuitamente  esta  publica- 
ción. 

Oaando  el  rejistro  del  departamento  quede  subdividido  por  sub-' 
delegacioneS|  el  sorteo  de  que  habla  este  articulo  se  hará  para  ca- 
da sabdelegaoion  poniendo  en  la  urna  solamente  los  núaeros  de  su 
respectiva  sección  del  rejistro. 

cArt.  8"*.  Se  suprimen. 

€ Art.  9^.  La  elección  de  la  mesa  calificadora  que  no  se  hubiese 
hérohó  en  la  forma  prescrita  en  el  articulo  precedente  será  nulo  i 
no  podrá  funcionar.  Denunciado  el  caso  al  Juez  Letrado  de  la  ju« 
i-isdiccion,  éste  procederá  sumariamente  para  la  comprooacion  del 
hecho  i  su  resolución^  i  en  caso  de  declarar  la  nulidad,  penará  a 
lo»  que  la  hubieren  cometido  con  cien  pesos  de  multa;  i  les  man- 
dará faaoeí'  nueva  elección,  con  arreglo  a  la  lei. 

cArt.  2l^--jEhnienda. — En  manos  del  alcalde  que  haya  presidido 
lajsntade  mayores  contribuyentes,!)  en  lugar  de. — < En  manos 
dol  alcalde  nombrado  para  presidií*  la  junta  revisora.i^ 

<Art.  22. — Emienda, — <i:El  municipal  presidente  de  la  junta  de 
contribuyentes]) — en  lugar  de — <rEl  municipal  presidente  de  la 
junta  revisora. 

«Art.  24. — Cerrado  el  rejistro,  las  operaciones  de  la  mesa  califi- 
cadora solamente  podrán  ser  objetadas  de  falsedad  por  los  ciudada- 
nos que  hubiesen  sido  escluidos  ilegalmente,  i  por  aquellos  que 
crean  que  otros  han  sido  califícad^os  sin  tener  los  requisitos  lega- 
les. 

<La  acción  de  falsedad  se  entablará  ante  el  Juez  Letrado  de  la 
jurisdicción  en  el  termino  de  cinco  dias  contados  desde  el  25  de  no- 
viembre. £1  juez  conocerá  del  hecho  en  juicio  verbal  i  sumario,  en 
el  término  fatal  de  quipce  dias,  i  resolverá  ordenando  que  se  haga 
la  calificación  o  se  cancelo,  si  hubieie  justicia  para  ello,  i  aplican- 
do a  los  calificadores  convictos  de  falsedad  la  pena  legal. 

La  resolución  favorable  a  los  reclamantes  será  inmediatamente 
comunicada  por  el  juez  al  alcalde  presidente  de  la  junta  de  contri-» 
buyentes,  i  éste  citará  if  la  junta  a  sesiones  diarias,  para  que  antes 
del  25  de  diciembre  agregue  o  cancele  por  un  acto  estampado  al 
pié  del  registro  res¡>ectivo,  las  calificaciones  que  por  la  sentencia  se 
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manden  agre<^r  o  cancelar^  dando  copia  üol  aótaeo^el  primer  ta* 
so  al  ciudadano  que  se  mande  calificar^  para^quB  le  sirya  de.boleiL», 
de  calificación.  ^ 

<iArt.  25»  Se  '«aprime.  . 

<tArt.  26,  27,  28,  i  29.  S^  suprimen.  .  ... 

<rArL  30. — Emienda. — «Cerrado  el  rejistro  por  la  junta  de.eon* 
tribuyentesD  en  lugar  de — «cerrado  el  rejistro  por  Ja  jualai  nori- 
sora.D  -  .     ;  r, 

«Art.  35.  Se  corrijo  poniendo  subdelogacion  en  vez  de  parro* 
quia  o  vice-parroquia.  '-.%. 

Artículos  transitorios.  Se  suprimen,  i  en  su  lugar  86  pone  tüjá' 
guiente:  •  .        . 

«Habrá  calificaciones  en  la  forma  dispuesta  por  esta  lei  fn  XSlQp 
i  los  rejistros  que  se  formen  durarán  solamente  basta  noyiembr^ 
de  1872.    * 

Santiago,  agosto  4  de  1870. — Joaé  Vtciorino^  Laátarria^      . 

No  puede  pues  calificarse  de  ignorancia  injustificable,  ni  mucho 
menos  de  calumnia,  la  aseveración  de  un  hecho  cierto  i  positivo^ 
que  a  nadie  deshonra  i  que  se  ha  traído  a  la  memoria -co^i un. ob)e«> 
to  de  interés  público.  La  imputación  de  calumnia.no  sienta  btea  en' 
un  jurisconsulto  que  debe  distinguirse  por  la  precisión  i  ezactittidí 
del  lenguaje.  .  .     ./. 
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poesías. 


EN  LA  MUERTE  DE  UNA  ALUSNA  DE  7  AÑOS  DE  EDAD« 


H.   MOREATT. 


Áhl  SÍ  mientras  adusto  tu  e^'ritu  enfadaba^ 
Hubiera  yo  sabido,  que  su  presa  atisbaba 
En  tí,  temprana  rosa,  el  ánjel  del  olvido, 
Que  la  fiebre  terrible,  por  esa  misma  puei*ta 
Donde  alegre  jugabais,  te  baria  pasar  muerta.  •• 

¡iSi  lo  hubiera  sabido!... 
Yo  te  hubiera  evitado  los  mas  breves  dolores, 
Yo  te  hubiera  cubierto  el  camino  de  flores. 
La  sonrisa  en  tus  labios  habría  eternizado, 
Habría  hecho  tu  vida  tan  dulce,  tan  dichosa. 
Que  muriera  de  envidia  la  purpurina  rosa, 

Que  se  mese  en  el  prado. 
No  en  el  sitio  do  jime  la  infancia  aprisionada 
Mis  lecciones  te  diera,  sino  en  fresca  enramada. 
En  el  bosque,  que  exhala  perfume  i  armonía. 
Yo  te  habría  premiado  con  guirnaldas  de  flores. 
Te  hubiera  dado  nidos  de  verdes  picaflores. 

Por  calmar  tu  alegría. 
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I  cuando  ya  Diciembre,  con  sus  frutas  primerai 
I  suá  pintadas  ñores  i  bus  aves  parleras,  / 

Nos  muestra,  al  estinguirse,  la  pascua  bnlliciosay 
Muñecas  i  juguetes  te  habría  regalado 
I  por  entre  las  flores,  te  habría  paseado, 

Dorada  mariposa. 
Pero  yo  no  sabia...  i  mi  labor  siguiendo, 
Sofíándote  ya  grande,  fué  en  mi  anhelo  creciendo; 
De  repente  lloroso,  del  desengaño  herido, 
Vi  que  el  libro  caía  de  tus  dedos  de  rosa, 
Que  no  oías,  que  estabas  estendida  en  la  fosa... 


¡Si  lo  hubiera  sabido!. 


A.  Yaldsbráma. 


RIMAS. 

En  el  silencio  de  la  noche  triste 
Fija  tu  oido  en  los  rumores  vagos 
Que  los  vientos  recejen  al  pasarl 
Decifra  esos  murmullos  misteriosos: 
Hai  llantos,  hai  jemidos,  hai  sollozos, 
Blasfemias,  maldiciones,  amenazas^ 
Un  concierto  diabólico  i  monstruoso 
Que  el  corazón  mas  duro  despedaza, 

¿Qué  causa  ese  jemido  universal? 
La  esposa  que  se  encuentra  abandonada, 
El  náufrago  que  espira  en  alta  mar. 
La  madre  que  solloza  cinte  la  cuna 
En  que  agoniza  el  hijo  de  su  amorl 
Ambiciones  fallidas  o  burladas. 
Envidias  i  rencores  comprimidos: 
Traiciones  del  amor  i  la  amistad! 

ViOBNTE  3rez< 
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RECUERDOS  LITERARIOS, 


SEGUNDA  PARTE. 


£L   CÍBCULO   DE   AMIGOS   BE   LAS'  LüITEAS 


I. 


Estamos  en  1859.  Diez  años  han  pasado  desde  qne  pusimos  tér- 
mino, con  el  tercer  volumen  de  la  Revista  de  Santiago^  a  aquella 
fructuosa  revolución  literaria  que  Labia  despertado  la  intelijencia 
i  abicrtole  nuevos  i  vastos  horizontes,  i  que  habia  zanjado  los  ci- 
mientos de  una  literatura  nacional,  con  el  ausilio  de  tantos  distin- 
guidos colaboradores,  adornas  del  que  por  contraste  le  prestaran 
los  que  mas  de  una  vez  intentaron  contrariarla. 

Mas  en  estos  diez  años,  todo  ha  cambiado.  Si  bien  no  ha  sido 
estinguido  el  movimiento  literario,  porque  era  imposible  aniquilar 
sus  jérmenes  ni  sufocar  su  fuerza  expansiva,  sus  tendencias  han 
sido  estraviadas,  i  aun  sus  doctrinas  fueron  desfiguradas.  Todo  lo 
ha  dominado  la  política  conservadora,  restablecida  en  el  poder  con 
el  espíritu  i  las  formas  de  sus  mejores  dias,  i  sn  sello  aparece  es- 
tampado en  todas  las  manifestaciones  del  jLlesarrollo  social.  Esta 
reacción  en  la  política  rostablocia  el  antiguo  rcjimen  on  todo  su 
esplendor,  i  haciendo  desaparecer  el  trabajo  rejenerador  que  tanto 
había  avanzado  en  los  catorce  años  trascurridos  desde  837  a  850; 
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»  hacia  también  revivir  vigorosamente  las  ideas,  el  sentimiento,  las 
preocupaciones  i  los  hábitos  antidemocráticos  de  la  vieja  civiliza- 
ción española.  En  1861,  tratando  de  caracterizar  la  primera  reac* 
cion  operada  por  el  partido  pelucon,  aludiamos  a  la  que  apa- 
reció en  el  decenio  do  que  estamos  hablando  ahora,  en  estos  con- 
ceptos que  no  podemos  alterar  hoi  dia,  a  pesar  de  la  frialdad  con 
que  contemplamos  los  sucesos 

«El  gobierno  era  poderoso,  decíamos,  hablando  del  de  1835:  su 
marcha  inflexible,  sistemática,  decidida,  lo  habia  rodeado  de  pres- 
tijio  i  de  terror,  i  la  fuerte  organización  que  se  habia  dado  en  todas 
las  jerarquías  de  su  autoridad,  habia  asegurado  definitivamente  su 

.  triunfo  i  el  de  su  partido.  Los  cuatro  años  trascurridos  desde  la  se- 
paración de  Portales  del  ministerio,  hasta  1835,  habían  bastado  a 
sus  sucesores  para  consumar  la  empresa  iniciada  por  aquel,  i  elevar 
al  partido  pelucon  a  la  plenitud  de  su  predominio,  al  cénit  de  su  po- 
der. Pero  la  reaccio?i  colonial  no  se  halna  operado  todavía  completar 
mentej  porque  en  el  seno  mismo  del  partido  triunfante  hallaba  al- 
guna resistencia:  ella  alcanzará  todo  su  esplendor  mas  tnrde,  (de 
1851  adelante)  cuando,  con  la  mayor  naturalidad  i  sin  resistencia 
alguna,  se  erijan  templos  al  fundador  de  la  colonia,  (la  capilla  de 
la  Vera  Cruz)  a  título  de  ser  el  introductor  de  la  relijion  i  de  ha- 
ber sido  tan  gran  conquistador;  cuando  él  público  se  preocupe  de 
milagros  obrados  en  casa  de  un  ministro  de  Estado  (1) ;  cuando  ej 
mismo  secretario  universal  del  partido  reaccionario,  el  canónigo 
Menesés,  suba  al  pulpito  a  sancionar  con  su  palabra  de  sacerdote 
las  supercherías  que  se  armen  sobre  la  santidad  de  un  donado  (2); 
cuando  en  fin  la  prensa  oficial  proclame  con  descaro  que — «El  par- 
3)  tido  conservador  tiene  por  principal  misión  la  de  restablecer  en 
3>  la  civilización  i  en  la  sociabilidad  de  Chile  el  espíritu  español, 
J>  para  combatir  el  espíritu  socialista  de  la  civilización  france- 
<  saj)  (3). 

Al  lado  de  estos  hechos,   que  son  verdaderamente   notables,  la 

,  (1)  En  1862  se  habí  5  mucho  de  la  verdad  de  un  milagro  del  ánima  del 
áervo  de  Dios  Bardesi  en  casa  del  Ministro  del  Culto,  i  la  prensa  en  jene- 
ral  trasmitió  el  hecho  sin  comentarios. 

(2)  Fral  Andresito.  Tambien.se  publicó  por  la  imprenta  Nacional  sobro 
el  mismo  asunto  del  sermón,  un  cuaderno  titulado  Vid«a  i  hechos  marabillo- 
808  de  Fr.  Andrés  García,  hermano  donado  de  la  Recolección  franciscana 
de  Santiago,  por  E.  N.— ^1855. 

(3)  Juicio  Histórico  de  Portales.  El  diario  que  abogaba  por  el  restablo' 
cimiento  del  espíritu  español  |era  La  Civilización^  i  su  tesis  era  repetida, 
aplaudida  i  dilucidada  por  el  Mercfwno  de  Yalparaiso. 


BEOÜBRDOS  LITERARIOS.  323 

historia  política  juntará  otros  muchos,  tan  característicos  como 
ellos,  para  comprobaf  el  completo  triunfo  de  la  reacción  del  pasa- 
do español  en  aquella  época,  la  cual  sin  embargo  fué  mui  flore- 
ciente, por  el  desarrollo  de  la  riqueza  del  país.  Mas  esta  prosperi- 
dad no  se  debia  a  aquella  reacbion,  sino  que  antes  bien  le  sirvió 
de  apoyo  i  do  fomento.  Después  do  la  conmoción  política  de  1851, 
el  cansancio  i  los  desengaños  por  una  parte,  i  la  necesidad  de  tra- 
bajo por  otra,  estimulada  por  el  aliciente  de  los  pingües  provechos 
que  por  felices  circunstancias  alcanzaban  la  minería,  la  agricul- 
tura i  el  comercio,  hicieron  que  Li  n:icion  se  sometiera  a  la  domi- 
nación del  gobierno  absoluto,  olvidadas  ya  todas  las  aspiraciones  de 
rejeneracion  social  i  de  reforma  política  que  la  hablan  precipitado 
en  la  dolorosa  crisis  provocada  por  la  resistencia  tenaz  con  que  el 
partido  dominante  habia  contrariado  i  sufocado  aquellas  aspira- 
ciones. Un  fenómeno  mui  natural  en  el  vuloro,  el  de  la  visión  fan- 
tástica,  que  padecen  aun  las  personas  ilusin-adas  cuando  no  se  de- 
tienen a  investigar  si  existe  en  realidad  lo  que  su  imajinacion  to- 
ma como  cierto  por  lo  que  aparece,  hizo  qhe  aquella  prosperidad 
i  el  contento  i  satisfacción  que  de  ella  procedian  se  atribuyesen  al 
gobierno  fuerte.  La  opinión  pública  vino  pues  en  apoyo  de  aquel 
orden  tan  preciado  para  el  partido  pelucon,  i  que  tan  admira- 
blemente consultaba  el  interés  industrial,  sobre  todo  el  del  comer- 
cio estranjero,  que  np  demandaba  otra  cosa  que  seguridad  pora  sus 
logros,  aunqae  fuese  a  costa  del  progreso  moral  del  país  en  que 
ejercitaba  su  industria  de  comprar  barato  para  vender  caro. 

Entre  tanto  el  desarrollo  intelectual  independiente  no  participa- 
ba de  aquella  prosperidad.  La  historia  i  la  estadística  demuestran 
la  decadencia  en  que,  a  medida  que  progresaban  las  instituciones 
de  instrucción  jesuítica,  se  hallaba  en  aquel  tiempo  la  instrucción 
pública  a  cargo  del  Estado,  principiando  por  la  instrucción  pri- 
maria, la  cual  aun  careció  de  la  lei  que  fué  aprobada  en  1850  has- 
ta el  24  de  noviembre  de  1860,  en  cuya  fecha  alcanzó  al  fin  su 
saifbion,  después  de  una  revisión  que  duró  tres  años.  No  necesita- 
mos repetir  aquella  historia,  pero  entra  en  los  propósitos  de  estos 
Recuerdos  el  hacer  mérito  de  la  postración  en  que  habia  caído  la 
producción  literaria  por  cansa  de  las  mismas  influencias  de  la  reac- 
cion,  que  habia  paralizado  el  movimiento  literario  que  tanto  habia 
estendido  su  acción  en  1849. 

Tales  influencias  habían  alcanzado  ya  todo  su  desarrollo  en 
1855^  i  tomando  la  Estadística  Bibliográfica  de  los  cinco  años  que 
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corren  hasta  1859,  se  nota  qne  sobre  ser  escasísiína  la  proclaccion 
literaria^  la  mayor  parte  de  las  obras  orijinales  son  sobre  asuntos 
de  algún  ínteres  efímero,   o  monografías   de  un  interés  especial, 
como  testos  de  enseñanza  |)rimaria  i  del  curso  de  humanidades) 
salvo  raras  escepciones.  Los  libritos  de  esta  última  especie,  así  co- 
mo las  traducciones  i  hxs  reimpresiones  abundan,  a  causa  do  que  los 
adeptos  al  interés  político  dominante  espl otaban  el  favor  que  el  go- 
bierno prestaba  a  este  j  enero  de  trabajos,  en  ausilio  de  la  enseñan- 
za oíicial  i  de  las  bibliotecas  populares,  nueva  institución  a  la  cual 
se  daba  una  gran  importancia,  que  la  práctica  no  justificó  precisa- 
mente por  É\x  mala  organización.  Mas  .aquel  favor  se  prestaba  con 
tan  poco  discernimiento  i  ora   csplotado  con  tan  poca  intelijen- 
oia,  que  los  resultados  no  sirvieron  a  ningún  propósito,   ni  contri- 
buyeron entonces  ni  después  al  desarrollo  literario.  Prueba  de  Ja 
injusticia  del  favor  se  encuentra  en  que  lo  recibieron  muchos  testos 
de  enseñanza  reprobados  por  la  Universidad,  i  en  que  los  que  ob- 
tenian  esta  aprobación   eran   por  lo  jeneral  tan  faltos  de  mérito, 
que  si  llegaron  a  servir,. pronto  fueron  abandonados;  i  prueba  de  la 
poca  intelijencia  con  que  la  mayor  parte  de  los  especuladores  ser- 
vían a  las  bibliotecas  populares,   es  la  de  que  las  reimpresiones  o 
traducciones  eran,    no   de  libros   adecuados   a  la   instrucción  del 
pueblo,  o  aptos  para  fomentar  el  gusto  de  la  lectura,  sino  de  obras 
doctrinarias  o  historias  reflexivas,  como  las  de  Guizot,  de  biogra- 
fías clásicas  como  las  de  Lamartine,  i  de  otros  libros  de  estudios 
serios  i  aun  de  falsas  doctrinas.  Aquella  falta  de  intelijencia  llega- 
ba a  veces  a  estremos  increíbles,  como,  entr«  otros,  el  d^  reimprimii* 
una  n)ala  traducción  de  la    Conquista  de  Méjico  do  Prescott,  que 
publicó  en  Madrid  la  empresa  de  la  Revista  de  España^  Indias  i  el 
Estranjero^  poniendo  en  la  portada — Edición  de  Chile j  Indias  i  el 
estranjero,  porque  el  libro  español  decia — Edición   de  la  Revista 
de  España,  Indias  i  el  estranjero. 

En  cuanto  al  número  de  estas  publicaciones,  la  Estadística  nos 
da  este  resultado:  en  1855 — catorce  obras  orijinales,  entre  ellas 
ocho  testos  de  enseñanza  i  algunas  poesías;  trece  traducciones  i 
reimpresiones,  entre  las  cuales  bai  cinco  libritos  do  óperas:  en 
1856 — veinte  i  tres  orijinales,  incluyendo  siete  testos,  i  quince  tra- 
ducciones í  reimpresiones:  en  1857  veintiuna  orijinales,  entre  las 
cuales  se  cuentan  cinco  testos  i  algunas  poesías  cortas;  i  las  re- 
impresiones i  traducciones  ascienden  a  diez  i  siete:  en  1858  haí 
veinte  i  cinco  orijinales^  once  de  ellas  son  testos  i  dos  novelas  na- 
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Clónales;  ks  reimpresiones  i  traducciones  son  veinte  i  cuatro:  en 
1859  se  publicaron  veinte  i  cuatro  obras  orijinales,  trece  do  ellas 
son  testos  de  enseñanza,  dos  novelas,  una  poesía  i  un  proyecto  de 
código;  las  reimpresiones  i  traducciones  suben  a  veinte.  Este  re- 
sultado acusa  la  postración  de  la  producción  literaria  de  que  ha- 
blamos^ pues  deduciendo  los  cuarenta  i  cuatro  libritos  de  testos 
quQ  se  han  publicado  en  los  cinco  años,  solo  quedan  sesenta  i  tres 
obras  orijinales,  cuya  mayor  parte  son  publicaciones  de  circuns- 
tancias i  sobre  asuntos  que  carecen  de  interés  literario. 

Mas  lo  que  prueba  de  nn  modo  incontrovertible  que  esta  deca- 
dencia era  el  efecto  natural  del  triunfo  de  la  reacción  conservado- 
ra, que  dorairjando  de  un  modo  absoluto  en  la  política,  soj uzeaba 
a  la  sociedad  entera,  es  el  gran  desarrollo  que  alcanzó  en  aquella 
época  la  producción  de  libros,  folletos  i  obras  oficiales  de  un  interés 
esclusivaraente  relijioso  i  esclesiástico.  Ya  seria  desde  luego  un  he- 
cho revelador  el  de  que  en  aquel  quinquenio  solo  Imbieran  apare- 
cido sesenta  i  tres  producciones  profanas,  debidas  al  trabaío  inte- 
lectual del  país;  pero  cuando  al  lado  de  este  guarismo  presenta  la 
Estadística  Bibliográfica  ciento  sesenta  i  cuatro  obras  de  interés 
Gsclusivamente  eclesiástico,  es  necesario  reconocer  que  éste  era  el 
ínteres  predominante,  como  que  en  realidad  era  el  que  mayor  de- 
sarrollo recibia  bajo  el  imperio  de  la  reacción. 

Estas  ciento  sesenta  i  cuatro  producciones  de  literatura  eclesiás- 
tica se  distribuyen  por  años,  de  este  modo:  en  1855 — ^treinta  i  tres, 
en  1856 — veintiuna,  en  1857 — cuarenta  i  dos,  en  1858 — treinta  i 
seis,  i  en  1859 — treinta  i  dos. 

11. 

Con  todo  el  ejemplo  de  la  época  anterior  servía  todavía  de  estí- 
mulo, pues  no  solamente  lo  seguía  la  reacción,  amparándose  de  la 
prensa  para  servir  a  sus  intereses,  si  no  también  que  el  movimien- 
to literario  independiente  i  rejenerador  hacia  de  cuando  en  cuan- 
do nuevas  tentativas  para  rehabilitarse  i  afirmar  sus  manifestacio- 
nes por  medio  de  la  prensa.  Su  progreso  era  es  verdad  intermi- 
tente, porque  carecía  de  vitalidad  para  triunfar  de  la  reacción,  i 
seguía  nna  marcha  curva  que  a  veces  se  estraviaba  i  se  detenia; 
pero  en  cada  una  de  sus  tentativas  enriquecía  la  producción  lite, 
raría  i  conquistiba  nuevos  obreros  para  reforzarse.  Los  tiempos 
prau  nebulosos  i  oscuros,  pero  por  momentos  aparecía  alguna  rá^ 
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faga  de  la  luz  del  espíritu  nuevo  que  los  aclaraba,  como  sucede  en 
una  noche  de  borrasca,  cuando  el  viento  rasga  las  nubes  dejando 
aparecer  estrellas  relucientes  que  presajian  la  bonanza. 

La  lei  de  la  unidad  del  progreso  social  se  cumplía  naturalmen- 
te, a  pesar  de  la  poderosa  tendencia  de  la  reacción  a  restablecer  el 
orden  moral  del  viejo  réjimen.  Bajo  el  amparo  de  la  reacción  se 
habían  desarrollado  todos  los  intereses  del  orden  activo,  i  en  con- 
secuencia se  operaba  un  progreso  material  que  hacia  olvidar  los 
intereses  morales,  o  que  mas  bien  quería  sojuagarlos  para  sufocar 
la  independencia  del  espíritu  i  la  aspiración  a  la  libertad,  dos  pe- 
ligros para  su  quietud  i 'para  sus  goces.  Sin  embargo  la  empresa  era 
imposible.  No  se  opera  un  progreso  considerable  en  una  esfera  de 
la  actividad  social,  sin  que  este  cambio  no  prepare  un  progreso 
análogo  en  las  demás.  Por  eso  son  siempre  vanos  los  esfuerzos 
que  hace  el  despotismo  que  se  apoya  en  el  progreso  material  para 
sufocar  la  libertad,  aprisionando  el  orden  moral  en  ciertos  dog- 
mas, en  ciertas  reglas  de  conveniencia,  o  en  ciertas  doctrinas  ar- 
tificiosas: el  progreso  moral  se  emancipa  siempre  i  tiende  a  desa- 
rrollarse paralelamente  con  el  material,  tanto  mas  cuando  ya  de 
antemano  ha  encontrado  su  quicio  en  la  independencia  del  espíri- 
tu, como  había  sucedido  entre  nosotros  desde  1837  a  1850. 

Así  vemos  aparecer  con  persistencia  en  la  época  reaccionaria  a 
que  aludimos  líís  tradiciones  anteriores  a  1850.  Apenas  se  resta- 
blece el  partido  pelucon  en  el  poder  con  todo  su  tren  de  fa- 
cultades estraordinarias,  destierros  i  persecuciones,  tratando  de 
restañar  las  heridas  i  de  enjugar  las  lágrimas  de  la  guerra  civil 
con  el  terror,  aparece  un  nuevo  escritor  que,  libre  de  los  compro- 
misos de  la  lucha,  se  mantiene  dos  años,  hasta  1853,  en  el  Mercu- 
rio  de  Valparaíso,  combatiendo  la  restauración  de  las  preocupa- 
ciones rfelijiosas  i  defendiendo  los  verdaderos  intereses  de  la  liber- 
tad industrial,  que  peligra  en  manos  de  los  ajiotistas  i  dé  los  mer- 
caderes, quienes  no  solamente  pugnan  contra  ella,  sino  contra  el  es- 
critor que  los  denuncia.  Ese  novel  escritor  que  ya  revela  entonces 
un  injenio  sutil,  adornado  de  vasta  instrucción,  un  estilo  correcto, 
vivaz,  elegante,  pintorezco,  i  un  arte  fecundo  i  rico  de  formas  i  de 
brillo,  es  Ambrosio  Montt,  el  que  mas  tardo  ha  des^rrolLido  aque- 
llas notables  dotes  con  tanto  provecho  para  la  causa  de  la  libertad, 
para  la  de  las  letras  i  para  el  lustre  de  nuestra  oratoria  parlamen- 
taria. 

En  1855  Guillermo  Matta  restablece  la  Remata  de  Santia^o^  i 


BBOÜKRDOS  LITBBAHI08.  327 

la  mantiene  d arante  el  segando  semestre  de  este  año  con  la  cola* 
boracion  de  don  Andrés  Bollo  i  de  algunos  pocos  de  los  redactores 
de  la  de  848  i  49,  quienes,  como  los  demás,  no  se  habian  visto  for- 
zados a  vagar  en  el  estranjero  o  fuera  de  la  cupital  por  causas  po- 
líticas. En  Qsta  nueva  serie  de  la  RevUta,  comienzan  a  ilustrar  su 
nombre  algunos  escritores,  que  si  bien  se  habian  estrenado  antes 
en  la  prensa  política,  o  contaban  con  un  caudal  de  conocimientos 
bien  adquiridos,  no  tenían  todavía  la  notoriedad  que  desdo  enton- 
ces conquistaron. 

El  de  mas  antecedentes,  entre  estos  escritores,  por  sus  estudios 
i  aun  por  su  edad  era  Francisco  Marin,  que  después  ha  servido 
tantas  veces  a  la  causa  liberal  con  su  palabra,  como  representante 
en  el  Senado  i  en  la  Cámara  de  diputados.  Entonces  principiaba 
tarde  su  carrera  de  escritor,  como  Vauvenargues,  con  quien  tiene 
tantas  analpíías  por  su  benevolencia,  por  su  piedad  cristiana  man- 
tenida contra  todas  las  tentaciones  de  la  incredulidad,  por  sus 
amarguras  físicas  i  morales,  i  hasta  como  moralista  sentimental| 
que  se  cierne  entre  el  misticismo  teolójico  i  la  metafísica  de  los  en- 
ciclopedistas, al  trazar  en  la  Sevista  con  esmerado  lengnaje  i  fácil 
estilo,  sus  pajinas  sobre  la  necesidad  del  principio  relijioso.  Pero, 
aunque  no  había  sido  guerrero,  como  aquel  ilustre  amigo  de  Vol- 
taire,  Marin  tuvo  el  valor  de  hacer  su  entrada  en  la  prensa,  pu- 
blicando una  carta  en  que  vindicaba  al  partido  liberal  coptra  los 
ataques  de  los  pelucones  i  dirijia  por  primera  vez  enérjicas  sen- 
suras  al  poder  dominante,  nis  temor  de  perturbarlo  en  la  plenitud 
de  sus  triunfo?. 

En  el  mismo  periódico  literario  comeozó  a  hacerse  notar  Alber- 
to Blest  Grana,  como  novelista.  Apenas  se  habia  iniciado  este  jéne- 
ro  entre  nosotros,  i  afortunadamente  los  pequeños  ensayos  que  se 
habian  hecho,  aunque  carecían  de  un  mérito  real,,  no  eran  reac- 
cionarios, en  el  sentido  de  rehabilitar  p  reocupaciones  añejas  i  an- 
tisociales, o  de  restaurar  intereses  ajenos  a  la  sociabilidad  demo- 
crática. Alberto  Blest  Gana  siguió  la  misma  senda  para  cultivar 
la  novela  moderna,  la  que,  según  la  espresion  de  un  crítico  jui- 
cioso^ es  «la  que  retrata  la  sociedad  actual  i  encarna  los  ideales  i 
sentimientosv  que  a  nuestro  siglo  animan;  la  que  al  interés  dra- 
mático de  los  sucesos  une  el  interés  sicolójico  producido  por  la 
acabada  pintura  de  los  caracteres  i  el  interés  social  enjendrado 
por  los  problemas  que  en  ellos  se  plantean ;  la  que  sustituye  con 
ventaja  a  la  antigua  epopeya  i  presenta  con  p^'mosa  verdad  i  bri^ 
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liantes  colores  la  vida  compleja  i  la  conciencia  ajitada  de  la  socie- 
dad presente.»  El  novelista  que  aparecia,  i  que  ha  conquistado  en 
nuestra  incipiente  literatura  el  primer  puesto  por  su  poderoso  ta- 
lento  descriptivo,  por  su  fidelidad  en  la  pintura  de  nuestras  eos- 
tambres,  por  su  acierto  en  la  delineacion  do  los  caracteres,  se  hizo 
digno  de  aplanso  desde  el  principio;  porque,  huyendo  de  las  sitúa* 
cienes  inverosímiles  i  de  las  aventuras  estravagantes,  i  consíigrán- 
dose  a  servir  a  la  rejeneracion  de  las  ideas  i  de  las  costumbres,  tuvo 
el  arte  de  trazar  con  tanta  verdad  i  sobriedad  sus  cuadros  domés- 
ticos, que  nunca  dejaran  de  tener  el  mérito  do  la  realidad,  aunqae 
por  otra  parte  carezcan  de  moviente  dramático,  de  colorido  bri- 
llante i  del  interés  jeneral  que  inspiran  las  grandes  situaciones 
históricas  o  sociales,  o  los  grandes  problemas  morales  que  ajitan 
al  mundo  moderno. 

Al  lado  de  estos  escritores,  aparecieron  en  la  Remsta^  aunqae 
con  lijeras  composiciones,  los  poetas  Pió  Varas  Marin,  Martin  Jo- 
sé Lira  i  Adolfo  Valderrama,  que  después  dieron  tantas  pruebas 
de  sus  talentos  poéticos;  i  los  prosadores  Francisco  Vargas  Fonte- 
cilla,  Domingo  Santa  María,  M.  A.  Matta  i  Barros  Arana,  quien 
ya  se  habia  dado  a  conocer  un  aüo  antes  con  la  publicación  del 
primer  volumen  de  su  Historia  Jeneral  de  la  Independencia  ri? 
Chile, 

Esta  tercera  serie  de  la  Revista  de  Santiago  terminó  en  breve 
tiempo,  sin  embargo  de  que  su  director  habia  prometido  que  uo 
moriría  ^de  tisis  por  carencia  de  suscripción,  contando  con  fondos 
suficientes  para  sostenerla.»  Tal  vez  le  alcanzó  la  asfixia  que  en  la 
atmósfera  de  todo  despotismo  ahoga  a  los  espíritus  independientes. 

Este  fenómeno  tantas  veces  comprobado  por  la  historia  se  ope- 
raba también  entonces,  como  lo  atestiguan  los  datos  estadísticos 
que  hemos  presentado  sobre  la  producción  literaria  en  aquellos 
años.  Lo  cierto  es  que  este  periódico  con  tanto  brillo  mantenido 
por  las  antiguos  i  nuevos  escritores,  entre  los  cuales  figuró  tam- 
bién el  literato  español  don  Eduardo  Asquerino,  no  alcanzó  esta 
vez  a  producir  mas  de  ochocientas  pajina?'. 

Mas  el  gobierno  absoluto  tuvo  un  capricho  cesáreo.  Pensó  sin 
duda  como  Augusto  i  los  Napoleones  que  era  necesario  protejer  las 
letras  i  tener  escritores,  ya  que  la  nueva  situación  política  alejaba 
a  los  que  anteas  habian  creado  i  honrado  nne?*tro  progreso  literario. 
Pero  no  hizo  memorias  ni  escribió  libros,  como  aquellos  Césares, 
ni  siquiera  formó  una  escuela  doctrinaria  que,  como  la  de  Luis 
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Felipe  falsificara  el  sistema  representativo  ¡  estraviara  la  filosofía 
con  un  falso  eclectisnio  de  conveniencia.  Este  trabajo  estaba  he- 
cho i  los  doctrinarios  franceses  imponían  entonces  como  leyes  de 
la  sociolojía  sus  falsificaciones  i  sus  errores.  Se  limitó  a  publicar 
una  Rei^ista  de  Ciencias  i  Letras,  que  apareció  un  año  después  de  la 
desaparición  de  la  de  Santiago,  en  1857,  i  que  en  cuatro  entregas, 
dadas  a  luz  de  tarde  en  tarde,  contiene  importantes  trabajos  de  los 
eminentes  profesores  estranjeros  que  estaban  al  servicio  de  Chile, 
los  señores  Domoyko,  Courcells-Seneuil,  Phih'ppi,  Moesta  i  Pis- 
éis. También  publicó  aUí  Asta-Buruaga,  empleado  público  como 
aquellos,  su  interesante  obra  descriptiva  i  estadística  sobre  Costa 
Rica  i  las  Repúblicas  de  Centro  Améi'ica,  i  fuera  de  tres  o  cuatro 
artículos  anónimos,  aparece  un  juicio  sobre  la  Historia  de  Chile 
del  padre  Martinez,  escrito  por  Barros  Arana,  e  intercalado  en  las 
crónicas  de  noticias  científicas,  que  son  el  mejor  adorno  de  aquella 
Revista.  La  bella  literatura  no  tuvo  mas  eco  en  este  papel  que  los 
largos  i  pesados  cantos  del  Teudo  o  diemo'nas  de  un  Solitario  de 
Sanfuentes,  especie  de  diario  en  que  el  héroe  consigna  en  fatigosos 
versos  sus  impresiones  dia  a  día,  i  que  el  crítico  mas  apasionado 
de  aquel  poeta,  Amunátegui,  considera  como  una  compsicion  infe- 
rior a  las  demás  que  han  salido  de  la  misma  pluma. 

La  Revista  de  Ciencias  i  Letras  no  fué  pues  una  manifestación 
del  movimiento  literario  nacional,  ni  contribuyó  a  sacarlo  de  la  pa- 
ralización en  que  se  hallaba.  Pero  si  la  política  conservadora  era 
impotente  para  crear  algo  en  reemplazo  de  la  nueva  escuela  que 
antes  se  formara,  fomentó  sin  duda  a  los  escritores  de  testos  de  en- 
señanza i  traductores  de  obras  para  las  bibliotecas  populares  de 
quienes  antes  hemos  hecho  mención,  protejió  la  educación  i  los  es- 
tudios que  daban  desarrollo  a  la  vieja  escuela  tradicional,  e  hizo  re- 
presentar i  defender  con  elevación  sus  intereses  en  la  prensa,  por 
medio  del  Ferrocarril,  diario  fundado  en  los  últimos  días  de  1855, 
el  cual  ha  conquistado  después,  medíante  una  acertíida  dirección, 
el  primer  puesto  entre  los  que  se  publican  en  Chile. 

Por  otra  parte  la  política  dominante  no  solo  se  hacia  representar 
en  ciencias  i  letras  por  los  empleados  públicos  que  mantenían  la  Re- 
visttty  i  en  doctrinas  conservadoras  por  el  diario  que  acabamos  de 
recordar,  sino  que  mantenía  bajo  su  dominación  todas  las  ins- 
tituciones de  instrucción  pública,  dispensando  sus  favores  solo  a 
•ierta  literatura  oficial,  cerrando  las  puertas  de  la  universidad  a  los 
que  no  eran  sus  adeptos,  i  aspirando  a  someter  a  su  dictadura  has- 
B.  C.  42 


880  REVISTA  CHILENA. 

ta  las  asopiaciones  independientes  que.  nacían  al  abrigo  del  espiri- 
ta público  que  los  liberales  alimentaban  faera  de  los  alcances  del 
poder. 

Víctima  de  esta,  aspiración  fué. en  su  oríjen  el  colejio  de  aboga- 
dos que  se  organizó  en  Santiago  en  1856.  Sus  promotores  tuvie- 
ron el  propósito  de  dar  lastre  a  su  profesión  por  medio  del  estu- 
dio, i,  prescídiendo  de  partidos  políticos,  invitaron  a  los  aboga- 
dos que  militaban  en  el  del  gobierno,  los  cuales,  queriendo  servir 
mas  a  la  política  que  a  los  fines  de  la  institución,  obtuvieron  que 
se  sometiera  a  la  aprobación  suprema  el  reglamento  del  cuerpo. 
El  gobierno, -consecuente  con  su  política  absorvente,  aprobó  aque- 
llos estatutos  con  modificaciones  que  colocaban  bajo.su  dependen- 
cia la  asociación,  i  que  por  supuesto  la  desfiguraban  de  una  mane- 
ra que  no  fué  aceptada  por  los  organizadores.  La  institución  del 
colejio  de  abogados  fracasó  en  su  oríjen. 

Otro  tanto  hubo  de  suceder  con  la  Sociedad  de  instrucción  pri- 
maria que  los  liberales  organizaron  en  Santiago  para  cooperar  a  la 
difusión  de  la  instrucción  popular.  La  Memoria  del  Ministro  de 
instrucción  pública  en  1853  había  dado  como  alumnos  asistentes  a 
186  escuelas  fiscales  8982,  i  a  94  egcuelas  municipales  5433.  EsÜas 
dos  samas  unidas  a  la  de  los  alumnos  ¡asistentes  a  18  escuelas  con* 
ventnales  i  a  273  particulares  daban  un  total  de  23156.  Entretan- 
to en  1857,  según  la  Memoria  del  año  siguiente  hablan  asistido  a 
las  escuelas  públicas  i  privadas  35,364  alumnos;  de  modo  que  so- 
bre ser  mui  escaso  el  aumento  de  escolares  que  habia  en  cinco  años» 
todavía  quedaban  sin  instrucción  primaria  249,125  niños  de  7  a 
15  años,  pues,  según  los  datos  estadísticos  agregados  a  esta  Memo- 
ria, habia  en  la  república  284,489  habitantes  en  estado  i  edad  de 
asistir  a  las  escuelas.  * 

Ademas  la  Memoria  de  1853  hacia  notar  que  la  mayor  parte  de 
los  asistentes  a  las  escuelas  solamente  aprendían  a  leer  i  a  escribir, 
que  no  alcan:^aban  a  la  mitad  del  total  los  que  aprendían  de  an 
modo  mui  incompleto  principios  de  relijíon  i  de  aritmética,  llegan- 
do cuando  mas  a  una  sesta  parte  los  que  se  instruían  en  algunos 
otros  ramos  de  conocimientos.  Otra  Memoria  posterior  suminis- 
traba el  dato  de  que  no  habia  mas  que  trece  escuelas  superiores,  en 
las  cuales  se  enseñaba  algo  mas  que  lectura  i  escritura.  En  vista  de 
estos  hechos  i  creyendo  sincera  la  reclamación  que  aquellos  docu- 
mentos oficiales  hacian  de  la  cooperación  de  los  habitantes  para  fo" 
mentar  la  instrucción  primaria,  algunos  liberales  tuvieron  el  pensa- 
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n^iento  de  ocupar  su  actividad  organizando  sociedades  populares 
,  para  plantear  escuelas,  i  preparar  do  este  modo  la  acción  indepen- 
diente de  los  ciudadanos  para  rejir  i  servir  por  sí  mismos  este  inte- 
rés social.  A  fines  de  185  6  la  Sociedad  de  instrucción  primaria  de 
Santiago  tenia  ya  varias  escuelas  fundadas  i  mantenidas  con  sus 
propios  fondos,  i  trabajaba  en  organizar  la  misma  institución  en 
las  principales  ciudades  de  la  república.  Pero  la  política  absor- 
vente  del  gobierno  pelucon,  temiendo  malos  resultados  de  este 
movimiento  independiente  para  su  dominación  absoluta,  se  antici- 
pó a  apoderarse  de  él  en  las  provincias,  iniciando  la  formación  de 
sociedades  análogas  por  medio  de  sus  empleados,  i  dictando  en  fe- 
brero de  1857,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  para  la  que 
formó  en  Concepción,  un  reglamento  que  le  sirvió  de  tipo  para 
las  demás.  El  artículo  5.°  de  este  reglamento  establecía  que  el  in- 
tendente de  la  provincia  era  miembro  i  presidente  nato  del  direc- 
torio i  de  la  sociedad,  i  .que  formarían  también  parte  del  mismo  la 
comisión  municipal  de  inspección  de  escuelas  i  los  miembros  de  la 
junta  de  educación  nombrada  por  la  Universidad.  lEsta  interven- 
ción de  la  autoridad  en  las  sociedades  popujares  de  instrucción 
primaria,  desvirtuando  la  naturaleza  de  la  institución,  no  solo  em- 
barazó la  acción  de  la  de  Santiago  en  las  provincias,  sino  que  es- 
terilizó de  tal  manera  el  propósito,  que  las  que  se  formaron  bajo 
esa  intervención  no  funcionaron  jamas,  ni  tuvieron  otra  sesión  que 
la  de  su  instalación. 

Sin  embargo  la  Sociedad  de  instrucción  primaria  de  Santiago 
supo  resistir  a  as  i  nfluencias  de  la  política  invasora,  i  en  las  fies- 
tas cívicas  de  1857  presentó  en  reunión  jeneral  un  brillante  estadt 
de  los  portentosos  provechos  que  habia  alcanzado,  en  el  corto 
tiempo  de  su  existencia.  En  aquella  sesión  aprobó  el  plan  de  ins- 
trucción moral  que  le  presentamos  con  el  título  de  Objeto  de  la 
Educación  Social,  para  cooperar  por  nuestra  parte  a  los  fines  de 
aquella  noble  institución,  i  sobre  ese  plan  formamos,  para  cumplir 
con  su  encargo,  el  Libro  de  Oro  de  las  Escuelas ^  que  en  marzo  de 
1863  aprobó  la  Universidad  para  que  sirviera  de  testo  de  lectura 
en  las  escuelas  públicas 

III. 

Por  aquel  tiempo  la  situación  jeneral  comienza  a  modificarse 
profundamente.  La  inflexil^iUdad  de  la  política  dominante  habia 
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puesto  en  peligro  sino  la  estabilidad  del  gobierno  mismo,  a  lo  me- 
nos la  tranquilidad  de  su  dominaoion  absoluta;  pues  no  solo  habia 
mantenido  vivo  el  odio  de  sus  adversarios,  sino  que  también  se 
habia  enajenado  la  estimación  i  el  interés  de  los  mismos  pelucones 
que  en  en  el  quinquenio  anterior  la  habian  apoyado.  Aquellos  se 
habían  coneiliado  la  opinión  pública  por  la  dignidad  i  la  paciencia 
con  que  habian  soportado  la  persecución  i  la  esclusion,  que  los 
hacian  aparecer  como  vfctimas  i  no  como  apasionados  partidarios 
de  una  causa  política:  estos  se  presentaban  autorizados  por  la 
simpatía  que  naturalmente  inspiraban  sus  esfuerzos  en  favor  de  la 
conciliación,  los  cuales,  según  ellos,  constituían  el  único  'motivo 
que  los  estimulaba  a  lanzarse  en  la  oposición  al  gobierno. 

Este  por  otra  parte,  al  ver  que  el  odio  que  inspiraba  su  antigua 
política  se  convertía  ahora  en  vínculo  de  unión  de  los  pelucones 
que  lo  habian  elevado  obedeciendo  a  sus  intereses  retrógrados 
i  a  su  aversión  a  la  reforma,  con  los  liberales  que  lo  habian  com- 
batido a  nombre  de  los  principios  democráticos,  hubo  de  modifi- 
car sustancial  mente  su  sistema.  Antes  se  habia  descuidado  de  bus- 
car  el  apoyo  de  su  autoridad  en  la  opinión  del  país,  fundando  una 
política  elevada  en  la  concordia  de  los  grandes  intereses  i  en  el 
respeto  a  la  libertad;  i  la  nueva  situación  le  forzaba  a  aparecer  no 
ya  como  un  poder  absoluto  i  retrógrado,  sino  como  un  gobierno  na- 
cional  que  defendía  los  principios  i  la  libertad  contra  los  pelucones 
i  el  orden  público  contra  los  antiguos  liberales.  Esta  evolución 
fué  la  señal  de  emancipación  para  todas  las  opiniones  :  el  princi- 
pio de  una  nueva  faz  política  i  de  nuevos  acontecimientos.  El  des- 
potismo no  puede  faltar  a  su  lójica,  sin  perderse:  el  dia  en  que 
principia  a  transijir  es  el  primero  de  su  ruina. 

Tal  es  la  causa  del  movimiento  intelectual  que  comienza  a  desa* 
rrollarse  durante  aquella  época  de  1857  adelante,  en  todas  las  es- 
feras del  orden  especulativo,  mientras  que  por  otras  causas,  a  las 
cuales  no  era  muí  estraña  la  política  que  habia  dominado,  princi- 
pia también  a  determinarse  una  complicación  en  los  intereses  del 
orden  activo,  la  cual  trae  por  resultado  la  crisis  económica  de  1861- 

El  dominio  de  las  preocupaciones  relijiosas  sufre  los  primeros 
ataques  del  libre  examen,  con  motivo  de  los  esfuerzos  que  hacia 
a  curia  para  presentar  piadosamente  como  poseida  del  demonio  a 
una  mujer  que  padecía  histéricos.  Un  escritor  que  se  denominaba 
facultativo  competente  publicó  en  Valpa.raiso  un  libro  titulado  Car  • 
men  Marín  o  la  Endemoniada   de  Santiago,  en  el  cual  compilabí^ 
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todos  los  informes  presentados  exprofeso  al  arzobispo  sobre  la  en- 
fermedad que  padecía  aquella  joven,  i  los  sometía  a  una  crítica  fa- 
cultativa (1).  Poco  después  el  eminente  médico  i  naturalista  D. 
Juan  Bruner  daba  a  luz  en  la  capital  una  monografía  médico  psi- 
colójica  con  el  mismo  título  o  Bl  Demonio  de  la  naturaleza  i  la 
naturaleza  del  Demonio,  en  cuyo  estudio  corabatia  con  la  ciencia 
la  piadosa  superchería  que  pretendia  que  el  diablo  andaba  entre 
nosotros,  tomando  posesión  de  las  alucinadas  que  no  cuidaban  de 
dar  a  sus  alucinjiciones  un  oríjen  celestial,  como  Santa  llosa  de 
Lima.  La  prensa  de  la  época  i  la  sociedad  entera  discutieron. el 
caso  i  la  discusión  fué  favorable  al  libre  examen. 

El  interés  político  por  otra  parte  surjía  vigoroso,  usando  de  su 
libertad  de  pensar,  ya  que  el  gobierno  se  esousaba  de  no  haberla 
respetado  antes  por  complacer  a  los  viejos  pelucones  que  se  le  se- 
paraban ahora  para  ligarse  con  los  liberales  perseguidos.  Varios 
periódicos  políticos  aparecen  en  todas  las  provincias.  Los  liberales 
fundan  una  imprenta  en  Santiago,  i  en  julio  de  857  dan  principio 
a  la  publicación  del  País,  diario  que  bajo  la  dirección  de  Barros 
Arana  sostiene  con  brillo  las  doctrinas  e  intereses  del  partido  que 
habia  permanecido  proscrito  durante  seis  años.  Los  pelucones  des- 
ligados del  gobierno  imitan  el  ejemplo,  i  al  mes  siguiente  fundan 
otro  diarií^^on  el  título  de  El  Conservador,  para  defender  su  nueyu 
causa,  en  cuya  redacción  inician  su  carrera  de  escritores  conserva- 
dores los  hoi  distinguidos  literatos  Blanco  Cuartin  i  Sotomayor 
Valdés. 

Ambos  escritores  han  permanecido  fieles  a  la  causa  que  enton- 
ce» defendieron,  i  la  lójica  de  su  fidelidad  los  ha  llevado  a  la  difícil 
tarea  de  tratar  siempre  de  conciliar  las  doctrinas  de  su  antigua 
devoción  i  los  ideales  del  viejo  réjimen  con  las  exijencias  de  la  so- 
ciedad moderna,  i  con  los  principios  e  intereses  del  sistema  demo- 
crático. Pero  ambos  se  distinguen  por  la  elevación  i  templanza  de 
sus  escritos  i  por  las  dotes  literarias  que  los  colocan  entre  los  mas 
notables  escritores  contemporáneos. 

La  actitud  de  estos  escritores  corresponde  al  matiz  del  parti- 
do retrógrado  que  principió  a  diseñarse  en  aquella  época  con  la 
nueva  denominación  de  partido  conservador.  Un  año  antes  del 
ruidoso  fraccionamiento  del  partido  gobernante  que  dio   oríjen  a 


»0^^>^*^^^^ 


(1)  Tenemos  noticias  para  creer  que  el  aator  de  esta  obra  anónima  es 
el  Dr.  don  Manuel  A.  Carmena,  liberal  del  año  28. 
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este  matiz,  ya  a  med'ados  de  1856,  liabia  comenzado  la  disgrega- 
ción de  sus  elementos,  con  la  triunfal  separación  del  elemento 

eclesiástico,  el  cual,  sirviendo  de  quicio  al  partido  pelucon  desde 
1830,  habia  sido  también  el  mas  sólijlo  soporte  del  escudo  del  go- 
bierno de  851.  La  jestacion  habia  sido  larga,  pero  como  era  múl- 
tipla, según  llaman  los  médicos  a  ciertas  jestaciones  fetales,  el 
aborto  producido  por  los  sacudimientos  i  los  choques  de  aquel 
tiempo  dio  existencia  a  tres  jemelos,  que  pasaron  a  figurar  con 
distintos  nombres  en  la  escena  poh'tica,  aunque  con  fisonomías  ca- 
si idénticas. 

Se  comprende  la  existencia  de  un  partido  netamente  retrógrado, 
a  lo  menos  por  algún  tiempo,  en  las  que  fueron  colonias  españo- 
las de  América,  por  que  es  natural  que  los  intereses  i  las  con\nc- 
cipnes  del  aritiguo  rejímen,  que  aun  subsisten,  se  defiendan  con- 
traía rejeneracion  social  i  la  reorganización  política  que  tienden  a 
destruir  el  poder  absoluto,  el  cual  forma  la  fuerza  de  aquel  réjimen, 
i  a  entronizar  en  su  lugar  la  semecracia.  Se  comprende  aun  que 
aparezca  un  partido  conservador  moderado  en  paises  como  la 
JFrancia,  donde  la  tiranía  secular,  inmemorial,  de  todas  las  poten- 
cias sociales — monarquia,  iglesia,  aristocracia,  capital,  costumbres 
i  preocupaciones  que  hoi  son  antisociales,  ha  enjendrado  a  esos 
ttionstruos  de  la  ignorancia  moderna  que  se  apellidan  socialismo  i 
comunismo,  i  que  pretenden  suplantar  por  errores  estrafalarios  los 
principios  de  la  república  moderna,  o  de  la  semecracia,  i  por  la 
nivelación  de  las  condiciones  personales  los  derechos  que  consti- 
tuyen la  libertad.  Allí  es  lójica  la  existencia  de  un  partido  conser- 
vador moderado  que  sin  ser  retrogrado,  defienda  contra  tales  es- 
travagancias  los  principios  de  la  sociedad  civilizada.  Mas  en  un 
país  como  Chile,  donde  todos  los  círculos  políticos  que  sirven  con 
sinceridad  a  la  reforma  política  i  social,  la  hacen  consistir  en  el 
triunfo  mas  o  menos  completo  de  todos  los  derechos  que  constitu- 
yen la  libertad  individual,  no  pueden  tener  sino  una  existencia 
efímera  i  falsa  los  conservadores  que  a  título  de  moderados  pre- 
tenden demorar  esa  reforma,  aceptándola  en  parte,  i  defender  los 
principios  de  la  sociedad  civilizada,  que  no  son  otros  que  los  que 
se  fundan  en  aquellas  mismos  derechos, ^que  ellos  reconocen  i  re- 
claman, i  que  a  veces  también  defienden,  no  contra  el  socialismo 
que  no  existe,  sino  contra  los  liberales  que  sirven  a  idéntico  pro- 
pósito. 

Aquella  evolución  abortiva  de  856-57,  operada  por  el  partido 


BGOUERDOS  LITERABIOS.  385 

retrógrado  dominaiito,  coxiHimada  i  desarrollada  por  conveniencias 
de  circunstancias  o  intereses  de  política  personal,  ha  venido  a 
crear  cierta  literatura  política  especial  o,  con  mas  propiedad,  una 
'  sofistería  literaria,  que  aplicada  entonces  por  los  escritores  de  los 
dos  retoños  del  partido  retrógrado,  el  nacional  i  el  conservador, 
ha  llegado  en  veinte  años  aestraviar  el  criterio  político,  falsifican- 
do la  historia  i  la  doctrina  liberal.  Los  escritores  del  término  me- 
dio, con  un  pié  en  el  viejo  réjimen  i  otro  en  el  sistema  liberal,  so 
injenian  para  reclamar  las  libertades  que  por  el  momento  necesi- 
tan, con  tal  que  puedan  conciliarias  con  los  intereses  de  ía  causa 
caduca  que  miran  con  simpatía  i  que  aun  defienden  como  dies- 
tros abogados.  Este  empeño  los  condujce  a  terjiversar  el  sentido 
de  los  verdaderos  derechos  que  constituyen  aquéllas  libertades,  i 
á  sustentar  susterjiversaciones  con  la  procacidad  que  en  su  deses- 
peración rabiosa  empleah  los  netos  i  francos  defensores  del  viejo 
réjimen.  Un  nuevo  ideal  político  de  esta  especie,  que  procura  en- 
cuadrar el  progreso  moderno  i  los  principios  democráticos  en  h^ 
tradiciones  i  los  dogmas  antiguos,  tiene  mirajes  que  deslumhran  í 
que  no  pueden  menos  que  estraviar  esa  aspiración  común,  popular, 
que  existe  en  favor  de  la  reforma;  tanto  mas  cuanto  que  La  situa- 
ción transitoria,  simbolizada  por  ese  nuevo  ideal,  ha  sido  man- 
tenida por  las  transacciones  quo  con  él  han  hecho  los  liberales, 
por  servir  a  intereses  del  momento,  olvidando  la  verdadera  doc- 
trina liberal  que  antes  representaban,  i  dividiéndose  por  tanto  en 
algunos  matices  mas  que  los  tres  conservadores  que  aparecieron 
en  1857. 

Lo  hemos  dicho  ya,  i  debemos  com¿)robarlo  ahora  con  nuevos 
hechos,  que  nuestro  mas  constante  anhelo  habia  sido  mantener  la 
unidad  del  partido  liberal  por  medio  de  la  pureza  de  su  doctrina  i 
la  homojeneidad  de  sus  intereses.  No  tuvo  otro  objeto  la  publica- 
ción que  hicimos  de  nuestra  Constitución  Política  Comentada  en  la 
Revista  de  Santiago,  cuando  apareció  por  torcera  vez  en  1855 
este  periódico  literario,  I  la  edición  separada  que  de  aquel  libro 
publicamos  en  856,  cuando  ya  se  preludiaba  la  lucha  del  clero 
con  el  gobierno,  correspondia  al  propósito  de  recordar  la  doctrina 
de  la  reforma  de  nuestras  instituciones  políticas  a  los  liberales  quo 
la  habían  profesado,  i  quienes  en  aquellos  momentos  empezaban 
a  simpatizar  con  el  arzobispo  i  sus  exijencias  disolventes,  cansados 
como  estaban  de  persecuciones  i  de  hostilidades  de  parte  del  go- 
bierno qne  los  habia  derrotado  en  1851. 
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Nos  alucinábamos  entonces,  confiando  en  el  poder  de  la  verdad 
para  aáociár  a  los  hombres,  i  creíamos  que  presentando  en  un  cuer- 
po la  justa  doctrina  de  la  reforma  política  que  contiene  aquel  li- 
bro, no  prevalecerian  sobre  ella  los  intereses  efímeros  que,  nacidos 
de  una  situación  pasajera,  arrastraban  a  los  liberales  a  pactar 
alianzas  con  los  retrógrados  para  atacar  al  gobierno.  I  cuando  el 
arzobispo  se  puso  en  abierta  rebelión  contra  el  Estado,  desobede- 
ciendo la  sentencia  de  la  Corte  Suprema  que  amparaba  contra  sus 
ceuáúras  eclesiásticas  a  los  canónigos  que  por  una  riña  de  sacris- 
tanes se  habían  concitado  la  persecución  a  díuinisy  tomamos  la 
defensa  del  poder  del  Estado,  en  el  Mercurio  de  Valparaíso,  que 
nos  cedió  su  redactor  en  jefe,  el  distinguido  escritor  venezolano 
Hilarión  Nadal,  para  mostrar  a  los  libéralos  que  su  puesto  estaba 
al  lado  del  Estíido,  i  no  entre  los  setenta  clérigos  que  habían  or- 
ganizado la  liga  cantorberiana  contra  los  recursos  de  fuerza  que 
las  leyes  concedían  para  ante  los  tribunales  de  justicia  a  los  que 
fueran  víctimas  del  despotismo  eclesiástico. 

Con  todo,  la  disgregación  de  los  elementos  del  partido  domi- 
nante continuaba  desdo  aquellos  sucesos,  i  los  liberales  se  recon- 
ciliaban con  los  conservadores  separados  del  gobierno  para  orga- 
nizar la  oposición:  semejante  alianza  conducía  naturalmente  a  una 
modificación  profunda  de  la  doctrina  liberal  i  a  la  anulación  de 
los  intereses  del  partido.  Era  necesario  contrariarla.  Desde  luego 
imajinamos  que  para  ello  serviría  una  historia  de  este  partido,  que 
recordara  su  brillante  aunque  corta  campaña,  i  sus  sacrificios  i 
padecimientos  en  obsequio  de  la  causa  liberal.  Pero  un  escrito 
semejante  tenia  el  peligro  de  sublevar  contestaciones  i  recrimina- 
ciones peligrosas  en  aquel  momento,  i  contrarias  al  propósito  de 
presentar  en  toda  su  pureza  la  doctrina  de  la  reforma,  i  de  avivar 
las  simpatías  i  el  respeto  que  merecía.  Era  mas  acertado  acentuar 
el  vivo  recuerdo  que  entonces  formaba  la  gloria  principal  del  par- 
tido, el  recuerdo  de  los  debates  parlamentarios  de  1849.  Esa  era 
la  tradición  de  sus  doctrinas,  de  sus  propósitos  i  sistema;  i  a  jui- 
cio de  algunos  liberales  que  tenian  el  mismo  ínteres  que  nosotros, 
podia  ser  de  gran  efecto,  para  evitar  inconsecuencias  i  transaccio- 
nes peligrosas,  poner  a  la  vista  del  partido  una  condensación  de 
aquellos  propósitos,  para  recordarle  su  bandera. 

Tal  fué  el  oríjen  del  libro  que  en  1857  publicamos  con  el  titulo 
de  Proyectos  de  Lei  i  Discursos  Parlamentarios.  Su  objeto  fué 
significado  con  toda  claridad  en  la  introducción.  Allí  declaramos 
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que,  como  en  los  documentos  de  e^e  libro  están  apreciados  en  un. 
sentido  liberid  los  recursos  i  necesidades  del  pafs^  i  aparece  en  ellos 
trazado  el  rumbo  que  seguian  las  ideas  i  principios  políticos,  su  re- 
producción podia  servir  al  estudio  que  el  partido  liberal  debia  ha- 
cer de  su  posición  i  de  su  carácter,  para  definirlos  de  una  vez,  i. 
aceptar  i  cumplir  su  tarea  francamente  i  con  toda  pureza.  Aludien* 
do  al  nuevo  partido  conservador. (^ne  entonces  aparecía,  decíamos  que 
él  ocupaba  una  posición  intermedia  entre  los  elementos  que  entra- 
fian  el  espíritu   colonial,  i  el  partido  liberal;  pero  que,  como  tiene 
su  principal  apoyo  en  los  primeros,  nunca  los  perturba,   siempre 
condesciende  con  sus  exijencias,  i  solo  reserva  sus  fuerzas,  sus. 
arbitrios  conservadores  i  sus  golpes  de  estado  para  ludiar  con  el 
segundo  i  anonadarlo.   «Esta  observación  tan  verdadera,  agrega-: 
bamos,  nos  da  la  convicción  de  que  el  partido  liberal  no  puede 
tener  otra  misión  gite  la  de  defender  su»  principios  contra  los  ata- 
ques de  aquellos  dos  poderosos  enemigos,  para  realizar  alguna  vez  ' 
sus  fines;  i  por  tanto  creemos  que  toda  fusión  o  liga  con  ellos  es. 
imposible,  i  que  toda  transcLCcion  es  un  retroceso  en  la  marcha  del 
sistema  liberal,i> 

Mas  el  objeto  de  esta  publicación  no  fué  comprendido,  muoho 
menos  realizado.  El  Mercurio  de  Yalparaiso,  en  una  revista  liter^v* 
ría  de  la  setnana,  publicada  el  27  de  abril  de  1857,  hablaba  de  aqueU 
objeto,  haciéndolo  consistir  en  que  nosotros  nos  proponíamos  pré-^ 
sentar  puros  ciertos  principios  políticos  a  los  cuales  está  vinculado  el 
interés  de  la  República;  pero  con  un  escepticismo  deplorable,  pasa* 
ba  a  demostrar  otra  opinión  diametralmente  opuesta  al  hecho  de  ser 
inconciliables  los  propósitos  políticos  del  partido  liberal  i  del  conser- 
vador: «£Lseñor  Lastarria  quiere  deslindar,  decia,  los  partidos  que 
desgraciadamente  hace  tiempo  nos  dividen,  determinando  a  cada, 
uno  su  puesto  i  haciéndolos  valer  por  sus  principios.  En  repúblicas 
cómo  las  nuestras,  todavia  atrasadas,  novedo.sas,  apasionadas  i  don- 
de la  personalidad  i  el  egoísmo  han  echado  hondas  raices,  hai  siem,- 
pre  peligro  en  atizar  a  los  partidos  i  es  mas  santa  obra  procurar  su 
fusión.  Pero  se  dirá  que  su  fusión  es  imposible,  porque  no  se  pue- 
de amalgamar  lo  malo  con  lo  bueno,  ni  hacer  una  mezcla  de  la  os- 
curidad i  la  luz.  Aquí  necesitamos  esplicamos. — Hablemos  la  ver- 
dad. En  Chile  no  hai  principios.  Solo  hai  parjiidariosD....... 

El  poeta  J.  A.  Torres,  que  esto  escribía,  no  creia  iuq  conserva- 
dores i  liberales  tuvieran  principios,  i  abogaba  por  su  fusión,  por; 
que  ambos  eran  partidos  personales.  Talvez  tenia  razón  en  el  sentí- 
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dódeqnelos  intei^eses  personales  prevaleoerian  sobre  los  princi- 
pios^ pero  era  este  el  ña  que  nosotros  rechazábamos,  i  el  que  debia 
también  haber  condenado  aquel  diario. i  toda  la  prensa  liberal,  por« 
que  no  es  santa  obra  favorecer  el  desarralló  de  los  móviles  del  egois^ 
mo  en  la  política,  contrariando  el  interés  colectivo  que  se  funda  en 
la  verdad. 

Al  movimiento  de  la  prensa  política  iniciado  en  aquella  época, 
el  cual  tomó  un  gran  desarrollo  en  1858,  con  motivo  de  las  elec- 
ciones de  representantes  i  municipales  que  se  verificaron  en  este 
año,  i  por  la  actitud  represiva  que  volvió  a  asumir  el  gobierno,  co- 
rresponde también  la  publicación  de  los  Comentarios  de  la  constituí ' 
don  de  Chile  de  1833  por  Mapuel  Carrasco  Albano.  Este  malogra- 
do joven,  que  desde  su  temprana  aparición  dio  revelantes  pruebas 
de^  su  elevado  espíritu  i  do  su  recto  juicio,  habia  seguido  en  esta; 
obra  un  plan  enteramente  histórico  i  por  tanto  diverso  del  de  nues- 
tra Constitución  Pditíca  Comentada,  i  habia  merecido  por  ella  el 
premio  de  la  facultad  de  leyes,  no  sin  la  protesta  de  algunos  doo* 
toresi  conservadores,  que  sin  duda  temían  que  ese  libro  contuviera 
doctrinas  contrarias  a  sus  intereses  políticos. 

Aunque  era  puramente  literario  el  interés  que  inspiró  a  Carras- 
co Albano  la  composición  de  su  interesante  libro,  la  publicación 
tuvo  un  carácter  político  por  las  circunstancias  en  que  se  hÍ2^), 
Los  sucesos  de  1858  habian  dado  consistencia  a  la  prensa  liberal 
que  reclamaba  la  reforma  constitucional.  El  diario  titulado  La 
Actualidady  que  habia  reemplazado  al  País,  i  que  pubHcaban  des- 
de febrero  de  aquel  ano  Barros  Arana  i  Sotomayor  Valdés,  con 
la  cooperación  de  varios  eSiCritores  liberales;  el  semanario  ilustrado 
i  de  caricaturas  que  muntuvo  desde  julio.  José  Aütonio  Torres,  con 
el  nombre  de  Corleo  Literario;  i  la  Asamblea  Constitiíyente  que 
poco  después  daban  a  luz  Vicuña  Mackenna,  A.  C.  Gallo,  los  dos 
Mattas  e  I.  Errázuriz,  servían  al  gran  propósito  de  la  reforma  de 
la  constitución,  que  habian  propuesto  dos  liberales  a  la  cámara  de 
diputados  el  22  de  julio,  i  el  cual  habia  sido  rechazado  a  los  dos 
días  por  la  mayoría  que  allí  servia  a  la  política  del  gobierno  coU'^ 
tra  liberales  i  conservadores. 

Un  numeroso  club,  con  el  nombre  de  Asa inbleu  Constituyente, 
se  habia  también  organizado  para  trabajar  por  la  reforpa,  i  aun« 
que  la  iniciativa  de  esta  pertenecía  al  partido  libei:al,  se  habian 
apoderado  de  la  idea  con  ferviente  entusiasmo  los  jóvenes  que  por 
sus  conexiones  conservadoras,  habian  estado  al  lado  del  gobierna 
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hasta  las  disgregaciones  de  1856  i  57,  verificadas  en  el  partido 
dominante;  i  I03  conservadores  mismos,  que  en  la  oposicictei  que- 
rían mantener  las  tradiciones  de  su  partido,  prestaban  sus  simpa- 
tías a  ciertas  reformas  constitucionales  limitadas. 

Este  desarrollo  de  la  prensa  política  tuvo  .su  término  én  la 
declaración  de  estado  de  sitio  que  el  gobierno  espidió  en  diciembre 
de  aqnel  año,  i  a  virtud  de  la  cual  un  decreto  ministerial  manüó 
suspender  la  publicación  del  Mercurio  i  del  Ciudad&rto  de  Valpa- 
raíso, de  la  Asamblea  Constituyente^  del  Correo  Literario  i  de  la 


AcUialidad  en  Santiago. 


k 


IV. 


La  resurrección  que  recordamos  de  la  prensa  política  era  en 
aquél  tiempo  jma  verdadera  manifestación  del  proíjreso  literario 
alcanzado  por  los  esfuerzos  hechos  hasta  1849;  i  paralelamente 
con  ella  aparecían  también  como  frutos  del  mismo  progreso  varias 
i  dispersas  producciones  puramente*  literarias,  que  anunciaban  que 
aun  tenia  vida  el  arte  en  medio  de  la  ajitacion  de  los  intereses  po- 
líticos. 

La  cimiente  habia  prendido  a  costa  de  aquel  paciento  i  trabajoso 
cultivo  de  diez  años;  i  aunque  el  huracán  que  comenzó  a  desarro  - 
liarse  en  1850  dispersó  el  follaje  i  agostó  las  tempranas  flores  de 
la  picata  naciente,  i  olla  no  tuvo  sol  que  la  fecundara  durante  la 
larga  oscuridad  de  la  tormenta  que  se  prolongó  por  seis  años, 
sus  raices  se  estendieron  i  ganaron  firmeza  en  una  tierra  fecunda: 
,  hai  árboles  que  no  encontrando  vida  en  las  inclemencias  de  su 
medio  ambiente,  concentran  el  poder  de  su  savia  para  procurarse 
un  desarrollo  descendente,  como  hai  gramíneas  que  viven  largo 
tiempo  debajo  de  la  nieve,  creciendo  en  sus  raices  i  fortificán- 
dose. 

No  habia  pues  necesidad  en  la  época  recordada  de.  empren- 
der una  labor  de  creación.  El  movimiento  literario  antes  comenza- 
do existia,  i  aunque  aparecía  estraviado  por  las  exijencias  e  inte- 
reses de  la  política  dominante,  sus  manifestaciones  espontáneas  e 
independientes,  si  bien  raras  i  efímeras,  revelaban  que  tenia  vigor 
el  espíritu  que  lo  habia  inspirado.  En  1857,  la  celebre  poetisa 
doña  Mercedes  Marin  del  Solar  cantaba  a  la  patria,  con  motivo  de 
los  progresos  de  la  Sociedad  de  instrucción  primaria;  Guillermo 
Matta  daba  a  luz  su  canto  A  la  América;  Guillermo  Blest  Gbtna  sa 
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bello  poemibi  La  Flor  de  la  Soledad,  \  Sanfuent^s  su  Teudo  o 
Memorias  de  un  Solitario»  Entre  varios  discursos  de  incorporación 
a  la  Universidad,  se  hacen  no'ar  el  de  Santa  María  por  su  enerjfa 
para  justificar  la  actitud  de  su  predecesor,  absolviendo  ^^jeneral 
Freiré  en  el  proceso  político  que  le  hizo  formar  Portales,  i  por  su 
sagacidad  para  tratar  la  cuestión  científica  sobre  el  efecto  retroac- 
tivo de  las  leyes;  el  de  Gregorio  V.  Amunátegui  sobre  el  estadio 
de  las  lenguas  i  literaturas  estranjeras,  condenando  eí  lato  desarro- 
llo que  se  daba  «ii  de  la  latina  i  demostrando  la  necesidad  de  reem- 
plazarlo por  el  estudio  de  la  lengua  castellana;  i  el  de  Varas  Ma- 
rín que  contiene  uua  notable  biogrofía  del  ilustre  decano  difunto 
de  la  Facultad  de  Humanidades  don  Ventura  Blanco  Encalada, 
en  la  cual  brilla  el  espíritu  moderno  i  la  idea  de  que  las  colo- 
nias hispano-americanas  salgan  también  de  esta  condición  en  el 
orden  intelectual.  Por  fin,  en  la  Serena  aparece  en  mayo  El  Eco 
LiieraAo  del  Norte,  periódico  científico,  literario  e  histórico,  que 
alcanza  a  publicar  diez  i  ocho  entregas  de  doce  pajinas,  que  no 
carecen  de  interés. 

En  1858  los  ardientes  ecos  do  la  prensa  política  no  alcanzan  a 
apagar  el  entusiasmo  literario  de  Guillermo  Blest  Gana,  que  por 
una  parte  da  a  luz  su  drama  histórico  en  cuatro  actos  i  en  verso ; 
La  Conjuración  de  Almar/7'o,  i  por  otra  funda  en  julio  la  Revista 
del  Pacifico,  en  \  al  paraíso,  mediante  la  protección  de  su  editor  don 
Santos  Tornero,  quien,  como  empresario  del  establecimietlto  ti- 
pográfico i  librería  del  Mercurio  de  Valparaíso,  prestaba  mano 
jenerosa  a  la  prensa  literaria  i  liberal,  i  quien  tanto  se  ha  dis- 
tinguido por  sus  esfuerzos  en  fomentar  el  progreso  intelectual  de  la 
patria  de  sus  hijos.  Desde  principios  del  año,  ya  publicaba  la  mis- 
ma empresa  el  Álbum,  periódico  semanal,  crítico  i  literario,  redac- 
tado por  el  escritor  arjentino  don  Juan  Ramón  Muñoz,  i  que  cesó 
en  el  noveno  número.  En  la  Serena  aparece  un  periódico  semanal, 
literario,  industrial  i  de  costumbres,  que  alcanza  larga  viva,  con 
el  título  de  El  Cosmopolita,  La  novela  es  cultivada  por  José  An- 
tonio Torres,  que  publica  sus  Misterios  de  Santiago,  i  por  Alberto 
Blest  Gana  que  da  por  separado  una  edición  de'  El  PHmer  Amor 
i  de  La  Fascinación,  que  había  publicado  en  la  Revista  del  Pacífi- 
co. Las  cuestiones  sociales^  tienen  también  su  eco,  en  el  Porvenir 
del  hombre  o  Relación  íntima  entre  la  justa  apreciación  del  trabajo 
i  de  la  democracia  do  don  Pedro  Félix  Vicuña,  libro  que  si  bien 
ésta  fuera  del  movimiento  literario,  es  digno  de  notarse  por  que 
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comprueba  la  vitalidad  que  renacía  en  aquellos  días,  i  muestra 
por  su  espíritu  i  sus  vistas  el  momento  de  transición  en  que  en- 
traban las  ideas  metafísicas  de  organización  social  i  política  de 
los  antiguos  liberales.  La  Universidad  también  concurre  en  esto 
año  al  nuevo  vuelo  intelectual  con  la  publicación  de  la  brillante 
Memoria  histórica  de  estatuto  que  presentara  en  el  año  .  anterior 
Domingo  Santa  María  sobre  los  Sucesos  ocuj^ridos  desde  la  caída 
de  O^Higgins  en  1823  hasta  la  promulgación  de  la  constitución  dic^ 
toda  en  el  mismo  año. 

Este  notable  libro  formaba  serie  con  La  Dictadura  de  O^Hig^ 
ginsy  Memoria  también  de  estatuto  que  en  la  sesión  solemne  de  la 
Universidad,  en  diciembre  de  1853,  habia  presentado  don  Miguel 
Luis  Amunátegui,  completando  entrambas  obras  la  historia  de 
uno  de  los  períodos  mas  interesantes  de  nuestra  organización  polí- 
tica. Esta  Memoria,  escrita  al  parecer,  con  una  velada  intención 
de  formar  contraste  entre  la  época  a  que  se  refiere  con  los  mo- 
mentos de  eclipse  do  la  causa  liberal  en  los  cuales  apareció,  tuvo 
por  eso  un  carácter  político  que  por  entonces  hizo  sombra  al  gran 
mérito  literario  i  a  la  sana  filosofía  política  que  después  le  haq 
reconocido  los  que  la  consideran  coino  la  obra  maestra  de  su  au- 
tor. La  de  Santa  María  no  menos  brillante  por  el  colorido '  i  la 
viveza  de  su  estilo,  por  la  rectitud  de  juicio,  por  los  principios  li- 
berales i  su  entusiasmo  republicano,  tuvo  mas  francamente  el  mis- 
mo carácter  de  escrito  político;  pero  tiene  sin  duda  verdadero 
mérito  histórico,  por  la  investigación  i  por  la  narración  animada 
con  que  supo  dar  interés  a  los  sucesos  posteriores  a  la  dictadura  de 
O'Higgns,  aunque  a  juicio  de  Joaquín  Blest  Gana,  que  juzgó  el 
libro  en  la  Rsvista  del  Pafiíficoy  aquella  animación  estaba  fuera  de 
la  templada  mesura  de  las  composiciones  históricas» 

Mas  no  disimulemos  el  contraste  que,  por  su  número,  formaban 
estas  raras  obras  independientes,  que  revelaban  la  subsistencia  del 
nuevo  espíritu  de  nuestro  movimiento  literaaio  en  aquellos  tiem- 
pos, con  la  exuberancia  de  la  litG«*atura  oficial  i  de  la  eclesiástica. 
Aquella  habia  producido  durante  los  dos  años  de  que  hablamos 
mas  de  cuarenta  publicaciones,  entro  testos,  traducciones  i  reim- 
presiones; i  las  obras  de  ínteres  relijioso  habían  llegado  a  cuarenta 
i  dos  en  1857  i  a  treinta  i  seis  en  1858.  Por  esto  tenia  en  los  mo- 
mentos una  trascendental  importancia  la  Revista  del  Pacifico  que 
venia  a  ligar^la  tradición  literaria,  resucitada  pasajeramente  en 
lj855  por  la  tercera  serie  de  la  Revista  de  Santiago. 
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En  el  nuevo  palenque  abierto  por  Guillermo  Blest  Gana,  rea- 
parecieron nuestros  antiguos  compañeros  de  labor,  el  mismo  Blest 
Quna,  Miguel  Luis  i  Gregorio  Víctor  Amnnátegui,  Joaquin  Blest 
Gana;  continuaron  su  valiente  carrera  Barros  Arana,  Alberto  Blest 
Gana,  Martin  José  Lira,  Guillermo  i  Manuel  Antonio  Matta;  i 
aparecieron  como  nuevos  colaboradores  del  movimiento  literario 
Daniel  Barros  Grez,  José  Antonio  Donoso,  Rene  Moreno  i  el  que 
hoi  es  el  mas  fecundo  i  poderoso  sustentador  de  la  gloria  de  nues- 
tras letras,  B.  Vicuña  Mackenna,  quien  ya  se  había  hecho  notable 
en  la  prensa  política.  • 

De  estos  últimos,  el  joven  injeniero  militar  don  José  Antonio 
Donoso,  que  murió  en  temprana  edad,"  para  desgracia  de  nuestras 
letras,  fué  el  que  mas  fijó  la  at^ncion  de  las  intelijencias  de  la 
época,  por  la  orijinalidad  de  los  temas  en  que  ejercitó  su  injenio, 
por  la  facilidad  do  su  estilo,  por  la  escentricidad  í  la  franqueza  de 
sus  opiniones  morales  i  de  sus  juicios  críticos  sobre  las  ideas  i  con- 
veniencias sociales.  Leyendo  sus  escritos,  se  advierte  que  estas  do- 
tes eran  indudablemente  adquiridas  en  el  estudio  de  su  modelo, 
que  era  Rabelais.  Donoso  habia  padecido  el  estravio  de  que  han 
sido  víctimas  la  mayor  parte  de  los  imitadores  de  Rabelais,  que 
jban  carecido  del  gran  juicio  de  Montaigne  í  de  Vol taire.  Donoso 
habia  aprendido  en  Rabelais  a  libre  pensador;  pero  sin  uñ  ideal 
definido,  sin  un  criterio  fijo,  cayó  en  el  escepticismo  mas  infecun- 
do; i  careciendo  del  talento  de  la  burla  i  de  la  fina  percepción  del 
espíritu  satírico  de  su  maestro,  imitó  mal  el  libertinaje  intelectual 
i  las  crudezas  de  lenguaje  con  que  éste  se  hacia  perdonar  su  risa 
venenosa. 

Pero  la  primera  aparición  de  la  Revista  del  Pacifico  fué  fngííz: 
cayó  en  diciembre  de  aquel  año  con  el  estado  de  sitio  que  supri- 
mió toda  la  prensa  independiente.  Su  director  habia  tenido  que 
emprender  un  viaje  forzado  al  estranjero  por  causa  de  los  aconte- 
cimientos políticos.  Pero  eso  primer  tomo  de  la  Revista  contiene 
cuarenta  i  ocho  piezas  históricas  i  literarias,  todas  las  cuales  son 
testimonios  de  un  verdadero  progreso  intelectual. 


Pasada  la  tormenta  revolucionaria  que  se  desencadenó  después 
de  aquel  estado  de  sitio,  i  que  mantuvo  al  país  en  .dolorosa  alarma 
i  ahogado  en  lágrimas  i  sangre,  durante  los  primero»  meses  de 
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185^9  era  dé  esperar  que  la  producción  literaria  independiente 
desapareciera^  i  qne  todo  el  movimiento  intelectual  quedase  redu- 
cido^ como  antes,  a  la. esfera :en  que  las  influencias  oñciales  i  escle- 
disticas  imperaban,  I  asi  habría  sucedido  indudablemente,  como 
lo  demuestra  el  gran  número  de  testos  didácticos,  de  traduccio- 
nes i  reimpresiones.  <|ye  aparecieron  en  aquql  año,  bi\JQ  la  protecr 
cion  del  gobierno,. i  las  treinta  i  tantas  .obras  de  interés  relijioso 
que  se  publicaron,  si  no  hubiera  ocurrido  un  acontecimiento  tau 
feliz  como  inesperado. 

Ese  acontecimiento  fué  la  aparición  de  la  Semana,  periódico 
noticioso,  literarío  i  cientíiioo,  que  principiaba  el. ^jL  de  mayo, 
cuando  aun  no  hacia  un  ines  que  trx)naba  el  cañón  de  la  última 
batalla  de  la  guerra  civil,  cuando  todavía  se  pian  las  detonaciones 
de  los  últimos  fucilazos  de  una  rabelionj  cuyo  desconcierto  revela- 
ba su  orijen  polular  i  le  daba  el  carácter  de  una  protesta  del  país 
conti*a  el  absolutismo  de  un  gobierno  represivo.  ¿Quién  venia  á 
ofrecer  en  aquellos  momentos  de  dolor  a  la  intelijencia  i  al  cora- 
zón los  xsonsuelos  de  las  letras? 

¡Dos  niños!  Si,  adolescentes  por  la  edad,  pero  hombres  por  el 
poder  de  su  intelijencia,  eran  los  hermanos  Arteaga  Alemparte, 
cuando  fundaron  aquel  periódico  literario.  Acababan  de  volver  del 
Perú  donde  hablan  crecido,  compartiendo  con  su  honorable  padre 
las  tristezas  del  largo  destierro,  que  este  distinguido  veterano  del 
ejército  habia  sufrido  por  servir  a  la-  causa  liberal.  Estaban  por 
consígnente  ajenos  de  las  pasiones  del  momento,  i  podian  aspirar, 
como  lo  dicen  en  el  prospecto  de  la  Semana,  a  representar  la  vida 
palpitante  de  la  socdedad,  i  a  ^constituir  su  periódico  en  el  órgano 
4el  arte  i  la  ciencia  quQ  alboreaban  en  nuestro  horizonte,  a  con- 
vertir sus  coltimnas  en  los  anales  de  su  incremento  i  progreso.  2> 
Ciontabítn  con  la  cooperación  de  muchos  escritores,  solicitaban  el 
continjénte  de  todos  los  que  en  Chile  pagaban  tributo  a  las  letrap; 
i  deseaban  que  su  papel  fuese — oruna  liza. abierta  a  todos  los  talen- 
tos, así  a  loi3  que  empiezan  a  manifestarse,  como  a  los  que  la  edad 
i  ú  estudió  han  madurado,  donde  tod^  las  opiniones  tengan  ca- 
bida, donde  todas  las  ideas  encuentren  publicidad,  sin  sujeción  ni 
reticeñdas^oon  independencia  i  buena  fé.D; 

En  Isfeicto^  la  Sernana  fué  desde  entonces,  hasta.j.unio  de  1860> 
el  representante  del  movimiento  literario  independieq.te;  i  en  ella 
cooperamos  oon  los  Amunátegui^,  Barros  Arana,  Joaquín  i  AÍber- 
íq  Blest  <jlfiiKna>  Carn^sco  Albano^  Qon^lez,  Irísarri^  M^iftip  Lira^ 
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Sotomayor  Yaidés;  i  otros  varios  jóvenes  que  allí  hicieron  sus  pri* 
meras  pruebas  literarias.  Los  directores  del  periódico  mantenían 
hábilmente  el  interés  de  la  publicación  por  medio  de  sus  numero- 
sos artículos  de  fondo.  Su  poderoso  espíritu  sintético  i  de  abs- 
tracción^ su  poder  inductivo  i  su  admirable  facultad  de  espresíon 
los  hacian  aptos  para  tratar  con  acierto  cuai^tos  asuntos  tomaban 
a  su  cargo,  i  guiados  siempre  por  un  noble  amor  a  la  justicia  i  a 
la  verdad  utilizaban  el  caudal  de  sus  conocimientos  en  servicio  de 
los  nuevos  ideales  i  de  las  modernas  aspiraciones  déla  aociedád* 
Todavia  no  se  diferenciaban  los  dos  hermanos  por  fin  ^lo.  Sus 
escritos  parecían  obras  de  una  misma  pluma,  pues  el  que  hoi  es 
afamado  diarista,  Justo  Arteaga  Alemparte,  no  usaba  entónoes  el 
estilo  cortado  i  profundo  que  le  caracteriza,  adquirido  por  el  há- 
bito de  concentrar  vastos  i  complejos  conceptos  en  una  sola  frase, 
para  decirlo  todo  en  formas  bteves  i  lapidarias;  i  Domingo  Artea- 
ga Alemparte  no  habia  alcanzado  todavía  el  alto  puerto  que  üene 
entre  nuestros  primeros  escritores  i  oradores,  no  solo  por  su  frase 
atildada  i  correcta  i  su  estilo  claro,  conciso  i  elegante,  sino  prín« 
cipalmente  por  el  vigor  de  percepción  que  se  revela  én  la  preci- 
sión i  lójica  de  su  pensamiento. 

Los  fundadores  de  la  Semana  tuvieron  la  gloria  de  protlucir 
una  verdadera  ajitacion  literaria,  pues  durante  el  primer  trimes- 
tre, ap  periódico  fué  una  revelación  inesperada  del  vigoroso  desa- 
rrollo intelectual  que  se  habia  mantenido,  a  pesar  de  los  intereses 
políticos  que  habian  predominado  i  preocupado  al  espíritu  público. 
Parecia  que  fatigados  de  la  Incha  i  desesperanzados  los  antiguos 
escritores  venían  a  buscar  el  consuelo  inefable  de  la  literatura,  i 
que  el  ejemplo  de  los  fundadores  del  periódico  suscitaba  la  apari- 
ción de  nuevos  adeptos  que,  como  ellos,  solo  estaban  inspirados 
por  su  amor  a  las  letras,  i  escentos  de  las  ajitaciones  de  la  época. 
Entonces  reaparecieron  en  las  columnas  de  la  Semana  Donoso  i 
Barros  Grez,  se  estrenaron  como  prosistas  de  estilo  vigoroso  don 
Vicente  Beyes  i  don  Ignacio  Zenteno,  i  al  lado  de  los  conocidos 
poetas  Irisarrí  i  Lira,  constantes  colaboradores  del  periódico, 
ofrecieron  en  él  las  primicias  de  su  musa  Luis  Rodríguez  Velaseo, 
Domingo  Arteaga  Alemparte  i  Eduardo  de  la  Barra;  i  dieron  es- 
pléndidas pruebas  de  su  versación  en  el  arte  don  Camilo  H.  Cabo 
i  el  malograao  i  simpático  Rafael  Santos,  que  tan  notable  se  hizo 
por  su  fácil  versificación  i  su  festivo  injenio* 

3^ambien  Blanco  Cáartin^  sin  embargo  de  estar  aliátado  entre 
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los  colaboradores  de  la  Semana^  publicó  en  aquel  tiempo  la  prime- 
ra entrega  de  sus  Poesias^  por  separado  en  un  libro  ^de  100  paji- 
nas, i  en  volumen  distinto  dos  leyendas  tituladas  Blanca  de  Lerma 
i  Mackandal  o  amor  de  tigre»  Blanco  Ouartin,  poeta  satírico,  fes- 
tivo i  tierno,  tenia  nó  solo  las  miomas  dotes  poéticas  de  su  padre 
don  Ventura  Blanco  Encalada,  sino  también  la  misma  devoción 
'  que  este  profesaba  a  los  restauradores  del  buen  gusto  i  de  la  pu- 
reza del  idioma,  que  levantaron  las  letras  españolas  a  fines  del  si«. 
glo  pasado  de  la  postración  en  que  lá  habiañ  dejado  los  hinchados 
imitadores  de  la  poesía  francés^.  Su  poesía  tenia  pues  modelos 
diferentes,  otras  tendencias  i  gusto  diverso,  que  la  escuela  que  ya 
se  habia  formado  entonces  en  la  traducción  e  imitación  de  Víctor 
Hugo  i  de  Lamartine.  La  tradición  literaria  española  estaba  ya  ol- 
vidada. Poquísimos  eran  los  que  la  conservaban,  i  entre  los  nuevos 
poetas  no  habia  imitadores  de  Moratin,  de  Melendez  Valdés,  de  Ca- 
dalso, m  de  Quintana.  Blanco  Cuartin  no  continud  la  publicación 
de  sus  poesías,  habiéndose  consagrado  a  estudios  de  filosofía  i  de 
<}iencias  médicas,  i  después  a  la  ruda  tarea  de  diarista,  en  la  cual 
utilizando  sus  vastos  estudios,  ha  conquistado  una  justa  nombradía. 
Mas  no  se  ha  descuidado  de  sustentar  el  antiguo  puesto  que  habia 
alcanzado  entre  los  literatos  nacionales,  dando  a  luz  de  cuando  én 
cuando  trabajos  notables,  en  los  cuales  las  bellas  dotes  de  su  espí- 
ritu, aunque  encadenadas  por  los  viejos  ideales  i  añejas  tradiciones, 
han  brillado  por  las  ricas  formas  de  su  estilo  i  los  donaires  propios 
de  su  esquisita  sagacidad, 

VI. 

El  cuarto  número  de  la  Semana  dio  cuenta  de  un  libro  notable 
por  sus  formas  artísticas,  que,  aunque  publicado  en  Páris,  venia  a 
enriquecer  el  caudal  de  nuestros  ensayos,  si  bien  estaba  fuera  de 
nuestro  movimiento  literario  i  mui  lejos  de  los  ideales  i  aspiracio- 
nes do  este  movimiento,  en  concepto  de  la  opinión  liberal  de  la 
época  en  Chile.  Hablamos  del  Ensayo^  sobre  el  Gobierno  en  Euro- 
pa, por  A.  Montt.  Haciéndose  el  eco  de  aquella  opinión  la  Sema- 
na, decia:  «La  nij^teria  de  este  libro  es  europea,  su  autor  america- 
no...  El  equilibrio  o  sea  la  unidad  de  la  espada;  el  cristianismo),  la. 
unidad  de  la  fé;  i  la  opinión,  la  unidad  del  criterio  i  de  las  costum- 
bres: tales  son  las  tres  bases  sobre  las  cuales  descansa  ése  admira- 

V 

ble  monumento  que  se  llama  civilización  o  unidad  de  la  Europa, 
B.  o.  44 
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6on  estas  las  palabras  con  qao  termina  el  antor  la  primera  parte 
de  su  libro,  presentando  asi  en  compendio  un  enigma  curioso  i 
sorprendente,  que  las  ideas  i  razonamientos  de  que  está  precedido 
no  descifran  sino  a  medias.  En  verdad  que  la  coacción  de  la  espa- 
da, el  imperio  de  la  fe,  i  la  influencia  de  la  opinión  son  tres  ele- 
mentos poco  homojéneos,  que  constituyen  otros  tantos  poderes 
mal  dispuestos  a  avenirse  entre  si...  La  segunda  i  también  la  úl- 
tima parte  del  Ensayo  analiza  los  ajentes  de  la  civilización  euro- 
pea, que  la  índole  de  las  razas  preponderantes  clasifíca  natural- 
mente en  dos  grandes' secciones:  los  Latinos  i  los  Anglo-Sajones... 
Sobre  esta  trama  ha  tejido  el  antor  su  obra  con  tino  i  habilidad. 
Leyéndola  se  echa  de  ver  sin  trabajo  que  es  un  escritor  de  mundo, 
lleno  de  sagacidad  i  buena  crianza....  Observando  el  señor  Montt, 
en  los  paises  que  ha  visitado,  los  hechos  mas  constantes  i  jenerales 
que  forman  su  vida  actual,  se  ha  empeñado  en  conciliarios  unos 
con  otros,  i  cifra  en  su  conjunto  la  razón  de  existencia  de  la  civi- 
lización europea.  Apasionado  del  hecho,  que  pocás  veces  se  niega 
a  justificar,  alejado  del  derecho  que  no  siempre  armoniza  con  el 
hecho,  concede  a  aquel  la  fuerza  de  éste,  i  se  engaña  con  la  reali- 
.  dad;...  La  realidad  sin  embargo  tiene  también  sus  ilusiones  de 
óptica,  i  es  fácil  ser  deslumhrado « con  el  esplendor  de  sus  victo- 
nas>.... 

JSa  efecto,  el  claro  espíritu  de  Montt  habia  sido  víctima  de  la 
fascinación  producida  por  el  gran  desorden  causado  en  las  ideas  so- 
ciolójicas  por  el  segundo  imperio,  fascinación  que  ofuscaba  tam- 
bién a  las  naciones  en  que  impera  la  influencia  francesa,  aunque 
en  realidad  contra  las  constantes  protestas  de  todos  los  liberales 
sinceros  de  la  América  Española,  quienes  esfSeraban  ver  cesar  de 
un  momento  a  otro  aquel  inmenso  desorden  con  la  ruina  del  omi- 
noso poder  que  lo  mantenía. 

La  situación  social  i  política  de  Europa  era  entonces,  i  es  ahorai 
.  tal  como  la  habia  descrito  en  1841  Augusto  Comte,  una  situación 
transitoria  entre  la  disolución  del  antiguo  réjlmen  i  la  reorganiza- 
ción de  un  réjimen  todavía  indeterminado,  i  que  no  podr¿  Ajarse,  a 
nuestro*  parecer,  sino  por  la  justa  concepción  de  la  síntesis  semecrá- 
tica,  según  lo  hemos  demostrado  en  otia  parte  (1).  Semejante  situa- 
ción no  podia  dar  unidad  a  una  civilización  discordante  i  despeda- 
.zada  por  aquellas  dos  tendencias  contrarias.  En  esa  situación  pro- 

(1)  Lecciones  de  Política  Polítiva  ,  Lee,  2,* 
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fandaraente  oorífusa,  según  aqnel  filósofo,  los  dos  movimientos  si- 
multáneos dó  descomposición  política  i  de  recomposición  social,  que 
caracterizan  a  las  sociedades  modernas  europeas,  han  debido  mar- 
char lentamente  i  a  tientas,  a  causa  de  que  el  antiguo   réjimen 
puede  aun  disimular  su  impotente  caducidad,  utilizando  las  apa- 
riencias de  su  poder  para  entravar  la  marcha  política,  en  tanto  que 
los  elementos  sociales  modernos  carecen  todavía  de  unidad  pari» 
afirmar  su  marcha  ascendente.  Mas  aunque  esta  situación  funda- 
mental sea  común — «a  todas  las  diversas  partes  de  la  gran  repúbli- 
ca europea,  hai  entre  ellas  sin  embargo  una  desigualdad  mui  pro- 
nunciada, tanto  respecto  a  la  decadencia  mas  o  menos  profunda  del 
antiguo  réjimen,  cuanto  a  la  preparación  mas  o  menos  completa 
del  orden  nuevo.  Bajo  estos  dos  aspectos,  las  principales  diferen- 
cias han  debido  proceder  de  la  dirección  jeneral  que  las  influencias 
nacionales  han  dado  a  la  concentración  temporal  de   las  dos  faces 
de  la  evolución  moderna,  según  que  ella  ha  parado  en  la  dictadura 
monárquica  ordinariamente  secundada  por  el  espíritu  católico,  o  en 
la  dictadura  aristocrática  casi  siempre  combinada  con  el  ^cendi en- 
te del  protestantismo..!  La  servidumbre  de  la  aristocracia,  por  ne- 
cesidad,  había  destruido  mas   radicalmente  en  Francia  el  antiguo 
sistema  político,  que  lo  que  lo  había  hecho  en  Inglaterra  el  abati- 
miento de  la  monarquía:  i  al  mismo  tiempo,  el  tránsito  directo  de 
la  situación  plenamente  católica  a  la  entera  emancipación  mental 
habia  llegado  a  ser  eminentemente  favorable  al  vuelo  decisivo  de  las 
íntelijencias  francesas,  tan  felizmente  preservadas  de  la  peligrosa 
inercia  que  la  transición  protestante  ha  debido  imprimir  a  los  espí- 
ritus ingleses. ...>  (1) 

Pero  el  segundo  imperio,  continuando  la  tradición  del  primero, 
con  tanta  mayor  facilidad,  cuanto  que  ella  no  habia  sido  interrum- 
pida por  las  dictaduras  disiumladas  con  el  nombre  de  monarquías 
constitucionííes  do  la  restauración  i  de  Luis  Felipe,  creyó  fijarla 
rueda  de  la  fortuna,  organizando  un  despotismo  democrático  bajo 
la  dictadura  do  un  emperador.  Mas  la  tentativa  en  nada  alteraba 
aquella  profunda  situación  de  lucha  entre  el  antiguo  réjimen  i  1a 
reorganización  moderna,  por  mas  que  deslumhraran  los  oropeles 
de  la  estupenda  andamiada  imperial,  i  por  mas  que,  como  observa 
Comte,  nuestra  débil  intelijencia  esté  siemp^^  dispuesta  a  conten- 
tarse con  las  menores  apariencias  de  organización,  para,  ahorrarse 


t^>^^^l^^^0m 


1^%^^^»^»^ 


(1)  Coars  de  Philosopliie  Positive.  L^c.  LVI  i  LVII, 
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los  grandes  esfuerzos  que  exije  la  concepción  de  un  orden  nuevo. 
El  imperio  lo  dio  todo  al  orden,  al  bienestar  del  pueblo,  al  progre- 
so material,  a  la  igualdad,  haciendo  consistir  en  todo  eso  el  movi- 
miento det  reorganización  social.  Se  trató  de  paralizar  el  de  des- 
composición política,  organizando  el  poder  fuei'te  i  paternal,  apo- 
yado en  la  fe  católica  i  en  el  equilibrio  de  los  grandes  poderes  eur 
rppeos;  i  para  evitar  el  abatimiento  de  la  monarquía  absoluta,  i  el 
triunfo  de  la  libertad  individual  i  social,  se  esplotó  la  farsa  de  las 
razas,  puesta  en  escena  por  los  doctrinarios  de  Luis  Felipe,  inven- 
tando una  raza  latina  con  la  misión  de  mantener  el  antiguo  réji- 
men,  i  otra  anglo-sajona  con  el  sino  de  la  conquista  i  el  de  la  pro- 
paganda de  la  incredulidad. 

La  reorganización  social  i  política  de  las  repúblicas  americanas, 
que  habia  entrado  en  su  carrera  normal,  con  la  abolición  de  la 
iponarquia  i  de  la  aristocracia,  i  eí  ensayo  de  todas  las  libertades 
individuales  i  sociales;  disipando  todas  las  confusiones  que  Lacen 
incierta  i  oscura  la  situación  europea,  i  dando  a  los  dos  movimien- 
tos simultáneos  de  descomposición  política  i  recomposición  social 
uua  marcha  franca  i  luminosa  por  la  discusión,  no  tenia  nada  que 
aprovechar  de  las  evoluciones  i  de  aquellas  contorsiones  agonistas 
del  viejo  réjimen  en  Europa,  Por  eso  es  que  el  Ensago  fué  mirado 
como  un  libro  estraño  a  nuestros  intereses  i  aspiraciones,  i  como 
la  alucinación  de  un  bello  espíritu,  la  cual  aun  habia  contajiado  al 
.autor  del  prólogo  crítico  que  iniciaba  la  obra. 

Juan  Bello,  que  habia  escrito  este  prólogo,  rechazaba  las  vistas 
de  su  amigo,  i  declaraba  que  el  libro  no  era  un  curso  de  derecho 
constitucional,  representativo  o  despótico:  «No  han  de  buscarse 
en  él,  decia,  doctrinas,  sistemas,  teorías;  es  por  el  contrario  un 
alegato  contra  la  ideolojía  política.  Mas  que  de  principios,  de  de- 
rechos, de  garantías  individuales,  de  libertades  públicas,  habla  de 
hechos,  de  cosas,  de  situaciones:  la  paz,  el  orden,  el  bienestar  je- 
neral  son  para  el  señor  Montt  los  primeros  atributos  de  toda  so- 
ciedad bien  gobernada;  la  forma  de  gobierno,  su  organización  mas 
o  menos  perfecta,  la  mayof  o  menor  suma  de  franquicias  i  seguri- 
dades otorgadas  al  ciudadano,  no  le  importan  sino  en  cuanto  con- 
tribuyen a  promover  o  contrariar  aquéllos  fines  primordiales. i>  Sin 
embargo,  esa  era  toda  la  doctrina  política  del  imperio,  i  el  critico, 
al  parecer,  no  la  reprueba,  puesto  que  al  manifestar  que  en  su 
concepto  no  era  propio  que  el  autor,  en  un  paralelo  entre  la  In- 
glaterra i  la  Francia,  diese  la  preferencia  a  la  primera^  esdama 
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con  acento  de  convicción — ccCierto  que  no  hai  en  Francia'  la  li- 
bertad políijica  que  en  Inglaterra,  que  su  gobierno,  actual  es  nada 
menos  que  representativo,  i  que  no  tiene  tampoco  la  consagra-; 
cion  de  la  lonjevidad  i  de  un  consentimiento  enteramente  espon- 
táneo. Pero  en  fin  existe,  i  nadie  osara  negarlo  ni  su  estabilidad'  í 
fuerzas  presentes,  ni  la  incomparable  administración,  el  buen  or- 
den i  progreso  que  asegura  a  la  sociedad.» 

Hé  aquí  el  error  que  lójicaraente  cometen  los  que  estudian  lá 
historia  pasada  o  contemporánea,  según  la  falsa  doctrina  de  la  es* 
cuela  reflexiva,  la  que  so  protesto  do  juzgar  los  sucesos  seguñ  la' 
filosofía  propia  del  sucoso  mismo,  según  las  circunstancias  de  lu- 
gar i  tiempo,  haciendo  ciencia  concreta,  co.i.o  queria  don  Andrés 
Bello,  torturan  en  todo  sentido  los  hecb-  ,  para  adaptarlos  a  su' 
molde,  i  para  justificar  i  rehabilitar  todas  las  deformidades  pasa--- 
das  i  presentes  de  la  historia.  Si  los  autores  del  Ensayo  i  del  pró- 
logo hubieran  juzgado  los  acontecimientos  que  tenian  a  la  vista* 
con  el  criterio  de  las  leyes  que  rijen  a  la  naturaleza  humana — li- 
bertad i  progreso — habrían  visto  que  aquellos  fenómenos  sociales, 
con  ser  como  eran  resultados  complejos  de  situaciones  históricas  i' 
de  acciones  humanas,  no  eran  conformes  a  aquellas  leyetí,  A  arre- 
glados a  la  situación  i  progreso  de  lá  sociedad  en  que  se  vt/.  Aca- 
ban; pues  esa  situación  reclamaba  del  poder  que  la  dominaba  uiia 
dirección  intelijente  que  distinguiera  los  acontecimientos  cuya 
evolución  debia  favorecer  de  aquellos  que  era  necesario  contra- 
riar i  sufocar  en  su  nacimiento,  para  servir  a  la  libertad  i  al  pro- 
greso. 

Tal  es  el  verdadero  criterio  de  la  sociolojia,  criterio  que  nos  ha 
guiado  para  juzgar  los  sucesos  que  recordamos  i  para  aplaudir  o 
condenar  a  todos  los  hombres  que  hemos  encontrado  en  nuestra 
carrera,  inclusos  amigos  admirados  i  queridos  como  Ambrosio 
Montt  i  Juan  Bello,  sin  que  hayamos  tomado  jamas  en  cuejita 
su  acción  en  pro  o  en  contra  de  nuestros  propósitos  personales* 
para  juzgarlos.  Si  este  hubiera  sido  el  móvil  de  nuestros  juicios 
en  esta  u  otras  ocasiones,  nos  conformaríamos  con  que  se  nos  hí^ 
ciera  aparecer  comg  un  necio  insoportoble;  i  hoi  mismo  aplaudiría- 
mos el  Ensayo  sobre  el  Gobierno  eti  Europa,  no  solo  porque  su  au- 
tor jamas  ha  puesto  travas  a  nuestros  propósitos  políticos  i  litera- 
rios, sino  porque  estamos  seguros  de  que  esos  propósitos  son  tam  * 
bien  los  suyos;  i  de  que  el  orador  que  hoi  honra  a  la  tribuna 
parlamentaria  Hberal,  el  literato  que  no  separa  el  arte  de  la  inde- 
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pendencia  del  espíritu,  es  decir,  A.  Montt,  no  escribiria  eon  dns 
ideas  de  hoi  aquel  libro. 

Aparte  de  todo  esto  i  continuando  nuestros  Recuerdos  sobre  la 
revelación  que  había  hecho  la  Semana  del  vigoroso  desarrollo  in- 
telectual que  existia,  repetiremos  que  en  aquella  época  no  había 
necesidad,  como  diez  i  siete  años  tintes,  de  emprender  una  labor  de 
creación  ni  de  dirección.  Pero  sí  era  necesario  asociar  todos  aque- 
llos elementos  activos  que  estaban  dispersos,  para  darles  unidad 
í  fuerza  en  lo  futuro,  i  asegurar  a  nuestra  literatura  una  existen- 
cia fecunda;  I  he  «nquí  que  tenemos  que  volver  a  mortificar  con 
üuestra  vanidad  a  los  que  reprochan  a  estos  Recuerdos  lo  que 
Jaara  los  franceses  es  un  encanto  en  los  Ensayos  de  Montaigne, 
esto  es,  que  en  cada  línea  se  sienta  al  hombro  bajo  el  autor, 
porque  aquel  moralista  según  ellos,  habia  vivido,  por  decirlo 
así,  su  obra  en  lugar  de  componerla.  P^o  es  que  nosotros  no  es- 
cribimos la  historia,  sino  que  componemos  nuestras  Memorias  li- 
terarias, forzados,  como  lo  hemos  dicho  tnnt^is  veces,  por  los  que 
nos  han  preterido,  sino  han  glorificado  a  otros  con  nuestros  ser- 
vicios; i  en  este  jénero  de  escritos,  como  dice  Blair  i  lo  saben  los 
alumnos  de  retórica,  el  autor  no  esta  sujeto  a  la  invariable  digni- 
dad i  gravedad  del  historiador,  i  puede  hablar  francamente  de  sí 
mismo  i  descender  a  anécdotas  familiares;  pues  lo  único  que  se  le 
exijo  es  que  sea  animado  o  interesante  i  con  especialidad  que  dé 
noticias  útiles  i  curiosas. 

I  como  la  que  tenemos  que  dar  ahora  es  la  de  la  organización  del 
Circulo  de  Amigos  de  las  Letras,  que  se  debió  a  nuestros  esfuerzos, 
tenemos  que  hablar  de  nuestra  persona  por^lajsencilla  razón  de  que 
no  fué  otra  la  del  autor  de  aquella  útil  institución,  como  lo  com- 
prueba el  testimonio  de  los  directores  de  la  Semana,  que  no  nos 
dejarian  mentir,  porque  en  su  rectitud,  no  siempre  nos  han  trata- 
do con  benevolencia. 

La  Semana  del  27  de  agosto  de  1859,  en  su  crónica,  escribía  lo 
siguiente:  «Fué  también  el  domingo  cuando  tuvo  lugar  la. inau- 
guración de  un  círculo  literario,  que  da  esta  noche  principio  a  sus  ' 
tareas.  Proporcionar  a  los  hombres  estudiosos  i  amigos  de  las  le- 
tras un  centro  de  unión  que  apoye  i  fecundice  sus,  esfuerzos  con 
el  comercio  de  las  ideas  i  la  identidad  de  los  propósitos,  tal  es  el 
modesto  fin  a  que  propende  por  ahora  esta  naciente  asociación.  Es 
Lastarria  a  quien  se  debe  este  pensamiento  i  su  realización,  que 
íío  han  titubeado  en  secundar  las  reputaciones  mas  capitales  i  me- 
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recidas  de  nuestra  literatura.  De  &o{  mas  queda  abierta  al  talento 
i  al  saber  una  franca  liza  en  que  sus  probados  adalides  vendrán  a 
recibir  aplausos  i  coronas^  i  a  alentar  con  su  ejemplo  i  advertencias 
a  lois  injenios  nacientes^  que  tampoco  se  hallan  escluidos  de  estas 
justas  de  la  intelijencia.:» 

I  en  realidad  todos  los  hombres  de  letras  habian  comprendido 
nuestro  propósito  de  asociar,  sin  distinción  de  antecedentes,  de 
condiciones  ni  de  colores  políticos,  i  solo  en  interés  de  la  literatu- 
ra nacional,  a  cuantos  se  sintieran  inspirados  por  el  amor  del  es* 
tudio;  para  comunicarnos  en  una  amigable  tertulia  doméstica 
nuestros  trabajos,  nuestras  ideas,  nuestras  elucubraciones  cientí* 
ficas  i  literarias.  La  «isociaoion  había  sido  inaugurada  en  un  ban- 
quete fraternal  i  brillante^  el  domingo  21  de  agosto,  a  que  alude  la 
noticia  de  la  Semana. 


Contimiará. 


J.  V,  Labtarria 
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LORD  BYRON. 

(oonclusion), 


No  tenia  por  los  grandes  maestros  antiguos  del  arte  una  venera- 
ción mai  entusiasta.  En  su  carta  a  Mr.  Bowles  emplea  espresiones 
que  indican  claramente  que  prefería  la  Iliada  de  Pope  al  orijinal. 
Moore  confiesa  que  su  amigo  no  era  un  admirador  de  Shakespeare 
mui  ferviente.  Entre  todos  los  poetas  de  primer  orden,  lord  Byron 
parece  dar  la^ preferencia  al  Dante  i  a  Milton.  Sin  embargo  en  el 
cuarto  canto  del  Child  Harold,  los  coloca  a  lo  menos  en  un  pié 
de  igualdad  con  el  Tasso,  escritor  que  no  solo  les  es'  inferior,  sino 
.que  es  de  un  orden  de  espíritu  completamente  diverso.  Creo  que 
Hunt  tenia  razón  para  decir  que  lord  Byron  encontraba  poco  o 
ningún  mérito  a  las  obras  de  Spencer. 

Pero  Byron  el  crítico  i  Byron  el  poeta  eran  dos  hombres  mui 
diversos.  Es  verdad  que  con  frecuencia  se  pueden  señalar  las  con- 
secuencias de  sus  teorías  en  la  práctica  del  noble^  escriton  Sin 
embargo  se  inclinaba  naturalmente  a  amoldarse  al  gusto  literario 
del  siglo  en  que  vivia^  i  su  genio  le  habria  permitido  amoldarse  al 
gusto  de  cualquier  siglo.  Aunque  hablaba  con  frecuencia  de  su 
desprecio  por  la  humanidad,  i  se  jactaba  de  bastarse  a  sí  mismO| 
en  medio  de  la  inconstancia  de  su  reputación  i  su  fortuna  no  pro- 
bó en  su  carrera  literaria  el  orgullo  solitario  e  insociable  que  afeo* 
.  taba  abrigar  en  el  fondo  de  su  corazón.  No  podríamos  imajinamos 
a  lord  Byron  desafiando  como  Wordsworth  o  Milton,  las  críticas 
de  mis  contemporáneos,  volviéndoles  desprecio  con  desprecio,  tra* 
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oajando  nn  poema  con  la  ñrme  convicción  do  que  su  obra  seria 
impopular  i  con  la  firme  seguridad  de  que  seria  inmortal.  Hablan- 
do de  la  grandeza  política,  uno  do  sus  héroes  dice  que  «el  que  quie- 
re gobernar  debe  obedecer»  i  da  esta  máxima  como  un  motivo  para 
no  entrar  en  la  vida  política.  Olvidaba  que  el  poder  que  habia  ejer- 
cido en  la  literatura  había  sido  comprado  con  la  servidumbre  i  el 
sacrificio  de  sus  gustos  personales  a  los  gustos  del  público. 
*  Byron  ha  sido  obra  de  su  siglo,  i  en  cualquier  época  que  hubie- 
ra vivido  habria  sido  obra  de  su  época.  Bajo  Carlos  I,  Byron  ha- 
bría sido  mas  escéntrico  que  Donne.  Bajo  Carlos  II,  las  declama- 
ciones de  las  poesías  dramáticas  do  Byron  habrían  sido  saludadas 
por  los  aplausos  de  la  platea,  do  los  palcos  i  la  galería  lo  mismo 
que  las  de  un  Bayos  o  un  Bilboa.  Bajo  Jorjo  I,  la  facilidad  mo- 
nótona de  la  versificación  de  Byron  i  la  elegancia  do  sus  espresio- 
nes habrian  despertíido  la  envidia  del  mismo  Pope. 

Fué  el  hombre  de  los  úitimo.s  trece  ¿ños  del  Siglo  XVIII  i  los 
veinte  i  tres  primeros  del  siglo  XIX.  Pertenece  en  parte  a  la  an- 
tigua i  en  parte  a  la  nueva  escuela  poética.  Su  gusto  personal  lo 
llevaba  a  la  primera;  'su  pasión  por  el  éxito  lo  arrastraba  a  la  se- 
gunda; sus  facultades  lo  hacian  igualmente  capaz  de  sobresalir 
en  los  dos  campos.  Su  reputación  llegó  a  ser  un  campo  neutral  en 
que  podian  caber  los  fanáticos  do  los  dos  partidos,  GifFord  y  She- 
Uey,  por  ejemplo.  Fué  el  representante  no  de  un  partido  literario, 
sino  de  los  dos  a  la  vez,  i  da  la  lucha  i  la  victoria  que  le  puso  tér- 
mino. Sus  poesías  abrazan  en  su  conjunto  el  vasto  espacio  que  ha 
recorrido  nuestra  literatura  desde  los  tiempos  de  Johnson.  Se  en- 
cadena por  una  parte  con  ol  E^twiyo  sobre  el  Sombre  i  por  otra 
con  hk,KsaiTsion. 

Jja  historia  literaria  n<js  «fVeoe  muchos  ejemplos  de  la  misma 
especie.  Voltáire  fué  el  Jazo  ([Uo  unió  a  la  Francia  de  Luis  XIV 
o>on  la  Francia  de  Luis  XVI,  qu»  puso  en  contacto  a  Hacine  i 
Boileau  con  Condorcet  í  ]3eauraareha¡s.  Do  la  misina  manera  que 
lord  Byron,  Voltaire  so  puso  a  la  cabeza  de  una  revolución  litera- 
lía,  temiéndola^  murmurando  en  contra  suya,  burlándose  de  ella; 
prefirió  anticiparse  a  su  siglo  en  una  direcccion  cualquiera,  a 
quedarse  atrasado  i  ser  olvidado.  Dryden  fué  el  lazo  'que  unió  la 
literatura  del  siglo  de  Jacobo  1  i  la  literatura  del  siglo  de  la  reina 
Ana.  Oromasde  i  Arimano  se  lo  disputaban.  Arímane  venció;  pe- 
ro, hasta  el  fin  su  corazón  se  inclinaba  en  favor  de  Oromasde.  Lord 
Byron  fué  también  el  mediador  entre  dos  ieneraciones,  entre  dos 
K.  c.  45 
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sectas  poéticas  hostiles.  Burlándose  de  Wordsworth,  fué  quizás 
sin  saberlo  su  intérprete  dülanto  de  la  multitud.  En  las"  Bala- 
das líricas  i  en  la  Escursion,  Wordsworth  fué  el  gran  pontífi- 
ce de  nn  culto  cuyo  ídolo  era  la  naturaleza.  No  se  encuentra 
en  ninguti  poema  un  sentimiento  mas  esquisito  do  las  bellezas 
naturales,  ni  un  amor  ni  un  respeto  mas  apasionado  por  esas  be- 
llezas. Sin  embargo,  los  poemas  de  Wordsworth  no  eran  popula- 
res, i  es  probable  que  no  llegarán  nunca  a  alcanzar  la  populari- 
dad de  que  goza  la  poesía  de  Sir  Walter  Scott.  El  sentimiento  que 
dominaba  en  ellos  era  demasiado  profundo  para  que  pudiera  des- 
pertar una  simpatía  jeneral.  Su  estilo  era  con  frecuencia  demasia- 
do misterioso  para  ser  jeneral  mente  comprendido.  Tuvo  algunos 
adeptos  i  muchos  burladores.  Lord  Byrou  creó  lo  que  se  podria 
llamar  una  escuela  de  los  Lagos^  para  el  uso  del  público,  i  todos  los 
aficionados  a  la  poesía  en  Inglaterra,  casi  digo  en  Europa,  se 
apresuraron  a  venir  a  ponerse  a  sus  pies.  Lo  que  Wordsworth  ha- 
bía dicho  como  un  hormitaño,  lord  Byron  lo  dijo  como  un  hombre 
de  mundo,  con  un  sentimiento  menos  profundo  pero  con  mas  pre- 
cisión, enerjía  i  consicion.  Pido  a  mis  lectores  que  vuelvan  a  leer 
los  últimos  dos  cantos  del  Chüd  Harold  i  el  Manfredo;  me  pare- 
ce (jue  allí  encontrarán  la  prueba  de  lo  que  afirmo. 

Lord  Byron,  como  W^ordsworth  no  tenia  nada  de  dramático  en 
su  jénio.  Mas  bien  era  por  el  contrario  la  antítesis  de  un  gran 
poeta  dramático.  Todos  los  caracteres  que  ha  trasado,  Harold  con- 
templando el  horizonte  en  que  se  ocultan  a  la  vbz  el  sol  i  su  pa- 
tria; el  Giaour  de  pié  i  aislado  en  un  rint3on  de  su  sombrío  recin- 
to, arrojando  por  debajo  de  eu  largo  capuchón  una  mirada  de 
siniestro  desafío  al  crucifijo  i  al  censor;  Conrado  apoyándose  en 
su  espada  cerca  de  la  torro  do  Guot:  Lara  sonriendo  a  las  bailari- 
nas; Alp  mirando  sin  temblar  la  nube  fatal  que  oscurece  la  luna; 
Manfredo  vagando  entro  los  precipicios  de  Berna;  Azzo  sobre  su 
asiento;  Ugo  en  la  barra;  Lambro  colérico  delante  de  su  hija  i  de 
don  Juan  dormidos;  Cain  ofreciendo  al  cielo  un  sacrificio  que  no 
puede  aceptar,  son  en  el  fondo  idénticamente  iguales.  La  variedad 
solo  está  en  los  años,  las  situaciones  i  las  apariencias  esteriores. 
Cuando  lord  Byron  ha  querido  pintar  hombres  de  una  natur;^leza 
diversa,  los  ha  hecho  siempre  incípidos  o  poco  naturales.  Selin  no 
es  nada;  Bonnivart  no  es  nada.  Don  Juan  en  los  primeros  can- 
tos que  son  los  mejores  no  os  mas  que  una  débil  copia  del  paje  del 
Matrhnonio  dé  Fígaro.  Tobnson,  el  personaje  que  encuentra  don 
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Joan  en  el  mercado  Je  esclavas,  es  un  fiasco  completo.  Sir  Walter 
Scott  habría  procedido  do  un  modo  mui  diverso  si  hubiese  que- 
rido pintarnos  un  buen  ingles,  bien  intrépido,  en  semejante  situa- 
ción. 

No  recuerdo  un  solo  personaje  dramático  pintado  con  menos  fi- 
nura que  el  Sardanápalo.  El  carácter  do  'esto  príncipe,  a  la  vez 
afeminado  i  heroico,  su  desprecio  por  la  muerto  i  su  terror  porque 
se  veia  obligado  a  usar  un  casco  posado;  su  resolución  réjia  de  que 
lo  viesen  a  la  van¿uardia  de  su  ejército,  i  el  interés  con  que  pide 
un  espejo  para  aoomodarso,  todos  esos  contrastes  son  puestos  de 
relieve,  es  verdad,  con  la  finura  cáustica  do  Juvonal.  Pero  un  poe- 
ta dramático  no  pnode  esponor  los  caracteres  valiéndose  de  antíte- 
sis incisivas.  No  es  así  como  Shakespeare  trasforma  al  libertino  de 
Eastchoap  on  el  héroe  do  Shrewsbary,  para  hacerlo  caer  bien  pron- 
to al  rango  de  libertino  de  Eastchoap.  No  es  así  como  Shakespeare 
nos  muestra  unidos  en  Antonio  el  valor  i  la  molicie.  Un  autor  dra- 
mático no  puede  qomotor  falta  mas  gravo  quo  la  de  introducir 
esas  finas  descripciones  do  car  actores  on  quo  so  complacen  tanto 
los  actores  satíricos  i  los  historiadores.  Renunciando  a  la  naturali- 
dad llegan  los  satíricos  i  los  historiadores  a  la  producción  de  esos 
retratos  notables-  Eit  jeneral,  su  gran  propósito  os  el  de  atribuir  a 
sus  personajes  el  mayor  número  posible  do  cualidades  contradic- 
torias; i  es  un  propósito  que  fácilmente  alcanzan.  Valiéndose  de 
una  elección  juiciosa  i  de  juiciosas  exajeracionos,  se  puede  llegar 
a  presentar  todas  las  criaturas  humanas  como  un  compuesto  de 
contrastes  singóla  res.  Cuando  un  autor  dramático  trata  de  crear 
un  personaje  que  responda  a  una  de  esas  descripciones,  escolla, 
porque  invierte  un  procedimiento  analítico  mui  imperfecto.  Lo  que 
produce  no  es  un  hombre  sino  un  epigrama  personificado.  Mas 
de  un  escritor  eminente  ha  caido  en  esta  red.  Bou  Jonson  nos  ha 
dado  un  Hermójenes  pintado,  sogun  los  picantes  versos  de  Horacio; 
pero  la  inconsecuencia,  que  es  tan  divertida  en  la  sátira  no  nos  pa- 
rece natural  i  nos  choca  en  la  pieza.  En  su  novela  Peüeril  sir  Wal- 
ter Scott  ha  cometido  una  falta  del  mismo  j enero,  pero  mas  nota- 
ble todavía.  Admiraba,  como  debe  hacerlo  todo  lector  juicioso,  la 
sátira  punzante. i  vigorosa  de  Dryden  contra  el  duque  de  Buking- 
baxXy  Walter  Scott  quiso  hacer  un  duque  de  Bukinghan  que  pudie- 
se adaptarse  a  esta  sátira,  un  verdadero  Zimri  en  carne  i  hueso;  i 
ba  hecho,  no  un  hombre,  sino  el  mas  grotesco  de  todos  los  mons- 
truos. El  escritor  que  quiciese  introducir  en  una  noM^la  o  en  un 
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drama  un  Wharton  cómo  el  Wharton  de  Pope,  o  bien  nn  lord 
Hervey  correspondiente  al  Sporus,  escollaría  del  mismo  modo.  , 

Pero,  volviendo  a  lord  Byron,  sus  mujeres  como  sus  hombres, 
son  todos  de  la  misma  familia.  Aidé  es  una  Julia  infantil  i  semi- 
salvaje;  Julia  es  una  Aidé  civilizada  i  digna.  Lejía  es  una  Zuleika 
casada,  Zuleika  es  una  Leila  todavía  vlrjen;  Guiñara  i  Medora  pa- 
recen formar  un  contraste  intencional;  pero  la  diferencia  solo  está 
en  las  situaciones.  No  se  necesitarla  mucho,  nos  parece,  para  po- 
ner en  las  manos  de  Guiñara  el  laúd  de  Medora,  i  para  amar  a 
Medora  con  el  puñal  de  Guiñara. 

Casi  hai  derecho  para  decir  que  lord  Byron  no  ha  sabido  pintar 
mas  que  un  solo  hombre  i  una  sola  mujer:  un  hombre  altivo,  de- 
sigual, cínico,  con  el  desafío  en  la  mirada  i  la  amargura  en  el  al- 
ma, lleno  de  desprecio  por  la  humanidad,  implacable  en  su  sed  de 
venganza,  i  sin  embargo  capaz  de  amar  con  fuerza  i  profundidad: 
una  mujer  dulce  i  titjrna,  que  quiere  acariciar  i  ser  acariciada,  pe- 
ro capaz  de  trasformarse  en  una  tigre  cuando  la  pasión  la  arre- 
bata. 

Lord  Byron  no  te^ia  el  talento  de  representíir  de  una  manera 
dramática  estos  dos  caracteres,  los  únicos  que  haya  sabido  dibujar. 
Los  representaba  siguiendo  el  método  de  Clarendon,  no  siguien- 
do el  método  de  Shakespeare.  Los  analizaba,  los  hacia  analizarse 
a  si  mismos,  pero  no  ha  sabido  nunca  hacerlos  vivir  delante  de 
nuestros  ojos.  Nos  dice,  por  ejemplo,  con  un  nervio  i  un  poder  in- 
finito, que  Lara  hablaba  con  uns^  amargura  sarx^ástica,  que  habla- 
ba poco  de  sus  viajes,  i  que  cuando  se  le  dirijian  Punchas  pregun- 
tas a  este  respecto,  sus  respuestas  eran  breves  i  su  semblante  som- 
brío. Pero  no  tenemos  ninguno  de  los  discursos  sarcásticos,  nin- 
guna de  las  respuestas  breves  de  Lara.  No  es  así  como  los  grandes 
maestros  de  la  naturaleza  humana  han  dado  vida  a  sus  creacio- 
nes. Homero  no  nos  dice  nunca  que  a  Néstor  lo  gustase  hacer 
largos  relatos  de  su  juventud.  Shakespeare  no  nos  dice  nunca  que 
todo  lo  que  es  bello  i  noble  se  asociaba  en  el  alma  de  Yago  con 
una  idea  grosera  i  baja. 

Es  curioso  observar  con  qué  facilidad  el  diálogo  pierde  en  los 
escritos  de  Byron  su  carácter  de  diálogo,  para  convertirse  en  un 
soliloquio.  Las  escenas  entre  Manfredo  i  el  Cazador  de  camellos, 
entre  Manfredo  i  la  Hechicera  de  los  Alpes,  entre  Manfredo  i  el 
Abate,  son  ejemplos  de  esa  tendencia.  Después  de  algunos  discur- 
os  sin    mportancia,  Manfredo  es  el  único  que  habla.  Los  otros 
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interlocutores  no  tienen  mas  mérito  que  el  de  saber  escuchar.  De 
cuando  en  cuando  se  permiten  una  pregunta  o  una  esclamacion 
que  lanza  dé  nuevo  a  Manfredo  en  el  tema  inagotable  de  sus  sen- 
timientos personales.  Tomad  los  mas  hermosos  pasajes  de  los  dra- 
mas de  lord  Byron,  la  descripción  de  Roma,  por  ejemplo,  en  el 
Manfredo  o  la  descripción  de  una  fiesta  veneciana  en  el  Marino 
Faliero,  o  la  invectiva  final  contra  Venecia  que  pronuncia  el  viejo 
Dux,  i  veréis  que  no  bai  nada  de  dramático  en  esos  discursos,  que 
no  deben  en  lo"  menor  su  efecto  al  carácter  o  a  la  situación  del  per- 
sonaje que  habla,  i  que  habrían  sido  tan  bellos,  sino  mas  bello.s,  si 
lord  Byron  los  hubiera  publicado  como  fragmentos  poéticos.  No 
hai  quizás  en  Shakespeare  un  solo  discurso  de  que  se  pueda  decir 
otro  tanto.  Los  lectores  intelijentos  de  Shakespeare  sufren  viendo 
lo  que  se  llama  los  i|iejores  trozos^  bajo  el  nombre  de  Bellezas  o 
Elegantes  estractos,  o'íuando  oyen  citar  un  pasaje  aislado,  por 
ejemplo,  el  Ser  o  no  Ser  como  una  muestra  del  gran  poeta.  Ser  o 
no  Ser  tiene  incontestablemente  un,  gran  mérito  como  composición 
suelta.  Tendría  mérito  aun  si  Shakespeare  la  hubiese  colocado  en 
boca  de  un  coro.  Pero  su  mérito  como  composición  suelta  es  in- 
significante cuando  se  le  compara  con  el  que  tiene  como  .parte  del 
Hamlet.  No  hai  exajeracion  en  decir  que  se  baria  monos  mal  a  las 
grandes  piezas  de  Shakespeare  suprimiendo  lo  que  se  llama  co- 
munmente sus  mejores  pasajes,  que  el  que  se  haría  a  esos  mismos 
pasajes  leyéndolos  aislados.  Este  es  quizás  el  mayor  elojio  que  se 
pueda  hacer  de  un  escritor  dramático. 

Por  otra  parte,  no  sé  si  hai  en  todas  las  piezas  de  lord  Byron 
un  solo  pasaje  notable  que  deba  en  algo  su  efecto  o  su  interés  a 
sus  relaciones  con  los  caracteres  o  la  acción.  Por  lo  que  recuerdo 
no  ha  ercrito  mas  qiie  una  sola  escena  que  sea  dramática  aun  en 
la  forma,  es  la  escena  entre  Lucifer  i  Cain.  La  conferencia  os  ani- 
mada, i  cada  uno  de  los  interlocutores  toma  en  ella  la  part^T  que 
lejítimamente  le  corresponde.  Pero  si  se  examina  con  un  poco  de 
cuidado  esta  escena,  se  verá  que  confirma  nuestra  observación.  No 
es  un  diálogo  mas  que  en  la  forma.  En  el  fondo  os  un  soliloquio; 
es  una  discusión  con  un  solo  espíritu  inquieto  i  escéptico.  Las  pre- 
guntan i  las  respuestas,  las  soluciones  i  las  objeciones  tienen  el 
mismo  carácter. 

Un  escritor  que  manifestara  tan  poca  habilidad  dramática, 
no  debía  escribir  una  relación  con  grandes  efectos  dramáticos. 
Efectivamente,  no  hai  nada  méuos  cuidado,  nada  mas  descuidado 
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que  la  estructura  de  sus  poemas  narrativos.  Parece  haberse  dicho 
como  el  héroe  de  la  Repetición,  que  la  intriga  solo  sirve  para  enla- 
zar hermosos  pasajea.  Sus  dos  obras  de  mas  aliento  Child  Harold 
i  Don  Juan  no  tienen  plan  do  ninguna  especie^  Las  dos  habrían 
podido  llegar  a  las  mas  desmesuradas  proporciones,  o  terminar  efi 
cualquier  parte.  El  estado  en  que  el .  Giaour  se  presenta  nod  ha 
hecho  comprender  cómo  escribía  Byron  sus  poemas.  Todos  son, 
como  el  Giaour,  colecciones  de  fragmentos,  i  aun  cuando  no  hai 
espacios  en  blanco  marcados  con  asteriBCos,  sin  embargo  os  fácil 
ver  el  poco  cuidado  con  que  Byron  los  ha  unido,  dónde  principian 
i  dónde  concluyen  los  trozos  que  han  servido  do  base  a  la  compo- 
sición del  poema. 

En  la  descripción  i  en  la  meditación  era  dooíde  Byron  sobresa- 
lia.  «La  descripción  era  su  fuerte,»  como  dice  él  mismo  en  su 
Don  Juan.  Su  manera  de  presentar  las-  cosa^  od  completamente 
propia  i  casi  sin  igual,  rápida,  víva,  llena  de. poder:  elijo  con  feli- 
cidad las  pinceladas,  son  p(Jca8  í  atrevidas..  A»  pesar  del  respeto 
que  nos  inspira  ©1  jenio  de  Wordsw  orth,  jio  podemos  dejar  de 
creer  que  la  minuciosidad  de  sus  dedcripou>neS'  dafia  con  frecuen- 
cia el  objeto.  Se  ha  acostumbrado  a  contemplar  la  naturaleza  oon 
los  ojos  de  un  amanto,  a  adherirse  a  cada  raS]po,;i  a  notar  todos  los 
cambios  que  pueden  tenor.  Las  bellezas  que  resaltan  aun  para  el  ob- 
servador mas  descuidado,  i  aquellas  que  solo  so  descubren  a  ftier- 
za  de  atención,  le  son  igualmcnto  familiares  i  ocupan  el  mismo 
lugar  en  sus  poemas.  El  proverbio  dol  viejo  Hesiodo,  que  la  mitad 
es  con  frecuencia  ^  mas  que  ol  todo,  so  aplica  perfectamente  a  la 
descripción.  La  hábil,  práctica  de  los  holandeses,  que  despojaban 
a  los  árboles  preciosos  de  la  mayor  parte  de  sus  mmas,  para  au- 
mentar el  valor  de  las  que  quedaban,  es  una  práctica  que  los  poe- 
tas harían  bien  en  imitar.  Es  una  práctica  que  lord  Byron  ha  sa- 
bido observar  mejor  que  ningún  otro  poeta.  Sean  cuales  fueren 
sus  defectos,  nadie  ha  podido  acusarlo  de  prolijidad,  mientras  con- 
servó el  vigor  de  su  espíritu. 

Por  grande  que  fuera  ol  mérito  intrínseco  do  sus  descripciones, 
lo  que  constituye  su  ínteres  principal  es  el  sentimiento  que  viene 
siempre  a  mezclarse  con  sus  detalles.  Lord  Byron  era  personal- 
mente el  principio,  el  medio  i  el  fin  de  toda  su  poesía,  el  héroe  de 
todos  los  relatos,  el  principal  objeto  de  todos  los  paisajes.  Harold," 
Lara,  Manfredo  i  una  multitud  de  personajes  mas,  a  los  ojos  del 
público  no  eranjmasjque  Byron  apenas  disfrazado,  i  todo  nos  in- 
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duce  a  creer  qne  también  era  esa  su  intención.  Las  maravillas  del 
mundo  eáfterior,  el  Tajo  i  las  poderosas  flotas  de  la  Gran  Bretaña 
4úe  navegan  sobre  sus  olas,  las  torres  de  Cintra  qne  se  alzan  so^ 
bre  el  espeso  bosque  de  encinas  i  de  salices^  el  mármol  chispeante 
del  Pentélico,  las  riberas  del  Rhin,  los  ventisqueros  de  Clarens,  e» 
dulce  lago  Leman,  la  gruta  de  Ejeria  con  sus  aves  i  sus  lagartijas 
trémulas,  las  ruinas  informes  de  Roma  cubiertas  de  yedra  i  de  flo- 
res silvestres,  las  estrellas,  el  mar,  las  montañas,  toda  la  naturale- 
za, en  una  palabra,  sirven  de  fondo  v  de  accesorio  a  una  figura 
sombría  i  melancólica. 

Nunca  ningún  escritor  tuvo  a  su  disposición  una  fuente  tan 
vasta  de  desprecio,  de  elocuencia,  do  misantropía  i  desesperación. 
Ese^Marah  era  inagotable.  Ningún  arte  podia  dulcificar,  ninguna 
derivación  podia  agotar  esas  olas  eternamente  amargas.  Jamas  ha 
habido  en  la  monotonía  una  variedad  igual  a  la  de  Byron.  Desde 
las  carcajadas  del  maniático  basta  los  lamentos  mas  conmovedo- 
res, de  todo  ha  sabido  sacar  partido,  ha  sabido  usar  todas  las  no- 
tas de  la  angustia  humana.  Loe  años  sucedian  a  los  años,  los  me- 
ses reemplazaban  a  los  meses,  i  él  continuaba  repitiendo  que  la 
desgracia  es  la  suerte  común  de  los  hombres;  que  la  desgracia 
suprema  es  la  suerte  de  los  seres  superiores;  que  todos  los  deseos 
que  nos  oprimen  nos  llevan  igualmente  al  dolor:  al  dolor  da  la  de- 
sesperación, si  no  son  satisfechos;  al  dolor  de  la  saciedad,  si  son 
satisfechos.  Sus  héroes  son  hombres  que  han  llegado  por  caminos 
diversos  a  la  misma  desesperación,  cansados  de  vivir,  en  guerra 
con  la  sociedad,  que  no  tiene  en  su  angustia  mas  sosten  que  su 
invencible  orgullo,  semejante  al  de  Prometeo  emjadenado  sobre  la 
roca  o  al  de  Satanás  en  su  hoguera  ardiente,  que  pueden  domi 
nar  sus  torturas  por  la  fuerza  de  su  voluntad,  i  que  desafian  hasta 
el  fin  todas  las  potencias  del  cielo  i  de  la  tierra.  Byron  se  ha  re- 
presentado siempre  a  sí  mismo  como  un  hombre  de  la  misma  es- 
pecie que  sus  creaciones  favoritas,  como  un  hombre  cuyo  corazón 
habia  sido  disecado,  que  habia  perdido  para  siempre  la  facultad  de 
ser  feliz,  pero  cuya  invencible  enerjía  se  atrevia  a  mirar  de  frente 
todo  lo  que  podia  sucedorle  de  mas  terrible,  sea  en  este  mundo, 
Sea  en  el  mundo  futuro. 

Hasta  qué  punto  ese  sentimiento  de  amargura  mórbida  era  una 
enfermedad  do  su  alma,  hasta  qué  pmito  era  debido  a-  la  fiebre  de 
la  disipación,  hasta  qué  puni/o  era  imajinarío  o  afectado,  nos  es  im- 
posible decirlo,  i  probablemente  también  habria  sido  imposible  pa- 
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ra  los  amigos  mas  íntimos  de  Byron.  Es  permitido  dudar  queja- 
mas  haya  existido,  o  que  jamas  pueda  existir,  un  hombre  que  co- 
rresponda a  la  descripción  que  nos  ha  dejado  de  sí  mismo;  pero 
lo  que  es  incontestable,  es  que  Byron  no  era  ese  hombre.  Es  ridí- 
culo suponer  que  un  hombre  cuyo  espíritu  hubiese  estado  real- ' 
mente  saturado  de  desprecio  por  sus  semejantes,  pudiera  publicar 
todos  los  años  tres  o  cuatro  volúmenes  para  decírselos,  i  que  un 
hombre  que  pudiera  afirmar  sinceramente  que  no  deseaba  ni  bus- 
caba la  simpatía  de  nadie,  hiciera  que  la  Europa  entera  oyese  sus 
adioses  a  su  mujer  i  las  bendiciones  que  dirijla  a  sus  hijos.  En  el 
segundo  canto  del  Ghild  Harold  nos  dioe  que  es  insensible  al  aplau- 
so i  al  reproche:  üuna  lucha  de  eea  especie  no  podría  ajitar  al  co- 
razón  que  no  hace  caso  ni  do  un  reproche  timíxrgo  ni  de  un  aplau- 
so parcial.D  Sin  embargo,  sabemos  qn&  uno  o  dos  diaa  antes  de  la 
publicación  de  eso»  versos  de  lord  Byron  sintió  una  alegría  un 
tanto  pueril,  recibiendo  la  felicítadon  do  dus  amigos  con  motivo  de 
8u  primer  diácurso  en  li  cámara  de  los  loios. 

Estoi,  sin  embargo,  mui  lejos  de  <íreer  que  su  tristeza  fuese  en- 
teramente finjida.  Byron  era  por  naturaleza  de  una  gran  sensibili- 
dad; había  sido  mal  educado;  sus  sentimientos  habían  estado  de 
antemano  sometidos  a  duras  prueba?;  había  sido  desgraciada  on  su 
primer  amor;  había  tenido  la  mortificación  da  ver  fracasar  sus 
primeros  esfuerzos  literarios:  su  situación  pecimiaria  había  sido 
con  frecuencia  difícil;  la  felicidad  doméstica  lo  ora  desconocida;  el 
público  lo  trataba  cen  una  cruel  injusticia:  sufría  físicíi  i  moral- 
mente  con  los  hábitos  de  disipación  que  había  contraído;  en  el 
conjunto  era  desgraciado.  Bion  pronto  descubrió  que  haciendo  os- 
tentación de  su  desgracia  delante  del  público,  producía  una  in- 
mensa sensación.  La  sociedad  lo  estimuló  para  que  hablase  de  sus 
sufrimientos  morales.  El  interés  que  dos[>ertaron  sus  primeras 
confesiones  lo  condujo  a  afectar  una  tristeza  mui  exajerada,  í  la 
afectación  reaccionó  probablemente  sobro  sus  sentimientos.  Es 
verosímil  que  él  mismo  se  habría  encontrado  mui  embarazado,  si 
se  le  hubiese  obligado  a  señalar  lo  que  hab¡a  de  verdadero  i  lo  que 
había  de  imajinario  en  el  carácter  qno  se  complacía  en  atribuirse. 

Es  incontestable  que  este  hombre  notable  debió  a  lo  menos  tan- 
to a  su  egoísmo  sombrió,  como  al  poder  verdadero  de  su  poesía  la 
gran  influencia  que  ejerció  sobre  sus  contcniporáneos.  Nunca  he- 
mos podido  comprender  como  os  que  ese  egoisnio^  tan  impopular 
en  la  conversación,  sea  tan  popular  en  los  libros;  o  como  es  que 
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los  hombres  que  afectan  en  sus  obras  cualidades  i  sentimientos 
qne  no  tienen^  impongan  de  tal  manera  mas  a  sus  contemporá- 
neos que  a  la  posteridad.  Todos  saben  el  interés  que  escitó  en  otro 
tiempo  la  pasión  de  Petrarca,  i  la  simpática  ternura  con  que  la 
mitad  de  la  Europa  ha  contemplado  los  infortunios  de  Housseau. 
Hoi  la  pasión  de  Petrarca^nos  parece  que  no  era  de  esas  que  rom- 
pen los  corazones,  i  estamos  mas  dispuestos  a  reir  que  a  deplorar 
los  sufrunientos  de  Bousseau,  porque  esas  desgracias  nos  parecen 
haber  sido  en  parte  simuladas  i  en  parte  resultado  de  su  triste  va* ' 
nidad. 

No  tenemos  la  pretensión  de  ad^ivinar  lo  que  nuestros  nietos  po- 
drán creer  sobre  el  carácter  de  lord  Byron,  tal  como  se  muestra 
en  sus  versos.  El  interés  que  despertó  durante  su  vida  no  tiene 
ejemplo  en  la  historia  literaria.  El  sentimiento  que  esperimenta- 
ban  por  él  los  jóvenes  amantes  de  la  poesía  no  puede  ser  compren- 
dido sino  por  los  que  lo  han  esperimentado.  Para  las  jentes  que 
no  conocen  las  calamidades  verdaderas,  a:no  hai  nada  xtan  perfec- 
tamente dulce  como  la  amable  melancolía.»  Esa  ímájen  debilitada 
del  pesar  ha  sido  siempre  para  los  jóvenes  una  agradable  emoción. 
Los  viejos  i  los  hombres  que  ya  han  alcanzado  a  la  edad  tnadura, 
tienen  tantas  causas  reales  de  tristeza  que  rara  vez  están  dispues- 
tos a  <tser  tristes  como  la  noche,  únicamente  por  placer.i>  El  hecho 
es  que  les  falta  la  facultad  i  la  voluntada  Conocemos  mui  pocas 
personas  que  intervengan  en  la  vida  activa  i  que  sean  capaces  do 
gozar  con  lo  que  se  ha  llamado  del  estasis  del  dolor.)) 

La  popularidad  de  lord  Byron  no  tiene  límites  en  la  masa  de 
jóvenes  que  no  leen  mas  que  obras  de  imajinacion.  Compraban  su 
retrato;  colectaban  sus  mejores  reliquias;  aprendían  de  memoria 
sus  poemas;  hacían  los  mayores  esfuerzos  por  escribir  como  él  i 
por  tener  el  mismo  aire  que  él.  Muchos  estudiaron  delante  del  es- 
pejo con  la  esperanza  de  adquirir  el  pliegue  del  labio  superior  i 
las  cejas  contraidas  que  se  notan  en  algunos  de  sus  retratos.  Al- 
gunos fanáticos  llegaron  hasta  desterrar  las  corbatas  a  imitación 
de  su  gran  modelo.  Durante  algunos  afios  la  prensa  de  la  Minerva 
no  dio  a  luz  ninguna  sola  novela,  sin  un  personaje  noble,  miste- 
rioso i  desgraciado  como  Lara.  No  se  podría  formar  ima  idea  de 
la  cantidad  de  estudiantes  llenos  de  esperanzas  i  do  alumnos  de 
medicina  que  se  hicieron  sombríos  desgraciados,  cuyas  pasiones 
estaban  reducidas  a  cenizas  i  que  no  podían  consolarse  ni  siquiera 
con  lágrimas.  Este  no  fué  el  mayor  mal.  Se  estableció  luego  en  el 
B.  o.  46 


362 


BEYI8TA    CHILENA 


corazón  de  un  gran  número  de  esos  entusiastas  una  relación  pe- 
ligrosa i  absurda  entro  el  vigor  intelectual  i  la  depravación  moral. 
Acabaron  por  estraer  de  la  poesía  de  lord  Byron  un  sistema  de 
moral  compuesto  a  la  vez  de  misantropía  i  do  gusto  por  la  volup- 
tuosidad, sistema  cuyos  dos  grandes  preceptos  eran:  o: odia  a  tu 
prójimo  i  ama  a  la  muier  de  tu  prójimo.D 

Estejénero  de  afectación  ha  desaparecido;  dentro  de  algunos 
años  no  quedará  nada  del  poder  májico  que  ba  tenido  en  otro 
tiempo  el  nombre  de  Byron.  Para  nosotros  es  todavía  un  hombre 
joven,  noble  i  desgraciado.  Para  nuestros  hijos  no  será  mas  qne 
un  escritor;  i  su  juicio  imparcial  lo  colocará  entre  los  escritores, 
sin  tomar  en  cuenta  ni  su  rango  ni^la  historia  de  su  vida.  Esta- 
mos convencidos  que  sus  versos  pasarán  por  un  tamiz,  que  se  arro- 
jará como  sin  valor  mucho  de  lo  que  han  admirado  sus  contempo- 
ráneos. Pero  estamos  igualmente  convencidos  que  después  de  la 
mas  severa  espurgacion,  quedará  do  líis  poesías  de  lord  Byron  mu- 
cho que  solo  podrá  perecer  el  dia  en  que  perezca  la  lengua  inglesa* 

LoBD  Macaüuly. 
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LIJERAS  CONSIDERACIONES 

SOBRE  EL  INJENIO  DE  PLACIDO, 


A  ADOLFO   QUIROZ. 
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I. 


Entre  los  poetas  americanos,  ninguno  despierta  simpatías  tan 
profundas  como  el  cantor  del  San  Juan  i  Ynmuri,  como  aquel  bar- 
do cubano  que  tuvo  la  inspiración  do  Tirteo  i  el  heroismo  de 
Chenier,  como  Plácido,  ün  americano  no  puede  menos  que  con- 
moverse al  oir  el  nombre  de  tan  augusto  mártir.  La  vida  de  Plá- 
'  cido  como  la  de  Camoens  está  llena  de  peripecias  i  decepciones,  de 
luz  i  tinieblas,  que  sin  querer  ensanchan  i  comprimen  el  corazón 
de  aquel  que  sabe  sentir  i  sabe  amar  i  de  aquel  que  sabe  admirar 
las  grandes-' acciones  i  los  grandes  sacrificios.  La  historia  de  su 
corta  existencia  es  la  representación  de  una  trajedia  cuyo  prota- 
gonista va  marchando  al  través  de  mil  escollos  hasta  el  cadalzo. 

¡Qué  filosofía  encierra  esa  vida  ajitada  siempre  por  tempestades! 
¡En  qué  postración  tan  sombría  cae  el  espíritu  al  contemplar 
aquel  héroe  que  selló  con  su  sangre  i  su  existencia  el  deseo  do 
libertar  a  su  patria! 

Los  años  pasaron  sobre  aquella  frente  .  iluminada  por  el  jenio 
1  quemada  por  el  sol  de  los  trópicos,  dejando  huellas  de  terribles 
amarguras  i  de  tristes  ilusiones  evaporadas  al  nacen  Sus  negras 
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pupilas  estuvieron  siempre  nubladas  por  el  llanto.  Su  noble  cora- 
zón parace  que  se  acostumbró  con  la  desgracia, 

¡Ai  de  aquellos  que  nacen  para  llorari 

¡Ai  de  aquellos  que  viven  en  un  pais  como  el  ruiseñor  en  una 
prisión! 

II. 

Cuatro  hechos  deciden  a  nuestro  juicio  del  destino  de  un  escri- 
tor: el  nacimiento,  la  eduoacionj  la  sociedad  i  el  clima. 

Es  cierto  que  el  hombre  obra  según  su  libre  albedrio;  pero 
también  es  cierto  que  las  combinaciones  sóplales  encadenan  la  li- 
bertad i  le  ponen  serios  obstáculos  en  su  ejercicio.  Todos  nacen 
iguales;  pero  el  mundo  esterior,  las  influencias  de  la  sociedad^ 
cambian  lentamente  la  naturaleza  humana  i  hacen  una  revolución 
en  el  fondo  de  la  conciencia.  Así  el  que  nace  entre  harapos,  miise- 
rias  i  espinas,  poco  a  poco  pierde  su  sensibilidad  i  se  endurece  su 
corazón;  el  que  es  ignorante,  el  que  no  ha  recibido  un  rayo  de  luz 
no  puede  dar  amplio  vuelo  a  su  intelijencia;  el  que  vive  en  el  se- 
no de  una  sociedad,  confundido  con  las  turbas  abyectas  de  un  pafs^ 
carece  de  cultura  i  pierde  sin  querer  la  delicadeza  de  sus  senti- 
mientos; i  el  que  abre  sus  ojos  en  el  polo  no  puede  tener  el  nervio 
del  que  nace  en  el  ardiente  clima  del  Ecuador. 

Desengañados  de  U  influencia  incontestable  de  dichos  elementos, 
analicemos  a  Plácido  por  todos  estos  aspectos,  para  ver  si  en  su 
vida  ha  enconti'ado  estos  obstáculos  mas  o  menos  irresistibles. 

Nació  de  unión  criminal  en  Matanzas,  ciudad  bellísima  de  Cu- 
ba, rodeada  de  bosques  seculares,  de  montañas  inmensas  i  regada 
por  él  Ynmuri: 

Manso  arroyuelo  que  un  dia. 

De  Sur  a  Norte  corrieras, 

Antes  que  te  diese  el  paso 

Esa  montaña  soberbia 

Que  hoi  lleva  tu  mismo  nombre, 

Merced  a  un  temblor  de  tierra: 

De  entonces  acá  variaste, 

I  en  vez  de  campiña  amena,  ' 

Poblada  de  ^avas  flores, 

I  verd^  enredaderas; 
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Cambiaste  por  cieno  inmundo 
Tu  fina  i  brillante  arena; 
Hoi  llevas  cardos  por  lirios, 
I  manglares  por  palmeras, 
Tá,  semejante  a  los  hombres, 
Ambiciosos  do  grjindezas, 
Cuanto  mas  tu  cauce  ensanchas, 
Tienes  la  tumba  mas  cerca. 

(Plácido), 

Su  cuna  fué  mecida  en  la  oscuridad  i  la  miseria,  entre  tinieblas 
i  espinas.  Al  abrir  sus  negros  ojos  vio  ante  ^í  solo  una  hamaca, 
nna  pieza  humilde,  un  montón  de  harapos  i  una  madre  sin  entra- 
ñas que  lo  tomó  en  sus  brazos  como  a  ser  de  oprobio  i  maldición. 
Nació  cotno  flor  que  abre  su  esplendida  corola  en  el  silencio  de 
una  noche  de  invierno. 

¡Triste  nacimiento! 

Cuánta  razón  tuvo  al  esclamar  con  acento  sombrío: 

Negra  deidad  que  sin  clemencia  alguna 
De  espinas  al  nacer  me  circuiste. 
Cual  fuente  clara  cuya  márjen  viste 
Maguey  silvetre  i  punzadora  tuna; 

Entre  el  mat(n'no  tálamo  i  la  cuna 
El  férreo  muro  del  honor  pusiste; 
I  acaso  hasta  las  nubes  me  subiste 
Por  verme  descender  desde  la  luna. 

En  sus  venas  corría  mezclada  sangre  española  i  parda.  Ambas 
razas  habían  de  tenor  una  influencia  poderosa  en  el  porvenir  del 
niño.  El  español  es  alegro,  entusiasta,  valiente;  el  africano  es  fo- 
goso, ardiente,  de  pasiones  indomables,  de  corazón  hecho  esclusi- 
vamente  para  amar.  En  Plácido  se  diceñan  con  precisión  ambas 
influencias. 

En  la  niñez  hacia  peinetas  i  vejetaba  entre  las  turbas  harapien- 
tas de  que  está  llena  la  isla  de  Cuba.  El  tiiflo  descubrió  mui  pron- 
to un  alma  eminentemente  poética  i  un  corazón  noble  i  patriota. 
En  una  escuela  de  Matanzas  aprendió  a  leer,  a  escribir  i  los  rudi- 
mentos de  algunos  ramos.  En  Cuba  como  en  las  antiguas  colonias 
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españolas  la  cdacaciou,  ademas  do  ser  muí  reducida,  costaba  macho 
adquirirla.  El  gobierno  peninsular  ponía  en  juego  suma  vijilancia 
para  impedir  la  difusión  de  la  enseñanza,  ponia  trabas  al  pensa- 
miento i  a  la  propagación  de  la  ciencia  en  las  bajas  capas  sociales 
i  trabajaba  por  que  los  cubanos  se  contentasen  como  el  paria  con 
vivir  sumidos  en  la  mas  abyecta  postración  intelectual . 

Sin  embargo,  Plácido,  consiguió  educarse  pobremente  i  a  fuer- 
za do  repetidos  empeños  adquirió  a  Martínez  de  la  Rosa,  único 
autot  notable  que  le  sirvió  de  guia  en  el  escabroso  campo  do  las 
letras.  Mui  luego  sintió  el  deseo  de  cantar  a  su  amada,  a  su  patria, 
a  la  naturaleza  i  de  dar  a  conocer  las  emociones  de  su  alma,  los 
sentimientos  de  su  corazón  de » fuego.  Desde  entonces  dio  a  luz, 
en  los  periódicos  de  Cuba,  sus  primoras  composiciones  poéticas 
que  fueron  rodeándolo  do  popularidad. 

Sus  estrofas  empapadas  de  amor  salvaje,  no  le  abrieron  los  sa- 
lones de  la  nobleza.  Al  ver  ese  desprecio  ridículo,  de  Jhombres  que 
ponen  en  la  familia  i  el  oríjen  el  valer  humano,  arrojó  sobre  ellos 
dardos  agudos  que  a  medida  que  pase  el  tiempo  mas  grande  hará 
las  heridas.  Contra  la  aristocracia  ed  la  brillante  producción  titu- 
lada La  Palma  i  la  Malva,  en  la  que  después  de  hacer  hablar  a 
una  Malva,  que  estaba  (cen  la  cumbre  de  un  monte  jigantesco,» 
en  contra  de  una  Palma,  dque  en  el  llano  leda  ostentaba  sus  raci- 
mos bellos,])  por  estar  en  mas  baja  posición  que  ella;  pone  el  si- 
guiente discurso  en  Ifoca  de  la  Palma  i  que  es  uo  tremendo  ataque 
contra  los  potentados: 

dQue  un  rayo  me  aniquile 
Si  no  es  verdad  que  lástima  te  tengo. 
¿Te  tienes  por  mas  grande,  miserable, 
Solo  porque  has  nacido  en  alto  puesto? 
El  lugar  donde  te  hallas  colocada 
Es  él  grande^  tú  no;  desde  el  soberbio 
Monte  do  estás,  no  midas  hasta  el  soto, 
Mira  lo  que  hai  de  tu  cabeza  al  suelo. 
Aunque  ese  monte  crezca  hasta  el  Olimpo, 
Serás  Malva,  i  no  mas  con  todo  eso. 
Desengáñate  chica,  no  seas  loca, 
'  Jamas  es  grande  el  que  nació  rastrero, 

I  el  que  alimenta  un  corazón  mezquino. 
Es  siempif  bajo,  aunque  se  suba  al  cielo.» 
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Al  mismo  tiempo  qiio  Plácido  llegaba  al  vigor  de  su  edad, 
uacia  en  Cuba  la  guerra  de  la  independencia,  guerra  encarnizada 
que  todavía  se  mantiene  heroica  i  sangrienta.  Obedeciendo  a  los 
dictados  de  su  conciencia  se  enroló  en  las  filas  revolucionarias  i 
entusiasmó  a  las  mnchedumbros  con  versos  varoniles.  He  aquí  el 
terrible  juramento  que  hizo  antes  de  entrar  en  campaña: 

A  la  sombra  de  un  árbol  empinado 
Que  esta  d^  un  ancho  mar  a  la  salida,  ' 
Hai  una  fuente  que  a  beber  convida 
De  su  líquido  puro  i  arjentado. 

Allí  fui  yo  por  mi  deber  llamado, 
I  haciendo  altar  la  tierra  endurecida, 
Ante  el  sagrado  código  de  vida, 
Estendidas  mis  manos  he  jurado: 

Ser  enemigo  eterno  del  tirano; 
Manchar,  si  me  es  posible,  mis  vestidos 
Con  su  execrable  sangre,  por  mf  mano 

Derramada  con  golpes  repetidos, 
I  morir  a  las  manos  de  un  verdugo. 
Si  es  necesario,  por  romper  el  yugo. 

La  sentencia  do  los  dos  últimos  versos  se  cumplió  al  pié  de  la 
letra.  Habiendo  entrado  a  una  maquinación  revolucionaria,  fué  to- 
mado prisionero  por  orden  de  Odonell  i  condenado  a  muerte.  El 
valiente  poeta  subió  el  cadalso  con  sublime  resignación  i  cantando 
como  el  inmortal  Chenier. 

Hizo  en  la  capilla  una  bellísima  composición  titulada  Adiós  a 
ww'/íra,  de  la  que  copiamos  algunas  estrofas: 

Omnipotente  ser,  Dios  poderoso, 
Admitidla,  Señor,  que  si  no  ha  sido 
El  plectro  celestial  esclarecido  ^ 

Con  que  os  enzalza  un  querubin  glorioso, 
No  es  tampoco  el  laúd  prostituido 
De  un  criininal  perverso  i  sanguinoso: 
Vuestro  fué  su  destello  luminoso. 
Vuestro  sera  su  postrimer  soitido. 
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Vuestro  será,  Señor,  no  mas  canciones 
Profantas  cantará  mi  estro  fecundo; 
¡Ay!  que  llevo  en  la  cabeza  un  mundo! 
Un  mundo  de  escarmiento  i  de  ilusiones. 
Un  mundo  mui  distinto  .de  este  sueño, 
De  este  sueño  letárjico  i  profundo 
Antro  quiza  de  un  Jenio  furibundo 
Solo  de  llantos  i  amarguras  dueño. 

Adiós  mi  lira,  a  Dios  encomendada 
Queda  de  hoi  mas:  «A  Dios»  3^0  te  bendigo; 
Por  tí  serena  el  ánima  inspirada 
Desprecifi  la  crueldad.de  hado  enemigo. 
Los  hombres  te  verán  hoi  consagrada, 
Dios  i  mi  último  a  dios  quedan  contigo, 
Que  entre  Dios  i  Ja  tumba  no  so  miente. 
A  Dios,  voi  a  morir...  ¡Soi  inocente! 

Al  ver  suplicio  tan  injustificable  no  se  puede  menos  que  escla- 
mar, lleno  de  profunda  indignaciiía*,  con  el  poeta  aloman  do  Ro- 
chau,  gran  admirador  de  Plácido. 

«Que  llene  ol  odio  su  sangrienta  copa,  llenadla  pronto,  hijos  d© 
Cuba;  calurosa  será  vuestra  cosecha.  ¿No  oís  como  suena  la  cu- 
chilla? Haced  cien  tumbas  para  otras  cien  víctimas  mas,  poro  ja- 
mas enterréis  vuestro  odio;  la  metralla  del  tirano  no  le  alcanza. 

«Oh,  España,  del  de  Etiopía  tan  aborrecida,  tu  prega  nunca  te 
deja  descansar:  ¿Las  has  gozado  alguna  vez?  Nunca,  hasta  que  no 
agotes  su  existencia,  su  muerto  será  la  tuya  también.  ¡Tiembla! 
en  el  occidente  comienza  el  crepúsculo,  rojo,  ensangrentado  es  su 
color.  Arroyos  de  sangre  ya  por  siglos  has  hecho,  correr,  pronto 
tú  i  tus  descendientes  vendréis  a  alimentarlos  con  la  propia. 

«En  tus  mismas  garras  envueltas,  tus  entrañas  romperás, 
I  entonces,  madre  sin  hijos,  horas  amargas  llorarás.» 

III. 

Conocido  el  nacimiento  i  la  educación  de  Plácido,  veamos  ahora 
la  sociedad  en  que  vivió  i  el  clima  en  que  nació. 

«En  Cuba,  dicen  los  señores  Amunáteguis  en  su  Juicio  crítico 
de  algunos  poetas  americanos^  reina  una  desigualdad  monstruosa. 
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£1  oolar  de  la  piel  establece  entre  los  habitantes  diferencias  que  la 
razón  condena^  i  que  la  justicia  reprueba.  Los  blancos  miran  a  los 
mulatos  i  a  los  negros  como  seres  degradados  de  una  casta  infe- 
riere £1  principio  de  que  cada  cual  debe  ser  tratado  según  su  ca- 
pacidad i  su  virtud  no  cuenta  con  muchos  partidarios.  Cada  indi- 
viduo trae  su  porvenir  escrito  en  el  color  de  su  rostro.  Los  em- 
pleos i  honores  son  para  los  blancos;  las  humillaciones  i  cargas 
para  los  mulatos;  la  esclavitud  i  el  látigo  para  los  negros.  El  sis-> 
tema  gubernativo  planteado  por  la  metrópoli  fomentaba  en  voss  de 
destriúr  esa  división  i  antipatía*  Los  araos  mismos  no  son  iguales 
entre  sí.  Los  que  han  nacido  en  America  no  tienen  las  mismas 
preeminencias  que  los  que  han  nacido  en  Europa;  i  los  que  lian 
nacido  condes  o  marqueses  miran  de  alto  a  bajo  a  los  que  han  na- 
cido simples  mortales.  La  sociedad  esta  dividida  en  castas  por  me- 
dio de  privilejios  absurdos  i  distinciones  odiosos.  La  casualidad 
del  nacimiento  es  antepuesta  en  todo  i  por  todo  al  mérito  perso- 
nal.» 

Hé  aquí  a  la  sociedad.  Parece  imposible  que  eíi  pleno  siglo  diez 
i  nueve  i  a  un  paso  de  nosotros  exista  pueblo  fcm  desgraciado  que, 
teniendo  todos  los  medios  para  ser  libre  i  grande^  esté  postrado 
como  miserable  esclavo  por  falta  de  luz  i  libertad. 

o:Donde  falta  la  libertad  todo  falta.2> 

Con  respecto  al  clima  ¿Quién  no  sabe  cómo  es  el  clima  de  los 
trópicos?  Allí  la  naturaleza  es  do  fuego;  allí  se  vive  bajo  un  sol 
quemante  i  abrazador;  allí  el  alma  se  enciende  i  el  corazón  arde; 
allí  se  aspira  un  aire  ardiente;  allí  la  imajinacion  hierve. 

^  IV. 

Conocido  lo  atiterior,  es  decir,  los  hechos  que  deciden  del  desti- 
lio  de  un  escritor,  es  fácil  medir  el  injenio  de  Plácido  i  disculpar 
sus  error^Si   .  .  .  ^ 

Infaliblemente  tenia  que  ser  incorrecto  por  falta  de  instrucción; 
vulgar  en  los  jiros  por  la  sociedad  e  impetuoso  por  el  clima. 

En  sus  poesías  se  reflejan  sensiblemente  estas  cualidades  i  de- 
fectos. 

*     Cuando  qisierofamor^  busca  una  mujer  defuegoy  uña  mujer  de 

llamast  cuando  odia^  odia  con  furor  salvaje;  cuando  quiere  ser  jo* 

tt.  c«  47 
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coso^  se  rebaja  i  usa  los  chistes  qne  corren  de  boca  en  boca  en  la 
plebe;  cnando  se  acuerda  de  su  pQtria^  se  electriza^  arroja  de  sa 
lim  rayos-  en  vez  de  notas,  grita,  clama  al  cielo,  jara  estrangular 
a  los  que  la  esclavizan,  llora  como  la  leona  herida  en  el  desierto; 
cuando  maldice  a  los  tiranos,  sus  nervios  se  encrispan,  sus  pasio- 
nes arden,  i  sus  versos  parecen  estar  empapados  con  la  espuma  de 
sus  labios;  cuando  alaba  a  sus  amigos,  exajera  de  tal  manera  sus 
méritos,  que  imajinándose  estar]  hablando  con  Dioses,  los  lleva  al 
Olimpo,  los  sube  a  las  estrellas  i  los  coloca  al  lado  del  Creador; 
cuando  lame  nta  la  muerte  de  su  amada,  da  libertad  al  llanto,  deja 
escapar  notas  tristísimas  i  esclairía  con  fúnebre  acento  en  un  so-- 
neto  a  su  amigo  Dorís,  en  el  que  recueitla  la  muerte  de  su  queri- 
da Fela^  única  mujer  que  amó  mucho  a  Plácido: 

Ya  ves,  Dons,  los  hados  tan  contrarios^ 
Ko  minorar  intentes  mis  martirios 
Al  suave  aroma  de  fragantes  lirios^ 
Ni  al  grato  son  de  alondras  i  canarios* 

r 

Píntame  oscuros  bosques  solitarios^ 
Lóbregas  tumbas^  funerales  sirios, 
Adaptables  mas  bien  a  mis  delirios 
Que  aves  i  flores  de  colores  varios* 

Pues  de  amor  anudaste  el  la2o  fuerte 
Viendo  a  JFela  con  el  mirto  de  oro 
'  En  el  próspero  tiempo  do  mi  suerte. 


Vierte,  amigo,  también  doliente  lloro, 
I  hondos  lamentos  sobre  el  polvo  inerte 
De  una  mujer  que  aun  en  la  tumba  adoro. 

En  otro  soneto  titulado  En  los  dios  de  Felá  después  de  su  muét*' 
Uy  vuelve  a  tomar  su  lira  i  llora  con  profundo  dolor,  diciendo: 

Brilla  la  aurora,  dulce  Felá  mia^ 

I  no  me  halla  en  tu  natal  cantando 

Al  grato  son  de  tiplecillo  blando. 

Como  en  un  tiempo  cenando  Dios  queria.9 
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-  Sobre  los  bordes  dé  la  loza  fria, 

Coronado  de  adelfas,  suspirando, 

Hállume  triste  i  pálidp,  aífbekndo 
'*  ,  De  mi  rida  infeliz  el  posti^er  dia« 

.'.  .  L  .  .  .  ■ 

Tú,  cariSosa  i  pura,  me  ofreciste 
..  Á  de^pecbo  del  bado  i  cruda  suerte, 
amarme  bast^  mprir...  ¡Ail  lo  cumpliste! 

'  —  *  ^ 

'  I  yo  incitando  tu  constancia  fuerte, 
Si  es  demencia  adorar  lo  que  no  existo, 
«Juro  amar  tu  memoria  basta  la  muerte. > 

Xsta  mezcltk  distinta  de  tantas  cosas,  de  pasiones  ya  suaves,  ya 
impetuosas;  de  instintos  ya  tiernos;  ya  salvajes,  de  amaices  ya  pía* 
tónioos,  ya  materiales,  de  sentimientos  ya  de  áiije],  ya  de  tigre,  de 
ideas  <  yá  limpias,  y;;^  oscuras,  de  pensamientos  ya  pequeños,  ya 
grandes,  ba  becbo  esclamar  a  los  señores  Amamáteguis:  <i£ I  ca- 
rácter de  Plácido  es  una  mezcla  rara  de  grandiosidad  i  de  peque- 
nez, de  entusiasmo  i  de  frialdad,  de  concepciones  sublimes  i  de 
pensamientos  rastreros,  de  afectos  nobles  i  de  lisonjas  vulgares, 
de  tristeza  profunda  i  de  cbocarroría  insípida,  de  audacia  i  de  re- 
signación, que  es  curioso  observar,  d 

El  carácter  literario  de  Plácido  se  puede  espresar  a  nuestro  jui- 
cio en  cuatro  palabras:  incorrección,  injenio,  impetuosidad^  igno* 
rancia. 

De  aquí  porque  su»  errores  casi  desaparecen  a  los  ojos  de  aque- 
llos que  tan  solo  buscan  en  un  escritor  el  jenio  de  que  lo  dote  la 
naturaleísa.  A  estos  seres  especiales  que  de  tardé  en  tarde  produce 
la  bumanidad,  no  se  debe  juagar  por'  la  composición  ésta  o  aqué- 
lla, sino  por  el  conjunto  de  sus  obras;  por  el  alma  que  brilla  como 
rayo  luminoso  al  travez.  (^el  velo  mas  o  menos  denso  que  la  cubrie. 
Las  producciones  de  los:  injepios,  que  el  nacin^ieiiito;  la  educación, 
la  sociedad  i  las  resistencias  naturales,  impiden  cíesaiTollarse  como 
pueden  i  los  tienen  como  encerrados  en  una  prisión  sin  aire  i  luz, 
se  asemejan  a  un  grande  i  sublime  espíritu  que  arde  dentro  de  un 
cuerpo  deforme  i  monstruoso.  Sus  libros  son  diamantes  engasta- 
dos en  arcilla,  son  aleaciones  de  oro  i  tierra^  ramilletes  de  rosas  i 
malezas,  de  jazmines  i  jaramagps.  Si  el  desgraciado  es  poeta,  su 


1 
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lira  despide  notas  i  rajidos^  armonías  de  raiseñoif  i  raidos  Aeéa^ 
cordes  que  molestan  el  oido. 

La  verdad  de  nuestras  «comparaciones  la  demuestra  Plácido. 
Leyendo  sus  poesías  se  tropieza  a  cada  paso  cotí  ripios^  vulgarida- 
deS;  incoherencias^  provincionalismos^  chistes  groseros^  imitaciones 
serviles^  errores  de  plan  i  varios  otros  deslices  de  trascendencia^ 
pero  ál  lado  de  tantas  flaquezas  ¿Quién  no  te  un  talento  de  primer 
orden,  una  imajinacioü  oriental,  un  salvajisn^o  sublime;  quién  no 
queda  admirado  de  tanto  sentimiento,  de  tanta  ternura,  de  tanto 
fuego,  de  tanto  amor;  quién  no  se  conmueve  al  oir  los  acentos,  ya 
dulces  como  una  mirada  de  amor,  ya  bruscos  como  el  sonido  del 
trueno,  ya  melodiosos  como  el  canto  del  jilguero,  ya  deliciosos 
como  los  ojos  de  una  morena,  que  se  desprenden  a  cada  momento 
de  la  lira  de  Plácido,  lira  siempre  inspirada,  lira  siempre  america- 
cana?  ¿Quién  que  tiene  corazón  i  ama  la  libertad  no  se  entusias- 
ma al  leer  los  sonetos  que  copiamos  a  continuación  i  que  están 
siempre  empapados  de  una  alegría  salvaje,  del  placer  que  esperí* 
menta  un  esclavo  noble  i  digno  al  cantar  el  terrible  castigo  que 
un  pueblo  dá  a  un  tirano? 

MUEBTE  DE     GESAB. 

«En  cadenas  mis  palmas  se  han  trocado, 
En  pesares  mis  dichas  i  en  afrenta, 
I  nadie  osado  restaurarme  intenta 
De  Emilio  i  Numa  el  esplendor  pasado.!^ 

Así  esdamaba.Eoma,  cuando  armado 
Ante  monstruo  feroz  qqe  la  atormenta. 
El  vencedor  del  Ponto  se  presenta 
Con  torvo  cefio  i  ademan  airado 

cDepoñ  ¡oh  patria!  el  ominoso  luto^ 
Un  hijo  tienes  que  el  acero  vibre; 
Hoi  muere  César  o  perece  Bruto: 


Mientras  exista  yo,  tú  serás  libre» 
Dijo  i  alzando  la  potente  mano^ 
Descargó  el  golpe  i  espiró  el  tirano. 
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Sobre  nn  monte  de  nieve  trasparante, 
En  el  arco  la  diestra  reclinada^ 
Por  nn  disco  de  fíiego  coronada 
Muestra  Guillermo  Tell  la  heroica  frente. 


Tace  en  la  playa  el  déspota  insolente, 
Con  férrea  vira  al  corazón  clavada, 
.  Despidiendo  al  infierno  acelerada 
El  alma  negra  en  forma  de  serpiente.^ 

El  calor  le  abandona;  sus  sangrientos 
Miembros  lanza  la  tierra  al  Océano 
Tomá9le  a  echar  las  olas  i  los  vientos; 

No  encuentra  humanidad  el  inhumano; 
I  hasta  los  insensibles  elementos 
Lanzan  de  sí  los  restos  del  tirano. 

Eirtos  versos  son  bellísimos.  Hespirán  la  cólera  del  león  cuando 
está  perseguido  en  las  selvas.  Llenos  de  colorido,  de  nervio,  de 
fuego,  descubren  a  primera  vista,  cuanto  es  el  odio  que  tiene  el 
póéta  por  los  tiranos,  cuanto  sufre  bajo  su  yugo  i  cuan  negro  por- 
venir se  le  espera  en  manos  de  ellos. 

¿Qué  decir  ahora  de  La  flor  del  Café^  La  flor  de  la  caña,  La 
flor  de  la  cera,  Al  Yuniuri,  La  fior  de  la  Pina,  El  pescador  de  San 
Juarty  A  el  Pan  i  La  estrella  del  Pan,  composiciones  encantado- 
ras, eminentemente  americanas,  que  poseen  los  perfumes  de  los 
bosques  de  Cuba,  la  poesía  de  sus  florestas,  los  encantos  de  su  cli- 
ma ardiente,  los  rayos  de  su  sol  i  las  armenias  de  sus  ríos?  ¿Qué 
delicadeza,  qué  finura,  qué  suavidad,  qué  candor  respiran  dichos 
versos?  Parece  que  Plácido  se  hubiese  inspirado  al  lado  mismo  de 
los  objetos  que  canta,  ya  embarcado  en  un  barquichuelo  i  reman- 
do sobre  la  superficie  del  San  Juan  i  Yumuri,  ya  aspirando  las 
fragancias  del  Café,  de  la  Cera,  de  la  Pifia;  ya  contemplando  lleno 
de  admiración  la  cúspide  aguda  i  majestuosa  del  monte   Pan  que 
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'  se  eleva  como  inmenso  cono  hasta  los  cielos,  i  ya  recorriendo  los 
numerosos  cañaverales  i  perdiéndose  entre  eltos  e  inspirándose  en 
el  ruido  estraño  que  producen  cuando  son  ajitados  por  el  viento. 

¿Qué  decir  todavía  del  Adiós  a  mi  Lira,  de  1^  Despedida  a  mi 
madre,  de  la  PlegaAa  a  Dios,  poesías  hechas,  en  U^  capilla  mo- 
mentos antes  de  ir  al. martirio,  poesías,  que-  hacen  Uprar  i  ajitau 
con  violencia  hasta  a  un.  cora;son  endurecido  i  seco?  jSstas  compo- 
siciones quizá  son  las  mejores.  Tienen  i^entimiento,  majestad,  no- 
bleza. Son  el  vivo  retrato  del  alma  del  poeta,  alma  ajitada  por 
tempestades. 

El  lijero  análises  que  hemos  hecho  nos.  revela  la  altura  del  in- 
jenio  le  Plácido^ 

Si  hubiese  recibido  variada  educación,  si  hubieae  vivido  en  alta 
sociedad,  i  si  su  pensamiento  hubiese  tenido  amplía  libertad,  te- 
nemos el  profundo  convencimiento  que  sus  versos  habrían  tenido 
los  arrebatos  de  Heredia,  la  ternura  de  Caro,  la  armonía  de  Már- 
mol, la  enerjía  de  Lozano  i  la  corrección  de  Olmeda;  los  críticos 
no  tendrían  que  apuntarle  muchos  defectos  en  los'  planes,  en  el 
lenguaje,  en  el  estilo,  en  los  temas,  en  las  intrigas  i  en  el  mecanis- 
mo de  sus  versos*  í. habrá  concluido  obras  admirables  al  fin  de  las 
cuales  se  habría  podido  poner  el  clásico  dicho  de  Horacio:  e-tej» 
monumentumaere  perenniíis. , 

Antes  de  concluir  nos  preguntamos.  ¿Quién  tiene  U  culpa  de 
que  Plácido  no  sea  uno  de  los  injenios  poéticos  ma3.  SQJberbioB  i 
correctos  de  la  América?  . 

¡Ah!  triste  es  decirlo,  pero  así  es.  La  España  es  la  que  ha  arrer 
batado  este  diamante  a  la  corona  de  oro  de  los  poetas  americana;. 
Qlla  que  ha  implantado  en  sus  colonias  un'  réjimen  tan  admirable- 
para  ahogar  los  talentos  en  la  cuna  i  ella,,  que  por  conservar  en.¿n 
poder  vastos  i  ricos  territorios,  ha  estrangulado  el  pensauneiito  i 
ha  puesto  un  dique  de  hierro  al  progreso  de  la.  mas  baila,  parte  4^ 
la  humanidad. 

'i 

I 

Santiago,  agosto  2  de  1878. 


Julio  Bañados  Espinosa, 
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ESTUDIO   COMPARATIVO 

DE  LÁ  INSTRUCCIÓN  BELGA  I  CHILENA. 


I 


En  las  naciones  en  que  los  mandatarios  son  elejidos  por  el  voto 
popular,  la  instmcoion  del  pueblo  es  la  primera  i  única  garantía 
del  a<áerto  e  independencia  del  sufrjajio. 

La  instmcoion  habilita  a  los  ciudadanos  para  apreciar  clara** 
mente  cuales  son  los  principios  que  deben  apoyar  i  cuales  recha- 
zar,  i  por  consiguiente  cuales  son  los  candidatos  que,  como  encar 
nación  de  estos  principios,  ofreóen  mayores  garantías  para  el  país. 

El  primer  interés  en  una  Bepública  debe  ser  instruir  al  pueblo, 
a  fin  de  darle  asi  vida  e  ideas  propias  que  le  impidan  ser  el  jtlgue, 
te  del  fanatismo  o  del  capricho  de  los  mandatarios. 

Animado  por  este  convencimiento  me  he  propuesto  trazar,  aun- 
que lijerameqte,  las  ventajas  e  inconvenientes  de  nuestro  sistema 
de  instrucción  comparado  con  el  belga;  i  para  hacer  mas  fácil  este 
estudio  comparativo  he  dividido  mi  trabajo  en  tres  partes:  la  pri- 
mera se  refiere  a  la  instrucción  primaria;  la  segunda  a  la  secunda- 
ria, i  la  tercera  a  la  superior.  Por  vía  de  apéndice  daré,  a  conocer 
detalladamente  el  réjimen  interior  o  temi-inUrnado  que  existe  en 
Us  i}niver9idf^dept  del  ^st^do  en  Béljica. 
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INSTRUCCIÓN  PRIMARIA. 


I. 

La  independencia  Belga  data  desde  1830.  Antes  de  ésta  ¿poca 
formaba  parte  del  reino  de  los  Países-Bajos.  Entonces  la  instrac- 
cion  primaria  era  desconocida^  i  solo  las  grandes  ciudades  conta- 
ban con  unas  cuantas  escuelas,  en  las  cuales  no  s^  admitían  a  los 
hijos  del  pueblo  sino  a  los  hijos  de  los  nobies  i  de  las  familias  mas 
o  menos  acomodadas.  El  hijo  del  obrero  estaba  condepado  a  una 
completa  ignorancia. 

Entonces  no  habia  leyes  propiamente  dichas,  que  reglamenta- 
sen la  instrucción  ni  las  escuelas.  Solo  habia  unos  cuílntos  decre- 
tos  ministeriales  por  los  cuales  el  gobierno  tenia  el  esclusivo  dere- 
cho de  fundar  escuelas,  quedando  todas  ellas  bajo  la  vijilancia  de  la 
autoridad  superior.  La  elección  de  maestros  pertenecía  pura  i  es- 
clusivamente  a  esta  autoridad;  i  todos  ellos  debian  estar  provistos 
de  un  certificado  de  capacidad  legal  para  poder  ejercer  sus  funcio- 
nes. 

La  nobleza,  que  era  laque  solo  gozaba  de  la  instrocoiony  o'-"?í! 
que  era  peligroso  educar  al  obrero,  por  cuanto  podía  deapertardo 
en  él  la  ambición  o  un  sentimiento  elevado.  El  obrero  debía  ser 
una  máquina  al  servicio  del  noble  o  del  propietario  que.  esplotaba 
sus  fuerzas  í  anonadaba  su  razón. 

Después  de  los  acontecimientos  del,  año  1830  hubo  una  reacción 
violenta^  í  la  instrucción  fué  mirada  con  ínteres  por  los  hombrea 
públicos  liberales.  Fué  la  junta,  que  gobernó  provisoriamente  la 
Béljica  antes  d«  la  proclamación  de  Leopoldo  I  como  reí,  la  que 
creó  la  Universidad  libre  de  Bruselas  i  alentó  vigorosamente  la 
instrucción  pública. 

Hasta  el  año  1836  la  instrucción  primaria  no  tuvo,  niilguna  or- 
ganización fija.  El  establecimiento  i  la  administración  de  ks  es- 
cuelas dependía  de  los  partí oulates  que  Us'  fundaban  o  de  las. so- 
ciedades que  les  prestaban  algün  auxilio  pecuniario.  Mas  aun:  la 
revolución  suprimió  la  acción  o  participación  del  gobierno, .  pues 
no  se  exijió  a  los  preceptores  el  certificado  de  capacidad  legal  que 
se  necesitaba  antes  de  1830. 

En  el  año  1836,  con  la  reorganización  délas  autoridades  comu- 
nales o  de  las  municipalidades,  vino  también  una  nueva  organiza- 
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cien  para  la  instracoion  primaria.  El  nombramiento  de  maestros 
de  escuelas^  fué  entonces  privilejio  esclusivo  de  los  consejos  co- 
munales i  de  nna  diputación  permaiysnte  del  consejo  provinciaL 

Este  estado  de  cosas  duró  hasta  1842  en  cujo  afid  se  aprobó  la 
lei  que  dio  vida  a  la  organización  que  actualmente  existe  i  que  nos 
proponemos  comparar  con  la  que  tenemos  entre  nosoia*os. 

Si  es  verdad  que  nuestra  independencia  data  desde  1810^  veinte 
años  ¿ntes  que  la  de  la  Béljica^  nuestro  atraso  intelectual  i  mate- 
rial era  mucho  mayor  que  el  de  este  país  en  el  año  1830.  ¿Quién 
no  conoce  el  estado  de  lamentable  postración  en  que  Espafia  tenia 
a  sus  colonias?  1  lo  que  es  peor,  los  padres  de  la  patria,  al  querer 
organizar  la  instrucción  en  los  primeros  albores  de  la  revolución 
tuvieron  que  luchar  con  dificultades  sin  cuento  i  con  violentas 
preocupaciones. 

¿Cuánta  indolencia  hija  del  relajamiento  producido  por  el  réji* 
mcn  colonial  no  tuvieron  que  vencer? 

Aunque  en  Chile  se  comenzó  a  trabajar  por  la  instrucción  pú- 
blica en  jeneral  veinte  años  antes  que  en  Béljica,  los  obstáculos 
que  hubo  que  vencer  fueron  mui  superiores  a  los  que  los  belgas 
encontraron  en  su  camino  en  1830,  A  mas  de  esto  ¿cómo  compa- 
rar los  elementos  con  que  contábamos  nosotros  con  aquellos  de 
que  los  Belgas  podian  hechar  mano  parapro  ducir  una  reacción 
violenta  i  provechosa? 

La  vecindad  sola  con  naciones,  ya  adelantadas  en  este  ramoj  que 
ofiecian  el  ejemplo  de  sus  leyes  i  de  su  organización,  i  que  no  esca* 
seaban  el  préstamo  de  los  preceptores  i  de  los  demás  elementos  ne- 
cesarios, basta  para  persuadir  que  su  situación  era  sobradamente 
ventajosa,  i  que  era  posible  andar  de  carrera  si  habia  voluntad  para 
ello.  A  nosotros  nos  faltaba  todp.  No  teníamos  muchos  modelos, 
que  imitar,  ni  teníamos  a  quien  pedir  prestado  lo  que  necesitaba* 
mos.  Los  preceptores  no  solo  eran  escasos  sino  que  no  estfiban  for- 
mados; los  recurso^  nos  faltaban,  i  el  pueblo  careciti  de  estímulo 
para  ir  sin  pensar  a  ese  templo  n^pdesto  que  llamamos  sencilla-i 
mente  la  escuela.   * 

Solo  el  ardor  que  desde  1810  han  desplegado  nuestros  hombres 

públicos,  entre  cuyo  número  me  es  grato  colocar  en  primera  linea 

a  nuestro  respetable  e  ilustrado  director  el  señor  Lastarria,  ha 

podido  impulzar' nuestra  instrucción  hasta  el  punto  en  que  la  eor 

.  centramos  el  24  de  noviembre  de  1860;  afio  en  que;  aprobd  el 

a,  c.  48 
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Oongroso  Nacional  la  leí  de  instracoion  primaria  vijente  en  la 
aotnalidad. 

Desde  luego  notamos  ya  quQ  la  Béljíca  nos  ha  sobrepníado  en 
mucho:  independiente  el  año  1830,  en  1842  dictaba  su  lei  de  ins- 
tracoion primaria  habiendo  coosegaido  vencer  las  resistencias  de 
la  nobleza,  que  era  la  empeñada  en  entorpecer  el  progreso  moral 
del  pueblo.  Por  el  contrario,  nosotros,  independientes  desde  el  año 
1810,  solo  en  1860  hemos  dictado  una  lei  que  organice  nuestra 
instrucción  primaria.  Hemos  principiado  la  obra  20  años  antes,  i 
hemos  llegado  al  mismo  punto  18  años  después.  Era  natural.  Nos 
han  faltado  jios  recursos  i  hemos  tenido  que  vencer  las  preocupa- 
dones  enjendradas  por  el  fanatismo  relijioso  i  por  el  funesto  réji- 
men  colonial» 

II. 

.  Pasemos  a  comparar  ahora  el  estado  actual  de  la  instrucción  en 
ambos  paises. 

Según  la  lei  orgánica  del  23  de  setiembre  de  1842  la  instruo- 
cíon  no  es'en  Béljica  gratuita  i  obligatoria.  Ella  es  costeada  por  los 
habitantes  de  cada  comuna,  qtie  están  obligados  a  mantener  un 
número  tal  de  escuelas,  que  sea  suñciente  para  educar  a  todos  los 
alumnos  que  se  presenten.  La  admicion  gratuita  es  función  de  los 
consejos  comunales. 

Apesar  de  que  la  subencjon  pecuniaria  del  Estado  no  es  obliga* 
toria,  jeneralmente  contribuye  con  la  tercera  parte  de  los  gastos.. 
Inmediatamente  notamos  la  diferencia  que  existe,  en  sus  bases 
fundamentáies,  respecto  de  la  lei  qne  gobierna  la  instrucción  pri« 
maria  entre  nosotros,  la  cual  contiene^  como  primer  mandato,  qne 
la  instrucción  será  gratuita  para  uno  i  otro  sexo,  i  dirijida  por  el 
Estado  dejando  a  las  municipalidades  nada  mas  qne  la  vijilancia 
con  ayuda  de  un  visitador  nombrado  por  el  ministro  del  ramo. 
Ademas,  entre  nosotros  no  sé  manda  crear  el  número  de  escuelas 
necesarias  para  todos  los  niños  que  se  presenten,  sino  una  de  hom- 
bres i  otra  de  niñas  por  cada  dos  mil  habitantes. 

Como  se  vé  la  lei  Belgia  de  1842  es  mas  defidente  en  sus  funda- 
mentoB  que  la  lei  nuestra.  La  instrucción  primaria,  que  no  es 
gratuita,  queda  solo  al  alcance  del  que  tiene  ciertos  recursos  pe* 
ctutiaríos^  i  se  aleja  del  pueblo  obrero  para  quien  el  trabajo  diario 
&»  la  vida^  pero  no  la  fortuna. 
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•  Aunque  \oñ  consejos  oomanalea  abran  gratnitaxnouie  h»  pnertaa 
de  muchas  esooelas,  como  lo  hacen  también  algunas  sociedadea. 
particulares  que  se  empeftan  por  el  adelanto  de  la  dase  abrera^ 
ellas  np  son  suficientes  para  que  la  instrucción  se  dé  a  la  graa 
masa  del  pueblo.  ¿Quién  que  haya  visitado  la  Béljica  nO  ha  teaido 
que  sorprenderse  al  ver  esas  grandes  ciudades  manufactureras^ 
compuesta  de  una  nobleza  ignorante  i  pretensiosa;  i  hombres  sin 
pergaminos  a  quienes  la  fortuna  ha  sonreido.i  la  ambición  ha  en- 
cumbrado^ personas  que  no  se  han  sustraído  de  las  vulgares  preo- 
cupaciones por  falta  de  una  educación  regular  en  sus  primeros 
años?  El  poder  del  clero  belga  tiene  como  fundamentp  principal 
la  ignorancia  de  la  nobleza  improvisada  i  1&  mayor  del  pueblo^ 
desterrado  de  las  escuelas  por  la  in^uencia  de  nna  lei  que.  exije 
pagar  para  acercarse  a  ellas. 

Entre  las  pocas  escuelas  gi*atuitas  se  encuentran  las  sostenidas 
por  las  lójias  masónicas  i  algunas  sociedades  liberales;  pero  como 
la  Béljica  está  casi  dominada  por  el  clerO;  estas  escuelas  llevan 
una  vida  raquítica  i  enfermiza.  Son  el  blanco  de  las  iras  sacerdo- 
tales^ que  obligan  a  muchos  obreros  a  retirar  a  su^  hijos  de  ellas, 
dejándolos  completamente  ignorantes^  sin  poderlos  llevar  a  las  es- 
cuelas comunales  por  carecer  dé  los  recursos  necesarios  para  ello. 

Esto  no  debe  estrañarse.  El  fanatismo  tiene  en  todas  partes  el 
itíiftmo  ropaje  i  los  mismos  propósitos.  Enemigo  de  la  instn'ucdon^ 
reina  sobre  los  ignorantes. 

Entre  nosotros,  a  pesar  de  ser  gratuita  la  instrucción,  es  defi- 
ciente. Quedan  muchos  hombres  i  muchas  niñas  fuera  de  laa  puer- 
tas de  las  escuelas.  I  no*  contribuye  poco  a  ello  el  tezon  con  que 
las  persignen  las  preoeupaciones  sociales,  i  la  indolencia  de  mies*^ 
tros;obreros^  que. aun  no  se  persuaden  que  el  trabajo.es  mas- prof 
veohoso  cuanto  mas  entendido  es  el  trabi^ador. 

A  nuestro  obrero  debe  hacérsele  el  bien  a  pesar  sayo. .  La  lei 
debe  imponer  la  instrucción  forzosa.  Él  comprenderá  ma»  tairde< 
el  bien' de  que  es  deudor  t\  Estado. 

Es  una  necesidad  reconocida  en  Béljica  la  reglameniaciop/del: 
trabajo  del  obrero.  La  competencia  obliga  a  los  fabríoantes^a  pa^ 
gar  sueldos  ínfimos. que  son  insuficí^tes  par&Ia  raantenoionidel 
obrero  i  su  familia.  Los  hijos  son  para  el  hombre  honrado  nmi 
carga,  i  como  recurso  para  escapar  de  la  miseria  los  obligan  a  ira- 
bajar  desdóla  infancia. 

Si  en  su  temprana  edad  el  ni{ÍQ  hj»;  conseguido  apconder  algo.^^ 
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ftlgana  escuela  gratuita,  pierde  por  completo  bu  escasa  instraocioii 
desde  que  se  le  condena  a  entrar  en  las  fábricas  a  los  8  i  aan  a  los 
7  años;  Su  constitución  poco  desarrollada  a  esa  edad,  la  ejecución 
de  trabajos  continuos  son  causa  de  que  se  formen  hombres  contra-* 
hechos  e  idiotas. 

Los  padres  buscando  un  recurso  para  su  miseria,  no  hacen  mas 
que  preparar  huéspedes  para  los  hospicios.  Quien  quiera  ver  los 
lamentables  efectos  que  produce  un  intemperante  trabajo  en  los 
niñoS|  visite  los  establecimientos  de  beneficencia  en  las  poblacio- 
nes manufactureras.  Yo  visité  los  de  Chantes,  i  vi  los  hospicios  lle- 
nos de  idiotas  i  contrahechos.  M\ichos  de  ellos  apenas  tenían  18  a 
30  añ'ó^  i  ya  estaban  perdidos  para  la  sociedad  i  su  familia. 

Ya  que  Chile  principia  a  elaborar  sus  productos  en  fábricas  na- 
cionales, deberíase  prevenir  estos  males  e  impedir  que  los  niños  de 
corta  edad  entrasen  en  las  fábricas.  La  Inglaterra,  país  manufao- 
turero  por  excelencia,  tiene  reglamentos  especiales  que  fijan  la 
duración  del  trabajo  del  obrero,  del  adolecente  i  del  niño. 

Si  no  queremos  ver  entre  nosotros  obreros  ignorantes,  conv^- 
tidos  en  máquinas,  póngase  atajo  al  mal  antes  que  la  herida  llegue 
a  supurar.  Decrétese  la  instrucción  forzosa  i  reglaméntese  o  vijí- 
lese  el.  trabajo  de  los  niños. 

,.A.yer  no  mas,  la  intendencia,  de  Santiago  juntaba  niños  para 
una  de  nuestras  fábricas.  ¿Cuántos  de  esos  infelices  que  han  ido 
en  busca  de  pan  concluirán  por  perder  su  personalidad  i  su  inteli- 
jencia,  quebrantando  también  su  físico  i  su  salud? 

£1 '  fabricante  mira  su  negocio  ante  todo.  El  niño  es  para  él  el 
obrero  mas  barato,  i  por  esta  razón  lo  busca  con  preferencia.  Los 
que  estáa  obligados  a  mirar  por  el  interés  del  pais,  tienen  «el  deber 
de  vijilar  con  anheloso  amor  por  la  suerte  de  los  niños.  ¿Qué  am- 
ambician  mas  noble  ni  mas  lejítíma,  que  la  de  formar  buenos  ciu- 
dadanos? ^¿mo  recojer.  este  fruto  sin  la  instrucción  forsiosa  i  la 
seguridad  del  trabajo  para  el  obrero?  Convengo  que,  paralo  prí~ 
nléro^sé  necesita  tener  los  elementos  necesarios.  La  instrucción 
forzosa  importa  el  establecimiento  del  número  de  escuelas  8ufí<^ 
cientesrea nuestros  campos^  dada  su  condición,  no  se  puede  obli-* 
gar^a^  los  niños  a  recorrer  distancias  enormes  para  ir  i  volver  dos 
o  irea .cueces  a  la  escuela. que  tienen  mas  inmediata» 

La  instrucción  forzosa  no  es  obra  de  un  dia,  será-  con  el  tiempo 
uiía  d^' iiuestt*as  Valiosas  conquistad,  i  vendrá  mas  o  méttos  tatde 
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MgiiB  ei  empeño  qne  tomen  los  mandatarios  i  los  reotirao^  oo&í  que 
coente  el  £stado.  :    <  ' 


III. 


SI  número  de  escnelas  públicas  qne  existe  en  Béljica'  eiB  mnjor 
que  el  qne  existe  entre  nosotros.  En  Béljiea  hai  56?8,  es  decir^ 
nna  por  cada  991  habitantes.  Nosotros  tenemos  1190  en  lapro-* 
porción  de  nna  por  cada  1680  habitantes.  Estos  datos  cortespon» 
den  al  año  1872  del  cnal  be  podido  tener  estadísticas^  Belgas.  Ae* 
tnalmente  tenemos  1505  escuelas,  es  decir,  nna  por  cada  r39B  baw 
hitantes;  i  esto  nos  revela  que  el  número  de  escuelas  aumenta  en- 
tre nosotros  en  una  proporción  mui  poco  mayor  que  la  población, 
sin  alcanzar  por  consiguiente  a  colocamos  en  situación  igual  a  \ú 
de  la  Béljica  en  el  año  1872.  :     -      , 

Estas  cifras  han  sido  tomadas,  comprendiendo  en  él  total  de  las 
escuelas,  no  solo  las  fiscales,  sino  también  las  sosteftid»s  por  socio* 
dades  particulares.  ISi  tomamos  solo  las  escuelas  fiscales  la  propor» 
cion  es  mucho  menor,  aunque  también  es  cierto  qu*^  la  proporción 
Belga  disminuirla  no  poco,  bien  que  la  disminución  no  seria  jamas 
tanta  como  la  nuestra.  ' 

El  señor  Abdon  Cifnentes,  ministro  del  ramo  en  aqtiel  eritoncéá^' 
dice  en  su  memoria  lo  siguiente:  aSabe  el  Congreso-  que  por  la 
escasez  de  nuestros  recursos  no  ha  podido  cumplirse  con  la  lei  del 
ramo,  la  cnü  manda  qne  debe  haber  a  lo  menos  dos  escuelas,  untt 
de  hombres  i  otra  de  mujeres,  por  cada  dos  mil  habitantes,  es  de^' 
cir,  nna  por  cada  mil  almas.  Pues  bien:  para  mas  de  dos  milloneiS 
de  habitantes  solo  tenemos  726  escuelas  fiscales,  lo  que  importa 
tina  escuela  por  cada  tres  mil  habitantes.  Cuan  lejos  estamos  de 
los  Estados  Unidos  donde  hai  una  escuela  por  cada  186  habitan^ 
tes.i> 

Si  es  sorprendente  la  desproporción  que  existe  entre  nosotros  i 
los  Estados  Unidos,  no  deja  de  ser  mui  considerable  la  que  é:ftist6 
entre  nosotros  i  la  Béljica.  I  esto  proviene  principali!nént¿,  cOmO 
lo  Veremos  mas  tarde,  de  nuestra  indiferencia  i  de  la  fklta  de  una 
lei  de  coacción  que  nos  compela  a  iodos  a  contríbnit'  para' el  fo* 
mentó  de  la  instrucción  primaría. 

El  reducido  número  de  los  que  reciben  instrucción,  hace  tjtie  loi( 
qne  regularmente  la  alcanzan,  tengan  pretensiones  indebidas.  Vút 
este  motivo  muchos  dé  entre  nosotros  ^atacan  la  instrudcicm  pri^ 


n 


$82  BBTISTA  COObKBU. 

mairo.  como. perniciosa,  aosteniendo  que  ella  arrebato  uo  obrero 
modesto  a  la  sociedad  i  le  da  un  pretendido  caballero.  £1  bijo  del 
zapjitero,  después  que  sabe  leer  i  escribir,  no  quiere  ya  ser  zapate- 
ro, i  otro  tanto  acontece  en  todas  las  otros  profesiones;  pero  si 
bien  es  cierto  que  algunos  de  los  artesanos  que  se  edu  3an  en  nues- 
tras escuelas,  se  retiran  de  ellas  con  pretensiones  ridíoulas,  es  pre- 
ciso convenir  igualmente  que  el  mal  no  está  en  la  instrucción  que 
reciben,  sino  en  la  falta  de  ella,  que  hace  que  entre  muchos  sobre- 
salgan unos  pocos.  Igualando  a  todos  moral  e  intelectqalmente  par 
la  instrucción,  se  cortarían  de  raiz  las  pretensiones  absurdas  del 
pueblo. 

El  mismo  ministro,  señor  Cifuentes,  no  pudiendo  por  k  esca- 
Bez  de  recursos  aumentar  el  número  de  escuelas,  las  hizo  altor- 
tía  das,  debiendo  ser  rejentadas  por  institutrices.  De  esta  mane- 
ra cada  escuela  funciona  como  dos,  consiguiéndose  así  mayor, 
asistmicia.en  las  rurales,  desiertas  ordin<ariamente  por  resistir  los 
padres  el  enviar  a  ellas  a  sus  hijos,  por  necesitar  del  trabajo  do  és' 
iof^  o  lo  que  es  mas  común,  para  aprovecharse  de]  trabajo  de  ellos, 
sin  cpmprender  que  este  mismo  trabajo  seria  mas  eficaz  i  prove- 
choso para  ambos  si  fueren  instruidos  i  educados. 

Hai  un  punto  sumamente  curioso  que  notar  respecto  a  la  infl- 
truccion  primaria  Belga.  Bejistraudo  las  estadísticas  encontramos 
que  el  número  de  alumnos  que  concurre  a  las  escuelas  comunales 
de  los  campos  es  mayor  que  el  que  concurre  a  las  escuelas  comu- 
nales de  las  ciudades.  Entre  nosotros  sucede  lo  contrario,  i  el  he- 
cho parece  lójico  i  natural. 

Los  nifioB  de  los  campos  no  tienen,  para  asistir  a  la  escuela,  las 
facilidades  i  comodidades  que  los  niños  de  las  ciudades  donde  Ut 
poblaoipn  esta  mas  condensada,  i  donde  no  se  les  distrae  con  un 
trabajo  a  veces  importuno.  ¿Cómo  esplicarnos  entonces  que  en 
Béljica,  donde^  en  las  ciudades  existo  un  agrupamiento  tal  de  po- 
blación, que  laa  familias  viven  unas  sobre  otras,  las  escuelas  rura- 
les sean  mas  concurridas  que  las  urbanas?  ¿Cómo  sucede  entonces 
que  si  tomamos  las  estadísticas  Belgas  i  comparamos  el  número  de 
alumnos  que  concurre  anualmente  a  las  escuelas  rurales  con  el  que 
concurro  a  las  urbanas,  obtenemos  una  suma  mayor  en  favor  de 
estas  últimas?  Habremos  de  suponer  que  en  las  campiñas  Belgas 
existe  una.  población  mayor  que  en  las  ciudades  como  Bruselas, 
Qantes,  Ánberes,  Lieja,  etc?  lia  única  esplicacion  satisfactoria  qoe 
he  podido  darme  de  este  fenómeno^  es  la^siguiente; 
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Las  ciudades  Belgas  son  centros  esencialmente  industirales,  qae 
contienen  cada  una  de  ellas,  en  sus  fábricas,  millares  de  obreroA 
que  consagran  su  vida  i  su  trabajo  al  serricio  (};e  los  iibrioftntes  o 
de  las  compañías  qae  los  utilizan  i  mantienen.  La  mitáld  de  estoa 
obreros  por  los  menos  son  jóvenes  qno  acompañan  a  Sjus  padres  ea 
el  trabajo  i  se  ocupan  como  ellos  en  ganarse  un  pan  que  loa  ali-^ 
mente.  No  es  raro  ver  en  Gantes  entrar  diariamente  familias  ente- 
ras a  ks  fábricas,  qué  absorven  no  solo  los  brazos  robustos  de  los 
adultos,  sino  también  los  de  los  niños  que  apenas  pueden  soportar 
la  penosa  fiítiga  de  un  rudo  trabajo.  .  Esta  es  la  ccodiciou  desgríi*- 
ciada  del  obrero  Belga.  La  pobreza  arrastra  con  el  padre  i  el  bijo^. 
alejando  fogosamente  al  último  de  la  escuela.  El  salarie  del  padre 
i  de  la  madre  es  insuficiente  para  sustentar  la  familia,  sobre  todo^ 
cuando  ésta  es  algo  numerosa. 

Así  se  comprende  cómo  en  medio  del  progreso,  so  encuentra 
multitud  de  hombres  que  no  son  mas  que  máquinas  intelijentes  de 
trabiyo,  condenados  a  ganar  un  mesquino  alimento.  Los  niñoA.que 
entiban  en  las  fábricas  a  la  edad  de  10  i  aun  de  8  años  aprenden 
maquinalmente  cuanto  tienen  que  hacer,  obligados  por  la  pobreza 
continúan  en  el  mismo  oficio  hasta  que  envejecen,  i  el  peso  de  lo^ 
afios  paraliza  sus  fuerzas.  Jamás- eae' obrero  supo.i4n  ápise  mas  que 
el  número,  de  vueltas  que  daba  la  rueda  de  su  máquina  o  el  nún^e« 
ra  de  hilos  que  ha  de  poner  en  cada  tela  que  prepara.  Su  existen- 
cia no  tiene  movimiento  ni  horizontes;  se  arrastra  bajo  el  peso  de. 
un  trabajo  monótono  i  abrurtiador.  Todas  las  nobles  aspiraciones 
de  su  corazón  se*  encuentran  sofocadas,  i  si  el  arranque  de  un  no* 
ble  sentimiento  puede  abitadas,  se  estrella  contra,  las  exijencias  de 
la  vida  material,  que  incapaz  de  satisfacer  al  obrero,  arrastra  con 
él  tras  el  fraude  o  el  crimen. 

Semejante  situación  solo  puede  ftalv^i;se  haciendo  fbrzosa  la  in9«. 
tracción  primaria.  El  fabriciante  no  podrá  entonces  admitir  al. ni* 
fio  en  sus  fábricas,. si  éste  no  se  ha  preparado  i  educado  antes  ei^ 
Ib  escuela;  i  un  obrero,  ya  desarrollado  i  educado^  será  n^jor  re- 
munerado i  recojerá  mediante  el  sudor  diario  de  su.  frente,  un  sa- 
lario mee  alto  que  le  permitirá  formar  una  familia,  donde  la  mise- 
ria no  será  compstfiera  irreparable.  El  obrero  no  será  máquina  de 
trabajo  sino  ájente  intelijente  del  trabajo. 

Bo  Chile  comienza,  mediante  su  vida  d^  desarrollo. i  progreso,  a 
l^fMtairse  fábricas .  como  las  de  pañpsiy  azúcar,  papel^  etc;.i  si  no 
queremos  presenciar  mas  tarde  el  dolor^pso  espeetáculo  de  jióvex^^i 
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coQsamidos  por  las  fatigosas  tareas  de  la  fábrica  i  la  codicia  del 
fiibricante^  hádase  obligatoria  la  instrucción  primaria  i  prepárese 
mediante  ella  al  nifio  para  qiie  intelectual  i  moralmente  educado 
teüga  medios  i  elementos  de  que  vivir,  sin  verse  forzado  por  la  ile^ 
cesidad  i  la  ignorancia  a  ser  máquina  de  acción  i  movimiento  án« 
tes  que  ser  intelijente. 

Evitemos  que  se  produzca  en  Chile  el  triste  i  lamentable  espeo* 
táoulo  de-la  clase  obrera  en  Béljica.  Esforzémouos  porque  nuestros 
compatriotas  obreros  no  se  vean  condenados  infaliblemente  a  la 
miseria  o  el  crimen,  i  no  dudemos  que  la  escuela  es  el  antidoto  con- 
tra estos  males.  Ella  instruye  el  espiritu  i  educa  el  corazón,  levan- 
ta al  niño  sobre  un  nivel  superior,  i  le  habilita,  cuando  hombrey 
para  ganar  su  vida  mas  desembarazada  i  honradamente. 

IV. 

r 

f  * 

Los  ramos  que  componen  la  instrucción  primaria  Belga  son  los 
que  la  leí  nranda  enseñar  en  las- escuelas  comunales;  la  moral,  re- 
Ujion,  lectura,  el  sistema  legal  de  pesos  i  medidas,  elementos  de 
cálculo  i  según  las  localidades  elementos  de  k  lengua  franqesa, 
alemana  o  flamenca.  La  moral  i  relijion  es  enseñada  por  los  mi«, 
üistros  del  culto  que  profesan  jeueralmente  los  alumnos.  Los  que  * 
no  pertenecen  a  la  relijion  de  la  mayoría  están  dispensados  de. las 
clases  de  moral  i  relijion.  La  escuela  no  tiene  carácter  legal  sino  se 
enseñan  todos  éstos  ramos  i  tiene  el  mobiliario  correspondiente. 

El  programa,  como  se  vé,  es  insuficiente;  i  apesar  que  los 
ma^tros  de  escuela  lo  completan  con  la  enseñanza  de  la  historia 
i  jeografia  en  las  escuelas  de  hombres,'  i  labores  de  mano  en  las  de 
mujeres,  no  se  gana  gran  cosa  con  esto,  porque  se  limitan  pura  i 
ésclusrvamente  a  la  historia  i  jeografia  nacional.  De  este  modo  los 
alumnos  de  las  escuelas  primarias  Belgas  no  saben  lo  que  existe 
mas  allá  de  los  estrechos  límites  de  su  país  natal. 

Knestra  lei  dice  en  su  articulo  tercero:  «Habrá  dos  clases  de 
%  escuelas,  elementales  i  superiores.^  <iEn  las  primeras  se  enseñará' 
2>  por  lo  menos  lectura,  escritura  del  idioma  patrio,  doctrina  imo* 
»  ral  cristiana,  elementos  de  aritmética  práctica  i  el  sistema  legal  • 
>  de  pesos  i  medidas.]) 

<En  las  superiores,  a  m^  de  los  ramos  desigtiados  se  dará  «na  • 
]^  yor  ensanche  a  la  instrucdon  relijiosa  i  Ele  enseñará  ¿ramátícft 
í^  castellana;  aritmética^  dibujo  lineal^  jeografía,  el  compendio  d0  - 


• 
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>  la  historia  de  Chile  i  la  consiitncioa  política  del  Estado;  i  si  las 

>  circonstancias  lo  permiten^  los  dornas  ramos  señalados  para  las 

>  escuelas  normales.» 
Como  se  vé  el  programa  de  nuestra  instraccion  es  mas  Yasto,  ^j 

porque,  si  bien  no  todas  las  escuelas  primarías  existentes  son  su- 
períoresi  al  menos  existe  nn  número  bastante  crecido  de  ellas.  A 
mas  de  esto  la  enseñanza  de  la  jeografia  no  se  limita  pura  i  esclu- 
ñvamente  a  Chile,  sino  a  conocimientos  jenerales  de  jeografia 
imiyersal,  estudiando  especialmente  a  nuestro  país. 

La  lei  del  42  parte  del  principio  de  lu  libertad  relijiosa,  la  lei 
del  60  parte  del  principio  de  una  relijiou  priyilejiada,  llamada  del 
Estado.  En  Béljica  la  moral  i  la  relijion  son  enseñadas  por  un  mi- 
nistro del  culto  profesado  por  la  mayoría  de  los  alumnos;  pero  no 
forzosamente  la  moral  i  relijion  cristiana  como  lo  manda  nuestra 
Iei« 

¿Por  qué  el  Estado  va  a  exijir  a  todo  el  mundo  ser  cristiano? 
Efl  su  misión  hacerse  el  apóstol  de  Cristo  o  el  instrumento  de  una 
propaganda  relijiosa?  Por  qué  obligar  al  hijo  del  protestante  a 
aprender  el  catecismo  de  la  doctrina  cristiana?  Mas  aun,  si  éste  va 
a  la  eicuela  en  busca  de  moral,  lo  primero  que  se  le  enseña  es  el 
desprecio  por  su  padre  por  que  es  un  hereje  i  un  condenado,  un 
hombre  sin  principios  por  que  no  respeta  al  Cristo  como  un  Ana- 
coreta o  un  Tartufo. 

Los  padres  de  familias  disidentes  que  no  tienen  con  qué  costear 
la  instrucción  de  sus  hijos,  se  encuentran,  entre  nosotros,  en  una 
dura  alternativa:  o  los  dejan  sin  instrucción,  o  los  mandan  a  las 
escuelas  públicas  donde  les  enseñan  a  despreciarlos.  ¿Por  qué  el 
.  Esta4o  favorece  esta  desigualdad?  por  qué  aplica  la  lei  del  embu- 
do? Aciso  solo  en  la  relijion  cristiana  se  encuentra  la  moral  i  la 
buena  fé?  Acaso  los  católicos  solamente  son  hombres  honrados  i 
buenos  ciudadanos?  El  Estado  no  debe  tener  relijion,  ni  debe  ha- 
cerse el  patrón  o  de  tal  o  cual  secta.  Su  misión  es  dar  a  la  nación 
buenos  ciudadanos,  i  estos  pueden  serlo  cualesquiera  que  sean 
•US  creencias. 

V. 

Otra  de  las  diferencias  capitales  que  exite  entre  la  instrucción 
primaria  Belga  i  la  nuestra  es  la  desigualdad  de  recursos  mater 
riales  con  que  cuentan  una  i  otnu 
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"La  leí  dé  instrucción  fué^  promulgada  en  Bélncíi  el  ano  Í8Í¿;  en 
tS43  los  gastos  dé  la  ínstruccción  primaria  ascendían  a  ¿.650,000 
francos  o  eea  530,000  $  de  los  cuales  2.000,000  de  fs.  ó  400i,0dp  | 
fueron  sümíñiétradós  por  las  comunas  i.pot  las  retribuciones  de 
Itó'écuelas,  i  «50,000  fs.  o  130,000  |  lo  fueron  por  el  Estaáó! 
Entre  nosotros,  diez  años  mas  tarde  en  1853,  el  fisco  dal)íi  a  lií 
instrucción  primarla  la  suma  de  4^,185  |  i  las  municipalidades 
30/715  |j  Ib  qde  hace  uii  lobil  de  72,900  $.  En  vista  3e  estas  su- 
mas ¿qué  puntó"  de  comparación  cabe  entre  los  recursos  de.  unb  í 
dtfo  pafs?  El  431a  BeIJica  invertia  en  la  instrucción  primaria  una 
suma  casi  el  doble  de  la  qUe  nosotros  podíamos  disponer  diez  años 
después! 

*'  Estas  sumaá  aumentan' en  ambos  paises  progresivamente,  de 
iñódó  (jiié  se  conserva  siempre  lá  misma  desproporción  entre  loa 
recursos  de  ambas  naciones.  Eu  .1851  el  Estado  Belga  daW 
l.'2í)0.000' francos'  o  240,000  |  a  íá  instrucción  primaría^  casi  el 
rfóíWe  délo  que  dalia  el  43,  i  die?  años  mas  tarde,  es  decir  en  1801, 
invertía  2.000,000  de  mmcos.  Nosotros  en  esa  misma  ípocíí  «•iúsí-* 
ir&bamós  a  la  instrucción  primaria  con  130,064  %  ejs  decir  con  unu 

Suma  'iasi  tres  veces  1  media  menor,   2so  olvidemos  tampoco  qné 

d,,,,  ...    ••  -  .*>.»•>;       *     .   '   •      -'•    '  '     ■''.'    '  •'  '    '      '   ■'  ,•  ''  i"  í  •.>i"'i>'i"¿--  «b 
'Üjstnüo  en  Ueljica  concurre  con  una  lerciM-a  paVte  de  ios  sasfos^. 

laiotriisdOS  torce  raá  partes  son  de  las  comunas;  de  ^nodo  qne  en 
realidad  los  recursos  con  que  contaba  Ift  instrucción  primaria  en 
Báljícá  en  I8BI  eran  siete  veces  mayores  que  los  nuestros,  '.  . 
•'Bn  18^  invertia  'el  Estado  en  Béljica  3;5()0',00Ó  francos,  o  sea 
700,000  $;  1  nosotros  317,485  $.  La  desproporción  e?  ni  en  or;  pe- 
ro siempre  nuestros  recursos  no  pueden  compararse  con^  íos.  Bel-, 
gtís.  En  1872  nosotros  gastábamos  670,000  $,  de  los  cuales  llQ^OÓO 
frieron  destinados  a  mejorar 'la  condición  de  los  preceptores^  au-. 
láentando  él  sueldo  coii  un  25  ^/o  (le  ,frrat;fi ¿ación,  í  a  los  preínibsL 
a  qtie  tuviesen  derecho  por  sus  anos  de  servicio,  hn  esa  misma 
época  el  Estado  Belga  ayudaba  a  la' instrucción  primaria  con  la 
suma  de»  4.'275,0O?)  fs.  u  855,000  $;  i  como  esté  solo  costea  uña 
tercera  parte  de  los  gastos,  resulta  que  se  invirtió  en  la  instrucción 
el  año  1872  poco  mas  o  menos  2ié{55,000  |.  ¿Cómo  comparar  esta 
suma  con  los  670,000  |  que  desembolsábamos  nosotros  ese  inismp 

año?       ^    ^      .  \     _^        ,   _    ^      ^,_^^^     ,  ^   j  .Í...--1' 

''En  vlsta'dé  eslii'enórmb  díferehcía  de  recursos  ¿cómq  ésíkañar- 
rióS'que,  en  Báljíca,  ¿adá  aldea  tenga  una  esóuela  comunal  pon 
casa  propia  i  con  las  comodidades  quépuédén  desearse  en  séni'é- 


Jahie  tíase  cte  edificios?  Nosotros  por  el  contrario  tenemos  qae 
arrendar  locales  qne  no  prestan  casi  nanea/  ninguna  comodidad. 
¿Cómo  estrañar  que  mientras  que  nosotros  contamos  con  un  ma* 
te;'ial  rnodesto  e  insuficiente  a  veces^  en  Béljica  las  escuelas  co- 
munales tengan  muebles  adecuados  i  un  material  completo  de  en*^ 
sefianza? 

Siendo  los  edificios  de  las  escuelas  comunales  Belgas  construi-' 
dosesclusivamente  para  ese  destino^  tienen  todas  las  condiciones 
necesarias  para  el  buen  servicio;  en  ellas  se  consulta  las  condicio- 
nes hijiénicas^  colocando  en  los  patios  jimnástlcns  que  eil  los  mó** 
méntos  de  descanso  sirven  de  diversión  i  ayudan  al  desürrollo 
muscular  de  los  niños.  Las  salas  de  estudios  presentan  las  como- 
didades necesarias  tanto  para  los  alumnos,  como  para  el  preceptor 
que  vijila  su  'Conducta,  que  al  mismo  tiempo  tiene  una  casa  có- 
moda anexa  a  la  escuela.        .'  .        . 

Siendo  nuestros  recursos  pecuniarios  mucbo  menores  que  los 
Belgas,  lá  instrucción  primaria  emplea  mucha  parte  de  MoU  etíf 
arriendo  de  locales.  En  1872  el  ministro  del  ramo  dice  a  esté  Tes* 
pecto  lo  siguiente:  ccomo  os  lo  esponia  en  mi  memoria  anterior 
faai  departamentos  que  no  poseen, un  solo  local  de  propiedad  fiscal 
o  municipal  para  sus  escuelas,  resultando  de  aquí  que  los  locales 
ai^reTtdados  son  cnsi  siempre  mai  inadecuado^  pura  el  ofijeto  r'qiie 
los  nrfiendos  consumen  una  gran  parte  de  los  fondor  que  p«  des* 
*  tinhn  a  la  instrucción,  como  sucede  en  el  ímporhmte  departaim^nid- 
de  Valparáiso,  en  que  se  destinan  cerca  de  60,000  |  anuales^  al 
arrendamiento  de  casas  para  escnelas.]> 
'  El  afíó  1876  p]  gobierno  dedicaba  a  la  instrucción  primaria  la 
suma  de  801,522  |  41  centavos,  de  los  cuales  85,962  |  estaban 
destinados  para  arriendo  de  locales  para  las  escuelas.  Es  deeir/  en ' 
números  redondos,  que  algo  mas  de  una  décima  parte  de  las  eiH 
tra'das  de  la  instrucción  primaria  la  aprovechan  individuos  partí» 
ciliares.  -  i. 

Si  comparamos  ahora  Iqs  fondos  que  en  ambos  paises  se  desti^ 
náiñ  paí'a  la'  construcción  de  escuelas,  quedaremos  no  menos  sor- 
prendidos al  ver  la  enorme  diferencia  de  recursos  con  que  desgra-* 
ciadamente  contamos.  En  Béljica  los  gastos  para  la  óonstrofCoion 
i  ^paracíon  de  escuelas  ascienden  a  una  áumá  media  anual  de 
4.^00,000  de  francos  o  sea  800,000  (,  de  los  corales  1.200,000  fsi  o : 
246,000  I  sott  de  cargo  de  las  comunas  800,000  fs.  a  1.000,000  de 
lái  proTÍncias  i  1.000^000  a  2.000^000  de  francos  del  Estado.  Si  ai 
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lado  de  estos  números  ponemos  las  módicas  samas  de  80^00  $  qne 
empleamos  nosotros  el  año  1872  en  constraccion  i  reparación  de 
escuelas,  i  de  45,350  $  correspondiente  al  año  1876  ¿podremos  ha- 
cer alguna  comparación  entre  una  i  otra?  Creo  que  al  ver  los  re- 
cursos con  que  cuentan  ambos  paises,  si  de  algo  tenemos  que  ad- 
miramos, no  es  de  la  manera  como  se  encuentran  instaladas  las  es* 
cuelas  de  instrucción  primaria  Belgas,  sino  del  adelanto  que  hemos 
conseguido,  contando  apenas  con  los  recursos  necesarios. 

Entre  nosotros,  a  pesar  de  ser  el  número  de  escuelas  menor,  sa 
equipo  incompleto,  i  el  local  sin  las  comodidades  necesarias,  he- 
mos conseguido  que  la  masa  del  pueblo  no  sea  un  núcleo  inerte  que 
obedece  como  una  máquina,  como  pasa  en  Béljica  con  los  obreros 
de  las  fábricas.  Millares  de  hombres  que  se  encuentran  empleados 
en  esos  establecimientos,  se  agrupan  al  rededor  del  patrón  i  no  tie- 
nen mas  voluntad  ni  mas  iniciativa  que  la  de  éste.  Allá  marchare- 
mos si  no  se  pone  atajo  a  la  absorción  de  la  juventud  por  los  cen- 
tros industriales  i  no  se  impide  a  estos  establecimientos  el  especu- 
lar con  el  sudor  del  adolecente  i  del  niño. 

VI. 

Los  empleados  de  la  instrucción  primaria  son  mal  remunerados^ 
tanto  aquí  como  en  Bé1jica..En  este  último  país,  los  sueldos  de  los 
institutores  han  ido  aumentando  desde  1843,  que  eran,  término 
medio,  447  fs.  o  89  $  40  centavos  anuales.  En  1872  ascendieron  a 
1352  francos  o  sea  270  |  40  centavos.  Según  la  nueva  leí,  a  partir 
del  año  1876,  todo  empleado  de  la  instrucción  primaria,  debe  reci- 
bir un  sueldo  a  lo  menos  de  1000  francos  anuales  o  sea  200  pesos. 
La  casa  ha  sidó^  siempre  dada  por  el  Estado  para  el  institutor  i  su 
familia.  Estos  sueldos  si  bien  son  ínfimos,  en  Béljica  alcanzan 
para  vivir  con  cierta  comodidad,  por  lo  barata  que  es  la  vida;  pe- 
ro siempre  son  escasos  para  los  institutores  que  tienen  alguna  fa- 
milia. 

Hai  otra  cosa  sumamente  curiosa  que  notar  a  este  respecto,  en 
la  instrucción  primaria  Belga  i  que  nosotros  no  la  tenemos  i  que 
ojalá  nunca  imitemos. 

El  año  1872  había  en  Báljica  4,539  institutores,  de  los  cuales 
4,471  eran  miembros  de  las  corporaciones  relijiosas,  es  decir,  in^ 
dividuos  que  no  tienen  necesidades  de  menaje,  i  que,  dándoles  ciat 
sa  i  lOOtO  franoQS.al  año  tienen  mas  que  de  sobra  con  que  vivir  bie% 
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¿Pero  será  halagüeño  para  un  pds  el  qae  de  4^539  instiiatores. 
solo  68  no  pertenezcan  al  clero  o  corporaciones  relijíosas?  La  ins  * 
tracción  primaria  Belga,  como  se  ve,  es  puramente  de  propaganda. 
£1  clero  se  fija  poco  en  Ips  conocimientos  jenerales  que  deben  dar* 
seles  a  los  mnchachos,  con  tal  que  aprendan  el  catecismo  i  tengan 
por  los  curas  i  miembros  de  la  internacional  negra,  no  solo  respe- 
to sino  temor. 

De  aquí  nace  también  la  costumbre  perniciosa  que  existe  en  ese 
país,  de  hacer  la  clase  de  relijion  i  moral,  no  ea  la  escuela  sino  en 
la  iglesia  mas  cercana.  Los  curas  obligan  a  sus  alumnos  a  ir  una 
o  dos  veces  al  dia  a  oir  sus  sermones  o  sus  doctrinas,  haciendo  per<^ 
der  tiempo  a  los  niños  i  sentando  un  mal  precedente  en  las  escue* 
las. 

Este  predominio  del  clero  en  la  instrucción  primaria  Belga,  es  • 
plica  también  el  estado  moral  de  la  oíase  obrera  de  ese  país.  Los 
hijos  de  los  obreros  apenas  aprenden  en  las  escuelas  comunales  los 
rudimentos  de  los  ramos  necesarios;  solo  el  catecismo  se  les  ense* 
fin  de  una  manera  regular.  Pierden  su  tiempo  en  oraciones  i  en 
rezos,  no  aprendiendo  sino  a  ser  supersticiosos  i  fanáticos. 

La  superstición  es  la  consecuencia  necesaria  de  la  ignorancia  i 
fanatismo,  dos  cosas  que  distinguen  al  obrero  Belga  que  solo  ha 
tenido  por  guia  al  jesuíta  o  al  fraile.  ¿Por  qué  estrafiarse  entonces 
el  encontrar  en  las  masas  de  las  poblaciones  industriales  un  fana« 
tismo  estúpido?  ¿acaso  el  clero  no  busca  i  procura  engolfar  mas  i 
roas  al  pueblo  en  esa  senda?  ^no  hemos  visto  en  el  Paragnai  hasta 
dónde  son  capaces  de  ir  ad  mayorem  Dei  ffloríam? 

La  primera  vez  que  tuve  ocasión  de  visitar  una  dé  las  fábricas 
de  Grantes  me  sorprendió,  en  la  conversación  con  los  obreros,  las 
miles  de  preocupaciones  a  que  obedecían;  i  mas  de  una  vez  me 
pregunté  si  todo  el  pueblo  era  lo  mismo.  Poco  a  poco  vi  que  el  ma^ 
era  jeneral  ¿qué  obrero  no  cree  en  lo  que  dicen  las  cartas?  qué 
artesano  cuando  tiene  algún  negocio  entre  manos  no  toma  el  naipe 
i  hacen  lo  que  ellos  llaman  la  remiú  Esto  no  es  mas .  que  un  soli- 
tario müi  simple,  que  si  sale  bien,  el  negocio  se  hace,  sino,  se  con- 
sulta ott^  vez  el  naipe  en  una  nueva  reuaü;  i  si  por  segunda  vez 
el  naipe  se  pronuncia  por  la  negativa,  ya  el  negocio  no  se  hace, 
ese  obrero  no  contraria  la  voluntad  de  los  Dioses. 

La  causa  del  mal  viene  pura  i  esdusivamente  de  la  absorción 
de  la  juventud  por  la  internacional  negra,  que  tiene  por  sistema 
dominar  al  pueblo  por  el  fanatismo  i  la  ignorwoia,  Parcele  que.  el 


.      890  BEYISTÁ  CHILENA. 

ideal  qae  persignen  los  jeBuitas  es  volver  a  aqaelloiS-tiempos  aitti* 
gaos,  en  que  los  saoerdoie»  eratí  los  únicos  qne  peseian  algnnoa 
conocimientos,  con  los  cuales,  dominaban  i  esplotabau  al  pueblo 
en  honor  de  los  Dioses;  pero  ellos  no  cuentan  coa  Iüp  eienciar  co|3| 
esa  lumbrera  que  descubre  sus  maquinaciones^infernales,  i  que  pos 
mui  oscuros  que  sean  sus  pensamientos,  los  pone  en  relieve  i  non 
muestra  sus  fínes  egoistas  i  especulativos. 

Por  fortuna  entre  nosotros  la  instrucción  primaria  no  se  en- 
cuentra absorvida  por  los  jesuítas,  i  los  institutores  de  nuestras 
escuelas  son  hombres  honrados  que  tienen  una  familia;  de  aqa( 
nace  que  el  sueldo  de  30  pesos  mensuales  los  sea  insuficiente  i  qu^ 
jeneralmente  se  prefiera  cualquier  otro  empleo.  S^to  mismo  hace 
que  siempre  sea  ventajoso  servir  con  institutrices  las  escuelas  de 
lúñop  de  corta  edad,  porque  la  mujer,  que  tiene  mucho  menos 
campo  de  acción  que  un  hombre,  se  encuentra  eontenta  con  el 
sueldo  que  aquel  considera  como  insuficiente.  Actualmente  creo 
ene  no  solo  se  conseguiria  mejor  servicio,  sino  también  una  bco- 
nomía,  porque  el  gobierno  solo  paga  a  la  institutriz  25  pesos 
mensuales.  Al  mismo  tiempo  la  sustitución  de  la  mujer  al  hombre 
tiene  una  ventaja  moral  junto  con  las  materiales.  Jeneralmente  la 
mtijelr  sabe  mejor  ganarse  el  corazón  del  nifto;  ella,  que  e8t:í 
destinada  por  la  naturaleza  a  ser  madre,  sabe  captarse  el  aprecio  i 
haberse  querer  de  sus  discípulos  mucho  m^or  que  un  hombre.  I 
en  una  escuela  se  tiene  mucho  avanzado  cuando  el  nifto  ha  toma- 
do aprecio  por  el  maestro. 

VIL 

Después  que  hemos  visto  los  recursos  con  que  cuenta  la  ins- 
truccioa  primaria  Belga,  no  nos  estrañará  que  nqs  aventaje  mu- 
cho* en  materia  de  testos  de  enseñansa.  Entre  nosotros,  fuera 
de  algunos  testos  elementales  de  gramática^  aritmética,  eto<,  n0 
existen  libros  adecuados  para  el  servicio  de  las  escuelas  de  instnto^ 
oion  primaria,  i  para  poner  la  ciencia  al  alcance  de  todo  el  mmlidü. 
Losjóvenesse  vendesdesu  primera  edad  en  presencia  de  líbiTOS 
mas  o  menos  voluminosos  i  filosóficos  que  los  asustas^  De  esta 
manera,  muchos  de  los  alumnos  de  nuestras  escuelasy  aprenden  de 
memoria  i  sin  comprender  las  causas  i  esplicadon  de  los  •fen¿tne- 
i)H>s  naturales, '  poique  no  se  tiene  un  testo  bast9,nte  elom^^talfi 
'^idecuado  para  el  uso  a  4{ue  se  destina* 


,■"• 


IcÉi]9«aMHiidfil>oifipQÍqa  natiuutea^  ,oMno  jealdj(»y!<bótáiii^»  ^botojk^ 
consraografj'a,  etc.  Están  escrit.^a.  de  iaj  miineJni.'iq^.soii  rafiejenr* 
ie»pim(  dar  B/Jba.albmhosrk)»  Qonjoa¡m^t^.«si^  vul^re^^.aka.'^e 
p6i* tealioi exijan  nracbo. desarrolla  eii isa. in^]íjeIlO)ab^,;  ^'.'  .  .»:  un 
I'  !Eil  precio rfnfimo  porque  se  yende  la  eoleeoídny  pdvniiÍ6ia:ca«S 
iodoa  eMM]|ipifar89.  varíoadeilos  volóiaeo^  de  «qua.  8d;'coitvpt:>iM>,<  ñit^ 
ykniá  a  los  «litiniioB  f>ara  recordaí;  1q  q/ie  se^loB  «oséñó^.  deeailn^ 
llándoles  el  gusto  por  la  lectura.     .    ,    •      I  •    ,   .  .  • 'i- 

-'  'Si»(}e  eipMTar^ueet  gobiarMx,  que.  aiempre  ba  giasiado  lo  4^6 
har{K>dic)oan  ímppf^sron  de  testoa:  pura  las  escuolnr  ptibliaasy  pró^^ 
dure 'ouanio  ¡antes,  haoerse  deí  onax»lflc6¡andé  esiós:  Ubros  eletiibi!i« 
iálea  que  llé>«nii]a  biénciá  ni  art0fi«»q  i  al  obróme,  i  deñtíe^ren.'arit 
Im  pt-«ociipaQÍbn6á  que  aun  paedenexiittíreniíre^nósoirosi  asoanib 
de]laft.fiiA$aa4h|}eTpret»oion'esrqu6.baoft.0Í  pueblo: darlos  fenpoienda 
naturales,     -^j.  "■■!  >  '•.•     '    ■■;/;  .,■  .•    .•■ '.   -.  >\  :..•.-.  .'...I  .'-i,;!] 

« 

'  >  .1 

<ri;jBn'*BóIjit!a;la  Tijilanoia  de4á3;f«icda1tts.es'há<ifa»^rlar'autoridiiid[^ 
eomttnal,  conjuá^nuniente  con  Iorínspéotoi*e6nombrftdo8  -poír  el.^or 
bienio.  Los  radios  da  rolijion.aoii  Tijitados  por  el  clero  i  luiniAi^si 
del  culto.  Los  obispos  ponen  en  conocimiento  idel  ministro  del.  mü 
te7¡ot:(so]<i  asta  año  se /ha  oreado  al  ministerio! iie  ídatruooioa  ^ú- 
blicfl)  el  personal  que  compone  la  oomisioa  de  inspecoion  reUjÁ<>saJ 
«n  ki9.  esGUelas  del  Estado.  De  esta  manera  el  clero  i  el  Qobiajrno^ 
aa  irktan  de  potencia  a  potencia^  i  al  Bstadoi  laa  oomunaa-que  soa 
los:  que  fundan  i  mantienen  las  asonelaSi  no  son  aua  jefas  absolutos,, 
tienaii  que:  pedir  la  yania  al  clero^  porque  as  él  al  quatiana  pura  i 
aaélosiTamanta  )a«  víjilanoia  da  la  ín^truocion.  i^l^'i^faa.. 

Asi  phes^  el  <clero  iiene  un  gran  dominio;  ea  Ja  .auseSan^a^  i  ^as; 
íuetita  facunda  para  sacar  motivos;  de  qucg'as  ooa^ra  lo^;jnseai]?oSi 
da  esauala'  que  en  el  desampeño  da  saB.fanoÍQQasao  éspliqíian  la. 

formación  del  niundo  aaooUo^diasj     •       -   > [  r-  -.  .  ,  .'  u  o. 

'>i'|j08>);extoB<da>'  apsañanea  (srelBfibsa^soh  heoboe  pttiU  i  esakisiita- 
mapitapor.eV  o^en»^  «in  qué  ^  (Gobierno  ptodariátar^enii*  lamlK^^ 
Bienpr<  énda»  doctrinas  que'en/eüoa:Sd*atioüeat^an^  Así  «o  eá  rare^i 
Yar>en<BóIjica!|préídi¿ar.en  contoajila  constituiaúm rii layes  .del  £sto^r 
dajisiiifiqíiealíGohí  amo  pilada'  impadirloy.  poarqtm  díofaoa  jarflftfnefc 
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aún  tniriados  como  correspondientes  a  bt  clase  de  cateoisminy  que 

los  curas  hacen  en  sns  if^Iesias,  r  en  esta  clase,  ellos  son  absoluta* 
mente  independientes  del  Estado,  solo  el  obispo  puede  intervenir 

en  la  doctrina  que  el  cnra  predica. 

Como  es  fácil  suponerlo,  semejante  estado  de  oosaa  se  presta  a 
un  abuso  sin  Hmites  de  parte  del  clero,  i  como  casi  la  totalidad  de 
los  institutores  belgas  pertenecen  a  sectas  relijiosas,  el  abuso  del 
elero  es  todavía  mayor,  i  la  instrucción  primaria  pierde  por  oom- 
pleto  su  carácter  neutral  para  pasar  a  ser  el  instrumento  de  uú 
secta  i  la  mejor  arma  de  propaganda. 

Entre  nosotros  la  lei  está  mucho  mas  conforme  con  los  princi- 
pios de  la  soberanía  nacional:  es  la  Inspección  jeneral  la  que  ejer» 
ce  la  superintendencia  en  el  ramo  de  la  intrucdon  primaria  en  to* 
da  la  Bepúblioa,  bajo  la  dependencia  del  ministro  del  ramo.  Bl 
dero  no  tiene  ningún  carácter  predominante  i  solo  tiene  cabida  en 
el  cuerpo  de  profesores,  quedando  sujeto  a  los  reglamentos  qué 
dicte  la  Inspección  jeneral  de  acuerdo  con  el  ministro. 

No  es  tampoco  el  clero  el  que  entre  nosotros  tiene  el  previlejio 
esdusívo  de  hacer  textos  de  reltjion  para  las  escuelas  primarías; 
porque  dichos  textos  tienen  que  ser  presentados  a  la  Inspección 
Jeneral  i  ser  aprobados  por  el  ministro  del  ramo  para  que  sean 
adoptados  en  nuestras  escuelas  primarias,  evitando  asi  que  sea  e 
sjlabns  i  no  la  constitución  i  leyes  nacionales  las  que  se  ensefien 
a  nuestra  clase  obrera. 

En  Béljica  la  junta  central  no  tiene  casi  injerencia  alguna  en 
la  inspección  de  escuelas;  son  los  consejos  comunales,  que  costean 
junto  con  los  consejos  provinciales  los  dos  tercios  de  los  gastos 
de  la  instrucción  primaria,  los  que  tienen  la  dirección  inmediata 
de  eUas.  Los  consejos  comunales  nombran  uno  de  sus  miembros 
jefe  de  las  escuelas  de  su  dependencia,  miembro  que  toma  el  títu- 
lo de  Eehevin:  de  VinstructUm  publique  i  es  a  él  al  que  los  visitado- 
res de  escuela  diríjen  sus  memorias  manifestando  el  resultado  de 
sus  visitas,  i  es  por  el  intermedio  de  este  Echevin  por  el  cual  el 
ministro  del  ramo  i  junta  central  se  ponen  en  comunicación  con 
Jos  visitadores  i  ejercen  su  superintendencia. 

Entre  nosotros  son  los  Intendentes  de  las  provincias  los  ^ne 
ejercen  las  funciones  de  Echevin  de  la  instrucción  pública,  porque 
es  a  ellos  a  los  que  se  dirijen  nuestros. visitadores  de  escuela  para 
ponerse  en  comunicación  con  la  junta  oentral  de  Santiago.  De  mú* 
do  que  n^0|({ro^  iptepdept^s  que  ;jenéri4meiite  99  ^UQuentran  di*« 
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iraidos  por  hn  coeationefl  políticas  i  ádministratiTU  ton  los  qm^ 
por  deoirio  así,  patrocinan  la  instmcoioa  primaria  en  la  proríncia 
de  ftñ  xnandoy  descaidando  amenndo  este  itttno  de  sudependeneiSy 
por  atender  con  esmero  otros  qne  le  son^mas  gratos. 

Ta  que  entre  nosotros  no  existe  el  puesto  de  BcboTin  de  la  in§« 
tmocion  pública^  naestros  risitadores  deberían  dirijirse  Grieta* 
tnente  a  la  jnnta  central  de  Santiago^  sin  que  de  ninguna  maneta 
el  Intendente  tnriera  injerencia  en  sa  conducta:  i  él  medio  ofi« 
éial  que  tendria  el  Gobierno  para  ponerse  en  <x)municaciott  con 
dicbos  empleados,  íseria  la  junta  central  de  Santiago,  que  teismiti* 
ria  á  los  yisitadores  las  órdenes  e  informes  que  pedirla  tÁ  mixáh 
torio. 

EL 

En  Béljica  el  nombramiento  de  maestros  de  escuela  «s  hecho 
por  los  consejos  comunales,  los  cuales  deben  fijarse  partícularmen^ 
te  en  los  candidatos  que  hayan  frecuentado  las .  escuelas  normak» 
del  Estado:  ademas,  dichos  candidatos,  deben  presentar  un  certi- 
flcado  de  capacidad  legal. 

Para  que  un  consejo  commial  pueda  nombrar  profeacr  a  rm 
candidato  que  no  tenga  diploma,  es  preciso  que  falten  absoluiá- 
mente  alumnos  de  las  escuelas  normales  entre  los  individuos  que 
se  presentan  para  obtener  el  titulo  de  maestros  de  escuela,  o  bien 
que  el  candidato  sea  de  un  mérito  escepoional  que  ofrezca  entera 
garantía. 

Los  candidatos  que  no  tienen  diplomas  deben  presentarse  ante 
una  comisión  que  los  examina  sobre  los  ramos  que  forman  la  én- 
señanza  de  las  escuelas  normales,  de  otra  íoanera  no  puedeti  ejer- 
cer, sus  funciones. 

El  puesto  de  maestro'  de  escuela  es  dado  por  k  lei  únicamente 
a  los  ciudadanos  Belgas;  un  estranjero  que  no  sea  naturalizado,  nó 
puede  ser  admitido,  para  jefe  de  una  escuela  de  instruo<Ao'n  pri* 
maria  adeinas  dicho  puesto  es  incompatible^  con  cualquiera  otra 
ocupación  o  empleo,  i  el  maestro  de  escuela  no  puede  ejercer  ótrwi 
fimciónes  sin  autorización  del  Gobierno. 

Sste  es  el  resumen  de  la  lei  Belga  por  lo  que  toca  a  nonlbin^ 

miento  de  maestros  de  escuela  que  es  mui  parecida  a  la  nuestnii 

tanto  enf  sus  diisposiciones  jenerales  como  en  las  exíjenoias  i  ie« 

qiriiitor  4|tte  deben  tener  los  oMdidáios  p^ra  prMéptotiés^  La  údiw 

a.  c.  .10 
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muAtAvifi  a;  k  oomÍBÁcHíievaioínado?^,  iKn  34]ifÍP^  <^P^<^M  .^6"}9i} 
^dbo^  son;  k)6 '  oonBe^ '  eomu:nalH .  Ip^  ^\\^  im^xdí^x^^í,  ^a^  pf^^Cfipi^ri^ 
i  ven  bí  cnmplen  eoploft ]reqn¡4ito8,Je¿alQs:.^ntr^,i)^(>sptjrp§,.A^i9ga 
j«nla-.éxáiníhadbrá,  ,nQVSkb«a^apQc<U. jaiitek.ceQJffa^c^^^^t^^  ' 
par- tosí Ift¿6ndt»lte»én'  hiñ.  piHtvinaU^^  la^q^  rrepíbe*  las  j^^joa^}^ 
«|«»nnaden.lQii4uipímnée6'a^a€^tjtx>a!iie.^q\l9la  i.Vje^,^  4i^«p,l9f 
démas! ireqnisítos  le^aílm*'  Est'^ies  x<nf^'  fai^¡Qi¡L,ip^i  qi^.^]?&qnfi| 
kí)qn»«  decíamos,  sobre  la  eeinciianzcaí  d^.att^ibcioip^g»  46>inu^^if;pj| 
ZiiiaiideiiteB'.i  los.Eoheviris  .deil«)  inatrüQCípf^  piihKoa  <^r^. -B^UfCif i 
piirqne  ien  idieho9  fiohevinslofii  ^ooa^'/iHiiv(C0At)9nale3  «d^po^ítup  1^ 
atribaciones  qne  les  da  la  lei  de  instrucción  primaria,  .o  r;t 

Las  atribaciones  de  los  preceptores  son  casi  las  mismas  en  am- 
bos paises,  como  así  mismo  las  ét)l¡gaciones  que  la  lei  les  impone: 
solo  noto  una  gran  diferencia  en  la  práctica. 
Oí (Aqbf -coitio.  «R.  Sél.|^  Ioi9.:preceptpr1es  d^^^tm  t^i)Rtr$)9r]a^:9al- 
Bmiteieífi  dongreflQrj  di^oiitírJol}  plai^cjs  /de  e$t«uMo  maa-OQQv^^í^ 
My:QÍ^i(9t(e!^  ado^ua»,  debéis d^rt^onj^/^cia^  eu  In^;^9^ii9l0iíli  J^ilt 
taadbpNiy  entne^ji>9f!^tnos;^staadJi9pQ9Í]aionfu  de  k>i{bo9.$ído;te^|^ 
muerta,  ninguno  de  nuestros  preceptores. ha  djiido.  )ñ.da  Ja^  €M^ 
mioiasiq^ié/lfíiIeUe  Qüije,  sin'qp<p€^.09Ío  ni  ol.sí]iiniatro.4^l fifnpo, 
Biitlftíj«nlia  !e0iitral;ba3^ii  ttomadp.,nip,guna,4ispp8Íoii9a  o99b|1^rTil^ 
p«ii]kiotilATi  paca  llevar  a  oabo  loijae  la  lei  maqda.  Ta9^poo^J}|| 
habida  pongrefiío  de  preceptores -siil: qne  pojr  esto,  la^  .  a^U>ri4af9> 
do37A9«ipetenite8  muegtiren.la  menor  inquietud  por  la.fatta.de.cuish 
pliento  de  la  lei,  ni  se  tomen  tampoco  las  medidas  necesaria^ifP^A'^ 
^0iCeMii  eataairregnlaridadea^  .  ,    .        '       .       . 

-rtSro''eai69trafÍo^  estamos  acoskUQotbrados  a  ver  a  nuestrü^  JiejÍ9Ji%T 
d^ei  disontii*  i  estudiar  las  lejes  Urgamente^  para  d((r]^  aja  iia>. 
cien  un  fruto  bien  maduro,  bien  pensado;  pero  el  reaiiiltado  .de>9T 
imrIa{|ga8í<Usi3ilai<>nes  queda  como  letra  •muefia.iCifk  la4.  oarpetas.del 
^fKsiitív^i'Consi^fTitiendo  «di  teoeür  mni  Uod^  l0y8S4mp)*>a$a8;;  pe^Q>. 
niíaideplprable  ru$na:«ii  lapráciioa.    .  ..  !  >^  .c  :;  i';     :  •.    j 

jR'Sn fié^jipncla  Iqí  no ^le^ muerto; l»9.pr)eofii|[)t0re(9.:dali(:Q9^fon 
]i0iiMaa'8ep(i(fto«^i.piiieu^  /escuelas^  tdi<ri)idafl  •eiip0qi9ha6ot0  n^ipan 
truir  a  los  alumnos  moral  i.QÍpritífiic»mtotoM  .QúOiS^Vf^neia^y  qM>Afi^ 
gjmfloafmfoinnesirpasadQas'pov^  lo%  JDcbdvit)SrdM<>rciauitadoa''^i~ 

.  oT<lmbl9P'4^/  i^nn^i»  anualmente  en  lOOngvesb.  itoc^oü  loa  pir^c^ptort 
p4f^¿4oildeit4y4^^i|ito9^  I)i9iiii0p^ía9  ie  jiiiQouT0nidnto9;  <  4^  ftí»irt^ini¿4rr) 
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das  iomadas  ya  por  el  ministerio  o  por  la  jnnta  central,  i  sobre 
todo,  los  inconvenientes  i  diñcaltades  que  han  encontrado  en  la 
práctica  i  los  medios  de  allanarlos. 

To  tnye  ocasión  de  asistir  a  la  barra  de  nno  de  estos  congresoS| 
qne  se  reunió  en  Grnntes  hace  dos  afíos,  donde  se  discutieron  temas 
de  la  roas  alta  importancia  para  la  instrucción  primaria.  Saqué  el 
convencimiento  de  que  esos  congresos  serian  inútiles,  si  no  fueran 
presididos  por  un  hombre  competente,  que  sepa  dirijir  los  debates 
i  evite  las  confusiones  dp  la  disfcsnsien.  Los  pi^eoeptores,  hombres 
que  si  bien  tienen  cierta  instrucción,  no  tienen  la  práctica  parla- 
mentaria, i  pocas  veces  se  limitan  a  tratar  en  sus  discursos,  del 
punto  en  cuestión,  de  modo  que  si  no  hubiera  una  cabeza  esperta, 
dichas  asambleas  perderían  su  tiempo  en  debates  inútiles  i  se  ha* 
rian  interminables. . 

£1  congreso  de  preceptores  a  que  70  tuve  ocasión  de  asistir,  fuá 
presidido  por  el  honorable  seftor  Wagner  Echevin,  entonces  de  la 
instrucción  pública  en  Gantes,  honibre  de  tnlento  e  instrucción 
que  supo  vencer  las  dificultades  con  que  tropezaba  en  cada  sesión, 
erhizo  que  el  congreso  de  prooe|>toTe8'  piüódftjent  vMrdaderpst  oadul* 
tadoB  pváqfeicos..  '  .  1  !  .z.,-, 

' '  S¿  alguna  vez  iniestm  jante  oeatral^eita  a  eongresoaloá  tpnéoe(H 
iórei^  ojaffii  que  sea  ella  la  que  hombre  el  presidenta  de  didia.ftsaiAt 
blea;  pues  de  dicho  nombntmiento  dependerá  en  su  mayor  palrtíf 
A  fruto  que  de  ella  se  consiga.. 
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La  lójica  moderna  de  la  raason  pnva  floredó  primero  en  Fran^ 
oia.  La  Inglaterra  fué  por  bu  parte  cnna  de  la  lójíoa  eaperimental 
e  jndactivá.  Nada  caracteriza  estas  razas  rivales  de  ana  manera 
mas  marcada  que  esta  distinción  fandamental.  Los  padres  de  la 
primera  ciencia  fberon  Tomas  de  Aqnino  i  Abelardo;  el  fundador 
de  la  última  faé  Bacon.  La  teoria  de  la  Soonomia  política  qne  dea* 
prende  la  ciencia  entera  de  nnos  enantes  axiomas,  fué  una  es- 
fiorecencia  del  pensamiento  francés;  mientras  que  por  el  contrario 
el  lado  índtfctivo  de  la  cienóia — ^todavía  tan  imperfecto  porqne 
la  ciencia  es  tan  vasta — ha  sido  elaborado  por  pensadores  ingleses. 
Macho  intes  qne  ningún  escritor  de  la  Gran  Bretaña  dirijiese  sus 
miradas  a  este  asunto,  el  obispo  de  Lisieus  habia  descubierto  la 
verdadera  teoria  del  cambio.  Cuatro  siglos  después  publicó  Adam 
SmiÜi  sa  gran  obra  sobre  la  Riqueza  de  las  naciones  en  que  esta- 
día el  mismo  asunto  bajo  su  aspecto  inductivo.  El  lado  científico 
de  la  Economía  política  ha  sido  continuado  por  muchos  pensado- 
res franceses^  i  perfeccionado  por  Bastiat;  el  lado  esperimental  es 
imperfecto  i  continuari  siéndolo  por  macho  tiempo  mas.  El  pri« 
mero  ha  tenido  poca  influencia  práctica  en  la  conducta  de  los  ne- 
gocios públicos;  aunque  sus  teorías  sean  exactas  i  snjestivas,  han 
sido  constantemente  desfiguradas  por  errores  i  paradojas  i  son  re- 
pelentes por  su  exajerado  dogmatismo.  SI  lado  esperimental  fie  h^ 
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ido  desarrollando  con  la  espansion  de  la  egperiencia  política^  del 
arte  financiero  i  del  progreso  social.  El  lado  científico  puede  con- 
densarse en  nn  breve  resumen;  el  lado  esperlmental  está  sepálta- 
do  todavia  bajo  nna  vasta  acamulacion  de  estadísticas,  bajo  una 
montaña  de  hechos  desordenados  i  sin  esplotar.  Si  üds.  leen  la^ 
obras  d&  un  economista  francés^ — del  mejor  de  la  escuela, — en^n-. 
trarán  ejemplos  abundantes  desprendidos  de  hipótesis  ficticias.  Sí 
Uds.  abren  una  pajina  de  Adam  Smith,  estarán  seguros  de  arrojar 
luz  sobre  nn  hecho,  de  encontrar  un  paralelo  histórico,  una  induc- 
ción cuidadosa. 

Tengo  que  decir  algunas  palabras  sobre  el  antiguo  economista^ 
francés,  cuyo  nombre  Uds  oyen  hoi  probablemente  por  primeria 
vez.  Como  casi  todos  los  hombres  de  letras  de  su  tiempo  Oresme 
fué  eclesiástico.  Durante  algunos  años  fué  maestro  en  uno  de  los. 
colejios  de  la  Universidad  de  Paris  i  sucesivamente  fué  elevado  a 
archidiácono  de  Ballieus,  deán  de  Bouan,  tesorero  de  la  Santa  Ca« 
pilla,  i  últimamente  en  1377  al  obispado  de  Lisieus  en  Normandía^ 
En  un  tiempo  fué  preceptor  de  Carlos  Y,  apellidado  el  Sabio*  £d 
inaceptable  la  fecha  en  que  jeneralmente  se  fija  este  nombramien.«. 
tO|  por  que  e^  1360  Carlos  no  podía  recibir  mas  instrucción,  quo 
la  que  se  da  en  la  escuela  de  la  adversidad  i  de  la  paciencia.  En 
1356  tuvp  lugar  la  batalla  de  Poitiers,  i  durante  el  intervalo  entre 
esta  catástrofe  i  la  paz  de  Bretigni,  Carlos  fué  el  rejente  errante, 
de  ^n  reino  despedazado  i  debilitado^  mientras  su  padre  estaba 
preso  en  Saboya.  Pero  1360  puede  mui  bien  ser  la  fecha  en  que 
apareció  el  tratado  de  Oresme  sobre  las  funciones  de  la  Moneda. 

En  esa  crisis  se  necesitaba  imperiosamente  la  promulgación  da 
una  teoría  sólida  a  este  respecto.  El  privilejio  de  acuñar  moneda 
80  acuerda  a  la  administración  para  que  los  ciudadanos  estén  en  lo 
posible  protejidos  contra  el  fraude  privado.  El  lema  de  la  moneda 
de  Malta— ?u>n  oes  sed  Jídes — ha  querido  especificar  que,  la  basf^ 
del  cambio  debe  descansar  en  la  integridad.  Sin  embargo  difícil-^ 
mente  se  podría  señalar  un  gobierno  europeo  que  cumpliese  este 
deber  o  aun  que  lo  entendiera  i  proclamara.  Pero  entre  iodos, 
ecan  los  reyes  de  Francia  quienes  mas  lo  violabaii.  Disminuían,  la 
cantidad  do  plata  en.  sus  monedas.  Este  es  un  mal  temporal,  una 
ofensa  remediable.  Pero  también  la  falsificajban,  mal  mucho  mas 
serio  i  duradero.  Felipe  el  Hermoso  fué  amenazado  con  escomilr. 
nion  por  Bonifacio,  VIH  por  este  fraude,  fué  fustigado  para  toda 
una  eternidad  por  el  Dante^  Hasta  Tomas  de  Aquino^.  el  I^tor 


Ánjjélico,  reconvino  a  los  ráopárcas  franceses  í  deñancío  sns  práé-^' 
ticas.  Mni  rara  vez  la  escomunion  i  el  reproche  han  sido  más  am- 
pCamente  merecidos  i  mas  justamente  lanzados. 

Pero  el  mayor  delicuente  a  este  respecto  fuá  el '  desgraciáao 
Juan,  el  prisionero  de  Poitier?  cuyo  cábalíeriesco  carácter  descrí-' 
bió  Proissart.  i  han  cantado  cien  romances.  Nada  a  mi  juicio  seña-' 
la  con  mas  claridad  el  terrible  vacío  que  separaba  al  caballero  del, 
paisano  durante  el  siglo  XIV,  que  el  contraste  entre  la  reputación, 
histórica  de  este  monarca  i  nuestra  apreciación  actual  de  sus  actos. 
Meroed  a  las  prácticas  de  este  rei,  qne  los  romanceros  llaman  él' 
Bueno,  el  valor  dé  la  moneda  sufrió  seteñhv  cambios  en  diez  años« 
«íuan  Ki¿o  jurar  a  sus  monederos  que  ocultarían  sus  fraudes  con  un 
secreto  impenetrable,  especialmente  para  los  comerciantes,  i  que 
hariañ  lo  posible  para  engañar  al  público,  amenazándolos  con  el 
castigo  de  traidores  si  daban  alguna  oportunidad,  para  que  se  hi- 
ciera el  descubrimiento.  Hubo  un  tiempo  en  que  novelistas  senti-' 
mentales  se  empeñoi'on  en  armonizar  los  rasgos  brillantes  i  las- 
oscuras  sombras  del  carácUr  de  héroes  como  Claudio  Duváf,  Pa- 
blo  Clifford,  ISujenio  Aram.  A  panejeristas  de  ésta  especie  relega- 
mos lá  tarea  de  cfescribir  uh  monarca,  qne  pudo  ser  un   galante 
caballero  sobre  él  campo  de  batalla,  pero  qlié  era  un  falsificadof 
en  su  palacio,  un  defraudador  de  su  pueblo.  Eran  estas  prácticas 
las.  que  üripsme  reprobaba. 

'  Én  otra  ocasión  he  comentado  el  bocho,  de  que  los  historiado- 
res se  inclinan  a  pasar  en  silencio  las  cuestiones  econóinicas.'Está  ' 
locura  o  neglijehcia  proviene  del  amaneramiento  que  ridiculizaba' 
Macaulay  presentándolo  cómo  concesiones  a  la  ((dignidad  de  látiís- 
toriál:^  o  la  prueba  de  una  completa  ignorancia,  Pero  en  todo  caso 
nqs  dejan  constantemente  a  oscuras  i  sin  conocerlas  verdaderas 
causas  qué  ayudan  al  progreso  o  apresuran  la  caída  de  los  pueblos. 
Parami  lá  debilidad  de  la  Prancia  durante  el  siglo  trascurrido  en- 
tre 1340  i  1440  está  ligada  íntimamente  a  causas  económicas,  a  la 
'    déacbíífianj^a  universal  que  produjeron  estos  fraudes'  rejíbs.  Tódaa . 
las  naciones  al  salir  de  la  barbarie  adoptan  la  moneda  cúyá  circu- 
lación está  arreglada  a  unos  pocos  principios  obvios.  Be  recibe  el 
oinéro  porque   fucilita  el  cambio  i  porque  de  todos  loá  objetos  es  ' 
el  de  venta  mas  fácil.  Pero  para  que  facilite  el  cambio  i   sea  ven* 
dido  fácilmente  debe  poseer,  por  algún  tiempo  a  lo  níénos^  un  va* 
lor  intrínseco  e  invariable  i  debe  ser  posible  su  inmediata  ávalná^" 
domifalsificar  k  moneda  eis  destruir  la  esencia  dé  su  utilí¿ád|  1 ' 
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lácer  que'la.8ociéda3  vúéíva  ál' aislamiórilo  i  la'bárbáne?  'Ifiix^áB- 
amenté,  los  mismos  rosultados,  aunque  talvez  en  íHeribr  escala/ 
fueron  proOÍucidos  por  los  fraudes  de  Enrique  VHI  i  Sóiiinlérkálí? 
Besrultados  análogos  siempre  signen,  á  la  desgraéiádk  '  ace^'táS 
¿ion' de  las  panaceas  denlos  curanderos  del  crédito^' ' qíid  pe'rsÜkí 
den  a  los  góbieruos  para  qué  cometan  unii  faifa  a  que  éstón'tíitif 
inclinados:— ía  emisión  del  papel  moneda  cóu  las  garantías  Üe'utfáí 
deujda  pública. 


.1 
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¡Como  no  hai  en  la  teoría  de  la  Economía  política  ninguna  páWÍ/ 
tan  estricfcajnente  lójica  como  la  demostración'  de  las  fíifiCibtf¿í 
que  desempeña  íá  mone,da  eñ  la  sociedad  civilizada,  i  ¿óm8  la  itfji* 
ma,  o  casi  la  mismaj  exactitud  tiene  la  esposición  de  laití/inéVa 
como  se  produce  la  riqueza,  los  economisias  franceses 'hati  "¿Idif 
muí  felices  aí  iratarlas.  Pero  cuando  éstudian'lós  fenómenos 'del 
cambio^  cuando  tienen  que  tomar  éu  cuenta  la  influencia  qtíé*1tíS 
costumnres  o  los.  usos  conyencroriales*  tienen*  sol) re  la  vidá  soám 
1  las  circunstancias  que  Jíiodifican  la  distribución  'üe  í-k  riqüéájffj 
rracaga/su  sistema  por  fíilta  cíe  índuccipri'i  ádoptían  bípot'eiííi'fei? 
vez  (le  Lecbos.  Constrityén-  iin  elegante  ja rjiñ,  cúyás  jílaífilWtlf^ 
jen  í  cuya  cultivo  arreglan,  pero  uescuiclan  el  estudio  ¿fe  la'vejetí- 
cion  áiie  sfe  Jesarroli.a  fuera  de  esta  plantación' aftificiaí,'  1  eri'^iHS 
la  naturaleza  sübrepiija  aí  arte.  Pero  el  estudio  de  )a  TTcbíi'o'itífí 
política— la  ultima  i  la  mas  diticil  de  l.-s  ci^nciíts— es  la  estima* 
Clon  de  la  spcieciad  i  de  la  política  desdé  el  punto  áe'  vista  ¿fe  Ta 
Vasta  esperiencia  acuiifiúlada,  el  análisis  de  las  causas  que'dfrljlán 
la  actividad  industrial  de  Jas,,  di  versas  comunidades,  i  tratU  'd*^ 
descubrir  las  cii'cúnstancías  bajo  cuyo  imperio  variaoi  en  gradJ)  o 
en  especie  los  intereses  materiales  de  Ta  vida  social.'  ''| 

lío  poco  que  sabemos  de  la  Historia  personal' dé* Á.3áirt  S^iiitli 
se  debe  a  Dugal  Stewartí  que  escribió  sobre  el  pocoá  años  despulí 
djal  término  de  la  vida  tran()uila  í  sin  accidentes  de  este  graii  eco- 
nomista. Hijo  póstúaio  de  un.  empleado  dé' aduana  én  l^irkéiildtí^ 
fue  cuidadosamente  educado  por  su  madre,  que  vivió '  cohstaníé- 
mente  con  au  Kijo  ilustre,  atéctuosamente  acariciada  por  éí.*'SÍiíitll 
recibió  su  primera  educación  en  su  ciudad  natal.  Asistía  a  una  d'ef 
esas  escuelas  que  eran  ya  mtinitainente  apreciadas  por  Tos  escoce-  . 
ses^  cuyo  establecimiento  fue  el  ínteres  primoftíiaí  i  él  cuidacíí 
constante  de  los  fundadores  de  la  Béforilia»  Üuaiidó  tenia  ^catoi^cé^ 
anos  pasó  a  la  universidad  de  Ctlasgow. 

Durante  el  reinado  de  Carlos  II  un  comerciante  de^GÍaV^SIP 


deseando  mantener  la  elevación  del  episcopado  esooceSi  entregó 
fondos  a  la  universidad  de  Oxford  para  qne  estableciese  becas  en 
nno  de  ens  colejios.  Solo  los  estudiantes  de  la  universidad  de  Glas* 
gow  elejidos  por  esta  corporación  podían  usufructaar  el  beneficio. 
Pocos  aftos  después  cayó  el  episcopado,  pero,  quedó  el  beneficÍ0| 
aumentando  considerablemente  su  valor.  Hai  diez  becas  ocupadas 
por  estudiantes  escoceses,  i  sin  duda  que  la  gran  reputación  de  ese 
colejio  es  debida  en  parte  a  lá  elección  anual  de  los  diez  jóvenes 
mas  distinguidos  de  G-lasgow  i  a  su  envió  a  un  colejio  particular- 
mente relacionado  con  la  Escocia.  Cuando  tenia  siete  años  Adam 
Smith  fué  elejido  para  ocupar  una  de  estas  becas.  Partió  para 
0:&ford  donde  residió  sin  interrupción,  a  lo  que  parece,  dutante 
aiete  afios;  poro  no  se  graduó  en  esta  universidad. 

Cuando  Smith  salió  de  Escocia  para  ir  a  Oxford,  su  patria  era 
miserablemente  pobre.  Los  analistas  del  comercio  británico,  An- 
4erson  i  Macpherson,  tienen  mui  poco  que  decirnos  sobre  el  co- 
mercio i  las  manufacturas  escocesas.  Habia  en  Lowlands  i  espe- 
cialmente en  la  costa  oriental  algunas  fábricas  de  tejidos,  pero  en 
pequeñas  proporciones.  Durante  la  mayor  parte  del  siglo  XYIII 
la  Escocia  no  contribuia  al  sostenimiento  del  tesoro  real:  el  escaso 
producto  de  los  impuestos  era  completamente  absorvido  por  las  ne- 
<^sidades  locales.  Se  necesitaban  cinco  o  seis  dias  para  ir  de  Aber- 
deen  a  Edimburgo.  Los  propietarios  rurales  combatían  el  tratado 
de  Methuen  i  se  quejaban  de  la  escasez  del  Clareé ;  entraban  en 
transacciones  con  los  contrabandistas  para  proveerse  de  vino  i  li- 
cores franceses. 

Los  señores  de  los  distritos  de  Highland  ejercian  jurisdicción 
hereditaria.  Una  cárcel  era  una  parte  regular  del  edificio  que  ha- 
bitaban, un  verdugo  figuraba  siempre  entre  sus  empleados,  a  no 
ser  que,  como  sir  Roberto  Gordon,  creyesen  mas  conveniente 
ahogar  a  Iqs  culpables.  Se  imponía  la. pena  de  muerte  por  raterías 
insignificantes.  Se  encarcelaba,  sin  sentencia  i  sin  esperanza  de 
libertad,  hasta  que  el  magnate  de  la  localidad  lo  creyera  oportuno. 
Los  paisanos  aceptaban  esto,  o  a  lo  sumo  se  vengaban  formulando 
en  contra  de  sus  sefiores  la  estraña  inculpación  de  hechiceria.  Es- 
tos derechos  fueron  abolidos  después  de  1745,  no  a  lo  que  parece 
porque  se  les  juzgara  irracionales  en  s{  mismos,  sino  porque  se 
abusaba  de  ellos  i  se  les  podia  utilizar  para  organizar  la  rebelión. 
Sin  embargo  lá  esclavitud  existia  en  Escocia  h^ta  después  de  la 
qimrte  de  Smith. 
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^i  los  distritos  rarales  eran  domÍDados  por  señores,  qae  se  ha* 
bian  apropiado  la  tierra  de  sas  subditos,  e  injertado  un  ríjido  sis- 
tema de  impuestos  en  las  an  ti  (rúas  gabelas  del  país,  los  distritos 
urbanos  no  estaban  en  mejor  situación.  La  propiedad  i  las  entra- 
das de  estos  últimos,  el  darecho  de  imposición  local,  patronato, 
jurisdicción  i  elección  de  los  representantes  en  la  cámara,  estaban 
en  manos  de  un  pequeño  cuerpo.  Se  recuerdan  estravagantes 
anécdotas  sobre  la  manera  como  este  patronato  era  vendido  i  dis- 
tribuido. Por  ejemplo  el  oficio  de  notario  municipal  en  Porfar  fué 
desempeñado  durante  veinte  años  por  un  idiota.  En  1831  los  elec- 
tores de  toda  la  Escocia  eran  solamente  dos  mil  quinientos  i  mu- 
/chos  de  ellos  no  tenian  ni  propiedad  ni  residencia  en  el  condado 
en  que  votaban.  Los  electores  en  las  sesenta  i  seis  ciudades  eran 
mil  cuatro  cientos  cuarenta.  Treinta  i  tres  electores  elejian  los  re- 
presentantes de  Glasgow  i  Edimburgo.  En  medio  de  circunstan- 
cias semejantes  comprendemos  que  un  diputado  escoses  se  haya 
jactado  de  no  haber  estado  nunca  presente  en  un  debate  ni  ausen- 
te' en  una  voUcion^  de  haber  votado  solo  una  vez  en  conciencia  i 
esa  vez  mal.  Ni  podemos  admiramos  tampoco  de  que  aun  en  1820^ 
en  medio  de  una  áspera  lucha  entre  las  familias  de  Gant  i  Duff 
que  se  disputaban  la  representación  de  Elguin,  los  Duff  se  ro- 
baran al  alcalde  i  Mr  Dick^  a  dos  de  sus  contrarios^  i  los-  tuviesen 
ocultos  hasta  después  de  la  votación.  El  carácter  de  las  municipa- 
lidades escocesas  permaneció  invariable  hasta  1833.  Pero  no  debe 
sorprendernos  de  que  cuando  se  introdujo  el  cambio  el  marques  de 
Bnte  propusiera  que  se  suspendiese  el  bilí  durante  seis  meses  i  el 
duque  de  Haddington  prostestara  en  la  cámara  de  los  lores  i  pre- 
dijese las  mas  tristes  consecuencias  como  resultado  de  ese  cam- 
bio. 

Hacia  el  término  de  la  vida  de  Adam  Smith,  Dundas  goberna- 
ba despóticamente  en  Escocia.  Tres  años  después  de  su  muerte 
Muir  fué  perseguido  como  sediqioso  por  haber  usado  palabras  que 
hoi  emplea  diariamente  la  critica  de  los  negocios  públicos.  Braz- 
field,  el  Jeffreys  de  los  jueces  de  Escocia,  se  enfurecía  como 
Jeá^reys,  cuando  ya  hacían  cien  años  que  nadie  habría  tolerado 
un  monstruo  semejante  en  los  juzgados  ingleses.  ((Tráiganme  pri- 
sioneros esclamaba,  i  yo  les  entregaré  culpables.])  Cuando  \in  juz- 
^do  complaciente  condenó  a  Muir  él  modificó  ilegalmente  la 
sentencia  aumentando  la  pena,  porque  el  auditorio  habia  aplaudido 
la  elocuente  defensa  de  Muir.  Los  libérales    que,  como  fióme, 
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Jeffreys,  Bronghan  i  Sidney  Smith,  se  atrevieron  a  sostener  sos 
principios  en  Edimburgo  hace  setenta  años^  comprometieron  sn 
fortuna,  su  libertad  i  hasta  su  vida  con  ese  acto  de  valor.  ¡Qué 
hai  pues  que  admirar  si  la  Escocia  emancipada  levanta  monumen- 
tos en  Calton  Hill  a  los  mártires  del  siglo  XVIII  i  repudia  por 
completo  los  principios  imperiosos  i  despóticos  que  la  dominaban 
hace  poco  mas  de  una  jeneracion?  Los  que  hablan  del  reinado  del 
Terror  en«  Francia  olvidan  que  en  Irlanda  también  hubo  un  reina- 
do del  Terror,  igualmente  abominable  i  que  en  Gran  Bretaña  hubo 
también  en  ese  mismo  tiempo  tribunales  tan  violentos  como  los 
de  la  revolución,  en  servicio  de  la  reacción. 

Mr.  Mac  GuUoch,  sin  dar  sus  razones,  asevera  que  Smith  no  pa- 
rece haber  sentido  un  respeto  especial  por  la  gran  universidad  en 
que  completó  su  educación.  Solo  recuerdo  íque  habla  de  sus  rela- 
ciones personales  con  ese  colejio  cuando  aceptando  su  elección  co- 
mo rector  de  Glasgow,  recuerda  como  parte  de  su  deuda  de  gra- 
titud a  esa  institución,  el  que  lo  hubiese  mandado  a  Oxford.  No  se 
puede  dudar  de  que  Smith  sacó  gran  provecho  de  sus  estudios  en 
esa  universidad.  Su  reputación  fué  inmediatamente  consagrada 
después  de  su  vuelta  a  su  país  natal.  Lo  mismo  que  ahora  estu- 
diantes eminentes  salen  de  vez  en  cuando  |de  Eton,— porque  la 
aplicación  i  el  jenio  se  desarrollan  aun  en  medio  de  las  mas  desfa- 
vorables circunstancias, — así  aun  entonces,  en  la  edad  mas  oscura 
de  la  historia  de  las  Academias,  podia  estudiarse  en  ellas  con  pro- 
vecho. Hai  razones  para  llamar  oscura  esa  época,  una  tradición 
autorizada  de  la  época  en  que  Smith  vivió  en  Oxibrd,  recuerda 
que  habiendo  entrado  un  gato  emprendedor  en  la  biblioteca,  no 
pudo  salir  de  allí,  donde  se  murió  de  hambre  i  momificó!  Esa  bi- 
blioteca era  la^  mejor  de  Oxford,  debida  a  la  esplénclida  munificen- 
cia de  Codríngton. 

Con  una  sola  escepcion — el  admirable  movimiento  del  siglo  XVI 
i  XVII  que  tuvo  su  oríjen  en  Capibridge— todos  los  progresos,  en 
la  ciencia,  en  la  política  i  en  la  relijion  que  ha  presenciado  la  In- 
glaterra, han  tenido  su  principio  en  Oxford.  Allí  fué  donde  Mer- 
ton,  durante  la  revolución  tranquila  del  reinado  de  Enrique  III^ 
principio  a  establecer  un  sistema  de  ensefiaüza  secular  escluyendó 
a  todos  los  frailes  de  los  beneficios  de  su  colejio,  que  fué  el  pri« 
nier  colejio  ingles.  Los  frutos  de  esta  política  se  ven  en  él  hecho 
que,  cien  años  después  de  su  fundación,  Wiklif  el  amargo  enemi" 
go  de  las  órdenes  monásticas  i  los  grandes  eclesiásticos  adquirió- 
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ron  su  poder  de  controversia  dentro  de  las  murallas  del  colejio  de 
Merton.  Para  contrarrestar  la  doctrina  de  Wiklif  se  fundó  otro 
colejio  de  qae  salió  tres  siglos  mas  tarde  un  reformador  mas  atre- 
.vido  que  el  mismo  Wiklif.  A  fines  del  siglo  XV  Oxford  fué  la  cu- 
na de  las  ciencias  físicas,  i  la  primera  nodriza  de  ese  renacimiento 
de  los  estudios  clásicos:  Linacre,  el  primer  fisiólogo  ingles,  Oolet, 
Erasmus,  More,  los  primeros  estudiantes  de  las  obras  clásicas, 
estndaron  en  Oxford.  En  esos  tiempos  la  actividad  universitaria 
no  era  comprimida  por  el  sistema  de  la  uniformidad. 

Después  déla  gran  conmoción  de  la  Reforma  en  toda  Euro- 
pa i  de  los  cambios  enormes  i   casi  destructores  que  vinieron 
cuando  los  dos  partidos  apelaron  a  las  armas,  cuando  se  sacrificó 
la  libertad  al  egoismo  municipal,  i  las  querellas  de  los  potentados 
levantaron  el  monstruoso  fantasma  del  equilibrio  de  los  poderes 
Oxford  cayó  bajo  la  odiosa  influencia  de  Laúd.  Es  cierto  que  no  se 
sometió  sin  luchar.  El  partido  puritano  que  dominaba  en  Cambridge 
era  poderoso  en  Oxford.  Pero  la  reacción  del  alto  clero  no  fué  por 
completo  una  vuelta  a  la  oscuridad.  Laúd,  apesar  de  su  ciego  fana- 
tismo, de  sus  tristes  supersticiones,, de  su  carácter  intratable,  era  un 
sincero  amante  de  la  ciencia.  Le  dio  una  pensión  a  Ohillingworth| 
i  elevó  a  Hales.  Pero  en  las  grandes  academias  ningún  patronato 
puede  reeplazar  la  libertad  que  se  ha  perdido.  Oxford  se  debilitó 
con  la  disciplina  de  Laúd  i  se  desmoralizó  convirtiéndose  en  el  ba- 
luarte de  los  Caballeros,  El  rejimen  de  Laúd  llegó  a  ser  la  tradición 
universitaria.  Después  de  la  restauración  amoldándose  a  ese  reji- 
men la  universidad  proclamó  el  derecho  divino  de  los  reyes  i  pros- 
cribió solemnemente  los  principios  de  la  libertad  humana.  Se  afe- 
rró a  estas  ideas  después  de  la  revolución  i  llegó  a  ser  el  foco  de  la 
facción  Jacobita.  En  la  primera  mitad  del  siglo  XYIII  fué  el  es- 
condite de  los  partidarios  del  Pretendiente.  Los  tories  mandaban 
sus  hijos  a  Oxford.  Los  directores  de  los  colejios  i   los  directores 
de  la  Universidad  protejian  a  estos  niños  cuando  hacían  resonar 
las  calles  con  maldiciones  al  rei  Jorje  i  bendiciones  al  rei  Jacobo. 
Algunas  veces  fué  menester^mandar  soldados  para  apasiguar  es- 
tos jóvenes  rebeldes  i  esos  viejos  traidores.  Entonces  habia  quie- 
tud en  el  esterior,  i  las  autoridades  académicas  se  encerraban  en 
sus  alojamientos  oficiales  a  escribir   diarios,  a  lamentarse  de  la  ti- 
tania hanoveriana,  beber  cerveza  i  jurar  adhesión  a  la  dinastía 
caída,  al  mismo  tiempo  que  juraban  obediencia  al  poder  dominan- 
te por  no  perder  sus  emolumentos.  En  el  mismo  día  en  que  Smitb 
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salió  de  Oxford  hubo  en  las  calles  un  motín.  Los  culpables  eran 
miembros  del  colejio.  Fueron  ocultados  por  Purnell,  director  de 
un  colejio  i  vice  canciller  de  la  universidad.  Pero  estas  cosas  preo- 
cupaban poco  a  Walpole.  Ese  ministro  de  quien  se  dice  que  creía 
firmemente  que  cada  hombre  tiene  su  precio,  sostenía  también  otra 
opinión  mas  jenbral  i  jenerosa,  la  de  que  se  debía  dejar  en  paz  a 
los  locos.  La  audacia  de  estos  académicos  llegó  a  su  colmo  cuando 
en  1734  cumplimentaron  a  Jorje  II  con  motivo  del  matrimonio 
de  su  hija  con  el  príncipe  de  Orange  i  satirizaron,  en  cuanto  era 
posible,  las  bendiciones  que  otro  príncipe  de  Orange  había  despa- 
rramado en  la  nación. 

No  sorprenderá  a  nadie  oír  que  este  bullicioso  desafecto  iba 
unido  a  una  grosera  ignorancia  i  a  una  brutalidad  todavía  mas 
grosera.  En  las  novelas  de  esa  época  se  refleja  el  estado  de  la  edu- 
cación en  las  viejas  universidades  durante  el  siglo  XVIII.  El  pro- 
fesorado do  Oxford  se  convirtió  en  una  simple  sene  curia.  Los  que 
desempeñaban  esos  puestos  no  tuvieron  la  pretensión  de  enseñar 
a  nadie.  Aun  mucho  después  de  la  época  a  que  me  refiero,  aun 
hace  catorce  años,  cuando  se  emprendió  seriamente  la  reforma  aca- 
démica, solo  una  fracción  pequeña  de  los  profesores  universitarios 
desempeñaba  funciones  activas.  Son  bien  conocidas  las  críticas 
de  Adam  Smith  sobre  la  completa  inutilidad  do  los  profesores  de 
su  tiempo. 

Esa  época  fué  eminentemente  grosera.  Pero  la  literatura  fujití- 
va  de  Oxford  fué  mucho  mas  grosera  que  la  que  circulaba  en  el 
público.  Grub  Street  i  Hog  Lane.no  habrían  sido  capaces  de  pro- 
ducir abominaciones  como  el  discurso  de  terrai  ñlius  o  las  rimas 
de  los  banquetes  de  Oxford.  Pero  esta  brutalidad  no  se  limitaba 
a  las  palabras.  Ya  he  hablado  de  los  motines  de  esos  jóvenes.  El 
mismo  año  en  que  Adam  Smith  salió  de  Oxford,  los  aspirantes  del 
colejío  en  que  había  estudiado  asesinaron  a  un  sirviente,  con  las 
circunstancias  de  la  barbarie  mas  atroz.  La  narración  de  este  cri- 
men puede  leerse  en  un  panfleto  escrito  en  esa  época,  que  por  los 
lerios  comentarios  de  esa  atrocidad  puede  muí  bien  ser  debido  a 
la  pluma  del  mismo  Smith.  Los  culpables  Tueron  protejídos  por 
Teófilo  Leigh,  maestro  del  colejio,  que  debia  su  elección  a  una  in- 
triga, i  ocupó  su  puesto  durante  cincuenta  i  dos  años. 

Acabo  de  decir  que  de  un  colejio  fundado  espresamente  para 
combatir  las  ideas  propagadas  por  el  gran  reformador  del  siglo 
XlVy  salió  otro  gran  reformador  tres  centurias  mar  tarde.  Talvez 
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en  ninguna  ¿poca  de  la  historia  del  cristianismo  habian  caido  sns 
principios  en  un  olvido  tan  completo  como  durante  la  primera 
mitad  del  siglo  XVIII.  Principió  entonces  el  renacimiento  inau- 
gurado por  los  dos  Wesley.  El  mayor,  hijo  del  rector  de  Epworth 
era  miembro  del  colejio  de  Lincoln,  donde  inició  el  entusiasta  mo- 
vimiento que  se  desarrolló  mas  tarde  en  todas  las  Islas  Británicas 
i  muchas  de  sus  colonias.  La  influencia  de  Weslej;  como  todas  las 
influencias  relijiosas,  también  fué  social,  i  la  civilización  le  de- 
be a  ¿1  i  sus  sectarios,  sino  precisamente  los  primeros  predicadores 
de  la  cruzada  anti-esclavócrata,  a  lo  menos  los  .luchadores  mas 
enérjicos  i  poderosos  que  ganaron  en  1771  su  primera  victoria 
legal,  cuando  los  jueces  declararon  que  la  esclavitud  no  podia 
existir  en  el  pueblo  británico,  i  que  casi  han  realizado  sus  benéfi- 
cas aspiraciones  después  de  un  siglo  de  incesante  lucha. 

No  nos  detendremos  en  el  estudio  de  los  últimos  de  estos  movi- 
mientes  académicos;  en  lo  que  se  ha  llamado  el  movimiento  Frac- 
tarien,  i  en  el  último  de  todos  que  constituye  el  liberalismo  filo-' 
sófíco  de  Oxford  en  nuestros  días.  Solo  queremos  señalar  la  conti- 
nuidad, la  constancia  de  la  influencia  que  ha  ejercido  la  actividad 
académica  en  el  pensamiento  ingles,  i  cuan  lejos  está  a  lo  menos  una 
de  las  universidades  inglesas  de  ser  una  simple  escuela  de  lenguas 
muertas  i  dñ  una  ñlosofía  estinguida.  Al  principio  Smith  fué  des- 
tinado a  recibir  las  órdenes  anglicanas.  El  cole]io  de  Snell  donde  es- 
tudió habia  sido  fundado  con  el  objeto  de  preparar  candidatos  para 
el  sacerdocio.  Pero  abandonó  este  proyecto,  volvió  a  Escocia,  vivió 
unos  pocos  años  en  Edimburgo  i  en  1751  fué  nombrado  profesor  en 
Glasgow.  Aquí  permaneció  doce  años,  hasta  que  aceptó  el  puesto 
de  tutor  del  joven  duque  de  Beuccleugh  durante  su  viaje.  Stewart 
lamenta  que  Smith  aceptase  ese  puesto,  i  sujiere  la  idea  de  que  la 
interrupción  de  sus  estudios  fué  una  pérdida  nacional.  Seria  mas 
exacto  decir  que  debemos  el  ^Estudio  de  la  naturaleza  i  causas  de 
la  riqueza  de  las  naciones!»  a  esta  interrupción  de  sus  hábitos  anti- 
guos. Durante  los  tres  años  que  viajó  por  Francia  concibió  su 
gran  obra  i  hasta  cierto  punto  -reunió  los  materiales  necesarios 
para  realizarla. 

Adam  Smith  visitó  la  Francia  inmediatamente  después  de  la 
conclusión  de  la  Guerra  de  los  Siete  años.  La  paz  de  Paris,  que  Sis- 
mondi  llama  la  paz  mas  humillante  que  ha  sufrido  la  Francia  des- 
pués de  la  de  Bretigni,  la  despojó  de  sus  colonias  en  el  Nuevo 
M niido  i  de  sus  factorías  en  el  Oriente.  Lally  fué  vencido  por  CU- 
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ve,  Montcalma  por  Wolfe.  Por  su  parte  la  Inglaterra  en  jeneral 
fué  victoriosa.  Pero  la  victoria  impuso  gastos  dispendiosos.  L& 
deuda  pública — porque  la  guerra  fué  principalmente^sostenida  por 
empréstitos — se  duplicó  bajo  la  administración  del  primer  Pitt. 
Una  guerra  trajo  otra.  Los  gastos  de  la  Guerra  de  Siete  años, 
cuando  vino  la  reacción  da  la  paz,  se  dejaron  sentir  seriamente  i 
el  gobierno  se  vio  en  la  imposibilidad  de  procurarse  dinero.  En 
una  hora  desgraciada  resolvió  gravar  las  colonias  con  el  impuesto 
del  timbre  i  reembolsar  a  la  compañía  de  las  Indias  un  anticipo 
que  habia  becho  al  tesoro  autorizándola  paraí  gravar  a  la  Nueva 
Inglaterra  con  un  derecho  sobre  el  té.  Todos  conocen  la  historia 
de  la  resistencia  al  impuesto  del  timbre,  el  motin  de  Boston  i  la 
declaración  de  la  guerra  de  la  independencia.  La  reacción  de  esa 
guerra  precipitó  la  reVolueion  francesa.  La  proclan;iacion  del  du- 
que de  Brunswick  dio  a  esa  revolución  la  unidad  que  necesitaba  i 
justificó  en  parte  sus  atrocidades.  Fué  seguida  de  la  gran  convul- 
sión que  ajitó  la  Europa  a  principios  de  este  siglo,  cuyos  efectos 
no  desaparecerán  antes  de  muchas  jeneraciones. 

Dos  años  después  de  la  salida  de  Smith  de  París,  la  Córcega  fué 
cedida  a  la  Francia  por  los  jenoveses.  Las  relaciones  de  Córcega 
i  de  Jénova  forman  nna  larga  historia.  Son  el  compendio  de  las 
relaciones  entre  la  Compañía  de  las  Indias,  la  India  i  el  Imperio 
Británico.  En  medio  de  sus  dificultades  la  república  de  Jénova 
consultó  a  sus  primeros  comerciantes  sobre  el  estado  de  sus  finan- 
zas. Los  comerciantes  vinieron  en  su  ausilib;  aalvaron  las  finanzas 
por  el  momento  i  recibieron  en  cambio  privilejios  para  el  banco 
de  Jénova.  El  banco  principió^  a  hacer  la  guerra  i  adquirir  terri- 
torrio  por  su  propia  cuenta,  i  siguiendo  la  locura  i  la  moda  de  esa 
época  conquistó  la  Córcega,  que  era  la  caja  de  Pandora,  pero  sin 
la  esperanza  en  el  fondo.  Encontrando  que  la  posesión  era  gravo* 
sa,  el  banco  obsequió  esta  conquista  a  la  república  de  Jénova.  A 
principios  del  siglo  XVIII,  Jénova  se  encontraba  en  un  estado 
de  guerra  permanente  con  los  selváticos  isleños  de  Córcega,  lo 
mismo  que  se  encuentra  ahora  la  Turquia  con  los  de  Creta.  Mis 
lectores  recordarán  la  historia  de  Teodoro  Neuhofi'  que  en  1736 
apareció  en  Aleria  como  un  estranjero  misterioso  cuyas  riquezas 
parecían  inagotables  a  e^os  pueblos  bárbaros,  cómo  fué  hecho  rei 
i  cómo  después  de  su  primer  fracaso  dejó  la  isla,  volvió  a  Ingla- 
terra, organizó  una  nueva  espedicion,  fracasó  otra  vez,  vino  a 
Londres  i  fué  arrojado  eu  ppa  prisión  por  deuda  donde  vivió  du- 
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rante  siete  afios,  i  que  cuando  sad  acreedores  desesperados  lo  de- 
jaron libre^  escapó  a  la  miseria  mas  espantosa  por  los  esfuerzos  de 
Horacio  Walpole.  Murió  al  fin  en  tal.  potreza  que  Walpole  pudo 
hacer  contrastar  en  una4e  sus  coplas  la  suerte  de  ese  monarca 
destronado  que  habia  poseído  un  reino  i  después  no  tenia  un  pan. 
Paoli  llegó  mui  tarde  en  su  ausilio.  Después  de  la  paz  de  París  los 
jenoveses  vendieron  la  isla  a  la  Francia^  apesar  de  las  intrigas  del 
Norte.  Fué  el  peor  negocio  que  pudo  hacer  la  casa  de  Borbon^ 
porque  doce  meses  después  del  ajuste  de  la  venta,  nació  Napoleón^ 
subdito  francés  i  fundador  de  una  dinastía  que  ya  ha  destronado 
a  los  Borbone^  i  que  puede  mas  adelante  estinguir  la  reyecia.  La 
historia  de  Edipo  tiene  un  paralelo  en  los  esfuerzos  que  hizo  Luis 
XV  por  anexar  la  Córcega. 

Si  las  máximas  de  buen  gobierno  se  aprenden  mejor  presencian- 
do las  consecuencias  de  su  violación,  no  se  podría  encontrar  nin- 
gtm  estudio  mas  fecundo  para  el  economista  que  el  de  la  situación 
de  Francia  en  esta  época.  Cuatro  asambleas  llamadas  parlamentos 
celebraban  sus  sesiones  en  lugares  distintos.  No  habían  verdaderas 
relaciones  comerciales  entre  las  diversas  provincias  del  reino.  Las 
tierras  de  la  iglesia  i  de  los  nobles  no  pagaban  impuesto;  las  de  los 
paisanos  eran  gravadas  con  una  taille  arbitraria  i  una  corvée  igual- 
mente arbitraria.  Los  progresos  agrícolas  eran  imposibles  mien- 
tras el  impuesto  gravitase  sobre  los  recursos  del  hacendado — ^pre- 
cisamente coma  sucede  ahora  en  Irlanda  donde  la  renta  se  eleva  a 
la  mayor  altura  posible  arrendando  anualmente  las  propiedades  en 
remate*  Todos  los  grados  del  ejército  estaban  reservados  a  los 
nobles;  todas  las  industrias  eran  perseguidas  con  restricciones  ar- 
bitrarias. Los  oficiales  del  reí  eran  absolutos  tiranuelos,  i  siempre 
la  tiranía  es  mas  opresiva  cuando  se  desarrolla  en  una  área  estrecha 
i  sobre  pocas  víctimas.  La  leí  penal  era  horriblemente  severa,  como 
lo  es  siempre  bajo  los  gobiernos  despóticos,  sean  estos  monárquicos 
o  aristocráticos,  una  presión  súbita  i  secreta  amenazaba  a  todo  e^ 
mundo;  la  tortura  era  hábilmente  puesta  en  juego  para  obtener  de- 
claraciones; í  el  castigo  era  aplicado  con  todo  el  refinamiento  que 
podía  inventar  un  injenio  diabólico.  Nuestro  gobiertio  durante  esa 
nusma  época  era  bastante  salvaje,  desapiadado,  draconiano  en  sus 
esfuerzos  para  protejer  la  propiedad  por  medio  de  las  galeras;  pe- 
ro los  franceses' del  siglo  XYIII  se  dice  que  unían  las  maneras  del 
mono  a  la  ferpoidad  del  tigre. 

JÁ  servidumbre  política  está  relacionada  con  el  ateísmo.  Loa 
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hombres  dejan  de  creer  en  Dios  cuando  el  gobierno  qne  conocen 
es  el  despotismo^  cuando  no  pueden  reconocer  una  moral  divina  en 
las  cualidades  humanas^  i  cuando  la  relijion  es  parodiada  por  los 
que  profesan  su  enseñanza. 

Por  otra  parte  no  es  accidental  el  hecho  de  que  los  escépticos  en 
relijion  sean  absolutistas  en  politica.  Esta  combinación  se  ha  ob- 
servado mil  veces.  Spinoza  i  Hobbes,  Bolimgbroke  i  Hume,  son 
unos  pocos  ejemplos  entre  muchos.  A  mediados  del  siglo  XV 111 
los  enciclopedistas  representaban  esta  forma  del  fatalismo.  €Los 
franceses,  decia  un  caballero  a  un  eminente  escritor,  adoran  a 
Voltaire  como  algunos  adoran  a  Cristo.»  di  es  un  buen  Cristo  pa- 
ra los  francesest)  fué  la  respuesta.  Unid  una  intelijencia  finamente 
lójica  a  un  injenio  irreverente,  un  sentimiento  vivo  a  un  corazón 
egoista,  un  gusto  elegante  a  la  mas  completa  depravación,  i  ligad- 
lo  todo  con  una  vanidad  exuberante  i  siempre  activa,  i  tendréis  e^ 
caballero  francés  de  la  antigua  monarquía.  Voltaire  era  un  poco 
mejor,  i  Rousseau  un  poco  peor  que  este  modelo.  Esta  jente  fué 
imitada  en  Inglaterra  por  Chesterfield  i  Horacio  Walpole.  El 
ejemplo  fué  reproducido  en  sus  rasgos  mas  repugnantes  i  mas  tor- 
pes por  Wiikes  i  Sandwich  i  la  turba  de  los  frailes  de  Medmen- 
ham. 

A  la  cabeza  del  sistema  social  francés,  de  los  cortesanos  corrom- 
pidos i  del  clero  mas  corrompido  todavía,  estaba  Luis  XV.  Educa- 
do en  medio  del  alhago,  acostumbrado  a  satisfacer  sus  caprichos, 
era  completamente  incapaz  de  razonar;  habituado  a  entregarse  a 
todos  los  excesos,  hizo  de  su  vida  una  orjía  permanente,  a  Su  creen- 
cia' relijiosa,  dice  Sismondi,  consistia  en  el  temor  a  la  venganza 
divina  i  en  el  dogma  de  su  poder  absoluto.»  A  medida  que  enve- 
jecía empeoraba..  De  VersaUes  al  Parc-aux-Oerfs  hai  una  degrada- 
ción, aun  para  él;  de  la  Pompadour  a  la  Du  Barrí  hai  otra.  Pero 
conservaba  las  esterioridades  de  la  mas  estricta  ortodójia.  Las  víc- 
timas de  sus  viles  placeres  eran  cuidadosamente  instruidas  en  la 
fé  católica.  Aunque  se  sumerjía  en  todos  los  vicios  se  esforzaba 
en  mantener  su  harem  fuera  del  contacto  de  las  herejías  jansenis- 
tas. Su  título  era  el  de  dHei  muí  cristiano,»  i  él  mantenía  su  re- 
putación. Pero  ahora  nadie  se  aventuraría  a  repetir  aun  lijeramen- 
te  los  detalles  qne  se  conservan  de  su  vida  privada. 

Sin  embargo  había  en  Paria  una  sociedad  con  que  Adam  Smith 
se  relacionó  íntimamente.  Esta  era  la  secta  de  los  economistas,  i 
60  particular  la  de  Turgot^  Quesnay,  Dupont  de  ]!^emour8«  Estoé 
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hombres  eran  teóricos;  pero  el  orijen  de  sus  especulaciones  era  el 
estudio  de  un  mal  mui  práctico.  Veian  que  la  agrioültara  estaba 
deprimida  i  el  trabajo  degradado.  Era  inútil  atacar  di  sistema  fis- 
cal que  abrumaba  a  la  Francia.  El  gobierno  tenia  un  remedio 
rápido  i  doloroso  destinado  para  los  que  lo  atacaban;  i  cualquiera 
alAque,  por  mas  indirecto  que  fuese,  a  los  prxvilejioB  que  poseian 
los  nobles  i  el  clero  era  mirado  como  un  crimen — el  crimen  de 
escitar  el  odio  i  el  disgusto  en  contra  del  gobierno.  No  se  puede 
negar  que  la  medida  de  la  población  es  determinada  por  el  éxito 
de  la  agricultura,  que  mientras  mas  subsistencia  se  puede  hacer 
producir  a  la  tierra  mas  personas  pueden  subsistir  i  mayor  será  la 
suma,  que  bajo  el  nombre  dé  renta,  puede  adquirir  para  sí  mismo 
el  dneño  del  terreno.  Por  el  contrario,  mientras  mas  paga  el  agri- 
cultor al  Estado  menos  puede  pagar  al  propietario  del  terreno.  Pe- 
ro como  todo  producto  a  que  se  puede  fijar  un  precio  se  deriva  del 
terreno^  i  como  lo  que  se  compra  son  estos  productos,  limitarle  al 
hombre  el  poder  de  comprar  es  limitar  la  producción.  Pero  como 
la  renta  es  lo  que  queda  después  de  haber  pagado  los  costos  de 
producción,  para  producir  lo  que  el. productor  vende,  se  sigue  que 
gravar  al  comprador  es  disminuir  la  renta;  i  por  consiguiente  co- 
mo todos  los  impuestos  en  último  término  gravan  la  renta,  el  sis- 
tema fiscal  francés  pareciendo  gravar  al  hacendado  en  realidad 
grava  al  propietario. 

No  me  ocuparé  de  disertar  sobre  •  la  mezcla  de  verdades  i  de 
errores  que  encierra  está  apreciación  de  los  economistas.  Basta 
recordar  que  en  la  distribución  de  las  ganancias  de  cualquier  pro- 
ducto que  no  sea  puramente  agrícola,  la  proporción  que  corres- 
ponde a  la  renta  es  casi  infínitecimal.  Pero  todavía  hai  una  res- 
puesta mas  obvia.  La  conclusión  lójica  de  esta  manera  de  mirar 
las  cosas  seria  gravar  con  un  impuesto  la  renta  de  la  tierra  para 
obtener  los  medios  de  satisfacer  los  gastos  públicos  i  las  necesi'* 
dades  locales.  Pero  en  este  país  el  monto  anual  de  los  impuestos 
locales  e  imperiales  exceden  considerablemente  a  toda  la  rei^ta  de 
la  tierra. 

Los  economistas  perseguian  un  propósito  distinto  i  mas  ra- 
cional. Colbert,  ministro  de  finanzas  en  los  primeros  dias^de  Luís 
XIY,  vio  la  riqueza  que  el  comercio  i  las  manufacturas  habian 
acumulado  en  Holanda,  i  pensó  en  el  medio  de  h^cer  que  una 
paiH¿  de'  esta  prosperidad  tocase  a  la  Francia.  Para  conseguir  esto 
prestó  a  la  manüfaotura  la  protección  del  Estafió/.i  por  lo  que  ha»* 
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ce  a  la  Francia,  faé  el  fandador  del  sistema  mercantil.  Como  la 
mayor  parte  de  las  teorías  esta  tenia  nn  punto  verdadero.  Los 
países  manufactureros  son  jeneralmente  ricos,  i  por  dos  razones. 
La  existencia  misma  de  la  industria  prueba  que .  la  agricultura 
produce  mas  de  lo  que  se  necesita  para  el  sostenimiento  de  los 
que  se  ocupan  de  ella.  Por  otra  parte,  las  manufacturas  represen- 
tan valores  mayores  en  una  forma  mas  portátil  que  los  productos 
agrícolas,  i  por  consiguiente  pueden  ser  trasportados  i  vendidos 
con  mas  facilidad.  El  poder  que  poseyó  este  país  durante  la  gran 
guerra  continental  consistió  en  el  valor  i  la  demanda  de  sus  ma- 
nufacturas i  de  aquí  vino  su  predominio  sobre  los  otros  mercadea 
del  globo.  Pero  el  error  de  la  política  francesa  está  en  creer  que 
estas  ventajas  son  fácilmente  apreciadas,,  i  que  una  vez  apteciadas 
Bim  perseguidas  con  seguridad;  que  el  instinto  del  interés  perso- 
nal no  necesita  estímulos  i  que  la  industria  encuentra  por  sí  sola 
su  mejor  camino.  Hemos  aprendido,  pero  solo  hace  poco,  que  el 
gobierno  es  el  peor  de  los  jueces  para  señalar  la  manera  como  se 
debe  administrar  e  invertir  el  capital.  Guando  los  gobiernos  tratan 
de  ausiliar,  retardan  el  progreso  que  patronizan. 

Sin  embargo,  en  esto  también  se  engañaban  los  teóricos  france- 
ses. Alegaban  que  la  naturaleza  no  hace  nada  para  ayudar  al  hom- 
bre en  las  manufacturas,  olvidando  que  el  trabajo  del  hombre  se  ' 
reduce  a  apropiar  ciertas  formas  de  la  materia  i  sus  cualidades^ 
por  medio  de  ciertas  fuerzas  naturales.  Discutir  si  la  naturaleza 
hace  mas  en  favor  del  que  trabaja  en  la  agricultura  o  en  las  ma- 
nufacturas, es  disentir  cual  de  las  dos  hojas  de  una  tijera  contri- 
buye mas  a  la  división  de  un  pedazo  de  jénero.  Adam  Smith  no 
estaba  libre- de  la  ilusión  en  que  cayeron  sus  maestros,  i  el  estur 
diante  moderno  a  cada  paso  puede  señalar  la  inflencia  de  la  teoría 
francesa  en  sus  ideas,  aun  cuando  en  muchos  casos  refute  sus 
errores. 

Lo  que  Adam  Smith  aprendió  a  los  economistas  franceses  fué 
el  hábito  do  la  investigación  anaUtica  aplicada  a  los  fenómenos 
económicos.  No  quiero  decir  que  la  Economía  política  principiara 
con  él,  pero  puedo  afirmar  que  con  él  principió  el  método.  Sus 
maestros  deducian  a  priori,  o  creian  deducir  a  priori  sus  princi- 
pios, i  examinaban  los  hechos  a  la  luz  de  estos  principios.  Smith 
aplicó  a  los  hechos  el  método  inductivo  i  en  cuanto  le  era  posible 
verificó  sus  hipótesis  por  medio  de  la  observación.  Por  eso  su  obra 
está  llena  de  ilustraciones^  es  ahondante  en  ejemplosi  siempre  qoo 
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la  ilustración  i  el  ejemplo  podian  ser  obtenidos.  I  precisamente 
usando  su  método,  en  cuanto  la  historia  i  la  estadística  lo  han  per- 
mitidoy  han  podido  correjir  a  Smith  los  eqonomistas  posteriores; 
en  su  época  la  historia  no  era  critica,  las  estadíticas  inperfectas  e 
inexactas.  Pero  cuando  los  economistas  posteriores  han  abandona- 
do su  método  i  se  han  permitido  basar  la  ciencia  en^sus  propias  teo- 
rías, aun  los  mas  intelijentes  han  caido  en  errores  notorios. 

La  rapidez  del  poder  inductivo  de  Smith  era  tan  notable  como 
su  actividad  para  colectar  materiales.  Por  eiemplo,  estaba  conven- 
cido que  la  masa  de  los  aldeanos  ingleses  habia  pasado  de  un  esta- 
do de  penuria  i  dependencia  en  el  siglo  XIII  a  un  estado  de  afluen- 
cia i  prosperidad  en  el  XV .  El  paisano  de  la  primera  época,  tal 
como  ha  sido  descrito  en  las  lejislaciones  de  su  tiempo,  es  un 
personaje  completamente  diverso  del  paisano  de  los  tiempos  de 
Fortescue.  Smith  entrevio  sagazmente  que  la  masa  de  los  agricul- 
tores debió  pasar  por  un  sistema  metayer  ái^tes  de  llegar  a  la  in- 
dependencia. Los  hechos  recientemente  descubiertos  confirman 
esta  hipótesis.  Después  de  la  gran  convulsión  social  del  siglo  XIV 
la  mas  grande  que  haya  presenciado  la  historia  moderna — debida 
al  desarrollo  de  la  gran  plaga  del  año  1349 — los  propietarios  se 
encontraban  en  la  imposibilidad  de  cultivar  sus  campos  alquilando 
obreros,  por  que  el  salario  del  obrero  se  levantó  de  golpe  un  50  o 
100  por  ciento,  i  desde  hacia  tiempo  existia  la  costumbre  de  con* 
mutar  el  trabajo  servil  nunca  mui  provechoso,  por  un  pago  en  di- 
nero. El  empeño  de  hacer  revivir  este  trabajo  servil  condujo  fuera 
de  toda  duda  al  pronunciamiento  de  1381,  conocido  vulgarmente 
con  el  nombre  de  «la  Hebelion  de  Wat  Tyler.»  En  el  intervalo  i 
después  de  este  acontecimiento  los  propietarios  se  vieron  obligados 
a  arrendar  sus  tierras.  Como  los  arrendatarios  no  tenian  capital 
suficiente  para  proveer  esas  haciendas,  el  propietario  arrendaba 
al  mismo  tiempo  la  tierra  i  los  enseres,  a  condición  de  recibir  en 
cambio  una  parte  ¿el  producto.  Esto*  es  el  sistema  metayer  que  ha 
prevalecido  en  el  sur  de  Francia  i  en  la  jeneralidad  de  la  Italia 
desde  los  tiempos  do  la  Boma  imperial.  En  cerca  de  setenta  afiosi 
tan  grande  fué  la  prosperidad  de  los  agricultores  ingleses  de  ese 
tiempo,  el  hacendado  estuvo  en  aptitud  de  proseguir  sus  ne- 
gocios comprando  enseres  propios,  i  en  muchos  casos  comprando 
la  tierra  en  que  vivia.  Esta  es  la  verificación  de  la  hipótesis  de 
Smitb,  pero  1^  hipótesis  en  sí  misma  es  una  inducción  de  singular 
sagacidad. 
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La  obra  mas  dura  para  un  escritor  o  peusador  es  la  de  separar- 
se de  las  preocupaciones  comunes  i  tiránicas  de  su  época.  Una 
preocupación  es  un  juicio,  pero  un  juicio  imperfecto.  Pero  como 
siempre  se  trata  de  combatir  las  preocupaciones  oponiéndoles 
otras  preocupaciones  cuyos  puntos  débiles  reconoce  el  adversario^ 
ese  empeño  fracasa  constantemente.  Aun  cuando  la  refutación  de 
uñ  error  sea  incuestionable,  los  hombres  no  se  sienten  inclinados 
a  agradecer  mucho  al  que  los  instruye. 

El  soñador  de  Horacio,  delante  de  cuyos  ojos  pasaban  en  nn 
teatro  vacio  escenas,  procesiones,  la  poesía  de  nobles  trajedias, 
.agradeció  poco  a  sus  amigos  cuando  lo  curaron  de  su  ilusión  i  le 
arrebataron  el  placer  de  su  existencia.  Durante  toda  mi  vida,  decia 
un  amigo  al  economista  Tooke,  he  estado  laboriosamente  preocu- 
do  en  reunir  i  ordenar  mis '  conocimientos, — ¿cómo  puede  Ud.  es- 
perar que  yo  le  agradezca  que  me  los  haya  desordenado  i  desen- 
cuadernado? 

La  suerte  de  los  reformadores  es  mui  conocida, — ^la  indiferencia 
de  los  amigos  tibios,  la  hostilidad  abierta  de  enemigos  encarniza- 
dos. ^Mientras  los  que  se  ocupan  de  hablar  con  justicia  i  con  cor- 
dura estén  condenados  a  la  escasez  i  la  injuria,  no  corremos  peli- 
gro de  esperimentar  un  cambio  súbito.  Un  caballero  del  Yorkshire 
decia  a  Wilberforce:  <rEs  decir  que  Ud  quiere  cambiar  la  socie- 
dad? To  le  mostraré  el  destino  de  todos  los  reformadores,!)  i  le  se- 
ñalaba nn  cuadro  del  Crucificado. 

Debe  reconocerse  que  en  tiempos  de  Adam  Smith,  cuando  los 
libros  'eran  caros  i  solo  los  poseian  unos  pocos,  cuando  no  había 
j>rensa  popular,  ni  medios  para  acercarse  i  enseñar  a  la  masa  del 
pueblo,  la  intolerancia  de  las  autoridades  era  menos  marcada  que 
lo  que  ha  sido  después.  La  economía  política  de  Smith  era  un  ata- 
que a  los  privilejios  i  él  monopolio,  como  debe  serlo  toda  política 
honrada.  Pero  no  despertó  ninguna  oposición  violenta,  porque  no 
despertó  ningún  temor  inmediato.  Smith  era  un  profesor  escoces, 
i  los  monopolizadores  de  su  tiempo  no  esperimentaban  ninguna 
alarma  seria  en  presencia  de  las  especulaciones  de  un  pensador  del 
Norte.  Sobre  estos  últimos  tiempos  el  interés  herido  principió  a 
temer  i  detestar  la  actividad  intelectual  del  «salvaje  del  claustro.» 
He  iencontrado  un  ataque  violento  a  la  Riqueza  de  las  naciones  en 
el  prefacio  i  las  notas  de  la  Lusiada  de  Mickle.  Pero  Mickle  que- 
ría que  su  obra  fuese  patronizadc^  por  los  tenedores  de  la  Compa- 
{lía  de  Indias,  i  Smith  había  comentado  con  severidad  el  monopo- 
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lio  de  la  gran  Compañía.  En  tiempo  de  Smitli  los  manufactureros 
i  mercaderes  eran  los  grandes  abogados  del  proteccionismo,  i  Smith 
creia  que  lo  defenderían  con  mas  tenacidad  de  la  que  habian  des- 
plegado los  agricultores  para  sostener  sus  prerogativas  i  la  lei  de 
los  cereales,  láe  engañaban.  Treinta  años  después  de  la  muerte  del 
gran  economista,  Tooke  formuló  Ja  memorable  Petición  de  los  eo- . 
merciantes.  Al  mismo  tiempo  Vansittart  presentó  su  último  pre- 
supuesto, como  para  hacer  contraste.  Se  necesitó-  mas  de  un  cuar- 
to de  siglo  para  derribar  la  lei  de  los  cereales  que  solo  fue  aban- 
donada bajo  la  presión  de  una  ajitacion*  formidable  i  una  escasez 
aterradora.  El  acontocimien*^o  fué  seguido  por  el  naufrajio  de  los 
partidos  traicionados,  i  el  establecimiento  de  partidos  nuevos  con 
nombres  viejos.  Aun  ahora  mismo  la  batalla  del  proteccionismo  1 
la  libertad  se  están  desenvolviendo,  aunque  en  un  terreno  diverso  i 
de  una  manera  disfrasada,  bajo  la  presión  de  una  crisis  semejante 
i  con  la  perspectiva  de  los  mismos  fenómenos  políticos. 

En  tiempo  de  Adam  Smith  los  estadistas  creian  que  el  dinero 
era  la  riqueza,  i  que  el  país  que  permitia  la  esportacion  de  los  me- 
tales preciosos  se  condenaba  voluntariamente  a  la  pobreza,  sino 
podía  sacarlos  de  sus  minas  en  una  cantidad  superior  a^sus  necesi* 
dades.  El  demostró  que  la  plata  era  distribuida  en  el  mundo  como 
cualquiera  otra  mercadería,  i  por  el  mismo  mecanismo.  Ahora  sa- 
bemos que  toda  la  perfección  del  mecanismo  por  cuyo  medio  la 
plata  desempeña  las  funciones  del  cambio,  consiste  en  la  multitud 
de  transacciones  que  puede  producir  la  menor  cantidad  posible  de 
dinero. 

Los  estadistas  de  esa  época  creian  que  era  una  necesidad  pri- 
mordial la  de  que  las  esportaciones  excediesen  a  las  importaciones. 
Adam  Smith  desarrolló  la  teoría  contraria.  Enseñó  que  un  nego- 
cio provechoso  consiste  en  comprar  la  mayor  cantidad  posible  de 
productos  estranjeros  con  la  menor  cantidad  de  productos  ingleses; 
que  la  diferencia  entre  las  dos  es  el  provecho  déla  transacción; 
que  los  productos  de  un  país  se  cambian  por  los  productos  de 
otro;  i  que  la  ciencia  del  comerciante  consiste  en  encontrar  el 
mercado  en  que  puede  vender  mas  caro  i  comprar  mas  barato.  El 
por  ocnsiguiente  rechazaba  los  espedientes  que  se  proponian  para 
asegurar  a  los  productos  ingleses  un  mercado  especial.  En  sus 
dias  era  ese  el  objeto  principal  que  perseguía  la  diplomacia  comer* 
cial;  i  fué  todavía  ese  el  propósito  que  se  persiguió  en  tiempo  de 
Ganning.  Ahora  sabemos  que  las  comunidades  que  obstruyen  su 
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comercio  esterior  con  restricciones,   deliberadamente  escojen  el 
peor  mercado  para  sus  productos. 

Los  economistas  enseñaban  que  la  tierra  es  la  riqueza.  Adam 
Smith  probó — i  fuénn  paso  prodijioso — que  el  trabajo  era  la  cau- 
sa i  la  única  causa  de  la  riqueza.  Todos  saben  cómo  ilustró  esta 
demostración  i  cómo  la  probó  de  una  manera  concluyente  en  su 
famoso  capítulo  sobre  la  División  del  trabajo.  La  importancia  de 
esta  distinción  no  puede  ser  exaj erada,  porque  dio  una  esplicacion 
científica  del  órijen  de  la  renta,  i  una  refutación  científica  de  esas 
teorías  comunistas  que  buscan  la  reforma  do  las  desigualdades. so- 
ciales en  una  redistribución  de  la  tierra.  Mientras  el  pueblo  crea» 
o  sea  inducido  a  creer,  que  la  tierra  es  la  riqueza  viendo  que  su 
distribución  orijinal  es  accidental  o  arbitraria,  exijirá  en  nombre 
de  la  jusücía  abstracta  que  se  rectifiquen  esas  desigualdades.  Los 
economistas  franceses  de  estos  últimos  tiempos  no  han  escapado 
nunca  a  la  influencia  de  los  pensadores  que  se  asociaron  a  los  pri- 
meros estudios  de  Adam  Smith,  i  por  eso  sostienen  como  Proud- 
hon  i  otros,  que  «la  propiedad  es  el  robo»,  o  sostienen  como  Bas- 
tiat  i  su  escuela,  la  paradoja  igualmente  inadmisible,  que  atodo  el 
valor  adquirido  por  la  tierra  es  resultado  del  trabajo.i> 

Las  formas  agrarias  del  socialismo,  las  discusiones  sobre  lo  que 
en  realidad  constituye  la  propiedad  territorial,  i  cuál. es  la  osten- 
sión de  esa  propiedad,  han  sido  las  primeras  causas  de  las  luchas 
do  partido  en  la  historia  social  de  la  humanidad.  Cuando  las  co- 
munidades viven  con  productos  agrícolas,  la  necesidad  de  definir 
este  jónero  de  propiedad  es  mas  inmediata  i  mas  urjente  que  cuan- 
do la  comunidad  vive  de  la  caza  o  el  pastoreo.  Las  luchas  entre 
las  tribus  salvajes  son  luchas  agrarias  en  que  se  disputa  el  terreno 
mejor  para  la  caza.  El  desarrollo  de  la  vida  civilizada  exijo  el 
abandono  de  éstas  formas  salvajes  de  sustentación  i  de  entreteni- 
miento; sin  embargo,  es  tan  fuerte  el  hábito  que  en  un  país  co- 
mo el  nuestro  todavía  se  sostiene  que  es  lejitíma  i  defendible  la 
costumbre  de  mantener  terrenos  ilimitados  para  la  caza,  apesar  de 
ser  evidente  que  una  rejion  que  puede  producir  {alimento  por  el 
trabajo  agrícola,  abandonada  a  los  animales  salvajes  no  produce  la 
centécima  parte  del  alimento  que  pudiera  suministrar  do  otra  ma- 
nera» 

Los  que  han  estudiado  la  historia  primitiva  de  la  civilización, 
saben  que  incesantemente  se  ha  ventilado  la  cuestión  agraria.  Apa- 
tece  en  medio  de  las  luchas  feroces  entre  los  municipios  de  la  an^* 
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iigna  Grecia.  £s  el  hecho  culminante  en  los  anales  de  Roma.  Las 
leyes  de  la  Earopa  feudal  se  referían  con  Hieras  escepciones  a  la 
determinación  de  los  derechos  que  podia  ejercer  el  propietario 
territorial.  La  cuestión  social  en  Irlanda,  donde  las  leyes  célticas 
han  existido  i  han  dominado  hasta  hace  250  años— ha  sido  sin  in- 
terrupción una  cuestión  agraria.  En  nuestro  propio  país,';  en  que 
los  limites  de  la  propiedad  territorial  privada  han  sido  talvez  mas 
estensos  que  en  cualquiera  otra  comunidad,  en  que  los  derechos 
privados  son  reconocidos  a^,  poseedor  de  una  manera  mas  completa 
que  en  cualquiera  otra^partt*,  el  debate  para  determinar  lo  que  debe 
ser  el  maximun  de  la  propiedad  privada  ha  sido  enormemente  fa- 
cilitado por  la  interpretación  de  las  circunstancias  que  orijinaria* 
mente  constituyen  la  propiedad. 

La  propiedad  colectiva  o  común  de  la  tierra,  gozada  por  el  con- 
junto de  una  sociedad  ha  sido  abandonada  por  razones  económicas 
para  sustituirla  por  la  propiedad  particular  o  privada.  Cuando  la 
tierra  es  cultivada  con  la  pala  o  el  arado  sostiene  mucha  mas  jen- 
te  que  la  que  podría  subsistir  alimentándose  con  animales  domés- 
ticos que  ocupacen  la  misma  área.  Pero  el  cultivo  del  suelo  es 
imposible  cuando  la  propiedad  no  es  permanente.  El  que  ara  i 
siembra  espera  cosechar,  i  no  arará  ni  sembrará  si  no  se  le  ga- 
rantiza de  una  manera  eficaz  la  perspectiva  de  cosechar*  Con  el 
curso  del  tiempo  esta  garantía  se  hace  permanente.  Por  otras  Ra- 
zones esta  ocupación  permanente  adquiere  cada  afío  un  valor  ma- 
yor del  que  se  necesita  para  compensar  los  trabajos  del  cultivo,  i 
la  renta  sube.  Por  último  se  conceden  poderes  discrecionales  sobre 
la  tierra.  Pero  la  sociedad  no  puede  jamas  a  no  ser  por  un  acto 
de  suicidio,  abandonar  el  derecho  de  preguntar  i  contestar  las 
cuestiones  siguientes: 

¿La  ocupación,  el  uso,  la  distribución  de  las  tiefras,  sirven  al 
propósito  en  cuyo  obsequio  la  sociedad  primitivamente  abandonó 
su  derecho  común  a  la  tierra?  ¿La  concesión  de  estos  derechos  pri- 
vados, hecha  para  asegurar  la  mayor  productividad  de  la  tierra, 
puede  aniquilar  el  fin  con  que  ha  sido  concebida  i  que  es  la  con- 
dición de  esos  derechos?  Estos  derechos  han  sido  concedidos  para 
asegurar  la  fertilidad  del  suelo  ¿Puede  el  usufructo  existente  au* 
torízar  para  que  se  le  mantenga  sin  cultivo?  Es  siempre  el  interés 
privado  bastante  enérjico  para  evitar  que  se  pierdan  esos  poderes 
productores,  que  después  de  todo  forman  parte  de  los  recursos 
nacionales?  A  estas  interrogaciones  i  otras  semejaüties  da  una  res- 
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puesta  incnestionable  la  interpretación  econ(Smica  de  la  teoría  de 
la  renta,  i  la  distribución  territorial.  Adam  Smith  fué  uno  de  los 
primeros  escritores  que  reconoció  la  importancia  social  del  axioma 
según  el  cual  el  trabajo  es  la  causa  de  la  riqueza^  i  que  la  ocupa- 
ción permanente  del  suelo  bajo  condiciones  estrictamente  limita^ 
das  es  necesariamente  anterior  al  desarrollo  del  trabajo. 

Pero  la  ilusión  especial  de  los  tiempos  de  Adam  Smith,  i  la  q  ue 
él  combatió  con  mas  éxito  fué  la  tepría  de  la  protección.  La  base 
que  sirve  para  la  defensa  de  la  protección  a  industrias  particula- 
res es  siempre  el  bien  público.  La  protección  en  un  lenguaje  lóji- 
00  es  siempre  particular.  Si  todos  fueran  protejidos,  si  toda  espe- 
cie de  trabajo  fuese  apoyado  con  reglas  i  restricciones,  fuese  sus- 
traído a  la  competencia,  i  provisto  con  un  mercado,  es  claro  que 
tiadie  ganarla  i  que  todos  se  sentirían  peores  bajo  el  peso  de  esa 
maquinaria  lejislativa.  Por  eso  la  protección  universal  es  un  absur- 
do tan  grosero  como  el  aumento  de  producción  universal.  Ni  es 
tampoco  la  protección  a  comercios  i  manufacturas  particulares  uu 
beneficio  real  para  los  que  se  ocupan  de  ella,  a  no  ser  en  circuns- 
tancias particulares  de  una  ostensión  limitada;  sin  embargo  la 
suspensión  de  una  protección  puede  ser  acompañada  de  una  pér- 
dida. De  aquí  se  deduce  que  la  restricción  es  el  sacrificio  volunta- 
rio del  público  a  un  objeto  público,  que  se  cree  que  la  lejislatura 
podrá  juzgar  mejor  que  el  público  mismo.  Es  imposible  afirmar 
una  paradoja  mas  grosera. 

No  se  debe  creer  que  el  sistema  proteccionista  que  Adcuu  Smith 
encontró  en  su  tiempo  tenia  el  oríjen  respetable  de  una  falsa  aprer 
ciacion  del  bien  público.  En  los  primeros  dias  de  la  rejecía,  cuan- 
do las  prerogativas  reales  eran  vastas  i  mal  definidas,  el  monarca 
subió  el  derecho  de  permitir  a  ciertos  individuos  la  manufactura 
de  objetos  determinados  o  el  ejercicio  de  algunos  negocios.  Isabel 
distribuyó  liberalmente  monopolios  de  esta  especie.  Pero  esa  pru- 
dente princesa  declinó  en  sus  pretensiones  cuando  años  de;ipue8~ 
el  parlamento  reclamó  en  contra  de  estos  comercios  privilejiados. 
3u  sucesor,  cuyas  ideas  sobre  la  reyecía  eran  mas  estravagantes, 
se  vio  obligado  a  abandonar  por  completo  la  prerogativa.  Pero  lo 
que  el  rei  abandonaba  lo  recojia  el  parlamento,  i  durante  los  si- 
glos XVII  i  XVIII  estos  monopolios  comerciales  fueron  conce- 
didos con  la  misma  liberalidad  por  las  lejislaturas. 

Para  protejer  el  comercio  de  las  lanas,  la  esportaoion  de  este 
artículo  fué  declarada  una  felonía,  i  cuando  mas  tarde  se  relajó 
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este  monstmoso  castigo^  se  sostuvieron  sin  embargo^  castres  pe- 
nosos para  esta  falta  imajinaria.  La  prohibición  duró  machos 
años  i  estaba  en  vigor  todavía  cuando  no  se  empleaba  ya  ni  una 
sola  onza  de  lana  inglesa  en  la  fabricación  de  los  tejidos.  Investi- 
gó la  lejislatnra  para  averiguar  las  causas  que  habian  producido 
el  bajo  precio  de  la  lana  i  descubrió  entonces  que  eran  ellos  mis- 
mos los  que  habian  estado  empeñados  en  la  depreciación  del  valor 
de  sus  propios  productos.  Ellos  se  habian  antes  empeñado  en  ase- 
gurar el  consumo  de  las  lanas  por  una  acta  del  parlamento^  que 
talvez  no  tiene  paralelo  en  ninguna  lejislacion.  No  podia^  apesar 
de  su  sabiduría  hereditaria  obligar  a  todas  las  personas  vivas  a 
que  se  vistiesen  con  las  telas  que  ellos  protejían.  Pero  establecie- 
ron esta  obligación  para  los  muertos.  Una  lei  declaró  que  todos 
los  cadáveres  debian  estar  envueltos  en  un  j  enero  de  lana  para 
poder  ser  enterrados,  i  el  sacerdote  oficiante  estaba  obligado  a 
certificar  el  cumplimiento  de  la  lei. 

El  monopolio  aumenta  los  provechos  de  un  individuo;  pero  no 
los  aumenta  la  protección,  a  no  ser  que  el  número  de  las  personas 
que  se  ocupan  del  negocio  o  la  manufactura  protejida  sea  limita- 
do. La  razón  de  este  hecho  es  la  le  económica  que  establece  que 
capitales  iguales  espuestos  a  los  mismos  riesgos  son  remunerados 
con  ganancias  iguales.  Por  consiguiente  si  el  precio  de  los  artícu- 
los es  elevado  por  la  protección,  la  competencia  para  producir  el 
artículo  de  gran  valor  aumenta,  i  las  ganancias  son  igualadas, 
Pero  cuando  la  protección  desaparece  hai  plétora  en  el  mercado 
del  artículo  antes  protejido;  i  a  no  ser  que  el  mercado  se  estienda 
i  la  demanda  aumente,  es  indudable  que  el  cambio  tiene  que  sufrir 
una  gran  depresión.  Pero  a  medida  que  se  iba  desarrollando  la 
reputación  de  las  manufacturas  inglesas  se  veia  que  la  protección 
era  inútil  i  nociva,  i  el  comercio  de  este  país  fué  el  primero  que 
reclamó  los  beneficios  de  la  libertad  comercial. 

El  caso  es  algo  diverso  por  lo  que  respecta  a  los  productos 
agrícolas.  En  tiempo  de  Adam  Smith  la  Inglaterra  esportaba  tri- 
go, i  el  economista  apoyándose  en  razones  inmediatas  i  atendien- 
do a  las  circunstancias  locales  creyó  que  los  propietarios  territo- 
riales serian  los  primeros  defensores  del  comercio  libre  i  que  seria 
la  comunidad  mercantil  la  que  opusiese  la  mas  obstinada  resisten- 
da*  Hasta  cierto  punto  la  actitud  hostil  que  asumían  los  comer- 
ciantes en  contra  del  proyecto  de  Walpole  justifica  sus  previsio- 
nes. Pero  el  caso  varió  cuando  ~la  Inglaterra  dejó  de  esportar  tri- 
B.  o«  58 
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go  i  cnando  desarrollándose  la  demanda  de  trabajo  principió  a 
depender  de  las  provisiones  estraujeras.  Entonces  se  vio  que  las 
rentas  subian  después  de  una  escasez  i  las  leyes  sobre  cereales  de 
1815  fueron  dictadas  para  estereotipar  el  precio  a  que  habiaalcan- 
Zíido  el  trigo  en  uno  de  esos  períodos  de  escasez. 

Pero  la  violación  de  una  lei  económica  lleva  consigo  jeneral- 
mente  su  castigo  i  un  castigo  rápido.  Cualquier  esfuerzo  de  parte 
de  la  lejislatura  para  fijar  los  precios  de  los  productos  estranjeros 

0  domésticos,  lleva*  consigo  violentas  fluctuaciones  en  el  precio  do 
los  productos  domésticos.  Mientras  las  leyes  sobre  cereales  exis- 
tieron, la  escasez  agrícola  fué  un  grito  perpetuamente  repetido^ 
porque  nada  trae  perturbaciones  comerciales  tan  intensas  como 
las  grandes  variaciones  en  el  valor  de  los  p/oductos.  El  agricultor 
se  vio  arruinado  por  el  mismo  mecanismo  que  se  habia  construido 
en  su  provecho.  No  fué  éste  el  único  resultado.  Como  la  agricul- 
tura es  un  negocio  complejo,  la  elevación  artificial  de  uno  de  sus 
productos  va  acompañada  le  la  depresión  artificial  de  los  deníias. 

1  como  la  renta  depende  del  provecho  de  todos  los  productos,  los 
propietarios  no  obtenían  ningún  beneficio  real  de  la  lejislacion 
protectora. 

La  teoría  moderna  de  protección,  tal  como  se  presenta  en  los 
Estados  Unidos,  Canadá  i  nuestras  colonias  de  Australia,  es  ma- 
cho mas  sutil  i  socialista  en  su  carácter  que  el  burdo  sistema  en 
que  estaban,  basados  nuestros  arreglos  protectores  hasta  el  año 
1846.  Estos  últimos  son  mas  susceptibles  de  ser  atacados  que  los 
anteriores.  Se  les  admitía  para  servir  un  propósito  político;  para 
sostener  una  constitución  que  necesita  la  riqueza  hereditaria  para 
poder  conservar  sus  privilejios  hereditarios.  Estudiadas  esas  me- 
didas restrictivas  desde  un  punto  de  vista  económico  se  vio  que 
no  tenían  el  resultado  que  se  les  suponían;  que  lejos  de  aumentar 
la  riqueza  mas  bien  empobrecían  la  clase  social  en  cuyo  beneficio 
habían  sido  promulgadas.  Pero  aun  cuando  esto  se  probó  de  una 
manera  concluyente,  i  aun  cuando  los  pocos  hombres  instruidos 
en  cuyo  beneficio  estas  leyes  habían  sido  fraguadas,  se  determi- 
naron por  razones  patrióticas  i  por  un  egoísmo  intelijente  a  aban- 
donar esas  medidas,  las  leye^  inglesas  sobre  cereales  tardaron  en 
morir,  i  a  juicio  de  muchos  críticos  fué  necesario  una  calamidad 
accidental  como  el  hambre  de  Irlanda  para  que  fuesen  abrogadas. 
Los  instintos  de  las  grandes  comunidades  no  son  tan  conservado- 
res como  impasibles.  Se  rinden  ante  la  razón  mucho  antes  de  que 
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la  sociedad  obre  en  conformidad  con  lá  razón  qne  admite.  Hai  en 
las  sociedades  nn  vasto  espacio  de  indiferencia  intermediario  en- 
tre la  simpatía  que  sostiene  i  la  antipatía  que  destruye  las  costum- 
bres,— período  de  indiferencia  que  los  partidarios  ardientes  me- 
nosprecian i  que  los  críticos  cínicos  exajeran.  No  hai  nada  en  la 
filosofía  política  mas  difícil  que  resolver  este  problema:  ¿Hasta 
qué  punto  están  preparadas  las  naciones  que  se  someten  a  insti- 
tuciones pecuniarias  para  sostenerlas  en  una  emerjencia? 

El  ingles  que  abandona  su  patria,  abandona  sus  tradiciones  so* 
cialeB  de  golpe  i  para  siempre.  Ninguna  nación  de  oríjen  anglo- 
sajón ha  trasplantado  a  su  nuevo  domicilio  las  instituciones  de  este 
país;  pero  casi  todas  estas  naciones  o  colonias  han  adoptado  las 
teorías  proteccionistas  combatidas  por  Adam  Smith. 

En  defensa  de  esta  herejía  económica  alegan  una  serie  de  argu- 
mentos. A  veces  se  dice  que  de  esta  manera  puede  colectarse  con 
mas  facilidad  la  entrada  interior.  A  veces  se  sostiene  que  las  in 
dustrias  nacientes  necesitan  protección, — opinión  que  basan  en  la 
autoridad  de  Stuart-Mill.  En  ocasiones  alegan  razones  políticas; 
que  es  conveniente  distribuir  empleos  i  acumular  riquezas,  i  que 
una  nación  debe  sostenerse  a  sí  misma.  Esta  última  afirmación 
tiene  una  respuesta.  Es  un  axioma  irresistible  que  nada  puede  com- 
pensar la  ruptura  de  una  leí  natural.  Ninguna  ventaja  indirecta 
puede  conseguirse  violando  la  política  pública.  En  el  mundo  polí- 
tico como  en  el  mundo  moral  es  imposible  obrar  mal  i  alcanzar  al 
mismo  tiempo  el  bien,  hacer  un  beneficio  real  por  medio  de  un  mal 
real.  Las  razones  anteriores  no  necesitan  ninguna  respuesta,  porque 
no  la  merecen.  Solo  diremos  en  cuanto  a  la  protección  a  las  indus- 
trias nacientes  que  ella  no  puede  traer  bienes  comparables  con  los 
males  seguros  que  traerá  la  suspensión  inevitable  de  esa  protec- 
ción. Una  protección  permanente  no  es  un  beneficio  para  la  in- 
dustria protejida  i  es  necesariamente  una  pérdida  para  la  comuni* 
dad  en  jeneral.  Una  protección  temporal  es  un  mal  para  todos; 
para  el  consumidor  primero,  para  el  productor  despuea  Pudiéra- 
mos citar  en  nuestro  apoyo  innumerables  ejemplos  psísados  i  pre- 
sentes. 

Es  mas  razonable  atribuir  estas  medidas,  tomadas  en  nombre 
de  nn  supuesto  ínteres  público  o  de  las  industrias  nacientes,  a 
compromisos  incidentales  en  la  lucha  de  los  partidos.  Si  el  tiempo  . 
lo  permitiera,  no  seria  difícil  señalar  la  influencia  de  estos  compro- 
misos políticos  en  las  lejislaciones  protectoras  de  los  Estados  Uní- 
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dos  i  de  Australia.  Pero  siendo  el  gobierno  municipal  un  medio 
para  llegar  a  un  fin,  i  siendo  ese  fin  el  orden  i  bienestar  del  Esta- 
do^ debe  criticarse  i  condenarse  en  caso  necesario  la  política  de 
una  comunidad  independiente  que  sea  perjudicial  al  bien  jenerai 
de  la  raza  humana.  El  patriotismo  puede  ser  i  ha  sido  la'  mas  ele- 
vada de  las  virtudes  públicas;  pero  también  puede  ser  i  ha  sido 
con  frecuencia  la  máscara  que  encubre  un  egoísmo  sórdido  i  es- 
trecho. El  patriotismo  sola  es  grande  cuando  obra  en  beneficio  del 
bien  común  o  no  está  en  pugna  con  ¿1.  Tratando  la  naturaleza 
humana  bajo  su  aspecto  económico^  Adam  Smitb  no  se  ocupó  de 
estudiar  solamente  la  prosperidad  municipal  o  local,  sino  que  se 
preocupó  de  la  riqueza  de  las  naciones  i  de  los  medios  que  permi- 
ten el  desarrollo  de  los  beneficios  mutuos  entre  las  comunidades 
sociales. 

No  me  atrevo  a  afirmar  como  Platón  que  los  negocios  públicos 
solo  pueden  ser  conducidos  con  ciencia  i  rectitud  cuando  los  filóso- 
fos son  lejislsdores  i  los  lejisladores  filósofos,  porque  la  desavenen- 
cia entre  los  filósofos  está  marcada  como  la  discordia  entre  los  par- 
tidos. Pero  cuando  el  éxito  de  una  u  otra  entre  dos  teorías  rivales 
trae  comoyconsecuencia  la  exaltación  indebida  o  la  depresión  injus- 
ta de  intereses  rivales  e  importintes,  se  necesita  un  arbitro  sabio, 
o  a  lo  menos  esperimentado.  La  sabiduría  i  la  esperiencia  necesarias 
solo  se  alcanzan  en  jeneral  por  la  intelijente  apreciación  de  una  se- 
rie de  fracasos  sucesivos.  La  filosofía  del  gobierno  se  aprende  estu- 
diando los  errores  de  las  administraciones  históricas;  la  ciencia  de  la 
Economía  política  es  un  conjunto  de  inducciones  negativas,  amon- 
tonadas por  los  estravíos  de  una  política  errónea.  Aun  cuando  la 
sociedad  fuera  menos  apática  en  lo  que  concíeme  a  estos  errores  i 
estravíos  mientras  ellos  existen  i  están  en  vigor,  seria  cuerdo  ir 
aceptando  lentamente  los -cambios  fundamentales  i  criticar  con 
cautela  toda  la  reforma  que  se  proponen.  No  es  justo  que  se  in- 
dignen  los  que  piensan  sabia  i  cuerdamente,  por  la  lentitud  con 
que  se  aceptan  sus  conclusiones.  Si  es  honroso  trabajar  i  triunfar, 
es  todavía  mas  honroso  trabajar  i  ser  paciente.  Entre  las  vulgari- 
ridades  de  la  vanidad  ninguna  es  mas  vulgar  que  la  que  no  puede 
decir  o  hacer  lo  que  es  bueno  i  sabio,  a  menos  que  se  le  recompen- 
se con  la  aprobación. 

Pero  no  se  puede  negar  que  la  civilización  debe  mas  a  los  que 
el  mundo  llama  filósofos  i  pensadores  que  a  ios  lejisladores  iadmi- 
nistradores.  Esta  verdad  se  pone  de  relieve  cuando  examinamos 
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los  progresos  que  han  efectuado  el  análisis  i  la  ciencia  física^  i  es- 
timamos en  sn  jasto  valor  los  trabajos  de  los  químicos.  No  es  me- 
nos notoria  la  influencia  que  ha  ejercido  la  ciencia  de  los,  publicis- 
tas. Las  reformas  legales  de  nuestra  época  se  derivan  de  la  juris- 
prudencia especulativa  de  Benthan  i  Mackintosh.  La  doctrina  de 
la  soberanía  fué  enseñada  por  Chillingworth  i  Locke.  El  estudio 
de  las  condiciones  que  armonizan  la  mas  amplia  libertad  personal 
con  el  mayor  vigor  administrativo,  no  ha  tenido  un  espositor  mas 
hábil  que  Stuart-Mill.  Pero  las  mas  grandes  conquistas  han  sido 
realizadas  por  los  economistas  ingleses  que  en  medio  de  grandes 
desventajas  i  en  presencia  de  una  violenta  oposición,  derribaron 
la  política  que  se  juzgaba  mas  elevada  i  mas  indudablemente  sa- 
bia. No  se  debe  creer  que  su  obra  esté  concluida^  i  que  para  esta 
ciencia  se  ha  cerrado  el  campo  de  las  conquistas.  Pero,  sean  cu^es 
fueren  los  progresos  que  se  realicen  en  lo  futuro,  no  cabe  duda  de 
que  las  jeneradones  sucesivas  de  reformadores  económicos  honra- 
rán siempre  como  el  mas  ilustre  de  su  orden,  al  profesor  escoces 
que  duerme  en  el  cementerio  de  Edimburgo. 

Thobold  BoaisBS. 


^i^oi  WN*i^^  m>0***»f*t^0tm0t0»**0mi^0*f*^im0»^^0tn0t0t0mm  > 


iiti>ÉÉiÉi^É»iíiÉ^ÉÉiÉi*ÉiÉiÉiÉÉAÉáÉÉÉi^**'^"'^*iÉÉÉÉÉÉÉÉÉÉiÉ>Éá^*r'^ 


PRIMERAS  ESCUELAS 


(1578—1621). 


^^^i^^^»^^^^^0^m^^0^0^^0^^^0^0^ 


I.  ESCUELA  DE  LA  CATEDRAL. — II.  EL  PRECEPTOR  MOYA. — III.  ESCUELA 
FISCAL  DE  GRAMÁTICA. — IV.  SU  ERECCIÓN  EN  EL  CONVENTO  DE  S  VVTO 
DOMINGO. — ^V.  INSTANCIAS  PARA  EL  PAGO  DEL  SUELDO. — ^VI.  EL  CABILDO 
I  LAS  ESCUELAS  DE  PRIMERAS  LETRAS. 


L 


Sin  duda  que  antes  de  1578  hubo  ya  en  Santiago  quien  enseña- 
ra a  leer  i  escribir,  puesto'  que  ese  año  aparece  el  clérigo  Juan 
Blas,  uno  de  Jos  dos  curas  de  la  aldea,  enseñando  gramática^  es 
decir,  latinidad  o  arte  de  Nebrija,  a  los  minoristas  empleados  en 
el  servicio  de  la  catedral. 

Al  establecer  esta  enseñanza,  que  en  parte  a  lo  menos  corres- 
pondía a  las  primitivas  funciones  anexas  a  la  dignidad  de  maes- 
trescuela, cumplía  también  el  nuevo  obispo  de  Santiago,  don  frai 
Diego  de  Medellin,  antiguas  disposiciones  canónicas  referentes  a 
la  fundación  de  escuelas  parroquiales;  i  al  encargar  su  dirección 
al  clérigo  Blas,  tenia  en  cuenta  el  obispo  la  competencia  i  distin- 
ción de  aquél  entre  los  10  o  12  únicos  sacerdotes  seculares  que 
por  entonces  lo  ausiliaban  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  episco- 
pal. 
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Es  Joan  Blas  <i:el  mejor  eclesiástico  que  acá  está,  escribia  en 
efecto  al  rei;  sabe  mni  bien  la  lengua  de  la  tierra  i  la  del  Perú; 

ha  oido  artes  i  teolojía  en  Lima;i>  i  por  último,  añadid  el  obispO; 

es  ümui  buen  cantor  i  jentil  escribanoi>  (1). 

Siete  años  mas  tarde,  aparece  el  clérigo  sacerdote  Francisco  de 
la  Hoz,  que,  según  escribia  al  rei  el  mismo  obispo  Medellin,  <ttie- 
ne  cargo  de  lo  que  toca  al  seminario»  (2);  i  que  sin  duda  dirijia 
la  misma  escuela  de  gramática  encargada  antes  al  clérigo  Blas. 

Consta  en  las  respectivas  actas  consignadas  en  el  libro  becerro 
del  cabildo  de  Santiago,  que  el  año  de  1586  i  principios  del  si- 
guiente se  presentaron  ante  el  ayuntamiento  con  títulos  de  mino- 
ristas, despachados  por  el  obispo  Medellin,  para  servir  con  sobre- 
pelliz en  la  iglesia  catedral,  ocho  jóvenes  que  hablan  recibido  la 
tonsura  i  órdenes  menores.  Pedian  se  les  admitiera  al  uso  i  goce 
de  las  exenciones  i  privilejios  que,  según  e|  santo  concilio  de  Tren- 
to,  les  correspondian  como  a  tales  minoristas,  dejándose  en  los  li- 
bros del  cabildo  constancia  de  sus  títulos,  en  los  cuales  el  obispo 
imponía  a  todos  ellos,  con  la  obligación  de  servir  en  la  catedral  i 
fiestas,  la  de  asistir  cal  estudio  de  gramática  que  hai  en  esta  ciu- 
dadí  (3). 

Tres  años  mas  tarde  vuelve  el  obispo  a  hablar  de  esta  escuela. 
Tan  exigua  era  entonces  la  parte  de  diezmos  que  correspondía  al 
hospital,  de  la  cual  debia  sacarse,  según  lo  dispuesto  en  el  concilio 
de  Lima,  el  tres  por  ciento  para  seminarios  eclesiásticos,  que  no 
habia  el  obispo  creido  que  valia'  la  pena  cobrar  tan  mísera  canti- 
dad, comunicándolo  así  al  rei  en  carta  de  20  de  enero  de  1590. 

De  aquella  escuela  o  estudios  de  la  catedral,  como  se  la  llama  en 
alguna  parte,  debieron  salir  los  primeros  sacerdotes  seculares  que 
hubieran  estudiado  en  escuela  de  Santiago.  Escasísima  debió  ser, 
con  todo,  la  instrucción  recibida  allí  por  los  minoristas  en  los  ra- 
tos que  libres  les  dejaban  los  multiplicados  servicios  de  la  iglesia  i 
culto,  no  pasando  de  ciertos  rudimentos  de  jerga  latino-eclesiásti- 
ca  que,  unidos  al  conocimiento  de  la  doctrina  cristiana  i  práctica 

(1)  Carta  de  4  de  marzo  de  1578.  "^ 

(2)  Carta  de  18  de  febrero  de  1585. 

(3)  Llamábanse  los  ocho  minoristas:  Santiago  de  Miranda,  Luis  de  To- 
rres, Cristóbal  Lazo,  Carmen  de  Escobar,  Jerónimo  Bemal,  Podro  Bernal, 
Diego  López  de  Azoca  i  Miguel  Sánchez  Vela.  Solo  en  los  títulos  de  los  tres 
últimos  se  especifica  claramente  el  orí  jen  de  la  escuela.  En  ellos  se  impone 
a  los  designados  la  obligación  de  que  ccestudien  gramática  en  el  estudio  que 
por  mandado  de  Su  Señoría  está  en  esta  ciuds^.]> — (Actas  de  10, 17  i  24  de 
octubre  de  1586,  i  de  9  de  enero  de  1587). 
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de  las  ceremonias  del  culto,  hacían  por  aqnel  tiempo^  en  dos  o  tres 

años,  un  cumplido  sacerdote  (1). 

Desde  1590  piérdese  en  adelante  toda  huella  de  esta  escuela, 

que,  o  cesó  durante  la  vacante  ocurrida  con  la  muerte  del  obispo 

Medellin,  o  cuando  mas,  subsistiría  unos  pocos  años,  hasta  que  en 

los  primeros  del  siglo  siguiente  el  obispo  don  frai  Juan  Pérez  de 

Espinosa  fundó  de  una  manera  estable  el  verdadero  seminario 
conciliar  del  obispado  (2). 


11. 


No  era  pública  ni  para  el  uso  de  la  comunidad  aquella  escuela 
de  la  catedral,  i  sí  propia  i  esclusiva  de  los  minoristas  consagra- 
dos al  servicio  de  la  iglesia. 

Gabriel  Moya  era  el  nombre  del  vecino  de  Santiago  que  abrió 
al  público  la  primera  escuela  de  que  se  hace  mendon  en  los  ana- 
les de  esta  ciudad. 

En  efecto,  dos  afios  después  (1580)  de  la  época  en  que  hemos 
visto  al  clérigo  Blas  encargado  de  la  escupía  de  la  catedral,  oonrre 
al  cabildo  en  solicitud  de  «ayuda  de  costa,  porque  no  se  puede 
sustentar  con  lo  poco  que  gana,»  aquel  primer  preceptor  de  /»Ta- 


(1^  En  nn  'espediente  de  méritos  seguido  en  1602,  citado  por  el  señor 
presDÍtero  Erráznriz  en  nota  de  la  p.  373  de  sus  Oríjenes  de  la  Iglesia  Chi- 
lena^ aparece  que  el  presbítero  Cristóbal  ^Lazo,  uíio  de  los  oofao  minorístaa 
antes  nombrados,  habia  concluido  los  estudios  de  la  catedral  hacia  mas  de 
13  años  (1589);  es  decir,  que  incorporado  en  ellos  a  ñnes  de  1586,  salió  an- 
tes de  los  tres  años  ordenado  de  sacerdote. 

(2)  El  señor  Errázuriz.  p.  370  de  sus  Oríjenes^  etc.,  reivindica  para  el 
obispo  Medellin  la  gloria,  atribuida  hasta  ahora  al  obispo  Pérez  de  Espino- 
sa, de  haber  sido  el  fundador  del  seminario  de  Santiago.  Puede  éste  traer 
su  primitivo  orí  jen  de  la  referida  escuela  de  la  catedral;  pero  con  toda  pro- 
piedad no  puede  ella  considerarse  como  un  verdadero  seminario  conciliar: 
no  tenia  las  rentas,  ni  los  estudios,  ni  la  organización,  en  fin,  establecida  por 
el  concilio  de  Trento  para  loa  seminarias  episcopales.  Era  sin  duda  una  es- 
cuela como  la  que  pocos  años  mas  tarde  exÍ5:tia  todavía  en  Santiago  del  Es- 
tero del  Tucuman,  en  la  cual  un  individuo  nombrado  por  el  obispo  enseña- 
ba la  gramática,  en  un  aposento  inmediato  al  obispado,  a  10  o  12  minoristas 
i  seglares,  hasta  que  el  rei,  a  petición  del  gobernador  Alonso  de  Rivera,  quo 
se  quejaba  de  la  falta  de  un  seminario  conciliar,  erijió  el  de  Santiago  del 
Estero  con  el  tres  por  ciento  de  los  diezmos,  capellanías  i  beneficios.  (Real 
cédula  de  25  de  juüo  de  1609,  publicada  por  Lozano,  t.  II.,  p.  811). — ^En  una 
informaron  de  testigos  hecha  en  1622  sobre  los  estudios  del  convento  de 
Santo  Domingo,  uno  de  los  declarantes  espuso  que  depde  25  años  atrás,  1597, 
siempre  habia  visto  asistir  a  los  estudios  de  gramática,  artes  i  teoiojía  da 
Santo  Domingo,  así  a  novicios  i  seglares,  (ccomo  a  clérigos  de  menores  órde- 
nes,3>  lo  que  induce  a  creer  que  en  aquella  época  no  exiutinn  ya'  los  estvdioi 
de  lajcatedral  (MS.  del  convento  de  Santo  Domingo). 
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mátíca  qne  habia  ya  abierto  una  escnela  pública  de  ese  arte,  lo 
cual,  a  lo  qae  él  mismo  esponia^  era  ^mni  útil  i  nece^río  en  esta 
cindad  para  d  bien  de  los  hijos  de  los  vecinos  della.» 

La  pobreza  del  cabildo  corría  en  aquel  tiempo  parejas  con  la  de 
los  Tocinos  o  con  la  incuria  o  poca  atención  qne  estos  prestaban  a 
la  enseñanza  de  sus  hijos.  No  tenia  Moya  local  en  que  mantener 
su  esouela;  i  lo  mas  que  por  entonces  consiguió  con  su  presenta- 
oion,  foé  k  formal  promesa  que  el  ayuntamiento  le  hizo  de  pagar 
la  casa  después  que  hubiera  buscado  i  encontrado  alguna;  i  cuan- 
do^ cinco  meses  mas  tarde  volrió  de  nuevo  con  su  solicitud,  jse 
resolvió  estarse  a  lo  proveído  (1). 

Encontróse^  pior  fin^  la  ca^  i  el  cabildo  acordó  librar  en  favor 
de  Moya  los  40  pesos  de  su  costo,  ordenando  al  procurador  o  mayor- 
domo de  ciudad  en  sesión  de  agosto  de  15^1,  que  de  cualesqiúeni 
propios  de  ésta  de  de  i  pague  la  mitad  de  los  cuarenta  pesos  que  le 
están  mandados  librar^  por  la  mucha  necesidad  que  al  présbite  tiei* 
ne  esta  ciudad,  i  no  podérsele  librar  mas.:^ 

Al  afio  siguiente  volvia  Moya  a  recabar  del  cabildo  el  pago  in- 
tegro de  la  cantidad  asignada,  correspondiente  a  los  afios  de  15&1 
i  1582,  i  Sus  Mercedes  de  la  corporación,  a  decretar  en  16  de  no^ 
viembre  del  último  un  segundo  libramiento  a  favor  d^  preceptor 
por  los  otros  20  pesos  acordados  (2). 

Desde  este  día  se  pierde  por  completo  toda  noticia  relativa  ai 
dómine  i  a  su  escuela,  que  probablemente  se  cerró  poco  despuCiS. 

Bien  comprendía  el  cabildo,  por  cuyas  manos  corrían  todos  los 
intereses  públicos  de  la  ciudad,  de  cuanta  importancia  era  la  per* 
manencia  en  ella  de  una  escuela  pública.  De  tiempo  atrás  venia 
pensando  en  ello  i  en  los  medios  de  dotarla  convenientemente  con 
una  asignación  fija  que  asegurase  su  subsistencia.  Escribió  con 


^«^«'*^«^«^«««v*^«^*^«0«W«^W«*A««^«riiM*^al*« 


(1)  Actas  de  9  de  setiembre  de  1S80  i  de  27  de  enero  de  1581. — VI  s^&or 
Srr^oriz  no  vio  sin  dada  la  primera  de  estas  actas,  aunque  la  dta  en  nota 
de  la  p.  372  de  sus  OríjeneSj  etc.,  puesto  que,  descuidando  el  rigor  de  ezao* 
titud,  aaegora  que  en  ella  el  cabildo  cacoixló  proporcionarle  (a  Moya)  oaiM 
i  colectar  fímdospara  darle  tm  siteldo.^B  Sobre  esto  último,  nada  dice  la  re- 
ferida acta. 

(2)  Actas  de  10  de  agosto  de  1681  i  16  de  noviembre  de  1ft82.— Según  la 
manera  de  contar  de  aquellos  tiempos,  los  40  pesos  debían  entenderse  |Mío« 
de  orOf  cada  uno  de  los  cuales,  úa  ser  propiamente  una  monedaí  valia  algo 
como  8  pesos  7  centavos  de  loa  nuestros. 

a.  a  M 
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este  fin  al  rei  solicitando  la  creación  en  Santiago  de  una  escuela 
de  gramática  i  el  nombramiento  de  un  catedrático  que,  con  sneldo 
de  500  pesos  anuales  sacados  de  reales  cajas^  enseñara  latinidad  a 
los  niños  del  vecindario. 

Para  no  ser  desatendido  en  su  solicitud,  recurrió  el  cabildo  al 
n^ejor  empeño  que  podía  presentarse  a  S.  M.  Católica.  A  instan- 
*  cias  de  la  corporación  se  debió  que  el  obispo  de  Santiago^  frai 
Diego  de  Medellin,  escribiera  al  rei,  como  lo  hizo  en  19  de  abril 
de  1580,  recomendando  la  petición  de  la  ciudad,  vista  la  falta  de 
recursos  que  en  sus  moradores  habia  para  enviar  a  sus  h\jos  a  es- 
tndiar  en  Lima  i  mantenerlos  allí;  sobre  que  traia  esto  el  gravísi- 
mo inconveniente  de  que  los  educandos  olvidaban  en  el  Perú  la 
lengua  de  los  i  ndios  chilenos,  cuyo  conocimiento  tan  necesario 
era  para  doctrinarlos  cristianamente:  porque  para  Su  Señoría  el 
fin  principal,  casi  el  único,  de  toda  escuela,  no  podía  ser  otro  que 
el  de  preparar  a  la  juventud  para  cierta  especie  de  sacerdocio  es- 
piritual. 

No  se  engañó  el  cabildo  ni  ííié  inútil  el  empeño  del  obispo.  Ej 
rei  decretó  la  creación  de  la  cátedra  i  fijó  a  su  maestro  o  lector 
nn  sueldo  de  450  pesos  de  oro  en  cada  año  sacado  de  sus  reales 
cajas  de  Santiago;  pero  tales  eran  la  ignorancia  i  atraso  de  e^ta 
ciudad  después  de  medio  siglo  de  fundada  i  con  ser  que  de  tiempo 
atrás  estaban  establecidos  los  conventos  de  franciscanos,  domini- 
canos i  mercenarios,  al  paso  que  el  número  de  sacerdotes  secula- 
res era  ya  considerable,  que  no  se  encontró  en  ella  un  solo  pre- 
ceptor (Moya  sin  duda  habia  desaparecido)  que  pudiera  hacerse 
cargo  de  la  nueva  escuela,  que  así  hubo  de  quedar  algún  tiempo 
sin  abrirse. 

IV. 

No  pareció,  sin  embargo,  tan  insignificante  el  salario  para  que 
no  hubiera  quien  se  empeñara  en  percibirlo  i  se  ofreciera  como 
preceptor.  ' 

Hiciéronlo  así  los  relijiosos  de  Santo  Domingo  i  por  ellos,  el 
padre  írai  Cristóbal  Nuñez,  enviado  poco  antes  a  España  como 
procurador  del  convento  de  Santiago  en  solicitud  de  reales  mer- 
cedes para  su  orden.  Hallábase  frai  Cristóbal  en  la  corte  dispo- 
niendo ya  su  vuelta  a  Chile  cuando  ocurrió  ante  el  Consejo  de 
Indias  solicitando  se  estableciera  en  su  convento  de  Santiago  la 
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cátedra  pública  de  latinidad  mandada  fundar  anteriormente  i  qae 
por  falta  de  preceptoi'no  ftmcionaba  todavía.  Pensaba  frai  Cristo  • 
bal  qne  con  los  15  relijiosos  que  iba  a  traer  a  Chile,  fácil  sería 
entablar  formalmente  los  estudios  del  convento  de  Santiago  pu- 
diendo  asegurar  que  en  adelante  no  faltarían  en  él  <igratis  lección 
de  artes^  filosofía,  teolojía  i  casos  de  conciencia.:^  Espúsolo  así  el 
Consejo,  representando  de  nueVo  los  servicios  de  su  orden  i  su  es- 
tremada  pobreza,  reparo  de  la  cual  serían  los  450  pesos  de  oro 
asignados  a  la  cátedra  de  latinidad,  para  cuyo  desempeño  no  fal- 
tará nunca,  decia,  «preceptor  mui  suficiente  que  la  lea.:^  Accedió 
Felipe  II  [i  dispuso  por  cédula  de  21  de  enero  de  1591  se  hiciese 
como  habia  pedido  el  padre  Kufíez,  ordenando  en  ella  al  goberna- 
dor de  Chile  que,  si  la  cátedra  no  estaba  aún  proveída,  se  prove- 
yera i  fundara  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  a  cuyos  relijio- 
sos se  acudiría  con  los  450  pesos  de  oro  asignados^  los  cuales  de- 
berian  sacarse  de  sus  reales  cajas  i  señaladamente  de  lo  que  pro- 
dujeran los  derechos  de  aduana  o  almojarífazgo;  todo,  <ipor  el  tiem- 
po que  fuere  nuestra  voluntad:»  (1). 

Cinco  años  iban,  no  obstante,  a  cumplirse  i  todavía  la  real  dis- 
posición estaba  sin  ejecutarse  cuando,  nombrado  ya  el  catedrático 
i  abierta  la  cátedra  en  Santo  Domingo,  el  provincial  frai  Francis- 
co de  Biveros  solicitó  del  gobernador  don  Gbrcía  Oñez  de  Loyola 
mandara  dar  el  debido  cumplimiento  a  la  soberana  voluntad.  En 
consecuencia,  Oñez  de  Loyola  espidió  en  Penco  el  decreto  de  6  do 
noviembre  de  1595,  i  en  él  mandó  a  los  oficiales  reales  de  Santia- 
go que,  «no  habiendo  cátedra  de  gramática  donde  la  juventud  se 
enseñe»  i  habiéndola  en  Santo  Domingo,  se  pagaran  a  los  rel^io- 
sos  de  este  convento  los  450  pesos  de  oro  asignados  a  ella. 

Un  mes  mas  tarde,  en  virtud  de  este  decreto,  se  reunían  en  el 
convento  de  predicadores  de  Santiago  el  alcalde  ordinarío  Agustín 
Bríseño,  el  escribano  Melchor  Hernández,  estudiantes  seglares,  mi- 
noristas i  novicios,  i  muchas  otras  personas,  entre  quienes  se  hacían 
notar  el  doctor  don  Andrés  Jiménez  de  Mendoza  i  los  licenciados 
Francisco  de  Pafitene  i  Cristóbal  de  Tobar.  A  tan  escojida  conon- 

(n  Esta  cédula  es  la  lei  64,  tít.  XXII,  Hb.  I  de  la  Recopilacwn  de  la»  le- 
yes de  Indias.  Solo  por  un  error  de  impresión  pudo  ponerse  a  la  lei  siguien- 
te la  nota  que  corresponde  a  la  anterior,  en  la  edición  madrilefia  que  de  la 
Recopilación  hizo  Boix  en  1841.  Tanto  la  real  cédhla  como  el  decreto  a  que 
se  refiere  la  espresada  nota  existen  íntegros  entre  los  manuscritos  del  con- 
vento de  Santo  (Domingo,  así  como  los  otros  documentos  citados  en  Qsta 
parte. 


rrenda  manifestó  el  vicario  del  convenio  que  la  enseñanza  de  lati- 
nidad estaba  ya  establecida,  i  en  prueba  de  ello^  condujo  a  todos  a 
una  sala  en  que  se  veía  una  cátedra  o  especie  de  pulpito  de  made- 
ra, a  que  en  el  acto  hizo  subir  a  frai  Bodrígo^de  Gumboa,  precep- 
tor nombrado.  Buen  trecho  leyó  en  ella  frai  Bodrígo  den  un  libro 
de  latín,  dice  el  acta  que  de  todo  se  levantó,  que  por  no  entender- 
lo, yo  el  dicho  escribano,  preguntó  a  los  letrados  juristas  que  esta- 
ban presente^  me  declararan  lo  que  era,  y  me  dijeron  ser  libro  en 
latín,  necesario  y  delicado^  para  leer  la  dicha  facultad  de  gramá- 
tica.» 

£n  vista  de  todo,  el  alcalde  Brizno  declaró  instalada  la  cátedra, 
dio  posesión  de  ella  en  nombre  de  S.  M.  al  convento  de  Santo  Do- 
mingo i  ordenó  que  los  ministros  de  reales  cajas  pagasen  a  los  re 
lijiosos  el  salario  de  450  pesos  de  oro,  a  contar  desde  ese  mismo 
dia  9  de  diciembre  de  1595. 

V. 

Pero,  poco  o  nada  producian  los  derechos  de  almojarifazgo.  Los 
ministros  del  tesoro  negaron  el  pago  por  falta  absoluta  de  fondos, 
i  los  relijiosos,  que  no  se  avenian  a  servir  gratuitamente  la  cátedra» 
reclamaron  con  enerjia  el  pago  de  sus  sueldos.  Ante  la  corte  mis- 
ma llevó  sus  quejas  el  procurador  frai  Domingo  de  Saldivia,  que, 
para  evitar  retardos  e  inconvenientes,  solicitó  se  mandaran  pagar 
los  450  poBOS  por  las  reales  cajas  de  Lima,  en  las  cuales  nunca  fal- 
taría el  con  qué. 

No  desoyó  el  rei  las  quejas  ni  desatendió  la  solicitud  del  padre 
Saldivia;  antes  bien,  espidió  una  su  real  cédula  en  16  de  febrero  da 
1602,  i  ordenó  en  ella  a  sus  oficiales  de  la  reales  cajas  de  Lima 
sacaran  de  éstas  con  qué  pagar  a  los  dominicanos  de  Chile  el  suel- 
do señalado  al  preceptor  de  gramática,  aunque  solo  por  término 
de  cuatro  años;  todo,  previos  informes  del  obispo  de  Santiago  o 
deán  i  cabildo  en  sede  vacante,  en  que  constara  que  se  habia  leído 
sin  interrupción  la  cátedra;  i  de  los  oficiales  reales  de  Chile,  con- 
tador i  tesorero,  en  que  constara  no  haberse  hecho  aquí  el  pago- 
Debieron  darse  sin  duda  esos  informes,  porque  el  hecho  fué  que 
los  dominicanos  recibieron  con  regularidad  de  Lima  el  pago  de 
sus  sueldos  por  el  tiempo  señalado  de  cuatro  años;  en  todo,  1800 
peiBos  de  buen  oro. 
Yencido  el  término  de  aquéllos,  ocurrieron  de  nuevo  los  reUji<r 
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SOS  a  cobrar  la  asignación  en  las  cajas  de  Santiago;  i  annque  debi- 
da les  era  por  lei^  nunca  recibieron  del  contador  i  tesorero  otra 
respnesta  que  la  de  no  haber  fondos  con  qné  cubrirlas. 

Pasaron  así  los  años^  sin  que  los  relijiosos  dejarán  de  leer  la  cá- 
tedra en  su  convento^  como  quiera  que  la  enseñanza  de  la  gramá- 
tica entraba  en  el  plan  de  estudios  conventuales  i  que^  entablados 
como  estaban  ya  éstos  con  toda  formalidad  en  Santo  Domingo^  con 
subvecion  o  sin  ella,  siempre  habría  de  enseñarse  alli  latinidad.  Cá- 
tedra de  este  ramo  existia  ya  en  los  otros  conventos^  que  no  reci- 
bían por  ella  remuneración  alguna,  habiéndola  establecido  solo  en 
virtud  de  sus  reglamentos  o  constituciones  interiores,  con  el  fin 
de  preparar  a  los  novicios  i  coristas  de  sus  respectivas  órdenes^ 
annque  en  ella  admitieran  también  a  los  seglares. 
•  Habia,  pues  cesado  de  mucho  tiempo  atrás  la  falta  absoluta  de 
una  escuela  pública  de  gramática  que  habia  motivado  la  real  céda«* 
a  de  Felipe  II  i  la  asignación  de  450  pesQs  para  su  preceptor,  tch 
dos  los  conventos  la  tenían  i  no  podia  ser  menos  el  de  Santo  Do* 
mingo.  Con  todo,  presentóse  al  gobernador  don  Pedro  Osores  dd 
UUoa  en  7  de  diciembre  de  1622  el  prior  frai  Martin  de  Salvatle^ 
rra,  en  demanda  de  los  sueldos  atrasados  desde  que  dejaron  de  pa« 
garse  por  las  cajas  de  Lima,  es  decir,  23  años  que,  a  razón  de  450 
pesos  en  cada  uno,  hacian  la  no  escasa  suma  de  10,350  pesos  de 
oro.  Probó,  al  efecto,  el  prior  con  numerosos  i  abonados  testigos 
que  desde  27  i  30  años  atrás  no  se  habian  interrumpido  los  estu- 
dios en  su  convento,  ni  dejado  de,  salir  de  ellos  así  eclesiásticos  dís* 
tinguidos  como  seglares  aprovechados;  recordó  los  antecedentes 
del  asunto;  i  en  vista  de  todo,  ordenó  el  gobernador  que  de  almo* 
jarífazgos  se  pagaran  al  convento  los  sueldos  atrasados  que  recla- 
maba el  prior;  pero,  el  contador  Azoca  i  tesorero  Hurtado  de  Men- 
doza, espusieron,  como  siempre,  que  de  presente  no  habia  hacien- 
da de  S*  M.  que  aplicar  al  pago,  «ni  tienen  esperanza  de  que  la 
habrá,:»  dijo  el  escribano  dando  testimonio  de  la  notificación  en 
16  de  enero  de  1623. 

Queda  ésta  como  la  última  instancia  de  los  dominicanos  para 
percibir  el  sueldo  asignado  primitivamente  a  la  cátedra  pública  de 
gramática  instituida  en  su  convento,  cuando  no  habia  otra  en  la 
ciudad.  Parece  que  los  relijiosos  hubieron  al  fin  de  resignarse  i 
darse  por  contentos  con  haber  percibido  los  1800  pesos  de  las  ca- 
jas de  Lima,  primera  cantidad  aplicada  directamente  por  el  fisco 
de  la  colonia  al  fomento  de  la  instrucción  pública  en  ella. 
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Las  escuelas  relacionadas  hasta  aquí  ersAi  todas  de  gramática,  es 
decir,  de  latinidad;  pero,  según  antes  se -ha  indicado,  debieron 
aquéllas  ser  precedidas  por  alguna  escuela  de  primeras  letras,  de 
leer  i  escribir,  como  precisa  i  necesaria  preparación  del  difícil  ar- 
te de  Nebrija. 

Lo  primero  de  que  a  éste  respecto  hayamos  encontrado  constan- 
cia es  una  solicitud  de  licencia  para  poner  en  Santiago  escuela  de 
leer  i  escribir,  hecha  al  cabildo  por  Diegp  de  Céspedes,  mediando 
el  año  de  1584.  (1) 

El  espíritu  aatoritarío  de  la  administración  jeneral  i  local  todo 
\o  dominaba  i  absorbia  entonces,  entrometiéndose  hasta  en  los  mas 
{nfimos  detalles.  Para  abrir  una  escuela,  necesario  era  solicitar 
previamente  permiso  del  cabildo,  i  reglamentadas  estaban  eon  pro- 
lijidad todas  las  condiciones  a  que  el  maestro  debia  someterse:  fi- 
jadas eran  por  arancel  la  cuantía  de  lo  que  el  alumno  debia  pagar  i 
la  forma  en  que  el  maestro  debia  percibirlo,  fuera  en  dinero,  fuera 
en  frutos  de  la  tierra,  señalándose  al  mismo  tiempo  el  número  de 
tiifios  que  podría  admitir   i  hasta  el  lugar  en  que  dobia  funcionar. 

Todas  aquellas  circunstancias  detalladas  se  encuentran  en  los 
permisos  que  años  mas  tarde,  en  abril  de  1618,  concedió  el  cabil- 
do a  Juan  de  Oropesa  i  a  Melchor  de  Torres  Padilla  para  abrir 
en  Santiago  escuelas  públicas  de  leer  i  escribir.  Léese  en  el  pri- 
mero que  se  concede  a  Oropesa  liceucia  «para  que  ponga  escuela 
de  enseñar  a  leer  i  escribir  a  los  hijos  de  los  vezinos  de  esta  ciu- 
dad, i  que  no  lleve  mas  de  lo  que  en  el  arancel  se  le  señala  a  los 
maestros  de  escuelas,  para  los  que  enseña.  I  que  la  paga,  si  la  die- 
ren en  frutos  de  la  tierra,  la  haya  de  tomar,  i  con  que  no  impon- 
ga costumbre  de  pagar  ni  dar  otra  cosa  alguna  a  los  muchachos^ 
so  pena  de  diez  pesos  de  plata  aplicados  al  hospital.  I  los  frutos 
de  la  tierra  han  de  ser  al  precio  que  valen,  i  la  escuela  la  ha  de 
tener  en  la  plaza  i  asimismo  ha  de  tener  mas  de  cien  muchachos 
matriculados:^  (2). 


í¡ 


1)  Acta  de  la  sesión  del  22  de  mayo  de  ese  afio. 

%S  Acta  de  2  de  abril  de  1619.  El  permiso  concedido  a  Torres  Padilla 
(acta  de  7  del  del  mismo  mes  i  año),  era  solo  por  el  tiempo  que  al  cabildo 
pareciere  i  prescribía  que  el  número  de  alumnos  no  debia  pasar  de  100,  se- 
Halándose  esta  cifra  como  máximo,  cuando  antes  se  fijó  como  mínimo.  Hu- 
bo talvez  en  la  primera  licencia  un  error  de  pluma:  ka  de  tener  por  no  ka 
de  tener. 
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0  estas  escuelas  no  llegaron  a  establecerse  o  corta  fué  sn  exis-* 
tencia^  porque  tres  años  después  (1621)  vemos  todavía  al  cabildo 
ocupándose  en  cuatro  distintas  sesiones  del  que  consideraba  im- 
portante asunto  de  proveer  de  maestros  a  la  ciudad. 

Pidió  en  la  segunda  el  procurador  del  ayuntamiento  que,  <ipor 
falta  que  hai,  decia,  de  maestros  de  escuela,  se  nombre  luego  la 
persona  que  ha  de  ser;  i  se  acordó  que  el  señor  capitán  Gerónimo 
Zapata  i  el  señor  tesorero  Gerónimo  Hurtado  de  Mendoza  dentro 
de  seis  dias  señalen  la  persona  que  haya  de  ser  tal  maestro  de  es- 
cuela i  se  le  baga  arancel  de  los  derechos  que  ha  de  llevar,  i  la 
persona  que  debe  guardar,  para  que  lo  tenga  en  su  escuela,  fixa- 
do  en  parte  pública.])  Pero  nada  se  consiguió  con  esto  ni  con  el 
nombramiento  de  nuevos  comisionados.  Presentóse  en  la  cuarta 
sesión  el  mismo  Melchor  de  Torres  Padilla  solicitando  que  el  ca- 
bildo le  costeara  casa,  como  en  otro  tiempo  a  Gabriel  Moya,  para 
la  enseñanza  de  niños  ;^  mas  esta  vez  se  nombró  a  otro  comisiona- 
do que  «provea  en  esto  el  remedio,»  dice  el  acta  (1). 

Parece  que  desde  esa  época  sojuzgó  dispensado  el  cabildo  de 
atender  preferentemente  a  la  creación  de  escuelas  públicas,  que 
habian  ya  caido  bajo  la  dirección  de  las  congregaciones  relijiosas, 
principalmente  de  los  jesuítas,  a  quienes,  con  todo,  no  dejó  de  au-* 
Biliar  con  valiosas  donaciones  cada  vez  que,  como  hemos  de  verlo^ 
algún  terremoto  u  otra  calamidad  quebrantó  sus  edificios. 

Solo  después  que  los  jesuítas  fueron  espulsados  del  reino,  rea« 
sumió  el  cabildo  la  suprema  dirección  que  habia  abandonado  en 
orden  a  escuelas  de  primeras  letras.  Tomó  entonces  a  su  cargo  las 
que  habian  dejado  vacantes  los  espulsos  i  las  conservó  hasta  la 
época  de  la  revolución. 

1  si  a  todo  se  atiende  i  a  que  a  su  iniciativa  e  instancias  se  de- 
bieron mas  tarde  la  fundación  de  la  universidad  de  San  Felipe  i 
el  fomento  de  la  academia  de  San  Luis,  no  podrá  desconocerse 
que  comprendía  su  misión  i  trabajaba  en  la  tarea,  aquella  corpo- 
ración, cuya  verdadera  inñuencia  política  i  social,  objeto  de  loa 
mas  aventurados  juicios  i  encontradas  apreciaciones  de  los  histo- 
riadores, se  ofrece  todavía  como  un  interesante  i  nuevo'  tema  de 
serio  i  especial  estudio. 

Gaspar  Toro. 

(1)  Actas  de  10  i  24  de  setiembre,  de  27  de  noviembre  i  de  16  de  diciem* 
bre  de  1621. 
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EL  JENIO  MILITAR 


DE  NAPOLEÓN  I. 
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Si  se  hubiese  celebrado  en  las  Tullerías  i  en  el  seno  de  una  fa- 
milia el  centécimo  aniversario  del  nacimiento  del  emperador  Na-* 
poleon  I,  no  habria  70  escrito,  teniendo  para  los  sentimientos  pri- 
yados  las  consideraciones  que  merecen.  Si  no  se  hubiese  pretendi- 
do hacer  una  fiesta  nacional  de  este  centesimo  aniversario,  no  me 
habria  acordado  de  qae  este  jefe  nacional  ha  hecho  ocupar  a  París 
dos  veces,  lo  que  no  habia  sucedido  nunca  a  un  rei  de  Francia,  ni 
a  una  república  francesa.  Si  Napoleón  I  no  hubiese  sido  mas  que 
nuestro  emperador,  no  siendo  al  mismo  tiempo  el  opresor  del  con- 
tinente, no  me  consideraría  herído  en  esos  sentimientos  de  confra- 
ternidad nacional  que  deben  cultivarse  en  el  alma  de  cada  uno  de 
nosotros. 

Cuando  aparezcan  estas  pajinas,  ya  habrá  cesado  el  ruido  de 
los  regocijos  oficiales,  i  se  habrán  estinguido  (l)/las  iluminaciones 
i  los  artificios;  i  la  muchedumbre  atraida  por  este  espectáculo, 
8Í  ha  sentido  alguna  emoción  con  el  recuerdo  de  las  victorías  i 
derrotas  del  prímer  imperio,  habrá  vuelto  a  sus  pensamientos  cuo- 
tidianos. Me  alegro  de  esta  circunstancia  fortuita.  No  hubiera 
querido  que  se  me  supusiese  la  pretensión  de  creer  que  uña  voz 

(1)  Este  número  de  la  Revista  apareció  después  del  aniversario. 
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tan  débil  como  la  mia,  pretendiese  impedir  aun  algo  como  esto. 
Pero,  cuando  ya  todo  ha  concluido^  cualquiera  voz,  por  aislada 
que  sea,  tiene  derecho  para  elevar  una  protesta.  Por  lo  demás, 
la  protesta  contra  el  primer  imperio,  que  no  encontró  al  principio 
masque  unos  pocos  partidarios  imbuidos  en  las  ideas  del  siglo 
XYIII  o  de  la  república,  protesta  acallada  durante  la  restauración 
por  un  sentimiento  nacional  estraviado,  ha  adquirido  actualmente 
una  intensidad  que  se  aumenta,  tanto  mas  cuanto  mejor  se  conoce 
al  hombre  i  sus  actos. 

En  calidad  de  europeo,  no  de  francés,  tomo  la  palabra.  Per- 
teneciendo todos  nosotros  al  movimiento  reformador  que  tiende  a 
sustituir  la  ciencia  a  la  teolojia,  a  colocar  los  hábitos  del  trabajo 
sobre  los  hábitos  aristocráticos,  tenemos  necesariamente  dos  pa- 
trias, aquella  en  que  hemos  visto  la  luz  i  a  que  nos  unen  los  pri- 
meros lazos,  i  aquella  que  nos  abre  las  grandes  perspectivas  de  una 
política  mas  elevada  i  de  una  acción  mas  decisiva.  I  notémoslo, 
bien,  el  intefes  de  una  no  contraria  el  interés  de  la  otra;  lejos  de 
eso,  ellos  se  confunden  i  se  prestan  un  mutuo  apoyo. 

La  inspiración  del  centécimo  aniversario  animaba  al  emperador 
Napoleón  III  cuando  pronunció  su  discurso  del  campo  de  Gha« 
lons: 

€  Soldados,  ha  dicho,  estoi  orgulloso  de  ver  que  no  habéis  olvi- 
dado la  gran  causa  porque  hemos  combatido  hace  diez  años  (en 
Solferino).  Conservad  siempre  en  vuestro  corazón  el  recuerdo  de 
los  combates  de  vuestros  padres  i  el  de  aquellos  a  que  habéis  asis- 
tido; porque  la  historia  de  nuestras  guerras  es  la  historia  de  los 
progresos  de  la  civilización.  Mantendréis  así  el  espíritu  militar, 
necesario  a  un  gran  pueblo;  es  el  triunfo  de  las  nobles  pasiones 
sobre  las  pasiones  vulgares;  es  la  fidelidad  al  estandarte,  el  cariño 
a  la  patria.  Continuad  como  en  el  pasado  i  seréis  siempre  los  dig- 
nos hijos  de  la  gran  nación.  i> 

¡La  gran  nadon!  es  la  lisonja  que  empleaba  Napjleon  I  para 
encubrir  el  sistema  de  conquista  i  de  opresión  en  que  utilizaba  el 
brazo  de  la  Francia!  Sé  que  voi  a  afrontar  las  preocupaciones 
francesas,  pero,  a  mi  parecer,  nunca  fué  menos  grande  la  Francia 
que  durante  los  años  trascurridos  entre  1803  i  1814.  Parecía  que 
olvidaba  todo  lo  que  habia  hecho  su  glorioso  entusiasmo,  i  daba 
el  ejemplo  de  la  mas  triste  versatilidad.  £1  enorme  poder  que  le 
habían  dado  las  guerras  de  la  república,  no  lo  empleaba  mas  que 
en  guerras  injustas,  en  conquistas  odiosas,  en  ospoliaciones  ini* 
B.  o.  55 
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cuas,  en  erijir  tronos  ridículos;  langaidecia  la  parte  noble  de  la 
civilización;  i  no  le  presentaba  sino  el  sangriento  brillo  de  triun- 
fos estériles,  porque  chocaban  con  el  desenvolvimiento  liberal  que 
se  hace  de  mas  en  mas  el  alma  de  la  Europa.  Aun  este  sangriento 
brillo  lo  perdió ;  derrotáis  mas  grandes  aun  que  las  victorias  se  le 
inflijieron;  i  se  hizo  evidente  que  las  naciones,  poruña  causa  jus- 
ta, eran  capaces,  a  su  turno,  de  batir  a  quien  las  habia  batido. 
P.  L.  Courier  ha  descifrado  el  enigma  refiriéndose  a  los  estranje- 
ros  con  que  se  nos  amenazaba  durante  la  restauración:  <rAh!  si 
nunca  hubiésemos  tenido  un  grande  hombre  a  nuestra  cabeza... 
nuestras  mujeres  nunca  hubiesen  oído  batir  vuestros  tambores.» 

Si  la  historia  de  nuestras  guerras  fuese  la  historia  de  la  civili- 
zación nadie  habria  sido  mas  civilizador  que  Napoleón  I;  porque 
nadie,  en  tan  corto  tiempo,  ha  estendido  tanto  la  guerra  desde  el 
norte  al  sur.  España,  Portugal,  la  Italict,  Alemania,  el  Austria,  la 
Husia,  han  visto  sus  campiñas  inundadas  con  los  batallones  de 
aquél.  Lo  que  jerminaba  bajo  sus  pasos,  no  era  en  verdad  la  civi- 
lización, era  la  opresión  militar,  el  aniquilamiento  de  toda  libertad, 
la  rapaz  insolencia  de  los  vencedores,  i  un  odio  irreconciliable  en 
el  vencido.  En  estos  conflictos  tan  espantosos  como  retrógrados, 
la  causa  de  la  civilización  estuvo  por  completo  del  lado  de  los  que 
defendian  la  independencia  nacional,  de  los  que  deseaban  la  paz 
como  término  i  que,  con  el  objeto  de  consagrar  su  estandarte,  al- 
zaban algunas  de  las  doctrinas  liberales  del  siglo  XVIII  i  de  la 
revolución. 

Atribuir  en  la  era  presente  a  la  guerra  el  rol  que  le  cupo  en  la 
antigüedad  es  confundirlo  todo.  Considerad  estos  dos  tipos  esen- 
ciales, la  Grecia  i  Roma,  i  veréis  que,  presindiendo  de  los  impulsos 
que  tenían  i  de  sus  jefes,  les  era  imposible  conservar  la  paz.  En 
ese  entonces  les  era  preciso  vencer  o  ser  vencidos,  conquistar  o  ser 
conquistados.  La  Persia  hubiera  inundado  la  Grecia,  los  Galos  i 
Alemanes  la  Italia,  si  Grecia  i  Roma  no  se  hubiesen  dado  la  su- 
perioridad militar  en  este  conflicto  inevitable.  Sin  duda,  fué  maa 
útil  para  la  civilización  que  la  victoria  fuese  de  los  que,  poseyendo 
las  letras,  las  artes  i  las  ciencias,  tenían  en  sus  manos  lo  que  las 
conservaba  o  promovía.  Pero,  en  la  constitución  internacional 
de  Europa  ¿quién  tendría  semejante  rol?  El  depósito  de  la  alta 
industria  i  de  los  altos  conocimientos  no  es  el  privilejio  esda- 
sivo  de  Grecia  o  Roma;  vive  en  todas  las  naciones  civilizadas,  que, 
justamente  por  esta  comunidad  esencial,  tienden  a  acercarse  i  a 
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unirse.  Se  paede  todavía  hablar  en  Earopa  do  guerras  revolucio- 
narias o  contra-revolucionarias  o  conquistadoras;  pero  no  se  pue- 
de hablar  de  guerras  civilizadoras. 

Bossnet  en  la  oración  fúnebre  del  príncipe  de  Conde,  dice:  «Ya 
1  que,  paní  desgracia  nuestra,  lo  mas  fatal  que  existe  para  la  vida 
3  humana,  es  decir  el  arte  militar,  es  al  mismo  tiempo  lo  que  tiene 
3>  de  mas  injenioso  i  hábil,  consideraremos  desde  luego  bajo  este 
]^  punto  de  vista  el  gran  juicio  de  nuestro  príncipe.»  Al  contrario, 
P.  L.  Courier  en  su  espiritual  Conversación  en  casa  de  la  condesa 
de  Albany^  lejos  do  confesar  que  eso  sea  lo  mas  injenioso  i  hibil, 
aun  no  cree  que  haya  un  jenio  militar  i  se  sirve  justamente  de 
Conde  en  su  tesis:  «Un  príncipe  joven  de  diez  i  ocho  años  llega 
1»  de  la  corte  en  posta,  da  una  batalla,  la  gana,  i  hele  allí  gran  ca- 
3>  pitan,  i  el  mayor  capitiin  del  mundo.— ¿Pues  quién?  preguntó 
«  la  condesa;  ¿quién  ha  hecho  lo  que  decis? — El  gran  Conde — 
3)  Oh!  ese  era  un  jenio. — Sin  dndii,  dice  él,  i  ¿Gastón  de  Foix?  La 
p  historia  está  llena  do  ejemplos  semejantes.  Pero  esto  no  so  ob- 
>  serva  en  las  otras  artes,  ün  príncipe,  sea  cual  fuese  el  injenio  que 
]»  haya  recibido  del  cielo,  no  hace  en  traje  de  camino,  descendien- 
:^  do  del  caballo,  el  Stabat  de  Pergolero,  o  la  Santa  Familia  de  Ea- 
D  fael.D 

Esta  Conversación  fué  escrita  a  principios  de  1812;  i,  en  este 
tiempo,  Courier,  disgustado  por  lo  que  se  llamaba  la  gloria  impe- 
rial, no  tenia  humor  para  lisonjear  a  los  guerreros  i  conquistado- 
res. Pero,  si  es  preciso  hacer  justicia  al  sentimiento  que  lo  incita, 
no  es  preciso  aceptar  el  juicio  que  este  sentimiento  le  inspira.  Evi- 
dentemente, cuando  está  formado  un  ejército  i  provisto  de  todo  el 
aparato  correspondiente  al  estado  de  la  industria  no  os  indiferente 
usar  de  tal  o  cual  maniobra.  Este  cargo  exije  todos  los  grados  de 
la  habilidad,  hasta  el  jenio  mismo.  Un  ejército  es  una  fuerza,  i, 
como  todas  las  fuerzas,  no  produce  sus  mas  poderosos  efectos  sino 
por  la  cabeza  que  la  dirijo. 

Pero,  recusando  el  juicio  de  Courier,  no  quiero  dejar  a  la  frase 
monárquica  i  aristocrática  de  Bossuet  su  completo  significado.  No, 
el  arte  militar  no  es  lo  que  tiene  la  vida  de  mas  injenioso  i  de 
mas  hábil.  Porque,  por  una  parte,  está  por  completo  subordinado, 
en  sus  resortes,  a  la  ciencia  i  a  la  industria;  i,  por  otra,  no  es  mas 
que  una  porción  del  arte  político,  porción  tanto  mas  importante, 
convengo  en  ello,  cuanto  mas  se  remonta  a  la  antigüedad  i  a  los 
tiempos  en  que  la  guerra  ponia  incesantemente  en  cuestión  la  exÍ8« 
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tencia  misma  de  las  cíadades  i  concluía  entre  las  manos  de  la  Gté- 
cia  i  de  Roma  por  hacar  triunfar  la  civilización  sobre  la  barbarie. 
Esta  porción^  que  ha  disminuido,  disminuirá  todavia;  porque^ 
gradualmente,  el  trabajo  i.  la  guerra  se  hallan  en  relaciones  inver- 
sas. 

La  historia  de  la  relación  que  existe  entre  la  constitución  mili- 
tar i  la  constitución  social  es  digna  de  atención.  Para  salir  de  sus 
rudimentos,  el  arte  militar  tiene  necesidad  de  un  cierto  grado  de 
civilización.  Por  esto,  no  apareció  al  principio  con  sus  verdaderos 
caracteres  sino  en  la  Grecia.  Es  incontestable  que  el  Ejipto,  la 
Asiria,  la  Judéa,  la  Media  i  la  Persia,  bs^bian  tenido  grandes  gue- 
rras; pero  nunca  habian  avanzado  del  período  en  que  las  masas 
militares  obran  por  su  peso  e  impetuosidad.  Ejércitos  mui  nume- 
rosos, animados  del  espíritu  guerrero  i  con  sed  de  botin,  e  impul- 
sados atrevidamente  por  un  jefe,  son  siempre  temibles,  sobre  todo 
contra  agrupamientos  débiles,  i  cuando  estos  débiles  agrupamien- 
tos  no  saben  calcular  fríamente  los  medios  de  disolver  esas  muche- 
dumbre 3  aterradoras.  En  Grecia  fué  donde  el  patriotismo,  el  amor 
de  la  libertad,  la  poesía,  la  filosofía,  el  saber,  hicieron  descubrir, 
todo  eso;  i  vióse  cuan  atrasado  estaba  el  viejo  Oriente,  al  destro- 
zar contra  Atenas  i  Esparta  su  gloria  i  supremacía. 

Cartago  misma,  que  disputó  el  imperio  del  mundo  a  Roma,  es- 
taba, en  cuanto  a  su  injcnio  militar,  en  la  misma  condición  de  los 
Estados  asiáticos;  i  se  hizo  necesario  que  un  oficial  griego  fuese  a 
enseñarle  la  táctica  de  la  caballería,  elección  del  terreno,  a  usar  de 
sus  elefantes,  para  poder  batir  el  pequeño  ejército  romano  que  la 
desolaba,  i  para  cautivar  a  Régulo.  En  verdad,  no  tardó  en  ins- 
truirse en  este  arte;  i  Aníbal  mostró  qué  alumnos  podían  formarse 
en  esa  ciudad  que,  evidentemente,  habría  adoptado,  como  Roma^ 
la  civilización  griega,  si  hubiese  triunfado  en  este  duelo  memora* 
ble  entre  el  África  i  la  Italia. 

Roma  fué,  en  verdad,  la  que  heredó  el  poder  militar  de  la  Gre- 
cia. Si  se  observa  que  entre  esos  grupos  de  hombres  en  quienes 
se  había  arraigado  mas  la  civilización,  el  Oriente,  la  Grecia,  la 
Italia,  el  África,  i  el  Occidente,  completamente  bárbaro,  no  había 
lazo  alguno  de  [«armonía  o  de  equilibrio,  i  que  era  absolutamente 
necesario  ser  conquistado  o  conquistadoi',  se  confesará  que  Ro« 
ma  ha  cumplido  su  rol  histórico  dando  una  consistencia  indisolur 
ble  a  los  elementos  pohticos  que  resumían  el  mundo  antiguo,  i 
debían  crear  el  mundo  moderno. 
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Si  hubo  una  ambición  desenfrenada,  un  patriotismo  feroz,  san- 
gre derramada,  fué  efecto  de  las  condiciones  dolorosas  que  la  na- 
turaleza del  hombre  ha  impuesto  al  desenvolvimiento  del  hombre. 

Con  su  carácter  medio  bárbaro,  medio  romano,  la  edad  media 
ofrece  una  retrogradacion  militar.  El  Occidente  ve  esas  muchedum- 
bres desordenadas  e  impetuosas  que  había  visto  el  Oriente;  pero  se 
ven  caballeros  ceñidos  de  fierro,  jinetes  en  poderosos  caballos,  se- 
guidos de  sus  basaUos  a  pié.  Mientras  se  estuvo  en  pleno  feudalis-  * 
mo,  no  se  deseó  salir  de  semejante  estado,  i  entonces  fué  cuando 
la  caballería  francesa  obtuvo  gran  fama,  victoriosa  en  Pouvines,  i 
temida  en  todos  los  campos  de  batalla.  Cuando  llegaron  otros 
tiempos  en  que  los  Occidentales  corrieron  tras  innovaciones  cuyo 
fin  no  proveian,  sintiendo  empero  su  impulso,  envejecióse  la  anti- 
gua organización  militar,  tanto  como  lo  era  la  de  los  reyes  de  Me- 
dia i  Persia.  Príncipes  eminentes,  los  Eduardos  i  Enriques  de  In- 
glaterra percibieron  esto;  i,  aprovechando  el  terreno,  las  armas  de 
tiro  i  la  infantería  inflijieron  a  los  franceses  los  terribles  desastres 
de  Crecy,  Poitiers,  Azincourt,  en  que  ejércitos  en  mui  pequeño 
número  desafiaron  a  enormes  columnas  de  caballeros  i  de  pietaille 
(empleo  el  término  desdeñoso  de  nuestros  barones  francc  3S  con 
sus  infantes). 

En  esta  época  fué  cuando  los  Occidentales  hicieron  de  la  pólvo- 
ra, invención  antigua  del  Oriente,  una  aplicación  definitiva  a  la 
guerra.  Hubo  una  época  mista  en  que  los  dos  armamentos  se  com- 
binaron; pero  al  fin,  a  medida  que  la  industria  progresó,  las  nue- 
vas armas  se  perfeccionaron ;  i,  cuando  fueron  relegadas  entre  las 
antiguallas  la  lanza  del  caballero,  la  ballesta  i  el  hacha  de  armas^ 
principiaron  el  arte  militar  moderno  i  los  jenerales  modernos; 
Muchos,  sea  en  la  lucha  entre  Carlos  V  i  Francisco  I,  sea  en  el 
conflicto  relijioso  que  suscitó  la  reforma,  se  hicieron  de  un  gran 
nombre;  pero  fueron  precursores  i  preceptores  de  los  de  la  edad 
siguiente,  entre  los  cuales  citaré,  como  principales,  a  Gustavo 
Adolfo  i  a  Turena.  En  fin,  la  gran  figura  de  Federico  II  llena 
todo  el  siglo  XVIII,  figura  que  nos  conduce  hasta  nuestra  época, 
hasta  los  militares  de  la  revolución  i  a  Napoleón. 

Ordinariamente,  los  grandes  militares  que  han  llenado  los  ana- 
les con  sus  altos  hechos,  se  señalan  todos  por  haber  acertado  en 
las  operaciones  que  les  ha  tocado  ejecutar;  los  reveses,  si  han  es- 
perimentado  algunos,  han  sido  parciales  i  provisorios,  sirviendo  úni- 
camente para  poner  mas  en  descubierto  los  recursos  de  su  espírí- 
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tu  i  de  su  real  superioridad.  Supuesto  eso,  entro  a  la  historia  mi- 
litar de  Napoleón  para  investigar  cómo  es  que  Napoleón  tiene  dos 
faces  tan  opuestas,  la  una  de  éxitos,  la  otra  de  reveses,  í  para  con- 
siderar si  los  éxitos  son  debidos  al  jenio  i  los  reveses  a  la  fatalidad, 
como  se  ha  dicho  tantas  veces,  obedeciendo  ya  a  una  ciega  admi- 
ración, ya  al  luto  de  la  patria.  Es  éste  un  estudio  de  sicolojía  his- 
tórica, limiiada  a  una  sola  facultad,  la  facultad  militar,  en  un  hom- 
bre cuyos  menores  moviminetos  son  conocidos.  Resultará  de  ahí 
que  lo  que  fué  fatal  para  Napoleón,  consiste  solo  en  que  su  capaci- 
dad militar,  mni  eminente  en  ciertas  circunstancias  dadas  i  muí  li- 
mitada en  las  demás,  i  que,  cuando  las  circunstancias  en  que  se 
desplegaba  con  un  poder  formidable  faltaron,  CAyó  ante  la  habili- 
dad de  sus  adversarios.  Para  detener  a  semejante  potentado  en  su 
marcha  hacia  la  ruina,  habría  sido  preciso  ese  ojo  interior,  con 
cuyo  ausilio  se  juzga,  se  aprecia  uno  así  ..lismo;  pero  él  no  lo  tu- 
vo jamás;  así  tentó  incesantemente  lo  que  las  nuevas  circunstan- 
cias hacían  impracticable;  i  su  fortuna  rodó  de  caida  en  caída  has- 
ta las  islas  de  Elba  i  Santa  Elena.  Cuando  se  le  ve  tan  limitado 
en  el  mismo  campo  en  que  su  fuerza  intelectual  es  mas  grande, 
se  comprendo  cómo  ha  conocido  tan  poco  lo  que  debía  ser  la  polí- 
tica a  principios  del  siglo  XIX  i  después  de  la  revolución  france- 
sa. Esto  arroja  una  luz  sícolójica  sobre  tantos  i  tan  enormeí;  con- 
trasentidos. Estos  contrasentidos  no  cambian  el  orden  del  desen- 
volvimiento social,  que  depende  de  condiciones  mui  superiores,  pe- 
ro lo  turban;  i  se  permanece  ocupado,  largo  tiempo  después  toda- 
vía de  reconocerlos,  en  combatirlos,  en  eliminarlos. 

Se  me  objetará  que  no  tengo  ninguna  competencia  para  tratar 
de  asuntos  militares.  Esta  objeción,  puede  creerse,  que  me  la  he  he- 
cho. Pero  me  he  respondido  que  un  historiador  que  tiene  ante  él  lo 
sucedido,  cosa  que  ilustra  en  tan  alto  grado,  el  plan  de  los  jenera- 
les  i  la  relación  de  una  i  otra  parte,  está  en  estado  de  adquirir  una 
idea  clara  i  justa  de  las  causas  del  resultado  final.  No  es  mas  que 
un  asunto  de  crítica  histórica. 

Abrazaré  un  espacio  mas  estenso  que  el  abrazado  por  el  t-enien- 
te  coronel  Charras;  sin  embargo,  a  él  debo  haber  ejecutado  esto 
estudio  con  una  seguridad  que  no  habría  tañido  sin  su  apoyo.  Así, 
para  una  acción  circunscrita,  para  un  terrible  drama  militar  de 
cuatro  días,  he  encontrado  una  discusión  precisaj  luminosa,  hecha 
con  todas  las  piezas  probatorias  i  constantement-e  ilustrada  por  las 
Órdenes  de  Napoleón,  de  Wellington,  de  Blücher,  i  por  las  relamió* 
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nes  de  sus  lagartenienies.  Con  este  modelo^  se  aprende  pronto  a 
examinar  criticamente  una  operación  militar.  I  ademas^  pero  esto 
es  personal,  no  he  tenido  i  hojeado  este  libro  sin  hacer  profundos 
recuerdos.  M.  Charras  i  yo  hemos  sido  colaboradores  en  el  Nacio- 
nal, hace  muchos  años.  El  ha  muerto;  i  yo  tengo  todavía  la  pluma; 
pero  la  vejez,  que  comienza  a  hacerla  estremecer  en  mi  mano,  me 
deja  la  íntima  satisfacción  de  encontrarme  semejante  a  mi  mismo  i 
a  mis  amigos. 

En  la  carrera  que  fínalmente  debia  ser  tan  funesta  para  la  Euro- 
pa por  sus  victorias,  para  él  i  la  Francia  por  sus  desastres,  Napo- 
león principia  mandando  el  ejército  que  defendíalos  desfiladeros 
de  los  Alpes  contra  los  Piamónteses  i  los  Austriacos.  No  habia  ne- 
,  cesidad  alguna  para  que  pasase  de  una  defensiva  suficiente  a  la 
ofensiva:  la  república  habia  salvado  su  suelo  i  su  principio  contra 
los  reyes;  lo  que  necesitaba,  para  sí  i  para  los  otros,  no  eran  con- 
quistas sino  paz.  Pero  Napoleón,  notadlo,  porque  este  rasgo  lo  va- 
mos a  encontrar  en  todas  las  fases  de  su  vida  militar,  cambia  la 
defensiva  en  ofensiva,  penetra  en  el  Piamonte,  invado  las  posesio- 
nes austríacas,  i  admira  a  partidarios  i  enemigos  por  sus  rápidas 
i  decisivas  hazañas.  Combina  profundamente  i  ejecuta  activamen- 
te; combinación  i  ejecución  son  dif^nas  una  de  otra.  La  inpgotable 
Austria  repara  incesantemente  sus  ojérciros  incesantemente  derro- 
tados; pero  al  fin  s^  c¿insa,  sucuml);>,  i  nada  habría  quo  tachar  en 
esta  gran  pajina  mi." tar,  si  el  bochornoso  asunto  de  Venecia  no 
mostrase  al  nuevo  héroe  en  un  as]>ecto  vergonzoso  en  ese  presente, 
lleno  de  zozobra  para  el  porvenir. 

La  república  francesa  no  ha  podido  guardar  sus  conquistas  en 
Italia;  la  coalición  de  la  Inglaterra,  del  Austria  i  de  la  Rusia  se  las 
quita,  pero  no  logra  invadir  su  territorio;  las  victorias  de  Massena 
en  Suiza,  de  Bruñe  en  Irlanda,  dejan  a  la  Francia  fuera  de  peli- 
gro. Entonces  es  cuando  Napoleón,  volviendo  de  Ejipto,  se  apode- 
ró por  un  golpe  de  Estado  de  la  autoridad  suprema;  i  al  punto, 
trasformando  la  defensiva  en  ofensiva,  franquea  los  Alpes  i  lanza 
el  rayo  de  Marengo.  De  nuevo,  la  Francia  sale  de  sus  fronteras  i 
se  hace  una  amenaza  para  la  Europa. 

Empero,  él  acampa  en  los  bordes  del  Océano,  donde  combina 
ima  invasión  a  Incrlaterra.  El  Austria  cree  favorable  la  ocasión 
para  enfrenar  la  preponderancia  creciente  de  la  Francia;  pero  sus 
militares  no  eran  capaces  de  medirse  con  el  rápido  guerrero  que 
dÍTÍ6aban  tan  lejos  i  que  de  pronto  estuvo  tan  cerca.  La  capitula- 


440  REVISTA  CHILENA. 

cion  de  ülm  i  la  derrota  de  Austerlitz  mostraron  que  sus  adversa- 
rios no  habian  encontrado  el  medio  de  desbaratarlo  ni  de  vencer 
lo.  Pisó  victorioso  la  Alemania  i  columbró  nnevas  victorias. 

No  debian  faltar.  Ni  el  orgullo,  ni  el  patriotismo  del  ejército 
prusiano  pudieron  soportar  la  situación  .  creada  a  la  Alemania  por 
el  estranjero;  moviéronse  las  tropas  prusianas  i  fueron  a  buscar  a 
Jena.  M.  de  Segur  llama  proféticas  las  cartas  militares  en  que 
Napoleón  combinó  sus  operaciones.  En  efecto,  dictó  desde  París, 
con  infabilidad,  todos  los  movimientos  de  su  ejército  hasta  Berlin, 
el  dia  exacto  de  su  entrada  a  esta" capital;  i  el  nombre  del  gober- 
nador que  le  destinaba.  Todo  esto  ejecutó  punto  por  punto;  la  Pru- 
sia  cayó  examine  bajo  sus  golpes,  i  se  agravó  mas  el  yugo  de  la 
Alemania. 

No  quedaba  por  herir  sino  la  Rusia,  aliada  tardía  de  la  Prusia  i 
del  Austria.  Napoleón  no  vaciló  en  perseguirla  en  Polonia.  Dudo- 
sa la  victoria  en  Eylau,  se  decidió  en  Friedland;  i,  aun  cuando  su 
adversario  estaba  lejos  de  su  patria  i  de  sus  recursos,  los  rusos  no 
pudieron  resistir  al  peso  de  un  ejército  invencible  hasta  entonces  i 
con  un  nombre  que  inspiraba  terror. 

En  esta  serie  de  éxitos  tan  grandes,  tan  continuos,  tan  decisi- 
vos que  pusieron  fuera  de  combate  una  tras  otra  al  Austria,  la 
Prusia  i  la  Rusia,  nada  es  casual:  lu  mirada  del  capitán  fíja  el 
punto  donde  debe  dar  el  golpe;  su  pensamiento  calcula  los  medios; 
su  voluntad  los  ejecuta  con  tanta  rapidez  como  seguridad.  Pero  se 
ve  que  todas  estas  operaciones  son  ofensivas;  i  que  hubieran  sido 
desbaratadas  si  el  adversario  hubiese  opuesto  una  hábil  defensiva, 
una  defensiva  que  prolongara  la  guerra.  Pero  no  era  tal  la  dispo- 
sición de  los  enemigos  con  quienes  combatía.  Eran  ejércitos  lle- 
nos de  espíritu  militar  i  de  orgullo,  tan  deseosos  de  campo  cerrado 
como  Napoleón  mismo;  pero  sus  jenerales  no  podian  compararse  a 
él  ni  por  los  cálculos,  ni  por  la  decisión,  ni  por  la  rapidesj.  En  fin, 
las  tropas  que  coñducia  eran  particularmente  temibles,  aguerridas, 
llenas  aun  del  ardor  i  del  recuerdo  de  la  república;  podia  exijírse- 
les  todo:  impetuosas  en  el  ataque,  sólidas  para  la  resistencia,  in- 
invencibles  para  la  fatiga.  Todo  se  armonizaba  así:  la  esoelencia  de 
las  tropas,  el  injenio  especial  del  jefe,  el  carácter  ofensivo  de  la 
guerra,  i  la  decisión  en  un  solo  dia  i  sobre  un  campo  de  batalla 
único. . 

.  Los  años  de  1807  i  1808  han  llevado  al  colmo  la  grandeza  mi- 
litar de  Napoleón  i  a  su  poder.  Reina  sobre  la  Francia  aomentitda 
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por  la  revolución  con  la  Béljiea  i  la  ribera  izquierda  del  Bin;  so- 
bre la  Italia  entera,  directa  o  indirectamente;  sobre  la  Suiza  de 
que  es  mediador^  sobre  la  Confederación  Jermánica  de  que  es  pro- 
tector, sobre  la  Holanda  cnjo  reí  es  uno  de  sus  hermanos  i  que 
va  a  incorporarse  pronto;  sobre  la  Polonia  que  ha  dado  al  rei  de 
Sajonia;  en  fin,  estiende  su  mano  aun  sobre  el  Portugal,  ocupado 
por  un  ejército  bajo  el  mando  de  Junot.  Solo,  la  Inglaterra  le  ha- 
ce frente;  i  mientras  él  domina  el  contineqte,  ella  se  apodera  de 
los  mares.  Demasiado  evidente  es  que  no  sabe  combatir  con  ella; 
pero  esto  es  cosa  distinta,  es  la  parte  marítima  de  las  operaciones 
de  Napoleón;  !r:e  apartaría  de  mi  objeto  tratándolas;  i  me  basta 
observar  que,  aunque  espulsada  del  continente,  conservaba  sus 
simpatías  (salvo  las  de  España  donde  se  admiraba  a  la  Francia  i 
a  su  emperador)  i  que  estas  simpatías  en  la  primera  ocasión  se  des- 
cubrirían i  se  volverían  adversarios  temibles. 

Napoleón  no  se  dio  largo  tiempo  el  reposo  relativo  de  una  si- 
tuación en  que  no  guerreaba  sino  contra  la  Inglaterra.  Llegado  a 
tal  punto  de  poderío  i  de  victorías  ¿qué  hacer?  Evidentemente,  el 
mismo  dilema  que  se  habia  propuesto  antes  ^e  la  paz  de  Amiens 
se  le  presentaba  ahora  antes  de  romper  lo  que  llamaré  la  paz  de 
Tilsitt,  para  dar  un  nombre  a  la  paz  devuelta  un  momento  al  con- 
tinente: era  preciso  o  moderarse,  ser  prudente,  justo,  conocedor, 
en  una  palabra,  ser  de  su  época  i  de  su  siglo;  o  bien  dar  término 
a  la  obra  i  emprender  definitivamente  la  conquista  de  la  Europa* 
Se  comprende  que  aquel  a  quien  no  satisfacía  la  Francia,  no  se 
contentó  con  agregarle  la  Alemania  bsgo  un  nombre  u  otro;  pues, 
en  este  sendero  fatal  i  deplorable  para  en  andelante,  medió  un 
pensamiento  detestable:  fué  esto,  respecto  de  España,  hacerle  una 
traición  plajiada  de  los  salteos  italianos  del  siglo  XYL 

Según  M.  de  Segur,  en  los  coloquios  que  híibo  en  Vitepsk,  du- 
rante la  campaña  de  1812,  el  conde  Dam  disuadiendo  al  empera- 
dor de  marchar  hasta  Smolensk  i  Moscou,  le  dijo  que  la  guerra 
era  un  juego  que  él  jugaba  bien,  en  que  siempre  ganaba  i  que  po< 
dia  concluirse  de  eso  que  la  hacia  con  gusto.  En  1812  hacia  ya 
cuatro  años  que  jugaba  mal  ese  juego  en  España,  i  que  habia  ce* 
sado  de  ganarlo. 

La  España  habia  perdido  sus  últimos  buques  en  Trafalgar 
combatiendo  por  nosotros;  habia  en  Alemania  un  cuerpo  español 
que  nos  servia  como  aliado.  Así,  era  mui*duro  declararle  la  guerra; 
pwo  hubiera  sido  mejor  esto  que  lo  que  se  lazo.  No  tengo  que 
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referir  los  sucesos  de  Bayona  i  esa  representación  de  la  fábula  en 
qne  La  Fontaine  pinta  al  gato  conciliando  a  los  dos  litigantes  en- 
gulléndoselos. Únicamente,  deseo  notar  la  diversidad  de  las  épo- 
cas: si  el  rei  Luis  Felipe^  aprovechándose  de  sus  relaciones  con  la 
reina  Isabel,  de  la  lejion  estranjei-a  que  ¿lia  suministraba,  i  de 
la  confianza  que  ésta  tenia  en  él,  la  hubiese  atraido  a  Bayona,  in- 
ternado en  Valencey  i  reemplazado  en  el  trono  de  España  por  el 
duque  de  Auraale  o  el  de  Montpensier,  no  dudo  de  que  los  minis- 
tros, el  duque  de  Broglie  i  M.  Guizot,  hubieran  presentado  su  di- 
misión antes  que  cargarse  con.  tal  infamia.  Paes  bien,  en  1808, 
no  hubo  una  dimisión.  No  porque  los  hombres  de  aquel  tiempo, 
fueran  distintos  de  los  de  éste;  sino,  porque  la  libertad,  la  publi- 
cidad, la  discusión,  son  mayores  hoi  que  entonces. 

A  este  acto  estraño  a  la  Francia  i  al  siglo  XIX,  la  España 
respondió  con  un  levantamiento  universal  cuyo  inmediato  resul- 
tado ¡tan  imprevisor  se  habia  conducido  militarmente  Napoleón! 
fué  la  captura  de  sus  dos  ejércitos  franceses.  El  de  Dupont,  lan- 
zado hasta  el  sur  de  España  agobiado  en  su  marcha  hacia  adelan- 
te, agobiado  en  su  retirada,  rindió  sus  armas;  el  de  Junot,  separa- 
do de  la  Francia,  por  la  insurrección  española,  i  vencido  en  bata- 
lla campal  por  los  ingleses,  capituló.  A  estas  noticias.  Napoleón 
reúne  a  toda  prisa  sus  tropas  de  Alemania;  el  mayor-jeneral  Ber- 
thier,  trasmitiendo  la  orden  a  sus  comandantes,  decía,  en  una  car- 
ta que  he  tenido,  que  mui  grandes  desgracias,  hablan  sobrevenido 
en  España.  Estaba  yo  entonces  en  Angulema,  mui  niño  i  vi  pasar 
toda  esa  avalancha  do  tropíis,  franceses  primero,  luego  italianos, 
suizos,  alemanes,  polacos.  Se  creia  comunmente  que  la  España  no 
podia  resistir  a  tropas  tan  numerosas;  mi  mismo  padre,  aunque 
enemigo  del  réjimen  imperial,  lo  creia;  i  él  me  recuerda  unas  pa- 
.labras  que  me  parece  oir,  i  que  en  ese  entóneos  casi  no  compren- 
dia:  dándole  esta  opinión  mi  padre  a  un  cirujano  español  prisio- 
nero, huésped  suyo,  éste  le  respondió:  Seiscientos  años  nos  ha 
costado  espulsar  a  los  moros. 

Con  la  rapidez  del  rayo.  Napoleón  se  apresura  a  ponerse  a  la 
cabeza  de  su  ejército,  atraviesa  el  Norte  de  la  Península,  dispersa 
el  ejército  español,  toma  a  Madrid,  después  de  hacer  esto  con  gran 
algarabía,  deja  la  España  sin  volver  mas.  Concederé,  si  se  quiere^ 
que  no  haya  podido  reaparecer  en  1809,  ocupado  como  estuvo  con 
la  guerra  de  Austria;  pero  pasó  todo  1810  i  1811  on  su  palacio. 
¿Por  qué  esta  inacción  en  un  hombre  tan  activo,  que  el  año  anta. 
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ríor  se  había  precipitado  a  España^  que  se  había  lanzado  sobr6 
Viena  i  sobre  el  Danubio^  i  que,  en  1812,  iba  a  emprender  la  le- 
jana espedicíon  de  Eosia?  La  razón  es  obvia:  la  España  le  presen- 
taba nna  clase  de  guerra  para  la  cual  no  tenia  aptitud.  Ya,  se  ha 
visto:  lo  que  sabia  hacer  con  una  superioridad  particular,  era  com- 
binar una  ofensiva  atrevida  i  rápida,  i  dar  al  adversario  golpes 
irremediables;  i  eso  era  lo  que  acababa  de  hacer  victoriosamente 
en  Batisbona  i  en  Wagram;  pero  para  esto  era  preciso  que  el  ad- 
versario no  eludiese  la  ofensiva.  Pero,  la  España  no  ofrecía  ni 
Wagram,  ni  Jena,  ni  Austerlitz  a  su  invasor:  por  do  quiera  la  in- 
surrección, bandas  que  fatigan  al  enemigo,  tropas  que,  vencidas, 
se  juntan,  sitios  que  no  concluyen,  i  luego,  al  lado,  un  ejército 
ingles  sólido,  capaz  de  dar  los  mas  rudos  golpes,  pero  al  mismo 
tiempo  hábil  para  rehusar  un  combate  en  que  no  tuviese  de  su  la- 
do todas  las  probabilidades.  £1  hecho  comprueba  que  Napoleón  fué 
impotente  para  conducir,  desde  su  gabinete,  una  guerra  como  és- 
ta; durante  los  años  de  1810,  1811  en  que  estuvo  en  paz  con  el 
resto  de  la  Europa,  empleó  vanamente  las  fuerzas  inmensas  de  su 
imperio,  sus  valientes  ejércitos,  sus  afamados  mariscales,  en  luchar 
contra  los  ciudadanos  i  campesinos  de  España,  contra  el  sólido 
ejército  de  Wellington. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  Napoleón  avanzaba  sobre  Madrid,  un 
oficial  ingles  desembarcaba  en  Poitugal  con  un  ejército  ingles.  En 
tanto  que  el  objeto  de  Napoleón  era  subyugar  la  España,  el  de  es- 
te oficial  era  defenderla  i  espulsar  the  french  rohbery  como  dice  By- 
ron.  En  esta  lucha  que  duró  seis  años  ¿quién  aprovechó  mojor  do 
sus  medios  en  las  diversas  circunstancias?  ¿Qué  ha  llegado  a  ser  la 
ofensiva  en  manos  de  aquel  que  había  tomado  este  rol?  I  ¿qué  no 
ha  hecho  la  defensiva  en  manos  de  aquel  que  estaba  encargado  de 
ella?  Por  donde  quiera  i  siempre  la  defensiva  fué  superior  a  la 
ofensiva.  Napoleón  habría  sido  incapaz  de  concel^ir  i  ejecutar  esta 
defensiva  si  hubiese  ocupado  el  lugar  de  Wellington  (i  se  encon- 
tró ahí  bien  pronto  fuera  de  su  centro)  i  fué  incapaz  de  destrozarla 
i  de  vencerla. 

Acabamos  de  ver  a  Napoleón,  con  todas  las  fuerzas  de  su  impe- 
rio, con  tropas  cuyo  renombre  militar  era  incomparable,  con  jene- 
rales  dignos  de  esta  tropa,  guerreando  sin  éxito  durante  dos  años^ 
desde  el  fondo  de  su  palacio,  contra  los  ejércitos  independientes 
de  la  España  i  las  tropas  de  la  Inglaterra.  De  repente  abandona 
e3ta  estéril  ocupación,  i,  volviendQ  la  espalda  a  la  penin3ula,  sq 


Iftnza  a  la  eatremidad  nort«.  No  examinaré  ai  fué  prudente  a 
¡ar  el  Tajo  i  el  Guadalquivir  para  ir  a  hundirse  en  el  Boryst 
el  Moscowa;  tomo  los  hechos  tales  cuales  son,  i  lo  sigo  en  su 
va  empresa.  No  U  confia  a  sus  lugartenientes,  se  encarga  él  m 
de  ella.  El  ejército  francés  toca  el  Niemen;  el  ejército  ruso  es 
otro  lado,  mandado  por  Barclay  de  Tolly.  La  partida  comif 
¿de  qué  modo  van  a  obrar  loB  dos  adversarios.  Ningún  nudo 
sencillo  para  esponerse  i  hacerse  comprender.  El  ejército  fn 
era  notablemente  snperior  en  número,  lleno  de  impetuosid 
conducido  por  un  jcneral  que  sabia  dar  los  mas  terribles  g 
con  las  masas;  todo  le  hacia,  pueíi,  desear  un  encuentro  en  qi 
decidiera  la  suerte  de  la  guerra.  Por  el  contrario,  el  ejército 
era  inferior  eu  número,  el  único  baluarte  de  la  patria,  de  i 
que,  motilado  en  alguna  gran  batalla,  no  quedaba  a  su  empeí 
ninguna  defensa  contra  el  vencedor.  Esta  situación  exijió  la  e 
tejía  de  dos  jenerales:  Napoleón  buscó  el  combate,  Barclay  lo 
tó.  En  este  duelo  terrible  e!  jeneral  hábil  será  aquel  que  11* 
término  su  plan.  Si,  por  sus  maniobras.  Napoleón  obliga  a 
clay  a  aceptar  la  batalla  qae  evita,  será  superior  a  su  advers 
si  al  contrario,  por  sus  maniobras  Barclay  escapa  constiinten: 
a  esta  batalla  tan  deseada,  él  será  superi-jr.  Pues  bien,  trea  v 
en  Vilna,  en  Vitepsk,  en  Smolensk,  Barclay  escapó  al  inmei 
rápido  ejército  que  Napoleón  arrojaba  sobre  él;  su  adversario 
lado  se  había  hundido  en  la  Rusia,  había  perdido  hombres  i  ( 
Uoa,  i  el  ejército  ruso,  siempre  intacto,  le  presentaba  sus  bay 
tas,  incesantemente  presto  para  !a  ofensiva  desde  que,  por  um 
tirada  que  cada  paso  bácia  adelante  hacia  mas  peligrosa.  Nape 
desandará  el  camino  tan  imprudentemente  recorrido.  Así,  en 
esta  campafia,  Barclay  fué  superior  a  Napoleón. 

Se  sabe  qne  en  este  plan  la  batalla  de  Moscowa  es  un  sii 
accidente,  provocado  por  el  orgullo  ruso,  que  se  cansó  de  esta 
ga  i  prudente  retirada,  exijiéndose  por  eso  la  dimisión  de  Bai 
i  nombrándose  a  Kutusof.  Sste  escojió  su  terreno,  hizo  tropí 
campafla  i  esperó  al  enemigo.  Era  una  falta;  pero  a  tanta 
tancia  el  golpe  dado  por  Napoleón  fué  débil,  no  obtuvo  mas 
no  campo  de  batalla;  el  ejército  ruso  se  puso  en  retirada,  coi 
vando  su  organización  i  quedando  disponible  para  la  futura  i 
xima  ofensiva.  Las  pérdidas  de  ambas  partes  fueron  enormes 
bre  todo  en  los  nisos;  pero  con  esta  diferencia  decisiva,  que 
estos  últimos  ellas  iban  a  ser  reparadas  por  los  socorros  que  aflt 
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mientras  que  eran  irreparables  para  el  ejército  francés,  tan  alejado 
de  su  base  de  operación. 

Una  estraña  alucinación  conducía  a  Napoleón  a  Moscou,  i,  co- 
mo todas  las  alucinaciones,  no  influía  mas  que  en  él,  puesto  que 
'todos  los  que  le  rodeaban  se  alarmaban  de  un  viaje  tan  largo.  En 
efecto,  era  claro  que,  desde  que  estuviera  en  Moscou,  seria  venci- 
do; porque  los  rusos  rehusar ian  negociar  para  obligarlo  a  abando- 
nar esa  ciudad  en  que  no  podía  permanecer,  i  a  retirarse  a  sus 
acantonamientos  de  Polonia.  Esta  retirada  era  una  derrota;  no  so- 
lo se  había  frustrado  la  campaña,  sino  que  terminaba  con  una 
marcha  retrógrada  en  que  se  retrocedía  delante  de  los  rusos  que 
perseguían.  Establecido   en  el » Kremlin,  escribió  para  tratar;  el 
emperador  Alejandro  no  respondió  siquiera.  Los  rusos  acababan 
de  incendiar  su  capital  entre  las  manos  del  invasor;  eso  no  se  hacia 
cieiiamente  para  rescatarla  con  un  tratado  de  paz.  Su  enemigo  se 
había  entregado  por  sí  mismo;  pero  lo  que  no  se  hubieran  podido 
imajínar,  aun  en  sus  mas  alhagadores  sueños,  es  que  este  enemigo 
prolongara  su  residencia  en  la  ciudad  incendiada,  i  que  habiendo 
entrado  a  Moscou  el  14  de  setiembre,  no  saliera  sino  el  19  de  oc-* 
tubre.  A  causa  de  esta  inconcebible  demora  de  cinco  semanas,  hi- 
zo su  retirada,  que  era  de  cuarenta  días  de  camino,  en  pleno  in- 
vierno moscovita.  Se  sabe  lo  que  sucedió;  el  ejército  agobiado  por 
el  frío,  falto  de  víveres  i  vestuarios,  fusilado  por  las  tropas  rusas  a 
las  que  presentó  constantemente  su  flanco,   pereció  por  entero;  no 
hai  ejemplo  de  un  desastre  igual  en  la  historia  de  los  ejércitos  de 
las  naciones  poderosas  de  la  civilización.   Un  militar  de  carácter 
elevado,  un  Alejandro^  un  César,  un  Federico  II,    sí  hubiese  co- 
metido la  falta  de  ir  a  Moscou,  viéndose  vencido  con  solo  el  hecho 
de  esta  falta,  no  habría  pensado  mas  que  en  la  salvación  de  esa 
jente  heroica  que  le  había  seguido  tan  lejos,  i,  dejando  consumirse 
en  las  llamas  a  Moscou,  se  habría  apresurado  a  poner  su  ejército 
en  seguridad,  \  previendo  el  invierno.  Pero  esa  obstinación  que  se 
subleva  neciamente  contra  los  hechos  retuvo  a  Napoleón  en  Mos- 
cow  hasta  que  no  pudo  mas.  Veremos  reaparecer  esta  particulari- 
dad sicolójíca  en  Leipsík  i  en  Waterloo. 

De  modo  que  Napoleón  no  supo  guerrear  ni  contra  una  nación 
sublevada  que  eludía  las  combinaciones  estratéjicas,  ni  contra  un* 
jeneral  que,  deliberadamente,  maniobró  para  cansarlo  i  agotarlo  sin 
comprometerse;  porque  la  derrota  estuvo,  no  en  el  desastre  final, 
producido  por  el  despecho  de  la  impotencia,  i  cuya  enormidad^ 
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absorvió'^or  completo  la  atención,  sino  en  esa  marcha  de  ciento 
cincuenta  leguas  en  la  que  Barclay,  conservando  el  ejército  ruso, 
cansó  el  ejército  francés,  i  deshizo  sus  medios  de  agresión.  Vere- 
mos que  Napoleón  tampoco  supo  hacer  la  guerra  cuando  atacado 
a  su  turno,  le  fué  preciso  defenderse  contra  los  enemigos  que  ha« 
bia  levantado. 

Voi  a  detenerme  aquf  a  propósito  del  nuevo  ejército  que  formó 
en  1813,  para  examinar  lo  que  hizo  de  las  tropas  que  habia  reci- 
bido de  la  república.  Se  ha  dicho  que,  bajo  el  primer  imperio  la 
fuerza  del  ejército  francés  se  debió  a  la  hábil  i  vigorosa  organiza- 
ción impresa  por  el  emperador.  Nada  es  mas  falso,  ni  desmentido 
mejor  por  los  hechos.  Cuando  el  jeneral  Bonaparte  tomó  el  mando 
del  ejército  de  los  Alpes,  no  cambió  nada  en  su  arreglo  i  en  su 
disciplina  i  con  él  hizo  la  bella  campaña  de  Italia.  Asi  mismo  el 
ejército  que  condujo  a  Ejipto  no  le  debia  absolutamente  nada  en 
su  organización.  Tampoco  fué  el  creador  del  ejército  que  venció 
en  Marengo,  ejército  de  oríjen  puramente  republicano  i  sin  mez- 
cla alguna  de  imperialismo. 

No  fué  lo  mismo  el  ejército  del  campo  de  Boulogne,  semi-fepu- 
blicano  i  semi-imperialista,  i  fué  capaz  de  dar  los  rudos  golpes 
de  Austerlitz,  Jena  i  Friedland.  Desde  este  momento,  la  mano 
imperial  es  la  que  forma  los  ejércitos,  i  conservan  el  sello  de 
Napoleón,  pero  su  eficacia  disminuye  rápidamente.  Los  que  gue- 
rrearon durante  seis  años  en  España,  fueron  jeneralmente  infe- 
riores a  los  ingleses  en  campo  raso  i  a  los  españoles  en  los  com- 
bates de  guerrillas.  El  ejército  de  Wagram,  apesar  de  la  victoria, 
manifestó  una  debilidad  confesada  por  los  actores  de  este  terri- 
ble drama.  ¿Qué  decir  del  ejército  de  Moscou  a  que  su  jeneral 
no  le  dio  ocasión  nunca,  en  una  marcha  aventurada,  de  mostrar 
lo  que  valia,  que  fué  perdido  sin  provecho  i  sin  gloriaren  una 
larga  retirada  que,  únicamente  ese  insensato  despreciador  de  hom- 
bres i  de  todo,  podia  dejar  para  lo  crudo  del  invierno?  No  diré  na- 
da sobre  los  ejércitos,  inútilmente  valientes,  de  1814  i  de  1815| 
reclntados  a  la  lijerá  i  que  no  fueron^  por  la  obstinación  de  su  je- 
fe, mas  que  ejércitos  vencidos. 

(Concluirá). 

E.   LlTTBÍ. 


N^»^^»»^%*^^>»^»**%^^^**^^>^»^^*'*» 


JbAJ^AA4  iiÉáái*ÉÉÉtÉÉ*iÉéÉAÉÉÉÉÉ>Éi'ÉÉiÉÉiÉÉÉÉÉ>É>éáÉáAÉÉÉÉ|ÉÉÉ  í^kA 


ORNEN 


DE  LAS  FUNCIONES  ELECTORALES 


DE  LOS  MAYORES  CONTRIBUYENTES. 


^^*0*^^^^^^t^m0^n0^^^^m0*^^^0^^f^r^0m0^m^^0^0*0^^^t^t0*^*0^^^*^»0 


La  Revista  Chilena  al  publicar  en  el  último  número  nna  recti- 
ficación a  los  Becnerdos  Literarios  del  señor  Lu  larria,  no  ha  qne* 
rido  dejar  correr  esta  contradicción  a  uno  de  sus  mas  constantes 
colaboradores,  sin  restablecer  los  hechos. 

Ese  propósito  honra  a  la  Revista,  La  exactitud  de  sus  colabora^ 
dores  i  la  exactitud  de  los  hechos  que  por  ellos  se  afirman  no  pue-^ 
den  ser  indiferentes  a  la  Revista  Chilena. 

Colaboradores  accidentales,  debemos  también  mantener  la  exac- 
titud de  nuestra  rectificación. 

A  principios  de  junio  el  gobierno  presentó  al  Congreso  un  pro- 
yecto para  reformar  la  lei  electoral,  i  para  confiar  a  una  corpora- 
ción compuesta  en  su  mayor  parte  de  municipales  presentes  i  pre 
téritos  la  atribución  de  nombrar  las  mesas  calificadoras,  atribución 
que  por  la  lei  de  1874  desempeñan  los  mayores  contribuyentes  en 
cada  departamento. 

En  el  Ferrocarril  de  14  de  junio  se  dio  a  luz  un  articulo  para 
combatir  este  proyecto,  i  allí,  haciéndose  una  sucinta  reseña  de  la 
materia,  se  decia: 

«En  1868,  cuando  se  puso  en  debate  la  base  de  la  lei  electoral^ 
el  señor  Lastarria  combatió  a  las  Municipalidades,  porque  eran  el 


448  KErrsTA  CHILERA. 

sistema  coBdenaclo  por  40  aSos  de  esperiencia,  el  sistema  que 
venido  a  hacer  una  mentira  de  la  soberanía  nacional,  que  falsi: 
nnestra  organización  democrática,  i  que  no  dejará  de  ser  vici 
i  perverso  por  mas  hábiles  i  bien  calculadas  que  sean  laa  dispi 
ciones  qne  se  diotea  para  evitar  sus  vicios,  sns  irandes  i  sos  i 
les. 
,  «El  señor  Arteaga  Alemparte  en  el  mismo  año  de  1868  com 
tío  la  base  de  las  mnnicipalidades,  porque  ella  no  reanimaba 
depuraba  la  vida  política  de  la  nación,  porque  se  necesitaba 
reacti\o  poderoso  i  eGcaz  contra  la  indiferencia  páblica,  contra 
egoísmo  que  nos  invade  maa  í  mas,  i  que  amenaza  arrebatamos 
das  naestras  virtudes  cívicas. 

«Euténces  no  so  indicaba,  sin  embargo,  uinguu  sistema  qne  d 
se  garantías  de  orden  en  Hustitucíón  de  laa  Municipalidades.  Es 
blecer  comicios  de  ciudadanos  presididos  por  el  subdelegado 
consideró  peligroso,  i  las  Municipalidades  subsistieron. 

«En  la  elección  de  1870  se  palparon  nuevamente  sos  abnsos. 
gobierno  por  medio  de  ellas,  reemplazii  con  su  voluntad  en  n: 
cbos  departamentos  el  voto  popular,  i  se  renovaron  los  esfuen 
para  apartarlas  de  toda  injerencia  en  las  elecciones. 

kEI  4  de  agosto,  el  señor  Laslarria  propuso  el  reemplazo  de  ¡ 
Municipalidades  por  los  mayores  contribuyentes,  i  de  aguí  sin  du 
nació  la  base  déla  lei  actual,  que  fué  presentada  el  19  de  agosto 
1871.1. 

El  articulo  del  Ferrocarril  en  la  parte  que  ha  oríjinado  la  co 
tradiccion  decia  como  acaba  de  leerse,  que  después  da  las  elecd 
nes  de  1870,  el  señor  Lastarria  propuso  en  4  de  agosto  el  reeo 
plazo  de  las  Municipalidades  por  loa  mayores  contribnyentes.  '. 
señor  Lastarria  acusaba  de  calumnia  i  de  ignorancia  injustifical 
a  los  qne  habían  referido  este  hecho,  i  el  lector  ha  visto  en  el  n 
mero  anterior  que  este  hecho  era  rigorosamente  exacto,  i  que 
cierto  i  positivo  qne  en  4  de  agosto  de  1870,  el  señor  Ijastarr 
propuso  el  reemplazo  de  las  Mnnioipalides  por  los  mayores  ooi 
tribuyeníes. 

No  era  otra  cosa  lo  que  se  afirmaba  en  el  artículo  del  Ferroc* 
rrü,  i  la  imputación  de  ignorancia  injttst^/tcable  i  de  calumnia  ei 
totalmente  inmerecida. 

Antes  de  1870  nadie  que  sepamos  había  propuesto  constita 
una  corporación  de  los  mayores  contribnyentes  para  confiarle 
nombramiento  de  Us  mesas  receptoras.  La  leí  'de  1869^  aprobac 
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dn  lad  sesiones  de  1868^  dispaso  que  las  mesas  revisoras  faesen  ele- 
jidas  de  entre  los  mayores  contribuyentes,  pero  la  elección  o  el 
sorteo  debía  hacerse  por  la  Municipalidad.  Estas  corporaciones 
conservaban  por  aquella  leí  la  facultad  de  elejir  por  sorteo  las 
juntas  calificadoras  entre  todos  los  ciudadanos  activos  i  las  juntas 
revisoras  entre  los  mayores  contribuyentes.  Los  mayores  contri- 
buyentes tuvieron  por  la  lei  de  1869  capacidad  esclusiva  para  ser 
nombrados  miembros  de  las  juntas  revisoras,  pero  no  reemplazaron 
a  las  Municipalidades  en  ningún  sentido  ni  en  ninguna  de  sus 
atribuciones. 

Es  ajeno  a  nuestro  propósito  todo  lo  que  no  sea  mantener  la 
exactitud  del  hecho,  considerado  por  el  señor  Lastarria  como  una 
calumnia^  i  por  este  motivo  nada  diremos  sobre  la  historia  que  ha- 
ce la  Revista  del  oríjen  de  las  funciones  electorales  de  los  mayores 
contribuyentes,  ni  sobre  los  móviles  que  hayan  impulsado  a  quie- 
nes han  tomado  parte  en  estas  reformas  en  sus  fasee  sucesivas. 

Concluimos  por  nuestra  parte  felicitando  al  señor  Lastarria  por 
haber  suprimido  en  la  edición  de  sus  Recuerdos  Literarios  la  nota 
que  ha  motivado  esta  rectificación. 
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nUGHENTOS  DE  LUCRECIO  (1). 

VSL   POSMA.  DS  SERUU  HITOBA. 

Lib.  I,  ven.  1—44. 

]0h  tú,  grata  a  loa  hombres  i  a  los  oielos, 

Madre  de  los  romanos  mis  abnelos, 

Vénns,  jérmen  fecnndo 

I  alma  sustentadora  de  este  mandol 

Tú  paeblas  el  navígero  elemento 

I  también  el  que  al  hombre  da  sastento; 

Todo  por  ti  concibo 

I  del  sol  a  la  luz  dichosa  vive. 

Guando  tú  t«  adelantas, 

Cede  el  viento  i  las  nabes  se  retiran; 

Flores  nacer  se  miran 

Donde  imprimes  tns  plantas; 

Por  Ü  el  ponto  sosiega 

8a  culera,  i  el  cielo 

Todos  los  rayos  de  so  luz  desplega. 

(1)  Ni  Pelli(»T  en  bu  Biblioteca  de  traductorea  espafioles  ni  Bnuiet 
ifiHuiel  du  libraire,  mendomm  ana  sola  inducción  «epafiol»,  i  mdi 
veno,  de  eala  poeta,  tan  aublime  como  VirjUio  i  acaso  mas,  i  del  qae 
balde  dijo  Ovidio: 

Gtrmma  tublitnü  tjme  suTUptñtara  LitereHi 


£1  dia  ea  que  peten»  el  nniveno. 
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"So  bien  la  primavera  se  restaura 

I  a  soplar  vuelve  fecundante  el  aura, 

Guando  ya  el  ave  en  la  enramada,  herida 

De  tus  flechas,  anuncia  tu  venida. 

El  ganado  en  el  pasto 

Salta  o  se  arroja  al  rio, 

Lleno  de  tu  invencible  poderío. 

Sin  hallar  nada  que  a  su  ardor  dé  abasto. 

Animales  i  jentes 

A  tu  lei  obedientes, 

Te  siguen  donde  quiere  tu  albedrío. 


No  hai  ser,  ora  se  enconda 

En  el  monte,  en  la  selva  o  en  la  onda; 

Ya  en  el  prado  florido, 

Ya  en  hojosa  mansión  columpie  el  nido. 

Que  a  tu  voz  subyugado  no  responda. 

Todos  de  blando  amor  el  pecho  herido, 

En  tu  fuego  se  inflaman, 

I  la  feliz  asociación  reclaman. 


Pues  si  sola  gobiernas  la  Natura 

I  nada  sin  tí  nace  a  la  luz  pura; 

Si  nada  grato  o  bello  se  concilia 

Si  tu  húmén  amable  no  lo  ausilia; 

Permite  pues,  ¡oh  diosa  entre  las  diosas! 

Que  con  unción  estrema. 

Te  asocie  a  mi  poema 

De  la  Naturaleza  de  las  cosas, 

Que  escribo  para  Mémio,  amigo  caro, 

Que  hacc^r  quisiste  en  todo  tan  preclaro. 

Da  pues,  a  mis  cantares 

Tup  gracias  i  atractivos  singulares. 


RETISTa  caiLEMA, 

Calma  aiite  todo  la  iracunda  gaerra 

I  la  concordia  pon  en  mar  i  tierra, 

Ta  que  a  tí  sola  ea  dado 

Propinar  de  la  paz  el  don  preciado; 

Pnes  Marte  armipotente  que  dispensa 

De  las  batallas  la  feral  ofensa, 

Mas  de  ana  vez,  tn  esclavo  fíel,  descansa 

En  brazos  tayos  i  su  furia  amansa. 

Keclinado  en  tu  seno, 

De  su  antigua  pasión  i  embriaguez  lleno, 

Fijos  en  ti  los  avarientos  ojos, 

Bebe  el  aliento  de  tus  labios  rojos, 

I  un  punto  no  se  sacia 

De  aspirar  los  perfumes  de  tu  gracia. 


Cuando  el  Dios  descuidado 

En  tu  sacro  regazo  esté  acostado, 

I  parezca  mas  preso 

En  las  redes  sin  fín  de  tu  embeleso, 

Con  persuasivo  rostro  i  voz  melosa 

Inclinada  sobre  él,  pídele  ¡oh  diosat 

La  paz  para  el  romano; 

Porque  el  estado  insano 

Del  mundo  actual,  roba  la  paz  a  mi  alma; 

Ki  Mémio  ilustre  puede  estar  en  calma 

Cuando  la  patria  exijo 

8u  sangre  en  el  conflicto  que  la  aflije. 

Con  él  pues,  tu  cuidado  se  interponga 

Para  que  en  paz  al  universo  ponga, 

UB.  V.  VKas.  196-235. 

Pero  aanqne  yo  ignorara 
El  orfjen  primero  de  las  cosas, 
Al  ver  cual  se  presentan  defectuosas, 
Mas  i  mas  en  mi  idea  me  afirmara: 
S¿,  la  Divinidad  nunca  intervino 
En  QQ  orden  de  cosas  tan  mezquino. 


No  es  obra,  aó,  de  divinal  hechura 

El  nniverso;  desde  Inego,  caaato 

Cobija  la  alta  bóveda,  otro  tanto 

Presa  es  de  los  robos  de  Natura. 

Jas  ¿vidas  montaiJns, 

Los  bosques  habitados  da  alimafias, 

I  el  océano  inmenso, 

Qrandes  partes  ocnpan,  i  no  pocaq 

Los  funestos  pantanos  i  las  rocas. 

£1  férvido  calor  i  el  Helo  intenso 

Boban  dos  zonas — Lo  qne  queda  al  hombre  (1) 

En  esta  ornel  nnarpacion  sin  nombre, 

Pronto  lo  ocuparía  con  sns  haces 

De  plantas  montaraces 

Naturaleza,  si  la  industria  humana 

No  se  opnsiera  a  su  invasión  tirana. 

Yé  por  qué  el  hombre  jíme 

Precisado  a  vivir,  siempre  encorvado 

Sobre  la  azada  o  sobre  el  duro  arado 

Con  que  la  tierra  sin  cesar  oprime. 

Si  va  solo  instante  deja 

De  remover  la  tierra  con  la  reja; 

Si  no  da  auailío  a  la  nociente  planta, 

Ella  sola  por  si,  no  se  levanta. 

I  aun  asi,  ]cuántas  veces 

Hojosa  ya  la  tierra  i  florecida, 

Merced  a  su  trabajo  sin  medida, 

El  biftlo  sobrevino 

O  el  recio  torbellioo, 

O  la  lluvia  que  arrasa, 

O  el  sol  ardiente  qne  la  planta  abrasa. 

Natoraleza  fiera,' 

¿En  crear  i  nntrír  por  qn¿  se  esmera 

Tanta  raza  de  bichos  enemiga, 

Qne  en  la  tierra  i  el  mar  al  hombre  hostiga? 

(IJ  Quodguptrutarvi...  LogueqaeáapaTa  lalabranza Eflte  eantido 

pasupe,  lo  migma  que  otroa  muchos,  acabados,  de  Lucrecio,  ha  tddo  imitado, 
plajiado  como  hoi  se  diría,  en  las  Geórjioas  de  VirjUio. 
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Así,  yo  TÍviré,  mientras  viva, 
Tan  triste,  tan  hoérfana!... 

¡Ai[  asi  viviré  en  est«  mundo 
Hasta  que  me  muera, 

Faea  perdí  aqnel  hechizo  adorado. 
Mi  gloria,  mi  bnena 

Kadrecita,  qoe  tanto  me  qniao, 
,   Qoe  hoi  dnerme  en  U  huesa.» 

II. 

una  tarde  de  abril,  ¡ahí  qoe  tarde 

De  lato  i  desgracia! 
Un  hermano,  nuestro  único  apoyo 

Que  el  campo  labraba, 
Por  la  leí  de  los  hombres  llamado. 

Marchóse  de  casa... 
¡Cayó  quinto!  A  la  guerra  le  llevan, 

¡Hermano  del  almal 
Como  oveja  que  va  al  sacrí6cio 

Por  fuerza  arrastrada 
Nada  supo  mi  madre ;  su  vuelta 

Con  ansia  esperaba 
En  loa  montes  ma^  altos  del  pueblo, 

Temblando,  apenada. 

Muchos  dias  corrieron,  no  vuelve 

El  hijo  que  aguarda 

'  Una  madre  que  muere  de  penas, 

Cubierta  de  lágrimas, 

Viendo  solo  el  camino  por  donde 

Su  hijo  marchara. 
Con  acentos  de  inmensa  tristeza, 

Que  el  pecho  desgarran, 
Volvió  al  cielo  sus  ojos,  i  uniendo 

Las  manos  esclama: 
cTo  no  puedo  vivir  sin  mi  hijo; 

¡Oh  Dios,  cuánto  tardal» 
Mas  el  hijo,  que  vive  muí  lejos, 
En  tierras  estrafias; 


No  oye  el  hondo  jemido  de  aquella 

Su  madre  adorada. 
Que  por  rerle  i  besarle  daria 

Gen  vidas,  cien  almas, 
Si  cien  almas  i  vidas  tuviera 

Allí  para  darlas, 
Que  el  catifio  de  madre  es  inmenso. 

Pasión  pura  i  sania; 
Luz  de  gloria  su  dicha  i  consuelo 

Que  nunca  se  apaga, 
Manantial  de  ternura  i.  caridas 

Que  siempre  tiene  aguas, 
I  tesoro  que  todas  las  perlas 

Del  mundo  no  pagan; 

in. 

Consumida  murió  de  pesares 

La  que  hoi  osxecuerdo... 
¡Sola  i  pobre  quedé  en  este  mundo 

De  espinas  cubierto! 
Al  cantar  de  una  madre  el  carifio 

Palabras  no  tengo; 
Las  aboga  la  triste  i  profunda 

Nostaljia  que  llevo     ^ 
Encamada  en  mi  alma  que  vive 

Llorando  i  jimiendo!... 
Solo  puedo  deciros  que  cnanto 

De  noble  i  de  tierno 
Pueda  ser  semejanza,  en  la  ttetm 

Del  bien  de  los  cielos; 
Cuanto  endeuda  en  las  aliñas  volcanes 

De  puros  afectos; 
Cuanto  lleve  hasta  Dios  los  espíritus, 

Por  mundos  espléndidos, 
Es  de  amor  maternal  fiel  trasunto. 

Purísimo  espejo. 
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IV. 


8i  hai  amor  en  el  triste  desierto 

Del  mundo  mezquino, 
Si  liai  afectos  que  dejan  al  alma 

Becaerdos  purísimos,        , 
Si  hai  caricias,  i  glorias,  placeres, 

I  santos  hechizos, 
T¡(o  tan  paros  i  grandes  ser  pueden, 

Ni  tan  infinitos, 
Cual  la  ciega  pasión  que  profesa 

La  madre  a  sns  hijos. 
{Ah!  dejad  que  un  momento  recuerde, 

Con  tierno  cariElo, 
Aqael  ser  que  con  dulces  onidadoB, 

Con  amor  solícito  , 

Me  llevó  en  su  regazo;  a  la  madre 

Que  el  snefio  tranqnilo 
De  mi  infancia  veló  caññosa; 

¡Aquel  s¿r  querido. 
Qne  con  blandos  cantara  meoia 

La  coDB  del  hijo!... 
Fué  la  bnena  i  leal  compañera, 

£1  ¿njel  qne  quiso, 
Apartando  el  abrojo,  de  florea 

Sembrar  mi  camino... 
¡Madre  mial  Ella  dióme  por  oientos 

¡Por  oientos!  ¡qné  digo? 
¡Por  millones,  abrazos  i  besos 

€Apertat  e  bíeot»  {*) 
Cuando  yo,  sonrioite,  escondia    . 

Mi  frente  en  sns  rizoa. 
¡Ait  Qne  siempre  bendiga  i  proteja 

Bl  cielo  benigno 
A  la  madre  qne  solo  desea 

El  bien  de  sns  hijosl 

Abaicida  FiofiA  Sebbaho. 
Por  la  tradoodon. — BnuuSDO  ÁOBTlDO. 
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EL  sílex. 


(A  JOSá  IGNACIO  E8C0BAB) 

To  te  amo^  noble  roca. 
Compañera  del  hombre  primitívo. 
De  siglos  muertos  que  mi  mente  evoca 
Eres  recuerdo  duradero  i  vivo. 

Arma  tú  fuiste  del  linaje  humano. 
Cuando  en  retiida  lucha  con  la  fiera 
Naturaleza  indómita  i  bravia 
A  ella  se  rendia 
El  monarca  del  orbe  soberano. 
Primer  testigo  de  la  edad  primera, 
lú  presenciaste  el  vario, 
Ahora  duradero,  el  precario 
Curso  que  fué,  i  misteriosa  fuente 
De  los  sucesos  de  roinota  jente. 
Que  la  Ciencia  mas  tarde  i  la  memoria 
Buscaron  para  el  libro  de  la  Historia. 

Del  arte  bella  que  levanta  hermosa 
Al  ocio  blando  la  feliz  morada, 
I  la  del  pobre  miserable  choza 
De  la  tristeza  albergue,  i  desolada. 
Fuiste  auxiliar  primero;  i  en  un  punto 
La  ancha  base  pusiste  del  conjunto 
De  ciencia  i  de  trabajo  jiganteo 
Con  que  después  alzó  el  esfuerzo  human0|. 
'Maravilloso  el  Parthenon  greciano 
I  el  de  Boma  sublime  Coliseo. 

La  vida,  las  costumbres,  los  primeros 
Usos  del  hombro,  Ciencia  te  interroga; 
I  solicita  al  punto  le  respondes 
Del  seno  de  la  tierra  en  que  te  escondes. 
Tu  claro  testimonio  incorruptible, 
Como,  a  la  par,  acusador  tremendo 
De  los  que  dieron  ú  error  ea  oiiltO| 
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Lojs  pasos  va  diciendo 
Que  el  hombre  daba^  i  el  camino  oculto 
Por  donde  vino  basta  alcanzar  la  cima 
Excelsa  que  lo  exalta  i  lo  sublima. 

Cuál  de  mi  mente  la  visión  alcanza 
Del  tiempo  en  la  remota  lontananza, 
Antes  oscurecida. 
Los  usos^  las  costumbres  i  la  vida 
Del  hombre  primitivo!. •• 
Ignorante^  grosero,  rudo,  esquivo, 
Deforme  en  pensamientos  i  pasiones, 
Nó  era  el  Adán  hermoso, 
Obra  perfecta  i  acabada  hechura 
Que  dicen  mentirosas  tradiciones. 

r 

A  nobles  hechos  i  a  la  gloria  ajeno, 
No  perturbaron  nunca  sus  reposos 
Ni  le  alcanzaron  a  morder  el  seno 
£1  doloroso  anhelo  i  amargura 
Del  que  va  por  caminos  espinosos 
Bendido  i  desangrado  hacia  la  altura. 

La  sed  del  amor  puro. 
Sublime  sed,  no  la  sintió;  ni  el  duro 
Aguijen  de  los  celos, 
Jenerador  de  luchas  i  desvelos 
Abrió  en  su  pecho  la  primera  herida. 
El  dulce  jugo  del  hogar  amado, 
JBl  culto  del  deber,  ni  la  temida 
^  Severa  lei  que  impone  la  conciencia, 

Nada  dijeron  a  su  oscura  mente: 
La  soledad,  el  bosqne  i  el  torrente, 
Las  nubes  i  las  cimas  de  los  montes 
Formaron  sus  eternos  horizontes. 

El  bruto  derribado  en  la  pelea 
Le  daba  el  alimento  apetecido, 
I  del  hermano,  o  padre  desvalido. 
Las  carnes  desgarraba; 
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De  ciervos  i  reDJfferos  llevaba 
Bebaños  numerosos 
Por  las  heladas  costas,  o  fragosos 
Senderos  que  tuviera  la  montaña. 
I  en  estúpida  calma  cuanta  eterna, 
En  el  hondo  rincón  de  la  caverna 

0  a  la  sombra  talvez  de  la  cabafUij 
Salvaje  se  dormía 

Al  lado  de  las  hembras  o  la  cría* 

* 

De  aquel  vivir  i  condición  prímersi 
Del  humano  linaje 
Tú,  pedernal  has  dado 
La  preciosa  noticia  i  verdadera^ 
No  mas  el  hombre  pida  ya  que  baje 
Al  misterio  que  tú  le  has  revelado 
Esplicacion  divina 
Por  boca  de  Levitas, 
Ki  de  dogmas  absurdos  con  las  citaü 
A  la  verdad  insulte^  peregrina. 

ÍToble  roca,  yo  te  amo, 
Del  hombre  primitivo  compañera; 
Tú  fuiste  su  primera 
Amiga  i  cariñosa 
Le  diste  hacha  preciosa 
Porque  en  el  hueso  candido  rompiera 
Del  bruto  que  vencia 

1  el  meollo  sacar  que  contenia; 
Porque  la  rama  ríjida  i  rastrera 
En  la  yerta  columna  trasf ormara, 
I  levantar  la  mísera  vivienda 
Que  su  cuerpo  defienda 

A  los  rigores  de  interperie  fiera< 

# 

Chocaron  tus  fragmentos,  i  tan  luego, 
Brotó  tu  seno  fu^go: 
Acaso  la  primera,  luminosa    . 
Chispa,  ftté  que  en  la  noche  tenebrosa 
De  trueno  i  de  borrasca, 
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Prendiendo  en  la  hojarasca, 

A  ilamÍQar  sirvió  la  oscura  choza; 

I  a  calentar  al  jertO; 

Anciano  que  jemia^ 

Cuando  en  el  nublo  dia. 

Del  alto  monte,  en  nieves  coronado, 

Soplaba  cierzos  el  invierno  helado. 

Mas  tarde  la  colina 
En  llamas  abrasada, 
Bajo  la  antigua  roca  calcinada 
,      AL  hombre  dio....  ¡revelación  divina! 
El  hierro  de  que  un  dia 
Foijarse  debería 

El  arado  que  lleva  la  abundancia, 
La  vida  i  el  contento, 
Del  rico  hasta  el  alcázar  opulento 
Como  del  pobre  rústico  á  la  estancia* 

Tú  del  comercio,  pedernal,  has  dado 
A  las  viajeras  naves 
La  rigida  coraza 

Que  al  tiempo  las  defiende,  i  á  las  graves 
Injurias  do  los  mares;  del  soldado, 
El  arma  que  redime  las  naciones; 
I  el  riel  por  donde  pasa, 
Veloce  como  el  viento. 
Cada  pueblo  buscando  las  regiones 
Donde  cambie  las  obras  de  la  industria, 
I  las  obras  también  del  pensamiento. 

Oh  roca,  por  los  siglos  venerable! 
Tus  elementos  fueron 
Testigos,  de  la  tierra  en  lo  profundo, 
De  aquel  hervir  i  elaborar  fecundo 
De  las  ocultas  fuerzas  creadoras 
Que  al  globo  los  eternos  fundamentos 
Con  bases  de  granito  fabricaron;    ' 
I  diéronle  paisajes,  sol,  auroras, 
Pájaros,  fuentes,  flores,  mares,  viento¡9| 
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I  la  obra  completando,  portentosa, 

Al  hombre  de  entre  el  polvo  levantaron. 

I  Inego  presenciaste 

Su  larga  evolnoion,  penosa  ilenta. 

La  dolorosa  lacha  i  oontinnada 

A  cajo  fin  alcanza  la  encambrada 

Altara  en  qne  hoi  se  ostenta. 

Poderoso  jiganté 

Del  Jénesis  maldito, 

Qne  carga  al  aniversó  como  Atlante 

I  se  bafia,  arrogante, 

La  frente  con  lá  laz  de  lo  infinito!... 

Sílice,  a  tí  levante 
Grata  la  hamanidad  altar  exelso,  '        ' 
Porqne  vayan  los  paeblos  de  la  tierra. 
Del  progreso  en  eterna  romeria, 
Las  gradas  a  besar,  i  reverentes, 
Ta  nombro  ensalcen  i  cnanto  él  encierra- 
Las  venideras  jentes 
Con  férvida  alegría: 
De  los  jélidos  mares  de  la  Osa 
Al  anstro  embravecido: 
De  donde  cae  el  sol  desfallecido, 
A  las  rejiones  donde  nace  el  dia. 
£1  ara  seas  en  el  templo  augasto 
Qne  levante  la  ciencia  a  sas  deidades. 
Corona  de  los  sacros  monumentos 
Qae  de  los  héroes  de  la  patria  historia 
Arrebaten  el  nombre  a  las  edades 
I  eternicen  los  hechos  de  sa  gloria! 

I  mañana  qae  caiga  yo  rendido 
A  la  fatiga  en  brazos  de  la  muerte. 
Si  los  mios  hubieren  ya  oaido, 
I  no  ha  dejado  la  contraria  suerte 
De  ellos  quien  mi  postrer  adiós  reciba, 
Haya  una  mano  extrafía,  compasiva 
Que  lleve  a  la  morada  de  los  muertos 
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Una  de  pedernal  sencilla  losa 
Que  señale  la  fosa 

Donde  descansea  mis  despojos  yertos... 
I  qne  este  oanto  algnno  nlU  me  lea... 
Oh  roca!  tu  cantor,  no  mas  desea! 


PuSqxhes  a.  Abbibt^ 
Bogotá,  1878. 
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AI  terminar  la  primera  parte  d^^  estas  memorias,  decíamos  qae 
dn  1849  el  porvenir  literario  quedaba  asegurado,  siempre  que  se 
tomara  como  hasbi  entonces  por  base  del  desarrollo  intelectual  la 
independencia  del  espíritu.  Pero  cuando  se  instalaba  el  Círculo  de 
Amigos  de  las  Letras,  diez  años  después,  la  situación  era  pareci- 
da a  la  de  1843,  en  cuanto  no  todos  servían  del  mismo  modo  a 
aquel  desarrollo;  pues  aunque  era  mayor  el  número  de  los  que 
trabajaban  por  mantener  su  base,  las  patencias  que  representaban 
el  antiguo  réjimen  hablan  rehabilitado  i  fortificado  su  poder  cadu- 
co, i  la  opinión  pública,  no  estando  mas  ilustrada  que  entonces, 
favorecía  sin  discernimiento  todo  movimiento  intelectual,  ora  fue- 
se en  el  sentida  de. la  rejoneracion  do  las  ideas  i  de  la  recomposi- 
ción social,  ora  fuera  retrógrado  i  contrario  a  estos  fines. 

Habia  pues  urjente  necesidad  de  que  la  asociación  de  los  hom^ 
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bres  de  letras  de  distintos  antecedentes  i  principios  qne  se  fenniaii 
por  un  interés  puramente  literario^  tuviera  por  base  ]a  tolerancia 
para  mantener  una  libre  discusión,  i  se  dedicara  preferentemente 
al  estudio  critico  de  hechos  i  de  ideas,  de  doctrinas  i  sistemas,  para 
ejercitar  prácticamente  la  independencia  de  espirita  i  amarla.  Es* 
tos  propósitos  insinuados  al  principio,  discutidos  i  bien  compren- 
didos después,  fueron  hábilmente  servidos  por  todos  los  que  tuvie- 
ron la  constancia  de  mantener  la  asociación  por  largos  años,  de- 
jando amplia  libertad  para  retirarse  a  los  que  no  encontraban  en 
ella  el  centro  de  sus  ideales,  i  para  ingresar  a  los  que  alU  encon- 
traban sus  filas. 

Desde  la  primera  conferencia  surjió  un  vivo  interés  por  aquel 
jénero  de  estudios,  pues  habiendo  presentado  Marcial  Gonzalos 
un  notable  juicio  crítico  del  Tratado  Teórico  i  Práctico  de  Econo" 
mía  Política,  escrito  en  francés  por  Courcellc  Seneuil,  i  traducido 
por  Juan  Bello,  por  encargo  del  gobierno,  libro  que  (ffiababa  de 
llegar  para  servir  de  testo  en  la  Universidad,  se  promovió  una 
discusión  sobre  el  utilitarismo  que  dio  ocasión  al  malogrado  joven 
don  Manuel  Miquel  para  escribir  una  luminosa  discertacion  sobre 
el  principio  de  la  utilidad  en  su  carácter  subjetivo. 

En  aquella  primera  conferencia  se  acordó  celebrar  un  certamen 
en  loor  del  18  de  setiembre  de  1859,  i  se  formó  a  la  suerte  unja* 
rado  que  jusgase  las  composiciones  i  adjudicase  el  premio,  que 
debia  coi\3Ístir  en  libros  diornos  i  adecuados.  Entre  tanto  las  sesio'- 
nes  continuaron  despertando  un  creciente  interés,  por  un  estadio 
del  astrónomo  H.  Yolckmann  sobre  los  documentos  mas  antiguos 
de  la  existencia  de  la  humanidad  comprobados  por  las  observado* 
nes  astronómicas  de  los  ejipcios,  de  los  indios  i  de  los  chinos;  por 
ana  brillante  descripción  de  la  naturaleza  del  Ecuador  que  leyó 
Joaquín  Blest  Gana,  por  el  estudio  sobre  la  hacienda  pública  de 
Chile  en  la  colonia,  con  que  se  estrenó  don  Miguel  Cruchaga,  por 
otro  estudio  fisiolójico  del  Dr^alderrama  sobre  el  dolor  i  el  alma, 
i  por  varias  poesías,  entre  las  cuales  despertó  vivo  ínteres  la  es- 
pléndida oda  de  Irisarrí  al  Sol  de  setiembre. 

En  la  sesión  del  30  de  setiembre,  se  hizo  la  lectura  del  informe 
del  jurado  i  de  las  piezas  en  prosa  i  verso,  que  concurrieron  al 
certamen,  ante  una  concurrencia  numerosa  i  llena  de  entusiasmo^ 
qne  dio  solemnidad  i  gran  interés  al  acto.  Eeproducimos,  como 
documentos  históricos  aquel  informe  i  las  composiciones  poéticas 
premiadas,  omitiendo  los  escritos  en  prosa,  qne  en  la  actualidad  no 
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J>tieden  Bétwir  tanto  oomo  aquellas  para  avaluar  el  progreso  litera- 
\  rio.  (1) 

dictíhin  dbl  jübado  kn  el  certamen  abierto  por  el  círqulo 

de  amigos  de  las  letras, 

Bennido  el  lunes  de  la  presente  semana  el  jurado  elejido  a  U 
saerte  i  encargado  de  j  nzgar  las  composiciones  que  concurrieron 
al  oertápaen  abierto  por  el  Circulo,  procedió  a  leer  seis  trabajos  que 
se  habían  presentado.  Tres  de  éstos  cumplían  con  las  condiciones 
del  tema  en  verso,  i  los  otros  tros  eran  relativos  al  tema  en  prosa. 
Todos  ellos^  salvo  uno  que  ba  qued¿ido  exento  de  toda  apreciacioQ| 
ion  estimables  por  mas  de  un  motivo,  i  dan  una  prueba  lisonjera 
de  la  actividad  intelectual  que  se  ajita  entre  nosotros,  a  pesar  de 

(1)  En  el  cuíulerno  qne  se  pnblioó  para  dar  a  conocer  todas  aquellas  pie- 
Eas,  se  puso  una  noticia  sobre  la  organización  del  Círculo  de  Amigos  de  las 
Letras,  la  cual  concluía  de  este  modo— 

cPara  completar  esta  noticia,  damos  a  continuación  la  nómina  de  las  per- 
sonas que  hasta  s^ora  se  bailan  inscritas  en  el  Círculo.)}—- 

Señores  Benicio  Alamos  González. — Euiojio  Allende.— Gregorio  Víc- 
tor Amunátegui. — Miguel  Luis  Amunátegui.  —Domingo  Arteaga  Alempar- 
1ie,-^usto  Arteaga  Alemparte. — Francisco  Solano  Astaburuaga. — Eduardo 
de  la  Barra  i  Lastarria. — Manuel  Blanco  Cuartin. — Guillermo  Blest  Gana. 
—Joaquín  Bl^st  Gana. — ^Alberto  Blest  Gana. — ^Ramon  BrisefLo. — Juan  Bru- 
ner. — ^David  Campuzano. — Manuel  Carvallo. — Manuel  Carrasco  Albano. — 
Camilo  Enrique  Cobo. — ^Melchor  Concha  i  Toro.— Miguel  Cruchaga. — Vi- 
cente Cruchaga. — Ramón  Elgjuero. — ^Federico  Errázuriz. — Juan  Nepomn- 
C(Bno  Espejo. ^Manuel  Salustio  Fernandez. — Marcial  González. — Miguel 
María  Güemes. — Jprje  2.°  Huneeus. — Hermójenes  de  Irisarri, — Gabriel  Iz- 

2nierdo. — José  Victorino  Lastarria. — Santiago  Lindsai. — José  Bernardo 
ira. — Martin  José  Lira. — Justo  Florian  Lobeck.— Francisco  Marín. — Mar- 
cial Martínez. — Guillermo  Matta. — Manuel  Antonio  Matta. — Rafael  Min- 
"delle. — ^Manuel  Miquel. — ^Ambrosio  •  Montt. — Rene  Moreno. — ^Ramon  Mo- 
reL — ^Manuel  José  Olavarrieta. — Sinforiano  Ossa. — Vicente  Padin. — José 
Pardo. — ^Demetrio  Rodríguez  Peña. — Luis  Pereira. — Santiago  Prado. — Ma- 
nuel Recabárren. — Vicente  Reyes. — Luis  Rodríguez  Velasco. — ^Nicanor  Ro- 
jasi. — Salvador  Sanfuentes. — Vicente  Sanfuentes. — Domingo  Santa-María. 
— ^Manuel  Antonio  Tocornal. — José  del  Carmen  Troncoso. — Adolfo  Val- 
derrama. — Pío  Varas. — ^Francisco  Vargas  FonteciUa. — ^Emilio  Veillon. — 
Aniceto  .Vergara  Albano. —Benjamin  Vicuña  Mackenna. — Hermann  Volok- 
mann. — Ignacio  Zenteno. — José  Zegers  Recasens. 

Después  de  haberse  hecho  esta  publicación,  se  incorporaron  al  Círculo, 
entre  otros  muchos,  los  señores  Barros  Arana,  Blanchet  Adriano,  Castellón 
Carlos  B.,  Cif  uentes  Abdon,  Errázuriz  Isidoro,  Gallo  Pedro  León,  Gallo  A. 
Custodio,  Muríllo  Adolfo,  Rodríg^uez  Zorobabel,  Santos  Rafael,  Sotomayor 
Valdés,  Torres  José  Antonio,  i  vanos  estranjeros  distinguidos  que  residían 
en  el  país,  o  lo  visitaban,  como  don  Pedro  Moncayo.  Mr.  Juillet  de  St.  La- 
yer,  el  malogrado  Arcesio  Escobar,  don  Federico  Térrico,  don  José  Anto- 
nia Lavalle,  don  Manuel  María  Rivas,  Mr.  Luis  Larroque  i  don  José  María 
Santibafiez. 
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ías  perturbacionea  nacidas  de  las  luchas  politícas  i  del  desaliento 
inherente  a  la  falta  de  estímulos. 

El  llamamiento  hecho  por  el  Círculo  ha  tenido^  pues,  eco  en  la 
intelijencia  de  los  hombres  estudiosos  i  dado  por  fruto  tres  cantos 
A  la  independencia  de  América,  de  mérito  poco  comun^  i  dos  me- 
morias en  prosa,  en  que  se  discute  i  resuelve  con  marcado  acierto 
la  cuestión  propuesta:  ¿La  revolución  d-e  las  colonias  hispano^ame* 
rieanasfué  un  heclio  necesario  o  accidental? — Habiéndose  apartado 
de  este  tema  la  tercera  de  las  composiciones  en  prosa,  ha  quedado 
excluida  del  certamen. 

En  el  compendioso  juicio  que  se  va  )ei  formular  de  los  cinco  tra- 
bajos  restantes,  el  Circulo  tendrá  facilidad  de  apreciar  su  importan- 
cia respectiva  i  el  lugar  que  en  consecuencia  les  ha  asignado  el  ju- 
rado. Si  es  honroso  para  éste  pronunciar  su  fallo  sobre  produc- 
ciones tan  notables,  no  por  eso  es  menos  ardua  i  peligrosa  su  ta- 
rea. Así  es  que  solo  después  de  un  detenido  examen  i  comparación 
de  los  trabajos,  se  ha  decidido  a  colocarlos  en  el  orden  de  prece- 
dencia que  se  espoue  a  continuación. 

.  De  las  composiciones  en  prosa,  la  que  lleva  por  contraseña  una 
estrella*  i  por  epígrafe  esta  cita  de  Monteagudo:  «La  Bevolucion 
del  Mundo  Americano  ha  sido  el  desarrollo  de  lab  ideas  del  siglo 
XVIII:^,  es  la  que  el  jurado  cree  mas  acreedora  al  premio  pro- 
puesto (1). 

£1  nutor  de  esta  memoria  principia  por  establecer  que  la  inde- 
pendencia de  América  no  fué  un  hecho  accidental,  provocado 
por  una  ctiusa  momentánea,  sino  el  resultado  inevitable  de  la  mar- 
cha de  los  sucesos  humanos,  sometidos  a  la  lei  del  progreso,  que 
es  la  lójica  de  la  historia.  El  simultáneo  levantamiento  de  las  co- 
lonias españolas  contra  su  metrópoli  i  la  tenacidad  de  la  lucha  que 
a  él  se  siguió,  prueban,  a  juicio  del  autor,  que  tal  levantamiento 
no  era  ^ino  fruto  de  la  labor  oculta  que  trabajaba,  largos  años 
hacia,  a  pueblos  colocados  bajo  idénticas  condiciones  de  vida,  i  el 
éxito  de  tamaña  lucha,  el  único  posible  porque  no  era  sino  el  efec- 
to preciso  de  una  causa  fatal.  ¿Donde  residía  esta  causa?  En  el 
progreso  incesante  del  espíritu  humano,  que  levantó  sobre  las  rui- 
nas del  mundo  antiguo  el  edificio  de  la  civilización  moderna  i  ha 
hecho  recorrer  a  ésta  un  largo  camino  sembrado  de  trastornos  i 
vicisitudes,  que  produjeron  sucesivamente  el  feudalismo  de  los 

—  -  -^ 

(1)  Su  autor  es  Joaquín  ^lest  Gana. 
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primeros  siglos^  las  moaorquías  absolutas  de  los  siglos  sigaieutes, 
la  Beforma  i  la  revolución  de  Inglaterra,  la  filosofía  i  la  revolu- 
ción francesas  del  siglo  déci;no  octavo,  la  independencia  de  la 
América  del  Norte  i  finalmente  la  nuestra.  Este  progreso  indefini- 
doy  consignado  en  la  historia,  que  es  el  itinerario  de  la  humani- 
dad, arrastró  en  curso  la  emancipación  de  la  América  española  i 
si  esta  pudo  postergarse^  algunos  años  o  frustrarse  en  la  primera 
ocasión,  habia  de  realizarse  tarde  o  temprano,  necesaria,  fatal  co- 
mo era  su  cumpliente.  El  autor  reconoce,  pues,  en  la  Independen- 
cia de  Sud* América  un  hecho  necesario  e  inevitable. 

En  el  extenso  desenvolvimiento  que  ha  dado  el  autor  al  tema 
propuesto,  ha  podido  el  jurado  reconocer  manifiestamente  la  abun- 
dante copia  de  sus  conocimientos,  la  sagacidad  de  sus  investiga- 
ciones i  la  exactitud  de  sus  apreciaciones  i  razonamientos,  dotes 
realzadas  por  las  de  un  estilo  correcto,  elegante  i  colorido.  De  esta 
suerte,  el  fondo  i  la  forma  de  la  memoria  han  contribuido  de  con- 
suno a  inclinar  a  su  lado  la  balanza  de  nuestro  juicio  i  a  atribuirle 
el  premio. 

t  La  segunda  memoria  en  prosa,  que  lleva  por  contraseña:  Regna 
fluunt;  series  nova  rerum  surget  et  ordo,  se  recomienda»  así  mismo 
por  la  facilidad,  pureza  i  brillantez  de  su  estilo,  a  tal  punto  que  el 
jurado  no  ha  vacilado  en  declararla  mui  merecedora  del  accedí  (1). 
En  la  primera  parte  de  ella,  consigna  el  autor  que  la  emancipa- 
ción hispano-americana  fué  consecuencia  de  las  leyes  eternas  de 
desenvolvimiento  a  que  las  naciones,  como  los  individuos,  viven 
sujetas.  Empero,  al  mismo  tiempo  que  conviene  en  la  necesidad 
de  la  independencia  de  Sud]  América,  no  encuentra  en  el  hecho 
de  nuestra  emancipación,  sino  el  efecto  de  un  accidente  casual. 
Hai,  pues  entre  estos  dos  juicios  de  la  memoria  una  contradicción, 
que  por  fortuna  es  mas  aparente  que  positiva,  i  acaso  procede  úni- 
camente de  no  haber  formulado  el  autor  con  bastante  precisión  sus 
convencimientos,  ni  definido  con  claridad  la  parte  que  en  la  revo- 
lución americana  corresponde  a  la  causa  ocasional,,  a  la  oportuni- 
dad que  la  hizo  estallar  en  un  tiempo  dado,  i  la  que  no  fué  sino 
efecto  de  una  causa  orijinaria  i  real. 

Cada  una  de  las  tres  comppsiciones  en  verso  que  se  han  presen- 
tado es  iina  obra  digna  del  tema  propuesto. 

Cuando  el  jurado  tomó  sobre  sí  la  ardua  tarea  de  calificarlas, 

(1)  &  escrita  por  jT.  Qornardo  Lira. 
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no  pensó  ciertamente  que  hubiera  de  serle  tan  penosa  i  arriesga- 
da, puesto  que  todus  ellas  tienen  dotes  i  cualidades  sobresalientes 
que  embarazaron  un  momento  el  fallo. 

En  la  una  brilla  el  ardor  i  el  entusiasmo.  Esta,  que  se  ha  pre- 
sentado anónima,  acaso  hubiera  tenido  otro  lugar  que  el  de  la 
mension  honrosa  que  se  le  ha  asignado,  si  hubiera  estado  eiscrita 
en  otro  metro  maj  difícil  que  el  que  escojió  su  autor,  i  a  nó  haber 
sido  superada  por  otras  en  el  plan  i  en  el  desempeño  (1). 

La  que  ha  merecido  el  accésit  lleva  por  contraseña  Páéria  i  Id* 
bertad:  es  una  oda  en  que  el  autor  se  muestra  colocado  a  la  altara 
del  grandioso  tema  propuesto.  La  versificación  es  cotrecta  i  fácil: 
ideas  frescas  i  conceptos  poéticos  nuevos  la  engalanan,  i  quizi 
habría  hecho  trepidar  el  juicio  del  jurado,  si  algunos  descuidos  en 
la  elección  de  las  rimas  no  la  hicieran  inferior,  a  nuestro  enten- 
der, a  la  que  ha  obtenido  el  premio. 

Esta  es  la  que  solo  tiene  una  señal  por  contraseña.  Sa  antor  ha 
dividido  su  trabajo  al  parecer  en  tres  partes.  La  belleíia  de  la  in- 
mensa parte  del  globo  que  se  llama  América  lo  ha  arrebatado;  i 
ha  escrito  en  preciosas  estrofas  de  relevante  mérito  poético  el  pri- 
vilejiado  suelo  que  habia  de  ser  descubierto  por  el  inmorttil  jeno- 
vés.  En  esta  linda  descripción  ha  lucido  el  autor  la  gala  dil  (1(*clir'» 
la  facilidad  para  versificar;  i  a  la  corrección  ha  unido  la  galanura 
i  el  desahogo  que  son/tan  difíciles  de  Hermanarse. 

No  ha  hecho  menor  justicia  que  al  intrépido  nauta,  a  la  ndtté 
matrona',  su  protectora,  a  la  insigne  Isabel,  modelo  de  soberánoá^ 
i  modelo  de  mujeres.  El  autor  ha  querido  ajustarse  a  la  historia  i 
sin  apartarse  de  la  senda  que  ella  le  tiene  trazada,  llega  a  la  colo- 
nia i  en  robustos  versos,  describe  su  importancia  i  notírbrá  dafl 
defectos,  salvándolos  con  el  tino  con  que  el  inmortal  Quintana  loá 
descarta  de  la  España  para  hacerlos  recaer  sobre  los  tiernpos. 

Pareciónos  que  el  autor  se  habia  empapado  en  la  lectura  de 
excelentes  modelos:  su  entonación  nos  recordaba  la  de  los  nfiaestróíA 
de  la  lengua  en  composiciones  de  carácter  semejante  a  la  ^üetftü- 
to  nos  llamaba  la  atención;  i  al  oirlo  decir  que  no  sería  él  qiri¿n— »' 

...an'oje  impuro  lodo 

Sobre  su  propio  nombre:  el  nombre  godo^ 


(1)  Su  autor,  Martin  José  Lira. 
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creímos  oir  al  dnqne  de  Frías  cuando  dice  a  los  hijos  de  esta  Amé- 
rica Espafiola: 

I  ya  del  indio  esclavos  o  señores, 
^  Españoles  seréis,  no  americanos. 

Porque  recuerda  con  orgullo  nuestro  poeta  que  desciende  de 
aquella  raza  de  Corteses  i  Pizarros  i  Valdivias,  porque  no  puede 
menos  de  ser  mui  española  aquella  tierra  por  quien  ha  dicho  el 
vate  peninsular: 

Que  ahora  i  siempre  el  argonauta  osado. 
Que  del  mar  arrostrare  los  furores^ 
Al  arrojar  el  áncora  pesada 
En  las  playas  antípodas  distantes, 
Verá  la  cruz  del  Gólgota  plantada, 
I  escuchará  la  lengua  de  Cervantes. 

¡I  cuan  bellos  no  son  á^quellos  versos  con  que  nuestro  poeta 
canta  la  emancipación!  Dejando  atrás  el  pasado,  contempla  a  la 
América  que  se  despierta  i  levanta  de  su  sueño,  que  se  lanza  a  la 
guerra,  que  lucha  i  vence,  i  acompaña  su  triunfo  con  votos  de 
eterna  bienaventuranza. 

No  hemos  querido  hacer  estractos  de  esta  bellísima  composición: 
debe  apreciarse  en  su  conjunto:  seria  defraudar  a  los  lectores  del 
placer  que  esperimentarán  al  leerla  entera. 

Decimos  lo  mismo  por  las  demás.  En  cada  una  de  las  tres  com- 
posiciones en  verso,  hallarán  los  aficionados  a  esta  clase  de  obras 
mucho  que  tomar  en  cuenta;  para  el  arte,  mucho  que  elojiar  i  bien 
poco  que  criticar^  a  no  ser  que  la  crítica  quieca  ejercerse  con  el 
rigorismo  i  la  destemplanza  que  no  son  propios  tampoco  de  este 
lugar.  * 

No  concluiremos  sin  notar  que  por  una  rara  coincidencia,  en 
mas  de  una  d^  las  composiciones  que  hemos  examinado,  se  ha 
exhalado  un  quejido  de  dolor,  al  contemplar  el  triste  cuadro  que 
ofrece  a  la  vista  del  americano  español  el  inmenso  territorio  que 
puebla  su  raza.  ¡Por  todas  partes  la  devastación,  por  todas  partes 
la  guerra  civil,  por  todas  partes  la  venganza  i  el  esterminiol  ¡In- 
felicesl  ¿Adonde  caminamos?  ¿A  la  muerte  quizá? 

J4O8  poetas  lloran^  los  poetas  piden  paz  pam  h  patria  i^  como 
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el  anior  do  que  nos  ocnpamos,  levantiin  las  manos  al  cielo  para 
implorar  del  Supremo  Hacedor  que  fie  apiade  de  nuestra  fortuna 
impía,  que  abogue  las  pasiones 

Con  que  sus  hijos  crueles 

Atizaii  la  anarquía 
En  constantes,  civiles  disensiones^ 
Porque  dé  en  su  clemencia 

A  la  América  toda 
Paz,  unión,  libertad,  independencia. 

Santiago,  setiembre  29  de  1859. 

Uermijenps  de  JrisarrL — Manuel    Camqllo* — Gabriel  Izqui/tT" 
do. — Rene  Moreno^ — Domingo  Arteaga  J^emparte. 


A  LA  INDEPENDENCIA  DE  AMERICA. 


CANTO  PREMIADO 


} 


POR  JOSÍ  PARDO; 

DEDICADA  ÁL  SElTOR  DOK  J.   VIOTORINO  LASTAllBIA. 

Pródiga  derramó  naturaleza 

Sus  mas  preciados  dones; 
Engalanó  de  espléndida  belleza 

Las  indicas  rejiones.  ' 

Sus  dilatados  campos  entapizan 

Las  flores  de  ambas  zonas; 
Sus  estensas  llanuras  fecundizan 

Mamoré  i  Amazonas. 

Entre  montes,  torrente  se  desata 

Apurimac  umbrío; 
I  superficie  de  bruñida  plata 

Presenta  el  Bio-bio, 


*«-A.   ^feí 


BEOÜBBIHM  UTBBAJIIOB,  iVt 

m 

Eterpa  siev^  en  la  empinada  cumbre 

De  los  Andes  altivos; 
En  sus  espejos  la  celeste  lumbre 

Hiela  sus  rayos  vivos. 

I  con  los  mismos  rajos  en  la  falda. 

Acaricia  i  abriga, 
Ikitré  valles  cuajados  de  esmeralda^ 

Inagotable  espiga. 

Aquí  la  catarata  despefiada 
Abre  profundos  cauces; 
I  no  lejos  la  brisa  embalzamada 

Susurra  entre  los  sauces. 

< 

Brota  de  entre  las  peñas  manso  arroyo 

I  en  sus  cristales  bafía 
Plátano,  cocotero,  chirimoyo, 

I  dnlcidima  cafta. 

Su  indomable  altivez  el  potro  aplaca, 

Cuando  sus  aguas  bebe; 
Mientras  que  a  la  vicuña  i  a  la  alpaca. 

Solaz  presta  la  nieve. 

En  tropel  especfsimo  agrupados 

Circondan  las  colinas, 
2jos.  nogales,  los  robles,  los  grauad(>f. 

Los  cedros,  las  endnas. 

De  tapidas  montañas  el  ramaje 

Sacuden  de  continuo^ 
Pájaros  mil  de  espléndido  plqmaje, 

I  de  armoQ¡9j|p^  tripe* 

.,Lq8  árboles,  las  flores  i  los  frutos   : 

Que  mas  el  hombre  estima,  « 

Las  pintorescas  aves  i  los  bratoi 
Del  mas  CQPtrario  dimay 
a.  c.  00 


Mí 
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Bd  Amériea  ei  inmenso  oontínenti 

En  sus  espacios  oierra,... 
La  mano  del  Señor  Omnipotente 
Posó  sobre  la  tíerra. 


Bed  capriohosa  de  emredadae  retaa  •  ■ 

Bevela  sn  tesoro; 
Entre  los  rodos  cortes  de  «is  grietas  t 

Brilla  la  plata  i  oro. 

Soberbio  el  mac  la  temeraija  quilla 

Despedaza  i  se  traga; 
lías  al  llegar  a  la  feraz  orilla 

Se  sociega  i  la  allutg^. 

U^  cielo,  aznly  (Sfáfano,  esplendente  ' 

Áureo  disco  abrillanta; 
I  cual  fanal  inmenso,  traaparonte,   ; 

Ghiarda  riqueza  tanta.  ¡ 

Pródiga  derramó  naturaleza 

Sus  mas  preciados  dones; 
^galano  djB  espléndida  belleza 

Las  indicas  rejiones,       ' 


Arcanos  de  b  eterna  |>t*oridencia, 
IQéi¿  lengua  audaz  interpretarlóH  osá^ 
Si  pueblos  de  robusta  intelijencia 
Poblaban  la  rejion  maravillosa. 
En  ocie  vil,  en  torpe  indiferencia     * 
Arrastraban  su  vida  vetgoniíosa; 
I  caída 'ra^a  i  cada  jerarquía. 
Ostentaba  diversa  idolatría. 

Der  ambicien  noble  i  d^  la  fé'gtúnA^f 
En  toscas  naos;  frájiles  liajeleir, 
A  la  nftMf  se  lanzaron  arrcfjados' 
KaTeganteatnti^éFMbs  i  fieltfs; 
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Mas  que  de  loild  i  jarcia,  pertreehadof 
De  arcabaces,  de  espadas  i  broquelesb 
Dios  a  Cokn  de  conductor  elijo, 
£  insbrumento  de  Dios,  él  los  diríje. 

Del  furot  de  eifconirados  elementos 
Las  pobres  carabelas  combatidas, 
A  merced  de  los  impetas  viplentos; 
De  las  soberbias  olas,  sacudidas 
Las  cuerdaá  i  las  véias  por  k»  TÍénibir, 
Bn  trozos  i  jironefs  desprendidas^    ^ 
Azares  i  peligros  inoesantes 
Oorríerott  los  osados  nayegáAiesi, 

Siü  brújula,  sin  norte,  sin  mofgnfii 
Que  la  Sagrada  irispifacion  que  esoadá 
TMitá  temeridad,  tttnfta  osadía^ 
Colon  aboga  la  naciente  duda, 
Sofoca  la  traición  qud  yaí  strrjiá 
Bntre  la  jente  acobardada  i  ruda; 
I  con  su  fortaleza  i  su  cotiÜairza 
Vuelve  a  los  corazones  la  espefaú^A.' 

Mezclados  de  las  ondas  con  tá  ésf^tima 
Indicios  son  de  tierra  no  rentóte, 
Fruto  desconocido,  blaiíca  phitria, 
Yerba  que  solo  en  las  orillas  brota. 
Hasta  la  densa  impenetrable  bi^uqut 
,1^  apetecida  realidad  denota; 
ün  nuevo  sol  pon  ansia  se  apetece, 
I  el  nuevo  sol  el  desengallo  ofrece.     , 

Maneha  tenaz  que-el  horizonte  énk|Milia 
una  mafiana  al  cabo  se  divisa, 
Esplendoróse'  tol  las  naves  bafia-    ?    » 
I  mas  densa  la  sombra  s6  '{^reoisa; 
No  bai'ya.dfidaí'i  msgnífiea'mmtalb^ 
Quiebra'del  mai  la  «operficie  lisai 
Dilátase  ^n  terreno  ancho  i  fecundo; 


I 
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Sublime,  inmarcesible  fué  la  gloria 
Dé  la  Conquista.  Si  la  ruin  codicia 
Enlodó  muchas  veces  la  victoria. 
Si  ambición  torpe  i  sórdida  avaricia 
Pajinas  dieron  a  la  triste  historia 
De  luto,  sangre  i  bárbara  injusticia; 
Tanto  borrón  i  repugnante  hazafia 
cOrímen  fué  de  los  tiempos,  no  de  Sspafia  (1).y 

De  Isabela  los  timbres  no  amancilla 
Ningún  recuerdo  cruel. — Noble  matrona 
Dechado  de  humildad,  pura,  sencilbi 
En  su  santa  piedad  lo  que. ambiciona 
La  católica  reina  de  CastilUa, 
No,  es  ceñir  a  su  sien  otra  corona, 
Bmo  amparar  idólatras  naciones 
Con  la  fé  i  con  la  cruz  de  sus  pendones. 

Demos  a  eterno  olvido  las  escenas 
De  oprobio,  de  venganzas  i  de  horrores 
Que  aquella  lucha  envenenó;  las  hienas 
No  se  encarnizan  mas  en  sus  furores» 
Desecadas,  América,  tus  venas 
,    Dcyaron,  i  tus  campos  i  tus  flores. 
I  á  aqnel  períodp  de  recuerdo  amargo 
Siglos  siguieron  de  mortal  letargo. 


Letargo  sí,  no  dura  servidumbre 
Ni  infame  esclavitud;  antes  mi  lengua 

Se  anude  en  mi  garganta 
Que  una  sola  espresion  pronuncie  en  mengua 

De  la  tierra  lejana 
Que  fertiliza  el  Tajo  i  el  Guadiana. 

Que  no  merezcan  popular  aplauso 

Mis  humildes  canciones. 
Si  para  merecer  tan  alto  premio. 
Es  preciso  alhagar  mines  pasiones. 

(l\  EndeéHáMioiMianinie  noeÉa  esMlloid(m/JiahMl  Qnintatta. 


..' 
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Qnién  del  vnlgo  pretenda 
Víctores  i  coronas, 
Cobra  de  vilipendios  i  de  uítrajei 
Maldiga  en  frases  huecas 
El  daro  coloniaje, 
I  arroje  impuro  lodo 
Sobre  sn  propio  nombre,  el  nombre  godo. 

De  santa  libertad  e  indeiiendencia 

La  aurora  refuljente,  ,  ^ 

Ko  por  contraste  de  la  sombra  osctm 

Irradiará  mas  pura; 
Ella  abrasó  con  fúljidos  destellos 

La  América  española; 
Ella  sin  tintes  a  su  luz  opuestos 
Pudo  sola  brillar^  i  brilló  sola. 

Su  soberbia  cabeza  el  Chimborazo 

Eleva  entre  las  grandes 
Moles  inaccesibles  de  los  Andes, 
Sin  que  nada  retele  en  sus  contornofr. 
Tétricos  i  severos, 
Que  guarda  en  sus  entrafias 
De  fuego  eterno  candescentes  homoi* 
Si  a  su  aspecto  tal  vez  eleetri^da 
Ardiente  fantasía,  * 

A  la  rejion  de)  ideal  se  lanxa, 
I  a  sus  perfiles  presta 
Con  formas  conocidas  seniejan^á; 

Las  descarnadas  peñas  que  amontolift 

En  su  empinada  cumbre 

Asemejan  titánica  corona; 
1  el  mismo  cerro  colosal¡figura, 

Inmenso  Mausoleo 
De  réjia  inmensurable  sepultura: 

O  jigante  dormido 
De  planeta  mas  grande  desprendido ; 
Pero  sin  signo  alguno  que  revele 

Pudiera  despertarse 

De  su  sueño  profundo, 
I  al  despertarse  desquiciar  al  tnundot 
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¡I  despertó!  i  el  fjuego  comprimido 

En  su  pecho  abrasado, 
CoD' estertor  horrísono  bullendo, 
Bompe  la  eterna  costra  que  lo  eilcierra 

Con  estampido  horrendo, 
Que  conmueve  los  cielos  i  la  tierra. 
Por  sat¿nioas  fuerzas  impelidas 
De  m  cráter  se  lanai^an 
Columnas  encepqUdí^ 
.Qili^  a  Ips  astros  furiosas  se  abalanzan. 
A  su  fulgor  siniestro 
SI  universo  todo 
Parece  consqmiera 
Grande,  voraz,  inestingnible^  hoguera. 

Amérioa  tampoco  revelaba^ 
De  impasible  indolencia 

En  letárjico  sueño, 
.Qne<  a  la  májica  voz  de  independei^cift, 

Hostigada  leona. 
Pudiera  un  dia  levantarse  erguida, 
.Llena  de  robustez,  llena  de  vida; 
I  que  al  alzar  con  el  potente  bfazQ 
El  estandarte  noble  de  los  librea, 
Mas  soberbia  que  el  mismo  Chiail^rozo, 

Sus  hijos  convirtiera 
En  héroes  denonados 
Por  tan  heroica  madre  entusiasmado^. 

Guail  que  el  grito  sonó!  rápido  parte; 

Abraza  el  continente  americano 
Como -eléctrica  chispa;  el  estandarte 
De  independencia  o  muerte  se  levanta; 
Eáfbrzados  guerreros 
Con  sus  pechoi  le  amparan; 
Desnudan  los  aceros; 
I  en  alas  de  la  gloria 
De  victoria  en  victoria. 

La  patria  reconquistan^ 
i  étemiasan  sus  nombres  en  li|  historia* 


Nobles  campeones  que  en  la  beróica  lucha 
Cnfvl;  bcavos  sncambisteisl 
Vosotros  qne  escribisteis 
Con  vii^stra  propia  sAO^r^  JftA  iH^zafías^ 
De  aquella  empresa:  los  que  dura  suerte 
Llevó  a  tierras  estri^fi^i^ 
I  los  que  a  lenta  muerte 
Condenaron  atroces  desengaños. 
¡Oh  sombras  venerandas!  ¡Si  el  Eterno 
Permitiena  ifue  alzártaift  la  cáb^a 
Desde  la  helada  tambal 
Si  vierais  la  belleza 
De  América  marchital 
Sobre  su  frente  para 
Hondo 'Sello  de  bárbara  amargorat 
Ai!  como  verteríais 
:D» vuestros  ojos  huecos . 
De  profundo  dolor  lágrimas  tristes^ 

Ai!  como  rogaríais 
Al  Supremo  Hacedor  que  ee  apiodaiA 
De  su  fortuna  impía^ 
Ahogara  las  pasiones 
Con  que  sus  hijos  crueles 
Atizan  la  anarquía 
En  «onstanteSy  civiles  disensiones; 
I  diera  en  su  demencia 
A  la  América  toda 
Paz,  onion^  libertad^  independenoial' 


aaii^M*. 
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ODA  A  LA  INDEPENDENCIA  DE  AMÉRICA 

POR  kDUinBO  DE  LA  BARRA. 

OBTUYO  BL  ÁcoBsrr. 

{Patria  i  lÁbertadt 

¡Oh!  si  dado  me  faera 

Cantar  énál  yo  qnerria^ 

Mi  lira  la  primera 
En  oelebrartey  América,  seria: 

En,  ella  cantarla 
Con  acento  robaste  i  vigoroso 
Al  gran  Colon,  al  hijo  de  la  gloria, 
Al  hijo  predilecto  de  la  historia; 

I  al  sol  demandaría 

Su  diadema  esplendente 
Para  ceñirte  ¡oh  Washington  I  la  frente. 


¿I  tú,  Virjen  del  Sud,  yaces  postrada, 
Jimiendo  bajo  férrea  tiranía? 
Mira  cuál  rompe  la  cadena  impía 
I  libre  se  alza  el  águila  del  noirte. 

América,  despierta, 

Prepara  to  cohorte, 
Qae  luce  para  ti  de  gloría  el  dia* 
Nazca  en  ta  pecho  el  entusiasmo  ardiente, 
I  del  polvo  do  yaces  sepultada, 
Alza  gallarda  la  abatida  frente. 

Mas  ¡ai!  mi  voz  no  escuchas. 
Que  de  virtud  i  de  valor  escasa, 
Eres  juguete  de  opresora  raza. 

La  lira  quiero  del  marcial  Tirteo, 
Que  arder  las  venas  inspirado  siento. 

Volcanes  de  mi  patria, 

Acompañad  mi  canto 
Con  formidable  irresbtible  acento* 
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jGkterra!  los  montes  con  fragor  horrendO| 
¡Guerra!  repiten;  los  torrentes  [gaerral 
Clamando  van  con  paToroso  estraendo. 

Indignados  los  Andes  colosales 

Encienden  sus  fanales, 
Baje  ya  en  sus  cavernas  fuego  ardientei 
I  amenazan  lanzar  impetuoso 

De  lavas  Jtin  torrente 

Sobre  el  pueblo  impotente 
Que  no  sabe  ser  libre  i  poderoso: 

Al  ruido  pavoroso 

La  Yirjen  se  despierta, 

tíigante  se  levanta, 
Destroza  sus  cadenas,  i  la  tierra 

Tiembla  bajo  su  planta. 

Orgulloso  repite  el  libre  viento 

Los  golpes  del  acero 
Con  que  Ella  hiere  el  retumbante  eFcadoi 
Ijus  hijos  convocando  a  la  pelea. 
Su  voz  de  libertad  sonó  en  el  Plata, 
I  el  eco  repetido  por  los  Andes, 
De  polo  a  polo  al  punto  se  dilata. 

Los  pueblos  la  contemplan  extasiados: 
I  al  escuchar  de  América  naciente 
cDe  morir]»  el  sublime  juramento 
cO  recobrar  su  libertad  perdida,^ 

Aplauden  entusiastas 

I  gritan:  ^adelantes 
A  la  joven  América  triunfante. 

Al  primer  eco  de  la  voz  sagrada, 
Los  opresores  de  la  vieja  Europa 
En  sus  tronos  caducos  retemblaron: 
Las  selvas  de  la  Helvecia  resonaron 

Con  plácidos  acentos; 
lios  ecos  discurriendo  por  los  vientos 
Jérmen  llevaron  de  esperanza  i  vida; 
1.  o.  «1 


BETISTA  CHILENA. 

I  haeta  los  héroes  de  Polonia  i  Gr«c{«, 

Los  viejos  héroes  de  la  edad  perdida, 
En  sus  tumbas  también  se  comovieroD; 
I  las  cadenas  del  francés  coloso 
Hechas  pedazos,  destrozadas  fneíonl 

Baeoos  Aires  es  libre.  Entre  sos  bo^s, 

En  la  alta  Conliilera, 
Gallardo  el  Joven  tiicolor  OQdeit; 

De  libres  la  falanje 

Triunfante  la  rodea, 
t  cnál  peflasco  enorme,  desprendida 
Desde  ] a  cima  irresistible  meda. 
Llega,  triunfa,  i  el  mando  sorprendido, 
¡Victoria  i  Chaoabuco!  ha  repetido. 

Coal  fnerte  encina  de  elevada  copa 
Que  de  improviso  por  el  rayo  herida 
Sobre  el  horneante  tronco  ee  desploma, 

Asi  la  tiranía 

Que  con  su  negro  manto 
El  sol  de  libertad  nos  encabria. 

Maldita  i  execrada, 

Fué  por  el  fuego  santo, 
Por  el  rayo  de  Maipo  derribada. 

Desde  el  sublime  portentoso  instante 
Eo  que  a  la  voz  del  Hacedor  Divino 

Surjiste  de  la  nada, 

Ser  libre  como  el  cóndor 

Fué,  Cliile,  tu  destino. 
I  si  un  tiempo  en  el  polvo  del  pasado 

Je  miste  aprisionado, 
Tornaste  a  nacer  siempre  trionfant^ 
Como  el  sol  que  hoi  se  oculta  en  occidente 
Para  lucir  maQaoa  mas  brillante, 
Koble  i  erguida  la  esplendosa  freatd: 
I  así  como  ese  sol  en  sa  carrera 
Ia8  negras  nubes  que  su  carro  empalian 

Dispersa  por  la  esfera. 
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Asi  tii,  si  pretende 
Nación  estraña  profanar  tn  snelo, 
Snenela  trompa^  i  a  su  ronco  acento 
Desnuda  al  punto  el  formidable  acero, 
Tus  estandartes  desplegando  al  viento. 
Tus  hijos  volarán  a  tu  defensa 
I  si  bai  uno,  uno  solo  que  no  acuda 
A  custodiar  la  tricolor  bandera^ 
¡Ese  cobarde  de  vergüenza  mueral 

Amada  patria  mia, 

Si  bárbaro  destino 
Vuelve  a  eclipsar  de  libertad  el  dia, 

Recuerda  tu  pasado 

De  glorias  monumento^ 
De  ser  libre  recuerda  el  juramento; 
I  si  ¡oh  mengua!  quisieras  olvidarlo 
Abí  manchando  el  pabellón  sagrado, 
Indigno  serás  Chile  de  ser  Chile 
Porque  no  eres  el  Chile  del  pasado. 

I  entonces  vengadoras 
Cumplid  vuestro  deber,  nobles  montafiaai 
Fieras  lanzando  a  la  nación  perjura 
Cataratas  ardientes,  destructoras, 
Del  fuego  que  encerráis  en  las  entrafiaa. 

¡Chile  perezcal...  pero  nó;  mentira! 
¿Qué  osó  cantar  mi  delirante  lira? 

Siempre  noble  i  valiente, 

I  Oh  patria  de  los  héroes, 
Bastantes  pruebas  de  grandeza  has  dado; 
I  tu  rico  i  espléndido  pasado 

Un  porvenir  te  augura 
Coronado  de  gloria  i  de  ventura 


l^emas,  radiantes,  amorosas,  beUas, 
Del  seno  de  Orinoco  caudaloso 
^     Se  elevan  tres  doncellas. 


Frescon  Ianrult?3  sus  cabellos  oTDan, 
Brilla  en  sus  manos  el  sangriento  acero,' 
«Colombia  es  libro,  sus  cadenas  rotan 
Están,»  re])Íte  su  clarín  guerrero. 


Coloso  cunl  los  Andes 

Bolívar  se  levanta, 

I  el  pabellón  liispano 
Altivo  huella  con  osada  planta; 
I  Ayacuchü  i  Junin  naeva  corona 
De  verde  lauro  ciñen  a  Belona. 

La  J^  mérica  es  ya  libre, 

Ohi    :idrc3  venerados, 
¡Dormid  tianqutlos  que  ya  estáis  vengados! 

Ijoa  dtíspotas  oí'  eron 
Por  el  Dios  de  Justicia  reprobados, 
I  de  ignominia  i  de  baldón  marcados 
Tras  de  los  mares  a  ocnllnrse  fueron. 

Sobre  la  cima  de  los  altos  Andes, 
Llena  de  majestad,  llena  de  gloria, 

La  liberíad  se  ostenta. 
Nueve  estandartes  a  su  lado  ondean; 
I  en  arpas  de  oro,  con  sublime  acento, 
Sus  cantos  de  victoria  acompañando, 
Nueve  ninfas  gallardas  la  rodean. 
Verdes  coronas  de  laurel  llevando. 
I  ella  amorosa,  el  mnndo  contemplanoc 
Desde  su  grande,  portentoso  trono, 
Búbito  crece,  i  con  jigante  mano 

Amenaza  ul  tirano, 
Independencia  i  Libkrtíd  grabando 
En  k  esfera  del  cielo  americano; 
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VÍII. 


Otros  dos  certámenes  literarios  mas  celebró  el  Circulo^  nno  a  la 
memoria  de  Salvador  Sanfaentes,  i  otro  en  loor  del  Abate  Molina^ 
con  motivo  de  la  erección  de  su  estatua,  habiendo  obtenido  en  ám« 
bos  brillantes  resultados.  Aunque  estas  luchas  del  talento  no  eran 
necesarias  para  estimular  .los  trabajos  literarios  en  aquella  ¿poca, 
en  que  a  porfía  todos  los  hombres  de  letras  se  consagraban  a  cons* 
truir  nuestra  literatura,  ellas  sin  embargo  contribuían  a  afirmar 
tan  buen  espíritu,  i  agregaban  mucha  importancia  e  ínteres  a  las 
tareas  de  la  asociación.  ^ 

En  ¿mbos  certámenes,  el  Círculo  so  constituyó  en  jurado  para 
examinar  i  juzgar  por  sí  mismo,  i  discernir  el  premio;  habiendo 
celebrado  diversas  conferencias,  en  las  cuales  relucian  una  alta 
imparcialidad,  una  notable  independencia  para  las  apreciaciones, 
i  una  templanza  en  las  discusiones  que  revelaba  tolerancia  i  fra- 
ternidad. 

Con  motivo  de  la  muerte  de  Sanfuentes,  ac  ^  '  en  julio  de 
1860,  el  Circulo  aspiró  a  rentar  un  digno  hoi  .  •  ^<  ' '  memoria 
del  primero  de  nuestros  nuevos  poetas,  del  cousUnte  jlaborador 
de  nuestro  progreso  literario,  dedicánc  le  una  Corona  fánebre 
compuesta  de  una  biografía,  que  escribió  i  omingo  Arteaga  Alem- 
parte,  del  cantó  que  declamó  Eduardo  í.  la  Barra  sobre  la  tumba 
de  Sanfuentes,  i  de  las  poesías  que  se  presentaron  al  certamen 
poético  que  se  preparó.  Tres  miembros  del  Circulo  concurrieron, 
los  señores  Olavarrieta,  Valderrama  i  Rodriguez,  habiendo  obte- 
nido la  composición  dá^  aquél,  el  primer  premio,  i  la  de  Valde- 
rrama el  segundo.  Todas  aquellas  piezas  fueron  publicadas  en  el 
tomo  8.^  de  la  Bevista  del  Paciñco.  Hé  aquí  las  dos  poesías  pre- 
miadas— 

A  LA  MEMORIA  DE  D.  SALVADOR  SANFUENTES 

POR  DOM  KAHíUEL  JOSÍ  OLAVARRIETA. 

COMPOSICIÓN   PREMIADA. 

En  fúnebre  concierto 
waso  clamor  dilátese  doliente 
Desde  las  ondas  que  tranquilas  besan    ' 


48€ 


EEViaTÁ  CHILENA. 

Las  arenas  del  puerto 

fi[asta  el  coloso  de  nevada  frente, 

I  desde  el  mar  del  Sur  hasta  el  desierto, 

Qae  ya  el  virtuoso  i  recto  majistrado, 

El  poeta  que  un  dia 

Cual  águila  altanera  en  raudo  jiro  • 

Por  la  rejion  del  éter  discurria. 

Plegó  sus  alas,  doblegó  su  cuello 

I  exhaló  triste  el  postrimer  suspiro. 

Pero  la  muerte  en  vano 
Desde  el  trono  de  nieblas  en  que  habita. 
Lanza  cruel  con  atrevida  mano 
Matadora,  saeta 

Al  corazón  del  noble  ciudadano 
Que  en  servir  a  la  patria  se  ejercita; 
Que  aunque  apague  su  voz  i  eslinga  el  faie|gfi 
Que  alimentara  un  dia  su  existencia, 
De  ella  no  necesita 
Lo  que  produjo  ya  su  intelijenoia; 
I  cubierto  de  gloría, 
Su  nombre  eterno  vivirá  en  la  historia* 


Tal  es  el  hombre  por  que  negro  luto 
El  ánjel  tutelar  de  Chie  lleva; 
Tal  el  patriota  por  quien  Chile  todo 
Se  entristece  i  conmueve,  i  un  acento 
De  profundo  dolor  al  cielo  elova. 

Fué  el  amor  de  la  patria  su  divisa, 
La  libertad  su  canto  favorito, 
La  justicia  su  lei,  la  fé  su  norte, 
I  el  porvenir  sin  muros  de  granito, 
Sin  límites  ni  asiento, 
El  campo  do  vivió  su  pensamiento. 

*    Sí,  desde  la  alta  cumbre 
Donde  su  jenio  creador  brillaba, 
A  mil  pueblos  alzar  vio  la  cabeza, 
El  polvo  sacudiendo  que  ocultaba 
gu  antiguo  poderío  i  su  grandeza; 
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I  TÍ¿  también  alzarse  de  las  sombras 
De  los  inmensos  bosques  qne  engalanan 
El  suelo  de  Colon,  cien  i  cien  pueblos 
Que  a  los  del  Viejo  Mundo  salundando 
Iban  con  lazo  fraternal  unidos 
A  un  venturoso  porvenir  marchando. 

Pero  ¡oh  dolor!  a  Chile  no  divisa 
En  el  puesto  qne  cabe  »  su  destino; 
I  una  lágrima  ardiente  se  desliza 
Por  su  mejilla  al  contemplar  jadeante 
A  su  patria  venir  allá  distante. 
Inclina  su  cabeza  sobre  el  pecho 
I  un  ¡ai I  doliente  exhala  lastimero; 
¡Qne  a  su  patria  ama  tanto! 
I  mira  con  dolor  i  con  despecha 
Cuan  lejos  Chile  está  de  ser  primero. 
Pero  el  jénio  jamas  débil  se  abate; 
I  un  momento  después  eníuto  el  llant0| 
Serena  la  mirada^  se  alza  el  vate; 
I  así,  cnal*suele  en  signo  de  bonanza 
Aparecer  el  iris  reluciente, 
Brilla  la  inspiración  sobre  su  frente, 
Que  el  tiempo  aun  no  ha  llegado 
Del  drama  que  en  su  mente  se  imajina, 
I  la  gloriosa  historia  del  pasado 
Del  invencible  Arauco,  hoi  en  ruina. 
De  improviso  le  ofrece  mil  lecciones 
Que  inspirarán  la  unión  i  el  amor  patrio 
Que  falta  envíos  chilenos  corazones. 

Si,  Sanfuentes  ilustre,  tú  sabias 
Que  ser  grande  un  país  en  vano  espera, 
Si  en  vez  de  unión  i  libertad,  tan  solo 
El  eg^ismo  i  la  ambición  'impera: 
I  por  eso  querías 

•  En  el  pecho  prender  de  tus'bermanos 
El  fuego  en  que  tú  ardias, 
Para  poder  al  fin  desde  otra  esfera 
Comtemplar  a  tu  Chile  soberano. 


BETIST*  CHILERA. 

I  por  «30  volviste  tu  mirada, 

Maj^ánimo  Saufuentes, 

Al  indómito  pueblo  que  tres  siglos 

De  ludia  encarnizada 

Al  espafiúl  no  fueron  snficientea 

Para  arrancar  an  libertad  preciada. 

¡I,  qaé  mejor  ejemplo 

Mostrar  podías  al  hermano  tayo 

Qae  el  del  invicto  Arauco, 

Donde  en  cada  hijo  suyo 

La  libertad  miraba  alzarse  un  t«mplo! 

I  otra  idea  también  tuviste  noble 

I  cnal  tu  inspiración  grande  i  hermosa: 

lia  barrera  romper  que  nos  separa 

De  aqnellti  raza  Inculta  i  belicosa, 

Por  ella  s^impatfas  inspirando, 

^■aa  bazafias  i  glorias  recordando. 

.  Pero  ¡ai!  no  te  fa¿  dado 
Mirar  a  tu  paia  rejenerado; 
Que  cnando  mas  radiante 
En  t!  la  noble  inspiración  brillara, 
La  hija  maldita  del  primer  pecado 
Lanzó  a  tu  pecho  el  dardo  emponzoñado 
Que  la  sombra  estendió  por  tn  semblante. 

Pero  descansa  en  paz,  duerme  tranquilo 
El  sueHo  de  la  mnerte,  q'ie  tu  Chile 
Grande  i  feliz  verá  llegar  el  dia, 
El  dia  no  mui  tardo 
«£n  (¡ue  h  libertad  rw  sea  un  nombre 
Sin  fruto  embellecido  por  el  bardo 
Para  acordar  su  f.n  grandio^  al  homim  (1). 

Duerme  en  paz,  i  no  temas 
Que  el  olvido  jamas  bata  sus  alas 
Sobre  la  fria  losa 
Qoe  cubre  el  lecho  doude 
Tn  cabeza  magnfñcs  reposa. 


(1)  Versos  de  Saptnñites, 
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El  jenio  i  la  virtud  jamas  perecen; 

Que  es  del  jenio  inmortal  bq  propia  esencia, 

Porque  solo  es  destello 

De  la  increada,  eterna  intelijencia; 

I  la  virtud  aliento 

De  aquel  que  brotar  hizo  de  la  nada 

Con  solo  una  palabra  el  firmamento* 

No  temas  el  oIvidO|  no,  SanfuenteS| 
Que  hasta  los  fieros  rudos  araucanos 
Cuando  encorven  su  cuello  al  blando  yugo 
De  las  chilenas  leyes, 
I  nos  llamen  hermanoS| 
Por  tí  preguntarán  a  nuestros  hijos, 
I  buscarán  prolijos 
Tu  lápida  mortuoria 
Para  elevar  una  oración  ferviente, 
I  una  lágrima  ardiente 
Sobre  ella  derramar  en  tu  memoria. 


A  LA  MEMOBÍA  DE  P        LVADOB  SAÍTFUENTES. 

POR  DON  ADOLFO  TAIDKRR1HA« 

OBTUVO   EL  SEGUNDO  FBEMIO. 

¿Qué  es  esa  vaga  i  dulce  melodía 
Que  se  dilata  en  torno  tristemente 
I  penetrando  por  la  selva  umbría 
Murmura  un  ¡ai!  doliente 
En  el  idioma  de  la  patria  mia?... 
No  es  el  murmullo  de  la  brisa  errante 
Que  jira  entrA  las  ramas  caprichosa, 
No  es  la  tórtola  amante 
Que  de  su  amor  distante 
Entona  sus  canciones  amorosas; 
Es  mas  triste  el  acento 
De  las  sentidas  notas 
Que  hasta  nosotros  trae  el  raudo  viento. 
B.  o.  t% 


kV 
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Mirad:  sobre  esa  tumba  solitaria 

Hai  un  land  sonoro, 

Bate  un  ánjel  sobre  él  sns  alas  de  oro 

I  de  sos  cnerdas  brota  una  plegaria*  •• 

Es  el  alma  del  jenio  qne  llorosa 

Nos  hace  oir  en  dulces  víbracioneSi 

Sobre  sn  misma  losa, 

El  eco  de  sus  últimas  canciones; 

Es  el  alma  del  jenio  que  ha  callado^ 

I  qne  al  plegar  sus  alas  prepotentes 

Deja  a  su  suelo,  en  lágrimas  bafiado, 

ün  nombre  ilustre:  Salvador  SAHFtrssNTM. 

La  tumba  fiia  te  arrastró  a  su  seno^ 
Poeta  vigoroso, 

La  horrible  muerte  te  sirvió  el  veneno, 
ultimo  trago  de  este  mundo  odioso; 
Pero  en  vano  altanera 
Bcígocijarse  con  su  triunfo  espera: 
Hai  dos  puras  deidades  do  no  alcanza, 
Su  insaciable  venganza 
No  herirá  a  esas  deidades  celestiales— 
¡El  jenio  i  la  virtud  son  inmortalesl 
Puede  en  paz  descanzar  tu  cuerpo  frío, 
Que  el  jenio  no  se  envuelve  en  el  sudario; 
I  de  la  horrible  muerte  el  dardo  impio 
No  llega  hasta  el  cantor  del  Campanario. 

Ilustre  Salvador,  ¡qué!  ¿no  veias 
Que  el  trabajo  constante 
Marcaba  en  tu  semblante 
La  historia  de  tus  bellas  poesías, 
I^que  la  andiente  inspiración  del  alma. 
Después  de  recójer  gloriosa  palma. 
En  el  frió  sepulcro  dormirlas?... 
Si,  lo  sabias,  pero  mas  quisiste 
Estar  en  la  memoria 
De  la  gloriosa  historia 
Que  vivir  en  el  mundo  etf  que  viviste  { 
.  ífo^jaotii^áS;  poeta  JB^efoso^ 
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Ilastre  majistrado, 

I  cuando  desde  el  trono  luminoso 

Ed  qne  te  hallas  sentado 

Pongas  tas  ojos  en  la  patria  mia^ 

A  un  anciano  verás  que  encanecido 

Lleva  a  tas  hijos  a  ta  tumba  fria 

Para  contarles  lo  que  el  padre  ha  sido. 

No  te  asombre  el  clamor  que  se  dflata 
Desde  el  enhiesto  monte 
Hasta  la  bramadora  catarata^ 
Qae  con  su  espum^  de  brillante  plata 
Nos  encobre  el  confín  del  horizonte: 
Es  la  patria  que  llora 
La  desgraciada  muerte  del  poeta 
I  que  con  vista  inquieta 
Basca  tu  intelijencia  creadora; 
Son  los  bosques  de  Chile  conmovidos 
Que  desgajan  sus  ramas^ 
Porque  ya  no  te  inflamas 
Cuando  son  por  el  viento  estremecidos^ 

0  destrozados  por  voraces  llamas; 
Es  el  ronco  fragor  de  los  volcanes, 
Bramadores  titanes. 

Que  levantan  sus  hombros 

Para  alumbrar  tus  rejios  funerales 

Con  las  ardientes  teas  colosales 

De  sus  rojos  escombros. 

Duerme  tranquilo,  Salvadob,  reposa. 

Que  si  la  muerte  fiera 

Te  lanzó  su  saeta  traicionera, 

Aun  queda  tu  laúd  sobre  tu  losa; 

1  el  alma  de  tu  jenio  valeroso. 
Sus  cuerdas  recorriendo, 
Eternamente  un  canto  melodioso 
Estará  a  nuestro  oido  repitiendo. 

Bajo  el  ciprés  sombrío 
Becuesta  tu  magnifica  cabeza, 
Que  al  borde  mismo  del  sepulcro  frió 
De  ta  inmortalidad  l|i  vid^  empíemí 


■*» ' 
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Descansa  en  paz  segura 

En  el  fondo  de  estrecha  sepultara, 

Qno  cuando  el  juez  de  los  eternos  cielos 

Vea  de  tu  conciencia  los  dcftvetos 

I  de  tü  corazón  loa  sacrificios, 

M  mismo  Dios  confírinard  tus  juicios. 

Descansa  en  paz,  poeta  independiente, 

Ave  canora  de  la  patria  mia, 

Que  los  laureles  que  ornan  ta  ancha  frente 

No  se  marchitarán  i  eternamente 

Vivirán  con  ta  arcjiente  fantasía. 


El  oertámcn  poética  celebrado  en  Iwnor  de  Molina  eacit¿  vi» 
mente  a  los  amantes  de  las  musas,  i  entre  las  varias  composición 
qne  se  presentaron,  et  Círculo  dio  a  cuatro  la  preferencia  pa 
examinarlas,  siendo  sus  autores  los  seQores  E.  de  la  Barra,  M. 
Olavarríeta,  Arcesio  Escobar  i  A..Yalderrama.  Las  qne  obtavi 
roa  el  premio  fueron  laa  dos  siguientes — 

ODA  A  MOLINA 
POB  EDDiBDO  BE  LA  BABBA. 


Uolina,  tn  patria  no  ha  olvi- 
dado tunombre  ni  ta  glori&l 
B.  Vicuña  Mackmma. 


Del  pneblo  unido  oí  entusiasmo  santo 
Alzo  por  tí,  Molina,  débil  canto: 
Débil,  mas  libre  como  el  sol  qne  se  alza, 
I  Ubre  como  el  pueblo  qne  to  enisalza. 

Bronces  el  arte  esculpe  a  tu  memoria. 
Digno  tributo  a  merecida  fama; 
I  Cual  emblema  de  elevada  gloria 
El  sol.  les  cifie  con  sa  ardiente  llama. 
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I  cuando  en  occidente  se  derrumba 
Dando  a  los  Andes  últimos  reflejos, 
Sas  rayos  va  a  posar  lejos,  mui  lejos, 
Sobre  modesta  i  venerada  tumba. 

Esa  es  tu  losa  sepulcral,  Molina, 
I  ante  ella  el  sol  su  majestad  inclina! 

I  desde  su  alto  asiento 
Talvez  pretende  reanimar  ardiente 

La  ya  abatida  frente 
Do  en  un  tiempo  brillaba  el  pensamiento. 
El  pensamiento  tiíyo,  que  esparcía 
Vivida  luz  entre  la  densa  niebla 
Que  de  América  en  torno  se  estendía. 

I  la  muerte  apagó  esa  intelijencia 
Tanto  batida  por  contraria  suerte, 
Pero  no  su  renombre  ni  su  ciencia. 
Su  diadema  de  gloria  esplendorosa 
De  punzantes  espinas  está  llena, 
¡Qué  al  saber  siempre  el  infortunio  acosa, 
Siempre  traidora  suerte  lo  encadena! 

¡I  el  seno  de  la  patria,  tan  preciado, 

No  guarda  tus  despojos! 
¡Ingrata  patria  cuánto  fué  de  amada, 
I  en  la  ausencia  por  ti  tanto  llorada! 

América  infeliz!  al  ostracismo 
El  saber  en  tu  suelo,  él  patriotismo 
Condenados  están!  ¡De  cuántas  glorías 
Guardas  apenas  débiles  memorias! . 
Pero  tanta  velada  nombradía 
Brillará  clara  cual  la  luz  del  dia! 

La  edad  en  que  vinieron 

Pasa,  i  llega  la  edad  de  la  justicia 

Que  exenta  de  odios  en  sus  tumbas  falla« 

La  envidia  entonces  calla, 
I  el  mérito  triunfante  se  presenta. 
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Td  también,  noble  sabio,  en  la  agria  copa 

De  proscripción  bebiste, 

I  honores  de  tu  siglo  meredsto 

I  los  aplanaos  de  la  culta  Europa. 

Tras  largo  i  triste  i  proceloso  viaje 

En  la  Italia  detúvose  tu  planta, 

Que  a  Chile  te  recuerda 
Tanta  belleza  í  desventura  tantal 

Oh!  míseras  naciones  I 
Ambas  la  dulce  libertad  perdida, 
Chile  esclavo,  la  Italia  prostituida! 
Iguales  en  valor  i  en  desventura, 
I  en  caida  grandeza  sus  historias. 
¿Qué  les  queda?  !Tan  solo  su  hermosural 
¡Solo  un  recuerdo  de  pasadas  glorias! 
No,  que  tú  viste  al  patriotismo  un  día 
Jigante  alzar  su  frente  valerosa, 
Tiste  a  tu  patria  libre  i  poderosa 
Ante  el  mundo  llamarse  independiente; 
¡Mas  de  Italia  no  viste  el  sol  naciente! 

Vagando  entre  sus  réjios  monnraontos. 
Testigos  de  altos  hechos  ya  pasados, 
Débiles  restos  entre  tanto  escombro 
De  parásita  yedra  coronados, 
Las  sombras  evocaste  del  romano 
Derruido  imperio,  de  la  edad  asohibro» 
Mudas  quedaron  en  el  polvo  vano^ 
Que  exaltada  t^  ardiente  fantasía 
A  Arauco  la  guerrera  solo  via. 

I  con  profunda  ciencia^ 
De  este  tan  poco  conocido  suelo 
£1  rico  manto  al  mundo  le  mostraste. 
I  también  le  contaste^ 
Con  sencilla  elocuencia 
En  la  armoniosa  lengua  del  toscano 
Las  glorias  del  indómito  araucano. 

Con  encanto  la  Europa  te  escuchaba 

I  tu  acento  aplaudía, 
I  asiento  entre  sus  sabios  te  oftiecia: 
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I  el  eco  que  hasta  Amérioa  UegabAy 

Doblado  por  los  Andes, 

Por  sus  vastas  re j  iones  se  estendia 

I  el  ámbito  llenaba. 
I  grande  de  Bolojaia  entre  los  grandes 

Legaste  ta  renombre  al  patrio  suelo: 

I  el  pueblo  en  recompensa  a  tu  desvelo 

Etátuas  te  levanta:  no  como  esas 

Que  alzarse  suelen  para  mengua  solo, 

Que  el  sello  odioso  de  los  bandos  llevan; 

Mármoles  que  deshonran^ 

I  que  a  la  loca  vanidad  se  elevan! 

Llega  un  dia  en  que  el  pueblo  se  presenta 
Grande  i  terrible  para  hacer  justioU) 
1  en  sus  revueltas  vengadoras  ondas 
A  polvo  las  reduce  i  las  afrental 

Como  ellas  caen  la  maldad  i  el  crímep, 
I  la  virtud  i  el  jenio  resplandecen; 

Sus  cadenas  quebrantan, 
Sus  héroes  no  finjidos  engrandecen, 
I  mármoles  para  ellos  se  levantan^ 

Que  solo  al  golpe  lento 

Del  tiempo  desparecoué 

¡Mas  qué  importa!  perenne  es  esa  gloria 
De  los  héroes  que  el  pueblo  reverencia, 
I  tu  nombre,  Molina,  de  alta  ciencia, 
^Sitá  escrito  del  pueblo  en  la  memoria, 
I  escrito  allá  en  las  grandes 
Cumbres  inaccesibles  de  los  Andes. 

Allí  libre  tu  espíritu  vagaba, 
I  de  América  vírjen  la  hermosura 
En  su  sublime  majestad  hallaba. 
Orando  tu  pensamiento  allí  crecía, 

I  al  arrancar  altivo 
De  las  jigantes  moles  los  secretos. 

En  cifras  esplendentes 
De  Dios  el  nombre  por  do  quiera  vía. 
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Ante  El  doblabas  la  rodilla,  sabio, 
I  su  nombre  infinito  de  grandeza 
Marmuraba  tu  labio: 
Audaz  tu  pensamiento 
A  su  trono  llegaba, 
I  el  Dios  omnipotente 
Derramaba  la  luz  sobre  tu  frente! 

Alzábaste  imponente  i  majestuoso 
Como  el  cedro  del  Líbano  sagrado. 
I  al  hombreare!  en  tí,  naturaleza 

Rendíale  homenaje! 
El  águila  real  grito  salvaje 
Lanzaba  altiva  pnra  tí,  al  mecerse 
Del  cielo  azul  en.     las  tenues  blondas: 
El  estruendo  del  rápido,  torrente, 
Al  despeñarse  en  espumosas  ondas, 

Gallábase  a  ta  paso, 
I  el  eco  ronco  del  volcan  ardiente. 
£1  rayo  que  en  las  nubes  estallaba 

Tu  frente  iluminaba; 

I  a  tu  voz  respondiendo. 
Sobre  el  inmenso  espacio  iba  rodando 
El  ronco  trueno,  lento  retumbando. 

I  ese  sublime  aterrador  concierto 
Desprendido  de  inmensa  cordillera, 
Eco  del  ánjel  de  los  Andes  era. 

Del  ánjel  que  decia: 
Salve,  jenio  inmortal!  gloria  a  tu  nombrel 
I  ¡gloria!  entonces  la  creación  entera 
En  magníficas  notas  repetía. 
I  ardiendo  ahora  en  entusiasmo  santo, 
También  repite  mi  modesto  canto 
Que  se  alza  a  tu  memoria: 
Salud!  al  jenio  de  la  patria  mia! 
I  Cómo  tu  alma  inmortal,  así  es  tu  gloria! 
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A  IiA  KBICOBIA  DBL  NATURALISTA 

DON  JUAN  IGNACIO  MOLINA, 

INQB  KAIÜSL  JOSi  OLAYIARUIA. 

OBTUVO  EIi  SSOUNDO  PREMIO. 

• 

Anjel  custodio  de  la  pairia  miai 
Desplegad  yaostras  alas  vaporosaSi 
Partid  veloz  a  la  rejion  del  día, 
I  para  mi  alma  desmayada  i  fria. 
Una  chispa  traed  del  faego  sauto 
Qao  inspira  al  qaerubin  su  eterno  canto. 
Que  hora  la  patria  quiere 
Enaltecer  la  merecida  gloría 
De  aquel^  de  aquc'  ^^v  ^n»  preclaros  hijos 
Que  refirió  su  historia; 
Del  que  llorando  muere 
En  apartado  suelo 
Por  no  poder  morir  sus'  ojos  fijos 
En  el  de  Chile  trasparente  cielo. 
I  JO  quiero  también  a  esos  acentos 
En  que  grande  se  aclama 
unir  mi  voz  en  armonisos  sones^ 
I  que  raudos  los  vientos 
Al  fértil  valle^  al  monte,  a  la  colinai 
El  eco  arrebatando  a  mis  canciones^ 
Llenen  jimiendo  el  nombre  de  Molina* 

m 

Es  grandiosa  la  escena  en  que  figuras: 
¡De  mi  patria  en  la  gran  naturalezal 
I  para  acompañarte  a  las  alturas 
De  los  nevados  montes,  donde  el  cóndor 
I  el  águila  no  mas  tienen  su  asiento, 
I  luego  descender  al  hondo  valle 
De  tus  pasos  marchando  en  seguimiento, 
Sublime  inspiración  que  no  desmajre 
Se  necesita  i  poderoso  aliento* 


(    v 
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Ah!  por  eso  yo  quiero 

Una  chispa  de  aquese  fuego  santo 

Que  inspira  al  querubín  su  eterno  canto. 

Miradlo,  él  es:  al  borde  del  torrente 

Que  espumoso  bramando  se  desata 

De  entre  las  peñas  de  escabrosa  merra, 

I  cuya  bruma  pinta  el  sol  poniente 

De  azlul  i  de  escarlata. 

Contempla  allí  su  fragoroso  estruendo 

I  con  la  vista  su  camino  sigue 

Para  poder  bajar  después  al  llano 

Donde  ya  es  manso  íirroyo, 

I  arrebatar  el  insondable  arcano 

Que  encierran  las  sencillas 

Flores  que  nacen  en  sus  dos  orillas. 

En  U  nevada  cresta  de  aquel  monte 

Que  altísimo  se  eleva, 

Miradlo  allí  también,  como  una  sombra 

Que  apenas  se  dibuja  al  horizonte. 

Mas  yo  no  sé...  no  alcaza  mi  mirada 

A  llevarme  hasta  ti  ¡oh  gran  Molina! 

Para  poder  siquiera  adivinarte 

El  secreto  que  tu  alma  alborozada 

Arrancó  ya  de  la  tostada  roca 

Que  al  abismo  se  inclina, 

0  del  cóndor  que  tarde  ya  escondiera 
8n  erguido  cuello  en  la  azulada  esfera. 
Mas  fuerzas,  mas  aliento  necesito 
Para  seguir  donde  tus  pasos  mneves; 
.Acuda pues  tu  espíritu  a  alentarme, 

Que  subir  también  quiero  hasta  la  cumbre 
Del  soberbio  jiganíe  de  granito, 

1  desde  el  peñón  mismo 

Que  al  rayo  ardiente  i  la  tormenta  insulta, 

I  en  cuyas  hondas  grietas 

El  águila  orgullosa  el  nido  oculta, 

Contigo  sondear  el  negro  abismo; 

I  mirar  la  expresión  de  tu  ancha  frente 

Cuando  al  rozar  las  nube  tu  cabeza. 

Lanzada  velozmente 
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Por  el  silboso  viento, 

Sientas  tú  que  a  tus  piós  revienta  el  trueno 
'  Con  bramador  acento, 
Para  medir  el  temple  de  tn  alma 
I  arrebatar  después  tu  pen**amiento. 
Bi,  Molina  inmortal,  todo  eso  quiero, 
Mas  no  porque  pretenda 
En  tu  gloria  contigo  ser  priiijero: 
Que  en  vano  yo  intentara 
Mi  espíritu  elevar  hasta  la  altura 
A  que  el  tuyo,  Molina,  se  elevara, 
Por  mas  que  fuerzas  i  entusiasmo  ardiente 
Suplicante  a  los  cielos  demandara. 
Ah!  si  yo  quiero  tu  inmortal  figura 
Tener  siempre  presente 
Es  tan  solo,  Molina,  porque  ansio 
Que  de  tí  digno  sea  el  canto  mió, 
Pura,  azulada,  trasparente  gasa 
Desde  el  cordón  de  los  nevados  Andes 
Hasta  la  mar  pacífica  se  estiende^ 
Cual  delicado  vaporoso  velo 
Que  al  cabello  se  enlaza 
De  la  inocente  vírjen  que  pretende 
Medio  encubrir  las  gracias  de  su  cielo, 
I  el  aírecillo  juguetón  despliega 
Para  mostrarnos  las  bellezas  todas 
Que  su  pudor  i  timidez  nos  niega. 
Salpican  mil  purísimos  brillantes 
Ese  velo  riquísimo  i  hermoso 
I  mil  rayos  de  luz  sobre  él  rodando, 
En  manojos  esparce  centellante 
Un  sol  esplendoroso. 
Jamas  empaña  vaporosa  bruma 
De  su  brillante  azul  la  fina  tinta, 
I  cada  estrella  con  belleza  suma 
Irradia  en  ¿1  su  luz  clara  i  distinta. 
Es  cual  ninguno  el  cielo  que  de  Chile 
Cobija  las  riquezas  que  atesora 
En  el  valle,  en  la  selva  i  en  el  monte 
Do  píntanse  primero. 


Los  parfsimos  rajos  áe  la  aurora, 
Qne  lii  naturaleza  ostentar  quiso 
8a  belleza,  su  pompa  i  lozanía 
En  mi  patria,  segando  paraíso, 
Fuente  de  unoree  para  el  alma  mia. 

Neyada  cordillera  se  levanta 
Hasta  tocar  las  nubes  con  su  frente, 
I  cieu  colinas  tiéndense  a  su  planta 
En  toda  la  extensión  del  continente. 

De  sus  liondas  quebradas 

Mil  torrentes  veloces  se  desprenden 

I  formando  bellísimas  cascidos 

Al  hondo  valle  rápidos  desoienden, 

I  atraviesan  el  llano 

Sus  cristales  llevando  al  océano. 

Rico  manto  de  flores  i  esmeralda 
Cubre  la  extensa  i  la  feraz  llanura, 
Mientras  del  Monte  en  la  tendida  falda, 
Donde  el  arroyo  plácido  mnrmui'a, 
Los  laureles,  los  lingnes,  los  raalíes 
I  los  robles  sin  caento 
Ostentan  su  ramaje  corpulento. 

Mil  aves  inocentes 

De  variado  plumaje 

Ocultan  sus  primores  diferentes 

Del  bosque  en  el  espléndido  folli^e, 

Mientras  que  otras  parleras 

Atraviesan  cantando  las  praderas, 

I  en  majestuoso  i  compasado  vado 

También  otras  se  elevan 

Hasta  perderse  en  el  azul  del  cialO' 

Ese  fa¿,  gran  Molina,  el  templo  saDio 
Donde  la  vlrjen  de  la  patria  inia, 
Lleno  de  admiración,  lleno  de  encanto, 
Prosternada  tu  frente, 
Eu  oración  ferviente 
A  sos  umbrales  t«  mirara  un  día; 
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I  tornando  sns  ojos  a  la  altara^ 

Los  deseos  de  ta  alma  comprendiefadoi 

Eleva  ta  oración,  i  sonriendo 

De  amor  i  de  temnra 

cPnedes  entrar,  te  dice,  al  templo  dónde 

Conocer  a  ta  Dios  ta  alma  procara.» 

I  pasaste,  Molina,  sns  ombrales 
I  Ohile  te  mostró  sos  horizontes, 
Sas  dilatadas  playas  el  océano 
Salpicadas  de  conchas  i  corales, 
Sos  entrafías  el  monte 
I  los  volcanes  sa  insondable  arcano. 
Que  cual  infatigable  peregrino 
El  moute  traspasaste  i  la  llanura. 

Escachaste  del  ave  el  dulce  trino 
Del  bosque  en  la  espesura, 
I  dirijiendo  tu  atrevida  planta 
Del  Ande  colosal  a  la  alta  frente, 

Do  el  hondo  precipicio  no  te  espanta. 
Contemplaste  admirado 
De  Chilo  el  cuadro  májico,  esplendente 
I  al  borde  mismo  del  volcan  postrado 
Adoraste  al  Señor  omnipotente. 

Que  no  hai  quien  al  mirar  las  maravillas 
Que  ofrece  por  do  quier  naturaleza 
No  caiga  de  rodillas 

I  adore  al  que  en  sus  obras  ha  imprimido 
El  sello  del  poder  i  la  grandeza. 

I  te  alzaste  i  seguiste  recorriendo 
La  ensenada,  la  selva  i  la  colina 
Mil  hojas  i  mil  flores  recojiendo 
De  fragancia  i  belleza  peregrina. 

I  adelante  marchando,  la  corriente 
•'  Del  rio  caudaloso  detuviste, 
I  refrescando  en  su  cristal  tu  fiante 
El  secreto  inquiriste 
Qaé  coü  tenaz  porfía 
En  mis  plateadas  ondas  escondidt 
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I  a  las  aves  lijeras 

i  a  los  peoes  ioquíeiosi 

Qae  en  lo  profando  esconden  sas^escamaSi 

A  ta  vista  los  llamas 

Para  arrancar  a  todos  sos  secretos. 

I  todo  se  revela  a  la  mirada 

De  tu  clara  i  profanda  intelijencia^ 

Qne  ella  es  luz  irradiada 

De  la  Inz  increada 

Del  Ser  que  a  un  pensamiento 

Hizo  brotar  del  caos  la  existencia. 

Las  leyes  invariables  que  sostienen 
Los  mundos  estrellados 
Que  ruedan  por  el  alto  firmamento; 
Las  fuerzas  misteriosas  que  contienen 
En  la  menuda  arena  de  las  playas 
El  ímpetu  violento. 
De  las  ondas  del  líquido  elemento; 
I  las  que  al  bosque  i  la  feraz  pradera 
I  a  la  estensa  llanura 
Arrebatan  su  yerba  i  su  follaje 
Para  tender  después  en  primavera 
Nuevo  manto  de  flores  i  verdura, 
I  a  los  bosques  vestir  nuevo  ropaje. 
Todo,  todo,  Molina,  lo.  analizas 
I  todo  a  Dios  tu  espíritu  levanta; 
Que  todo  en  su  perpetuo  movimiento 
Oyes,  Molina,  que  sublime  canta 
Un  himno  misterioso 
Que  de  esfera  en  esfera 
Va  el  nombre  repitiendo 
Del  que  es  de  todo  ser  causa  primera. 
Mas  ¡ai I  cuando  tu  acento 
Unido  a  aquese  canto 
Se  eleva  en  alabanza 
Hasta  el  trono  del  &r,  tres  veces  santo, 
De  tu  nativo  suelo 
Te  arrebata  jímiendo  la  fortuna 
Para  no  ver  ya  mas  el  limpio  eielo 
Bajo  del  cual  se  balanceó  tu  cuna* 
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I  de  uno  en  otro  paeblo  peregrino 

Te  encnentras  ya  sin  patna  i  sin  hogares^ 

I  marchando  sin  rambo  ni  destino 

I  sin  paternos  laresl 

I  otros'paeblos  en  vano  a  tf  ofrecen 

Sus  colinas^  sus  cielos  i  sus  montes. 

Que  sombríos  i  tristes  te  parecen. 

Porque  ellos  no  se  meoen 

De  la  patria  en  los  propios  horizontes. 

Pero  ¡ai  ja  no  te  es  dado 

Volver  a  contemplar  la  ^encantadora 

Im^jen  de  tu  patria  seductora, 

Cuándo  al  caer  el  sol  en  occidente 

Su  purísima  frente 

De  carroin  se  colora, 

Como  si  por  ventura  ella  temiera 

Que  al  bajar  el  monarca  de  los  cielos 

A  las  rcjiones  de  una  nueva  aurora,     ^ 

Suspendido  en  el  mar  permaneciera, 

Contemplando  extasiado 

Las  bellezas  que  tímida  quisiera 

Ocultar  bajo  el  velo 

Que  de  su  frente  extiéndese  azulado. 

I  a  Italia  al  fin  dirijes  tu  mirada, 

I  la  Italia,  Molina,  te  presenta 

Otra  segunda  patria. 

Do  tu  virtud  í  tu  saber  se  ostenta, 

I  desde  donde  a  Chile  suspirando 

Le  envias  un  presente. 

Tu  magnífica  historia 

Digna  de  Chile  i  digna  de  tu  gloria; 

I  tu  sol  se  sepulta  en  occidente. 

Esa  fué,  gran  Molina,  tu  carrera, 
Adorar  a  tu  Dios  desde  la  altura. 
Contemplarlo  en  el  llano,  en  la  pradera, 
I  en  el  trino  del  ave  en  la  espesura ; 
I  después  con  tu  adiós  i  último  acento 
Desde  extranjeras  playas 
Erijir  a  tu  patria  un  monumento. 


/    I 


Por  eao,  agradeoidR, 

Hoi  Molina,  ana  estatoa,  ta  leranU 

La  pfttrÍB  oonmovida; 

Por  eso,  revereate, 

Un  pueblo  libra  ta  altanera  frenta 

iUutieodo  8  tn  planta, 

De  admiración  dtrrama  dnloe  liante, 

I  el  ánjel  tatelar  de  C^e  canta 

De  la  inmortalidad  el  himno  santo. 


J,  T.  LlBTABBU 


•  •■••%•  ** 


EL  DOCTOR  MANUEL  ANCIZAR. 

BOCETO  BIOGRÁFICO  (1). 
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Es  posible  qne  algunas  o  mnohas  veoes,  durante  mi  laboriosa 
cnanto  ajitada  vida  de  escritor  público,  me  haya  obcecado  la  pa- 
sión política,  al  jnsgar  los  acontecimientos  a  cnyo  estudio  he  con« 
traído  la  atención;  pero  estoi  seguro  de  no  haber  incurrido  en  la 
misma  debilidad  a  impulso  de  pasiones  personales.  El  odio  no  ha 
llegado  a  rozar  mi  corazón^  sino  por  instantes,  para  ceder  al  pnn.- 
to  el  lugar  a  un  inofensivo  desden,  o  a  una  honrada  indigpacion, 
cuando  nó  al  sincero  perdón  de  toda  ofensa. 

Por  otra  parte,  las  mordeduras  de  la  envidia  me  Pon  desoonoci* 
das  como  sentimientos  propios;  ningún  linaje  de  fanatismo  me  ha 
dominado;  jamas  la  lisonja  ha  salido  de  mis  labios  ni  de  mi  pluma; 
nunca  el  interés  ha  pervertido  con  sus  cálculos  la  injenuidad  de 
mi  conciencia;  i  en  ninguna  circunstancia  he  faltado,  a  sabiendaSi 
al  respeto  debido  a  la  verdad.  Cuando  he  llegado  a  convencerme 

(1)  Este  escrito  es  parte  del  tomo  2,^, de  la  a:Galería  Nacional»  de  bocetos 
biográñcos  qne  tiene  inédita  sn  autor,  i  cuyo  primer  volthnen  (relativo  a 
colombianos  que  han  fallecido)  está  próximo  a  entrar  en  pcenaa,  segoa  se 
vara  por  el  anuncio  que  hoi  publica  la  Revista.  No  tenemos  para  qué  reco- 
mendar una  obra  de  tal  importancia  para  la  historia  i  la  literatura  america- 
na,  una  obra  escrita  por  «José  María  Samper.»  Bastará  decir  qae  la  galería 
de  retratos  formada  por  nuestro  eminente  colaborador  será  para  nosotros 
lo  que  son  para  los  fca&ceaes  las  obras  de  Oormenin  i  Lómenle. 
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de  lo  erróneo  de  algún  juicio  anterior,  no  he  titubeado  en  inmolar 
mi  amor  propio,  retractándome  espontáneamente,  por  mucho  que 

un  acto  de  éstos  (grande  a  mis  ojos  cuando  es  franco  i  desintere* 

sado)  parezca  a  las  almas  vulgares  depresivo  de  la  propia  fama. 

¿A  qué  esta  esplicacion  preliminar?  preguntarán  acaso  algunos 
o  muchos  de  los  que  lean  estas  lineas.  El  motivo  es  plausible:  el 
doctor  Manuel  Andzar  es  mi  hermano,  i  verdadero  hermano  por 
su  afecto  i  sus  actos;  es  el  tierno  esposo  de  mí  hermana  Agripina, 
oonocida  en  Colombia,  como  poetiza  i  escritora,  bajo  el  pseudóni- 
mo de  Pia-Rigan,  ¿Seré,  pues,  parcial  en  mis  juicios  respecto  de 
aquel  emineilte  colombiano,  que  ha  merecido  el  respeto  i  la  esti- 
mación de  cuantos  le  han  conocido  en  Cuba  i  Venezuela,  en  Co* 
lombia  i  el  Ecuador,  en  el  Perú  i  Chile?  ¿No  me  será  licito  exhi- 
bir su  noble  figura  en  esta  Galería  de  colombianos  ilustres  o  nota- 
bles? ¿Me  estará  vedado  el  justo  elojio,  si  lo  discierno  a  quien  ha 
juntado  su  sangre  con  la  mía? 

A  los  que  de  esta  suerte  piensan  les  diré  simplemente:  Ved  si 
mis  juicios  andan  acordes  o  nó;  si  fuere  lo  primero,  confirmadlos, 
a  pesar  de  su  orijen ;  si  lo  segundo,'  correjidlos  en  pro  de  la  justi- 
cia i  de  la  historia.  Por  lo  demás,  no  daña  a  la  verdad  el  tener  en 
su  abono  un  afecto  fraternal:  dichoso  aquel  que  pneda  siempre, 
con  razón  i  sin  riesgo  de  ser  desmentido,  honrar  el  nombre  de 
aqueUos  que  son  gloria  i  ornamento  de  su  familia! 

Manuel  Ancizar  no  tiene  ejecutorias  de  patriota  por  jonealojia, 
sino  por  sus  propios  hechos.  Nació  en  Bogotá  el  26  de  diciembre 
de  1812,  i  su  padre,  honrado  i  respetable  vizcaíno,  era  godo^  como 
en  aquel  tiempo  se  Jlamaba  a  los  realistas,  i  ardorosamente  adicto 
a  la  causa  de  Femando  Vil;  por  lo  que  en  1819,  al  triunfar  en 
Boyacá  la  causa  de  la  independencia  republicana,  emigró  con  sn 
familia,  huyendo  de  la  revolución,  i  fuese  a  educar  a  su  hijo  en  la 
isla  de  Cuba,  deseoso,  sin  duda,  de  preservarle  del  contajlo  de  las 
ideas  revolucionarias.  De  esta  suerte  el  joven  Ancizar  hubo  de 
formarse  en  la  emigración  i  bajo  el  engañoso  influjo  de  las  insti- 
tuciones coloniales. 

Mas  salió  fallida  la  realista  esperanza  del  buen  vizcaíno,  porque 
hijo,  apenas  al  tomar  sus  grados  de  jurisprudencia  en  la  Haba, 
na,  era  ja  nada  menos  que  secretario  de  una  sociedad  secreUi  que 
conspiraba  por  fomentar  la  independencia  de  Cuba;  i  a  duras  pe- 
nas logró  éste  escapar  sano  i  salvo  (no  sin  preservar  de  todo  ries- 
go a  sus  compañeros,  niediaute  un  acto  de  serenidad  i  audacia), 
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trasladándose  a  los  Estados  Unidos  del  Norte^  donde  adelantó, 
considerablemente  sos  estadios.  Sa  elevación  de  espirita  i  jenero- 
sidad  de  carácter  le  habían  hecho  repablicano  por' convicción,  tra* 
zándole  desde  temprano  el  camino  qae,  sin  apartarse  de  la  mode* 
ración,  la  compostara  i  la  eqnidad^  ha  brillado  después  hasta  el 
momento  actnal. 

De  los  Estados  unidos  pasó  Ancízar,  algnn  tiempo  después,  a 
Venezuela,  bascando  teatro  Ubre,  en  tierra  colombiana  i  allí  se 
estableció,  ejerciendo  con  honor  i  modestia  «a  profesión  de  aboga* 
do;  se  dedicó  a  estensos  i  variados  estadios  que  hicieron  de  él  un 
hombre  singularmente  culto,  circunspecto  i  juicioso;  se  aplicó  a 
los  pacientes  trabajos  del  profesorado;  cultivó  las  ciencias  i  la  fi* 
losofía,  así  como  la  buena  literatura;  i  sirvió  con  lucimiento  i  pú- 
blico provecho,  durante  algunos  años,  el  rectorado  del  Colejio  nap 
cional  de  Valencia.  Muchos  hombres  notables  hai  en  aquella  du- 
dad i  en  Caracas  que  recuerdan  al  doctor  Ancízar  como  su  muí 
estimado  maestro,  i  ¡deploran  que  tan  cumplido  caballero  se  hubie* 
se  ausentado  de  Venezuela. 

Conod  i  comencé  a  tratar  al  doctor  Ancízar  en  1848,  cuando  él 
empezaba  a  producir  en  Bogotá  i  en  todo  el  país,  con  su  magnífi* 
ca  imprenta  de  El  Nea^Granadino^  una  revolución  en  nuestra  ti- 
pografía i  en  el  estilo,  las  formas  i  las  tendencias  de  nuestro  pe* 
ríodismo.  El  jeneral  Mosquera,  como  presidente  de  la  Bepúblicay 
le  habia  nombrado  encargado  de  negocios  de  esta  en  Venezuela,  i 
con  tal  carácter  estuvo  Ancízar  sosteniendo  en  Caracas,  en  1846, 
con  mui  notable  habilidad,  una  difícil  i  laboriosa  discusión  diplo- 
mática respecto  de  Los  cuestiones  pendientes  entonces  sobre  límites 
i  otros  asuntos  importantes. 

Venezuela  estaba  por  aquel  tiemqo  a  la  vanguardia  del  movi- 
miento tipográfico  entre  los  pueblos  hispano-americanos;  con  lo 
que  fácilmente  pudo  Ancízar,  apoyado  por  el  jeneral  Mosquera, 
organizar  en  Caracas  toda  una  espedicion  que  habia  de  rejenerar 
en  nuestro  país  las  artes  mas  relacionadas  con  la  publicidad*  A 
mas  de  una  rica  imprenta  de  elegantes  tipos  i  una  exelente  ofidna 
de  encuademación  que  fueron  establecidas  por  Ancízar,  venían 
con  este  a  servir  mui  útilmente  en  Bogotá  los  sefiores  Celestino  i 
Jerónimo  Martínez,  pintores,  litógrafos  i  hombres  de  instrucción, 
los  simpáticos  hermanos  Echeverría,  (León  Cedlio  i  Jacinto)  i  el 
incansable  Ovalle,  todos  caraqueños  a  quienes  cupo  la  gloria  de 
fundar  la  litografía,  los  unos,  i  rejenerar  i  embellecer  los  otros 
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él  arte  en  que  han  sido  benemérítos,  por  sn  constanóia,  tüí  Espi* 
ñosa  i  un  Ayarza,  un  Caalla^  un  Gómez  i  nn  Torrea  Amajra.  Bu 
brere  El  Neo- Granadino,  bello  i  nutricio  periódico  redactado  por 
Aiicizar  i  una  multitud  de  elegantes  publicaciones^  patentizaron 
la  habilidad  del  periodista  i  sus  colaboradores  caraquefios  forma- 
ron escuela;  sirrieron  de  modelos  en  toda  la  Bepúblioa,  i  propa- 
garon todo  lo  que  podia  ser  obra  del  progreso  de  las  {artes  que  di- 
directamente  sirven  a  la  publicidad. 

Era  Andzai*  en  aquel  tiempo  un  joven  (tenia  treinta  i  cinco 
aflos)  de  gallardo  pero  serio  continente,  tan  distinguido  en  el  por* 
te  i  las  maneras,  que  imponia  respeto,  sin  caer  por  eso  en  la  fla- 
queza del  estiramiento;  pues  su  circunspección  iba  siempre  tem- 
plada por  una  esquisita  cortesía  i  benevolencia  característica,  que 
al  punto  cautivaban,  granjeándole  buenos  i  respetables  amigos. 
Habia  en  su  apostura,  así  como  en  su  vestir,  severamente  pulcro 
i  elegante,  un  no  sé  qa¿  de  diplomático,  i  tanta  mesura  i  templan- 
za en  su  lenguaje  i  sus  escritos,  que  al  tratarle  i  leerle  no  podia 
uno  menos  que  decirse:  «Este  hombre  es  un  cumplido  caballero,  i 
pertenece  a  la  afortunada  escuela  del  mamCer  in  modo/ortíter  in 
re.-h 

Cuando  en  1849  viví  en  intimidad  con  él,  yo  le  llamaba,  ehtre 
jovial  i  respetuoso:  «mi  marques]^  o  «mi  jentil  hombre;»  pues  me 
parecia  ver  en  mi  compañero-!— por  la  combinación  del  porte  mas 
distiñgiiido  i  severo  con  las  ideas  mas  radicalmente  avanzadas — 
el  raro  tipo  de  ün  marques  demócrata;  de  un  sujeto  que  hubiera 
nacido  gran  señor  i  se  hubiese  hecho  ardorosamente  republicano  i 
liberal. 

Después  de  trabajar  durante  dos  afios  en  la  dirección  de  su  im* 
preñiá  i  su  periódico,  aceptó  Ancizar,  hacia  mediados  de  1849,  el 
nombramiento  de  Director  jeneral  de  Bentas  que  le  hizo  el  Presi- 
dente López.  Yo  era  a  la  sazón  Jefe  de  una  Sección  en  la  Secreta^ 
ría  dé  Hacienda,  i  tuve  la  fortuna  de  vivir  bajo  el  mismo  techo 
que  Ancizar,  durante  nueve  meses,  por  hallarse  contiguas  nuestras 
viviendas  en  una  misma  casa.  Quién  me  dijera  entonces,  cuando 
tan  cordial  como  respetuosamente  departía  yo  con  aquel  amigo, 
consultándole  a  menudo  los  editoriales  que  escribía  para  mi  perió- 
dico (El  Sur' Americano),  que  siete  años  después  habia  de  honrar- 
me él  con  el  dulce  título  de  hermano! 

Tan  notables  aptitudes  tenia  Añcizar,  para  todo,  que  estuvo  en 
cierto  nibdó  condenadb/por  ^0  mismo,  durante  muchos  añoS)  a 


XL  DOOTOm  lUVÜIL  IHOISAB,  ffii 

i  •  >. 

no  permanecer  por  largo  tiempo  en  ninguna  posición  pública.  De- 
jó la  imprenta  i  el  periodismo  por  la  dirección  de  Bentas;  puso 
allí  de  manifiesto  sn  buen  jnicio  i  laboriosidad  í  su  competencia  en 
asunto  de  Hacienda  pública;  i  no  tardaron  mucho  el  Gobierno  i 
el  Coronel  Codazzi  en  comprometerle  a  participar  de  los  grandes 
trabajos  confiados  a  la  Comidon  corográfica.  Ancizar  era  el  histo** 
rfador  etnógrafo,  el  economista,  el  anticuario  i  descriptor  sociólo* 
go  de  los  trabajos  i  escursiones  de  la  Comisión  i  de  su  importante 
cooperación  debian  resultar  mui  considerables  obras  de  jeograila 
históica,  estadística  i  economía.  De  ello  fué  preoioaa  muestra  la 
Peregrinación  de  d Alpha,}»  uno  de  los  mas  interesantes  i  útil^es  l^i<- 
bros  q[ue  hayan  dado  a  luz  las  prensas  colombianas,  i  que  mereció, 
en  el  ii^terior  i  el  exterior  sendos  encomios  de  sociedades  sabiiui  i 
numerosos  amigos  de  las  letras. 

Mas  apenas  había  recorrido  Ancizar^  j,unto  con  el  in£ELtigabl9, 
Codazzi,  algunas  de  nuestras  provincias  del  Norte,  cuando  el  go« 
bierno  nacional  Je  consideró  necesario  para  deseippefiar  mui  deti^ 
cadas  funciones  diplomáticas,  i  le  hizo  partir  de  Bogotá  con  el 
carácter  de  ministro  plenipotenciario  cerca  de  las  repúblicas  del 
Ecuador,  Perú  i  Chile.  Mui  hábil  i  eficaz  fué  la  conducta  que  ob:^ 
9ervó  nuestro  diplomático  en  Quito,  Lima  i  Santiago,  donde  hizo 
ganar  a  nuesti^o  país  influencia  i  respetabilidad;  patentizado  su  cía* 
rís^na  capacidad,  sus  sólidos  conocimientos  en  historia,  derecho 
público  i  jeografía,  su  tino  diplomático  i  su  decisión  por  la  causa 
de  la  civilización  i  libertad  de  la  América.  Cobró  en  aquellas  capí* 
tales  afectos  imborrables,  que  supo  cultivar  con  merecida  estima- 
ción, tales  como  los  que  le  ligaron  con  el  aa,bio  i  virtuoso  Yigil  i 
el  tres  veces  ilustre  i  eminente  Bello. 

Bedacktba  yo  J¡1  Tiempo  (periódico  que  habia  fundado  con  loe 
hermanos  Echeverría,  decididos  servidoras  del  progreso)  cuando 
regresó  Ancizar  a  Bogotá,  ya  promediado  el  año  de  1855.  Campo 
mui  propio  para  él  era  el  de  la  prensa,  por  lo  que  en  breve  se  en* 
cargó  de  la  redacción  de  aquel  periódico  en  tanto  que  yo  aceptaba 
la  de  JEl  Neo- Granadino,  En  la  mejor  armonía  i  mayor  intímidacL 
imbos  sostuvimos  entonces,  hasta  mediados  de  1857,  la  jenerosa 
cansa  proclamada  por  el  radicalismo^  esencialmente  honrado,  sin- 
cero i  doctrinario  por  aquel  tiempo;  i  juntos  luchamos,  en  los  con* 
g;resos  de  1856  i  57,  como  representantes  por  el  Estado  de  Fana- 
má;  recientem^ipitei  creado^  por  adela^t^r  la  obra  de  la  reforma  po: 
Utica«  económica  i  social,  sostener  las  ideas  democráticas  i  eatable* 
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cer  una  federación  moderada,  exenta  de  los  errores  propios  de  la 
posterior  confederación  de  Estados  soberanos. 

Hombre  atractivo  como  era  por  su  cultura,  ilustración  i  espíri- 
tu elevado,  Ancizar  fué  por  aquel  tiempo,  en  casa  de  los  hermanos 
Echeverría,  i  luego  después,  al  establecer  su  honesto  i  dichoso 
hogar,  el  bentro  de  un  considerable  círculo  de  hombres  de  talen- 
to, casi  todos  servidores  del  radicalismo.  En  tomo  del  Padre  AU 
pha  (que  así  le  llamábamos,  según  la  cariñosa  espresion  de  Coda- 
zzi)  se  veía  frecuentemente  al  doctor  Justo  Arosemena^  pensador 
serio  i  discreto  i  hombre  de  altas  capacidades;  al  nobilísimo  «Sa¿- 
tador  Camacho  Boldatij  espíritu  universal  i  alma  catoniana  i  be- 
névola, que  habia  de  ser  una  de  las  mas  hermosas  glorias  de  lá 
patria;  al  doíotor  Rafael  E.  Santander,  el  hombre  de  las  artes 
amables  i  de  las  viejas  historias  i  anécdotas  nacionales;  al  caballe- 
resco, patriota  e  inolvidable  Ricardo  Vendas,  cuyo  tr&jioo  fin  nos 
arrancó  lágrimas  a  muchos;  al  gallardo  Francisco  Aranda  Ponte^ 
cuja  conversación  era  un  encanto;  a  Manuel  Pombo,  poeta  i  ático 
prosador,  de  talento  agudo  e  Injenioso,   qpe  era  la  delicia,  con  sos 
Revistas  de  Bogotá,  de  los  lectores  de  Eb  Tiempo;  a  Francisco 
Eustaquio  Alvarez,  homdre  de  carácter  severo,  honor  de  nuestro 
foro;  a  Juan  de  Dios  Restrepo,  el  republicano  escéntrico  i  eximio 
escritor  de  costumbres;  a  Ricardo  Becerra,  tan  lleno  de  talento 
como  de  impaciencia  por  vivir  vida  intelectual  i  política,  i  que 
después  ha  hecho  brillante  papel,  como  un  galano  i  fecundo  pe- 
riodista en  cuatro  repúblicas  americanas;  i  a (¿por  qué  no  he 

de  nombrar  a  otros  que  entonces  eran  mis  amigos  i  hombres  de 
doctrina,  de  quienes  el  viento  de  la  política  me  ha  alejado  a  lar- 
guísima distancia?)  a  los  doctores  Rafael  NÚñez,  i  Jaeobo  Sánchez, 
Santiago  i  Felipe  Pérez,  Januario  Salgar  i  Teodoro  Valenzuela, 
que  frecuentaban  el  Café  de  Moka,  como  alguien,  por  sarcasmo, 
habia  llamado  las  reuniones  que  solian  solazar  la  casa  de  los  Eche- 
verría. '  ' 

Bi  de  1857  a  1861  figuró  Ancizar  en  las  filas  de  la  oposición,  el 
triunfo  de  la  revolución  federalista  de  1860  le  trajo  de  nuevo,  co* 
mo  liberal  mui  caracterizado,  a  una  posición  sobresaliente,  ora 
con  el  carácter  de  Secretario  de  lo  Interior  i  Belaciones  Esterio* 
res,  i  presidente  del  Consejo  de  Estado,  ora  con  el  de  miembro  de 
la  Convención  de  Bio-Negro,  que  dio  al  país  la  Constitución  de 
1863,  hoi  dia  vijente,  i  el  nombre  de  «Estados  Unidos  de  Colom*» 
bia.»  Justo  es  hacer  notar  que  en  aquel  tiempo  Ancizar  evitó  o 
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amiiioró  hasta  donde  pudo  los  atropellos  que  la  violencia  ele  la  la^ 
cha  poclia  ocasionar;  que  a  sus  esfuerzos  se  debió  en  mudia  parte 
el  haber  inducido  al  jeneral  Mosquera  a  convocar  la  Convención  i 
eximir  la  República  de  los  males  de  una  prolongada  dictadani|  i 
que  en  Ins  sesiones  de  aquel  cuerpo  lejislativo^  frecuentemente  aji^ 
tadas,  hizo  con  provecho  común  el  papel  de  conciliador  entre  las 
diversas  fracciones  liberales.  En  seguida,  viéndose,  ja  con  hijos  i 
obligado  a  crearse  una  fortuna  para  ellos,  Ancizar  se  retiró  a  la 
vida  privada,  no  en  absoluto,  es  verdad,  i  asociándose  a  dos  de  sus 
cufiados  se  dedicó  al  comercio. 

Salvas  las  ocasiones  en  que  ha  concurrido  a  cuerpos  lejislaidvof^ 
1  los  cuatro  meses  i  dias  durante  los  cuales  sirvió  en  1876  la  car** 
tera  de  lo  Interior  i  Relaciones  Esteriores,  Ancizar  ha  estadoj 
desdo  mediados  de  1863,  casi  constantemente  retirado  de  la  poli** 
tica  militante,  ya  sea  por  no  desatender  sus  predilectas  tareas  del 
profesorado  i  servicios  hechos  a  la  instrucción  i  ben^eenda  pú- 
blicas; yápor  tierno  amor  a  su  fitmilia  i  gran  decisión  por  el  esta* 
dio  tranquilo,  sustancioso  i  variado;  ya  en  fin,  por  no  ser  su  tem- 
peramento adecuado  para  las  ardientes  luchas  políticas  que  nos 
han  ajitado  durante  los  dos  últimos  lustros. 

Las  ideas  de  Ancizar  son  i  han  sido  siempre  favorables  al  mas 
adelantado  liberalismo;  pero  tan  distantes  de  toda  tendencia  de* 
magójica,  como  de  toda  pretensión  a  torcer  la  pureza  de  las  doo- 
trinas  i  a  cercenar  la  aplicación  de  las  ciencias  sociales  a  satíafa** 
oer  las  necesidades  de  la  política  i  la  administración  pública.  Es  i 
ha  sido  un  doctrinario  en  la  rigurosa  acepción  del  término,  por 
cuanto  la  doctrina  científica,  practicada  con  lealtad  i  honradez  i  sin 
reservaciones  do  interés  de  partido,  es  siempre  su  regla  de  con- 
ducta, por  mucho  que  su  espíritu  conciliador  i  tolerante  le  haya 
induddo  frecuentemente  a  procurar  o  aceptar  transacciones  m 
modo  que,  allanando  dificultades,  puedan  conjurar  conflictos  i  vio« 
lencias  entre  los  partidos  exaltados. 

Profundamente  crisiianoy  por  sus  principios  de  moral  i  su  inta* 
chable  vida  de  ciudadano  i  padre  de  familia,  es,  sin  embargo,  libre 
pensador  en  todo:  busca  en  su  conciencia  honrada,  en  la  ciencia  i 
en  la  idea  del  deber  los  elementos  o  pnntos  de  partida  necesarios 
para  la  conducta  de  los  hombres  i  la  resolución  de  los  problemas 
sociales  i  políticos;  i  con  todo,  jamas  hadado  en  el  materialismo 
ni  el  positivismo,  como  doctrinas  científicas,  ni  menos  en.los.de* 
plorables  errores  del  sensnaliémo.  Ni  podria  profesar  tales  doctrí- 
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Bfts  un  hombre  cuya  vida  pública  ha  sido  de  inte^dad  i  pa« 
tríotísmo  desinteresado,  i  caja  vida  privada  se  distingae  por  la 
templanza  de  los  hábitos  i  gnstos  i  la  austeridad  de  la  virtud,  al 
propio  tiempo  que  por  la  apacible  sencillez  de  una  especie  de  pa- 
triarcado íntimo  i  ameno. 

Al  contrario,  Ancizar  es  en  realidad  espiritualista,  bien  que  en 
BU  interesante  tratado  de  Psicolojiaj  publicado  en  1849,  se  mostró 
ecléctico,  a  estilo  de  Cousin  i  otros  filósofos.  Cuando  en  1871  re- 
jentabaen  la  Universidad  nacional  la  cátedra  de  ciencias  intelec- 
tuales, tenia  adoptados  como  textos  los  tratados  de  Bálmes;  i  pre- 
firió renunciar  su  cátedra  el  día  que  se  le  quiso  imponer  la  obli* 
{{acioB  (en  fuerza  de  ciertas  resoluciones  académicas  de  las  cáma- 
tñB  lejislativas)  de  dictar  sos  enseñanzas  conforme  a  la  doctrina 
sensualista  de  Destut  de  Tracj. 

Los  estudios  filosóficos,  el  derecho  de  Jentes,  la  Economía,  i 
en  jeneral  las  ciencias  sociales  i  las  naturales,  han  sido  los  objetos 
de  particular  predileccioQ  para  el  espíritu  indagador  i  analítioo  de 
Anoíaar,  curioso  i  constante  en  sus  investigaciones;  i  con  sus  e»- 
oñtos,  ^nB  trabajos  profesionales,  sus  discursos  parlamentarios  i 
los  documentos  oficiales  que  ha  producido  en  diversas  épocas^  ha 
patentizado  los  vastos  i  sólidos  conocimientos  que  posee  en  aqne- 
Uos  departamentos  del  saber.  Como  economista  ha  profesado  siem- 
pre doctrinas  mas  liberales,  conformes  con  las  de  la  grande  es^ 
cuela  anglo-francesa;  i  como  publicista,  se  le  reconoce  en  Colom- 
bia autoridad  en  toda  las  cuestiones  sobre  diplomacia  i  derecho  de 
Jantes. 

Cualesquiera  que  sean  sus  ideas  relijiosas,  políticas  i  filosóficaS| 
Aadzar  goza  del  respeto  i  estimación  de  los  hombres  justos  i  hon- 
ntdos,  sin  distinción  de  odores,  sectas,  círculos  o  matices.  Pro  - 
viene  esto  de  lo  ejemplar  de  su  vida  privada,  de  su  elevado  i  jene^ 
roso  carácter,  de  su  estensa  ilustración,  de  su  porte  i  maneras  sin- 
gularmente afables  i  corteses,  da  U  práctica  tolerancia  oon  que 
respeta  todas  las  opiniones  ajenas,  i  de  aquel  patriótico  espíritu  de 
oonsiliacion  con  que  siempre  ha  procedido  en  los  asuntos  p¿blir 
oos.  Culto  i  patriota  por  encima  de  todo,  i  patnota  desinteresado 
i  poro,  sin  ambición  ni  vanidad,  sin  petulancia  ni  rencores,  jamas 
ha  lastimado  ajenos  intereses  ni  procurado  violentar  ninguna  dis- 
cusión o  controversia;  sin  faltar  por  eso  a  lo  que  sus  convicciones 
le  han  exigido. 

No  obstante  su  penqocada  i  conocimiento  del  nuindoi  Ancizar 
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ba  conservado  el  candor  del  alma  de  nn  adolescente.  Becto  i  con- 
fiado como  es,  jamas  se  previene  contra  la  hipocrecia  i  el  engaño^ 
creyendo  que  todos  han  de  proceder  con  la  sencillez  i  rectitud  que 
a  él  le  caracterizan;  i  bajo  este  aspecto  puede  decirse  que  mantie- 
ne en  el  espíritu  una  especie  de  primavera  o  juventud  tranquila, 
cuya  amenidad  no  son  parte  a  pertui*bar  las  tempetades  que  aji- 
an  a  otros  hombres  pensadores  o  políticos.  Esto  proviene  de  que 
Ancízar  jamas  ha  sido  propiamente  un  honlbre  de  acción,  sino  de 
pensamiento  o  gabinete»  Vive  en  la  serena  rejion  de  las  ideas  \  de 
los  afectos  íntimos  i  tiernos,  extraño  de  todas  aquellas  pasiones 
tumultuosas  que  acibaran  la  vida  i  hacen  a  las  veces  perder  hasta 
as  dulzuras  de  la  esperanza 

De  ahí  la  incostrastable  fé  que  tiene  en  los  beneficios  de  la  ver- 
dadera libertad,  inseparable  de  la  justicia,  i  en  la  fecunda  lóji(3a 
del  progreso  cuando  éste  solicita  el  bien.  De  ahí  también  su  re- 
traimiento de  la  política  militante,  i  de  todo  lo  que  pueda  hacerle 
perder  el  cordial  comercio  con  sus  amigos  i  ciudadanos  de  mérito 
sean  cuales  fueren  las  opiniones  de  éstos.  De  ahí  en  fin,  aquella 
cortés  tolerancia  con  que  oye  todas  las  ajenas  doctrinas  o  afirma- 
ciones i  sufre  todo  linaje  de  contradicciones. 

A  semejanza  de  los  antiguos  caballeros  que  jamas  se  quitaban 
la  armadura,  ni  aun  para  dormir,  Ancízar  vive  siempre  armado 
de  punta  en  blanco:  su  armadura  es  la  buena  educación,  su  escu- 
do la  cultura  í  jamas  se  le  encuentra  en  aquella  un  punto  vulne- 
rable. Tan  moderado  es  siempre,  tan  atild  '.  en  el  decir  i  el  jesto 
tan  correcto  i  mesurado  en  todo,  que  al  par  de  su  alma  son  su 
vestido,  discursos  i  conversaciones.  Jamas  hai  una  arrufa  en  su 
levita,  ni  la  mas  Hjera  mancha  en  su  cuello  i  camisa;  con  lo  que 
todo  lo  esterior  está  en  armonía  con  lo  interior.  Cuando  discurre 
ora  sea  en  algún  salón  público,  en  consejo  universitario  o  de  go- 
bierno, ora  departiendo  en  conversaciones  privadas,  a  medida  que 
va  pronunciando  las  palabras  se  le  pueden  ir  marcando  las  frases 
cual  si  fueran  escritas,  determinando  los  signos  de  puntuación 
donde  se  abre  o  se  cierra  a]gun  paréntesis,  donde  se  acentúa  cada 
interrogación,  donde  concluye  cada  párrafo,  etc.  Todo  en  el  dis- 
curso  de  Ancízar  es  regular,  acompasado  i  metódico;  todo  correc- 
to i  bien  medido;  todo  tiene  su  lugar  í  su  oportunidad;  el  razona- 
miento se  desarrolla  con  lójica  i  sobriedad,  con  la  precisión  de  una 
ecuación  aljebraica;  i  al  acabar,  aun  aquellos  que  han  de  contra« 
decirle  o  replicarle,  se  sienten  obligados  a  respetarle  i  estimarle  i 
». «.  65 
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si  no  adhieren  a  la  opinión  emitida  por  él,  se  maestran  como  de- 
seosos de  conformarse  a  ella. 

En  su  casa^  Ancizar  es  hospitalario  con  sencillez^  jovial  oon  dis- 
creción^ llano  con  esqnisito  comedimiento^  i  tierno  sin  afectación. 
Desprendido  en  interés,  filántropo  sin  ostentación,  hace  todo  el 
bien  que  puede  i  jamas  guarda  en  el  corazón  enojos  ni  rencores. 
Si  como  pensado^  ve  siempre  las  cosas  con  elevación  i  nobleza^ 
como  orador  i  escritor  es  castizo  en  su  lenguaje  i  estilo  (bien  que 
es  partidario  de  la  ortografía  <fitana)j  sobrio  en  los  razonamientos^ 
claro  i  preciso  en  la  exposición  de  los  hechos,  lójic»  i  positivo  en 
sus  afirmaciones  i  deducciones,  suave  en  la  elección  de  los  adjeti- 
vos, i  siempre  respetuoso  por  la  dignidad  del  debate.  Es  uno  de 
los  mas  considerables  escritores  i  profesores  que  honran  a  Colom- 
bia, i  su  nombre  uno  de  los  pocos  que  se  han  preservado,  no  solo 
de  mancha,  sino  hasi-a  de  injuria  i  contumelia,  en  medio  de  las  vi- 
cisitudes de  nuestra  poHtica. 

En  dos  posiciones  eminentes  ha  prestado  Ancizar  sus  servicios 
al  país  durante  la  postrera  década:  primero,  como  Rector  de  la 
.Universidad  nacional,  a  la  cual  dio  buena  disciplina,  orden,  brillo 
i  ju&ta  popularidad;  i  después,  como  Secretario  de  lo  Interior  i  Re- 
laciones esteríores  de  la  administración  inaugurada  el  1.^  de  abril 
de  1876.  Una  deplorable  serie  de  acontecimientos  habían  traido  la 
República,  por  caminos  tortuosos  i  violentos,  a  la  mas  peligrosa 
situación,  i  en  1876  abundaban  los  fermentos  perturbadores.  El 
nombramiento  de  Ancizar  fué  considerado  como  prenda  de  mode- 
ración, i  él,  anheloso  por  contribuir  a  la  salvación  de  la  paz  i  la 
legalidad,  no  titubeó  en  inmolarse,  cubriendo  con  la  respetabilidad 
de  su  nombre  una  situación  sobrado  escabrosa.  Luchó  cuanto  pu- 
do en  el  camino  de  la  conciliación,  i  el  dia  que  vio  como  inevita- 
ble la  guerra  se  apartó  <ie  la  política,  in^propio  como  era,  por  su  ca- 
rácter, para  servir  a  intereses  de  parfido. 

Por  fortuna,  la  tempestad,  si  deshecha,  fué  de  corta  duración,  i 
si  no  pocos  de  los  principios  sostenidos  por  Ancizar  han  naufraga* 
do^  así  en  las  aguas  turbias  de  la  lucha  como  en  las  de  la  victoria, 
él  se  ha  consolado,  sin  duda,  al  ver  que  se  han  salvado  algunos, 
que  pueden  ser  la  seguridad  de  lo  porvenir.  Ancizar,  cuando  Dios 
quiera  llamarle  a  su  seno,  puede  morir  tranquilo,  porque  jamas  ha 
prevaricado;  i  el  culto  que  profesa  a  los  principios  es  uno  de  los  mas 
gratos  consuelos  de  su  edad  madura,  tan  apacible  como  honrada* 

JoBií  M.  Sampeb. 
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EL  PESIMISMO 


EN  EL  SIGLO  XIX. 


«^M^k««^i^^«^t^i^i^«^iM^a^^i^iA^iM#to 


UN  PRECURSOE  DE  SCHOPENHAUER,  LEOPARDI. 

¿Será  verdad  que  el  mundo  sea  malo,  que  haya  un  mal  radical, 
absoluto,  invencible  en  la  naturale^.n  i  "u  la  humanidad,  que  la 
vida  sea  el  don  funesto  de  un  pod  •;  m  \'Svo\  >  o  la  manifestación 
de  una  voluntad  irracional;  será  verdad,  (m1  una  palabra,  que  la 
existencia  sea  una  desgracia,  i  que  la  nada  vale  mas  que  el  ser? 
Estas  proposiciones  suenan  de  un  modo  estraño  en  los  oidos  de 
los  hombres  de  nuestro  tiempo,  aturdidos  con  el  ruido  de  su  pro- 
pia autoridad,  orgullosos  con  justicia  de  los  progresos  de  la  indus- 
tria i  de  la  ciencia,  i  cuyo  temperamento  medianamente  elejiaco, 
se  acomoda  perfectamente  a  una  existencia  prolongada  sobre  esta 
tierra,  a  las  condiciones  de  trabajo  que  le  son  impuestas  i  a  la 
suma  de  bienes  i  de  males  que  les  han  tocado.  Existe,  sin  embar- 
go esta  filosofía  que  maldice  la  vida,  i  no  solo  se  manifiesta  en 
algunos  libros  brillantes  comp  un  desafio  lanzado  al  optimismo 
científico  e  industrial  del  siglo,  sino  que  se  desenvuelve  por  la 
misma  discusión  i  se  propaga  por  un  contajio  sutil  entre  ciertos 
espíritus  a  quienes  turba.  Es  una  especie  de  enfermedad  intelec- 
tual, pero  una  enfermedad  privilejiada,  concentrada  hasta  ahora 
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en  la  esfera  de  la  alta  cuitara,  de  la  cual  parece  ser  una  especie 
de  refinamiento  morboso  i  de  elegante  corrupción. 

Se  ha  hablado  aquí  en  diversas  ocasiones  de  estas  teorías  del 
pesimismo,  a  propósito  de  los  sistemas  de  Schopenhauer  i  de  £b.rt- 
mann,  de  los  cuales  constituye  la  parte  moral.  No  volveremos  a 
empezar  lo  que  ya  está  hecho.  Queremos  colocarnos  en  otro  punto 
de  vista.  La  cuestión  merece  ser  profundizada  en  sí  misma  i  jene- 
ralizada^  aparte  de  las  formas  doctrinales  que  le  impone  la  nueva 
filosofía  alemana  o  de  la  esplicacion  metañsica  que  ella  se  propo- 
ne. Existe  aquí  algo  como  una  crisis  intelectual  i  literaria  a  la  vez, 
que  traspasa  los  Umites  de  un  sistema.  Trataremos  de  analizarla 
en  algunos  grandes  pbjetos  de  estudio,  do  observar  sus  analojías 
a  través  de  los  medios  mas  diferentes,  i  por  el  examen  de  las  for- 
mas comparadas  i  de  los  síntomas,  remontarnos  hasta  el  oríjen  de 
este  mal  esencialmente  moderno.  Un  estudio  semejante,  es  mas  de 
curiosidad  psicolójica  que  de  utilidad  práctica.  No  es  mucho  de 
temer  que  esta  filosofía  sea  nunca  otra  cosa  en  Europa,  que  una 
filosofía  escepcional  i  que  la  humanidad  civilizada  se  abandone  un 
dia  a  la  seducción  mortal  de  estos  consejeros  de  la  desesperación  i 
de  la  nada.  Pero  esta  escepcion  merece  ser  analizada  con  cuidado, 
en  razón  misma  de  los  autores  que  le  han  prestado  un  lugar  en  la 
ciudad  de  las  ideas,  ciudad  mui  confusa  i  discorde,  mas  de  un  in- 
terés inagotable  para  el  observador. 

I. 

Hemos  dicho  que  el  pesimismo  era  un  mal  esencialmente  mo- 
derno: es  preciso  entenderse.  En  todos  los  tiempos  ha  habido  pe- 
simistas, o  lo  que  es  igual,  haí  un  pesimismo  contemporáneo  de  la 
humanidad.  En  todas  las  razas,  en  todas  las  civilizaciones,  algunas 
imajinaciones  poderosas  fueron  preocupadas  por  lo  que  hai  de  in- 
completo i  de  trájico  en  el  destino  humano,  dando  a  este  senti- 
miento la  espresion  mas  conmovedora  i  mas  poética.  Grandes  crí* 
sis  de  tristeza  i  de  desesperación  han  atravesado  los  siglos,  acusan- 
do la  decepción  de  la  vida  i  la  suprema  ironía  de  las  cosas.  Este 
desacuerdo  del  hombre  con  su  destino,  la  oposición  de  sus  instin- 
tos i  de  sus  facultades  con  el  medio  en  que  vive,  la  naturaleza  hos- 
til o  malévola,  los  azares  i  las  sorpresas  de  la  suerte,  el  hombre 
mismo,  lleno  de  duda  i  de  ignorancia,  sufriendo  por  su  pensamien- 
to i  por  sus  pasiones,  la  humanidad  entregada  a  una  lucha  sin  tr¿- 
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gua,  la  historia  llena  de  los  escándalos  de  la  fuerza,  la  enfermedad, 
en  fin,  la  muerte,  la  separación  violenta  de  los  seres  que  mas  se 
aman,  todos  estos  sufrimientos  i  estas  miserias  forman  como  un 
clamor  inmenso  que  resuena  desdo  el  fondo  de  las  conciencias,  en 
la  filosofía,  en  la  relijion,  en  la  poesía  de  los  pueblos.  Mas  estás 
quejas  o  estos^gritos  de  insurrección,  por  profundos  i  apasionados 
que  sean,  son,  por  lo  jeneral,  en  las  razas  i  qu  las  civilizaciones 
antiguas  accidentes  individuales:  espresan  la  melancolía  de  su  tem- 
peramento, la  gravedad  triste  de  un  pensador,  los  trastornos  de  un 
alma  bajo  el  golpe  de  la  desesperación;  no  espresan,  para  hablar 
con  propiedad,  una  concepción  sistemática  de  la  vida,  la  doctrina 
de  la  renuncia  del  ser.  Job  maldice  el  dia  en  que  ha  nacido;  ^El 
hombre  que  nace  de  mujer  vive  pocos  dias  llenos  de  miserias ;i» 
pero  Jehovah  habla,  deshace  la  duda  ingrata,  la  injusta  queja,  la 
vaha  protesta  de  su  servidor,  lo  levanta  iluminándolo  i  lo  salva  de 
si  mismo.  Salomón  declara  «que  está  enojado  de  la  vida  viendo  to- 
dos los  males  que  se  encuentran  bajo  el  sol,  i  que  todas  las  cosas 
son  vanidad  i  aflicción  para  el  espíritu:»  (1)  mas  seria  una  inter- 
pretación bien  superficial  la  del  que  no  quisiera  ver  en  esta  triste 
poesía  del  EcdeHastes  otro  aspecto  que  el  de  la'  desesperación,  sin 
percibir  al  mi^no  tiempo  el  contraste  de  las  vanidades  de  la  tierra 
que  disgustan  un  alma  grande,  con  los  fines  mas  altos  que  la  atraen, 
i  como  la  antítesis  eterna  que  resume  todas  las  luchas  del  corazón 
del  hombre,  sintiendo  st\  miseria  en  la  embriaguez  de  sus  alegrías 
i  buscando  encima  de  sí  lo  que  debe  desvanecer  su  hastío. 

Análogos  sentimientos  se  encuentran  en  la  antigüedad  griega  i 
romana.  Se  han  observado  rasgos  de  profunda  melancclía,  lo  mis- 
mo en  Hesiodo  i  Símónides  de  Amurgos,  que  en  los  coros  de  Só- 
focles i  Eurípides,  que  en  Lucrecio  i  Vigilio.  De  la  Grecia  ha  par- 
tido esta  queja  conmovedora.  «:Lo  mejor  para  el  hombre  es  no  na- 
cer, i  cuando  ha  nacido,  morir  jóveu.}>  Mr.  de  Harmann  no  ha  de- 
jado de  sacar  un  pasaje  de  la  Apolojia,  en  que  Platón  le  propor- 
ciona una  imájjBn  ospresiva  para  comprobar  la  proposición  funda- 
mental del  pesimismo,  de  que  el  no  ser  es  preferible  al  ser:  «Si  la 
muerte  es  la  privación  de  todo  sentimiento,  un  sueño  sin  ensueños, 
¡qué  gran  ventaja  será  morirl  Porque,  que  cualquiera  elija  una 
noche  así  pasada  en  un  sueño  profundo  que  no  haya  turbado  nin- 
gún ensueño,  i  que  compare  esta  noche  con  todas  las  noches  i  to- 

(1)  Ecoledastes;  11, 17. 
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dos  los  dias  que  han  llenado  el  curso  entero  de  su  vida;  que  refle- 
xione i  que  diga  en  conciencia  cuántos  dias  i  cuántas  noches  ha 
tenido  en  su  vida  mas  felices  i  mas  dulces  que  ésta:  estoi  persua- 
dido rde  que  notan  solo  un  simple  particular  sino  el  mismo  rei 
de  Persia,  encontraría  un  número  bien  pequeño  i  bien  fácil  de* 
contar.»  Aristóteles  ha  notado  con  profunda  observación,  que  hai 
una  especie  de  tristeza  que  parece  ser  la  compañera  del  jenio. 
Trata  la  mentira  como  fisiólogo;  ¿mas  no  se  podrá  decir  bajo  otro 
punto  de  vista,  completando  su  pensamiento,  que  la  altura  a  que 
se  eleva  el  pensamiento  humano  uq  sirve  mas  que  para  mostrarle 
con  mas  claridad  la  frivolidad  de  los  nombres  i  la  miseria  de  la 
vida?  Recordaremos,  en  fin,  que  hubo  en  Grecia  una  escuela 
de  pesimismo  abierta  por  el  famoso  ¡Hegérias,  tan  elocuente  en 
sus  sombrías  pinturas  de  la  condición  humana,  que  recibió  el 
nombre  de  Peisithanatosy  i  que  fué  preciso  cerrar  su  escuela  para 
evitar  a  sus  oyentes  el  contajio  del  suicidio.  El  fondo  de  esta 
amarga  filosofía,  que  no  conocemos  sino  por  algunas  frases  de 
Diójenes,  Lacrees  i  de  Cicerón,  permanece  mui  oscuro;  es  bastan- 
te difícil  averiguar  si  este  consejero,  harto  persuasivo  de  la  muer- 
te, predicaba  a  sus  discípulos  el  desprecio  de  la  vida  considerada 
en  sí  solo  o  en  comparación  de  la  vida  futura,  la  muertf  como 
•una  emancipación  o  como  un  progreso. 

Resulte  lo  que  quiera  de  esta  singularidad  filosófica,  queda  bien 
sentado  que  este  jénero  de  sentimientos  es  raro  entre  los  anti- 
guos i  es  un  grave  error  del  poeta  del  pesimismo,  de  Leopardi,  el 
haber  querido  persuadirnos  en  pro  de  su  causa,  de  que  el  pesimis- 
mo se  hallaba  en  el  jenio  de  los  grandes  escritores  de  Grecia  ^ 
Roma:  sistema  o  error,  este  punto  de  vista  borra  alguna  vez  en  él 
el  sentido  tan  penetrante  i  tan  fino  que  tiene  de  la  antigüedad. 
Nada  mas  quimérico  que  esta  Safo,  meditando  sobre  los  grandes 
problemas: 

...  Arcano  étutto 
Fuor  cheil  nostro  dolor,.. 

Ya  no  es  la  inspirada  sacerdotiza  de  Venus  la  que  aquí  haUa; 
es  una  blonda  alemana  que  sueña  con  un  Werther  desconocido,  i 
esclama:  <iTodo  es  misterio,  esceptuando  nuestro  dolor.:»  Con  el 
mismo  sentido  i  bajo  el  imperio  de  la  misma  idea,  Leopardi  fuerza 
la  interpretación  de  las  dos  frases  célebres  de  Bruto  i  de  Theo- 


phrasteB  en  el  instante  de  morir;  el  uno,  renegando  de  la  virtud 
por  la  qne  mnere;  el  otro,  renegando  de  la  gloria  por  la  que  ha 
olvidado  vivir.  Aun  suponiendo  que  estas  palabras  sean  auténti- 
caS)  i  qne  no  hayan  sido  recojidas  en  alguna  vaga  leyenda  por 
DiójeneSy  Laeroes  i  Dion  Casio,  no  podian  tener,  de  ningún  mo- 
do,  en  la  boca  que  las  ha  pronunciado  la  significación  moderna  que 
les  atribuye  un  comentar'  '  tnaslado  sutil  e  injenioso.  Por  otra 
parte,  Leopardi  se  corrijc  a  sí  mismo  cuando  entra  en  la  verdad  de 
la  historia  moral  de  las  razas  i  de  los  tiempos,  cuando  dice  de  pasa- 
da  en  la  misma  obra  <cque  el  oríjen*de  estos  pensamientos  dolorosos, 
poco  esparcidos  entre  los  antiguos  se  encuentra  siempre  en  el  in- 
fortunio particular  o  accidental  del  escritor  o  del  personaje  puesto 
en  escena,  imajinario  o  real.  «Mas  da  frecuentes  mentís  a  esta  ob- 
servación tiin  justa.  El  fondo  de  la  creencia  antigua  es  qne  el  hom- 
bre ha  nacido  para  €er  feliz  i  que  cuando  no  logra  serlo,  es  por 
culpa  de  alguna  diviiidad  envidiosa  o  por  una  venganza  de  los 
dioi^es.  Lo  que  domina  entre  los  antiguos  es  el  gusto  de  la  vida  i 
la  fé  en  la  felicidad  terrestre  que  persiguen  con  terquedad:  cuando 
sufren  parecen  despojados  de  un  derecho. 

M.  de  Hartmann  señala  con  rasgos  precisos  esta  idea  del  opti- 
mismo terrestre  que  rije  el  mundo  antiguo  (judío,  griego,  roma* 
no).  El  judío  añade  un  sentido  temporal  a  las  bendiciones  del  Se- 
ñor: la  felicidad  para  él,  es  que  sus  graneros  estén  llenos,  i  sus  la- 
gares no  puedan  soportar  el  vino  (1).  Sus  concepciones  de  la  vida 
nada  tienen  de  trascendentales,  i  para  llamarle  a  este  orden  supe- 
rior de  pensamientos  i  de  esperanzas,  es  preciso  que  Jehovah  le 
hable  por  sus  profetas  o  le  avise  castigándole.  La  conciencia  grie- 
ga, después  que  ha  agotado  la  noble  embriaguez  del  heroísmo, 
busca  la  satisfacción  de  esta  necesidad  de  dicha  en  los  placeres 
del  arte  i  de  la  ciencia,  se  complace  en  una  teoría  estética  de  la 
vida  (2).  La  existencia  es  el  primero  de  los  bienes;  recuérdese  la 
frase  de  Aquiles  en  la  Odisea^  hallándose  en  los  infiernos:  <cNo 
trates  de  consolarme  de  la  muerte,  noble  ülyses:  quisiera  mas  cul- 
tivar como  mercenario  el  campo  de  un  pobre  hombre,  que»  reinar 
sobre  toda  la  muchedumbre  de  las  sombras.  Dice  también  el  Ecle- 
siastes:  «Mas  vale  un  perro  vivo,  que  un  león  muerto  (IX,  4).» 
La  república  romana  introduce  o  desenvuelve  un  elemento  nuevo; 

(1)  Proverbios,  m,  10. 

(3)  FUoflofia  ele  lo  Inoansdente. 
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ennoblece  el  deseo  de  la  felicidad,  trasportándola,  señalando  al 
hombre  ese  objeto  todavía  humano,  pero  superior,  al  cual  el  indi- 
viduo debe  inmolarse;  la  felicidad  de  la  ciudad,  el  poderío  de  la 
patria.  He  aquí,  salvo  algunas  escepciones,  los  grandes  móviles  de 
la  vida  antigua:  las  bendiciones  temporales  de  la  raza  de  Israel, 
los  goces  de  la  ciencia  i  del  arte  entre  los  griegos;  entre  Iob  roma^ 
nos  el  deseo  de  la  dominación  universal,  ^1  sueño  de  la  grandeza 
i  de  la  eternidad  de  Roma.  En  estas  diversas  civilizaciones  no  hai 
ya  lugar  sino  por  accidente  para  las  inspiraciones  del  pesimismo* 
El  ardor  viril  en  el  combate  de  la  vida  en  estas  razas  enérjicas  i 
nuevas,  la  pasión  de  las  grandes  cosas,  el  poder  i  el  candor,  vir- 
jen  de  las  grandes  esperanzas  que  la  esperiencia  no  ha  destruido 
el  sentimiento  de  una  ^  orza  que  no  conoce  aun  sus  límites,  la 
conciencia  reciente  quu  la  humanidad  acaba  de  adquirir  de  «í  mis- 
rna  en  la  historia  del  mundo,  todo  esto  esplica  la  f¿  profunda  de  los. 
antiguos,  en  la  posibilidad  de  realizar  aquí  ahsjo  la  mayor  suma 
de  felicidad.  Todo  esto  se  haya  en  contraposición  con  esta  moder** 
na  teoría  que  parece  ser  la  triste  herencia  de  una  humanidad  de- 
crépita, la  teoría  del  dolor  universal  e  irremediable.  En  cambio  i 
por  contrastar  con  el  mundo  antiguo,  no  es  posible  negar  que  exis- 
ten influencias  i  corrientes  pesimistas  en  el  seno  de  la  doctrina 
cristiana,  o  al  menos  en  ciertas  sectas  que  la  han  interpretado. 
¿Puede  dudarse,  por  ejemplo  de  que  tal  pensamiento  de  Pascal  o 
tal  pajina  de  las  Veladas  de  San  Petershurgo  no  deben  ocupar  un 
lugar  como  ilustraciones  de  ideas  o  de  estilo  al  lado  de  los  análisis 
mas  amaroros  de  la  Flosofía  de  lo  Inconsciente  o  entre  las  cancio- 
nes  mas  desesperadas  de  Leopardi?  Esta  aproximación  no  parece* 
rá  forzada  a  los  que  saben  que  el  pesimismo  del  poeta  italiano  ha 
revestido  desde  un  principio  la  forma  relijiosa.  Existe  en  el  cris- 
tianismo un  aspecto  sombrío,  dogmas  temerosos,  un  espíritu  de. 
austeridad,  de  abnegación,  hasta  de  ascetismo,  que  sin  duda  no  es 
toda  la  relijion,  pero  que  es  una  parte  esencial  de  ella,  un  elemen- 
to radical  i  primitivo  anterior  a  las  atenuaciones  i  alas  enmiendas 
que  le  imponen  sin  cesar  las  complacencias  del  yo  o  los  desmayos 
de  la  fé.  Por  otra  parte,  cada  cual  hace  un  poco  la  relijion  a  sa 
imájen  i  le  imprime  el  sello  peculiar  de  su  espíritu.  El  cristianis- 
mo visto  esclusivamente  de  este  lado  i  bajo  esf^e  aspecto,  como  una 
doctrina  de  espiacion,  como  una  teolojía  de  lágrimas  i  de  espanto, 
puede  mui  bien  herir  las  imajinaciones  enfermas  e  inclinarla  a 
una  especie  de  pesimismo.  No  está  léjoS|  en  efecto^  eftta  maima 
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de  comprender  el  cristianifimo  del  jansenismo.  La  naturaleza  bu- 
mana  corrompida^  la  perversidad  radieal  puesta  al  desnudo,  la  in* 
capacida^  absoluta  de  nuestras  facultades  para  lo  verdadero  i  lo 
bueno,  la  necesidad  de  distraer  este  pobre  corazón  que  quiere  huir 
de  sí  mismo  i  de  la  idea  de  la  muerte  ajitándose  en  el  vacio  i  sobre 
todo  esto  el  perpetuo  pensamiento  del  pecado  orijinal  que  altoja 
sobre  esta  miserable  alma  con  sus  consecuencias  mas  estremadas  i 
mas  duras,  la  unión  continua  i  casi  sensible  del  infierno,  el  peque* 
fio  número  de  los  elejidos,  la  imposibilidad  de  salvación  sin  la  gra- 
cia,— ¡i  qué  gracia!  €no  solo  la  gracia  suficiente  que  no-basta,]»-— 
por  último  este  espirita  cruel  de  mortificación,  este  desprecio  de 
la  carne,  este  terror  al  mundo,  la  renuncia  de  todo  lo  que  cooati- 
tuye  el  precio  de  la  vida,  un  cuadro  semejante  estraido  de  ka 
Proüynciales  i  de  los  pensamientos,  era  mui  propio  para  agradar 
al  futuro  autor  del  Bruto  minore  i  de  la  Ginestray  en  sus  sombrías 
meditaciones  de  Recanati.  Pero  esta  analojía  de  sentimiento»  nor 
dunu  ¿Quién  no  percibe  la  diferencia  entre  las  dos  inspiraciones 
desde  que  se  entra  en  una  conversación  familiar  con  el  alma  gran- 
de de  Pascal  tan  dolorida  i  tan  tierna?  El  pesimismo  de  Paecal 
tiene  por  fondo  una  ardiente  i  activa  caridad;  quiere  atemorizar  i 
consternar  al  hombre.  ¡Pero  qué  profunda  piedad  en  esta  violen- 
ta lógica!  Cierra  todas  las  salidas  a  la  razón,  mas  es  para  llevarla 
de  un  vuelo  recto  al  Calvario  i  trasformar  estas  tristezas  en  eterna 
alegría.  Tortura  su  jenio  para  descubrir  nuevas  demostraciones  d^ 
Su  fe;  se  diría  que  sucumbe  bajo  la  responsabilidad  de  las  aboas 
que  no  ha  podido  convencer,  de  los  espiritus  que  no  ha  ilumi- 
nado« 

Lo  mismo  sucede  bajo  cierto  aspecto,  aunque  por  diferentes  ra« 
zones^  con  lo  que  podría  llamars(e  el  terrorismo  relijioso  de  José  de 
Maistre.  Sil  muí  cierto  que  a  primera  vista  parece  una  espeeie  de 
pesimismo  esta  lúgubre  apolojía  de  la  Inquisición,  este  dogma' de 
la  espiacion,  aplicado  a  la  penalidad  social,  esta  teoría  mística  i 
feroz  del  sacrificio  sangriento,  de  la  guerra  considerada  como  ins- 
titnoion  providencial,  del  cadalso  colocado  en  la  base  del  Estado. 
£1  coras(on  se  sobrecojo  ante  el  espectáculo  déla  vida  humana,  pre« 
sa  de. poderes  formidables,  i  de  la  sociedad  sometida  a  un  yngode 
hierro  bajo  un  amo,  que  es  un  Dios  terrible,  servido  por  ministros 
sin  cafnpaaion.  Pero  este  aparato  de  terror  no  puede  resistir  un 
instante  doTeflexion.  Bien  pronto  se  advierte  que  todo  esto  son 
paradojas  de  combate,  apokgiaft  i  afirmaciones  violmtosj  opuestas 
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a  los  ataques  i  a  las  negaciones  de  otros«  José  de  Maistre  es  mas 
bien  un  polemista  que  un  apolojista  del  cristianismo;  la  batalla 
tiene  sus  arrebatos;  la  elocuencia,  la  retórica  tiene  también  su  em- 
briaguez en  medio  de  la  lucha;  a  M.  de  Maistre  le  arrastran  sin 
que  tenga  fuerzas  para  gobernarlas.  Los  argumentos  no  le  bastan, 
los  lleva  hasta  la  hipérbole.  Es  un  gran  escritor  a  quien  falta  un 
poco  de  razón,  un  gran  pintor  que  abusa  del  efecto:  su  pesimismo 
tiene  un  valor  estremado. 

En  vano  se  buscaría  en  la  historia  del  cristianismo,  salvo  quiz¿ 
en  algunas  rectas  gnósticas,  nada  semejante  a  esta  nueva  ftlosoña. 
En  la  India  es  donde  el  pesimismo  tiene  sus  verdaderos  abuelos; 
asi  lo  reconoce  él  mismo  i  se  vanagloria  de  ello.  La  afinidad  de 
las  ideas  de  Schopenhauer  con  el  budhismo  ha  sido  mostrada  con 
frecuencia.  Nosotros  no  insistiremos  sobre  este  punto;  recordare* 
mos  tan  solo  que  el  pesimismo  ha  sido  fundado  en  la  noche  solem- 
ne en  que  sentado  bajo  la  higuera  de  Gaja,  meditando  sobre  la  mi* 
seria  del  hombre  i  buscando  los  medios  de  libertarse  de  estas  exis- 
tencias sucesivas,  que  no  eran  mas  que  un  cambio  sin  fín  de  mise- 
rias, el  joven  príncipe  ^akja  esclama:  <iNada  es  estable  sobre  la 
tierra.  La  vida  es  como  la  chispa  producida  por  el  frotamiento  de 
la  madera.  Aparece  i  se  estingue  sin  que  sepamos  de  dónde  viene 
ni  a  dónde  va. 

•••Debe  de  haber  una  ciencia  suprema,  en  la  cual  podríamos 
encontrar  el  reposo.  Si  jo  la  alcanzase  podría  llevar  a  los  hombres 
la  luz.  Si  yo  fuera  libre  podría  libertar  al  mundo...  ¡Ah!  desgra- 
ciada juventud,  que  la  vejez  ha  de  destruir.  ¡ Ah!  desgraciada  sa- 
lud, que  tantas  enfermedades  destruye.  ¡Ahí  desgraciada  vida,  en 
la  cual  el  hombre  permanece  tan  pocos  dias!....  ¡Si  no  hubiera  ve- 
jez, la  enfermedad  i  la  muerte  serian  para  siempre  encadenadas!» 
I  la  meditación  continúa  estraña,  sublime,  desolada.  «Todo  fen¿« 
meno  es  vacío,  toda  sustancia  est¿  vacía;  fuera  no  hai  mas  que  el 
vacío.iD  I  también.  orEl  mal  es  la  existencia;  lo  que  produce  la 
existencia  es  el  deseo;  el  deseo  nace  de  la  percepción  de  las  for- 
mas ilusorias  del  ser.  Todos  estos  son  efectos  de  la  ignorancia. 
Así,  pu^s,  la  ignorancia  es,  en  realidad,  la  causa  primera  de  todo 
lo  que  parece  existir.  Conocer  esta  ignorancia  es  al  mismo  tiempo 
destruir  los  efectos  (1).^  La  ciencia  suprema  es  la  ignorancia 
cuando  cesa  de  engañarse  a  sí  misma.  Es  al  mismo  tiempo  la  li- 

(1)  Max  HuUer.-^Ensa^^o  sobre  hiñ  reUjioiies, 
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bertad,  la  cual  posee  cuatro  grados  recorridos  sucesivamente  por 
el  Buche  moribundo:  conocer  la  naturaleza  i  la  vanidad  de  todas 
las  cosaS|  abolir  en  sí  el  juicio  i  el  razonamiento^  alcanzar  la  indi- 
^erenoia^  llegar^  en  fin^  a  la  desaparición  de  todo  placer^  de  toda 
conciencia,  de  toda  memoria.  Aquí  es  donde  comienza  el  nirvana: 
toda  luz  se  estingue,  es  la  noche,  la  nada;*  pero  la  nada  se  consu- 
ma únicamente  en  la  mas  alta  esfera  del  nirvana,  donde  no  existe 
ni  aun  la  idea  de  la  nada:  ni  idea-s,  ni  ausencia  de  ideaS|  nada. 

<iEl  mal  es  k  existencia,]»  hé  aquí  la  primera  i  la  última  palabra 
del  pesimismo.  H¿  aquí  el  estraño  pensamiento  en  el  cual  se  abs- 
trae en  este  momento  algún  piadoso  indio,  buscando  la  huella  de 
los  pasos  de  Qakya-Monni  sobre  el  mármol  del  templo  de  Bena- 
res.  Hé  aquí  el  problema  sobre  el  que  meditan  vagamente  a  estas 
horas  millares  de  monjes  budhistas  en  la  China,  en  la  isla  de  G&y 
'an,  en  la  Indo- China,  en  el  fíepal,  dentro  de  sus  conventos  i  do 
sus  pagodas,  ebrios  de  suefios  i  de  contemplaciones  infinitas.  Hé 
aquí  el  texto  sagrado  que  sirve  de  alimento  intelectual  a  todos  es- 
tos anacoretas,  a  todos  estos  sacerdotes,  a  todos  estos  teólogos  del 
Triplaka  i  del  Lotus  de  la  buena  lei^  a  estas  multitudes  que  pien- 
san i  que  oran  en  torno  suyo,  i  que  se  cuentan  por  cientos  de  mi- 
llones. Tal  es  también  el  lazo  misterioso  qu^  une  a  estos  pesimistas 
del  estremo  Oriente,  desde  ol  fondo  de  los  siglos  i  a  través  del  es- 
pacio, a  estos  filósofos  refinados  de  la  Alemania  contemporánea^ 
que  después  de  haber  atravesado  todas  las  grandes  esperanzas  de 
la  especulación,  después  de  haber  agotado  todos  los  sueños  i  todas 
las  epopeyas  de  la  metafísica,  vienen  saturados  de  ideas  i  do  cien- 
cia a  proclamar  la  nada  de  todas  las  cosas,  i  repiten  con  sabia  de- 
sesperación la  frase  de  un  joven  príncipe  indio,  pronunciada  haca 
mas  de  veinticuatro  siglos  en  laSs  orillas  del  Ganjes:  cEl  mal  es  la 
existencia.)) 

Ahora  se  comprende  en  qué  sentido  i  hasta  qué  punto  la  enfer- 
medad del  pesimismo  es  una  enfermedad  esencialmente  moderna. 
Es  moderna  por  la  forma  científica  que  ha  tomado  en  nuestros 
dias,  es  nueva  en  las  civilizaciones  del  Occidente.  ¡Qué  cosa  tan 
estrafía  es  este  renacimiento  del  pesimismo  budhista  al  que  asis- 
timos, con  todo  el  aparato  de  los  mas  doctos  sistemas,  en  el  cora- 
zón de  la  Prusia,  en  Berlín!  Que  300  millones  de  asiáticos  beban 
a  grandes  sorbos  el  opio  de  estas  fatales  doétrinas  que  enerban  i 
embotan  la  voluntad,  es  ya  muí  estraordinario;  pero  que  una  raza 
enérjica,  disciplinada^  tan  admirablemente  constituida  para  li^ 
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ciencia  i  para  la  acción^  tan  práctica,  i  al  mismo  tiempo  tan  cal* 
culadora,  belicosa  i  dura,  lo  contrario  seguramente  de  nna  raza 
sentimental;  que  una  nación  formada  de  estos  robustos  i  viros  ele- 
mentos, haga  una  acojida  triunfal  a  estas  teorías  de  la  desespera- 
ción, resucitada  por  Schopenhauer,  que  su  optimismo  militar  acep- 
te con  cierto  entusiasmo  la  apolojía  de  la  muerte  i  de  la  nada,  es 
cosa  que  a  primera  vista  parece  inesplicable.   I  el  éxito  de  la  doc- 
trina nacida  en  las  márjenes  del  Ganjes,  no  se  detiene  en  las  ori- 
llas del  Spreo.  La  Alemania  entera  tiene  flja  su  atención  en  este 
movimiento  de  las  ideas.  La  Italia  con  un  gran  poeta   se   babia 
adelantado  a  la  corriente;  la  Francia,  como  veremos,   la  ha  segui- 
do hasta  cierto  punto:  también  tiene  sus  pesimistas.    La  raza  es- 
clava no  ha  escapado  a  esta  estraña  i  funesta  influencia.  Mirad  esa 
pr^aganda  desenfrenada  del  nihilismo,  de  la  cual  se  asusta,  no 
sin  razón,  la  autoridad  espiritual  i  temporal  del  O  zar,  i  que  espar- 
ce por  toda  la  Rusia  un  espíritu  de  negación   desvergonzada  i  de 
fria  inmoralidad.   Mirad,  sobre  todo,  esa  monstruosa   secta  de  los 
Skopsy,  de  los  mutilados  qne  «haciendo,  como  dice  Leroy-Beau- 
lier,  un  sistema  moral  i  relijioso  de  una  práctica  degradante  de 
los  harems  del  Oriente,  materializando  el  ascetismo  i  reduciéndolo 
a  una  operación  quirúijica,D  proclama  por  este  vergonzoso  i  san- 
griento sacrificio,  que  la  vida  es  mala  i  que  es  conveniente  secar 
la  fuente  de  ella.  Esta  es  la  forma  mas  degradante  del  pesimismo; 
pero  es  también  su  espresion  mas  lójica.  Es  un  pesimismo   para 
uso  de  las  naturalezas  groseras  i  arrebatadas  que  van  derechas  al 
fiii  del  sistema,  sin  detenerse  en  las  inútiles  elejías  i  en  las  ele- 
gantes bagatelas  de  los  espíritus  cultos  que  pasan  la  vida  lamen- 
tándose. 

IL 

Observemos  de  mas  cerca  la  filosofía  moderna  del  pesimismo,  i 
tratemos  de  recojer  sus  primeros  síntomas  en  el  siglo  XIX.  La 
ocasión  se  nos  presenta  con  la  publicación  de  los  profundos  estu- 
dios que  jóvenes  escritores  como  M.  Bouché-Leclercq  i  M.  Anlard, 
han  consagrado  en  estos  últimos  años  a  Leopardi,  i  que  dando  no- 
vedad sobre  ciertos  puntos  al  asunto  (1)  nos  permiten  compren- 

(1)  6rúioomo  Leopardi^  su  vida  i  stts  ohras^  por  M.  Bouché-Leolercq,— 
XJn  capítulo  de  Iok  Ensayos  sobre  Italia^  por  M.  Gebhart. — Ensa¡/o  sobre  2a« 
idléa^ fihaófictLs  i  la  irtépiradion  poética  de  Gr»  Leojxvrdi  seguido  de  0ira$tné'^ 
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der  mejor  el  carácter  de  su  obra.  Agradezco  a  M.  Anlard  el  ha- 
berse aplicado  a  poner  de  relieve  el  pensajniento  del  filósofo,  bo- 
rrado con  frecuencia  por  los  pálidos  resplandores  del  poeta  i  el 
lirÍ3mo  del  patriota.  Hubiera  desead9  todavía  mas  atrevimiento  i 
decisión  en  el  desempeño  de  esta  idea.  ¿Qué  importa  que  Leopar- 
di  sea  menos  dogmático  que  los  filósofos  alemanes,  que  no  tenga 
sistema,  i  que  su  pesimismo  derive  de  una  negación  universal  en 
veas  de  ser  la  deducción  de  una  teoría  metafísica?  ¿No  es  la  ausen- 
cia de  todo  sistema,  un  sistema  también  que  ha  figurado  en  el. 
mundo,  pues  es  el  de  los  escépticos?  Se  nos  dice  que  Schopenhauer 
ha  querido  fundar  escuela  i  que  en  efecto  la  ha  fundado,  mientras 
que  Leopardi,  aunque  habla  varias  veces  de  a:su  filosofía])  no  es- 
cribe para  propagar  su  doctrina.  ¿Quién  lo  sabe?  ¿Por  ventura,  un 
hombre  poeta  o  filósofo,  escribe  para  otra  cosa  que  pa^ra  esparcir 
sus  ideas,  i  no  es  propagarlas  el  espresarlas  con  tanto  brillo  i  con 
tanta  fuerza?  Aquellas  son  razones  mui  endebles.  Lamento  que  el 
joven  autor,  hallándose  en  camino  de  un  problema  tan  interesante 
no  lo  haya  resuelto;  pero  nos  ha  dado  facilidad  para  resolvedo 
por  la  rica  variedad  de  documentos  que  nos  ofrece,  las  traduccio- 
nes i  los  comentarios  que  ha  coleccionado  i  que  nosotros  vamos  a 
aprovechar. 

¿Por  qué  el  capítulo  titulado  Leopardi  i  Schopenhauer,  no  es 
mas  que  un  capítulo  episódico,  uno  de  los  mas  insignificantes  del 
libro  en  vez  de  ser  el  mas  importante?  En  estas  pajinas  harto  bre- 
ves, trataremos  de  mostrar  que  ha  existido  producción  casi  simuU 
tánea  de  las  mismas  ideas  en  el  poeta  italiano  i  en  el  filósofo  ale- 
mán, sin  que  pueda  observarse  ninguna  recíproca  influencia  del 
uno  sobre  el  otro.  Precisamente  en  el  año  de  1818,  mientras  que 
en  el  retirp  de  su  soledad  amarga  i  enojosa  de  Recanati  se  presen- 
taba en  el  alma  de  Leopardi  esa  fase  tan  grave  que  le  hacia  pasar 
casi  sin  transición  desde  el  cristianismo  a  la  filosofía  de  la  deses* 
peracion,  fué  el  mismo  año  en  que  Schopenhauer  partía  para  Ita- 
lia después  de  haber  entregado  a  un  editor  su  manuscrito  de  J?¿ 
Mundo  considerado  como  voluntad  i  como  representación.  El  uno, 
confinado  en  la  pequeña  ciudad  que  servía  de  cárcel  a  su  ardiente 

ditasy  etc.,  por  M.  Anlard. — "So  olvidemos  qne  en  este  asunto,  como  eu  tan- 
tos otros,  M.  de  Sainte-Benne  habia  abierto  el  camino  por  medio  de  un  tra* 
bajo  majistral  publicado  en  la  Revista  de  los  mundos  el  16  de  setiembre  de 
1844,  i  recordemos  que  nuestro  colaborador  Mazade  ha  consagrado  un  estti' 
dio  de  una  simpatía  mui  decidida  a  los  Bufrimimtoi  de  un  pensador  italiano^ 
en  la  Bevista  do  1.®  de  abril  de  1861 . 
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imajinacion;  el  otro  impaciente  de  la  celebridad  que  debia  tardar 
aun  veinte  afíos^  igualmente  oscuros  ambos,  seguramente  no  se 
encontraron;  es  también  cierto  que  Leopardi  no  leyó  jamás  el  li- 
bro de  Schopenhauer,  que  no  debia  propagarse  hasta  mucho  mas 
tarde  aun  en  Alemania,  i  que  Schopenhauer  no  conoció  hasta  mu- 
cho tiempo  después,  si  es  que  llegó  a  conocerlo,  el  pesimismo  de 
un  escritor  que  Niebuhr  habia  dado  a  qpnocer  a  sus  compatriotas 
como  un  helenista,  i  que  en  Francia  no  era  entonces  apreciado 
mas  que  como  un  poeta  patriota. 

En  cuanto  a  la  cuestión  de  saber  si  Leopardi  tiene  derecho  a 
ser  colocado  entre  los  filósofos,  basta  comparar  la  teoría  de  la  tn- 
feticitáy  con  lo  que  se  ha  llamado  <i\a  enfermedad  del  siglo,»  la  en- 
fermedad de  Wertor  i  de  Jacobo  Urtis,  la  de  Lara  de  Beué  i  de 
Bolla  (1).  Se  ha  hablado  con  poco  fundamento  del  pesimismo  de 
lord  Byron  o  del  de  Chateaubriand;  este  no  es,  bien  considerado, 
mas  que  una  forma  del  romanticismo,  el  análisis  idólatra  i  morbo- 
so del  yo  del  poeta,  concentrado  respetuosamente  en  sí  mismo  i 
contemplándose  hasta  que  se  produce  en  el  ima  especie  de  estasis 
doloroso  de  embriaguez,  dando  gracias  a  Dios,  ade  haberle  hecho 
fuerte  i  solitario  (2),i>  oponiendo  su  sufrimiento  i  su  aislamiento  a 
los  goces  de  la  multitud  grosera,  pagando  a  este  preció  su  gran-*" 
deza  i  esforzándose  en  hacer  de  la  poesía  un  altar  digno  de  la  víc- 
tima. 

La  antigüedad,  que  en  este  punto  era  del  sentir  de  Pascal,  odia- 
ba al  yo,  i  lo  proscribia:  las  costumbres,  de  acuerdo  con  el  gusto 
jeneral,  a  duras  penas  permitían  estos  desahogos  de  una  persona^ 
]idad  llena  de  sí  misma,  i  aficionada  naturalmente  a  dar  demasia- 
da importancia  a  sus  tristezas  i  alegrías.  Los  dioses,  los  héroes,  la 
patria,  el  amor,  sin  duda  también,  pero  en  la  espresion  de  sus  sen<- 
timientos  jenerales  no  en  el  análisis  de  los  incidentes  biográficos 
hé  aquí  el  fondo  de  la  poesía  antigua;  la  poesía  personal  es  rara. 
Esta  fuente  de  inspiración  tanto  tiempo  comprimida,  ha  brotado 
en  nuestro  tiempo,  ya  se  sabe  a  qué  altura  i  con  qué  abundancia. 
De  este  culto,  alguna  vez  estravagante,  del  yo,  ha  salido  el  lirismo 
contemporáneo  con  sus  grandezas  i  sus  pequeneces,  sus  inspira- 
ciones sublimes  i  sus  infatuaciones;  de  ahí  todos  estos  dolores  lite- 
rarios qué  han  ajitado  tan  profundamente  i  conmovido  toda  una 


(1)  M.  Bouché-Leclercq,  ha  tocado  con  acierto  este  punto  interesante  en 
varios  pasajes  de  su  obra,  sobre  todo,  páj.  76-76. 

(2)  Alfredo  de  Yigny,  MoUés. 


Xti  PteVXSMO  TS  XL  SIGLO  XTX.  Btt 

jeneracion^  i  qne  a  las  nuevas  jeneraciones^  con  su  ednoaoion  cientí- 
fica i  positiva,  les  cuesta  trabajo  tomar  en  serio.  Pero  estas  altane- 
ras o  elegantes  tristezas  nada  tienen  de  filosóficas,  no  proceden  de 
una  concepción  acerca  del  mundo  i  de  la  vida;  salidas  del  t/Of  tor- 
nan a  élf  en  ¿1  se  encierran  i  en  él  se  complacen  con  un  delicado 
orgullo:  se  guardarían,  como  de  una  profanación,  de  compartirlas 
oon  el  vul^o.  No  es  la  humanidad  la  que  sufre,  es  el  poeta,  es  de- 
cir, una  naturaleza  escepcional.  Pam  que  semejantes  sufrimientos 
puedan  ligarse  a  una  teoría  filosófica,  no  tanto  les  hace  falta  sin- 
ceridad i  profundidad,  como  la  jeneralidad  del  sentimiento  en  que 
80  inspiran.  El  pesimismo,  por  el  contrario,  no  hace  del  dolor  un 
privilejio,  sino  una  lei:  no  crea  una  aristocracia  de  desesperados. 
La  sola  superioridad  que  reivindica  para  el  jenio  es  la  de  ver  con 
claridad  lo  que  el  vulgo  siente  de  un  modo  confuso.  La  existencia 
entera  la  dedica  a  la  desgracia,  i  esta  lei  de  padecer  la  estiende  del 
hombre  a  la  naturaleza,  de  la  naturaleza  a  su  principio,  si  es  que 
lo  hai  i  puede  conocerse.  El  mal  subjetivo  podria  no  ser  mas  qtte 
un  accidente  insignificante  en  el  mundo:  el  mal  objetivo  es  lo  que 
hace  ver  el  mal  impersonal  absoluto,  que  reina  en  todos  los  grados 
i  en  todas  las  rejiones  del  ser.  Esto  solo  puede  ser  una  filosofía: 
lo  demaí^  es  literatura,  biografía  o  novela. 

Ahora  bien:  aquello  es  lo  que  caracteriza  la  teoría  de  la  infelÍGÍtá 
en  Leopardi.  Ha  sufrido,  sin  duda  mucho,  de  todas  maneras,  por 
desgracias  físicas,  que  pesaron  de  un  modo  mui  fuerte  sobre  su 
juventud,  i  por  una  salud  arruinada  que  arrastró  a  través  de  su 
vida  como  una  amenaza  perpetua  de  muerte,  por  ese  hastío  deses- 
perado que  le  consumió  en. la  pequefia  ciudad  de  Becanati,  por  la 
pobreza  de  la  cual  conoció  los  mas  humillantes  sinsabores  i  sobre 
todo  por  esa  sensibilidad  nerviosa  que  trasformaba  en  suplicio  in- 
tolerable las  menores  contrariedades,  i  a  mas  de  esto  las  amargUf 
ras  de  la  ambición  fracasada,  las  decepciones  todavía  mas  amar- 
gas de  un  corazón  enamorado  del  amor  i  que  no  pudo  percibir  de 
él  mas  que  el  fantasma. — Sí,  es  mucho  lo  que  ha  sufrido.  No  obs- 
tante, su  teoria  no  es  únicamente  i  él  no  consiente  que  se  vea  en 
ella  la  espresion  de  sus  sufrimientos:  si  procede  de  una  esperieU'^ 
cia,  es  de  una  esperiencia  jeneralizada;  se  trasforma  en  un  con-^ 
junto  de  conceptos  razonados  i  enlazadoii  acercado  la  vida  hu- 
mana. 

.Es  preciso  ver  como  el  filósofo,  que  Leopardi  nota  dentro  de  ú^ 
86  defiende  por  no  haber  lanzado  en  el  mundo  mas  que  el  grito  de 
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tm  dolor  intimo^  cómo  teme  esponer  s*i' corazón  dolorido  a  la  ctt* 
ríoúdad  pdblica,  con  qué  orgullo  rechaza  la  limosna  de  las  simpa- 
tías qud  no  ha  solicitado  i  que  le  avergüenza.  a:No  es  mas  que  por 
na  efecio  de  la  cobardía  de  los  hombres  que  necesitan  ser  persna* 
didos  del  mérito  de  la  existencia  por  lo  que  se  han  querido  consi- 
derar mis  opiniones  fílosóñcas  ^como  el  resultado  de  mis  sufri- 
mientos particulares,  i  se  atribuya  a  mis  circunstancias  materiales 
lo  que  es  debido  solo  a  mi  entendimiento.  Antes  de  morir  quiero 
protestar  contra  esta  invención  de  la  debilidad  i  de  la  vulgaridad 
i  suplicar  a  mis  lectores  que  traten  de  combatir  mis  observaciones 
i  mis  razonamientos,  mejor  que  acusar  a  mis  enfermedades  (1). 
4(Qae  exista  un  enlace  entre  las  desgracias  de  esta  vida  i  la  dnra 
filosofía  en  que  se  refujió  el  poeta  como  en  un  último  asilo,  no 
ofrece  ninguna  duda;  no  es  posible  separar  la  figura  acongojada 
de  Leopardi  del  fondo  monótono  de  sus  pinturas  i  de  sus  doctri- 
nas (2);  pero  es  preciso  reconocer  que  por  un  esfuerzo  meritorio 
de4ibertad  intelectual,  borra,  hasta  donde  es  posible,  sus  recuerdos 
personales  para  la  solución  que  da  al  problema  de  la  vida.  Eleva 
esta  solueion  a  un  grado  de  jeneralidad  en  que  comienza  la  filoso" 
fia;  su  pesimismo  es  un  pesimismo  sistemático  i  no  la  apoteosis  de 
su  miseria.  Por  un  rasgo  que  quisiéramos  poner  bien  en  claro,  se 
distingue  perfectamente  de  la  escuela  de  los  líricos  i  desesperados, 
en  la  cual  se  ha  querido  introducirle;  no  tiene  mas  que  un  paren- 
tesco mui  lejano  con  los  Bolla,  que  le  han  redamado  por  herma* 
no;  los  sobrepuja  por  la  altura  del  punto  de  vista  cósmico,  al  cual 
se  eleva;  ha  querido  ser  filósofo,  ha  merecido  serlo;  lo  es. 

Juzguémosle,  pues,  como  él  desea  ser. juzgado,  i  veamos  con  qué 
exactitud  la  teoría  de  la  infelicitáy  esparcida  en  todas  laáT  poesías, 
recuerda  o,  mejor  dicho,  anuncia  las  inspiraciones  de  la  filosofía 
alemana  contemporánea. 

IIL 

Ko  bai  mas  que  tres  formas  de  felicidad  posible  para  la  huma* 
nidad,  tres  maneras  de  comprenderla  i  de  realizarla.  Se  equivoca- 
ria  el  que  quisiera  escitar  i  torturar  su  imajinaoion  para  inventar 


(Vs  Carta  a  M.  de  Sinner.— 24  mayo  1832. 


M.  de  Anlard  traspasa  lo  justo  cuando  toma  al  pié  de  la  letra  la  yto- 
tesW  de  Leopardi  i  examina,  bajo  este  punto  de  vista,  para  refutarla,  lo 
que  él  llama  la  leyenda  dolorosa  formada  por  sos  biografías. 
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alguna  felicidad  inédita;  puede  asegurarse  que  esta  felicidad  en- 
traría en  los  cuadros  trazados  de  antemano,  i  esta  es  ya  una  prue- 
ba manifiesta  de  la  pobreza  de  nuestra  facultad  de  sentir,  i  de  la 
esterilidad  de  la  vida.* 

— O  bien  se  cree  poder  alcanzar  la  felicidad  en  el  mundo  tal 
como  es,  en  la  vida  actual  e  individual,  sea  por  el  libre  ejercicio 
de  los  sentidos,  la  riqueza  i  la  variedad  de  las  sensaciones;  o  ya 
por  el  desenvolvimiento  de  las  facultades  del  espíritu,  el  pensa- 
miento, la  ciencia,  el  arte  i  las  nobles  emociones  que  de  aquí  re- 
sultan, o  ya  por  la  actividad  heroica,  el  gusto  de  la  acción^  la  pa- 
sión del  poder  i  de  la  gloria. 

— O  bien  se  trasporta  la  idea  dé  la  felicidad,  se  la  conqibe  como 
realizable  para  el  individuo  en  una  vida  trascendente  después  de 
la  muerte:  es  la  esperanza  en  la  cual  se  precipita  la  muchedumbre 
de  los  que  sufren,  de  los  pobres,  de  los  despreciados  por  el  mundo, 
de  los  desheredados  de  la  vida;  es  el  asilo  abierto  por  las  relíjiones, 
i  particularmente  por  el  cristianismo  a  las  miserias  sin  remedio,  i 
a  los  dolores  sin  consuelo. 

— O  bien,  por  último,  separándose  del  más  allá  trascendente^ 
se  concibe  un  mas  allá  terrestre,  un  mundo  mejor  que  el  mundo 
actual  que  cada  jeneracion  prepara  sobre  esta  tierra  por  sus  traba- 
jos i  sus  esperíencias.  Se  hace  el  sacrificio  de  la  felicidad  indivi- 
dual para  asegurar  el  advenimiento  de  este  ideal  nuevo,  nos  ele- 
vamos al  olvido  de  nosotros  mismos,  a  la  conciencia  i  a  la  volun- 
tad colectiva,  se  goza  de  antemano  con  la  idea  de  esta  felicidad, 
^  ara  la  cual  se  trabaja  i  que  otros  gozarán,  se  la  quiere  para  sus 
descendientes  i  nos  embriagamos  con  la  idea  de  los  sacrificios  que 
reclama:  este  noble  sueño  de  felicidad  en  la  humanidad  futura  so- 
bre la  tierra,  por  los  descubrimientos  de  la  ciencia,  por  las  aplica- 
ciones de  la  industria,  por  las  reformas  políticas  i  sociales,  es  la 
filosofía  del  progreso,  que  en  ciertas  almas  entusiastas  se  convierte 
en  una  relijion. — Hé  aquí  las  tres  teorías  de  la  felicidad  en  las 
cuales  se  haya  agotada  la  imajinacion  de  la  humanidad:  estos  son 
¡os  (itres  estados  de  la  ilusión  humanan  de  Hartmann,  sucesiva  e 
inútilmente  recorridos  por  las  jeneraciones  que  se  reemplazan  so- 
bre la  escena  del  mundo,  i  que  cambiando  de  creencia  sin  cambiar 
de  desengañó,  no  hacen  mas  que  ajitarse  en  el  círculo  de  un  in- 
franqueable error,  la  incorrejible  creencia  en  la  felicidad. 

M.  de  Hartmann  no  tiene  razón  al  pensar  que  estos  tres  estados 

de  ilusión  se  suceden.  Son  simultáneos,  coexisten  en  la  vida  de  la 

K.  c.  67  ^ 
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humanidad^  no  ha  habido  tiempo  alguno  en  que  no  hayan  estado 
representados;  son  tres  razas  eternas  de  espíritu  mas  bien  que  ti*es 
edades  históricas.  A  la  hora  en  que  yo  escribo^  ¿no  hai  en  la .  in- 
mensa variedad  de  la  sociedad  contemporánea  optimistas  del  tiem- 
po presente,  optimistas  de  la  vida  futura  optimistas  de  la  edad  de 
oro  que  el  progreso  hará  surjir  sobre  la  tierra?  Ademas,  estos  di- 
versos estados  muchos  hombres  los  recorren  en  una  sola  vida: 
cualquiera  de  nosotros  ha  perseguido  sucesivamente  la  imájen  de 
la  felicidad  en  los  sueños  de  la  vida  actual,  en  la  vida  futura,  en  el 
porvenir  de  la  humanidad.  Por  último  el  orden  de  sucesión  i  de 
desenvolvimiento  que  M.  de  Hartmann  señala,  no  es  por  ningún 
concepto  un  orden  rigoroso;  todo  hombre  puede  recorrer  estas  di- 
versas etapas  en  un  orden  diferente  hasta  en  un  orden  inverso; 
no  es  raro  ver  un  alma,  después  de  haber  atravesado  las  ilusiones 
de  la  felicidad  terrestre,  detenerse  i  reposar  en  la  fé  de  lo  invisible 
i  lo  divino.  I  al  mismo  tiempo  no  es  imposible  que  esta  evolución 
se  lleve  a  cabo  de  un  modo  contrario,  comenzando  por  las  mas 
nobles  aspiraciones  relijiosas  i  concluyendo  en  la  indolencia  opti- 
mista. 

Leopardi  atravesó  estos  tres  estados,  i  no  deteniéndose  en  nin- 
guno, ha  descrito  cada  uno  de  ellos,  i  nos  ha  mostrado  con  rasgos 
singularmente  enérjicos,  por  qué  no  se  ha  detenido,  i  el  error  de 
los  hombres  que  piensan  encontrar  en  ellos  un  abrigo.  Hasta  la 
edad  de  diez  i  ocho  años,  su  adolescencia  soñadora  no  franqueó 
sino  rara  vez  los  Umites  de  la  fe  relijiosa.  Emplea  los  recursos  ya 
variados  de  su  erudición  en  componer  una  especie  de  apolojía  de 
la  relijion  cristiana,  el  Ensayo  sobre  los  errores  populares  de  los 
antiguos  (1815).  Pero  ya  bajo  esta  nomenclatura  de  las  supersti- 
ciones de  la  antigüedad,  dioses  i  diosas,  oráculos,  apariciones,  má- 
jia,  al  lado  de  apostrofes,  a  «la  relijion  del  amor»  que  le  encanta  i 
le  consuela  en  sus  juveniles  dolores,  se  encuentríin  ciertas  señales 
del  escepticismo  futuro.  Al  mismo  período  de  su  vida  pueden  re- 
ferirse sus  Proyectos  de  himnos  cmstianos  que  animan  ya  de  un 
modo  tan  triste  el  sentimiento  del  dolor  universal.  Es  ya  un  pesi- 
mista el  que  se  dirijo  en  estos  términos  al  Redentor:  <cTá  lo  sabias 
todo  desde  la  eternidad;  pero  permites  a  la  imajinacion  humana 
que  te  consideremos  como  el  mas  íntimo  testimonio  de  nuestras 
miserias.  Tú  has  experimentado  esta  vida  que  es  la  nuestra;  tú  has 
conocido  la  nada  de  ella;  tú  has  sentido  la  angustia  i  la  infelici- 
dad de  nuestro  sér..»i>  I  también  en  esta  súplica  al  Creador;  cAbo- 
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ra  yoi  de  esperanza  en  esperanza^  errando  todo  el  dia  i  olvidándo- 
te^, annqae  siempre  engañado.  ••  Vendrá  un  dia  en  qne,  no  tenien- 
do ya  otro  estado  al  caal  acudir,  pondré  toda  mi  esperanza  én  la 
muerte  i  entonces  recurriré  a  ti...]>  Esta  hora  del  recurso  supre- 
mo no  llegó;  en  el  mismo  momento  en  que  arrojaba  con  manoJSd- 
bríl  sobre  su  papel  empapado  de  lágrimas  estos  fragmentos  de 
himno  i  de  oración^  fué  cuando  percibió  que  el  abrigo  de  su  fé 
habla  desaparecido  de  su  vista  i  ya  no  quedaba  nada;  permaneció 
solo,  en  pié,  con  su  precoz  decrepitud,  en  medio  de  las  ruinas  de 
8u  cuerpo  i  de  su  alma  ante  un  mundo  vacío  i  bajo  un  cielo  de 
bronce. 

Tomó  su  partido  sin  vacilar:  pasó  de  una  fé  ardiente  a  una  suer« 
te  de  escepticismo  feroz  i  definitivo,  que  no  admitió  jamás  ni  in- 
oertidumbre,  ni  combates,  ni  ninguna  de  estas  aspiraciones  hacia 
el  mcLS  allá,  donde  se  refujia  en  una  especie  de  voluptuosidad  in- 
quieta el  lirismo  de  nuestros  grandes  poetas  contemporáneos.  En 
Leopardi  no  hai  nada  parecido  a  estas  turbaciones  del  alma,  estas 
tristezas  o  a  estas  luchas  psicolójicas,  cuya  espresion  es  tan  con- 
movedora. Permanece  inmoble  en  la  soledad  que  se  ha  hecho.  Ape- 
nas algunas  alusiones  desdeñosas  de  pasada  aú  temor  de  las  cosas 
de  otro  mundo.D  En  ninguna  parte  se  menciona  a  Dios  ni  aun 
para  negarlo.  El  nombre  mismo  parece  que  se  evita :  cuando  se  ve 
obligado  como  poeta  a  hacer  intervenir  un  ser  que  haga  este  pa- 
pel, lo  llama  Júpiter.  La  Naturaleza,  principio  misterioso  del  ser, 
pariente  próximo  de  lo  inconsciente  de  Hartmann,  aparece  sola, 
frente  al  hombre,  en  la  meditación  perpetua  de  lo  desconocido  que 
abruma  al  poeta:  a  ella  sola  es  a  la  que  el  hombre  interroga  sobre 
el  secreto  de  las  cosas  tan  indescifrable  para  ella  como  para  éL 
€Estoi  sometida  al  destino,  dice  ella,  al  destino  que  lo  ordena, 
cualquiera  que  sea  la  causa,  causa  que  ni  tii  ni  yo  podemos  com- 
prender.D  La  Naturaleza  i  el  destino,  es  decir,  las  leyes  ciegas  e 
inexorables,  cuyos  solos  efectos  aparecen  a  la  luz,  cuyas  raices  se 
sepultan  en  la  noche.  Cuando  el  poeta  pone  en  escena  la  curiosi- 
dad del  hombre  sobre  los  grandes  problemas,  tiene  una  manera 
mui  particular  de  buscar  un  desenlace. — Las  momias  de  Ruysch 
resucitan  por  un  cuarto  de  hora;  dan  cuenta  de  cómo  murieron. 
c¿I  qué  es  lo  que  hai  después  de  la  muerte?])  pregunta  Ruysch; 
pero  el  cuarto  de  hora  ha  trascurrido,  las  momias  se  callan. 

En  otro  lugar  hai  un  estraño  diálogo  de  un  islandés  que,  des-* 
pues  de  haber  esquivado  la  sociedad,  ha  huido  de  la  naturaleza,  i 
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encontrándola  frente  a  frente  en  el  fondo  del  Sahara  la  apremia 
con  preguntas,  de  las  cuales  cada  una  es  nnn  queja.  ((¿Por  qué  me 
ha  enviado  sin  contar  conmigo  a  este   nuevo  mundo?  ¿Por  qué,  s¡ 
me  ha  hecho  nacer,  no  se  ha  ocupado  de  mi?  ¿Cuál  es,  pues,  sn 
objeto?  ¿Qué  pretende?  ¿Qué  quiere?  ¿Es   mala  o  impotente?»  La 
Naturaleza  contesta  qne  ella  no  tiene  mas  que  un  cuidado  i  un  de- 
ber: dar  vuelta  a  la  rueda  del  Universo,  en  la  que  la  muerte  es  el 
sosten  de  la  vida  i  la  vida  de  la  mueiie.  ^Pero  entonces, — respon- 
de el  islandés, — puesto  que  todo  lo  que  se  destruye  sufre,  puesto 
qne  lo  que  ^destruye  no  goza  i  es  bien  pronto  destruido  a  su  vez^ 
dime  lo  que  ningún  filósofo  sabe  decirme:  ¿a  quién  agrada,  pues, 
a  quién  es  útil  esta  vida  desgraciada  del  Universo,  que  no  subsiste 
mas  que  por  la  ruina  i  por  la  muerte  de  todos  los  elementos  que  la 
componen?2>  La  Naturaleza  no  se  toma  el  trabajo  de  contestar  a 
BU  molesto  interlocutor:  dos  leones  hambrientos  se  arrojan  sobre  él 
i  }o  devoran,  esperando  la  muerte  a  su  vez  sobre  la  arena  del  de* 
úerto. 

£1  silencio,  hé  aquí  la  sola  respuesta  a  estas  grandes  curiosida- 
des que  van  a  estrellarse  contra  nn  muro  infranqueable  o  a  per- 
dense  en  el  vacio.  No  hai,  pues,  felicidad  que  esperar  bajo  una  for- 
ma  trascendente.  Hé  aquí  el  primer  estado  de  ilusión  atravesado 
por  Leopardi,  o  mas  bien  por  la  humanidad  que  lleva  en  éL  Ha  de- 
mostrado al  hombre  la  sinrazón  de  sus  esperanzas  fundadas  sobre 
lo  invisible.  Pero  al  menos  el  hombre  no  podrá  gozar  del  presente, 
puesto  que  no  tiene  porvenir,  tratar  de  engrandecer  sn  ser  por 
medio  de  los  grandes  pensamientos  i  las  grandes  pasiones,  confun- 
dirle con  una  inmolación  sublime  ya  con  la  patria  que  le  hará  uh 
héroe  poderoso  i  libre,  ya  con  otro  ser  al  cual  le  hará  donación  de 
un  ser  i  se  enriquecerá  con  su  propia  felicidad?  ¡El  patriotismo,  el 
amor,  la  gloria,  cuántas  razones  para  vivir  todavía;  aunque  el  cie- 
lo esté  vacío,  cuántas  maneras  de  ser  feliz!  I  si  es  preciso  renun-* 
ciar  a  las  quimeras  del  ideal,  todo  esto  no  es  bien  sólido  i  sustan- 
cial, todo  esto  no  es  la  realidad  misma  bajo  su  forma  mas  noble  i 
mas  bella,  i  no  vale  la  pena  de  vivir! 

Nadie  mejor  que  Leopardi,  ciertamente,  ha  sentido  en  sí  el  alma 
de  la  patria.  Leyendo  su  Oda  a  Italia  parece  que  escuchamos  a  un 
hermano  de  Petrarca  o  un  rival  de  Alñeri.  £1  que  escribia  estos 
versos  que  todas  las  mentes  italianas  han  retenido,  que  todas  las 
bocas  repiten  i  que  han  valido,  sin  duda,  muchos  batallones  de  vo- 
luntarios al  vencido  de  Novara  i  al  vencedor  de  San  Martino,  es 
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iúdndablemente  nn  gran  patriota,  pero  es  un  patriota  desesperado. 
Aipa  a  su  patria,  p^ro  la  ama  en  el  pasado:  no  cree  en  sn  porvenir 
Coando  ha  celebrado  en  versos  ardientes  su  gloria  desvanecida, 
cuando  ha  evocado  para  despertarla  de  su  sueño  el  recuerdo  de  las 
guerras  médicas  i  entona,  terminándolo,  el  himno  interrumpido  de 
Simonides,  el  desaliento  se  apodera  de  él  ante  la  Italia  cautiva  i 
resignada.  I  ya  las  poesías  de  esta  época  qué  amargura  respiran: 
«Oh,  gloriosos  antepasados,  ¿conserváis  alguna  esperanza  por  no- 
sotros? ¿No  hemos  perecido  por  completo?  Quizá  tengáis  el  poder 
de  conocer  el  porvenir.  Yo  estui  abatido  i  no  tengo  ninguna  de» 
fenaa  contra  el  dolor;  oscuro  es  para  mí  el  porvenir  i  todo  lo  que 
alcanzo  a  distinguir  de  él,  es  tal,  que  hace  que  la  esperanza  me  pa- 
rezca nn  sueño  i  una  locura:»  (1).  Los  grandes  italianos,  Dante, 
Taso,  Alfíeri,  ¿para  qué  han  trabajado?  ¿En  qué  han  parado  defi- 
nitivamente sus  esfuerzos?  Los  unos  han  concluido  por  no  creer 
en  la  patria;  los  otros  se  han  estrellado  en  una  lucha  insensata» 
Dante  mismo,  ¿qué  ha  hecho?  Ha  preferido  el  infierno  a  la  tierra: 
hasta  tal  punto  le  era  la  tierra  odiosa!  <i¡El  infierno!  ¿I  qué  rejion, 
en  efecto,  no  vale  mas  que.la  nuestra?  I  sin  embargo,  menos  pesa- 
do, menos  doloroso  es  el  mal  que  se  sufre,  que  el  hastío  que  sofoca. 
¡Oh,  feliz/  tú,  que  pasaste  la  vida  llorando!])  El  mismo  también 
descendió  al  fin  de  su  vida  a  los  infiernos  en  el  poema  burlesco  i 
tr&jíco  a  la  vez,  el  mas  largo  que  ha  escrito  (ocho  cantos  i  cerca 
de  tres  mil  versos),  los  Paralipomenoa  de  la  Batraehomt/omachiaf 
mas  fu¿  para  burlarse  dura  i  tristemente  de  la  ilusión  patriótica 
que  habia  hecho  latir  un  instante  su  corazón. — ^Aqm',  como  en 
otros  muchos  puntosy  podemos  observar  que  el  pesimismo  se  equi*- 
voca,  como  se  engaña  frente  a  la  esperanza  obstinada  de  una  na. 
cion,  que  crimen  contra  la  vida  i  contra  la  patria  se  puede  cometer 
desalentando  estas  grandes  ideas,  abatiendo  las  enerjías  viriles  de 
nn  hombre  i  de  un  pueblo!  El  italiano  que  no  hubiese  cedido  a  un 
desaliento  prematuro,  que  hubiese  luchado  hasta  el  fin  coq^ra  la 
decepción  de  los  hombres  i  la  transición  de  la  fortuna,  estarla  mas 
inspirado  que  el  poeta:  treinta  años  mas  tarde  el  patriota  hubiese 
tenido  razón  contra  el  desesperado. 

Pero  no  es  solo  el  italiano  el  que  es  preciso  ver  en  Leopardi, 
sino  el  intérprete  de  la  humanidad.  Estas  grandes  sombras  anti- 
gua^ a  quienes  ha  consagrado  tan  bellos  cantos,  las  evoca  para 
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hacerlas  proclamar  la  locura  de  sn  heroísmo  i  la  nada  de  su  obra* 
Bruto^  el  joven,  es  el  qne  en  1824  lanza  en  nna  oda  famosa  el 
anatema  sobre  estas  inmolaciones  sublimes  que  eran  la  fé  de  la 
antigüedad  i  abdica  de  su  patriotismo  estéril.  <i:No,  yo  no  invoco 
al  morir,  ni  a  los  reyes  del  Olimpo  i  del  Cocyto,  ni  a  la  tierra  in- 
digna, ni  a  la  noche,  ni  a  ti,  último  rayo  de  la  negra  muerte  o 
memoria  de  la  posteridad!  ¿Cuándo  aconteció  que  una  tumba  ha- 
ya sido  tranquilizada  por  los  sollozos  o  adornada  por  las  palabras 
de  una  vil  multitud?  Los  tiempos  se  precipitan  hacia  lo  peor  i  nos 
engañaríamos  mucho  al  contar  a  nuestros  nietos  corrompidos  el 
honor  de  las  almas  ilustres  i  la  suprema  venganza  de  los  desgra- 
ciados. ¡Qué  en  tomo  mió  ajite  el  pájaro  rapaz  sus  alas!  ¡Qué  este 
animal  me  despedace,  que  el  huracán  arrastre  mis  despojos  igno- 
rados i  que  el  aire  lleve  consigo  mi  nombre  i  mi  memoria!» 

La  gloria  literaria,  esta  gloria  por  la  cual  Leopardi  mismo  con- 
fiesa que  siente  una  pasión  inmoderada,  ¿vale  la  pena  que  nos  to- 
mamos por  adquirirla?  II  Parini  nos  hace  ver  claramente  a  qué 
se  reduce  este  fantasma.  Se  creería  leer  una  pajina  de  Hartmann; 
hasta  tal  punto  se  parecen  los  argumentos  de  los  dos  pesimistas* 
Nadie  negará,  dice  Hartmann,  que  cuesta  mucho  trabajo  producir 
nna  obra.  El  jenio  no  cae  del  cielo  completamente  formado:  el  es- 
tudio que  debe  desenvolverlo  antes  que  esté  lo  suficiente  maduro 
para  producir  frutos,  es  una  tarea  penosa,  abrumadora,  en  que  los 
pl^peres  son  raros  de  ordinario,  salvo  aquellos  quizá  que  .nacen  de 
la  dificultad  vencida  i  de  la  esperanza.  Si  a  costa  de  una  larga 
preparación  se  coloca  uno  en  estado  de  producir  algo,  los  solos 
momentos  felices  son  los  de  la  concepción;  pero  bien  pronto  les 
suceden  las  horas  largas  de  la  ejecución  mecánica,  técnica  de  la 
obra.  Si  no  estuviera  aguijoneado  por  el  deseo  de  concluir,  si  la 
ambición  o  el  amor  a  la  gloria  no  impulsaran  al  autor,  si  ciertas 
consideraciones  esteriores  no  le  obligaran  a  apresurarse,  si  en  fin, 
el  especi^o  del  hastío  no  se  levantara  por  detras  de  la  pereza,  el 
placer  que  nos  podemos  prometer  de  la  producción,  no  bastaría 
para  hacer  olvidar  las  fatigas.  ¡I  la  critica  envidiosa  o  indiferente! 
¡I  el  público  tan  limitado  i  tan  poco  competente!  Que  se  pregunte 
cuántos  hombres  por  término  medio,  son  accesibles  de  una  mane- 
ra seria  a  los  placeres  del  arte  i  de  la  ciencia  (1). 

Esta  pajina  de  Hartmann  es  el  análisis  mas  fiel  de  los  argu* 

(1)  Filosofía  de  lo  Inconsciente,  III  parte^  Xiü  cap. 


XL  PESIKISKO  BXr  EL  BIQLO  XIX,  535 

mentos  de  //  Parini^  que  termina  de  este  modo:  «¿Qué  es  un  gran 
hombre?  Un  hombre  que  raui  pronto  no  representará  nada.  La 
idea  de  lo  bello  cambia  con  el  tiempo.  En  cuanto  a  las  obras  cien* 
tíficas  son  pronto  desacreditadas  i  olvidadas.  El  matemático  tnaa 
mediano  de  nuestros  tiempos  sabe  mas  que  Graliloo  i  Newton.  Pues 
entonces  la  gloria  es  una  sombra  i  el  jenio  de  quien  es  la  única 
recompensa^  el  jen^o  es  un  regalo  funesto  para  quien  lo  recibe. 

Queda  el  amor,  último  consuelo  posible  de  la  vida  presente  o^ 
por  mejor  decir,  última  ilusión,  pero  la  mas  tenaz/ que  es  preciso 
disipar  para  convencerse  ae  que  la  vida  es  mala  i  que  la  mas  feliz^ 
vale  menos  que  la  nada.  Es  un  error  como  todos  los  demás,  pero 
que  persiste  mas  tiempo  que  los  otros,  porque  los  hombres  creen 
alcanzar  en  el  una  sombra  última  de  felicidad,  después  que  han 
sido  engañados  en  todo.  Error  beato, — dice  con  frecuencia  el  poe- 
ta.—Que  sea  error;  ¿qué  importa,  si  este  error  nos  hace  felices? 
No,  no  nos  hace  felices,  aunque  nos  engañe  i  nos  atraiga  sin  ce- 
sar; es  una  fascinación  que  siempre  está  renaciendo,  que  cada  vez 
nos  deja  mas  desconsolados,  i  que  cada  vez  se  apodera  mas  de 
nuestro  corazón  apasionado  de  su  mismo  error.  La  lucha  del  hom- 
bre con  este  fantasma  que  nunca  deja  de  irritar  su  imajinacion, 
que  no  se  deja  conjurar,  ni  por  la  cólera,  ni  por  el  desprecio,  ni 
por  el  desden,  ni  por  el  olvido,  con  qué  elocuencia  está  descrita  en 
las  Ricordame  en  el  Risorgimento,  en  Aspasia^  sobre  todo!  Es  co- 
nocida la  historia  de  los  infortunios  amorosos  del  poeta,  para  quien 
amar  no  fué  mas  que  una  ocasión  de  sufrir.  Dos  veces,  sobre  todo 
su  corazón  fué  ocupado,  i  dos  veces  fué  deshecho:  en  los  dos  es- 
tremes  de  su  corta  existencia,  el  fantasma  pasó  cerca  de  él,  hizo 
brillar  la  alegría  ante  sus  ojos,  un  relámpago  de  alegría  bien  fuji- 
tivo,  i  después  que  el  fantasma  hubo  pasado,  el  poeta,  que  habia 
creido  cojerle  i  estrecharle  entre  sus  brazos,  quedó  mas  solo  i  mas 
desolado. — ¡Qué  queréis!  El  poeta  era  torcido  i  contrahecho,  no 
tenia  mas  que  jenio.  Schopenhauer  le  hubiera  esplicado  su  caso 
en  dos  palabras:  «La  estupidez, — dice  este  terrible  humorista, — no 
repugna  a  las  mujeres.  El  jenio  es  el  que  suele  desagradarlas  co- 
mo una  monstruosidad.  No  es  r^ro  ver  a  un  hombre  imbécil  i  gro- 
sero, suplantar  en  el  favor  de  ellas  a  un  hombre  lleno  de  talento  i 
digno  de  amor  por  todos  conceptos.!)  Por  otra  parte,  ¿qué  esperar 
de  las  mujeres? — anadia,  recordando  un  epigrama  griego: — ¡tie- 
nen los  cabellos  largos  i  las  ideas  cortas! 

Leopardi  no  se  vengó  de  Aspasia  con  la  misma  bratftUdad|  per- 
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maneció  poeta  en  su  venganza;  pero  su  ironía  no  es  menos  cruel 
por  ser  mas  fina.  Leamos  otra  vez  la  elejia  que  lleva  este  nombre* 
i  en  la  que  su  corazón  se  esplaya.  En  el  fondo  se  da  cuenta  de  su 
error;  es  lo  de  todos  los  hombres,  por  lo  menos  de  los  que  tienen 
imajinacion:  no  es  la  mujer  la  que  ha  amado,  es  la  belleza  de  la 
cual  ha  creído  encontrar  en  ella  un  rayo.  La  que  acaricia  el  ena- 
morado con  la.  mirada  es  la  hija  de, su  imajinacion,  es  una  idea 
mui  parecida  a  la  mujer,  que  el  amante,  en  su  éxtasis  confuso, 
cree  amar.  No  es  a  ¿sta,  sino  a  la  otra^  a  quien  él  persigue  i  ado- 
ra. Al  fin,  reconociendo  su  error,  i  viendo  se  ha  equivocado,  se 
irrita  i  acusa  sin  razón  a  la  mujer.  Rara  vez  el  espíritu  femenino 
alcanza  la  altura  de  esta  concepción,  i  la  mujer  no  sueña  ni  podria 
comprender  lo  que  inspira  a  ciertos  amantes  su  belleza. 

«No  hai  sitio  en  estas  frentes  pequeñas  para  un  pensamiento 
tan  grande. ^ 

No  son  mas  que  falsas  esperanzas  las  que  el  hombre  se  forja  con 
el  relámpago  luminoso  de  estas  miradas;  en  vano  es  que  demande 
sentimientos  profundos,  desconocidos  i  viriles  a  este  ser  frájil  i 
débil.  No,  no  es  a  tí  a  quien  yo  amaba,  esclama  el  poeta,  sino  a 
esta  diosa  que  ha  vivido  en  mi  corazón  i  que  en  él  está  sepultada. 
La  belleza,  la  anj ética  beltade  cuyo  espejo  engañoso  hace  el  en- 
canto de  la  mujer  sobre  la  cual  se  pone,  la  ha  encantado  también 
Leopardi  en  el  Pensiero  dominante.  Pero,  ¿qué  es,  pues,  esta  be- 
lleza que  él  celebra  así?  ¿Qué  puede  ser  esta  cosa  que  no  es  mas 
que  idea,  un  dolce  pensisro?  El  poeta  nos  lo  dice:  no  es  mas  que 
una  quimera,  la  sombra  de  una  nada,  pero  que  vana,  i  todo  como 
es,  se  pega  a  nosotros  i  nos  sigue  hasta  la  tumba. 

Si  la  belleza  no  es  mas  que  una  quimera,  si  el  amor  no  es  mas 
que  otra  quimera,  la  sombra  de  una  sombra,  debemos  comprender 
por  ahí  uno  de  los  mas  sorprendentes  fenómenos  de  la  psicolojía 
del  amor,  la  asociación  inevitable  de  esta  idea  i  de  la  muerte* 

«El  amor  es  fuerte  como  la  muerte,»  «la  mujer  es  amarga  co" 
mo  la  muerte,»  estas  melancólicas  palabras  se  encuentran  a  me- 
nudo en  el  Cántico  de  los  cánticos  y  en  el  EclesiasteSj  i  en  los  Pro^ 
verbios.  Estos  pensamientos,  tan  frecuentes  en  la  inspiración  de 
Salomón,  abundan  también  en  los  líricos.  Mas  en  ninguna  parte 
se  ofrece  un  esfuerzo  tan  grande  como  el  de  Leopardi  para  con- 
vencemos bien  de  este  fenómeno  raro.  «El  Amor  i  la  Muerte  son 
hermanos  jómelos:  el  Destino  los  enjendró  al  mismo  tiempo.  Dos 
Qosas  tan  hermosas  no  las  hai  en  este  mundo  de  aquí  abajo,  no  las 
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hai  tan  poco  en  las  estrellas.  De  la  una  nace  el  placer  mas  grande 
que  se  encuentra  en  la  mar  del  ser:  la  otra  calma  los  grandes  do- 
lores... Cuando  comienza  a  nacer  en  el  fondo  del  corazón  la  pa- 
sión del  amor,  al  mismo  tiempo  que  ella,  se  despierta  en  el  cora- 
zón un  deseo  de  morir  lleno  de  languidez  i  decaimiento.  ¿Como  es 
esto?  Yo  no  lo  sé;  pero  tal  es  el  primer  efecto  de  un  amor  verda- 
dero i  poderoso.»  La  misma  doncella,  tímida  i  reservada,  que  de 
ordinario  al  nombre  de  la  muerte  siente  enderezarse  sus  cabellos» 
osa  mirarla  frente  a  frente  i  en  su  alma  inocente  comprende  lá 
dulzura  de  morir,  la  jentilesa  del  monr. — Tratemos  de  darnos 
cuenta  de  este  singular  fenómeno.  Quizá  cuando  se  ama,  este  de- 
sierto del  mundo  nos  aterra:  se  ve  en  adelante  la  tierra  deshabita- 
da sin  esta  novela,  única,  infinita  felicidad  que  concibe  el  pensa- 
miento. Acaso  también  el  amante  presiente  k  terrible  tempestad 
que  va  a  levantar  en  su  corazón  la  lucha  de  los  hombres,  la  fortuna 
i  la  sociedad  conjuradas  contra  su  felicidad;  tal  vez,  en  fin,  en  el 
secreto  temor  de  lo  que  hai  de  efímero  en  todo  lo  que  es  humano, 
la  desconfianza  dolorosa  de  sí  mismo  i  de  los  otros,  el  temor  de  no 
amar  o  de  no  ser  amado  algún  dia,  lo  cual  parece  mas  horrible 
a  los  que  aman  que  la  nada  misma.  Es  un  hecho  que  las  grandes 
pasiones  sienten  instintivamente  que  la  tierra  no  puede  contener- 
las i  que  harán  estallar  el  frájil  vaso  del  corazón  que  las  ha  reci- 
bido; por  eso  se  refujian  desde  luego  en  el  pensamiento  de  la 
muerte  como  en  un  asilo.  Hé  aquí  lo  que  nos  sujiere  el  poeta  cuyo 
pensamiento,  a  pesar  de  un  grande  esfuerzo,  permanece  alguna 
vez  indeciso,  i  a  la  pajina  siguiente  bajo  este  título  espresivo;  A  se 
stesso,  encontramos  a  manera  de  posdata,  un  comentario  completa- 
mente personal  de  sus  últimas  desiluciones  sobre  el  amor  i  los  bie- 
nes de  la  tierra:  «I  ahora  tú  reposarás  para  siempre,  mi  fatigado 
corazón.  Ha  perecido  el  error  supremo  que  habia  creido  eterno  pa- 
ra mí.  Ha  perecido.  En  mí,  bien  lo  percibo,  se  estinguió  no  solo 
la  esperanza  sino  el  deseo  mismo  de  los  caros  errores.  Eeposapara 
siempre.  Has  palpitado  bastante.  No  hai  cosa  alguna  que  merezca 
tus  latidos  i  la  tierra  no  es  digna  de  tus  suspiros.»  ¡Mísero  poeta! 
¿Qué  hombre  no  ha  escrito  este  epitafio  sobre  la  tumba  en  que  ha 
creido  sepultar  su  corazón,  i  qué  hombre  no  lo  ha  dolorosamente 
desmentido  mas  de  una  vez? 

Así,  arrojado  de  asilo  en  asilo,  del  patriotismo  estéril  i  descono- 
cido a  la  gloria,  de  la  gloria  al  amor,  el  hombre  no  encontrará 
al  menos  un  consuelo,  hasta  una  felicidad,  en  este  grande  penaa- 
B.  c  68 
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miento  del  progreso  qne  merece  trabajar  sin  descanso,  qne  hace 
qne  nada  se  pierda  del  trabajo  humano  i  que  muestra  la  miseria 
del  mundo  actual  como  el  precio  i  el  rescate  de  la  felicidad  que 
han  de  gozar  nuestros  descendientes? — Este  es  el  tercer  estado  de 
iliision ;  Leopardi  lo  mide,  como  los  otros  dos,  con  una  mirada  in- 
trépida^ que  no  quiere  estraviarse  con  quimeras ,  sino  ver  clara- 
mente lo  que  es  i  lo  que  será  siempre,  <iel  mal  de  todos  i  la  infinita 
Tanidad  de  todo.» 

No,  el  porvenir  no  será  mas  feliz  que  el  presente;  será,  debe 
ser  aun  mas  miserable. — ¡El  progreso!  ¿Pero  de  dónde  podrá  sa- 
car el  hombre  su  principio  i  su  instrumento?  Del  pensamiento, 
sin  duda;  pero  el  pensamiento  es  un  don  fatal:  no  vive  mas  que 
para  aumentar  nuestra  desgracia  iluminándola.  Vale  mas  mil  ve« 
ees  ser  ciego  como  el  bruto  i  la  planta.  Henos  aquí  mui  lejos  de 
la  caña  pensadora.— *E1  pastor  errante  sobre  los  montes  del  Hima- 
laya,  se  dirijo  a  la  luna,  condenada  como  él  a  un  eterno  trabajo; 
la  toma  por  testigo  de  que  las  bestias  que  guarda  son  mas  felices 
que  él;  ellas,  por  lo  menos,  ignoran  su  miseria,  olvidan  pronto 
todo  accidente,  todo  temor  que  atraviese  su  existencia,  no  esperi- 
mentan  el  hastío  (1).  Mirad  la  retama,  crece  feliz  i  tranquila  so- 
bre las  faldas  del  Vesubio,  en  tanto  que  a  sus  pies  duermen  tan- 
tas ciudades  sepultadas,  tantas  poblaciones  presas  de  la  muerte  en 
el  pleno  triunfo  i  el  orgullo  de  la  vida.  Ella  también,  la  humilde 
retama,  sucumbirá  también  un  dia  al  poder  cruel  del  fuego  sub- 
terráneo; pero  al  menos  perecerá  sin  haber  levantado  su  orgullo 
hasta  las  estrellas,  tanto  mas  juiciosa  i  mas  fuerte  que  el  hombre 
cuanto  que  no  se  habrá  creido  inmortal  como  él  (2).  Leopardi 
vaelve  cruelmente  la  frase  de  Pascal.  <íAún  cuando  el  Universo  lo 
aplastara,  el  hombre  seria,  sin  embargo,  mas  noble  que  él,  porque 
el  hombre  sabe  que  muere  i  la  ventaja  que  el  Universo  le  lleva. 
El  Universo  no  sabe  nada.»  Esto  es  precisamente  lo  que  constitu- 
ye nuestra  inferioridad  según  Leopardi;  saber  sin  poder.  La  plan- 
ta i  el  animal  nada  saben  de  su  miseria;  nosotros  medimos  la  nues- 
tra. I  este  sufrimiento  no  tiende  a  disminuirse  en  el  mundo,  sino 
al  contrario.  Las  almas  mas  ilustradas,  las  mas  delicadas  adquie- 
ren tan  solo  mas  aptitud  para  sufrir;  los  pueblos  mas  civilizados 
son  los  mas  desgraciados.  Este  es  también,  como  ya  se  sabe,  el 
tema  perpetuo  del  pesimismo  alemán.  La  conciencia  de  la  desgra- 
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cía  hace  la  desgracia  mas  profunda  i  mas  incurable:  la  miseria  de 
los  hombres  i  las  naciones  se  desarrolla  en  proporción  de  su  oere« 
bro^  a  medida  que  su  sistema  nervioso  se  perfecciona  i  se  afina,  i 
que  ellos  adquieren  por  ahi  instrumentos  >  mas  delicados,  órganos 
mas  sutiles  para  sentir  el  dolor,  para  acrecer  su  intensidad,  para 
eternizarlo  por  la  previsión  i  por  el  recuerdo.  Todo  lo  que  el  hom* 
bre  añade  a  su  sensibilidad  i  a  su  intelijencia,  lo  afiade  a  su  sufri* 
miento. 

Tal  es  el  sentido,  que  se  hace  claro  con  esta  interpretación  de  v^ 
ríos  diálogos  estraños  i  osouros,  el  Gnomo  i  d  Duende,  EUandro  i 
TimandrOy  Tristan  i  «u  amigo,  i  de  esta  Historia  deljénero  humano, 
donde  se  ve  renovarse  después  de  cada  grande  período  éste  disgusto 
de  todo  la  que  los  hombres  habian  sufrido  en  el  periodo  preceden- 
te, i  engrandecerse  este  amargo  deseo  de  una  felicidad  desconoci- 
da, que  hace  su  tormento,  por  que  es  estrafia  a  la  naturaleza  del 
Universo.  Júpiter  se  cansa  de  cubrir  a  esta  raza  ingrata  con  sus 
dones  que  tan  mal  se  aprovechan  i  tienen  tan  mala  acojida.  Ver- 
dad es  que  el  primero  de  estos  beneficios  habia  sido  mezclar  a  la 
vida  verdaderos  males  para  distraer  al  hombre  de  su  mal  ilu8oriO| 
i  para  aumentar  por  el  contraste  el  valor  de  los  bienes  reales.  Jú- 
piter no  habia  imajinado,  por  lo  pronto,  nada  mejor  para  eso,  que 
enviar  al  hombre  una  multitud  variada  de  enfermedades  i  la  peste. 
Después,  observando  que  el  remedio  no  obra  a  su  gusto  i  que  el 
hombre  se  aburre  siempre,  crea  las  tempestades,  inventa  la  pólvo- 
ra, lanza  cometas  i  regula  eclipses  para  arrojar  el  espanto  entre 
los  mortales  i  reconciliarles  con  la  vida  por  el  temor  de  perderla. 
Por  último,  les  concede  un  incomparable  presente,  envia  entra 
ellos  algunos  fantasmas  de  aspecto  excelente  i  sobrehumano,  que 
fueron  llamados  Justicia,  Virtud,  Gloria,  Amor  de  la  patria,  i  los 
hombres  se  tomaron  mas  tristes  todavía,  mas  tristes  que  nunca  i 
mas  perversos. 

El  último  i  el  mas  funesto  regalo  hecho  a  los  hombres  fuó  la 
verdad.  Se  cae  en  un  lamentable  error  cuando  se  dice  i  se  predica 
que  la  perfección  del  hombre  consiste  en  el  convencimiento  de  lo 
verdadero,  que  todos  sus  males  provienen  de  las  ideas  falsas  i  de 
la  ignorancia.  Es  todo  lo  contrario,  porque  la  verdad  es  triste.  La 
verdad,  que  es  la  sustancia  de  toda  filosofía,  debe  ocultarse  cuida* 
desámente  a  la  mayor  parte  de  los  hombres,  porque  si  no,  se  era- 
zarian  de  brazos  i  se  echarian  esperando  la  muerte.  Procuremos 
con  cuida(ío  sostener  entre  ello^  las  ideas  que  nosotros  juzgamos 
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falsas  i  seremos  unos  verdaderos  bienhechores.  Exaltemos  las  ideas 
quiméricas  que  hacen  nacer  los  jacios  i  los  pensamientos  nobles^ 
la  abnegación  i  la^  virtudes  útiles  para  el  bien  jeneral,  esas  imaji- 
naciones  bellas  i  felices  que  son  las  únicas  que  dan  valor  a  la  vi- 
da.— Pero  la  verdad,  así  que  penetra  en  el  mundo,  cumple  au  tarea 
i  todas  estas  ilusiones  que  hacian  la  vida  [tolerable,  caen  mía  por 
una;  hé  aquí  el  solo  progreso. 

La  ciencia,  a  lo  menos,  ya  que  no  la  filosofía,  no  es  capaz  de 
consolarnos  con  sus  magníficos  descubrimientos  i  sus  progresos? 
Puede  creerse  que  el  sabio  que  ha  tomado  parte  en  los  grandes 
trabajos  de  la  filolojia  de  su  tiempo,  que  ha  conocido  a  los  eruditos 
^lustres,  desde  Anjelo  Mai  hasta  Niebuhr,  émulo  él  mismo  de  es- 
tos sabios  i  destinado,  si  hubiera  querido,  a  un  gran  renombre  de 
helenista,  ¿puede  creerse  que  va  a  perdonar  por  eso  a  la  ciencia? 
De  ningún  modo.  Sabemos,  con  alguna  sorpresa,  que  la  cienoia 
del  siglo  XIX  ha  decaido  tanto  por  la  calidad  como  por  la  canti- 
dad de  los  sabios.  El  saber,  o  como  se  dice,  las  luces  crecen  en  os- 
tensión sin  duda;  pero  cuanto  mas  acrece  la  voluntad  de  aprender 
mas  se  debilita  la  facultad  de  estudiar:  los  sabios  andan  mas  esca- 
los que  hace  ciento  cincuenta  años.  I  que  no  se  diga  que  el  capital 
intelectual,  en  vez  de  estar  acumulado  en  ciertas  cabezas,  se  divide 
entre  muchas  i  gana  en  esta  división.  Los  conocimientos  no  son 
lo  mismo  que  las  riquezas,  que  divididas  o  aglomeradas,  hacen  siem- 
pre la  misma  suma.  Allí  donde  todo  el  mundo  sabe  un  poco,  se  sa- 
be mui  poco;  la  instrucción  superficial  quizá,  no  precisamente  di- 
vidida entre  muchos  hombres,  sino  común  a  muchos  ignorantes. 
Lo  restante  del  saber  no  pertenece  mas  que  a  los  sabios;  ¿i  dónde 
se  encuentran  los  verdaderos  sabios,  a  no  ser  quizá  en  Alemania? 
En  Italia  i  en  Francia  lo  quo  crece  sin  cesar  es  la  ciencia  de  los 
resúmenes  de  las  compilaciones,  de  todos  esos  libros  que  se  escri- 
ben en  menos  tiempo  que  se  leen,  que  cuestan  lo  que  valen  i  que 
duran  en  proporción  de  lo  que  cuestan. 

iEste  siglo  es  un  siglo  de  niños,  que,  como  verdaderos  niños, 
quieren  hacerlo  todo  do  una  vez  sin  trabajo  profundo,  sin  fatiga 
previa^ — ¿Por  qué  no  queréis  tener  en  cuenta  la  opinión  de  los  pe- 
riódicos que  dicen  todo  lo  contrario? — Lo  sé, — responde  Tristan, 
— que  no  es  otro  que  Leopardi,  aseguran  todos  los  dias  que  el  si- 
glo XIX  es  el  siglo  de  las  luces,  i  que  ellos  son  la  luz  del  siglo: 
nos  aseguran  también  que  la  democracia  es  una  gran  cosa,  que  los 
^^dividuos  han  desaparecido  ante  las  masas,  que  las  masas  Uevau 
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a  cabo  toda  la  obra  que  hacían  en  otro  tiempo  los  individnos^  por 
una  especie  de  impulsión  inconsciente  o  de  temor  divino.  Dejad 
hacer  a  las  masas,  so  nos  dice;  pero  estando  compuestas  de  indivi- 
duos, ¿qué  harán  sin  los  individuos?  Ahora  bien,  a  los  individuos 
se  les  desalienta  no  permitiéndoles  esperar  nada,  ni  aun  esta  mise- 
rable recompensa  de  la  gloriíi.  Se  les  discute,  so  les  injuria,  se  les 
fuerza  a  ponerse  al  nivel  de  todo  el  mundo.  En  eso  solamente,  a 
pesar  de  lo  que  dicen  los  periódicos  que  Leopardi  persigue  con  có- 
lera, es  en  lo  que  difiere  este  siglo  de  los  otros.  En  todos  los  otros, 
como  en  ésto,  lo  grande  ha  sido  mui  raro;  áolo  que  en  ios  otros  la 
medianía  es  la  que  ha  dominado;  en  éste  es  la  nulidad. — Pero  este 
es  un  siglo  do  transición. — ¡Donosa  escusa!  ¿Pues  todos  los  siglos 
no  han  sido  i  no  serán  de  transiciori?— La  sociedad  humana  no  se 
detiene  jamás  i  su  trabajo  perpetuo  es  pasar  de  un  estado  a  otro. 
<rLos  libros  i  los  estudios  que  a  menudo  me  asusto  de  habeirama" 
do  tanto,  los  grandes  proyectos,  las  esperanzas  de  gloria  i  de  in- 
mortalidad, son  cosas  de  las  cuales  pasó  ya  el  tiempo  de  reirse;  así 
que  yo  me  guardo  bien  de  reírme  de.  los  proyectos  i  de  las  espe- 
ranzas  de  los  hombres  de  mi  tiempo;  les  deseo,  con  toda  mi  alma, 
el  mejor  éxito  posible ;  pero  no  los  envidio  ni  a  ellos  ni  a  nues- 
tros descendientes,  ni  a  aquellos  que  han  de  vivir  mucho  tiempo. 
En  otro  tiempo,  he  envidiado  a  los  locos,  a  los  tontos  i  a  los  que 
tienen  una  gran  opinión  formada  de  si  mismos,  i  de  buena  gana 
me  hubiera  cambiado  por  cualquiera  de  ellos.  Hoi  ya  no  envidio, 
ni  a  los  locos  ni  a  los  sabios,  ni  a  los  grandes  ni  a  los  pequeños,  ni 
a  los  débiles  ni  a  los  poderosos;  envidio  a  los  muertos^  i  solo  por  los 
muertos  me  cambiaria.i>  Tal  es  la  última  palabra  de  Tristan  sobre 
la  vida  i  sobre  la  historia,  sobre  el  siglo  XIX  i  el  progreso.  Siem- 
pre este  refrán  lúgubre  i  monótono:  II  commun  danno  e  Vinfíñita 
vanitá  deltutto. 

IV. 

» 

Hé  aquí  las  tres  formas  dé  la  ilusión  humana  agotadas;  ya  no 
queda  nada  que  esperar  ni  en  el  presente,  ni  en  eí  porvenir  del 
mundo,  ni  en  un  mas  allá  que  nadie  conoce.  No  debemos,  pues, 
estrañamos  de  estos  tristes  aforismos  que  no  son  mas  que  la  con- 
clusión de  la  esperiencia  de  las  cosas  en  forma  de  resumen,  i  que 
se  encuentran  en  las  obras  de  Leopardi  en  cada  pajina  i  en  cada 
esti^fat  la  vida  es  un  mal:  aní)que  sea  siú  dolor,  es  ^todavía  un 


mal.  No  hai  situación  tan  desgraciada  que  no  pueda  empeorar;  la 
fortuna  será  siempre  la  mas  fuerte,  i  concluirá  por  romper  la  fir- 
meza misma  de  la  desesperación.  ¿Caánio  terminará  VinfeliütdS 
Cuando  todo  termine.  Los  peores  momentos  son  aun  los  del  pla- 
cer. Ninguna  existencia  Tale,  ni  ha  valido,  ni  valdrá  lo  que  la  na- 
da, i  la  prueba  de  ello  es,  que  nadie  querrá  volver  a  comenzarla. 
Escuchad  el  diálogo  de  un  vendedor  de  almanaques  i  de  un  tran- 
•eunte: 

c|AlmanaquesI  ¡Almanaques  nuevos!  ¡Calendarios  nuevosl-— 
¿Almanaques  para  el  año  nuevo? — Si  señor. — ¿Crees  tú  que  ser¿ 
feliz  este  año  nuevo? — ¡Ohl  si  señor,  seguramente. — ^¿Cómo  el  año 
pasado?— Mucho,  mucho  mas. — ¿Cómo  el  otro? — Mucho  mas,  se- 
ñor.— ¿Cómo  es  eso;  no  te  gustaria  que  el  nuevo  fuese  como  cual- 
quiera de  los  últimos  años? — No  señor,  no  me  gustaria. — ¿Cuán- 
tos años  van  pasando  desde  que  vendes  almanaques? — Hace  veinte 
años,  señor. — ¿A  cuál  de  estos  veinte  años  quisieras  tú  que  se  pa» 
reciese  el  año  que  viene?-t-¿Yo?  No  sé  decir  a  usted. — ^¿No  te 
acuerdas  de  ningún  año  en  .particular  que  te  haya  parecido  fe- 
liz.— No  ciertamente,  señor. — ¿I  sin  embargo,  la  vida  es  una  cosa 
mui  hermosa,  no  es  verdad? — ^Ta  se  sabe. — ¿No  quisieras  volver  a 
vivir  estos  veinte  años  i  aun  todo  el  tiempo  que  ha  trascurrido 
desde  tu  nacimiento?  ¡Ahí  señor,  ¡ojalá  lo  quisiera  Dios  así! — 
¿Pero  si  debieras  empezar  de  nuevo  tu  vida  con  todos  sus  placeres 
i  todos  sus  pesares?— No  querría. — ^¿I  qué  otra  vida  quisieras  vi- 
vir; la  mia,  la  de  un  principe  o  la  de  otro?  ¿No  te  figuras  que  yo, 
el  príncipe  u  otro  cualquiera,  responderíamos  como  tú,  i  que  nadie 
consentiria  en  comenzar  la  misma  vida? — Lo  creo. — ^¿Así  con  esta 
condición,  tú  no  volverás  a  empezarla? — No  señor,  no,  no  quisiera 
comenzarla  otra  vez.-*¿Qué  vida  querriaiftú,  pues? — Quisiera  una 
vida  como  Dios  me  la  diera,  sin  otra  condición. — ¿Una  vida  al 
aear  de  la  cual  no  se  supiera  nada  do  antemano,  cómo  no  se  sabe 
nada  de]  año  nuevo? — Precisamente.-— Si,  es  lo  mismo  que  yo  qui- 
siera si  fuera  preciso  volver  a  vivir;  es  lo  que  quería  todo  el  mun- 
$  do.  Esto  significa  que  no  ha  habido  hasta  ahora  nadie  a  quien  el 

azar  no  haya  tratado  mal.  Todos  convienen  en  que  la  suma  de  mal 
ha  sido  para  ellos  mayor  qne  la  del  bien:  nadie  desearía  renacer  a 
condición  de  volver  a  empezar  la  misma  vida  con  todos  sus  bienes 
i  todos  sus  males.  Esta  vida  que  ee  una  cosa  hermosa^  no  es  la.  vida 
que  se  conoce^  sino  la  que  no  se  conoce^  no  la  vida  pasada,  sino  la  vi* 
tía  por  venir.  El  año  que  viene,  la  suerte  comenzará  a  tratamoi 
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t)ieti  a  ios  dos  i  a  todos  los  demás  con  nosotros;  éste  será  el  co- 
mienzo de  la  vida  feliz.  ¿No  es  verdad? — Esperémoslo  así. — Ensé- 
ñame el  mas  hermoso  de  tas  almanaques.— Aqní  lo  tiene  Ud^  se« 
ñor,  vale  treinta  sueldos. — Toma  los  treinta  sueldos. — Gracias^  se- 
ñor. Hasta  la  vista.  ¡Almaiiaques!  ¡Almanaques  nuevos!  ¡Calenda- 


rios nuevos!» 


¡Qué  amargura  en  esta  escena  de  comedia  tan  hábilmente  dirí- 
jida  por  el  caballero,  especie  de  Sócrates  desengafiadol  Alguna  vez 
la  ironía  es  llevada  hasta  lo  mas  negro.  El  loco  da  cuenta  al  Gno- 
mo de  que  los  hombres  están  muertos:  «Los  esperáis  en  vanoi  to- 
dos están  muertos,])  como  se  dice  en  el  desenlace  de  una  trajedia 
en  que  nmeien  todos  los  personajes.  -¿I  cómo  han  desaparecido 
esos  picaros? — Los  unos  haciéndose  la  guerra,  los  otros  navegan- 
do; estos  comiéndose  entre  sí,  aquellos  ahogándose  con  sus  propias 
manos;  otros  pudriéndose  en  la  ociosidad;  otros  gastando  su  cere- 
bro sobre  los  libros  o  en  otros  mil  excesos:  estudiando,  en  fin,  de 
todas  maneras  el  ir  contra  la  naturaleza  i  hacerse  daño. 

No  hai  enemigo  mas  cruel  del  hombre  que  el  hombre.  Es  lo  que 
Prometeo  ha  podido  aprender  a  sus  espensas  en  su  apuesta  con 
Momus,  que  meneaba  la  cabeza  cada  vez  que  el  fabricarse  del  jé- 
nero  humano  se  alababa  ante  el  de  su  invención.  Se  organiza  la 
apuesta  i  los  dos  postores  parten  para  el  planeta.  Llegados  a  Amé- 
rica se  encuentran  frente  a  frente  con  un  salvaje  disponiéndose  41 
comer  a  su  hijo;  en  la  India  ven  uní  joven  viuda  quemada  sobre 
la  pira  de  su  marido,  un  borracho  repugnante.  «Estos  son  bárba- 
ros,i>  dice  Prometeo,  i  parten  para  Londres.  Allí,  delante  de  la 
puerta  de  un  hotel,  ven  una  multitud  que  se  estruja:  es  un  gran 
señor  que  acaba  de  levantarse  la  tapa  de  los  sesos  después  de  ha- 
ber matado  a  sus  dos  hijos  i  recomendado  un  perro  a  uno  de  sus 
amigos.  ¿No  es  este  punto  por  punto  el  cuadro  sombrío  trazado 
por  Schopenhauer?  «La  vida  es  una  caza  interesante  donde  ya  ca- 
zadores, ya  cazados,  los  seres  se  disputan  los  pedazos  de  una  horri- 
ble ralea;  una  guerra  de  todos  contra  todos;  una  especie  de  histo- 
ria natural  del  dolor  que  se  reúne  de  este  modo:  querer  sin  rnoti* 
vo  luchar  siempre,  después  morir  i  de  este  modo  por  los  siglos  de 
los  siglos  hasüi  que  la  corteza  de  nuestro  planeta  se  deshaga  en 
pequeños  pedazos.»  ¿Nos  equivocamos  al  decir  que  el  pesimismo 
es  menos  una  doctrina  que  una  enfermedad  del  cerebro?  En  este 
punto  el  sistema  no  revela  ya  crítica,  viene  derecho  a  la  cUnioii;  ^ 

es  preciso  dejarlo  en  ella. 
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En  dos  puntos  solamente  el  pesimismo  de  Leopardi  difiere  del 
de  ScLopenhauer,  i  yo  no  vacilo  én  decir  que  el  poeta  es  el  mas 
filósofo  de  los  dos,  porque  permanece  en  una  medida  relativa  de 
razón.  Estos  dos  puntos  son  el  principio  del  mal  i  del  remedio. 
Del  principio  metafísico,   Leopardi  no  sabe  nada  ni  nada  quiere 
saber.  El  mal  se  siente  i  se  aprecia:  es  una  suma  de  sensaciones 
mui  reales,  puro  objeto  de  espericncia,  no  de  razonamientos.  To- 
dos aquellos  que  han  pretendido  deducir  la  necesidad  del  mal   de 
un  principio,  sea  la  voluntad  como  Schopenbauer,  soa  lo  hicoiisciente 
como  Harmann,  han  ido  a  parar  a  teorías  arbitrarias,  cuando  no 
intelijibles,  Leopardi  se  contenta  con  establecer,  por  medio  de  la 
observación,  la  leí   universal  del  sufrimiento  sin  pretender  formar 
con  él  una  dialéctica  trascendente:  siente  lo  que  es,   sin  tratar  de 
^demostrar  que  debe  ser  así.  Ademas  como  ignora  el  principio  del 
mal,  se  guarda  bien  de  oponerle  remedios  imajinarios,  como  los 
pesimistas  alemanes  que  aspiran  a  combatir  el  mal  de  la  existencia 
tratando  de  esclarecer  sobre  este  mal  a  la  voluntad  suprema  que 
produce  la  existencia,  persuadiéndola  do  que  renuncie  a  sí  misma 
i  que  oponga  la  nada  al  ser.  El  solo   remedio  que  el  alma  estoica 
de  Leopardi  opone  al  eterno  i  universal  sufrimiento,  es  la  resigna- 
ción, es  el  silencio,  es  el  desprecio.  Triste  remedio,  sin  duda;  pero 
que  está  por  lo  menos  a  nuestro  alcance: 

¿Nostra  vita  a  che  val?  solo  a  sprcgiarla. 

«¿Nuestra  vida  para  que  sirve?  Solo  para  despreciarla  (1).> 
Se  ve  que  no  hemos  exajerado  nada  al  afirmar  que  Leopardi  es 
el  precursor  del  pesimismo  alemán.  Anuncia  esta  crisis  singular  i 
profunda  que  se  preparaba  secretamente  en  algunos  espíritus,  bajo 
ciertas  influencias  que  será  necesario  determinar.  Si  se  tiene  en 
cuenta  que  el  nombre  de  Schopehauer  permaneció  casi  desconoci- 
do en  Alemania  hasta  1837  i  que  la  fortuna  de  sus  ideas  data  de 
los  últimos  veinte  años,  no  podemos  menos  de  quedar  sorprendi- 
dos de  encontrar  en  el  poeta  italiano,  en  1838,  tanta  afinidad  de 
temperamento  i  espíritu  con  la  filosofía  que  debja  seducir  a  la  Ale- 
mania. Por  instinto  i  sin  profundizar  nada,  el  poeta  lo  ha  adivina- 
do todo  en  esta  filosofía  de  la  desesperación;  sin  ningún  aparato 
científico,  hai  mui  pocos  argumentos  que  escapen  a  su  dolorosa 


(1)  A  un  vincitore  nelpallore. 
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penetración.  Es,  a  |a  vez,  el  profeta  i  el  poeta  de  esta  fílosofla,  ea 
el  vate  en  el  sentido  antiguo  i  misterioso  de  la  palabra:  lo  es  con 
una  sinceridad  i  nna  profundidad  de  espíritu  que  no  igualan  los 
mas  célebres  representantes  del  pesimismo.  Por  último,  lo  que  es 
oigo,  vivió,  sufrió  i  murió  en  conformidí^d  perfecta  con  su  triste 
doctrina,  contrastando  evidentemente  con  la  desesperación  com- 
pletamente teórica  de  estos  filósofos  que  han  sabido  siempre  arre- 
glar mui  bien  su  vida  i  administrar  a  la  vez  lo  espiritual  i  lo  tem- 
poral de  la  felicidad  humana,  sus  rentas  i  su  gloria. 


E.  Cabo. 

(Concluirá), 
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Yamoa  &  tratar  de  bosquejar  ana  de  esas  fisoQomías  ( 
oríjioalea  i  movibles  que  de  cuando  en  cnando  asoman  ei 
nario  de  la  historia  envueltas  en  esa  penumbra  misterios 
luz  oscura  i  sombría  que  ilumina  los  cuadros  de  Beml 
naturaleza,  como  el  pintor  flamenco,  ba  tenido  ei  caprícb< 
yectar  sobre  ellas  un  solo  lajo  de  luz,  que  Lace  resplandei 
llar  uno  de  sus  lados,  dejando  el  otro  perdido  entre  som 
solo  la  imajinactoa  puede  atreverse  a  penetrar. 

Esas  fisonomías  tienen  a  veces  la  sonrisa  irónica  de  Só< 
veces  la  espresion  lúgubre  de  Leopardi;  a  veces  llenan  i 
coa  la  alegría  de  su  ruidosa  i  festiva  carcajuda,  como  L 
epiléptico  Moliere;  aveces  con  el  recuerdo  do  sus  sangri 
cbas  como  lo  llenó  César,  que  era  también  otro  epiléptico; 
bre  a  veces  evoca  el  recuerdo  de  inocentes  i  jeneroaas  nt 
mo  las  de  Fourier  i  Saint-tíimon,  o  do  utopias  sangrien 
las  de  Felipe  II;  a  vecus  pasan'  envueltas  en  la  pompa 
que  vemos  la  figura  colosiil  de  Carlos  V  encaminándose  a 
terio  de  San  Jaste,  o  se  nos  presentan  como  Lamennais 
de  Lamartine,  como  una  figura -vaporosa,  acomo  on  ho 
casi  imperceptible  o  mas  bien  como  una  ll^na  que  el  viei 
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propia  inquietad  lleva  de  un  panto  a  oti*o,  como  uno  de  esos  fue* 
gos  fosfóricos  que  flotan  sobre  la  yerba  de  los  cementerios  i  que 
los  aldeanos  creen  las  almas  de  los  muertos.]» 

A  veces  esas  físonomias  tienen  la  belleza  griega  de  un  Apolo^ 
como  la  de  lord  Byron,  belleza  desíumbi'adora  para  el  vulgo  que 
no  vé  en  el  pié  equino  i  en  las  articulaciones  abultadas  del  poeta 
la  señal  del  raquitismo, — triste  secreto  de  su  grandeza  i  su  dese- 
quilibrio intelectual;—  a  veces  por  el  contrario  esas  fisonomías 
tienen  la  fealdad  de  Gibbon,  una  cabeza  enorme,  una  nariz  roma, 
una  boca  horrible,  las  piernas  torcidas  i  la  espalda  de  un  jorobado. 

La  fisonomía  moral  no  es  menos  variada  que  la  fisonomía  física 
de  los  personajes  de  este  grupo.  Algunos  tienen  como  Napoleón  esa 
audacia  que  ni  teme  ni  vacila,  i  otros  como  el  doctor  Francia  o 
Luis  XI,  son  tipos  del  miedo  universal,  de  la  panofobia,  del  terror 
por  todo.  Algunos  como  Eousseau  i  Bernardino  de  Saint-Piérr^ 
se  creen  las  víctimas  de  una  persecución  implacable  i  divisan  por 
todas  partes  enemigos  embosados,  i  otros  como  Lamartine  i  Cha- 
teaubriand se  creen  los  ídolos  del  amor  universal. 

Pero  debajo  de  esas  superficies  tan  diversas  se  descubre  una  or- 
ganización intelectual  esencialmente  constituida  por  los  mismos 
elementos.  En  todos  ellos  encontramos  rasgos  inequívocos  de  un 
desequilibrio  intelectual,  que  a  veces  se  revela  con  los  caracteres 
incuestionables  i  groseros  de  una  locura  vulgar  i  a  veces  se  pre- 
senta con  los  caracteres  solapados  de  una  perturbación  que  se 
oculta  i  disimula;  que  desaparece  para  el  observador  vulgar,  i  solo 
se  deja  descubrir  al  que  estudia  a  la  luz  penetrante  de  la  ciencia. 
Se  podrían  fácilmente  señalar  entre  los  personajes  de  este  grupo 
ejemplos  característicos  de  la  enorme  serie  de  las  perturbaciones 
mentales,  desde  aquellos  casos  en  que  la  locura  toma  formas  evi- 
dentes aun  para  el  observador  mas  vulgar,  hasta  aquellos  en  que 
se  nenesita  una  enorme  suma  de  habilidad  i  esperiencia  para  esta- 
blecer el  diagnóstico. 

Después  de  escribir  Swift  sus  sátiras  risueñas,  después  de  des- 
cubrir Newton  su  lei  de  gravedad,  los  dos  van  a  sumerjirse  en  un 
delirio  sombrío,  i  los  dos  mueren — ¡ellos  los  poderosos! — como  las 
oscuras  víctimas  de  la  miseria  intelectual,  como  pobres  lipemanía" 
eos.  La  locura  que  aparece  como  el  término  de  esas  dos  existen- 
cias memorables,  se  presenta  otras  veces  solo  durante  el  primer 
período  de  la  vida,  como  sucedió  a  Triboulot,  el  célebre  i  diforme 
loco  de  Francisco  I,  que  nos  dice  el  bibliófilo  Jacob  «se  trasformó 
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de  repente  de  idiota  i  de  imbécil  que  era  en  un  bufón  espiritual^ 
divertido,  i  sobre  todo  en  un  hábil  cortesano.»  Otras  veces  la  lo- 
cura so 'presenta  en  la  mitad  de  la  vida,  como  en  Augusto  Comte 
i  el  Tasso,  poniendo  un  término  brutal  a  sus  creaciones,  o  aparece 
i  desaparece  de  una  manera  intermitente,  dejando  espacios  lúcidos 
en  que  Gerard  do  Nerval  elabora  sus  creaciones  encantadoras,  i 
Lucrecio  escribe  su  inmortal  poema. 

Pero  cuando  el  desequilibrio  intelectual  no  tiene  estas  formas 
acentuadas  i  violentas,  el  vulgo  no  sabe  interpretarlo  i  el  médico 
se  resiste, — por  respeto  sobre  todo  a  una  preocupación  mui  jene- 
ral, — a  darle  su  signifícado  verdadero. 

El  médico  le  oia  describir  a  Descartes  el  personaje  misterioso 
que  sin  cesar  lo  perseguía;  a  Pope  el  brazo  estraño  que  veia  salir 
de  la  muralla;  a  Savonarola  i  a  Lutero  los  demonios  con  que  ha- 
bian  tenido  que  luchar  corporalmente ;  a  Pascal  el  abismo  que  se 
abria  ante  sus  pasos  i  que  lo  detenia  a  cada  instante;  a  Benvenuto 
Cellini  las  fatídicas  visiones  con  que  ha  llenado  sus  Memorias;  a 
San  Ignacio  sus  estasis,  a  Byron  los  ruidos  de  un  esqueleto  in- 
visible, a  Johnson  la  voz  de  su  madre  que  murmura  su  nombre,  i  & 
Shellej''  lá  sombra  de  su  hijo  muerto  que  se  alza  entro  las  olas  de^ 
mar  i  lo  llama  con  su  mano  pálida;  ha  leido  en  la  correspondencia 
de  la  duquesa  de  Orleans  la  descripción  que  hace  un  testigo 
presencial  de  las  alucinaciones  del  cardenal  de  Bichelieu,  que 
«se  figuraba  que  era  un  caballo,  saltaba  al  rededor  de  un  bi- 
llar, relinchando,  haciendo  gran  ruido  i  dando  patadas  a  sus 
sirvientes.  Estos  lo  echaban  a  la  cama,  lo  hacían  traspirar;  i 
cuando  el  cardenal  despertaba,  no  conservaba  ningún  recuerdo  de 
lo  que  habia  pasadoD ;  ha  leido  en  las  Prisiones  de  Silvio  Pellico  el 
vivísimo  cuadro  de  sus  terrores  nocturnos  en  que  pinta  como  creia 
oir  jemidos  i  risas  ahogadas  a:sentado  al  lado  de  la  mesa  creia  sen- 
tir que  le  tiraban  su  traje  o  le  parecia  que  alguien  venia  por  de- 
tras a  apagarle  la  luz.  Estas  apariciones  que  durante  el  dia  llama- 
ba necias  ilusionen,  en  la  tarde  eran  para  mí  aterradoras  realida- 
des.» Ha  leido  todo  eso  que  tiene  un  sentido  claro,  preciso,  incues- 
tionable, pero  esas  sombras  de  la  historia  pasan  delante  de  su 
imajinacion  abismada  i  le  imponen  el  silencioso  mutismo  del  res- 
peto. 

II. 

Todas  las  fisonomías  del  numeroso  grupo  que  vamos  estudiando 
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tienen  bajo  una  de  sus  faces  la  grandeza  de  los  jenios  i  bajo  otros 
aspectos  los  rasgos  estravagantes  de  un  maniaco:  todas  ellas  en- 
cierran en  su  organización  compleja  los  elementos  al  parecer  in- 
compatibles de  la  razón  i  del  deliriO;  i  en  las  •  obras  de  todos  en- 
contramos al  lado  de  concepciones  que  revelan  su  jénio  poderoso, 
ideas  cuyo  absurdo  salta  a  la  vista  de  las  intelijencias  mas  vulga- 
res i  que  ellos  sin  embargo  no  han  sabido  discernir,  como  si  los 
ofuscase  el  brillo  de  su  propia  intelijencia. 

En  jeneral  esos  impulsos  del  delirio,  que  consiguen  sofocar  du- 
rante la  elaboración  intelectual  de  sus  escritos,  aparecen  en  sus 
actos,  que  a  los  ojos  del  vulgo  forman  un  contraste  chocante  con 
la  tranquilidad  que  atribuye  a  su  criterio,  i  que  a  los  ojos  de  la 
ciencia  ponen  en  una  evidencia  manifiesta  la  perturbación  latente 
que  los  mintíi.  Eran  tipos  de  esta  especie  los  que  Larra  tenia  de- 
ante de  su  vista  al  escribir  con  picaresca  amargura,  que  la  dife- 
rencia que  separa  a  los  locos  de  los  hombres  de  talento  solo  estriva 
en  que  los  locos  dicen  locuras  i  los  hombres  de  talento  se  conten- 
tan con  hacerlas. 

El  lado  estravagante  de  esas  grandes  figuras  se  pierde  en  la 
penumbra  del  tiempo  i  la  distancia  o  ha  sido  disimulado  por  la 
cariñosa  paleta  de  los  discípulos  que  nos  han  trazado  su  retrato. 
Sin  embargo  al  través  de  ese  velo  de  la  admiración  i  del  cariño  se 
dibujan  casi  siempre  de  una  manera  perceptible  los  rasgos  mas 
característicos  del  desequilibrio  intelectual. 

En  su  notable  estudio  sobre  Sócrates,  Lelut  nos  hace  una  cruel 
i  espléndida  pintura  de  aquella  figura  estraña  i  desgreñada,  de  as- 
pecto miserable,  medio  envuelta  en  sus  harapos,  que  detenia  a  los 
transeúntes  por  las  calles  de  Atenas  para  comunicarles  las  reve- 
laciones del  espíritu  misterioso  que  hablaba  a  su  oído  i  para  in- 
terrogarlos sobre  los  problemas  de  la  mas  ardua  metafísica  en  un 
lenguaje  irónico  e  importuno.  I  después  de  pintar  con  un  colorido 
ardiente  i  espresivo  esa  figura  estravagante,  nos  pregunta  ¿qué 
pensaríamos  de  un  hombre  con  ese  aspecto  que  nos  detuviese  en  la 
mitad  de  la  calle  para  hablarnos  sobre  esas  materias? 

Pero  no  es  esa  la  faz  de  Sócrates  con  que  nos  han  familiarizado 
los  Diálogos  de  sus  discípulos,  no  es  esa  la  figura  que  evoca  en  no- 
sotros su  irecuerdo.  Antes  de  presentarlo  a  la  posteridad  Platón 
arroja  sobre  los  hombres  mal  cubiertos  i  las  ideas  desencuadernadas 
de  áu  maestro,  la  capa  deslumbradora  del  espléndido  arte  griego.  Los 
harapos  desaparecen  bajo  ese  manto  escultural  que  da  al  estrava- 
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gante  de  las  callea  de  Atónaa  el  aire  majestaoso  'de 
del  Olimpo.  I  asi,  los  mismos  quo  bal>riaD  acojido  a 
nna  sonrisa  de  compasión  i  do  desden,  so  inclinan  al 
sos  delante  de!  gran  Transfigurado  de  la  historia. 

III. 

La  historia  de  Sócrates  es  también  en  jeneral  Is  1 
dos  los  que  pueblan  lu  rejion  intelectual  designada  < 
espresivo  do  azona  intermedinríai),  rejion  quo  por  i 
los  limites  de  la  locura  i  que  penetra  por  otra  en  L 
ñores  de!  mundo  intelectual.  Este  grupo  ha  hecho  p 
tigua  distinción  entre  la  intolijencía  sana  i  la  intoiijei 
da,  i  ha  venido  a  establecer  nn  tazo  {ntimo  i  estrech 
nios  mas  brillantes  i  las  oscuras  victimas  de  la  alu 
delirio, 

Los  tipos  de  esta  especie  han  derivado  de  la  mis 
pequenez  i  su  fjrandeza.  La  observación,  en  cnanto 
caria,  nos  demuestra  que  todos  ellos  nacen  en  el  se: 
que  presentan  los  variados  caracteres  de  laa  alterai 
sas.  En  el  seno  de  esas  familia.i  la  influencia  heret 
sentir  de  una  manera  diversa:— en  nnos  se  traduce  ( 
patolójicos  perfectamente  definidos  i  aceptados  del 
locura  o  el  histérico,  o  simplemente  por  neuralji 
i  periódicas;  i  en  otros  se  presenta  como  nn  dec 
mal  i  estraordinario  del  poder  intelectual.  La  influe 
ría  que  lleva  a  algunos  hijos  a  los  desórdenes  terri 
lepsia  i  el  histérico,  puede  llevar  a  sus  hermanos  a 
la  intelijeucia  o  los  abismos  del  delirio,  enlazando  dt 
por  sn  base  todos  esos  estados  en  apariencia  tan  dive 
do  de  relieve  la  estraña  fraternidad  del  jenio  i  la  loe 

La  ciencia  ha  venido  pues  a  demostrarnos  que  he 
real  en  el  homo-duple.^,  en  el  hombre  doble  con  qn 
antigaos  alquimistas;  como  habia  nn  fondo  de  verdi 
mutación  de  las  especies,  que  era  la  piedra  filosofa 
guian.  La  medicina  nos  ha  puesto  en  presencia  de  e 
dos  camctóres  i  nos  ha  hecho  ver  en  ellos  que  la  locí 
lejos  de  ser  elementos  incompatibles,  son  eseacialmei 
como  la  química  nos  ha  hecho  ver  que  el  carbón  i  el 
esencialmente  iguales. 
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La  antigua  i  rotunda  distinción  establecida  entre  la  intelijencia 
sana  i  la  intelijencia  perturbada,  distinción  que  se  basaba  en  la 
incompatibilidad. absoluta  do  la  razón  i  del  delirio^  no  es  sosteuible 
en  presencia  de  la  naturaleza  que  nos  muestra  esa  gran  variedad 
de  tipos  mistos,  que  no  seria  razonable  colocar  en  ninguna  de  las 
dos  categorías.  La  intelijencia  sana  debe  hallarse  constantemente 
en  un  equilibrio  perfecto,  la  intelijencia  perturbada  debe  perder 
constantemente  su  equilibrio,  i  estas  intelijencias  mistas  se  en- 
cuentran en  un  equilibrio  inestable,  que  a  veces  es  perfecto  i  a  ve- 
ces perturbado,  pero  que  constantemente  no  es  ni  lo  uno  ni  lo 
otro. 

^  El  reconocimiento  de  esa  tercera  categoría  intelectual  proyecta 
una  luz  viva  sobre  nuestra  manera  de  apreciar  los  individuos  que 
la  forman;  nos  esplica  la  acción  enorme  que  han  ejercido  sobre  las 
ideas  i  las  pasiones  de  su  tiempo,  disponiendo  a  la  vez  de  la  doble 
fuerza  déla  razón  i  la  locura;  justifica  los  juicios  contradictorios 
de  sus  contemporáneos,  la  admiración  de  los  unos  i  el  desden  de 
los  otros,  i  sobre  todo  justifica  a  la  humanidad  que  alternativa- 
mente los  ha  escarnecido  i  los  ha  divinizado,  que  ha  principiado 
siempre  por  despreciarlos  i  ha  concluido  también  siempre  por  le- 
vantar monumentos  sobre  su  tumba. 

El  punto  desde  el  cual  se  les  observa  "hace  pasar  nuestra  mane- 
ra de  apreciarlos  de  un  estremo  al  otro  de  la  escala  intelectual,  de 
la  belleza  mas  pura  a  la  fealdad  moral  mas  repugnante.  Suceda 
con  ellos  lo  que  con  el  famoso  cuadro  del  pintor  belga  de  que  nos 
habla  Moreau.  4:  A  primera  vista^  dice,  ese  cuadro  representa  el 
busto  de  una  hermosa  joven  cuyas  miradas  ae  vuelven  hacia  el 
cielo;  pero  colocaos  bajo  un  punto  de  vista  diferente,  i  tenéis  de- 
lante de  los  ojos  la  imájen  repugnante  de  una  enorme  rana.:» 

Sin  embargo,  no  todos  por  el  hecho  solo  de  haber  nacido  en  es- 
te grupo  han  tenido  que  soportar  la  violenta  alternativa  del  desden 
i  la  apoteosis.  En  esta  combinación  de  grandezas  i  miserias  la  na- 
turaleza nos  presenta  graduaciones  infinitas,  mezclando  en  unos  la 
locara  con  una  intelijencia  poderosa  i  mezclándola  en  otros  con  lo 
qne  los  alienistas  han  llamado,  un  simple  instinto  intelectual.  La 
cantidad  de  intelijencia  que  cada  uno  de  ellos  poseia  ha  fijado  su 
valor  personal  en  la  vida  i  en  la  historia:  perdiéndose  en  el  olvido 
los  que  no  sobrepasan  el  nivel  vulgar,  i  salvando  aquellos  cuya 
intelijencia  tenia  el  brillo  necesario  para  hacer  que  palideciesefi 
SDS  defectos. 
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IV. 


Pero,  en  medio  do  esa  diversidad  de  fortaaaj  presentan  td 
ellos  rasgos  do  analojía  que  se  desprenden  de  su  orfjen  comu 
son  esos  rasgos,  característicos  de  este  grnpo,  precisamente 
qae  dan  mas  relieve  a  su  fuerza  iutelectnal;  son  las  cualidades 
lo  han  hecho  mas  fecundo  i  que  nos  espllcan  k  poderosa  ae< 
que  ha  ejercido,  i — ¡cosa  singular! — osas  cualidades  las  deriva 
elusivamente  de  su  estado  mórbido. 

La  misma  fuerza  qco  loa  aparta  en  sus  acdones  de  los  háb 
comunas  i  que  los  arrastra  a.  las  estravagancias  mas  chocantes 
también  la  qne  los  aleja  de  las  ide83  aceptadas  i  los  lanza  en 
observaciones  orijínales,  en  las  concepciones  nuevas,  ion  los 
minos  escondidos  del  ponsamiento,»  en  las  innovaciones  poUti 
sociales  i  cientfñcas. 

La  fé  profunda  con  que  abrazan  sos  conviocionea,  la  per» 
rancia  obstinada  con  que  las  siguen  al  través  de  todos  los  obsU 
'os,  la  enerjía  i  la  intransijeacia  implacable  con  qae  las  defien 
i  propagan,  son  las  cualidades  qne  adquiere  noa  ooaviocion 
pasa  al  través  del  cerebro  de  an  maniaco.  Esa  es  U  obstinación 
la  idea  fija,  esa  es  la  fé  cí>n  qne  recibe  sos  ínspiradones  ei  1 
mas  vulgar. 

Sn  adhesión  invariable  a  una  misma  manera  de  pensar,  haci 
do  en  aras  de  sus  ideas  los  mas  dolorosos  sacrificios,  es  la  adfaef 
mecánica,  involnntaria  i  fatal  de  la  locnra.   aSeré  ienaz  en 
opiniones,  no  porqne  no  qniera  ceder,  sino  porque  no  puec 
deoia  'gráficamente  don  Simón  Rodriguen.   En  jenernl,   ctut 
juzgamos  a  los  hombres  de  esta  espede  prescindimos  del  ■ 
mentó  enfermizo  que  hai  en  ellos,  i  miramos  como  mérito  vo- 
lantarío  lo  que   en  realidad  solo  es  el  resaltado  de  la  fatalidad 
que  los  domina.  Esta  observación  no  se  aplica  solamente  a  noes- 
tm  manera  de  apreciar  k  perseverancia  con  qne  siguen  una  ideo, 
sino  también  al  valor  que   damos  a  los   sacrificios   qne  hacen 
por  servirla.   Perdemos   de  vista  k  perversión  i  la  supresión, — a 
veces  completa, — de  la  sensibilidad  moral  i  física,  que  se  presenta 
en  estos  estados  patolójicos,  i  nos  sentimos  conmovidos  por  sufri- 
mientos que  en  realidad  solo  en  nnestra  imajinaoion  han  existido. 
El  mundo  esterior  con  sns  pasiones,  sus  afectos  e  intereses  desapa- 
rece para  «1  espíritu  concentrado  al  rededor  de  ana  ide&qne  lo  . 
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absorbe  i.  lo  domina  todp.  Los  sentimientos,  las  sensaciones  i  loa 
obstáculos,  se  hacen  invisibles  para  el  ojo  dedlumbrado  por  una  idea 
fija. 

Así  vemos  como  de  ese  estado  enfermo  se  derivan,  unas  en  pos 
de  otras,  todas  las  cualidades  necesarias  para  un  reformador  polí- 
tico o  social.  El  impulso  infatigable,  la  enerjía  apasionada,  la  vio- 
lencia para  resistir,  la  fé  para  propagar,  la  insensibilidad  en  la  lu- 
cha, la  esperanza  i  el  entusiasmo  inestinguibles: — h¿  aquí  los  ins- 
trumentos formidables  que  la  locura  pone  al  servicio  de  la  razón 
en  esta  categoría  intelectual  en  que  la  razón  i  el  delirio  se  combi- 
nan, i  hé  aquí  también  el  secreto  de  la  influencia  que  han  ejercido 
sobre  el  desarrollo  social  los  que  se  presentaban  armados  de  esa 
doble  fuerza. 

Si  Cervantes  quiso  personificar  la  humanidad  en  sus  dos  tipos 
inmortales,  era  lójico  que  Don  Quijote  dirijiese  a  Sancho,  que  el 
loco  entusiasta  dirijiese  al  hnexjL  sentido  vulgar.  Lo  contrario  ha- 
bría sido  absurdo. 

V. 

Sus  cualidades  i  defectos  colocan  al  preceptor  de  don ,  Simt)n 
Bolívar,  entre  los  personaos  que  forman  el  grupo  cuya  fisonomía 
moral  hemos  querido  bosquejar.  Figura  entre  ellos,  aunque  ocu- 
pando un  puesto  oscuro  i  secundario. 

Las  escentricidades  que  sirven  de  trama  a  esa  existencia  singu- 
lar, i  sobre  todo  los  rasgos  característicos  de  su  modo  de  ser  inte- 
lectual, i  hasta  los  detalles  en  que  abundan  las  escasas  produccio- 
nes suyas  que  han  llegado  hasta  nosotros,  justifican  la  colocadoii 
que  ahora  le  damos,  i  esplicarán  mas  adelante  puntos  oscuros  de 
otro  modo  impenetrables,  i  nos  darán  la  clave  de  la  influeticia 
enorme  que  ejerció  sobre  todos  los  que  estuvieion  a  su  alcanooi 
desde  Bolívar  hasta  su  último  discípulo. 

Para  el  que  conoce  solamente  sus  escritos '  esa  influencia  será 
un  enigma  inesplicable;  para  el  que  conoce  sus  escritos  i  sü  vída^ 
i  ve  amontonarse  los  actos  escéntricos  sobre  los  pensamientos  mas 
estravagantes,  esa  influencia  es  todavía  menos  concebible ;  pero  es 
clara  para  el  que  conoce  las  cualidades  de  carácter  que,  como  he- 
mos visto,  derivan  de  su  propia  debilidad  las  organizaciones  de  es- 
ta zona  itítermediaria.  No  dominaba  Bodriguez  por  las  cualidadeSv 
esencialmente  intelfictuales;  no'  dominaba  por  la  claridad  de  on 
B.  c.  70 
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pensamiento  comprensivo  i  luminoso;  ni  por  la  rapidez  i  el  vigor 
de  sn  concepción,  ni  por  la  fuerza  de  su  lójica,  ni  por  el  calor  de 
su  imajinacion.  Su  predominio  arranca  esclusivamente  de  su  ca- 
rácter, de  su  seguridad  imponente,  de  su  resolución  i  su  enerjía 
inquebrantables,  de  su  confianza  comunicativa,  de  sus  pasiones 
francas,  activas  i  siempre  prontas  para  entrar  en  movimiento. 

Su  manera  de  raciocinar  i  de  escribir,  que  a  primera  vista  pare- 
cen estravagancías  caprichosas,  veremos  que  son  la  lójica  del  deli- 
rio i  la  tipografía  del  loco,  i  debajo  de  esa  superficie  en  que  se  re- 
fleja una  perturbación  intelectual  encontraremos  un  conjunto  de 
ideas  sanas  i  de  nobles  propósitos,  de  observaciones  finas,  reflexio- 
nes sagaces  i  pajinas  cuya  burlesca  ironía  no  ha  sido  muchas  veces 
superada. 

VI. 

Don  Simón  Rodríguez  nació  en  Caracas  hacia  el  año  1771.  Es- 
ta fecha  apuntada  por  Larrazábal  en  su  «Vida  de  BolívarD  es  tan 
incierta  como  todo  lo  que  se  refiere  a  su  primera  juventud  i  a  su 
familia.  Solo  sabemos  que  tuvo  un  hei-mano, — don  Cayetano, — dis- 
tinguido por  sus  talentos  musicales,  i  que  su  padre  llevaba  el  apelli- 
do de  Carroño,  que  fué  también  el  de  don  Simón  en  sus  primeros 
años.  Los  señores  Amunátegui  atribuyen  a  su  padre  el  estado  ecle- 
siástico, Jjarrazábal  lo  designa  con  la  frase  vaga  de  íun  señor  lla- 
mado Carreño,^  i  el  mismo  don  Simón,  según  los  datos  que  el  se- 
ñor Isaza  nos  ha  comunicado,  contaba  con  cínica  franqueza  que 
<(no  habia  conocido  a  su  padre,  pero  que  en  cambio  habia  conocido 
mucho  a  un  fraile  que  visitaba  a  su  madre.D 

La  vaguedad  impenetrable  que  oculta  a  nuestros  ojos  iodo  este 
primer  período  de  su  vida,  nos  hace  imposible  reconstruir  la  at- 
mósfera moral  que  entonces  lo  envolvía;  pero  su  cuna  debió  ser 
oscura  i  sus  primeros  años  miserables,  porque  solo  la  oscuridad  i 
la  miseria  se  pierden  de  esa  manera  en  el  olvido. 

Su  oríjen  bastardo  es  lo  único  que  proyecta  un  rayo  de  luz  me- 
lancólica i  amarga  sobre  ¡esta  juventud  olvidada.  Creciendo  opri- 
mido bajo  el  peso  de  una  preocupación  hiriente,  debió  ver  que  la 
crueldad  i  la  injusticia  no  son  incompatibles  con  las  bases  de  la 
organización  social.  Para  el  que  nace  mirando  la  vida  desde  este 
punto  de  vista,  la  justicia  humana  pierde  su  trasparencia  i  la  auto- 
ridad su  prestijio.  £1  despecho  i  la  amarguri|  del  que  se  siente 
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herido  í  tratado  con  una  crueldad  que  no  merece,  como  una  lima 
silenciosa  van  desgastando  poco  a  poco  el  valor  i  el  prestijio  de 
las  autoridades  consagradas. 

Esa  primera  i  dolorosa  esperiencia  de  la  vida  les  hace  ver  la 
necesidad  de  reconstruirlo  todo,  de  examinarlo  todo,  de  penetrar 
en  las  profundidades  de  las  ideas  i  las  creencias  para  dar  a  su 
conciencia  moral  una  bpse  justa  i  verdadera.  La  preocupación 
que  la  sociedad  deja  caer  sobre  los  hombros  del  bastardo,  como  un 
latigazo  los  lastima  i  estimula,  despierta  con  viveza  su  criterio,  de- 
lante del  cual  todo  se  presenta  como  un  problema  cuya  solución 
no  puede  darle  la  afirmación  dogmática  de  una  autoridad  a  sus 
ojos  sospechosa. 

Solo  su  propia  razón  i  su  propia  conciencia  pueden  guiarlps  en 
medio  de  la  oscuridad  i  la  duda  que  por  todas  partes  los  rodea. 
La  convicción  de  su  aislamiento  i  la  desconfianza  universal  los 
obliga  a  tener  fé  en  sí  mismo,  a  tener  confianza  en  sus  propias 
fuerzas,  que  se  ven  en  la  necesidad  de  desarrollar  con  enerjía. 

De  las  condiciones  escepcionales  en  que  la  sociedad  coloca  a  los 
bastardos  derivan  estos  la  fuerza  de  su  carácter  i  su  poderoso  vi- 
gor intelectual.  En  la  colonia,  como  en  la  antigua  madre  patria, 
estas  preocupaciones  de  orijen  eran  mas  vivas  e  imperiosas  que  lo 
que  han  sido  mas  tarde  entre  nosotros;  ahora  necesitamos  un  es- 
fuerzo de  im2y¡nacion  para  poder  concebir  toda  la  intensidad  con 
que  obraban  en  esa  época. 

Esto  nos  hace  mas  difícil  todavía  reconstruir  la  atmósfera  cruel 
en  que  crecia  don  Simón,  para  darnos  cuenta  del  desarrollo  i  las 
tendencias  de  su  espíritu.  Pero,  si  no  podemos  apreciar  en  todo 
su  valor  este  elemento  dramático  de  su  vida,  podemos  ver  en  ese 
orijen  el  móvil  que  lo  hace  gravitar  de  una  manera  espontánea 
i  sin  esfuerzo  hacia  el  examen  de  las  instituciones  sociales  i  políti- 
cas, que  lo  hace  romper  con  las  autoridades  consagradas  i  echarse 
en  brazos  de  su  criterio  personal.  Si  me  he  detenido  en  estos  deta* 
lies  es  porque  ellos  encierran  i  esplican  su  destino. 

No  obedecía  pues  el  joven  Rodriguez  a  un  impulso  caprichoso, 
consagrándose  al  estudio;  satisfacía  una  necesidad  imperiosa  des* 
portada  por  la  condición  social  en  que  habia  nacido.  Después  de 
muchos  aQos  de  una  obstinada  labor  intelectual  llegó  a  adquirir 
una  instrucción  notable  para  su  ¿poca,  i,  gracias  a  esa  instrucción 
i  a  la  seriedad  i  concentración  de  su  carácter  se  rodeó  do  un  pres* 
tgio  que  su  orijen  le  negaba. 
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Después  de  pasar  así  los  primeros  años  de  una  vida  siempre  la- 
boriosa i  honorable  se  consagró  don  Simón  a  la  enseñanza.  Ejercía 
el  profesorado  público  en  Caracas  cuando  Bolívar  llegó  a  la  edad 
en  que  debia  principiar  su  educación,  que,  gracias  a  una  circuns- 
tancia característica  de  la  época,  le  cupo  en  suerte  dirijir. 

El  padre  de  Bolívar  habia  recomendado  al  morir  que  se  man- 
dase sus  dos  hijos  a  Inglaterra  para  que  recibiesen  allí  su  educa- 
ción; pero  el  abuelo  materno  de  los  niños,  don  Feliciano  Palacios, 
«se  opuso  tenazmente,  porque  decia  que  el  contacto  i  relación  de 
sus  hijos  con  herejes  seria  capaz  de  corromperlos»  (1). 

Gracias  a  la  escrupulosa  timidez  del  abuelo,  tuvo  Rodríguez  en 
la  educación  de  Bolívar  la  humilde  intervención  de  un  maestro  do 
primeras  letras.  Larrazábal  i  Mosquera  reducen  a  esta  pobre  esfe- 
ra de  profesor  de  los  primeros  rudimentos  el  papel  que  desempeñó 
don  Simón,  fueron  otros  los  que  completaron  esa  educación  que 
él  solo  inició  someramente.  En  los  ramos  superiores  tuvo  Bolívar 
por  maestros  <ral  presbítero  don  José  Antonio  Negrete  i  los  seño- 
res Carrasco  i  Vides.  Don  Guillermo  Pelgron  le  enseñó  los  rudi- 
mentos de  la  lengua  latina.  Fueron  también  preceptores  de  Bolí- 
var el  padre  Andújar,  capuchino  español  i  don  Andrés  Bello.  Es- 
te le  enseñó  un  poco  de  cosmografía  i  jeografía.» 

Sin  embargo  la  figura  de  Rodríguez  descuella  entre  la  de  sus 
otros  compañeros,  i  absorve  por  completo  la  gloria  de  haber  diri- 
jido  el  desarrollo  intelectual  del  mas  brillante  jeñio  americano. 
Entre  todos  esos  maestros  solo  podía  ocupar  don  Simón  un  J)uest  o 
secundario  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  conocimientos  positivos;  i 
si  la  influencia  de  todos  ellos  se  disipó  para  Bolívar,  si  solo  don 
Simón  consiguió  ejercer  sobre  su  espíritu  un  ascendiente  perma- 
nente i  poderoso,  es  porque  ese  ascendiente  no  estaba  basado  en  su 
valor  estrictamente  intelectual  sino  en  las  cualidades  de  un  carác- 
ter superior.  Para  Bolívar,  como  para  todo  hombre  de  acción,  las 
cualidades  de  carácter  son  las  decisivas  en  la  apreciación  de  un 
hombre.  La  naturaleza  fría  i  seca  de  maestros  como  Bello  no  pe- 
dia impresionar  la  imajínacion  fosfórica  i  ardiente  de  un  discípulo 
como  Bolívar.  Pero  esa  influencia  no  puda  ejercerla  don  Simón  so- 

(1)  Larrazábal.  Correspondencia  de  Bolívar,  tomo  I,  páj.  15. 
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bre  el  ánimo  de  un  muchacho  que  estudiaba  sus  primeras  lecciones. 
Entonces  no  tenia  campo  en  que  desarrollarla,  ni  tenia  Bolívar 
la  intelijencia  necesuria  para  poderla  apreciar.  Fué  mas  tarde  in- 
dudablemente, fué  en  Europa,  mientras  recorrían  la  Italia  andando 
a  pié,  cuando  debió  levantarse  la  enérjica  figura  de  Bodriguez  a 
lá  altura  de  la  veneración  delante  de  los  ojos  deslumhrados  de 
Bolívar. 

No  sabemos  si  todavia  se  ocupaba  de  la  educación  del  fiíturo 
libertador  o  si  ya  había  terminado  la  participación  que  tuvo  en 
ella  cuando  le  ofrecieron  la  dirección  de  una  escuela  municipal. 
Trató  naturalmente  de  «justar  la  dirección  que  el  municipio  le 
confiaba  con  las  ideas  revolucionarías  que  él  se  habia  formado  so* 
bre  el  papel  de  la  enseñanza,  ideas  que  sometió  a  la  aprobación  de 
las  autoridades  coloniales.  Si  el  plan  que  acariciaba  en  aquella 
época  era  el  mismo,  o  era  análogo  siquiera,  al  que  planteó  mas 
tarde  en  Chuquisaca,  se  comprende  fácilmente  la  terminante  re- 
probación que  recibió;  so  comprende  que  la  autoridad  se  apresu- 
rase a  separarlo  de  aquel  puesto  en  que  podia  desarrollar  una  in- 
fluencia funesta  i  eficaz,  en  contra  de  las  ideas  sociales  i  políticas 
que  patrocinaba  el  gobierno  colonial.  Combatido  i  hasta  persegui- 
do como  un  elemento  peligroso,  se  vió  obligado  aquel  temerario 
innovador  a  abandonar  el  terreno  minado  que  pisaba. 

VIII. 

Se  retiró  a  Jamaica  donde  permaneció  durante  largos  años  en- 
tregado al  estudio  i  la  enseñanza.  Solo  durante  un  corto  espacio 
de  su  permanencia  en  aquella  isla  vivió  en  Kingston,  donde  tuvo 
una  residencia  accidental  en  los  intervalos  que  mediaban  entre  sus 
escursiones  a  los  valles  i  a  las  montañas  interíores. 

De  esos  valles  risueños,  en  que  crece  la  camelia  entre  las  flores 
silvestres,  i  esas  montañas  salvajes,  que  baña  el  sol  ardiente  de  los 
trópicos,  se  dirijió  Hodriguez  a  las  costas  brumosas  que  ilumina  a 
medias  el  pálido  sol  de  la  Inglaterra,  i  principió  sus  viajes  por 
el  viejo  mundo  que  debia  recorrer  durante  veinte  i  seis  años,  a 
pié,  como  un  buhonero  de  la  ciencia.  En  las  eternas  peregrina- 
ciones de  esa  vida  vagabunda  dejó  por  todas  partes  el  recuer- 
do de  los  injeniosos  procedimientos  de  que  se  servia  en  la  ense- 
ñanza, con  que  talvez  habria  podido  hacer  una  fortuna  si  su  jenio 
inquieto  no  le  hubiese  arrastrado  por  el  camino  de  un  perpetuo 
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movimiento.  Pon  Simón  Rodríguez  no  ha  dejado  but 
largo  i  oscuro  período  de  bu  vida,  en  que  solo  brilla 
ponto  aislado  i  laminoso,  el  corto  espacio  en  que  viaj 
lívar, 

Mncbos  años  separaban  ja  las  boras  íntimas  qae  en 
po  los  liabian  ligado  cuando  en  1805  los  dos  ae  enea 
Paris.  El  niño  era  ya  un  hombre,  i  un  hombre  desgrai 
via  a  Europa  después  de  perder  a  su  mujer,  «la  hennc 
des,i>~  volvía  abrumado  con  ese  sufrimiento  que  na  tiet 
bre  ni  consuelo.  Para  distraerlo  de  aquella  t^ri-ible  siti 
driguez  le  aconsejó  un  viaje  a  Italia.  Era  la  primavera 
80  hacerlo  a  pié.  En  Lyon  principiaron  la  jomada  dir 
k  Baboja  i  el  Fíamonte:  cruzaron  los  Alpea  en  once  < 
ron  a  reposar  en  Chambery,  donde  tulvez  niaa  que  el  caí 
detuvieron  loa  recuerdos  con  qae  Bonsaean  ha  embe 
pintoresca  comarca.  De  allí  siguieron  a  Milán  donde  pr 
la  pomposa  coronación  de  Napoleón,  viendo  asi  inicia 
colosal  de  los  dramaa  del  orgullo  humano  que  tuvo  po 
una  trájica  espiucion  en  Santa  Elena.  Be  Mitán  pasaron 
de  Venecia  a  Eoma.  AHÍ  vivieron  en  una  posada  de  1 
España  al  lado  de  la  escalera  que  conduce  a  la  Trinit 
ti  (1);  fué  entóncea  cuando  Bolívar  dejándose  arrast 
jOiajinacion  ardiente  que  inflamaban  los  recuerdos  de 
Roma  pronunció  el  voto  solenmo  de  libertar  a  ¡sa  patri 
mon  Uodriguez  i'ué  testigo  de  esos  votos  que  escuc 
tino! 

Poco  después  los  dos  se  separaron;  Bolívar  vino  i 
Rodi-iguez  fué  a  Rusia  donde  dirijió  una  escuela  públi< 
QÍstró  unu  propiedad  mial.  No  sabemos  cuanto  tiempc 
ció  alH.  Solo  volvemos  a  tener  noticias  suyas  en  182í 
qae  el  sefior  Bello  recordaba  haberlo  introducido  en  1 
de  los  emigrados  españoles  en  Londres.  Lo  ucompafiab 
ana  francesita  que  él  presentaba  como  su  mujer  i  a  q 
tenido  tiempo  de  enseñar  el  castellano  en  su  feroz  cr 
todos  BUS  interjecciones  i  sin  ninguna  reticencia.  Era 
guaje,  que,  según  contaba  don  Andrés,  usaba  en  socicd 
resca  hija  del  Sena  con  maliciosa  injenuidad.  Esto  prue 
tes  de  llegar  a  Londres  don  Simón  habla  vuelto   a  r 

(1)  Mosquera.  Vida  de  Bolívar,  páj.  6. 
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Francia^  i  que  sa  permanencia  allí  debió  durar  al  monos  el  tiem- 
po necesario  para  enseñar  el  español  a  una  mujer  (1). 


IX. 


En  ese  mismo  año  (1823)  don  Simón  regresaba  a  Colombiaj 
donde  se  proponía  llevar  a  la  práctica  las  ideas  que  babia  podido 
recojer  en  sus  estudios,  sus  largos  viajes  i  su  esperiencia  política 
en  el  viejo  mundo.  Habia  seguido  a  la  distancia  el  movimiento  re- 
volucionario i  creia  llegado  ya  el  momento  en  que  a  la  acción  des- 
tructora de  las  armas  debia  suceder  la  acción  organizadora  de  los 
políticos.  El  no  se  babia  creido  útil  mientras  duró  la  lucba  a  ma- 
no armada,  pero  creia  que  babia  llegado  el  momento  en  que  podía 
intervenir  en  beneficio  de  las  instituciones  democráticas,  que  babia 
bebido  con  amor  en  las  pajinas  ardientes  de  Kousseau. 

Al  saber  Bolívar  su  llegada  le  dirijió  desde  Patibilca  una  carta 
que  el  viejo  preceptor  mostró  siempre  con  orgullo,  como  su  mas 
preciado  título  de  gloria.  En  esa  carta  Bolívar  le  decia: 

¿¡Ob  mi  maestro!  ¡ob  mi  amigo!  joh  mi  Robinsonl  Ud.  en  Co- 
lombia, üd.  en  Bogotá,  i  nada  me  ba  dicbo,  nada  me  ba  escrito; 
sin  duda  es  Ud.  el  bombre  mas...  es traor diñarlo  del  mundo!  Po- 
dría üd.  merecer  otros  epitetos,  pero  no  quiero  darlos  por  no  ser 
descortés  al  saludar  a  un  huésped  que  viene  del  Viejo  Mundo  a 

visitar  el  nuevo.  Sí,  a  visitar  a  su  patria  que  ya  no  conoce que 

tenia  olvidada;  no  en  su  corazón,  sino  en  su  memoria.  Nadie  mas 
que  yo  sabe  lo  que  Ud.  quiere  a  nuestra  adorada  Colombia.  ¿Se 
acuerda  Ud.  cuando  fuimos  al  monte  Sacro  en  Roma,  a  jurar  so- 
bre aquella  tierra  santa  la  libertad  de  la  patria?  Ciertamente  no 
habrá  Ud.  olvidado  aquel  dia  de  eterna  gloria  para  nosotros:  dia' 
que  anticipó,  por  decirlo  así,  un  juramento  profetice  a  la  misma 
esperanza  que  no  debíamos  tener. 

«Ud.,  maestro  mió  ¡cuánto  debo  haberme  contemplado  de  cerca 
aunque  colocado  a  tan  remota  distancia!  ¡Con  qué  avidez  habrá 
Ud.  seguido  mis  pasos  dirijidos  mui  anticipadamente  por  Ud.  mis- 
mo! Ud.  formó  mi  corazón  para  la  libertad,  para  la  justicia,  para 
lo  grande,  para  lo  hermoso.  Yo  he  seguido  el  sendero  que  Ud.  me 
señaló.  Ud.  fué  mi  piloto,  aunque  sentado  sobre  una  de  las  playas 

(1)  Esta  anécdota  nos  ha  sido  referida  por  el  señor  don  Josd  Victorino 
Lastarria^  quien  la  oyó  recordar  al  mismo  señor  Bello. 
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de  £aropa.  No  puede  Ud.  figurarse  cnán  hondamente  se  han  gra- 
bado en  mi  corazón  las  lecciones  qne  üd.  me  ha  dado:  no  he  po- 
dido jamns  borrar  siquiera  una  coma  de  las  grandes  sentencias 
que  üd.  me  ha  regalado:  siempre  presentes  a  mis  ojos  intelectua- 
les, los  he  seguido  como  guias  infalibles.  En  ñn,  üd.  ha  visto  mi 
conducta:  üd.  ha  visto  mis  pensamientos  escritos,  mi  alma  pinta- 
da en  el  papel;  i  no  habrá  dejado  de  decirse:  todo  esto  es  mió:  70 
sembré  esta  planta:  yo  la  regué:  yo  la  enderecé  cuando  tierna: 
ahora  robusta,  fuerte  i  fructífera,  hé  ahí  sus  frutos:  ellos  son  míos, 
yo  voi  a  saborearlos  en  el  jardín  que  planté:  voi  a  gozar  de  la 
aombra  de  sus  brazos  amigos:  porque  mi  derecho  es  imprescriptí- 
ble...  privativo  a  todo. 

a  Sí,  mi  amigo  querido,.üd.  está  con  nosotros:  mil  veces  dichoso, 
el  dia  en  que  üd.  pisó  las  playas  de  Colombia,  ün  sabio,  un  justo 
mas  corona  la  frente  de  la  erguida  cabeza  de  Colombia.  Yo  deses- 
pero por  saber  qué  designios,  qué  destino  tiene  üd.  sobre  todo:  mi 
impaciencia  es  mortal,  no  pudiendo  estrecharlo  en  mis  brazos:  ya 
que  no  puedo  yo  volar  hacia  üd.,  hágalo  üd.  hacia  mí:  no  perde- 
rá üd.  nada.  Contemplará  üd.  con  encanto  la  inmensa  patria  que 
tiene  labrada  en  la  roca  del  despotismo  por  el  buril  victorioso  de 
los  libertadores....  de  los  hermanos  de  üd.  No  se  saciará  la  vista 
de  üd.  delante  de  los  cuadros,  de  los  colosos,  de  los  tesorod,  de  los 
secretos,  de  los  prodijios  que  encierra  i  abarca  esta  soberbia  Co- 
lombia. Venga  üd.  al  Chimborazo.  Profane  üd.  con  su  planta 
atrevida  la  escala  de  los  titanes,  la  corona  de  la  tierra,  la  almena 
inespugnable  del  universo  nuevo.  Desde  tan  alto  tenderá  üd.  la 
vista,  i  al  observar  el  cielo  i  la  tierra,  admirando  el  pasmo  de  la 
creación  terrena,  podrá  decirse:  Dos  eternidades  me  contemplan, 
la  pasada  i  la  que  viene:  i  este  trono  de  la  naturaleza  idéntico  a 
su  autor,  será  tan  duradero,  indestructible  i  eterno  como  el  Padre 
del  universo. 

«¿Desde  donde,  pues,  podrá  üd.  decir  otro  tanto  tan  erguida- 
mente?  Amigo  de  la  naturaleza  venga  üd.  a  preguntarle  su  edad, 
su  vida  i  su  esencia  primitiva,  üd.  no  ha  visto  en  ese  mundo  ca- 
duco mas  que  las  reliquias  i  los  deshechos  de  la  próbida  madre. 
Allí  está  encorbada  bajo  el  peso  de  los  años,  de  las  enfermedades  i 
del  hálito  pestífero  de  los  hombres:  aquí  está  doncella,  inmaculada 
hermosa,  adornada  por  la  mano  misma  del  Creador.  No;  el  tacto 
profano  del  hombre  todavía  no  ha  marchitado  sus  divinos  atracti- 
V0S|  sus  gracias  maravillosas,  sus  virtudes  intactas... 
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cAmigDy  si  tan  irresistifoles  airactiTos  no  impuban  a  üd.  a  mi 
Ttiélo  rápido  háciá  düí,  ocurriré  a  nn  epíteto  mas  faerte.«.  La  funis* 
tad  invoco. 

Presente  üd.  esta  carta  al  vice  presidente;  pídale  Ud.  dinero 
de  mi  parte;  i  venga  üd.  a  encontrarme. 

.  # 

Bolívar,  como  todo  hombre  superior^  sabia  prescindir  de  las  es^ 
travagancias  del  carácter  de  Bodríguez  i  apreciar  en  toda  la  ple- 
nitud de  su  valor  las  ricas  cualidades  de  su  poderosa  intelijencia^ 
Para  ¿1  se  desvanecían  esos  pequeños  defectos  ante  el  brillo  de  su 
corazón  i  de  su  espíritu.  Los  hombres  incapaces  de  penetrar  en 
las  profundidades  de  una  organización  moral,  se  contentan  con  ob- 
servar su  superficie  i  juzgan  estos  caracteres  por  sus  defectos  apa- 
rentes. Solo  los  hombres  superiores  pueden  de  apreciar  los  mérí« 
tos  que  se  esconden  bajo  un  esterior  disparatado. 

Lo  que  habia  de  justo  en  las  apreciaciones  de  Bodriguez  se- 
dujo a  Bolívar,  que  adoptó  con  caloroso  entusiasmo  los  'proyectósl 
de  su  antiguo  niaestro,  proyectos  destinados  a  tener  bien  pronto 
Qñ  fracaso  estrepitoso  en  Chuquisaca. 

El  mismo  Bodriguez  nos  ha  bosquejado  la  triste  historia  de  eS0 
proyecto  malogrado,  en  una  pajina  amarga  i  picaresca. 

«Bolívar  espidió  un  decreto  para  qtte  se  recojiesen  los  nifioi^  pó* 

bres  de  ambos  sexos  de  Chuquisaca no  en  Casas  de  müericor* 

éRa  a  hilar  por  cuenta  del  Estado — no  en  Conventos  a  rogar  a  Dios 
por  sus  bienhechores — no  en  Cárceles  a  purgar  la  miseria  o  los 
vicios  de  sus  padres — no  en  Hospicios,  a  pasar  sus  primeros  años 
aprendiendo  a  servir,  para  merecer  la  preferencia  de  ser  vendidos 
a  los  que  buscan  criados  fieles  o  esposas  inocentes. 

«Los  niños  se  hablan  de  recojer  en  casas  cómodas  i  aseadaé,  con 
piezas  destinadas  a  talleres,  i  éstos  surtidos  de  instrumentos  i  diri- 
jidos  por  buenos  maestros.  Los  varones  debían  aprender  los  tres 
oficios  principales,  albañilería,  carpintería  i  herrería,  porque  con 
tierra,  maderas  i  metales  se  hacen  las  cosas  mas  necesarias,  i  por- 
que las  operaciones  de  las  artes  mecánicas  secundarías  dependen 
del  conocimiento  de  las  primeras.  Las  hembras  aprendían  los  ofi- 
cios propios  dé  su  sexo,  considerando  sus  fuerzas — se  quitaban  poi^ 
Consiguiente  a  los  hombres,  muchos  ejercicios  que  usurpan  a  laíl 
mujerefl. 
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«Todos  debi^  estar  decentemente  alojados,  vestidos^  alimenta- 
dcSj  curados  i  recibir  instrucción  mord,  social  i  relijiosa.  TeoiaDi 
fuera  de  los  maestros  de  cada  oficio,  Ajentes  que  cuidaban  de  sus 
personas  i  velaban  sobre  su  conducta,  i  un  Director  que  trazaba  el 
plan  de  operaciones  i  le  hacia  ejecutar, 

o:  Se  daba  ocupación  a  los  padres  de  los  niños  recojidos,  si  tenían 
fuerzas  para  trabajar;  i  si  eran  inválidos,  se  les  socorría  por  cuen- 
ta de  sus.  hijos:  con  esto  se  ahorraba  la  creación  de  una  casa  para 
pobres  ociosos,  i  se  duba  a  los  niños  una  lección  práctica  sobre 
uno  de  sus  principales  deberes, 

<iEl  capitul  empleado  en  estos  gastos  era  productivo,  porque  se 
Ijl^evaban  cuentas  particulares  con  los  niños — al  fin  del  quinquenio 
se  cargaban  a  los  existentes,  a  prorata,  los  gastos  ocasionados  por 
loa  muertos  e  inválidos — i  al  salir  del  aprendizaje  cada  joven  rer 
conocía  una  deuda  al  fondo  i  pagaba  cinco  por  ciento  hasta  haber- 
lli[  amortizado. — De  este  fondo  se  sacaba  con  qué  ausiliar,  socorrer 
i  amparar  a  los  miembros  de  aquella  sociedad,  por. corporaciones, 
después  de  establecidos.  Solo  él  amparo  era  una  carga — porque  el 
auímio  i  por  el  socorro  pagaban  interés  al  fondo, 
.  «El  fondo  para  gastos  de  establecimiento  se  creó,  por  la  primera 
vez,  reuniendo  bajo  una  sola  administración  en  cada  departapientp, 
varias  funciones,  unas  destinadas  a  cosas  inútiles  i  otras  mal  apli- 
cadas. iVb  se  obedeció  slIsl  voluntad  del  testador,  1.^  porque  si  su  al- 
ma hubiese  estado  en  este  mundo,  habría  aprobado  (sin  duda)  el 
nuevo  destino  que  se  daba  al  caudal,  que  dejó  a  rédito  para  vivir 
Qon  descanso  en  la  otra  vida;  2.°  porqu3  los  vivos  de  estos  tiempos, 
mejor  instruidos  que  los  de  los  pusados,  ya  np  creen  deber  consul- 
tar sus  negocios  coa  los  difuntos. 

«Tanto  los  alumnos,  como  sus  padres,  gozaban  de  libertad — ni 
los  niños  eran  frailes,  ni  los  viejos  presidiarios — el  dia  lo  pasaban 
ocupados  i  por  la  noche  se  retiraban  a  sus  casas,  escepto  los  que 
querían  quedarse. 

«£n  cada  departamento  de  la  República  debia  haber  un  estable- 
cimiento igual — no  había  número  determinado,  i  todos  entraban 
voluntarios.  En  menos  de  cuatro  meses  reunió  la  casa  de  Qhuqui- 
saca  mas  de  200  niños,  cerca  de  50  pobres,  i  20  jóvenes  de  dife- 
r^tes  partes  que  aprendían  para  propagar  la  instrucción  en  otras 
ciudades.  A  la  salida  del  Director  para  Cochabamba^  dejó  una  lis- 
tín de  9erca  de  700  niños  pretendientes  a  los  primeros  lugare»  que 
se  diesen. 
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<La  intención  no  era  (como  se  pensó)  llenar  el  país  de  artesanos  . 
rivales  o  miserables,  sino  instruir,  i  acostumbrar  al  trabajo,  para 
hacer  hombres  útiles — asignarles  tien*as  i  ansiliarlos  en  su  esta- 
blecimiento., f...  era  colonizar  el  paü  con  sus  propios  hahitantes.  Se 
daba  instrucción  i  oficio  a  las  mujeres  para  que  no  se  prostituye- 
sen por  necesidad,  ni  hiciesen  del  matrimonio  una  especulación 
para  asegurar  su  subsistencia. 

«Bolívar  puso  un  Director,  i  le  asignó  6,000  pesos  (para  gastos, 
DO  para  su  bolsillo)  i  le  encargó  al  mismo  tiempo  la  Dirección  de 
minas,  de  caminos  i  de  otros  ramos  económicos.  El  Director  man- 
tenia  7  jóvenes  supernumerarios,  llevaba  correspohdencia  én  todos 
los  departamentos,  conservaba  las  cabalgaduras  necesarias  para 
sus  viajes,  i  sosf^nia  otros  gastos  en  favor  de  la  empresa;  con  la 
asignación  que  se  le  habia  hecho. 

«Seria  largo  entrar  en  mas  detalles — ahora  se  estaria  viendo  el 
resultado;  pero  todos  los  proyectos  esperimentan  desgracias  en  sa 
ejecución,  especialmente  los  buenos...  ¡el  dibbctor  salió  malo! 

«Prescindiendo  de  la  herejía,  del  ateismo,  de  la  impiedad,  dnl 
francmasonismo,  de  la  inmoralidad,  del  libertinaje  i  de  otras  gra- 
cias de  que  están  adornados  los  sabios  a  la  moderna...  en  el  curso 
de.  sus  trabajos  descubrió  varias  habilidades.  Una  semana  la  toma- 
ba por  jugar  a  los  dados  de  dia,  i  a  los  naipes  de  noche,  i  cuando 
le  faltaban,  tercios  jugaba  solo — Otras  por  demoler  escaleras,  abrir 
puertas  i  ventanas,  para  poner  en  comunicación  los  niños  con  las 
niñas...  ¿cuál  seria  se  intención?  un  canónigo  la  descubrió...  ¡pro. 
tejer  maldades! — Otra  semana  daba  en  sacarse  monjas  de  los  con- 
ventos. ..¿para  qué  seria?  el  capellán  lo  descubrió;  pero  no  lo  quiso 
decir  sino  al  Gobierno  en  secretó. — Otra  daba  en  la  manía  de  ves- 
tir de  nuevo  a  los  que  llegaban  desnudos. — Otra,  se  entretenía  en 
destruir  templos  i  emplear  las  maderas  en  muebles  para  sus  salo- 
nes.—-Otra,  en  entresacar,  como  nn  Sultán,  cholas  doncellas  para 
sn  servicio,  i  en  cada  semana  destinaba  dos  dias  para  sustraer  di- 
ñero  de  las  cajas  públicas  i  enviarlo  a  su  tierra,  (mas  de  dos  mi- 
llones puso  en  salvamento  para  su  retirada). — Era  pródigo,  tram. 
poso,  no  iba  a  misa,  no  hacia  caso  de  los  truenos,  vivia  en  mal  es' 
tadoy  no  sabia  la  historia,  ni  hablaba  latin. 

«Continuamente  ocupado  en  proyectos,  a  cual  mas  ridiculos:  por 
tres  de  ellos  se  pueden  inferir  los  demás:  1.^  Queria  que  no  hubie- 
se sino  un  solo  Seminario  en  la  capital,  dirijido  por  tres  Rectores 
(¡quién  ha  visto  tres  BectoresI)  i  bajo  la  inspeocion  del  Arzobispo, 
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i  que  allí  ocurriesen  jóvenes  de  todos  los  Departamentos,  en  nú- 
mero determinado;  para  impedir  (decía)  que  por  la  puerta  de  ca- 
da catedral,  entrasen  clérigos  a  docenas,  i  se  llenase  la  Iglesia  de 
jente  desconocida — 2.^  pretendía  que  todos  los  ministros  del  altar 
debían  ser  sabios,  i  tener  una  decente  subsistencia:  que  siendo  las 
rentas  de  que  gozan  hoi,  desproporcionadas  con  lo  que  necesitan 
gastar  para  subsistir,  debían  rescindirse  los  contratos  enfítéuticos  i 
arrendar  las  fincas  a  precios  corrientes — 3.°  pretendía  que  el  Go- 
bierno, no  debía  distinguir  a  los  hijos  por  los  padres,  en  la  educa- 
ción nacional,  et3,  etc. 

((Denunciado  por  sus  vicios  i  ridiculeces,  se  le  despreció  como 
merecía  i  el  gobierno  lo  declaró  por  loco— mandó  echar  a  la  calle 
los  niños,  porque  los  mas  eran  cholos,  ladrones  los  machos  i  p... 
las  hembras  (según  informe  de  un  sujeto  mui  respetable,  que  a 
la  sazón  era  Prefecto  del  Departamento) — se  aplicó  el  dinero  a  la 
fundación  de  una  casa  para  viejos — a  reedificar  un  colejio  para 
enseñar  ciencias  i  artes  a  los  hijos  de  la  jente  decente — &  estable- 
cer la  escuela  de  Lancaster  para  la  jente  menuda — a  la  constrnc' 
cion  de  un  mercado — ^i  de  otras  cosas  que  hacen  el  lustre  de  las 
naciones  cultas  (según  parecer  del  Secretario  de  la  Prefectura). 

€  Bolívar  (decían  varios  sujetos  principales)  por  acomodar  a  su 
hombre  le  dio  una  importancia  que  no  tenia...  «¡Valiente  Director 
de  minas!...  que  no  cree  en  los  criaderos  de  plata,  por  la  vir- 
tud de  LOS  antimonios  (antimonios  en  plural).i> 

<iCuando  se  empezó  a  hablar  del  tal  Director,  i  a  tratarlo  unof 
de  U  S.  i  otros  de  V  E.  varias  personas  ilustradas  creyeron  en- 
contrarse con  un  hombre  de  baja  estatura,  sin  pescuezo— calvo 
hasta  el  cogote,  con  cuatro  pelos  torcidos  en  coleta— los  muslos 
escondidos  bajo  la  barriga — apiernas  cortas  i  delgadas,  terminadas 
por  grandes  pies,  envueltos  en  zapatos  de  paño  con  hevillas  de  oro, 
caja  de  polvo,  rosario  en  faltriquera,  rezador,  limosnero,  gran  ci- 
tador  de  historia,  engastando  sus  frases  en  versos  clásicos  i  escu- 
piendo latinajos  a  cada  momento — saludando  a  gritos  desde  lejos, 
i  apretando  ambas  manos  al  llegar — riéndose  de  cuanto  decia  en 
presencia,  i  en  aiisencia  de  cuanto  le  habían  dicho,  etc.  Por  otra 
parte  las  personas  timoratas  se  figuraban  que  el  Director  debía 
ser  alto,  seoo,  cejudo,  taciturno,  mui  sabio,  mui  grave,  mui  santo 
i  mui  sucio.... 

«Ni  tan  malo  como  el  de  Bolívar,  ni  tan  bueno  como  estos.» 

En  efecto,  a  principios  del  año  1826  se  había  abierto  por  orden 
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de  Bolívar  el  colejio  que  Hodriguez  proyectaba.  En  sus  primeros 
momentos  la  vida  de  ese  colejio  fué  singularmente  próspera;  pero 
esas  brisas  lijeras  ñieron  tan  fagaces  como  risueñas.  No  tardó  don 
Simón  en  desorientar  a  los  primeros  que  se  le  habi^  acercado, 
con  escentricidades  que  no'sabian  como  conciliar  con  las  calorosas 
i:ecomendaciones  de  Bolívar,  i  bien  pronto  sucedió  la  indignación 
a  la  sorpresa  cuando  lo  vieron  seriamente  empeñado  en  realizar 
sus  proyectos  singulares. 

Poco  a  poco  las  hostilidades  en  contra  de  Bodrignez  fueron  to- 
mando  un  carácter  mas  serio  i  agresivo,  lo  que  obligó  a  las  auto- 
ridades públicas  a  intervenir  en  el  negocio.  En  un  momento  en 
que  don  Simón  se  encontraba  en  Cochabamba  el  prefecto  del  de- 
partamento se  presentó  a  una  visita  de  inspección.  El  resultado  de 
esa  visita  inesperada  fué  la  orden  de  dispersión  de  los  alumnos  i  la 
clausura  del  colejio,  cuyas  salas  Bodriguez  encontró  vacías  a  su 
vuelta.  Ese  decreto  del  prefecto  barrió  con  los  proyectos  que  don 
Simón  habia  acariciado  durante  largos  años  i  en  que  cifraba  con 
una  confianza  imperturbable  el  porvenir  del  Nuevo  Mundo.  Pero 
no  solo  veia  caer  a  sus  pies  despedazadas  sus  mas  lisonjeras 
ilusiones,  sino  que  veia  también,  para  colmo  de  amargura,  que  su 
escuela  modelo  era  reemplazada  por  otras,  dirijidas  según  el  sis- 
tema de  Lancaster.  Agotaba  su  mas  cruel  ironía  satirizando  esas 
escuelas  de  vapor  que  él  comparaba  con  las  sopas  a  la  Rumfort, 

(Con  pocos  maestros  i  algunos  principios  vagos,  decia,  se  ins- 
truyen en  ella  muchachos  a  millares,  casi  de  valde,  i  salen  sabien- 
do mucho,  asi  como  con  algunas  toarmitas  de  Papin  i  algunos 
huesos,  engordan  millares  de  pobres  sin  comer  carne. 

VIII. 

Perdida  la  esperanza  de  inculcar  sus  ideas  por  medio  del  ejem- 
plo, se  empeñó  el  incorrejible  visionario  en  difundirlas  por  la 
prensa,  poniendo  así  de  relieve  la  falsa  apreciación  que  habia  he- 
cho de  los  hombres  i  las  cosas  de  su  tiempo.  Apelar  a  la  prensa  en 
pueblos  que  solo  hablan  salido  a  medias  de  la  atmósfera  i  la  vida 
colonial  era  cometer  un  doble  error: — era  olvidar  que  la  prensa 
deriva  su  fuerza  i  su  eficacia  de  la  opinión  pública  i  que  donde 
esa  opinión  no  existe  esa  fuerza  es  una  palanca  que  se  ayoya  en  el 
vacio.  En  la  alborada  de  nuestra  vida  política  i  social,  la  opinión 
públiw  0ra  el  Ujono  Ideal  que  aooriciabon  los  espíritus  superiores 


566  BEVÍBTA  CHÍLKNA. 

en  sus  horas  de  embriaguez  i  de  esperanza,  era  nn  snefio  atrevido, 
era  todo,  menos  una  realidad. 

Por  otra  parte  apelando  a  la  prensa, — es  decir,  tratando  de  de- 
mostrar la  justicia  i  la  bondad  de  sus  proyectos,—- incurría  don  Si- 
món en  el  jeneroso  error  de  los  que  oreen  que  basta  demostrar  la 
verdad  de  una  doctrina  para  hacerla  prevalecer  en  las  costumbres. 
Olvidaba  que  una  de  la^  enseñanzas  mas  tristes  i  palpables  de  la 
historia,  es  la  demostración  de  la  enorme  fuerza  de  resistencia  que 
presentan  las  tradiciones,  los  hábitos,  la  superstición  i  én  una  pa- 
labra todo  ese  movimiento  indeñnible  e  impulsivo  que  encadena  i 
dirijo  la  actividad  social.  Pero  si  esa  fuerza  es  poderosa  en  los 
pueblos  civilizados,  es  casi  irresistible  en  los  que  apenas  han  an- 
dado sus  primeros  pasos  en  el  difícil  i  áspero  camino  del  desarro* 
lio  intelectual. 

Esa  doble  ilusión  lo  condenaba  a  un  inevitable  desengaño,  que 
principió  a  palpar  desde  el  dia  mismo  en  que  venciendo  serias  di- 
ficultades materiales,  principió  a  pnblicar  en  Arequipa  su  estudio 
sobre  las  üsgciedádbs  americanas  en  1828,i>  estudio  que  la  falta 
de  recursos  lo  obligó  a  dejar  sin  conclusión. 

La  cruel  indiferencia  con  que  vio  don  Simón  que  se  recibían 
esas  pajinas,  en  que  él  creía  haber  formulado  el  decálogo  ])nlff  ico 
i  social  a  que  debían  ajustarse  los  hombres  de  su  tiempo  para  lle- 
gar a  la  tierra  prometida,  el  desden  terrible  del  silencio  en  que  él 
í  su  obra  eran  envueltos,  debieron  afectar  su  confianza  impertur- 
bable i  despertarle  dudas  sobre'la  eficacia  de  sus  esfuerzos  en  fa- 
vor de  las  mejoras  morales.  Talvez  fué  este  desengaño  lo  que  lo 
indujo  a, abandonar  sus  proyectos  favoritos  i  preocuparse  de  las 
mejoras  materiales,  que  en  1830  absorvian  su  atención.  En  ese  año 
publicó,  también  en  Arequipa,  sus  «  Observaciones  sobre  el  terreno 
de  Vincoeaya  con  respecto  a  la  empresa  de  desviar  el  curso  natural 
de  sus  aquas  i  conducirlas  por  el  rio  Ynmbai  al  de  Arequipa,"» 

La  vida  de  don  Simón  se  consumió  durante  algún  tiempo  mas, 
en  esta  última  ciudad,  en  medio  de  trabajos  oscuros  cuyas  huellas 
han  desaparecido  por  completo  i  cuya  penosa  esterilidad  debió  in- 
ducirlo a  abandonar  ese  pueblo  i  dirijirse  a  Lima  en  busca  de  una 

atmósfera  en  que  le  fuese  posible  dar  aire  i  vida  a  sus  proyec- 
tos. 

IX. 

« 

AlU  se  encontraba  en  1834,  cuando  fué  recomendado  a  don  Jo« 


/ 
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8¿  Antonio  Áletnparte^-^Inteñdente  de  Concepción  en  aqnella  épo- 
cas—como director  del  colejio  provincial  que  arrastraba  nna  ^da 
lánguida  i  penosa^  por  la  diñcnltad  para  procurarse  profesores. 
Don  Sinion  aceptó  la  inesperada^  oportunidad^que  se  le  presentaba 
para  láéntar  dé  nuevo  la  realización  de  sus  propósitos.  iLlegó  a 
Concepción,  dice  el  señor  don  Pedro  S.  Oruzat  que*  acompa- 
ñó a  Rodríguez  en  sus  trabajos  escolares  (1),  i  habiéndose  He- 
cho cargo  del  estado  de  la  enseñanza,  persuadió  al  Intendente  de 
que  abandonara  la  idea  de  hacerlo  rector  del  Colejio  i  lo  dejara 
consagrarse  a  la  Instrucción  Primaria.  ^  le  asignó  una  renta  de 
mil  pesos,  que  no  le  bastaba  para  vivir  pobremente^  pues  de  todo 
carecia  i  aun  dejó  empeñado  su  crédito  cuando  se  retiró  de  Con- 
eepcion.  • 

«Arregló  su  escuela,  rodeando  nn  Salón  de  escritorios  cómodo^ 
para  nifiod,  con  tableros  i  útiles  en  que  se  ejercitaban  eü  contar, 
escribir  i  leer.  Como  el  teinblor  (20  dé  febrero  de  1835)  acabó 
con  todo,  esos  niños  no  alcanzaron  a  aprovechar  sino  mui  poco: 
pero  a  jóvenes  que  como  el  que  esto  escribe  concurrían  a  su  casa, 
les  alcanzó  a  dar  a  conocer  su  plan  algo  mas  que  a  ellos. 

icDaba  sus  lecciones  desmostrándoles  con  cuadros  sinópticos, 
siendo  cuatro  los  principales  aplicables  a  cualquier  estudio:  el 
primer  cxmáro  JUionómico,  que  da  nociones;  el  segundo  Jwoffrá/icOf 
que  da  conocimientos;  el  tercero  fisiolójico  que  da  ciencia,  i*  el 
cuarto  eoonómicOj  que  da  filosofía. 

<cEncuudren  Uds.  sus  ideas,  nos  decia,  para  fijarlas  i  retener- 
las én  la  mémoría.  Al  recordarlas  parece  que  se  ven  los  cuadros 
pintados  en  la  pared  o  en  los  objetos  a  que  se  diríje  la  vista,  óom- 
prendiéndose  en  ello  lo  príncipal  i  lo  accesorio  a  la  vez. 

«Don  Simón  prohibía  a  los  principiantes  el  uso  de  testos  i  los 
ejercitaba  en  demostraciones  prácticas,  introduciendo  en  ellas  sus 
cuadros  sinópticos,  con  esplicaciones  al  alcance  del  alumno. 

«Nos  decia,  procuren  Uds.  almacenar  ideas  i  si  les  preguntan 
qué  están  haciendo,  digan:  aprendemos  iodo  i  nada.  En  estos  ejer- 
cicios i  en  presencia  de  su  laboriosidad  incesante  lo  acompañamos 
algunos  seis  u  ocho  meses  a  lo  mas. 


.  (1)  Ovrta  al  sefkn  dpii^epijamiii  Yicuila  IMÜH&kelma,  que  con  racs^  jent-., 
rpeádad  |ia  teoido  la  bondii^  de  p^rmitii^iofi,  junto  coxi  una  curiosa  i  com-  ^ 
pleta  (Colección  de  1m  obras  de  Rodríguez.  '  » 


cSu  idea  fija  ara  la  propagación  de  la9  Inoes  i  virtudes  9PC¡^e«. 
Se  le  solia  decir  que  algunos  lo  calificaban  dqloco,  cuando  se  pro- 
ponía desarrollar  ideas  en  ese  sentido.  Ellos  son  los  locos,  respon- 
día, que  en  sus  propósitos  proceden  contra  razón.  Creia  imposible 
entrar  en  reformas  sociales  sin  incomunicar  una  nueya  jeneracion 
de  las  sociedades  corrompidas  i  corruptoras.  Anhelaba  por  un  en* 
sajo  con  niños  de  ambos  sezos^  establecido  en  ^guna  isla  separa- 
da i  a  cubierto  de  los  vicios  ya  encamados  en  nuestras  sociedades. 

<Con\  sus  conversaciones  instnictivaSi  chistosas  i  entretenidas 
solíamos  trasnochar  oyéndolo,  sobre  todo  cuando  se  contraía  a  na- 
rrar sucesos  acaecidos  en  sus  viíges  a  pié  en  algunos  lugares  de 
Bnropa.  En  su  trato  i  conversaciones  tomaban  igual  parte  alum- 
nos i  familia,  en  la  cual  entraba  su  sirviente^  a  quien  también 
sentaba  a  su  mesa.  Le  acompafiibainos  a  tomar  café,  i  a  falta  de 
cafó  dio  an  preparar  yerba-mate  en  la  rmsm  cafetera..,.» 

En  esta  carta,  escrita  al  inestíngoible  calor  de  los  recuerdos  ja- 
veniles,  el  sefior  Cmzati  nos  introduce  en  la  espansiva  intimi^ 
de  aqnel  hombre  que  había  llegado  a  <la  vejez  charladora]^  i  que 
perseguía,  sin  embargo,  al  través  de  tantos  desen^Uios,  las  cando* 
rosas  ilusiones  qne  le  habían  sonreído  al  prÍDcipiar  la  vida,  ilusio- 
nes que  estaba  condenado  a  ver  una  vez  mas  hechas  pedazaos  por 
la  mano  de  una  fatalidad  desapiadada! 

AI  desaliento  con  que  don  Simón  había  abandonadlo  sos  tarees 
de  maestro  i  de  escritor  sucedió  entonces  nn  periodo  de  actividad 
i  de  vigor  intelectual  en  que  cobraron  nueva  vida  sus  ilusiones  de 
otro  tiempo,  que  vemos  ir  renaciendo  iina  por  una,  como  aparece^ 
las  flores  en  los  campos,  a  medida  que  el  hielo  del  invierno  se  des- 
hace i  que  los  baña  el  cariiloso  sol  primaveral. 

En  ese  afio  reimprimió  don  Simón  en  Concepción  el  opúfeulo 
que  había  dado  a  luz  en  Arequipa  i  publicó  la  introducción  a  la 
cuarta  parte  de  sn  sistema  en  qne  trataba  de  los  Medios  que  ee  de^ 
hen  emplear  en  la  reforma.  Métodos  i  modos  de  proceder  en  los  mé* 
todos. 

El  terremoto  que  al  principiar  el  aQo  35  arruinó  la  oiadad  de 
Concepción,  sepultó  entre  sus  escomln'os  los  propósitos  del  empp* 
dnado  reformador.  El  mismo  nos  ha  dejado  un  interesante  i  ca- 
racterístico trabajo  sobre  ese  terremoto  en  un  ^Informe  presentado 
a  la  Intendencia  de  la  provincia  de  Concepción  dé  Chile  par  Ámiro* 
sio  Losfier^  Simón  tlodriguez  i  Jmn.J[osi  ^rteáf^a  nombrados  pare^ 


itwmoc^la  ciudad  de  Comeq^don  i  m  c^^rx^nio^  (1),  trabajo  de 
que  mas  adelante  tendremos  qne  ocapamos, 

X. 

Principió  entonces  para  don  Simón  nna  vida  de  privacionesi  de 
miseria  i  soledad  que  ha  dejado  nn  melancólico  reflejo  en  la  es* 
casa  correspondencia  que  ha  alcanzado  hasta  nosotros. 

En  1836|  escribia  desde  Trilaleaba  a  nn  amigo  snjo  esponién* 
dolé  su  dolorosa  situación.  «No  tengo,  le  decia  el  ilnstre  preceptor 
de  Bolívar,  no  tengo  a  qnien  ocurrir  sino  a  Ud.  Nepesito  azúcar, 
arroip^  pan^  una  botella  de  aguardiente  i  otra  de  vino  jenerosp.  En 
mi  convalecencia  mi  primer  salida  será  para  ir  a  ver  Ud.  i  pasar 
algunos  dias  despejándome  en  su  compafiia:  mucho  tengo  que 
comunicarle  para  que  vea  hasta  donde  me  persigue  la  suerte»  (2). 

En  1838  vagaba  todavía  por  las  haciendas  del  sur^  yendo  de 
una  en  otra  puerta  en  busca  del  abrigo  a  que  dan  derecho  la  amis- 
tad i  el  infortunio.  La  desconfianza  con  que  principia  ja  a  mirar 
la  vida,  descon*  fianza  que  revela  la  herida  que  habia  abierto  en 
su  vigoroso  espíritu  esa  serie  de  incesantes  i  crueles  desengafios, 
palpita  en  las  siguientes  lineas  que  escribía  a  otro  amigo  suyo  des- 
de Monteblanco:  €i ¿si  otrps  informes  hicieran  caer  la  balanza 

al  lado  opuesto,  en  contra  mia?... — no  me  faltan  razones  para  te- 
merlo, aunque  puede  ser  que  la  distancia  haya  amortiguado  los 
ffolpes,  i  que  yo  pase  en  otra  parte  por  lo  que  me  dicen  que  no 
soi  aquí.  Los  caprichos  de  la  suerte  son  tan  varios  i  tan  varia- 
bles! que  la  última  desgracia  es  casi  siempre  una  razón  para  fun- 
dar esperanzas. 

cNb  sé  si  el  sefior  Izquierdo  se  habrá  estendido  e  instruido  a 

Ud.  en  los  pormenores  de  ínis  aventuras;  yo,  sin  entrar  en  ellas 
ahora,  porque  seria  asunto  largo  para  una  carta  diré  que  nadie 
tiene  la  culpa  de  lo  que  me  ha  sucedido  en  mi  viaje  a  América-— 
hai  ideas  que  no  son  del  tiempo  presente,  aunque  sean  modernas 
—ni  de  moda,  aunque  sean  nuevas.  Por  querer  enseñar  mas  de  lo 
que  todos  aprenden,  pocos  me  han  entendido,  muchos  me  han 
despre|CÍado,  i  algunos  se  han  tomado  el  trabajo  de  perseguir- 
me:— ^por  querer  hacer  mucho  no  he  hecho  nada,  i  por'  quM^r  va- 

t  •  ...  .        , 

(1)  Site  trabajo  manuscrito  íonna  psrte  de  la  importante  ooleooioa  del 
seftor  dmi-BenJABiin  Yicafia  Mackeaaa. 

(2)  Osrta  al  s^t^  ?|^^4)MW  1V4^^^ 


>  ' 
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ler  a  ótros^  he  llegitdo  a  términos  de  no  poder  valerme  a  mi 
mismo.  '  '  '  '       -    '  • 

«Estoi  con  un  amigo,  i...  tan  bienl  (el  seíior  Izquierdo  lo  sabe) 
que  solo  el  deseo  de  volverme  a  Eiaropa  me  hace  emprender  viaje. 
Este  deseo  me  atormenta:  en  América  no  sirvo  para  nada:  vol- 
viéndome  a  países  donde  he  pasado  una  gran  part^  de  ihi  vida, 
espero  pasar  la  que  me  queda  tan  felizmente  como  antes.  ••  esto  es 
sin  enemiffos.  "  * . 

^Iré  en  el  mes  de  octubre  próximo  a  ver  a  TTd.  i  a  déspedirme| 
o...  quién  sabe  a  qué?  Sé  que  quiero  irme,  i  creo  que  me  iré — ^lo 
qu9  será,  el  destino  lo  debe  saben. ..D  (1): 

Hai,  como  se  yé,  en  esta  carta  ese  fondo  de  amargura  i  áesa* 
liento  que.  dejan  los  pesares  profundos  al  pasar  por  nuestro  espíri- 
tu, como  una  huella  indeleble.  I  era  necesario  que  esos  pesares  hu- 
biesen sido  mui  intensos,  mui  amargos,  para  hacer  pedamos,  el  ca- 
rácter de  fierro  íe  Rodríguez.         ,  .        ; 

3olo  al  través  de  estas  rendijas  ppdemos  mirar  en  el  interior  de 
su  vida  durante  esta  larga  odisea  del  sufrimiento  i  la  miseria,  ca- 
yo término  él  creía  encontrar  volviendo  a  Europa. 

Entre  ianto,  por  esa  época  lo  conoció  el  señor  Lástarriá,.qne 
nos  ha  trazado  un  vivo  i  enérjico  retrato  del  reformador  colonibia- 
no.  Lo  conoció  en  casa  del  señor  Bello,  donde  estaban  los  dos, 
dei^pues  de  haber  comido  juntos.  «Él  espacioso  salón  estaba  ilumi- 
nado por  dos  altas  lámparas  de  aceite,  i  en  un  estremo,  en  el  sillón 
míis  inmediato  a  una  mesa  de  arrimo,  en  que  habia  una  lámpara» 
estaba  el  señor  Bello  con  el  brazo  derecho  sobre  el  mármol,  como 
para  sostenerse,  i  su  cabeza  inclinada  sobre  la  mano  izquierda, 
como  llorando.  Don  Simón  estaba  den  pié,  con  un  aspecto  impasi- 
ble, casi  seyero.  Vestía  chaqueta  i  pantalón  de  nankíng.  azulado, 
como  el  que  usaban  entonces  los  artesanos,  pero  ya  njui  desvaido 
por  el  uso.  Era  un  viejo  enjuto,  trasparente,  cara  an^julosa  i  ve- 
nerable, mirada  osada  e  intelijente,  cabeza  calva  i  de  ancha  fren- 
te. El  viejo  hablaba  en  ese  momento  con  vpz  entera  i  agradab]e* 
Detcribia  el  banquete  que  él  habia  dado  en  la  Paz  al  vencedor  de 
Ayacucho  i  a  todo  su  estado  mayor, .  empleando  un^  vajilla  abiga- 
rra4Qi  ^P'  ^ue  por  fuentes  aparecía  una  colección  de  orinales  de 
loza,  nuevos,  i  arrendados  al  efecto  en  una  lozerfa.  Esta  narración 
hendía  con  }q.  seriedad  que  da  un^  limpia  conciencia,  era^l|i  que 

(1)  Gaita  al  señor  Ferez  que  teneioíos  autíógrafa  á  la  vista. 
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habla  escitado  la  hilaridad,  poco  común  del  señor  Bello,  i  le  hacia 
aparecer  con  la  trepidación  del  que  llora.  La  narración  hecha  con 
él  énfasis  i  aquellas  entonaciones  elegantes  que  el  reformador  en- 
señaba a  pintar  en  la  escritura,  daban  a  la  anécdota  un  interés 
eminentemente  cómico,  que  habia  sacada  de  sus  casillas  al  venera- 
ble maestroD  (1). 

En  1839, — acercándose  siempre  don  Simón  al  principio  de  su 
viaje  a  Europa  con  su  lentitud  característica, — lo  encontramos  vi- 
viendo en  Valparaíso,  en  el  barrio  de  la  Rinconada,  donde  mante- 
nia  la  escuela  mas  desierta  del  lugar.  Entre  las  orijinalidades  do 
esa  escuela  nos  recordaba  el  mismo  señor  Lastarria  haber  oido 
hablar  de  la  manera  como  don  Simón  enseñaba  anatomía.  Un  tes- 
tigo presencial  vio  colocados  a  los  discípulos  a  ambos  lados  de  la ' 
sala,  i  a  don  Simón  pasearse  delante  de  ellos  completamente  des- 
nudo apara  que  se  acostumbrasen  a  ver  el  cuerpo  humano.i>— ^Es 
fácil  concebir  la  inagotable  hilaridad  que  debia  producir  esta  sin- 
gular resurrección  del  liceo  griego  en  una  sociedad  semi-britániea. 


XIL 


La  vida  de  don  Simón,  en  esta  época,  ha  tenido  un  biógrafo 
eminente,  con  quien  vivió  en  estrecha  intimidad,  gracias  a  una 
circunstancia  accidental. 

Vendel  Heyl,  uno  de  los  estranjeros  mas  ilustres  que  se  han  asi- 
lado entre  nosotros,  mas  distinguidos  por  su  intelijencia,  su  cultu- 
ra i  sus  servicios  en  el  cultivo  de  la  alta  literatura,  escribía  en  su 
diario: 

Valparaíso^  viernes  29  de  mayo  de  1840. 

«Apenas  almorcé  bajé  a  tierra.  Desembarqué  en  un  muelle  de 
madera  én  bastante  mal  estado,  donde  noté  la  falta  de  una  tabla 
que  formaba  un  agujero,  en  el  cual  uno  podría  muí  fácilmente 
romperse  una  pierna,  o  deslizarse  de  cuerpo  entero  en  el  mar. 

«Tomé  al  oeste  siguiendo  la  calle  del  Puerto,  i  habiendo  llega- 
da a  una  pla^a  cuyo  nombre  ignoro,  subí  a  un  ¿mibus  para  hacer- 

*  * 

me  conducir  al  Almendral,  a  casa  de  don  Simón  Bodriguez. 


(1)  BecuerdoB  literarios,  páj.^56  i  67. ,    -i 
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<E1  Ómnibus  me  dejó  en  una  plaza^  que  según  creo^  Be  llama 
Plaza  de  Orrego  (1).  Me  volvi  hacia  la  derecha^  i  tomando  una 
callejuela  que  conduce  a  los  cerros,  me  encontré  en  la  casa  del 
hombre  que  buscaba. 

cHalIábase  en  medio  de  algunos  alumnos  a  quienes  daba,  si  no 
'  me  engaño,  una  lección  de  matemáticas.  Luego  que  supo  que  jo 
quería  hablarle,  me  hizo  atravesar  de  nuevo  el  patio  por  donde 
habia  entrado,  i  después  de  haberme  llevado  a  su  cocina  a  donde 
necesitaba  pasar  para  encender  un  cigarro,  me  introdujo  a  lo  que 
él  llamaba  su  gabinete. 

«Era  este  un  aposento  en  el  cual  no  habia  mas  muebles  que  un 
bufete,  una  mesa,  i  dos  sillas.  Encima  del  bufete  se  distinguían 
algunos  diarios  i  algunos  pliegos  de  papel  que  estaban  atestiguan- 
do  que  el  dueño  de  casa  era  un  escritor  i  que  trabajaba.  Por  aquí 
i  por  allí  habia  algunos  libros,  pero  no  se  veía  nada  que  semejara 
a  una  libreria  aunque  fuera  pequeña. 

cLa  intimidad  se  estableció  bien  pronto  entre  nosotros. 

cDon  Simón  principió  por  leerme  la  continuación  de  ese  cua- 
derno titulado  Sociedades  AmerwanaSy  que  habia  despertado  mi 
curiosidad  en  Concepción. 

üLe  hablé  entonces  de  la  analojfa  que  habia  entre  sus  ideas  i  las 
de  Fourier  i  San  Simón.  No  habia  oido  sus  nombres  sino  poco 
tiempo  intes  i  no  habia  leído  sus  obras.  Los  sabios  franceses  con 
quienes  mas  relaciones  habia  tenido  durante  su  permanencia  en 
Francia  habian  sido  nuestros  viejos  profesores  del  Jardín  de  las 
plantas^  los  señores  Yauguelin  i  Faugueas  de  Saint  Fond,  en  cu- 
3ra  casa  recordaba  haber  visto  a  fierard. 

€  Conversando  de  estas  cosas,  me  contó  que  en  el  curso  de  sus 
viajes,  que  mui  joven  todavía  le  habian  conducido  a  muchas  rejio- 
nes  de  Europa  i  América,  habia  descubierto  el  muriato  de  hierro 
nativo,  del  cual  hai  depositada  una  muestra  en  el  museo  de  historia 
natural  bajo  el  nombre  de  Samuel  JRobmson^  en  que  figuran  las 
inicíales  de  su  nombre  í  apellido.  Con  motivo  de  haber  aludido 
por  la  circunstancia  mencionada  al  nombre  que  llevaba,  creí  de- 
ber hacerle  el  cumplimiento  de  observarle  que  en  su  nombre  se 
encontraban  reunidos  el  de  San  Simón  i  el  de  los  primeros  discí- 
pulos de  este  reformador,  Eujenio  i  Olindo  Bodriguez. 

(1)  Aotoftl  plaia  de  U  Yiotorii^r 
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elfo  puse  entonces  a  hablarle  de  los  dogmas  relijiosos  del  san* 
simonismo. 

cMe  esonchó  sin  asombro;  pero  manifestó  que  sus  creencias  a 
ese  respecto  eran  diversas. 

«Poco  importa,  le  respondí  jO;  la  diversidad  de  los  medios  con 
tal  que  la  moral  sea  la  misma  i  el  objeto  idéntico*  Lo  esencial, 
como  Ud.  dice  en  su  cuaderno,  es  hacer  la  vida  cuanto  mas  feb'z 
sea  posible  para  sí  i  para  los  demás. 

cSin  duda,  continuó  él;  aquellos  que  piensan  de  otro  modo,  se 
asemejan  a  jentes  que  oyendo  a  un  viajero  pedirles  una  buena  ca« 
ma,  le  contestan:  a:¿qué  necesidad  tiene  de  un  lecho  i  de  cobertn^ 
ras  en  nuestra  casa,  üd  que  parte  mañana?]»-:— No!  por  poco  que 
sea  el  tiempo  que  deba  permanecer  en  esta  posada  de  la  tierra,  sea 
un  año  o  un  dia,  quiero  vivir  bien,  comer  en  buena  mesa,  i  acos- 
tarme en  buena  cama.  La  brevedad  del  tránsito  no  es  razón  para 
estar  incómodo  cuando  uno  podría  no  estarlo. 

cDe  las  ideas  jenerales  nuestra  conversación  ha  descendido  a  la 
situación  privada  de  mi  interlocutor. 

cDon  Simón  Bodriguez  estaba  rejentando  una  escuela  en  Tal- 
paraiso.  Su  establecimiento  que  no  contaba  mas  que  año  i  inedio 
de  existencia,  había  alcanzado  a  tener  en  cierta  temporada  hasta 
cincuenta  alumnos,  entre  ellos  sei»  costeados  por  la  municipalidad, 
pero  en  aquel  momento  habia  dt»caido  hasta  el  estremo  de  no  ser 
concurrido  sino  por  diez  i  ocho. 

cLa  disminución  de  discípulos  habia  traído  la  disminución  de 
rentas. 

«Don  Simón  estaba  reducido  a  la  mayor  escasez»  Después  de 
tantos  viajes  i  estudios  que  habían  consumido  su  fortuna,  el  pobre 
hombre  se  hallaba  condenado  a  no  salir  de  su  casa,  porque  no  te- 
nia  mas  que  la  chaqueta,  el  pantalón  de  tela  grosera  i  el  viejo 
sombrero  que  llevaba  cuando  le  vi. 

kNí  siquiera  podía  tener  el  consuelo  de  publicar  el  fruto  de  suS 
meditaciones,  el  resultado  de  esas  observaciones,  a  que  lo  había 
sacrificado  todo.  No  encontraba  ni  editor  ni  suscríptores  para  sus 
obras.  Solo  pedía  cinco  reales  por  entrega,  i  aun  así  no  había  po- 
dido reunir  mas  que  doscientos  suscríptores,  necesitando  cuatro 
cientos. 

cEl  oríjen  del  descrédito  i  abandono  en  que  habia  caído  eraii 
Sus  relaciones  ilícitas  con  una  india,  de  que  habia  tenido  dos  M"» 
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jos  a  quienes  aximba  i  qne  regocijaban  sus  viejos  dias  como  si  los 
hubiera  ton  i  Jo  en  una  europea  de  pura  sanofre.  Habia  querido 
despreciar  lu  opinión  del  mundo,  que  volviéndole  desprecio  por 
desprecio,  no  se  dignaba  fijar  la  atención  en  tal  individuo,  i  le  en- 
tregaba sin  piedad  a  la  miseria. 

«El  rigorismo  de  costumbres  de  un  pueblo  que  no  habia  podido 
tolerar  que  un  maestro  de  escuela  tuviera  una  querida,  hizo  re- 
cordar a  (don  Simón  el  puritanismo  ingles;  lo  qu^^  le  llevó  a  dis- 
certar  achaca  do  esta  última  nación. 

*     «El  juicio  que  emitió  sobre  ella  me  pareció  exacto. 

«Los  ingleses,  me  dijo,  forman  un  pueblo  de  mercaderes  codi- 
ciosos, que  no.se  ocupan  de  ilustrar  a  los  demás  pueblos,  sino  de 
convertir  en  provecho  propio  los  hábitos  i  preocupaciones  que  ob- 
servan en  ellos.  Si  los  ingleses  ven  que  las  otras  naciones  comen 
tierra,  finjotí  comerla  también  para  reservarse  el  derecho  de  ven- 
dérsela. Son  a  los  franceses  i  a  los  otros  pueblos  de  oríjen  latino 
lo  que  Sancho  Pansa  es  a  Don  Quijote.^ 


xm. 


Poco  tiempo  después  (el  23  de  junio)  la  «Oriehtab  abandonaba 
la  rada  de  Valparaíso  continuando  su  viaje  hacia  el  Perú.  La  ne- 
blina espesa  que  ocultaba  los  peligros  del  puerto  a  los  iojos  poco 
esperimentados  de  los  marinos  franceses,  los  hizo  naufragar  algu- 
nos minutos  después  de  su  salida. 

Cuando  Vendel-Heyl  volvió  a  la  playa,  que  creia  haber  abando- 
nado para  siempre,  encontró  en  ella  a  don  Simón  que  venia  con 
algunos  discípulos  en  ausilio  de  los  náufragos,  i  que  se  apresuró  a 
ofrecerles  la  pobre  hospitalidad  de  que  podia  disponer. 

Esta  jenerosa  i  franca  manifestación  de  don  Simón,  conmovió 
vivamente  el  corazón  impresionable  de  Vendel-Heyl,  quien  quiso 
en  cambio  asociar  su  nombre  al  de  Rodriguoz  en  la  dirección  de 
un  colejio,  para  cubrir  con  su  prestijio  el  descrédito  en  que  habia 
caido  el  desgraciado  maestro  de  Bolívar. 

Don  Simón  se  negó  a  aceptaj:  aquel  jeneroso  ofrecimiento  que 
a  su  juicio  lejos  de  rehabilitarlo  en  I9  opinión,  tendría  como  única 
e  inevitable  consecuencia  el  estéril  sacrificio  de  su  amigo. 

«Vendel-Heyl  le  reprochó  entonces  que  no  supiera  plegarse  a 


las  oircimstanciaSy  i  que  estuviera  .tan  preocupado  por  la  propaga- 
ción de  sus  ideas,  que  no  ob3¿ante  profesar  un((  filosofía  materia- 
lista^  descuidaba  la  vida  material  i  positiva  mas  que  los  misipos 
espiritnalisjUis.  <iUd.  es,  terminó  diciéndole,  un  ejemplo  mas  de  la 
oontradiocion  que  casi  siempre  existe  entre  los  principios  i  la  con- 
ducta de  Igs  filósofos.!» — «Tiene  Ud.  razón,  replicó  don  Simón;  yo 
que  deseando  bacer  de  la  tierra  un  p^raiso  paa*a  todos,  la  convier- 
to en  un  infierno  para  mí.  Pero'  ¿qué  quiere  Ud?  La  libertad  me 
es  mas  querida  que  el  bienestar.  He  encontrado  entre  tanto  el  me 
dio  de  recobrar  mi  independencia  i  de  continuar  alumbrando  a  la 
América.  Voi  a  fabricar  velas.  La  profesión  de  velero  es  mas  no- 
ble de  lo  que  a  primera  vista  podría  parecer.  En  el  siglo  de  las 
luces  ¿qué  ocupación  puede  haber  mas  honrosa  que  la  de  fabricar- 
las  i  venderlas?»  (1). 

Pocos  dias  después  cerró,  en  efecto,  su  colejio,  i  los  transeúntes 
leian  con  sonrisa  lijera  la  amarga  inscripción  que  Rodríguez  habia 
escrito  sobre  el  marco  de  su  puerta:  «Luces  i  Virtudes  Ameri- 
OANAS,  esto  es,  velas  de  sébOypaciencia,  jahon,  resignación^  colafaer^ 
te^  amor  al  trabajo.J> 

XIV. 

Algunos  años  mas  tarde, — fecha  que  no  hemos  podido  precisar,— 
abandonó  Rodríguez  nuestras  playas  encaminándose  al  Peni,  poco 
después  al  Ecuador,  (Tonde  residió  algún  tiempo,  i  por  último  a 
las  costas  colombianas  del  Pacifico.  En  este  itinerario  creemos 
descubrír  el  propósito  que  abrígaba  Rodríguez  de  volver  a  Euro- 
pa en  busca  de  la  tranquilidad  i  el  bienestar  que  aquí  se  le  esca- 
paba. Pero  no  sabemos  qué  circunstancias  lo  obligaron  a  abando- 
nar esa  última  esperanza  que  durante  tantos  años  habia  acaricia- 
do; no  sabemos  qué  móvil  lo  impulsara  a  volver  al  Perú,  donde 
muríó  en  Huaymas  a  mediados  de  marzo  de  1854. 

una  muerte  oscura  i  miserable  fué  el  término  de  aquella  exis- 
tencia borrascosa  que  durante  mas  de  ochenta  años  arrastró  el  des- 
tino al  través  de  la  amargura,  el  infortunio,  la  miseria  i  las  mas 
crueles  decepciones,  sin  darle  mas  tregua  que  esos  momentos  fu- 
gaces en  que  se  vio  apoyado^ por  Bolívar  en  Chuquisaca  i  por 
Alemparte  en  Concepción. 


(1)  Amnnátegui,— Biografías  de  Americanos,  páj*  258. 
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Sin  embargo  en  loa  momeiitos  escama  de  qoa  podo  disponer  e 
medio  de  su  dan  luchs  por  lá  vida  social  i  material,  en  medio  t 
las  preocnpaciooefl  absorventes  de  ua  hombre  qne  vive  en  la  ind 
jencia,  eBoríbi¿  Bodfigaez  nna  serie  de  trabajos  qne  merecen  k 
estudiados,  no  como  las  elucnbracioneB  do  un  soñador,  sino  com 
el  reflejo  de  la  ritnocion  moral  qne  atravesábamos  en  la  olborad 
de  nnestra  vida  independiente. 

(Omeluirá). 

A.  Obbbgo  Loco. 
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DON  MANUEL  PARDO. 

APUNTES  I  BEVELAOIONBS  INTIMAS  DE  SU  VIDA, 

POR  BENJAHEf  TlCüfil  HlCKENirA. 


El  horrible  crimen  americano^  que  con  nn  laconismo  tan  horri- 
ble como  el  hielo  del  puñal,  nos  acaba  de  trasmitir  el  telégrafo 
marítimo,  sacudiré  las  mas  nobles  fibras  de  todos  los  corazones  de 
hombre  en  la  redondez  del  ancho  i  desventurado  continente  que 
habitamos. 

El  asesinato  político,  el  mas  abominable,  el  mas  villano,  i  sobre 
todo,  el  mas  estéril  de  los  crímenes,  asoma  otra  vez  en  nuestras 
repúblicas  su  frente  ensangrentada.  Delante  de  su  espectro  infame 
todos  debemos  alzamos,  i  con  las  voces  de  nuestros  pechos,  con 
los  gritos  de  nuestras  conciencias  dar  la  alarma  salvadora  que  im- 
primiendo a  los  espíritus  nuevos  rumbos,  nos  ahorre  el  luto  i  la 
indecible  vergüenza  de  tamaño  i  tan  bárbaro  delito, 

I  nosotros,  respecto  de  la  ilustre  víctima,  tenemos  otro  deber 
santo  que  cumplir,  i  hoi  lo  cumplimos. 

Desde  muchos  años,  casi  desde  la  in&ncia  de  la  vida,  fuimos 
amigos,  i  ademas,  bajo  muchos  conceptos,  yo  fui  su  sincero  admi- 
rador. 

Por  otra  parte,  el  cielo  ha  querido  que  negro  dolor  visite  en  es- 
tas propias  amargas  horas  mi  corazón  i  mi  hogar;  i  dispuesta  asi 
el  alma  a  la  honda  i  casi  incurable  pena,  suméijese  como  en  una 
B.  c.  78 
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sola  agonfa  en  las  dos  aflicciones  que  la  agobian.  Hai  penas  en  el 
corazón  del  hombre  que,  como  las  fiebres  de  los  trópicos,  solo  se 
curan  aumentándolas. 

Pedimos  perdón  anticipado  al  público  americano  que  lea  estas 
revelaciones,  de  su  carácter  íntimo.  Pero  en  realidad  nos  seria  ab- 
solutamente imposible  i  aun  vedado  escribir  de  otra  manera.  Otros 
i  en  mejor  momento  narrarán  la  noble  vida  i  los  señalados  hechos 
cívicos  del  ínclito  americano  q.iie  acaba  de  ser  inmolado. 

Hoi  nos  es  dado  a  nosotros  únicamente  contar  los  latidos  de  su 
corazón,  sorprender  las  aspiraciones  de  su  espíritu  i  trasmitir,  par- 
ticularmente a  sus  compatriotas,  los  propios  ecos  do  su  voz  de  pe- 
ruano i  de  patriota  para  hacer  mas  duradera  i  ensoñadora  la  in- 
jnsUcia  atroz  de  su  inmolación  aleve;  i  para  esto,  habremos  de  ex- 
hibir sus  últimas  i  mas  jcnerosas  manifestaciones  de  la  amistad. 

¿Necesitaremos  ademas  decir  que  seremos  sinceros,  conforme  a 
antiguo  e  invariable  precepto? 

I. 

Don  Manuel  Pardo  nació  en  Lima  el  9  de  agosto  de  1834,  sien- 
do sus  padres  el  insigne  literato  americano  don  Felipe  Pardo  Alia- 
ga i  la  señora  Petronila  de  Lavalle,  de  la  misma  estirpe  del  ilustre 
jeneral  de  ese  nombr^,  asesinado,  como  él,  en  medio  de  la  calle. 

Las  olas  de  las  revoluciones  que  aun  no  acaban,  i  que  talvez 
van  a  alzarse  ahora  airadas  provocando  lastimeros  naufrajios,  trá- 
jole  a  Chile  en  su  cuna  ca^i  junto  con  nacer.  Porque  su  padre, 
ministro  de  Salaverry  para  obtener  la  alianza  de  Chile  contra  San- 
ta Cruz,  trasladó  su  hogar  a  Santiago  en  1835. 

11. 

Ocho  afíos  mas  tarde,  pacificado  un  tanto  el  Perú,  volvió  a  este 
país  donde  nunca  ha  sido  comprendido,  i  desde  entonces  datan  las 
cordiales  relaciones  de  corazón  que  un  golpe  aleve  acaba  de  tron- 
char. Manuel  Pardo  era  entóoces,  como  niño,  reservado,  retraido, 
reconcentrado,  casi  adusto,  pero  en  el  fondo  leal  i  caballeroso,  es- 
condiendo los  síntomas  de  una  gran  naturaleza.  Recordamos  con 
la  indeleble  intensidad  que  el  buril  de  la  memoria  esculpe  los  re- 
cuerdos en  el  corazón  de  los  niños,  que  Manuel  Pardo  pasó  el  ve* 
rano  de  1843     11  en  Peñafior,  i  que  allí  era  considerado  como  el 
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mas  circunspecto  i  observador  de  la  infantil  colonia  en  vacacio- 
nes. 

m. 

Algunos  afios  después,  su  padre,  que  tenia  numerosos  amigos, 
compatriotas  i  aun  deudos  en  España,  en  cuyo  país  se  habia  edu- 
cado, lo  envió  a  Barcelona  al  cuidado  de  un  tio,  militar  rettradO| 
el  coronel  don  Juan  Pardo,  hombre  severo,  a  propósito  para  for- 
mar de  un  niño  un  hombre.  Los  jeneralos  Zavala  i  Pezuela  (am- 
bos peruanos)  i  los  dos  Concha  (arjentinos)  eran  de  la  intimidad 
diaria  de  aquel  institutor;  i  así  el  joven  Pardo  se  educó  oyendo 
relaciones  heroicas  que  retemplaron  su  espíritu  juvenil,  avezándo- 
lo al  cumplimiento  de  todos  los  deberes  que  tienen  casi  como  co- 
rolario obligado  el  peligro  i  la  retribución  del  sacri&cio. 

En  esa  misma  ¿poca  su  ilustre  padre,  acongojado  por  la  cruel 
enfermedad  que  postró  durante  veinte  años  su  cuerpo  sin  rozar  si- 
quiera la  rica  fibra  de  su  intelijencia,  vivia  en  Paris  sujeto  a  réji- 
men  curativo;  i  ahí  iba  a  verle  de  tarde  en  tarde  su  hijo  con  su 
austero  hermano. 


\IV. 


La  educación  de  Maiiuel  Pardo  habia  sido  enteramente  confor* 
me  a  su  índole  a  sus  propensiones.  El  hijo  del  poeta  i  el  pupilo 
del  soldado  no  quería  ser  abogado,  ni  militar,  ni  literato.  Era  una 
naturaleza  profundamente  práctica  i  ejecutiva.  En  consecuencia, 
emprendió  solo  aquellos  estudios  económicos  i  de  hacendista  que 
le  colocarian  algún  dia  en  su  país  a  la  altura  del  mas  grande  de 
sus  administradores»  Su  prímer  estreno  en  esta  carrera,  al  regre- 
sar a  Lima  en  1853,  a  la  edad  de  diez  i  nueve  afios,  fué  entrar  a 
la  Oficina  de  Estadística,  recientemente  creada. 

Desde  ese  momento,  Manuel  Pardo  se  reveló  como  un  jenio 
administrativo,  i  comenzó  a  figurar  en  todas  las  empresas  i  tra- 
bajos que  un  país  tan  inestinguiblemente  rico  como  el  suyo  debia 
hacer  brotar  a  su  paso.  El  joven  Pardo  aceptaba  i  desempeñaba 
con  un  vigor  i  una  puntualidad,  que  son  condiciones  poco  comu- 
nes entre  sus  compatriotas,  hijos  de  los  trópicos,  todas  las  comi- 
siones i  estudios  que  le  confiaron  los  gobiernos  de  Echenique,  de 
Castilla  i  de  Pezet 
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Era  al  mismo  tiempo  comerciante  i  agricaltor.  Desde  1860  ha- 
bíase radicado  también  en  Lima  por  nn  dulce  víncalo  casándose 
con  la  señorita  Mariana  Barreda^  hija  de  un  acaudalado  banquero? 
i  una  de  las  mujeres  mas  cumplidas  por  sus  virtudes  domésticas 
que  honrarán  siempre 'la  sociedad  peruana^  i  podríamps  .tamji)ien 
decir  la  nuestra  donde  hasta  ayer  fué  nuestra  noble  huéspeda  con 
todos  los  suyos. 

Su  marido,  que  fué  como  padre  de  familia  un  verdadero  mpde- 
lO;  acostumbraba  decir  de  ella  en  .a  intimidad^  que  era  una  verda- 
dera €santa]^,  i  citaba  como  comprobante  todo  lo  que  había  sufrí- 
do  por  su  causa,  es  decir,  por  la  causa  do  su  país,  siguiéndole 
siempre  con  dulce  resignación,  con  sus  diez  tiernos  hijos. 

« 

V. 

Pero  la  vida  pública  de  Manuel  Pardo  no  comenzó  sino  con  la 
invasión  del  suelo  de  su  patria  por  los  aventureros  peninsulares 
que  en  1864  se  lanzaron  como  sobre  rica  e  inerme  presa,  arriando 
el  pabellón  peruano,  sobre  las  Chinchas,  que  eran  en  aquel  tiempo 
la  tesorería  del  Peni. 

Delante  de  aquel  ultraje,  Manuel  Pardo  cerró  su  casa  de  nego- 
cios, i  aceptando  una  comisión  diplomática  i  financiera  confiada  a 
su  reconocida  intelijencia  i  a  su  honradez^  que  su  muerte^  estamos 
de  ello  seguros,  levantará  radiosa  encima  de  todas  las  calumnias 
de  la  vida,  se  diiijió  en  1864  a  Europa  para  levantar  allí  un  em- 
préstito patriótico,  lo  que  logró  con  toda  fortuna. 

Ño  se  hizo  cómplice  por  tanto  Manuel  Pardo  de  aquellas  tristí- 
simas vacilaciones  que  avergonzaron  el  corazoh  de  la  América  i 
que  terminaron  en  el  menguado  pacto  por  el  cual  el  Pera  pagaría 
el  rejscate  de  su  rubor  con  el  de  su  oro. 

Al  contrario,  Manuel  Pardo  hallábase  recien  llegado  a  Lima 
cuando  entró  triunfante  el  ejército  que  el  jeneral  Prado  halbia  su- 
blevado en  el  corazón  del  Perú  para  reivindicar  la  honra  pisotea- 
da de  la  patria.  En  consecuencia,  Manuel  Pardo,  con  el  ilustre 
Toribio  Pacheco,  que  fué  un  hombre  antiguo  enterrado  de  limos- 
na, i  con  José  Gálvez,  que  debía  ser  sepultado  también  en  glorio- 
sa indijencia,  al  día  siguiente  de  un  día  inmortal,  fué  el  alma  del 
gobierno  mas  varonil,  mas  honrado  i  mas  altamente  rodeado  de  los 
prestijios  de  una  verdadera  gloría  americana  que  ha  tenido  el  Pe- 
rú— la  dictadura  del  jeneral  Prado,  que  fué  la  dominación  purín* 
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cadora  del  patriotismo  contra  el  ajio,  la  cobardía  i  la  traición, 
jlanael  Pardo  fa¿  el  ministro  de  hacienda  de  ese  gobierno  i  en 
esa  condición  se  halló  presente  en  el  combate  del  Dos  de  Mayo  de 
1866^  cifra  qne  en  los  anales  de  la  América  vivirá  en  adelante  al* 
ternatívamente  escolpida  entre  las  de  Carabóbo  Ayaoucho  i  Maipo* 

VL 

Colócase  en  esta  parte  de  la  existencia  de  Manuel  Pardo  un 
rasgo  q^ne  revela  de  un  solo  arranque  su  alma  levantada  i  su  índo- 
le audaz. 

Todos  recordarán  en  Chile  que  habiendo  creido  indispensable 
el  gobierno  del  Perú  colocar  a  la  cabeza  de  su  poderosa  pero  Jó* 
ven  marina  un  almirante  estranjero,  los  fogosos  comandantes  pe- 
ruanos de  los  buques  de  la  escuadra  aliada  estacionada  en  Valpa- 
raíso durante  el  invierno  de  1866^  Lizardo  Montero,  que  mandaba 
el  Huáscar j  Aurelio  García  i  Qarcía,  comandante  del  Independen^ 
cuy  Miguel  Gtraxk  de  la  27mon,  en  una  palabra,  la  totalidad  de  los 
oficiales  de  mar  del  Perú,  arrebatados  por  un  sentimiento  jenero- 
8p  pero  fatal  do  indisciplina,  se  negaron  a  aceptar  al  contralmiran- 
te norte  americano  Tucker,  como  a  jefe. 

El  m^ríi^o  del  Norte,  a  pesar  de  su  renombre  i  de  su  taoto^  no 
finé  recibido  siquiera  a  bordo  de  la  escuadra. 

Pero  una  mañana  aparécese  súbitamente  en  la  rada  de  Yalpa* 
raiso  un  emisario  del  Perú,  revestido  de  los  plenos  poderes  de  la 
díctadnra  militar.  Ese  emisario  era  Manuel  Pardo,  i  éste,  sin  ba- 
jar a  tierra,  se  dirije  a  bordo  de  los  buques  amotinados,  e  impo- 
niéndose con  una  enerjia  irresistible,  reacciona  todas  las  volunta* 
des,  i  la  escuadra  entra  sumisa  en  el  sendero  del  deber  i  la  obe- 
diencia. 

I  en  esto  habia  algo  todavia  de  mas  estraordinario. 

Porque  esos  hombres  así  vencidos  por  la  elevación  moral  de  un 
carácter  entero  i  neto,  fueron  desde  aquel  momento  hasta  la  hora 
presente,  los  mas  decididos  i  entusiastas  amigos  i  secuaces  del  jo- 
ven que  los  habia  vencido  fascinándolos. 

VIL 

Desde  ese  momento  la  personalidad  4^  Manuel  Pardo  comenzó 
a  destacarse  en  el  fondo  sombrío  de  las  revoluciones  de  su  país. 
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no  solo  como  una  esperanza,  sino  como  la  certidumbre  de  un  sal- 
vador providencial. 

El  jeneral  Prado  habia  sido  derribado  por  uno  de  sus  lugarte- 
nientes, el  valiente  pero  inculto  jeneral  Balta,  i  éste  lo  seria  en 
breve  por  sus  simples  pretorianos  que  Jo  matarían  a  balazos  en  d 
calabozo  en  que  le  guardaban  prisionero;  i  como  era  inevitable  en 
un  país  en  que  no  solo  hai  opinión  pública  (como  entre  nosotros) 
sino  que  esa  opinión  tiene  una  acción  positiva,  constante  i  latente, 
i  que  por  tanto  la  constituye  i  convierte  en  fuerza,  el  nombre  de 
Pardo  comenzó  a  aparecer  revestido  del  prostijio  con  que,  después 
de  los  dias  de  ruinas,  aparecen  entre  los  demoledores  los  artífice 
de  la  reorganización. 

VIH. 

Pero  Manuel  Pardo  seria  llevado  al  poder  supremo  a  virtud  de 
servicios  de  un  jénero  mas  alto  todavía. 

Nombrado  presidente  de  la  Junta  de  Beneficencia  de  Lima,  la 
institución  pública  mas  alta,  mas  rica  i  mas  honrosa  del  Perú, 
Manuel  Pardo  desplegando  todos  sus  talentos  de  administrador  i 
una  indomable  integridad,  colocó  ese  importante  servicio  en  el 
pié  en  que  hoi  existe,  presentándose  como  un  modelo  a  todos  los 
paises  de  nuestra  raza  i  de  nuestra  aflictiva  organización  social. 

I  no  fué  esto  solo,  porque  Manuel  Pardo  encontrándose  de  im- 
proviso frente  a  frente  con  la  terrible  epidemia  que  en  1867  asoló 
a  Lima,  i  arrebató  entre  otras  preciosas  vidas  la  de  José  Toribio 
Pacheco,  no  volvió  espaldas  al  deber,  sino  que  lo  buscó  en  medio 
de  los  lazaretos,  de  los  cementerios  i  de  los  horrores  de  un  pánico 
universal,  siendo  aclamado  el  verdadero  salvador  de  la  ciudad. 

Manuel  Pardo  organizado  físicamente  con  las  condiciones  me- 
nos favorables  por  su  sanguínea  robustez,  para  resistir  al  contajio 
de  la  fiebre  amarilla,  escapó  milagrosamente  ileso  al  estrago,  pero 
llevó  el  horrible  virus  a  su  hogar,  i  postrados  tres  de  sus  hijos  con 
la  mortal  dolencia,  sucumbió  uno  de  los  mas  queridos  en  sus  bra- 
zos. Ahí  I  cuál  mayor  ofrenda  podria  tributer  aquel  hombre  a  la 
virtud  i  a  su  patria?  I  es,  oh  Dios!  a  ese  jénero  de  hombres  a  lof 
que  mana  cobarde  arrebata  la  jenerosa  vida  en  medio  de  las  calles 
dé  la  ciudad  salvada  de  1^  pestilencia  po^  ^vl  abnegado  he^oismo? 
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XL 


La  notoriedad  de  Pardo,  revestida  desde  la  epidemia  de  una  es- 
pecie de  reBejo  snblime,  se  encambró  hasta  una  popularidad  en- 
tusiasta cuando  inmediatamente  fué  llamado  a  administrar  los  in- 
tereses locales  de  la  provincia  de  Lima  en  su  calidad  de  presidente 
(alcalde)  del  municipio.  Ea  dos  o  tres  años  Lima  se  transformó 
bajo  su  mano  creadora  i  su  actividad  sin  tregaas.  Rentas,  salubri- 
dad, pavimentos,  estatuas,  hospitales,  todos  los  servicios  de  la  ciu- 
dad i  especialmente  los  de  la  policía,  recibieron  un  impulso  decisi- 
vo bajo  su  ejemplo  personal. 

Ese  cúmulo  de  servicios,  como  era  inevitable,  le  señaló,  no  solo 
a  los  ojos  de  sus  administradores,  sino  al  país  entero,  como  el  fu- 
turo i  único  jefe  posible  de  la  nación.  Lima,  en  medio  de  su  moli- 
cié  oriental,  ha  conservado  intacta  una  sublime  virtud  castellana: 
la  gratitud.  Los  que  allí  no  tienen  gratitud  son  africanos  o  proce- 
den de  sus  crias.  «• 

X. 

Pero^'Manuel  Pardo,  candidato  popular  i  nacido  esclusivameute 
de  las  espontaneidades  del  espíritu  público,  tenia  que  sostener  iner- 
me la  mas  terrible  de  las  luchas — la  de  los  gobiernos  que  se  í^rman 
i  se  alzan  con  las  fuerzas  que  la  nación  temporalmente  les  presta, 
para  imponerse  «obre  el  derecho  i  sobre  la  leí. 

Balta  había  visitado  a  Chile  en  tres  ocasiones  de  su  vida,  i  sabia 
a  qué  atenerse  en  principios  de  intervención  gubernativa  en  el  ac- 
to electoral.  Pero  aun  así  fué  vencido  por  la  opinión  pública  en 
acción  que  dejamos  señalada. 

Mas  como  la  intervención  se  asemeja  a  los  monstruos  de  la  fá- 
bula en  que  tiene  cien  cabezas,  cutando  el  presidente  Balta  creyó 
que  debía  someterse  al  hecho  i  a  la  lei,  se  presentaron  a  su  espal- 
da los  cuatro  hermanos  Gutiérrez:  Tomás,  Silvestre,  Marcelino  i 
Marceliano,  bravos  arrieros  del  valle  de  Majes  en  la  provincia  de 
Arequipa,  de  los  cuales  solo  uno  sobrevive  hoi  día,  retirado  en  la 

montaña,  con  el  nombre  tristemente  poético  de  «el  sobrados.. 

Marceliano  Gutiérrez  es  en  realidad  un  sobrado  del  patíbulo  popu- 
lar i  de  la  hoguera..»  Mataron  a  tantos  que  quedó  uno  demás  i  co- 
mo gracia. 
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XI. 


Comienza  aqnf  lo  qne  podría  llamarse  el  drama  de  la  vida  de 
Manael  Pardo,  antes  de  la  espantosa  trajedia  que  le  ha  puesto  fin* 

I  al  propio  tiempo  entramos  nosotros  al  terreno  de  las  confiden- 
cias intimas  qne  al  principio  de  esta  pajina  anunciábamos. 

XII. 

ün  dia,  en  efecto,  en  el  mes  de  julio  de  1870,  cuando  faltaba 
apenas  un  mes  para  desceñirse  la  banda  i  entregarla  al  presidente 
electo  el  coronel  Balt;a,  víctima  de  mortal  vacilación  entre  el  deber 
i  la  soldadesca  amotinada,  hace  llamar  a  Pardo  con  uno  de  sus 
edecanes  a  palacio,  a  protesto  de  un  acomodo  imposible. 

Era  preciso  obedecer,  porque  un  majistrado  que  no  ha  recibido 
la  investidura  pública,  no  es  sino  un  ciudadano.  Pero  Pardo  co- 
noce la  indecible  violencia  del  carácter  tropical  de  Balta;  recuerda 
que  en  esos  dias  ha  mandado  tapar  con  adobes  las  puertas  de  una 
imprenta  i  que  en  su  propio  despacho  ha  pedido  a  gritos  cuatro 
soldados  para  fusilar  al  editor  del  Comercio ,  don  Manuel  Amuná- 
tegui. 

Pardo,  sin  embargo,  no  vacila  delante  del  deber  (i  nunca  ja- 
mas flaqueó  ante  esa  voz);  i  ciñéndose  un  ^revólver  bajo  el  levita, 
se  presenta  en  el  despacho  del  irritado  presidente. 

Hallábase  éste  rodeado  de  todos  sus  ministros  i  especialmente 
del  siniestro  Tomás  Gutiérrez,  su  mas  osado  instigador  a  la  dicta- 
dura en  su  calidad  de  ministro  de  la  guerra.  Después  de  un  salu- 
do frió  i  embarazoso,  sucede  una  escena  mas  o  menos  violenta  de 
recriminaciones,  provocada  por  el  airado  Balta,  i  al  alzarse  Pardo 
del  sofá,  por  un  movimiento  brusco  para  retirarse,  salta  de  la  fnn* 
da  insegura  el  revólver  que  le  protejo  i  cae  sobre  el  blanco  tapiz 
del  gabinete  presidencial... 

Aquel  simple  accidente  evitó  tal  vez  una  escena  indescriptible. 
Los  ministros  se  mitaron  como  estupefactos,  i  Pardo  inclinándose 
al  suelo  tomó  tranquilamente  su  arma  i  haciendo  una  seoa  cortesía 
a  sus  enemigos  se  retiró.  Muchos  habian  asegurado  que  no  saldria 
vivo  de  palacio,  i  Pardo  contaba  después,  riéndose,  que  lo  que  tal 
vez  le  habia  salvado  era  el  broche  descosido  de  la  funda  de  su  re- 
vólver... Suelen  asi  perderse  o  ganarse  las  batallas  de  la  guerra  i 
de  la  vida  por  el  más  pequeño  pero  oportuno  lance. 


■ 

i 
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XIII. 


Mas  aquel  no  faé  sino  nn  episodio  traji-cómico  de  la  catástrofe 
qne  desde  tiempo  hacia  estaba  suspendida  sobre  la  ajitada  ciudad 
i  la  Bepública. 

Dos  o  tres  semanas  después^  el  lunes  22  de  julio  de  1872  (el 
mismo  Fardo  solia  comunicamos  estas  fechas  i  estos  horrores) 
hallábase  él  tranquilamente  en  su  casa  conversando  con  Aurelio 
García  i  Miguel  Grau^  dos  nobles  corazones  i  dos  leales  soldados, 
sobre  la  actitud  que  debería  asumir  la  escuadra,  si  Balta,  cediendo 
al  fín  a  la  presión  de  los  Gutiérrez,. proclamaba  la  dictadura  i  abo- 
lia  de  hecho  la  sucesión  legal  de  Ja  presidencia. 

En  la  noche  de  aquel  mismo  dia  debía  casarse  la  hija  del  presi- 
dente con  el  señor  Delgado,  i  esa  fiesta  íntima  de  familia,  no  pe- 
dia encubrir,  como  el  baile  del  Elíseo  el  2  de  diciembre  de  1851, 
la  trama  de  un  inaudito  atentado. 

Pardo,  por  lo  tanto,  confiaba  todavía,  si  bien  no  ignoraba  que  el 
primer  artículo  del  pacto  de  los  Gutiérrez,  representantes  del  mi- 
litarismo salvaje  de  los  cuarteles,  consistía  en  fusilarlo  en  la  plaza 
pública,  como  al  insolente  creador  del  elemento  civil  i  <idemagógi- 
co:^  en  el  gobierno  de  la  Bepública. 

Eran  las  dos  de  la  tarde  de  la  fecha  mencionada. 

XIV- 

Pero  en  ese  mismo  momento  de  engañosa  calma,  presentase 
azorado  en  la  casa  del  presidente  electo  un  joven  desconocido  i  le 
anuncia  que  están  retirando  el  batallón  que  custodiaba  el  Congre- 
so en  la  plaza  de  la  Inquisición.  I  comprendiendo  Pardo  que  el 
motin  habia  estallado,  no  tiene  mas  tiempo  que  para  tomar  su  som- 
brero, abrazar  a  su  mujer  i  refujiarse  en  la  casa  vecina  del  minis- 
tro del  Brasil,  señor  Leal. 

Mas  Pardo  sabia  demasiado  que  los  Gutiérrez  de  Majes  no  res- 
petarían la  inmunidad  del  pabellón  estraño  i  que  encontrándole 
allí  le  fusilarían  junto  con  su  protector,  si  ello  era  preciso. 

XV. 

A  las  doce  de  aquella  misma  noche  pasó  el  majistrado  perse- 
guido, por  los  tejados,  a  la  casa  de  un  señor  Igarza;  i  desorientan- 
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do  así  a  los  sabaesos,  sale  ni  día  sigaiento  de  Lima,  a  las  auht 
de  la  tarde,  hacia  el  litoral,  vestido  de  blosa  de  ine7.clilln,  cond 
oiendo  nn  carretón  de  mudanza  cnrgado  de  muebles  Lacia  ni 
chacra  de  las  inmediaciones.  I  de  ntlj,  aquella  misma  noche,  acón 
panado  de  dos  animosos  jóvenes  llamados  Soria  i  Zamudio,  a 
solitaria  caleta  dn  Chuca  donde  espera  encontrar  a  Ourcfa  i  a  On 
con  BUS  buques.  Los  Tajitivos  habian  galopado  esa  noche  por  se: 
deros  estraviados  dieziocho  a  veinte  leguas. 

XVI. 

Al  llegar  al  amanecer  a  la  playa  solitaria,  solo  encuentran,  i 
lagar  de  la  escuadra  al  ancla,  una  canoa  de  pescadores  que  vne 
ven  fatigados  de  nocturna  faena,  i  que  aa  resisten  ale(;ando  su  ciii 
sancio  aponer  la  proa  al  océano....  ITo  se  diviga  en  el  ancho  hor 
zonte  una  sola  vela,  i  las  partidas  de  los  Gutiérrez,  diseminad. 
en  toda  la  campaña  no  puorlen  tardar  en  aparecer.  Pardo  ofre 
.BU  oro  a  los  pescadores  i  todavía  se  resisten;  pero  sus  dos  comp 
fieros  les  ponen  en  la  sien  la  boca  de  sus  pistolas,  i  entonces  gam 
en  el  frájil  madero  la  alta  mar. 

xvn, 

Beferir  todos  los  episodios  de  esa  fuga  do  un  alto  majistrai 
que,  como  César,  ha  echado  en  el  fondo  de  un  barqnichuelo  ! 
fortnna  i  los  destinos  de  sn  país,  es  empresa  que  requiere  las  ai 
chas  pajinas  do  un  libro,  porque  en  la  tormentosa  historia  dol  P 
rd,  no  hai  nada  mas  terrible,  mas  dramático  ni  mas  henchido  d 
interés  de  todas  I{i3  pasiones  dominadoras  del  hombre,  que  las  ñ 
hora»  que  duró  el  imperio  sangriento  de  los  Gutien-ez.  Estra) 
país!  Deode  los  cuatro  hermanos  Pizarro  hasta  los  cuatro  Guti 
rrez  su  historia  es  solo  nna  terrible  leyenda! 

xvm. 

Entretanto,  Pardo  recojido  milagrosamenf«  por  el  Independa 
ña,  desembarca  en  Pisco  el  26  de  julio,  día  para  él  venturoso  pi 
las  santificaciones  del  hogar,  i  al  poner  el  pié  en  la  playa,  un  teh 
grama  do  su  mas  fiel  i  mas  querido  amigo,  el  discreto  i  caballón 
so  coronel  Ríva-Ágüero  (llamado  talvez  hoj  a  recojer  su  glorio; 
hei«?icia  política)  le  anqncía  qtte  la  justicia  popular  ha  sido  becb 
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que  Balia  i  los  Ghitierrez  ya  no  existen^  que  Herencia  CSebalIos  ha 
asumido  la  vicepresidencia,  i  oonoluye  pidiéndole  designe  por  te- 
légrafo su  ministerio  definitivo.  La  ciudad  i  la  Bepública  están  en 
realidad  acéfalas  como  el  desierto. 

Pardo  contesta  únicamente  que  al  dia  signiente  estará  en  Lima. 
I  así  se  verificó,  pareciéndose  su  entrada  a  la  ciudad,  que  en  las 
horas  en  que  escribimos  estará  "probablemente  viendo  pasar  reco« 
jida  i  espantada  su  carro  fúnebre,  a  las  delirantes  ovaciones  tribu- 
tadas a  los  antiguos  semidioses. 

XIX. 

Cuando  el  prófugo  de  Chilca  penetró  en  el  vetusto  palacio  de 
los  Pizarro  como  presidente  legal  i  aclamado  del  Perú,  no  se  en- 
contró para  ejercitar  su  alto  cometido  sino  con  tres  elementos  de 
acción:  el  entusiasmo  popular,  las  cenizas  humeantes  de  los  Gu- 
tiérrez i  el  caos...  El  mismo  nos  ha  referido  que  en  medio  de  las 
inmensas  i  vociferadoras  turbas  que  por  oleadas  humanas  penetra- 
ban en  la  plaza,  buscaba  con  avidez  el  morrión  de  un  ordenanza 
para  repartir  las  primeras  disposiciones  de  reorganización,  i  no  lo 
encontraba:  tal  era  el  universal  desquicio. 

Esa  fué  la  iniciativa  que  tuvo  en  el  mando  de  su  país  el  mas 
notable  de  sus  hombres  de  administración.  Salaverry  fué  un  jenio 
de  desorganización,  i  su  muerte  de  patriota  i  de  soldado  en  el  patí- 
bulo cubrió  con  un  manto  de  simpatía  todos  sus  errores.  Pardo 
ñié  el  jenio  de  la  reorganización  nacional  de  su  país;  i  sus  compa* 
triotas  le  han  muerto  con  un  golpe  mas  cruel  que  el  del  eadalso« 


Agrupar  todo  lo  que  el  presidente  Pardo  hizo  durante  los  cuatro 
afios  de  su  administración  legal  en  este  bosquejo,  escrito  como  so- 
bre la  losa  tibia  de  su  sepulcro,  es  imposible.  Baste  saber  que  sien- 
do un  hombre  laboriosísimo,  se  rodeó,  no  de  amanuenses  con  el 
títnlo  de  ministros,  sino  de  los  hombres  especiales  en  todos  los  ra« 
mos,  i  con  ellos  gobernó  constitucionalmente  durante  cuatro  años. 

El  punto  de  partida  de  su  administración  coincidió  desgraciada- 
mente con  el  comienzo  de  la  crisis  fatal  que  pesa  sobre  los  paises 
del  Pacífico  con  tan  obstinada  tenacidad;  de  suerte  que  luchando 
oon  todos  los  inconvenientes  que  produce  la  penuria  i  con  toda9 
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Us  irritaciones  que  enjendra  el  hambre^  pnede  decirse»  que  Pardo 
dio  nuevas  bases  a  la  existencia  política  i  económica^  de  Ia  ^pú* 
blica. 

Otorgó  un  ensanche  considerable  a  las  libertades  municipalQSy 
que  en  el  Perú  son^  en  razón  de  su  agria  topografía,  las  arterias 
de  la  vida^  i  así  creó  ha3ta  cierto  punto  la  libertad  i  la  autonomía 
electoral  a  que  su  partido  debe  su  actual  prelominio. 

Sobre  la  base  de  las  lejiones  pretoriaoas  de  Balta  i  los  Gutié- 
rrez, regularizó  el  ejército,  creando,  es  verdad,   el  elemento  mas. 
perturbador  i  hostil  que  se  ha  ensañado  contra  su  nombre,  el  ele* 
mentó  de  los  indefinidos,  semejante  al  de  los  müitarea  dados  de 
baja  por  Portales  en  1830. 

Protejió  la  emigración  enropea,  sana,  robusta  i  vivificadora,  ce- 
lebrando contratos  con  las  compañías  de  vapores;  i  en  esto  proce- 
dia  con  la  intuición  i  el  convencimiento  de  un  verdadero  hombre 
de  Estado  que  pre^é  el  faturo  i  lo  evita.  Manuel  Pardo  miraba 
con  horror  el  desarrollo  de  la  abraza  amarillas  que  los  hacendados 
del  Perú  traen  por  barcadas  a  sus  valles  de  los  enjambres  de  la 
China,  este  imperio  en  que  los  hombres  son  casi  insectos  porque 
son  hormigas;  i  de  aquí  sus  esfuerzos  intelijentes  por  neutralizar 
los  efectos  de  esas  corrientes  dejeneradas  i  dejeneradoras  que  son 
.  una  seria  amenaza  para  el  desarrollo^social  i  etnográfioo  del  Perú. 


XXI. 


Pero  al  ramo  de  adelantos  públicos  a  que  consagró  el  presiden- 
te Pardo  su  mayor  ahinco  fué  a  la  instrucción  pública,  especial- 
mente en  las  altas  rej iones  de  la  ciencia.  Hizo  venir  para  las  cáte- 
dras de  la  enseñanza  de  la  Universidad  a  los  primeros  profesores 
de  Europa  i  les  otorgó  sueldos  rejios  de  10  i  hasta  de  15  mil  pe- 
sos. El  mismo  con  frecuencia  asistia  a  las  clases  superiores  como 
un  simple  alumno,  i  esto  era  de  un  ejemplo  práctico  superior  al 
influjo  de  muchas  leyes  i  teorías.  En  una  palabra,  i  sin  entrar  en 
*a  pretensión  de  parangones  históricos  cuya  hora  aun  no  ha  llega- 
do, el  presidente  Pardo  hizo,  o  por  lo  menos,  intentó  hacer  en  su 
patria,  después  de  las  revueltas  que  comenzaron  en  1868,  lo  mismo 
que  Portales  emprendió  en  Chile  después  de  los  trastornos  de 
1828.  I  estradas  analojías!  Pardo  fué  en  los  primeros  años  de  su 
vida  comerciante  como  Portales.  Como  él  fué  el  implacable  subyu- 
gador del  inquieto  militarismo.  Como  él  vivió  exactamente  la  mis«* 
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ma  corta  sucesión  de  dias(44  años  nno  i  otro);  i  como  él  ha  muer- 
to por  golpe  asesino  de  soldado,  con  lá  sola  diferencia  de  que  el 
uno  era  un  dictador  omnímodo,  i  el  otro,  como  en  breve  lo  veremos, 
un  simple  ciudadano  pacificador. 

XXII. 

Otra  analojia:  Portales  en  vida  no  alcanzó  a  asentar  las  bases 
eternas  de  su  probidad  sino  entre  sus  confidentes  íntimos  que  co« 
nocían  sus  angustiosas  penurias  en  medio  de  su  desinterés  subli- 
me,! por  esto  lo  admiraban;  pero  después  de  su  desaparición,  sus 
ínas  encarnizados  enemigos  miraron  en  el  fondo  de  su  cofre,  i  al 
divisar  en  él  por  única  fortuna  la  camisa  de  lienzo  agujereada  por 
las  balas  de  Florín,  le  admiraron  también  por  la  primera  vez,  i  sin 
amarle,  comenzó  desde  entonces  para  aquel  grande  hombre  la  ho- 
ra de  la  verdadera  rehabilitación. 

I  Lienl  Iguales  acusaciones  han  pesado  sobre  Manuel  Pardo  i 
pesan  todavía  en  el  vulgo  de  los  maldicientes.  Mas  nosotros  que  le 
hemos  conocido  viviendo  como  el  nias  modesto  de  los  huéspedes, 
dispensándose  hasta  del  necesario  lujo  de  un  sirviente  doméstico, 
de  un  simple  ordenanza  para  él  i  su  familia,  nosotros  los  que  he- 
mos escuchado  sus  confidencias  íñtíraag  a  este  respecto  i  oídole  ha- 
cer el  inventario  de  su  fortuna,  apenas  moderada  para  un  hombre 
de  sus  posibles,  abrigamos  la  esperanza  de  que  esa  restitución  de 
la  pureza  a  la  gloría  se  hará  sobre  sus  manes  sacrificados,  entre- 
gando así  a  la  historia  i  al  bronce  de  sus  ciudades  una  gran  me- 
moria inmaculada.  Desde  hoi,  para  tal  obra,  nuestra  humilde  ofren^ 
da  de  americano  está  lista  i  destinada  a  la  alcancía  de  la  glorifica- 
ción entre  sus  compatriotas. 

Agreguemos  aquí  que  Manuel  Pardo  sentía  la  mas  viva  admi- 
ración por  don  Diego  Portales.  Esa  admiración  era  en  él  un  lega- 
do de  su  eminente  padre,  el  emigrado  peruano  que  mas  honda  hue- 
lla labró  en  el  corazón  del  ministro  chileno,  arrastrándolo  a  sus 
empresas  coütra  Santa-Cruz. 

xxiir. 

;  Ko  se  vio  libre  de  borrascas  intestinas  la  administración  de  doü 
Manuel  Purdo,  i  antes  al  contrario,  las  tuvo  frecuentes  i  acerbas* 
Pero  él  les  salió  de  camino  con  pecho  varonil.  Sabido  es  que  él 
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en  persona  dirijió  las  operaciones  de  la  gnerra  contra  Fi¿r 
1873.  Decíanos  él  qne  para  que  las  guerras  civiles  costasen 
en  el  Perú,  era  preciso  hacerlas  como  las  bacian  los  Fi: 
siendo  eltos  mismos  jefes  i  soldados  a  la  vez,  I  laego  agr 
riéndose — «Hombre  ¿acaso  los  americanos  no  tenemos  todc 
de  montoneros?  La  vida  de  campaña  me  gasta  mas  que  la 
lado.» 

xxrv. 

Otra  pecnliaridad  de  don  Manuel  Pardo  coa  relación  a  loi 
de  BU  gobierno,  No  esquivaba  disentir  en  el  seno  de  la  atni 
siempre  con  la  mas  elevada  franqueza  las  mas  dudosas  i  : 
cnestiones  .suscitadas  dentro  o  fuera  del  Perú  dorante  i 
tierno. 

Así,  por  ejemplo,  al  tratar  sobre  el  ofrecimiento  qae  se  1 
bnyá  de  la  escuadra  del  Ferd  al  gobierno  de  Bnénos  Aires 
el  de  Chile,  soltaba  una  franca  risotada,  i  sostenia  que  soI< 
podian  hacer  a  otro  loco  semejante  increíble  impntacioD.- 
intereses  tiene,  por  Dios,  el  Perú,  esclamaba,  en  la  costa  del 
tíco  para  posponerlos  a  sos  intereses  inmediatos  de  cada  día 
de  Chile?  ¿Qué  ventajas  aacaria  el  Perú  del  aníqnilamiei 
un  país  con  el  cual  está  llamado  a  establecer  el  mas  ilimitad 
cambio  entre  todos  sus  frutos  i  todos  ana  puertos,  porque  es 
cambio  será  recíproco  i  complementario  para  ano  i  otro? 
pues  del  acto  mismo  diplomático  disparatado  qne  se  me  eti 
a  quién  diablos  puede  ocnrrirsele  sino  a  un  simple  chiam 
tertulia  de  botica,  qne  nn  gobierno  pueda  mandar  a  otro  dé 
sn  escuadra  para  que  se  bata  con  on  t«roero? 

jl  en  cambio  de  qné?» 

Bespecto  de  la  enestíon  salitrera  áft  Tarapacá,  era  mncl 
esplfcito  todavía.  Daba  plena  razón  a  las  quejas  de  los  cbíleí 
bre  la  creación  de  ese  monopolio. — «Es  lo  mas  justo  del  i 
decin,  que  ustedes  se  quejen  i  aun  que  me  detesten  a  propó 
este  capítulo.  Pero  yo  gobernaba  mi  país  para  mi  pais  i  m 
tos  de  afuere.  Yo  veia  que  el  guano  se  agotaba  í  que  el  Fe 
hábitos  todavía  de  trabiyo,  S9  precipitaría  en  el  abismo  ■ 
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creaba  en  el  tiempo  oportuno  una  sustitución  al  tesoro  público  que 
iba  a  desaparecer.  Pero  de  esto,  que  era  un  deber  supremo  de  mi 
posición,  a  mi  mala  voluntad,  a  mi  odio  tan  pregonado  contra 
Chile  i  los  chilenos,  hai  la  distancia  del  deber  a  la  maldad.^ 

«I  por  qué  habia  de  aborrecer  yo,  anadia,  al  país  en  que  me  he 
criado,  donde  existe  parte  de  mi  familia,  donde  nunca  he  encontra- 
do sino  amioros?» 

I  como  si  hubiese  querido  dejarnos  mas  tarde  un  vivo  testimo- 
nio de  su  sinceridad  i  afecto,  decíanos  en  la  última  carta  que  de 
él  recibimos  a  fínes  de  octubre,  estas  palabras  de  cariñosa  i  noble 
efusión: 

«Me  es  mui  grato  que  mis  amigos  i  amigas  de  Chile — a  las  cua- 
les doi  tanta  importancia  como  a  los  primeros — conserven  mi  re- 
cuerdo con  afecto;  serian  mui  ingratos  si  así  no  lo  hicieren^  por- 
que yo  no  olvidaré  nunca  los  nobles  vínculos  que  allí  he  contraído* 
Si  alguQos  de  sus  compatriotas  me  consideran  todavia  como  ene- 
migo de  Chile,  consuélese  Ud.  de  las  estrecheses  del  espíritu  his- 
pano americano  con  la  idea  de  que  aquí  hai  mucho  mayor  número 
que  me  jxizga  i  me  odia  como  a  enemigo  del  Ferúj> 

I  luego,  como  si  presintiera  el  horrible  trance  que  le  ha  quitado 
la  vida  i  que  sos  últimas  palabras  talvez  esplicarán  tristemente, 
añade  estas  nobles  i  elocuentes  reflexiones  que  son  a  la  vez  la  es- 
presion  de  una  grande  alma  i  de  una  elevada  filosofía: — «Sin  la 
lucha  ¿qué  méritos  habría  en  el  hombre?  Sin  los  odios  ¿qué  valor 
daríamos  a  los  afectos?  Sin  los  obstáculos  ¿qué  gloria  habría  en 
vencerlos?  Sin  las  calumnias  ¿qué  gusto  encontraríamos  en  nues- 
tro recto  proceder?  Solo  el  dios  Baco,  el  mas  imbécil  de  la  mitolo- 
jía  antigua,  anda  perpetuamente  en  coche,  coronado  de  flores  i  en 
medio  de  los  aplausos  de  la  humanidad.! 

XXVL 

Pero  lo  que  coloca  mas  alto  la  injenuidad  moral  del  señor  Pat- 
do,  comprobándola,  es  el  juicio  grave  que  sobre  sí  mismo  formu- 
laba con  relación  al  triste  asesinato  perpetrado  al  principio  de  su 
gobierno  en  las  montañas  del  Amazonas  en  los  coroneles  Heren- 
eia  Ceballos  i  Gamio. — eEse  será  el  gran  dogal,  decía,  de  mi  vida 
i  la  sombra  que  pesará  sobre  ella.  To  soi  tan  inocente  como  Ud. 
de  ese  crimen;  pero  él  se  ejecutó  a  consecuencia  de  un  acto  mió, 
por  un  ájente  de  mi  gobierno  i  yo  reconozco  todo  lo  grav6  que  eti 
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este  fatal  snceso  hai  para  mi  memoria.  El  comisario  de  policía  que 
los  mató  por  su  cuenta^  ba  sido  juzgado  i  está  en  la  penitenciaria 
de  Lima,  condenado  por  la  Corte  Suprema.  Pero  las  pasiones,  los 
deudos  i  los  rencores,  porque  la  posteridad  tiene  también  implaca- 
bles venganzas,  pesarán  sobre  mi  nombre  fatalmente.!) 

I  bien!  Yo  declaro  que  si  esa  posteridad  ha  de  comenzar  a  for- 
mar su  fallo  en  esta  pajina,  el  reo  que  así  se  sienta  voluntario  en 
el  tribunal  do  las  jeneraciones  con  tan  desembarazado  candor  i 
alta  franqueza,  merece  la  absolución  mas  plena  do  la  justicia  pos* 
tuma.  Todos  los  que  hayan  leído  las  confidencias  de  Santa  Elena 
recordarán  que  el  único  punto  sobre  el  cual  un  gran  acusado  no 
quiso  aceptar  ni  la  mas  leve  culpabilidad,  era  precisamente  el  de 
tm  atentado  parecido  i  mandado  ejecutar  por  su  orden  perento- 
ria» 

Sin  hacer  comparación,  Napoleón  jamas  confesó  que  el  fusila- 
miento del  duque  de  Enghien  en  Strasburgo,  hubiera  sido  una 
falta  ni  una  sombra  duradera  para  su  nombre.  Don  Manuel  Far- 
do confesaba  su  parte  de  responsabilidad  por  entero. 

XXVIL 

Prosiguiendo  el  hilo  de  nuestros  recuerdos,  rotos  por  aquella 
cruel  celada,  el  presidente  Pardo  logró  realizar  en  elPerú  el  pri- 
mer acto  histórico  del  completo  de  su  administración  constitucio* 
nal  i  de  su  traspaso  legal  a  su  digno  sucesor. 

Continuamente  nos  decia  que  el  dia  mas  hermoso  de  su  vida  ha- 
bla sido  aquel  en  que  desíceñida  del  pecho  la  banda  bicolor  i  con  su 
paletot  colgado  al  brazo,  se  habia  dirijido  desde  la  sala  del  Congre- 
so al  palacio,  acompañando  al  presidente  Prado  el  2  de  agosto  de 
1876  en  la  calidad  de  simple  ciudadano. 

Pueda  que  un  dia  el  Perú  reconstituido  sobre  bases  estables  de 
prosperidad  i  de  orden,  haga  de  este  recuerdo  una  inscripción  de 
gloria  para  su  primer  presidente  in  infegrum! 

XXVIII. 

Tenia  Pardo  la  mas  viva  té  en  los  destinos  de  su  patria.  Se  ma- 
ravillaba de  sus  riquezas  naturales,  de  la  elasticidad  de  su  comer- 
cio, de  la  rapidez  de  sus  convalescencias.  Todo  lo  q'ue  deseaba  i 
echaba  de  menos  eran  los  hábitos  de  trabajo  que  el  pais  habia  per- 
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(U4q  primero *coQ, los  ociosos  yireyes  de  España  i  en  seguida  <x>n 
Iqs  vireyes  del  ^iumo.  Admiraba  sin  embargo  la  entereza  i  la  fibra' 
iiftilitar  de  Castilla  caya  mnerte  en  Glúlivíqae^  casi  sobre  el  lotno 
del  caballo  del  capitán  jenerál  convertido  en  montonero^  le  parecía 
digna  de  la  pluma  de  Garcilaso  de  la  Vega.  Tenia  xm  verdadero 
culto  por  San  Martin  i  por  Bolívar^  i  le  aflijian  las  increibles  pa- 
trallas  que  escritores  distinguidos  pero  poco  versados  en  la  chi»- 
mografiade  la  historia,  han  levantado  últimamente^  a  proposito 
del  asesinato  de  Monteagudo  i  Sánchez  Oarrion,  contra  el  último* 
de  aquellos  grandes  hombres.  Confiaba  él  en  que  la  tarea  de  esciar 
recer  todo  eso  nos  habría  cabido^  al  menos  por  derecho  de  antí- 
gÜQdady  a  nosotros*  I  hoi  que  su  deseo  hace  parte  de  la  justicia  de 
los  muertos^  hoi  que  él  ha  perecido  también,  por  el  puñal  o  por  el 
plomo,  sus  votos  serán  cumplidos.  Debemos  a  la  tumba  el  trabajo 
que  hemos  rehusado  a  la  galantería  literaria.  (1) 

XXIX. 

Don  Manuel  Fardo  hizo  el  traspaso  constitucional  de  la  admi*- ' 

(1)  Ko  omitiremos  a  este  propósito  decir  aquí  que  el  señor  Pardo  escri- 
bió durante  sos  ocios  en  Chile  un  notable  trabajo  literario  de  anAfíjág  i  erf. 
tica  sobre  uno  de  los.  libros  mas  importantes  pubicados  en  la  América  del 
Sur,  ^  Belarano  del  jeneral  Mitre.  I  como  si  quisiéramos  hoi  acercar  dos 
altas  inteligencias  de  esta  despoblada  América,  copiamos  en  seguida  los  pá- 
rrafos que  respecto  de  uno  i  otro  se  cambiaron  con  aquel  propósito  i  por 
nuestro  intermedio,  los  dos  escritores. 

(£1  jeneral  Mitre,  Buenos-Aires,  agosto  30  de  1878.)  ^ 

cHe  leido  con  interés  sumo  i  gratitud  el  juicio  que  sobre  mi  libro  Belgra- 
no  ha  publicado  en  El  Ferrocarril  don  Manuel  Pardo.  No  sospechaba  que 
este  sefior  fuese  un  escritor  tan  distinguido  i  sobre  todo^  un  pensador  tan 
profundo,  bajo  el  punto  de  vista  analítico.  Me  ha  admirado  su  espíritu  pe- 
netMinte  para  desentrafiar  el  sentido  filosófico  de  los  hechos  hisWicos  i  si% 
talento  pura  agruparlos,  dándoles  su^gnifieado  i  alcance.  Tiene  razón  cuan*' 
do  dice  que  no  puede  esplicarsé  cómo  he  encerrado  una  gran  historia  i  sus 
grandes  pei^sonalidades,  dentro  de  una  biografía.  ¡Qué  quiere  XJd!  Ese  fué 
el  primar. mold^  en  que  yacié  mi  idea  i  después  he  tenido  que  ir  agrandan- ' 
dote  i  reformándole  para  que  la  idea  cupiese  en  él :» 

(Don  Manuel  Pardo,  Lima,  octubre  28  de  1878.) 

cLe  agradezco  no  menos  la  orijinal  que  induye  del  jeneiral  Mitre  para 
darme  la  satisfacción  de  leer  en  ella  el  lisonjero  párrafo  que  dedica  a  mis  . 
estudios  sobre  su  libro.  Aunque  su  galantería  no  le  permite  decir  otra  cosa, 
la  debilidad  humana  nos  hace  aceptar  todo  lo  que  nos  halaga,  i  dando  tanta 
mayor  importancia  cuanto  mas  grande  es  la  autoridad  de  la  persona  que 
nes  Hsonjea.  Así  pues,  agradézcale  mucho  su  juicio  sobre  mi  trabajo  i  díga- 
le que  üd.  fqé  quien  tuiho  la  culpa  de  óLd 

Se  diría  que  don  Manuel  Pardo  tenia  afición  natural  a  escribir,  si  no  fue- 
ra que  la  teaidenda  mas  marcada  de  su  naturaleza  era  la  acdon.  En  una  car- 
ta de  su  sefiora  madre  al  sefior  don  Bamon  Bosas  i  Rosas,  escrita  en  Lima 
el  10  de  setiembre  de  1889,  es  dedr,  cuando  Pardo  tenia  solo  cinco  afios, 
encontramos  esta  curiosa  postdata:— «Manuelito  ha  llenado  un  papel.de 
gsjf^h^^os^  i  está  cpn.  el  eo^p^fia  de  qm 
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nistracion  en  las  mas  felices  condiciones^  porque  el  candidato 
electo^  sin  marcada  intervención  de  su  parte^  era  sn  antígno  jefe, 
su  amigo  de  confianza  i  un  patriota  honrado  que  habia  salvado  la 
suerte  i  el  nombre  de  su  país.  Pero  al  mismo  tiempo  él* era  hom- 
bre demasiado  sagaz  para  no  comprender  que  los  elementos  hosti- 
les a  su  gobierno  se  agruparían  rápida  i  espontáneamente  en  tor- 
no del  nuevo  mandatario  para  hacerle  una  posición  equivoca  i 
diñciL  Por  su  parte^  sus  propios  amigos  i  admiradores'  ooc^ra- 
rian  imprudente  i  jenerosamente  a  aquel  mismo  fin  de  enemistad^ 
de  celos  i  animadversión  recíproca. 

I  asi  aconteció  en  efecto.  Porque  habiendo  designado  el  jeneral 
Prado  para  jefe  de  su  gabinete  al  doctor  Arenas,  su  rival  en  1'872, 
en  el  acto  echó  de  ver  el  ex*presidente  Pardo  que  su  divorcio  po- 
litice con  la  administración  que  le  sucedía  comenzaba  en  óus  pro-, 
pias  bodas.  El  jeneral  Prado  tuvo,  sin  embargo,  el  tacto  delicado 
de  consultar  al  señor  Pardo  por  medio  de  un  común  amigo — el 
señor  Pividal — su  combinación  ministerial,  a  cuya  oficiosidad 
contestó  el  liltimo  solo  con  una  frase  pintoresca  que  era  en  el  fon- 
do un  cruel  sarcasmo.  ¿Por  qué  no  va  Ud,  a  preguntarle  a  uno  que 
van  a  ahorcar ^  qué  le  parece  la  horca? 

XXX. 

Este  desgraciado  pero  inevitable  enfriamiento  se  acentuó  a  los 
pocos  dias — agosto  9  de  1876 — en  el  gran  banquete  que  seiscien- 
tos ciudadanos  respetables  ofrecieron  al  ex-presidente  en  los  salo- 
nes de  la  Esposicioriy  que  había  sido  una  de  las  grandes  creaciones 
de  su  gobierno,  i  cuando  con  la  copa  en  la  mano  hizo  un  llama- 
miento para  que  el  partido  civil  se  mantuviera  a:vijilante  i  con  el 
arma  al  brazoi»,  las  hostilidades  quedaron  definitivamente  ro- 
tas... 

Todo  esto  habia  durado  en  el  Perú  una  semana — del  2  al  9  de 
agosto  de  1876. 

En  Chile  duró  esa  misma  metamorfosis  solo  un  dia — 18  de  se- 
tiembre de  1876 — Con  la  diferencia  que  los  chilenos  conocemos 

mejor  que  nuestros  vecinos  el  gran  arte  del  disimulo 

« 
XXXI. 

£1  ex-presidente  Pürdo  se  vino  en  conseeiieiieia  algo  más  itíátí 
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«^Jimio  de  1877 — a  Chile,  i  en  medio  de  nosotros  vivió  tranquilo 
i  feliz  durante  un  largo  año. 

Sus  deseos  mas  vivos  eran  quedarse  aquí  mas  largo  tiempo,  i 
aun,  si  era  posible,  hasta  que  la  próxima  lucha  de  partidos  i  de  co« 
rríentes  renovadords  se  operase  en  su  país,  fuera  con  su  nombre j 
fuera  simplemente  con  el  de  su  partido. 

Pero  al  fin  las  reclamaciones  de  éste,  sus  urj entes  e  incesantes 
llamamientos  i  el  peligro  que  él  conceptuaba  imajinario,  pero  que 
sus  confidentes  de  Lima  le  aseguraban  como  inminente,  de  un  gol- 
pe de  Estado,  le  obligaron,  a  pesar  suyo,  a  cambiar  de  rumbo. 

El  conocía  las  fuerzas  del  partido  que  habia  organizado  por  su 
predominio  en  las  dos  ramas  del  Congreso,  i  especialmente  en  el 
Senado,  a  cuya  puerta  ha  caido  como  el  dictador  romano;  i  no  se 
disimulaba  la  lucha  i  tal  vez  el  estallido  inevitable  de  las  armas. 

Pero  lo  que  es  preciso  que  desde  luego  se  sepa,  es  que  don  Ma- 
nuel Pardo  no  habia  regresado  a  su  patria  como  un  peligroso  aji- 
tador,  como  un  ambicioso  impaciente,  sino  simplemente  como  un 
subdito  del  deber,  como  un  ciudadano  interesado  en  la  concordia 
de  todos  los  partidos. 

Por  fortuna,  él  sabia  de  una  manera  auténtica  que  el  proboje, 
neral  Prado  rechazaba  honradamente  todos  los  esfuerzos  de  los 
modernos  Qutierrez  del  Perú  para  lanzar  al  país,  i  lanzarlo  a  él 
mismo,  en  los  abismos  de  una  dictadura  militar,  i  sabia  también 
que,  aun  cuando  no  valorizaba  en  toda  su  ostensión  el  triunfo  del 
partido  eivilista  en  las  elecciones  últimas,  el  jeneral  JPrado  tendría 
el  buen  sentido  i  el  patriotismo  suficientes  para  someterse  a  la  vo- 
luntad de  la  nación. 

XXXIL 

Permítasenos  aquí  refujiamos,  en  prueba  de  todo  lo  que  deci- 
mos, en  las  revelaciones  que  antes  ofrecimos  i  que  colocan  a  los 
dos  hombres  que  han  ocupado  i  diríjido  los  destinos  del  Perú  du- 
rante los  últimos  diez  años  en  su  verdadera  i  alta  luz. 

Prevalidos  nosotros  de  antigua,  franca  i  noble  amistad,  había- 
mos hecho  al  actual  presidente  del  Perú  la  insinuación  de  los  pe- 
ligros que  una  lucha  con  la  representación  nacional  le  atraerían, 
i  a  ese  propósito  le  recordábamos  la  saludable  lección  que  el  presi- 
dente de  la  república  francesa  acababa  de  dar  a  su  país  i  al. 
mundo. 
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Pues  bien,  á  esa  simple  insinuación  de  una  voluntad  desintere- 
sada/el  jeneral  Prado  nos  envió  la  siguiente  esplícita  respuesta^ 
que  don  Manuel  Pardo  leyó  con  profundo  interés  i  satisfacción. 
Era  en  realidad  un  noble  sometimiento,  por  lo  mií^mo  que  no  era 
voluntario  i  por  lo  mismo  que  su  último  concepto  constituía  la 
aceptación  esplícita  de  la  teoría  política  en  cuestión. 

Ese  párrafo  de  carta,  que  entregamos  confiados  de  su  biiéna 
acojida,  á  la  publicidad  ardiente  del  Perú,  dice  testualmeñte  como 
signes 

Lima,  junio  Í6  de  187ÍB. 

i 

...itEl  último  párrafo  de  su  carta,  en  (jue  recuerda  usted  la  pru- 
dente actitud  de  Mac-Mahon  al  arrojarse  en.  brazos  del  partido 
republicano,  mé  hace  comprender  que,  estableciendo  cierta  an,a- 
lojía  entro  la  situación  poUtica  actual  del  Perú  i  la  de  Francia  en 
esa  época,  alude  ust.ed  al  partido  civiíy  que,  sin  duda  por  exajera- 
das  referencias,  juzga  usted'  ser  tan  formidable  i  preponderante 
entre  nosotros  como  lo  era  aquel  allí. 

^No  sucede  lo  mismo,  sin  embargo;  pues  el  civilismo  carece  de 
la  importancia  que  usted  parece  atribuirle^  i  crea  usted  qu^  a  ser 
igual  mi  situación  a  la  de  Mac-Mahon^  NO   vaciiaria  en  mi- 
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Aquella  oportuna  i  salvadora  intelijencia  fué  recíproca  i  hé 
aquí  como  nuestro  lamentable  i  noble  amigo  nos  daba  cuenta,  a 
los  pocos  dias  de  su  llegada  a  Lima  de  lo  que  habia  acontecido. 

Es  esa  torta  hoi  dia  uti  verdadero  testamento»  político,  i  por  lo 
mismo  la  entregamos  íntegra  al  juicio  de  los  que,  tal  Vez  sin  com- 
prenderlo, no  han  mirado  en  la  cruel  desparicion  dé  ese  hombre 
una  de  las  calamidades  públicas  mas  irreparables  para  su  país. 

^Señor  Benjamín  Vicuña  Maokenna. — Lima  setiembre  11  ide 
1878. — Mi  querido  amigo:  Ofrecí  a  Ud.  escribirle  teniéndolo  al* 
corriente  de  la  mardia  |)'olíticá  de  mi  país,  yá  qtte  ál  iñtet^es  qtte 
siempre  le  ha  inspirado  éste,  se  agrega  hoi  el  de  la  bénéVólá  amiáí-' 
tad  con  apQ  no  haee  üd.  mas  que  corresponder  una  parte  de  los 
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áentímientos  q^ne  su  carácter  me  ha  inspirado.  Felizmente  lá  tarea 
efi  por  hoi  grata  para  mí^  pnes  las  noticias  que  pnedo  darle  lo  soíi: 
quisiera  Dios  que  lo  fueran  siempre! 

«Sus  jenerosas  ilusiones  se  Han  realizado.  Por  una  reunión  de 
circunstancias  escepcionales,  la  oportunidad  de  mi  llegada  ha  he- 
cho de  mi  presencia  en  Lima  un  elemento  de  tranquilidad,  en  vez 
^  de  haber  ¿do  como  tpdos  lo  suponian^  un  motiyo  de  desastrosas  so- 
luciones. 

,  «La  política  de  nuestro  país  se  reciente,  en  su  favor  i  en  su 
contra,  de  la  naturaleza  i  carácter  de  los  habitantes:  jente  impre- 
siou^ble  i  nerviosa  que-  se  deja  arrastrar  fácilmente  por  el  senti- 
miento. 

«í^or  lo  mismo  quejla  confusión  políticaj  en  que  ésta  se  encon- 
traba hob^a  <$xitado\}as  pasiones  a  un  grado  altísimo,  por  lo  mismo 
que  hasta  la  víspera  de  mi  llegada  se  repartían  en  las  plazas  i  en 
los  teatros  millares  de  proclamas>  invitando  al  pueblo  a  hacerme 
desaparecer  i  que  mis  amigos  por  su  parte  tuvieron  que  armarse  ^ 
^apéttrecharité  (8Ío)^ra  ir  a  í^cibirme,  pues  se  creía  necesario  sos- 
tener una  luoha  samigríenta  a  mi  desembarco,  mi  presencia  ineír- 
'  me  en  medio  de  éfitos  locos,  viniendo  a  cumplir  fríamente  un  de- 
'  ber  i  mds  palabras  de  piz  dirijidas  a  los  nuestros,  han  precipitado 
k  crisis,  como  un  reactiv«>  una  combinación  química:  tan  rápido 
fué  el  cambio. 

«La  inminencia  de  los  peligros  hizo  a  todos  prudentes,  al  Oo- 

-  Merno,  a  los  contrarios  i  a  los  nuestros:  el  contacto  de  cabezas 

-Urvieñies  con  un  hombre  enfriado  durante  catorce  meses  por  las 

espléndidas  nieves  del  marco  de  Santiago,  a  las  cuales  solo  puede 

resistir  el  alma  de  üd.,  mas  que  peruana,  ha  enfriado  a  todos. 

<cAl  conocer  Prado  mis  teorías,  que  no  tardaron  en  llegar  a  sus 
oidos,  me  hizo  saludar  el  dia  mismo  de  mi  llegada;  fui  inmediata- 
mente, á  pagarle  la  visita,  i  en  ese  palacio  que  ha  presenciado  tan- 
tas cosas  indignas  i  tan  nobles  i  desconocidas  luchas,  tuvo  lugar 
una  escena  grande,  varonil  i  noble,' que  ojalá  dé  resultados  tan 
buenos  como  los  sentimientos  que  la  han  inspirado. 

«Desde  luego,  el  primer  fruto  está  cosechado  en  la  coTnpleta 
metamorfosis  de  la  situación  política  que  ella  ha  operado  i  eñ  la 
¿alma  que  ha  devuelto  a  los  espíritus  i  con  ellos  a  la  sociedad,  üd. 
conoce  mis  ideas 'i  mis  sentimientos,  i  no  dude  que  haré  cuanto 
pueda  por  que  rio  cesen  para  el  paü  tos  frutos  favorables  de  estos 
hechos'*  creo  que  Prado  está  animado  de  mis  mismos  deseos^  i  tan  lo 
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creo  gue  para  decirle  a  üd*  verdad  temo  solo  que  el  mayor  trábcqo 
que  ¿I  i  yo  vamos  a  tener  para  realizarlo^  será  el  de  inspirar  cada 
uno  a  los  suyos  el  espíritu  elevado  de  que  participamos  ambos.  ¿Lo 
conseguiremos?  Yo,  por  mi  parte,  he  empezado  por  amenazar  a 
los  míos  con  volverme  a  Chile  si  no  cierran  la  boca;  pero  a  cada 
ladrido  délos  contrarios,  tiran  todos  a  nn  tiempo  de  la  cadena. •• 
supongo  que  lo  mismo  le  sucederá  a  Prado. 

<i:Para  que  vea  üd.  que  inis  teorías  en  Lima,  no  han  variado 
de  lo  que  eran  en  Santiago  i  en  el  Camino  de  Cintura,  envió  a 
TJd.  mi  discurso  de  instalación  en  el  Sopado  i  que  ha  producido 
un  efecto  sedativo  mui  conveniente. 

cPóngame  üd.  a  los  pies  de  Y i  de  mi  señora  doña  M...... 

i  róbele  a  ürzúa  alguna^  horas  para  dedicárselas  a  su  amigo. 


Manuel  Pardo. 


XXXIV. 


Tales  eran  los  sentimientos  llenos  de  honirada  magnanimidad^ 
de  sereno  i  levantado  patriotismo,  de  prc^aganda  pacífica  por  la 
lei  i  por  la  idea,  del  hombre  que  ha  sido  sacrificado  a  las  egoístas 
pasiones  del  odio  político  o  de  una  venganza  de  ultratumba;  i  tal 
lo  creemos  por  el  sitio  mismo  de  su  inmolación  i  por  otros  antece- 
dentes que  de  seguida  vamos  a  recordar. 

El  honrado  presidente  del  Perú  habia  también  cumplido  por  su 
parte  i  noblemente  su  palabra  de  junio.  Convencido  de  las  pre- 
ponderantes fuerzas  del  partido  dvil  en  el  Congreso,  habia  pacta- 
do con  su  jefe  una  patriótica  tregua,  sin  capitular  por  esto. 

XXXV. 

£n  virtud  de  cuanto  llevamos  dicho,  estamos  dispuestos  a  dar 
nuestro  testimonio  ante  cualquier  alto  tribunal  que  don  Manuel 
Pardo  regresó  al  Perú  tan  solo  en  obedec:miento  a  un  obvio  de- 
ber, contra'  sus  deseos,  contra  su  corazón,  contra  los  ruegos  mas 
encarecidos  de  su  esposa,  en  contra  de  sus  presentimientos  mjsmos* 

Becordamos  perfectamente  como  cosa  de  ayer  (ja  que  hemos 
recordado  cosas  tan  viejas  como  nuestra  niñez)  que  el  señor  Par- 
do vino  a  vernos  en  la  víspera  de  su  partida^  trayéndonos  por 
adiós  su  retrato  que  hoi  enluta  afectuoso  crespón. 

Discutimos  con  ese  moUvo^  aquí,  debajo  de  los  ^árbole3;  todas 
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las  ptobabOidadea  favorables  o  adversas  de  stt  regreso,  i  conclni-  . 
mos  en  qne  no  le  quedaba  otro  arbitrio  sino  la  inmediata  vuelta  a 
la  patria^  i  que  ésta  habría  de  ser  a  la  Uatia  luz  del  dia  i  a  pecho 
descubierto,  como  cumple  a  todo  hombre  i  especialmente  a  todo 
caudillo.  . 

— <cTodos  me  llaman  del  Perú,  excepto  una  sola  persona,  908 
decía  en  esa  ocasión,  i  a  ésta  es  a  la  que  yo  debiera  obeÜecer,  por- 
gue és  la  voz  del  corazón  i  de  mi  bien.  Mi  partido  me  solicita  por 
nn  impaciente  egoismo.  Pero  mi  esposa  me  dice — ^Quédate:  mi 
alma  te  lo  suplica.i>  I  la  infeliz  señora  acompañaba  a  su  ruego 
proclamas  impresas  que  circulaban  en  Lima  i  I¿  hablan  sido  arro- 
jadas én  su  propia  ventana. 

Me  dejó  el  señor  Pardo — <rpara  mi  archivo:^ — ^una  de  esas  pro- 
clamas que  tiene  la  fecha  del  7  de  julio,  en  la  cual,  después  de  tra- 
tarlo de  el  enemigo  mortal  del  puebloj  se  formula  esta  clara  i  terri- 
ble sentencia  de  asesinato. — <íAhora  estamos  resueltos  a  escarmenr 
tartos  PARA  sn&m'BB,  haciendo  práctica  la  sentencia  de  las  (cjus- 
ticias  populares»  bn  el  mismo  Pardo  i  los  suyos  que  las  sancio- 
naron cuando  los  infelices  Gutiérrez.]^ 

XXXVI 

Por  simple  precaución  insinué  yo  al  señor  Pardo  la  idea  de  em- 
barcarse'públicamente  para  Copiapó  i  de  allí  cambiar  de  vapor^ 
'  porque,  así,  evitando  un  aviso  anticipado,  podría  desembarcar  en 
el  Callao  sin  verse  rodeado  de  turbas  amenazantes.  Pero  él  rehusó 
perentoriamente. — <! Querido  amigo,  nos  dijo,  los  que  tenemos  a 
cuestas  la  fatalidad  de  llevar  el  nombre  de  jefes  de  partido  en  las 
Bepúblicas  de  América,  no  podemos  hacer  otra  cosa  sino  levantar 
la  bandera  i  pasar  los  primeros  el  puente  con  ella.  No  hai  alterna- 
tiva. Es  como  el  to  be  or  not  to  be  de  Shackespeare.  Por  otra  par- 
te, yo  no  le  temo  a  la  muerte  sino  a  la  manera  de  morir.  Porque 
desaparecer  de  la  escena  de  la  vida  ahogado  por  una  membrana, 
con  el  pescuezo  roto  por  un  resbalón  del  caballo,  en  un  tren  des- 
rielado i  cubierto  de  aceite  i  de  carbón,  es  algo  que  ciertamente 
no  me  gustaria.  Pero  morir  en  su  puesto,  cumpliendo  dignamente 
sú  deber,  sirviendo  a  su  país,  eso  ya  es  otra  cosa  i  eso  no  me  es- 
panta. >  I  luego  con  su  espiritual  versatilidad  de  lenguaje  que  ha- 
cia su  conversación  tan  amena  a. todos  los  que  le  escuchabaD,  aña- 
dió:—fl  qué  diablos!  No  escribirá  Ud,  mi  biografía  si  me  matan? 
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Paes  entonces^  démonos  prisa,  ^no  sea  qae  Ud«  de  muera  iiaiMé 
que  yo,  como  mas  viejo,  i  rae  deje  Ud.  mirando.. .d 

I  con  la  alegría  da  nn  muchacho  tomó  sa  sombrero  i  su  bastoM. 

•  .     .         - 

XXXVII. 

I 

^  I  , 

Era  ©so  el  22  de  julio,  i  ya  casi  no  yolvimosi  a  vernos* — «Yo  he 
suspendido  mi  viaje,  me  escribia  desde  Y^par^iso  el  3  de  agpsto, 
por  telegramas  de  los  amigos,  previniéndome  que  lo  difiera.  Espe» 
ro  el  martes  la  esplicacipn  de  ellos^  pero  ya  las  cartas  de  hoi  m^ 
la  anticipan.  Están  vencedores  en  ¿mbas  cámaras  i  en  ^reglo^ 
macmahonianos  (alusión  a  mis  referencias  anteriores)  con  Fradpi 
i  no  quieren  que  mi  presencia  los  pertur];)e»  Si  es  asíy  me  quedare 
con  doble  gusto,'» 

Debemos  añadir  todavía  que  el  señor  Pardo,  al  regresar  a  sa 
país,  se  confiaba,  antes  que  todo,  en  la  honradez  bien  conocida  ^ 
en  la  lealtad  bien  probada  de  su  antiguo  amigo  el  jeueral  Prado. 

XXXVIII. 

Hemos  dicho  que  a  don  Manuel  Pardo  se  le  hacian  los  pies  de 
plomo  para  pisar  la  borda  del  vapor  que  le  conduciría  a  la  muerte, 
una  señora  que  le  estimaba  con  especial  afecto  i  a  quien  faé  a  ^ 
dir  órdenes  en  el  día  de  su  cumpleaños,  le  decia  casi  con  enteme-, 
cimiento  que  se  quedara,  que  temia  por  él  i  por  los  suyos;  i  como 
si  aquella  voz  de  mujer  i  de  madre,  estas  infalibles  sibilas  del  do» 
lor  o  de  la  dicha  que  el  cielo  nos  depara,  hubiera  hecho  alguna 
ifaella  en  su  bravo  corazón,  consintió,  como  los  cruzados  ai^tigiios, 
en  que  aquélla  le  ciñera  al  pecho  un  escapulario  de  preservación... 
Hacia  pocos  dias  que  en  alegre  chanza  recordaba  desde  Lima  las 
virtudes  preservativas  con  que  hasta  ese  momento  se  habia  encon-. 
trado  revestido  con  aquella  armadura  de  la  vírjen...Pero  hoi,  la 
noble  matrona  chilena  ¿no  tenia  al  fin  razón?  (1). 

•  I  ^ 

(1)  La  persona  a  que  alude  este  episodio  fué  la  sefiora  Magdalena  Yicuüa 
de  Subercaseaux,  cuya  casa  i  familia,  hoi  cubierta  de  un  verdadero  luto,  el 
geüor  Pardo  frecuentaba  en  Chile  como  su  propio  hogar- 
Como  éste  pueden  citarse  muchos  otros  centros  íntiipos ,  ^n  qae  el  se- 
ñor Pardo  hacia  una  verdj\¿era  vida  de  familia  durante  áu  última  residen- 
cia en  Chile;  pero  nin^ijia  habrá  aventajad  aqixeBa  eu  el- hondo  peettr^con. 
que  ha  recibido  la  noticia  de  su  doloroso  fin.  Por  megos  espedaUs  an^oe,  .d 
editor  ha  bompilado  estas  reminiscencias  en  el  présente  íolíeto  que  será  hoi 
podgixio  enviad^  aloma  a  «ü  digua  &mi]ia,  '     '       .     .  )  • 


A  este  propósito,  agregaremos  qne  Manuel  Pardo  tenia  la  mas 
alta  estimación  por  la  mujer  americana  i  especialmente  por  las  li- 
meHas,  cuya  superioridad  sobre  los  hombres  él  reconocía  como 
tittitof  otros  observadores.  Igual  concepto  haeia  de  las  hijas  de  Baii^ 
tíá^y  i  en  jenera],  sus  relaciones  mientras  residió  en  Cfailey  erú 
de  preferencia  entre  señoras. 

XXXIX. 

Ño  cabe  en  este  estrecho  marco  el  retrato  de  don  Manuel  I^ar- 
dp.  No  intentaremos  por  tanto  ni  diseñarlo.  Era  uno  de  Jos  bom- 
.bi^s  de  Estado  mas  ratos,  mas  jenéralizadores^  mas  ilustrados  i 
atrevidos  que  hallamod  conocido.  Como  político  era  fino,  astuto  i 
resaelto.^— Usaba  siempre  de  una  espresion  militar  j^ara  carácte* 
rizar  su  determinación,  i  era  decir  que  el  remedio  para  salir  de  to- 
das las  dificultades  que  un  estadista  tenia  forzosamente  que  encon- 
trar en  au  oaQiino,  era~rae<u2far«é/— ri  hacia  el  ademan  del  apiolado 
que  se  plaiiM  como  una  roca  /sobre  sus  piós.  Fué  así,  como  ex^tre 
otras  mucbas  reformas,  el  jefe  i  creador  del  |>ar^'¿o  etinZ  en  el  jp^^ 
r|i  efi(tableció  la  mas  vasta  i  trascendental  reforma  que  se  ba}Ia  aco- 
mendo eBL;la  América  del  Sur  i  en  la  cual  nosotros  estamos  todar 
yia  apenas  en  la  carátula, — el  rejistro  civiL 

XL. 

'  Odnb  hombre  de  intelijenda,  tenia  un  vasto  cultivo.  IiéeMfik 
^ámiliáreB  las  literaturas  española  e  inglesa.  Ootíocia  méiios  I  era 
méños  entttsiasta  por  el  jénero  francés,  en  razón  de  sus  acentuadla 
tendencias,  prácticas  en  todo.  Había  leído  mucho  i  retenido  con 
discernimiento  todo  lo  que  había  aprendido.  8u  padre  habia  sido 
su  propio  maestro . 

En  sociedad  era  un  hombre  lleno  de  atractivos,  lijéro,  díispéab- 
ter,  copioso^  en  anécdotas  oportunas,  saboreadas  con  una  sana  ale- 
gría: ^1  pan  del  destierro  no  tuvo  en  su  lengna  fluida  el  dejo  aniilf^ 
go'dé  íti  hiél,  sino  el  picante  delicado  de  la  sal  ática.  Gofiver8iá)á 
con  la  mayor  llaneza  de  todo  j¿:nero  de  materias,  especialmente  de 
ciencisís.  Habia  ^db  el  decidido  pi*6teíctor  de  las  esplóracioáes  den- 
t^ficás  del  Perú,  i  durante  su  gobierno  habia  montado  en  un  pié 
europeo  el  taHért*  de  dibtíjo  i  tipografía  en*  que  el  sabio  Baimondi 
ithprime  sü  grande  ^bra  sobre  el  Perút  1^^^  su  casa  era  d  maestro 
díf4wpi*<^i6éMj6s. 
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XLL 

•Como  padre  i  oomo  esposa  ba  sido  jx^zg^do  por  amigos  i  ene* 
migos  como  [un  hombre  irreprochable.  Vivía  aolo  para  eas  lá* 
J0S5  a  qnienes  adoraba^  i  continnamente  se  ^relKHsaba  ooiíi  elloe 
como  nn  simple  muchacho^  participando  de  todos  tíoM  juegos»  8^ 
la  ceremoniosa  España  hubiese  enviado  un  ministro  a  su  Corte 
cuando  gobernaba  el  Perú,  se'  habría  aquél  probablemente  ido  de 
espaldas^  viéndole  echado  por  el  suelo,  como  Enrique  IV,  jine- 
teando sobre  su  cuei;po  sus  chicuelos. 

De  que  sabia  ser  buen  amigo  da  testimonio  el  numeroso  i  cotn- 
pacto  partido  que  ha  formado  en  su  país  i  que  seguramente  no  de* 
jará  su  memoria  sin  una  digna  i  suprema  reparación  por  la  justí- 
cía  i  por  la  historia. 

XLII. 

Mas  con  estas  dotes  superiores  del  espíritu  i  estas  virtudes  re* 
conocidas  del  alma  ¿era  por  ventura  don  Manuel  Pardo  un  hom* 
bxe  cabal,  un  político  irreprochable,  una  naturaleza  exehta  en  todo 
de  las  escorias  que  por  lo  común  engastan  el  corazón  de  los  hom« 
bres  poUticos  de  la  América  española,  que  traen  a  cuestas  como 
nn  segundo  pecado  orijinal,  su  educación  i  su  orfjen?  Mui  lejos 
de  eso.  I  nosotros  que  nunca  hemos  aceptado  el  cobarde  precepto 
de  que  la  mortaja  que. cubre  er cuerpo  de  los  grandes  o  pequefios 
jnaertds  vela  también  ^su  alma  i  su  fama,  abririamos  aquí  juicio 
contradictorio  sobre  la  memoria  ^  del  hombre  notabilísimo  que  el 
Perú  acaba  de  perder,  sino  fuera  que  en  este  primer  momento  de 
aniversal  zozobra  todo  fallo  definitivo.^ria  tildado  con  justicia  de 
apasionado  o  de  incompleto.  "        , 

Pero  como  fórmula  jeneral  podría  sin  embargo  decirse  que  don 
Manuel  Pardo  tuvo  todas  las  cualidades  i  todos  los  defectos  de  los 
grandes  reformadores.  Fué  intransijente,  duro  a  veces,  obstinado 
casi  siempre,  como  nieto  de  gallego.  Era  un  montañés  que  habia 
nacido  al  acaso  en  la  blanda  ribera  del  Bimac,  sin  que  su  cUma 
enervante  hubiese  embargado  un  solo  momen,tq  su  poderosa  cabe- 
za, tan  robusta  como  su  voluntad.  Careció  por  esto  de  la  concilia- 
dor%  magnanimidad,  del  espíritu  consultivo,  de  1^  patriótica  frial- 
dad que  son. las.  dotes  culminantes  del  jeneral  Prado,  este  hijo  da 
las  nionüañas,  que.se  aviene  mejor,  en  Lima  i  a  la  índole  peculiar 
de  su  pueblo  i  de  sus  hábitos,  Pardo,  como  Biva^anria,  como  Por^ 
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ialeSj  como  San  Martin,  como  Santa  Gnus  mismo^  qneria  hacer  el 
bien  como  él  lo  entendía  i  en  la  hora  qne'  él  juzgaba  mas  adecna- 
da|  i  no  el  bien  como  lo  entendían  los  otros  ni  en  la  hora  dificil  i 
contradictoria  que  solo  el  común  acnerdo  puede  fijar  como  exacto 
meridiano. 

Por  eso  había  sembrado  su  camino  de  escombros  i  de  espinas, 
de  violentas  irritaciones^  de  escondidos  i  pertinaces  rencores,  de 
sombras  que  solo  la  gran  Inz  que  para  los  hombres  verdaderamen- 
te  superiores  escapándose  de  las  grietas  de  la  tumba,  disipa  al  fin 
por  entero  i  conviértelas  en  irradiaciones  inmortales  de  justifica* 
don  i  de  homenaje. 

Mas,  una  vez  todavía  lo  repetimos.  Este  ensayo  de  la  prensa 

diaria  i  de  la  primera  impresión,  no  puede  ser  ni  una  biografía,  ni 

un  bosquejo,  ni  siquiera  un  retrato:  menos  puede  ser  un  juicio 

histórico  que  traiga  aparejada  ejecudon.  Es  simplemente  lo  que 

dice  su  título— <una  pajina  de  apuntes  i  revelaciones»  de  una  no* 

ble  vida  que  villana  inmolación  ha  depurado,  elevándola  a  la  glo* 

ría. 

XLIII. 

I  a  este  propósito  nos  será  licito  poner  fin  a  este  rapidísimo 
bosquejo,  especiaUnente  consagrado  a  nuestros  amigos  del  Perú| 
que  lo  eran  también  del  ilustre  difunto,  con  una  respetuosa  insi- 
nuación. 

Ignórase  en  Chile,  i  acaso  se  ignora  también  en  el  Perú,  quien 
ha  sido  el  que  ha  guiado  el  brazo  asesino  hasta  el  corazón  de  la 
jenerosa  victima  en  la  puerta  del  Senado.  Pero  sea  que  Manuel 
Pardo  haya  caído,  como  César,  en  el  vestíbulo  del  Capitolio,  bajo 
el  pufial  de  un  fanático  político,  sea  que  haya  sucumbido,  como 
Francisco  Pizarro,  el  primero  de  los  gobernadores  del  Perú,  en  una 
celada  de  odios  inestinguíbles.. .la  única  venganza  que  pedirá  su 
memoria  i  será  digna  de  ella,  será  levantar  en  el  sitio  en  que  co* 
rrió  su  noble  sangre,  su  propia  imájen  glorificada.  (1) 

(1)  £1  ensayo  que  precede  escrito  en  unas  pocas  horas  i  en  el  mismo  día 
en  que  se  publicó  en  Santiago  la  triste  noticia  del  asesinato  de  don  Manuel 
Paiuo,  (18  de  noriembre)  apareció  en  El  Ferrocarril  del  dia  siguiente  oon 
errores  tipográficos  de  alguna  consideración^  a  causa  de  la  prisa,  i  p<»  esto 
sehacreido  conveniente  rectificar  esa  publicación  en  el  presente  folleto, 
impreso  también  en  el  espacio  de  mui  pocas  horas  a  fin  de  remitirlo  al  Perú 
por  el  mas  inmediato  vapor,  i  como  un  pequefio  homenaje  del  sincero  i  pro- 
rundo  dolor  con  que  todas  las  clases  de  la  sociedad  dülena  han  recibido  la 
infausta  nueva  de  la  desaparición  del  hombre  esdarecido  que  tantas  séie^- 
tÍM  habia  sabido  granjearse  en  esto  ptSB.-^El  edUor)^ 
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REVISTA  CHILENA. 


La  falta  de  tiempo  i  documentos  nos  Ha  impedido  con^grar  a 
la  memoria  del  ilastre  señor  í'ardo.  nn  artícñTo  biográfíco  análo< 
gp  al  que  la  tUvista  ha  acostumbrado  publicar  ál  dar  cuenta  de  la 
muerte  de  algún  americano  distinguido  por  su  valor  intelectual. 
Entretanto  hemos  creído  llenar  ese  deber,  en  parte  al  ménof^  repro- 
duciendo en  estas  pajinas  que  el  mismo  señor  Pardo  bioñrd  con 
una  hábil  cooperación ,  el  notable  artículo  que  el  señor  Vicuña 
Mackenna  ha  publicado  en  los  momentos  en  que  la  trájica  muerte 
de  uno  de  los  mas  grandes  estadistas  de  América  conmovía  pro* 
fundamente  el  corazón  de  nuestra  sociedad.  * 

Cuando  hayan  desaparecido  los  inconvenientes  que  hoino's'iin- 
.  piden  escribir^  nos  haremos  un  deber  en  seguir  paso  á  pa$b  el  de- 
sarrollo de  eisa  vida  a  que  ha  venido  a  poner  un  té.rminp  violento  i 
brutal  ian  crimen^  cuja  amarga  espiáclon  está  conáetiada  a  sój^br- 
tar  la, sociedad  peruana;'  crimen  de  que  tenemos  derecho  para  pe- 
dirle cuenta  todos  los  que  trabajamos  por  el  prestijlo  aé  las  insti- 
tuciones populares,  prestijio  hoi  herido  dé  una  manera  irrepáraUlé* 

•  • 

Loa  Directores. 
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POESÍAS., 
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I 

(EN  EL  ARTE,  EN  EL  AMOB  I  EN  LA  VIRTUD). 

A  MI  ILÜ8TBE  AMiaO 

JOSÉ  ANTONIO  SOFFIA. 

:  L 

El  ideal  del  arte  al  pensamiento 
En  el  mundo  real*  de  nuestra  vida 
Un  culto  nuevo  le  creó.  Su  encanto 
El  vulgo  desconoce^  ó  no  adivina 
Que  pudiera  existir;  cuando  ni  alcanza 
Que  en  ciertos-seres  un  sentido  exista 
domo  don  singular  do  instinto  santo    .     , 
Para  amar  i*  sentir  aq[u.er encanto. 

Sesto  sentido  por  el  cual  concibe 
Ávida  el  alma  sensaciones  dulces^ 
Como  se  gbza,  por  los  oiíros,  grata 
La  impresión  material  qué  iio's  producen 
El  sabor,  la  armpnia,  los  colorea 
I  de  las  flores  el  fugaz  perfume, 
En  &ste  drama  de  la  humana  escena 
Que  goces^  brinda  como  ofrece  pena. 


IM  iiT]icA..caa£iia. 

Escenas  de  la  vida,  diferentes 
•  Según  ios  tiempos  i  diversas  zonas; 
I  en  cayo  curso^  con  el  digno  objeto 
Que  asi  lo  inspira,  el  sentimiento  brota 
Del  ideal  sagrado  con  que  el  alma 
A  la  pasión  despierta  de  la  gloria; 
Siendo  alma  de  poeta  la  que  siente 
De  esa  moral  fruición  la  llama  ardiente. 

En  ]a  América  aun  joven,  donde  el  peso 
De  la  ignorancia  sofooó,  en  tres  siglos, 
La  acción  del  pensamiento,— solo  tuvo 
El  hombre  de  la  fé  con  fanatismo. 
El  ideal  ante  el  vigor  sublime 
De  la  naturaleza  i  sus  prodijios-^ 
En  su  cielO;  su  sol,  sus  horizontes, 
Sus  selvas,  rios  i  jigantes  montes. 

Aquel  del  arte — (como  exelso  fruto 
De  humana  perfección  mediante  el  jenio)— > 
Ideal  ajeno  a  la  materia  frájil. 
Nuestra  especie  sublima  en  el  concepto 
De  la  propia  conciencia,  i  lo  produce 
La  cultura  social  en  su  apojeo: 
Que  en  la  esfera  moral  o  de  la  idea 
Su  fuente  brota  i  su  virtud  campea. 

Tá  lo  sabes,  amigo.  En  tu  poema 
cLa  Ingratitud:»,  que,  a  forma  tan  galana 
uniendo  de  verdad  el  colorido. 
Trazó  tu  musa  en  fáciles  estancias, — 
(I  el  que  me  has  dedicado  como  prenda 
De  amistad  digna  para  mí  tan  cara) — 
Del  egoismo*a  la  perfidia  opones 
La  piedad  en  sencillas  corazones*     . 

Tu  ideal  es  ese.  Pero  el  alma  sufre 
Oon  la  verdad  del  hecho  señalado 
De  ser  la  cidta  juventud  de  América 
Por  sórdido  interés  de  instinto  ingrato. 
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Bajo  el  anhelo  de  adquirir  fortima 
La  fé  j*irada  del  amor  burlando: 
I  allí  do  reina  tan  indigno  ejemplo 
Lo  ideal  no  tiene  dentro  el  alma  templo. 

Cierto  es,  no  obstante,  que  escepcion  ha  sido 
I  lo  es  doquier  entre  la  gri^i  humana 
Ese  don  de  exaltado  sentimiento 
Por  lo  bello  moral;  i  que  las  almas  ' 

Sus  jerarquías  de  nobleza  tienen: — 
Contarse  puede  la  falanje  alada 
De  esos  jenios  que  irradian  claridades 
De  su  culto  a  lo  bello  en  las  edades. 

Sanzio  i  el  Dante,  Miguel  Anjel,  Tasso, 
Milton,  Cervantes,  la  Staél,'  Yirjilio, 
Lamartine,  Ellopstóck,  Guilbért,  Bethóven, 
Camóens — (pocos  mas  que  no  al  olvido 
Dará  la  historia  de  los  hombres)-*-a8tros 
Son  de  la  humanidad,  sobre  el  Olimpo 
De  esa  gloria  inmortal  del  pensamiento, 
Llevando  el  ideal  hasta  el  portento. 

IL 

Por  canje  en  prenda  de  amistad  querida, 
Correspondo  con  otro  a  tu  poema; 
I  en  mis  recuerdos  procurando  asunto, 
Hacia  ese  culto  del  ideal  me  lleva 
La  mente,  amigo; — que  a  los  dias  vuelvo,, 
Así,  de  dulce  juventud  primera; 
I  de  entre  escenas  de  Paris  que  es  foco 
De  ideales  cuadros,  cierto  evento  evoco. 

En  rima,  escasa  de  conceptos  dulces« 
Dedícate  mi  musa  su  leyenda: 
Prestijios  darle  para  ser  leida 
Puede  el  nombre,  a  su  frente,  de  un  poeta* 
No  busco  fama  sino  algún  consuelo 
En  el  cultivo  de  las  bellas  letras: 

Destilan  ellas  sobre  el  alma  encanto. 
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aOet  enfant  avait  pour  trait  dutinticí  de  son 
caractére  un  sentiment  si  vif  du  beau  daña  la  na- 
ture  et  dans  Tart  que  son  ame  n^átaiti  pour  ain- 
8i  diré,  qu^une  transparence  de  la  beauté  maié- 
rielle  ou  idéale  éparse  dans  les  SBUvres  de  Dieu 
et  des  hommes...  H  avait  le  mal  dtf  íÁelh 


LarAartine, 


1. 


1 

Descendiente  Aq  principé^  germanos 
Ezeqniel,  era  un  joven  de  esa  patria 
Donde  Goethe  i  Schiller  murieron^ 
I  la  Atenas  llamóse  de  Alemania 
Cuando  fué  emporio  de  las  letras  i  artes.*<— 
De  Weimaty  niño  trasladóse  a  Francia^ 
If  en  París  educado,  alli  vivia 
Entre  sueños  de  gloría  i  poesía. 

De  índole  noble  su  carácter  muestra 
El  tipo  de  esas  almas  donde  imperio 
Tiene  un  sensible  corazón: — nacido 
Por  señorial  merced  con  prívilejios. 
No  otra  grandeza  su  criterio  acata 
Que  la  que  lleva  de  virtud  el  sello; 
I  a  las  acciones  i  al  talento  pide 
Lo  que  del  hombre  la  grandeza  mide. 

¿Qué  ensueño,  al  caboj  de  ideal  profondo 
En  su  alma  de  poeta  se  derrama^ 
I  le  causa  esos  éxtasis  que  elevan 
Su  alma  sensible  a  celestial  morada? 
La  lumbre  del  amor,  para  su  encanto, 
En  los  misterios  de  su  mente  vaga: 
Vedlo! — contempla  fervoroso  i  quieto  . 
De  una  araña  al  fulgor  uñ  grande  objeto. 
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&  un  cuadro:  unai  imájen.  de  madooa' 
Que  sobre  rosiaro  yirjinai  revela 
Tristeza  Tiya  tan  l^a^iente  i  Jianta. 
Que  al*Y6rlo  él  jóvea  conatoraada  queda.' 
Para  él  tal  rostro  con  verdad  reviste 
La  animación  teat  de  lá  eíxisieiDcia^ 
Para  ¿1  exiate  esa  mujer:.,  .«la  adora   . 
Desvelado,  asu  ñrente,  liasta  la.amfo«ra«  ' 

¿Porqué  no  duermes  Ezequiel?  Tú  pecho 
Bajo  el  silencio  dé  la  ñoclie  vela         '  '  . , 
Delante,  de  ese  cuadro  que,  tu  vida        '  ,  ' 

O  arrastra  a  las,  pasiones  de  la  tierra, 
O  por  piadosa  devoción — ¡quién  sabe! 
Tus  pensamientos  hacia  el  cielo  eleva. 
¿Oras  tá,  ante  la  madre  dólorpsa; 
O  esa  es  la  imájen  de  tu  amada  hermosa(? 

Es  un  artista' apafiiouado. el  jóvém  ;.<. 
En  el  seereto^de  sn  amor  por  I9  obra 
Del  jenio  d^l  pinoel,  qtíe  lo  extaisieUi.  / 
Mbestra  el  sino  de  una  alma  soñadorft.: .  * 
Alma  de  un  Kemer,  que  al  ideal  del  art4' 
Consagra  el  tiempo  sin  contar  las  horas; 
Pues  que  se  abstrae  de  loJiumanoi  áube 
Al  infinito  sobre  blanca  nube.  .  i 


.  i 


Ezequiel  de  Wartbourg,  hermoso,  rico, 
Titular  de  un  Estado  en  las  Sajonias, 
Entusiasta  del  arte,  c*  %.  andando 
En  su  palacio,  cua^     on  réjía  pompa 
De  bellos  lienzos,  mármoles  i  bronces,— 
Artísticos  tesoros  que  lo  adornan,"^ — 
^     o  vano  solamente  muestra 

Por  esa  del  pincel  obra  maestra. 

.  I  ,         -^        .•  .       ...        .    .     .    ' ' 

X)é\  divino  Bafiíeil  la  mas  famosa  •    > 
Pintura,  fuera  ante  éüs'  ojos  nada, 
Comparada  cpn  esa  qée  el  aoasot     ^  -  .  ¡ 
Tná^e  entve  otras  para  orinar  sii  cása^* , 
1.  c,  77 


Qna  halUr  en  ella,  n  imajin&,  el  nstra 
De  Is  TÍrjeB  tunante,  deiimada 
A  ser  aa  amada  compañera  na  día, 
1  a  ki  qoe  4í  nunca  descubrió  en  sa  via. 

Aquel  jemo  poética  1  sabüine 
BeTelaoion  bendita  vé  en  el  arte: 
I  con  la  fiebM  del  amor  adora 
Por  hechizo  ideal  aqnella  im&jen, 
8ia  penaar  o  saber  que  acaso  exista 
Mujer  alcana  cnyo  rostro  iguale 
En  belleza,  en  candor  i  en  tal  dulzura, 
A  ese  tapo, — creación  de  la  pintnra. 

De  noche,  en  el  silencio,  al  contemplarla,— 
Entre  aquel  rostro  Tirjínal  doliente 
I  su  alma  vé  Ezeqoiel  de  simpatía 
HiaterioBos  cnu}ar  efluvios  ténoee; 
Horerse  jé  esos  labios,  i  palabras 
Vibrar  oje  inefables,  elocuentes, 
Qoe  le  dioeo — c;Ohl — gracias!  soi  dicliUR 
Td  mirada  al  sentir  tan  amorosal» 

Para  todo  mirar, — que  ya  no  sea 
El  de  aquel  joven  exaltado, — sólo 
Un  pensamiento  de  pintor  inaigoe 
Es  de  tal  víijen  el  divino  rostro: 
Pensamiento  ideal,  brote  del  jénio. 
Sobre  el  que  puestos  los  humanos  ojos 
Ven  la  encumbrada  celestial  belleza 
Coronada  de  lumbre  i  de  pureza. 

La  paz  etérea  reposar  parece 
Tras  los  recuerdos  de  la  vida  humana 
En  la  eapresioa  meditabunda  i  triste 
De  aquella  imájen  de  adorable  gracia; 
Fnes  k  oirouyen,  con  secreto  encanto^ 
Esos  celajes  de  cerúlea  calma 
Tras  las  borrascas  de  dolor  profundo 
Que  el  abna  viera,  tmnsitando-el  muidot 


Ctnl  lámpata  enoendiáa  i  pemuuMttte 
Dia  i  noche  ante  el  ara  do  0e  adora 
Bendita  imájen  por  deyotas  almas, 
ExtáticiV  nuestro  héroe  se  abandona 
A  la  contemplación  de  esa  pintura 
De  espresioil  virjinal  tan  relijiosa; 
I  en  tm  sitio  la  esconde,  solitario, 
Cual  relíqnia  en  suntuoso  santnario* 

En  medio  de  tal  éxtasi,  oongojss 
Sentir  revela  el  fervoroso  amante, 
Porque  piensa  que  nunca  sobre  el  mundo 
Ha  de  hallar' el  modelo  de  esa  imájen. 
Siendo  que  cree,  por  su  fé,  que  sólo 
Bl  exista  en  la  esfera  de  los  ánjeler; 
Mas,  de  novio  un  anillo  i  su  corona 
Deposita  a  los  pies  de  la  madona. 

Con  ese  voto  de  pasión  tan  viva 
Aquel  objeto  de  amoroso  aitóno, 
De  Bzequiel  de  Wartbourg  en  el  espíritií 
Fué  su  mas  firme  relijion,  al  cabo. 
Que  él  era  el  alma  de  su  vida,— el  móvil 
De  sus  ideas  i  sus  nobles  actos; —    • 
Él  su  orgullo,  su  pena,  su  alegría, 
La  esperanza  qué  fiel  le  sonreía. 

ímpetu  a  veces  de  pasión  profana 
A  darle  aun  vino  temerarios  celes. 
Temiendo  que  otros  concebir  pudieran  ■ 
De  adorar  aquel  cuadro  el  pensamiento; 
Pero  la  vista  de  la  joven  santa 
Borraba  tras  la  noche  suá  recelos: 
I  a  su  amoroso  cora^.on  volvía  ' 

La  dulce  caima  con  la  luz  del'  dia, 

t 
•  i 

UamaiKio  entonce  a  su  palaeío  amigos^ 
Artistas,  sáJbiod^  liberales  jóvenes, 
Los  festejaba  con  .grandeza  pródiga 
Moétrá^d&letí'Sqs  libros  i  stts  bronces, 


I    I 

1 


Las  maestras  obras  del  pincel;  objetos 
Que  el  gasto  adimra  i  el  saber  oonoce; 
Ocultándoles  solo^  con  porfia, 
La  prenda  qne  es  para  ¿1  de  idolatría. 

Un  dia,  empero^  cnal  un  vano  amantoi 
Un  confidente  de  su  amor  él  qiuso  . 
Tener,  por  gala  de  su  propio  encanto^ 
En  su  mas  caro  predilecto  amigo, 
f*ratemal  era^  por  aquel,  su  afecto^ 
I  con  misterio  lo  Uevó  al  recinto 
Ya  consagrado,— i  ensefióle  aquella 
Imájen  santa  de  espresion  tan  bella. 

cMira! — mira! — (le  dijo) — ^Ves  mi 
Ia  bella  virjen  de  mi  culto. ..  Miral 
Nada,  en  la  tierra,  semejante  has  visto: 
Es  mi  ensueño,  la  Laura  de  mi  vida. 
Ella  me  arrulla  con  amor  si  velo; 
Ella  si  duenüo  me  despierta,  i  liga 
Mi  ser  humano  con  el  cielo,  en  donde 
Para  la  vista  mundanal  se  esconde»... 

cüierto! — es  mui  linda  esta  mujer: — (contesta 
El  otro  joven) — es  esbelta,  rubia. 
La  he  visto,  la  conozco,  i  cuente  acaso 
Aftos  dieziocho  cuando  mas  en  suma:»... 
c¿La  has  visto?» — «Sí,  por  cierto.  Es  una  moza 
Que  de  n^odelo  sirve  a  la  pintura 
Por  un  triste  salario — ¡pobrecillal 
Bu  historia  ya  lo  ves,  es  mui  sencilla. 

«Pero  es  liúda,  admirable,  i  si  tu  quieres 
Verla  tembien  en  el  teller  de  Spano 
El  pintor  español,  allí  algún  dia 
Iremos  i  sabrás  que  no  te  engaño.» — 
Te  creo.. .mas,  iremos  cuando  quieras.»— 
Beplicole  Ezequiel  aparentedo 
Indiferencia:  i  a  su  amigo  luego 
Mostró  cien  cuadros,  sin  perder  sooiego. 
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¿Son  espejismos,  ilnsion,  mentira; 
Del  arte  vaga  nube,  etéreo  halago 
Esos  sneftos  de  nna  hábil  fantasía. 
Esas  visiones  del  ideal  encanto?.  •• 
Mas — ¡i  qué  importa  si  en  la  vida  siempre 
Triste  es  lo  real,  i  lo  sublime  es  yanot...    . 
Pobre  Ezeqniel — ^tns  sueños  ya  se  alejan 
I,  hondo  vacío  al  corazón,  te  dejan. 

Llegó  la  noche:  i  al  hallarse  solo 
Con  sn  amor  desgarrado  i  convertido 
En  desencanto  odioso  para  su  alma. 
Alzó  los  ojos  i  los  tuvo  fijos 
Un  instante  en  la  casta  i  bella  imájen; 
I  su  pecho  entre  angustias  combatido. 
Cual  océano  entre  feral  tormenta, 
Al  cabo  en  ajes  de  dolor  revienta. 

Profunda  noche  difundióse  en  su  alma: 
Sobre  ella  cruzan  serpentinos  lampos; 
Lejanos  ruidos  la  estremecen  luegp ; 
I  por  instantes,  en  vaivén  flotando, 
De  aquella  tempestad  en  la  tiniebla, 
La  blanca  imájeñ  de  su  amor  sollado 
Pasa  cual  pasa  la  jentil  gaviota 
Alzada  en  la  onda  que  al  pefiasco  azota. 

Al  verlo,  al  frente,  de  aquel  rostro  orado, 
Mas  coit>nado  por  la  exelsa  aureola 
De  la  apacible  m^j^stad  del  ánimo, — 
I  él,  mustio,  pálido,  las  guedejas  blondas 
Sobre  su  sienes  sin  peinar  cayendo, — 
Sus  negros  ojos  con  mirada  torva,-— 
Al  arcánjel  se  viera,  maldecido 
Al  frente  de  la  luz  que  ya  ha  perdido. 


RETiffTA  CHILENA. 

«Maldición  sobre  míI» — por  fin  marmnra 
«Oh  mi  sueño  ideal!  qué  pues  te  hasheclio? 
Por  qné  te  ahoyeoto  cnando  así  has  posado 
Sobre  la  almohada  de  mi  blando  seno? 
De  fuego  fueron  tus  lijeras  alas, 
Pnea  me  han  quemado  el  corazón,  ^o  sianto 
Abrirse  abismos  de  dolor...  jSeilara' 
Mintd!  ya  mi  alma  moribunda  lloras... 

Ir¿  por  ver  a  esa  majerP... Acaso 
Así  infamada  la  amaré!...  Locura! . 
Blasfemia  vil  de  mi  demencia  impía!... 
Ülla  ha  caído  ya  ante  mí  en  su  tumba... 
¿Por  qué,  o  Dios,  ae  ha,  volado  el  que  jo  amaba 
Ser  de  tu  cielo,  que  busqué  eri  tu  altara? 
Oh!  miserias  del  mundo  que  en  pedazos 
La  dicha  me  arrancáis  de  eutre  los  brazos!— 


cDel  ideal  de  mi  alu)^,  i  de  mi  llanto 
Ahora,  que  ría  cou  sarcarmo  ol  mnndol!....» 
1  cayó  el  jóvon,  silencioso,  yerto 
Con  la  frente  apoyada  contra  el  muro. — 
Lúgubre  velo  fué  a  buscar  mas  tarde, 
Símbolo  tríate,  al  parecer,  de  luto. 
Fué  la  mortaja  de  su  amor:  coa  ella 
Cabrío  la  ímájea  de  su  amada  bella. 

Ezequiel  de  Wartbourg  había  sentado 
La  adoración  al  arte; — ^las  sublimes 
Obras  del  jenio  vinculando  acaso 
£u  el  mundo  moral  con  lo  tanjible. 
El  altar  da  su  culto,  derribado, 
El  luto  su  alma  desgorrada  viste... 
Ai! — iofeHce,  del  que  iac%ato  sabe 
Darse  en  sos  laeños  im  dolor  tan  gtamt 
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¡Triste  Polonia!  —la  cristiana  i  máriár.-^ 
Con  el  último  grito  ecbado  al  viento 
Por  su  preciosa  libertad,  caia 
Dando  adiós  a  sn  gloria  entre  el  estraendo 
De  las  armas* — £1  crimen  consamado 
De  aqnella  usurpación  por  tres  Imperío0| 
El  polaco  guerrero  sacambia 
Sembrando  la  orfandad  tras  su  agonía. 

De  tal  contraste  deplorable  huella 
Entre  otras  muchas  refnjióse  en  Francia 
Una  familia  de  mui  noble  estirpe: 
Dos  dulcef  niñas  i  una  abuela  anciana 
De  su  grandeza  i  opulencia  antiguas 
Asi  al  abismo  de  la  cruel  desgracia 
Bajaron,  viendo  sobre  estrafia  tierra 
Que  iba  a  cercarlas  otra  cruda  guerra. 

Si;  la  miaeria;  cuya  guerra  es  cruda 
Para  quien  sufre  desnudez  i  el  hambre 
Súbito,  cuando  la  abundancia  viera 
En  el  hogar  antiguo  de  sus  padres. 
De  Waldeáki  la  casa  fué  modelo 
De  dignidad  por  lustre  en  el  linaje; 
Así  a  sus  hii'as  i  a  su  madre  humilla 
Ver  cuanto  acaso  el  mendigar  mancilla. 

Tal  es  el  pobre  corazón  humano: 
Se  busca  compasión  en  la  pobreza; 
Pero  se  siente,  si  se  alcanza, — altivo 
El  orgullo  bullir  con  la  vergüenza. 
De  aquel  polaco,  por  su  patria  muerto, 
Ensu  infortunio  la  famUU  huérfana 
Para  albergue  ha  buscado  una  boardilla  , 
De  Enrique  el  Grande  en  la  suntuosa  Villa  (1). 

(1)  tPark  bi0ii  i9éaut  m^  mdtiei  habia  diofaool  rri  deFxaaok  Enrique  IV. 


^H-  KEYÍSTi  CHILENA. 

Es  París  un  desierto  rumoroso 
Para  el  foráneo  que'  allí  pobre  llega. 
En  esa  condición  la  triste  anciana 
I  sus  candidas  niñas^  Marta  i  Celia, 
8e  ven,  i  esconden  para  el  mundo  entero 
Su  humilde  posición  o  su  miseria: 
'  Que  no  han  de  hallar  la  protección  bendi^ 
Allí  do  el  vulgo,  indiferente  habita.  . 

Cándidas,  puras,  cual  la  etérea  gota 
De  trasparante  nitidez  que  cae 
Sobre  los  lirios  matinales,  eran 
Las  nobles  almas  de  esos  lindos  ánjeles. 
Marta  era  rubia,  de  azulados  ojos^ 
Bosada  cutis  i  de  esbelto  talle. 
Si  alguien  la  observa,  pudorosa  inclina 
Su  frente,  i  huye  como  blanca  Ondina. 

La  casta  vírjen  de  ternura  santa 
Creció  nutrida,  i  encontrando  en  tomo 
Con  las  caricias  de  sus  nobles  padres 
Votod  amantes  por  su  dicha  en  todos: 
El  inforiiunio  sorprenderla  quiso 
Así  en  su  nido  de  esperanza  i  gozo 
Para  arrojarla  con  su  mano  impía 
En  vida  pobre,  solitaria  i  fría. 

¿Qué  resistencia  la  paloma  tímida' 
Oponer  pudo  a  su  fatal  destino? 
Ella,  que  nunca  fatigó  sus  manos 
Con  la  faena  de  quehaceres  ínfíáios; 
Ella,  que  nunca  fatigó  sus  ojos 
Con  las  veladas  bajo  invierno  fríjido, 
A  saber  vino  por  lección  tremenda 
Cuánto  es  amarga  del  vivir  la  senda. 

n. 

Diez  meses  han  pasado  -desde  el  dia 
En  que  las  tristes  desterradas  luchan 
Dentro  el  rico  Paris  con  su  pobreza, 
Qoe  al  grado  toca  de  estremada  angtistia. 
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Tormentos  súfr^  qne  Dios  solo  sabe. 
Cayó  la  abnela  con  dolencia  agada^ 
1  de  sns  nietas  al  sondar  la  snerte 
Besiste  i  pngna  contra  nn  mal  de  muerte* 

Entremos  en  an  estancia.  Es  media  noche: 
Koche  helada,  sombría:  znmba  el  viento: 
La  nieve  cubre  la  ciudad:  el  raido 
De  los  carruajes  va  calmando; — i  lejos 
Gruesa  campana  qne  a  intervalos  suena 
De  navidad  preludia  ya  el  festejo... 
^Oyes?»*--<(dice  una  voz^-^-^Fiesta  es  ma|iana>— 
€¡Mas  no  para  nosotras,  pobre  hermana!?»..* 

Oh  I  que  el  aspecto  nquel  de  la  boardilla 
Sobrado  pinta  la  verdad  que  envuelven 
Esas  palabras  querellosas! — Todo 
El  tinte  en  ella  de  miseria  tiene. — 
A  la  Ins  de  una  lámpara  sombría 
Como  entre  harapos  upa  enferma  duerme: 
Dos  dnjeles  en  pié,  del  lecho  al  lado, 
El  suefio  guardan  de  aquel  ser  amado. 

III. 

cVen!  pues  que  duerme>~(dice  Marta  a  Oália) 
I  sé  apartaron  a  rincón  oscuro 
Donde  calladas  derramaban  llanto. — 
<iO  Marta,  hermana,  ya  no  hai  medio  alguno!*** 
(La  menor  dice  de  las  dos)...  Qué  hacemos! 
Hace  dos  dias  que  acabó  el  producto 
De  tus  tareas  en  la  calle...  Quiero 

Salir  cual  tú  para  bui^car  dineros... 

'•■  •  >. 

<t¡Ji^nas  lo  intentes  si  a. ganarlo  sales 
Cual  yo  con  la  vergüenza,  henpai^a  mialf— - 
<i¡CómoI...  qué  dices?...  por  limosna  ha  sido 
•  ¿Qué  te  lo  dieron?» — «Por  piedad!  no  ex^as 
Que  tal  secreto  te  revele,  CéliaD... 
(Esclamó  la  mayor,  •ratemecida)^— 
«Mas!... nól  Saberlo  debes^ — Lo  que  hice 
Por  nuestra  abuela,  quizas  Dios  be&dioe.» 
a.  o.    '  7a 
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<cTJn  día  que  salí  de  aqoí  llorosa 
Para  buscar  en  las  vecinas  casas 
Labor  de  aguja,  regresé,  tú  sabes, 
Trayendo  solo  desalienijo  eu  mi  alma. 
Al  subir  resignada  i  suspirando 
De  nuestro  albergue  las  noventa  gradas. 
De  aqui  al  lado  la  joven  costurera 
Me  encontró,  toda  triste,  en  la  escalera. 

Sefioríta,  me  dijo — no  faaí  costuras; 
Todas  estamos  con  igual  desgracia: 
Pero  usted  que  es  tan  linda  i  que  posee 
Bn  su  rostro  la  iroájen  de  una  santa, 
Servir  bien  puede  de  modelo,  acaso, 
Para  los  cuadros  del  pintor  que  acaba 
De  abrir  taller  en  nuestra  misma  calle: 
Allí  Usted  obra  será  justo  que  baile. 

«Yo  nada  repliqué;  corriendo  al  lado 
De  nuestra  abuela  i  a  tu  lado,  hermana, 
A  ocultar  mi  vergüenza;  pues  creía 
Que  fuera  un  caso  para  mí  de  infamia 
El  servir  de  modelo  si  eso  hiciese... 
Pero  la  abuela  moribunda  estaba! 
Lloré,  me  resolví...  i  al  otro  dia 
Estuve  en  el  taller.» — «¡Oh,  Marta  miali^ — 

iKCnando  el  artista  levantó  mi  velo 
Para  ver  mi  figura...  ¡Cielo  santol... 
Estuve  a  punto  de  morir.  Aun  quise 
Loca  correrme  de  aquel  sitio  ingrato. 
Mas  la  memoria  de  esta  madre  vino:— ^ 
Su  estado,  el  tuyo,  al  recordar, — mi  ánimo 
Becobró  alientos;  i  allí  quieta  estuve, 
Envuelta  de  dolor  entre  una  nube»... 

«¡Pobre  hermana  queridal> — esclamd  Celia. 
I  cayendo  de  hinojos  las  dos  vírjenes 
Sus  lágrimas  juntaron,  prostemadas 
Cual  si  quimera»  demandar  hitínildes 
PeráoB  ál  alükia  de  su  noble  padre; 
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Creyendo  que  su  nombre  con  un  orlmen 
Manchado  hubiese,  de  pesares  harta, 
La  bella  mártir,  la  adorable  Marta. 

Ah!  nó! — CWmínaZ,— cuando  sublime 
Fué  el  sacriñcio  de  la  casta  niña 
Por  dar  sustento  a  su  doliente  abuela 
Be  inanición  postrada  en  su  boardillal         ' 
cTu  humillación  para  ganar  los  medios 
t)e  conservamos  la  preciosa  vida 
De  nuestra  madre,  (dijo  CeUa) — hermanal 
Dios,  que  la  ha  visto^  premiará  mafiana» 


••• 


I,  una  de  otra  .en  los  brazos,  se  han  dormido. 
¡Cuántas  penas  al  fin  calmaba  elsuefio 
En  esa  estancia,  i  esa  noche  fría 
De  navidad,  alh,  bajo  aquel  techol-*» 
Tanto  es  mayor  el  miedo,  en  almas  puras. 
De  haber  acaso  cometido  un  yerroi 
Cuanto  un  acto,  virtuoso  en  la  condencia, 
De  indigno  proceder  pinte  apariencia. 

Por  eso  Marta,  la  celeste  niña, 
Siendo  pura- i  humilde,  habia  sufrido 
Por  tal  humillación  tanta  tristeza 
Después  de  hecho  aquel  grande  sacrificio: 
I  en  su  propio  concepto  se  sentía, 
Sú  casta  imájen  por  haber  vendido, 
Como  si  un  acto  cometido  hubiera 
Que  la  bajase  a  criminal  esfera.  l 


Criatura  sin  pecado— cuan  hermosa 
Debió  ser  ante  Dios,  porque  era  el  ánjel 
De  la  filial  virtud  mas  encumbrada, 
En  aquel  de  su  vida  amargo  tráncela— 
Sobrehumana  belleza  dióle  el  Cielo; 
I  eUa,  de  la  miseria  en  los  embates,  \ 

Hizo  un  esfuenio  por  tal  madre;  i  santa 
Su  virtud  a  ese  eielo  la  levanta^ 


í 


BEVTSTA  OBILIITA, 


IV. 

Pero  el  gaje  venal  del  Bacrtfioio 

Ya  está  agotado 

—Cuando  al  fin  despiertan, 

Ajemir  toman  esclamando  jnntas  — 
<¡Qné  hacer  ahoral» — nKi  el  recurso  qoeda 
De  volver  al  pintor:» — profiere  Marta 
Palpando  sus  mejillas. — «Mira,  Q¿lia; 
Ko  soi  lo  que  antes.  Palidez  de  mnerte 
Qnlzá  en  mi  rostro  tn  mirada  adviertes... 

cEs  <úerto...  s(!...tan  pálida,  coal  moerta; 
Oomo  nn»  bella  Vírjen  de  DoloresI»— 
«Obi  qaé  dijiste,  hermana?...  Si  qnisiese 
El  pintor  una  im¿jen  qne  provoque 
La  compasión  por  el  martirío  santo 
De  ana  cristiana!...  Yo  pudiera  entonces...» 
Calló  la  joven. — Hesígnada  i  pía  , 

Al  taller  del  pintor  volvió  ese  día. 


CEiOKO  TSBCIRO. 

I. 

£izeqniel  de  Wartboorg  dejó  la  Francia 
Coa  so  alma  en  cruel  desmayo 
Para  buscar  alivios 
Al  pecho  desgarrado.— 
Sn  ideal  de  snfrimientos 
Por  otro  procurando 
Cambiar,  él  no  veia 

Que  con  eso  de  amor  no  cambiaría. 

Consagrar  a  las  artes  procuraba, 
En  relijioso  culto. 
De  BU  alma  tan  sensible 
Los  pensamientos  potos, — 


El  hombre,  eiempre  insano, 
Así  en  sos  penas  supo 
Escojer  el  remedio, 
En  lo  que  de  curarlas^,  no  está  el  medio. 

¿Dónde  va  el  potentado  que  del  arte 

Busca  las  maravillas 

Sino  es  a  Roma,-— el  alma  • 

Del  universo,  i  mistica 

Soberana  que  eterna 

Vierte  de  poesía, 

Como  de  fé  los  dones, 
Radiante  sobre  todas  las  naciones? 

En  Roma  estd  Ezequiel;  allí  aguardando 

La  calma  tanto  tiempo 

Negada  a  la  profunda 

Tristeza  de  sus  sueños. 

A  su  exaltado  espíritu, 

A  su  cabeza  en  fuego 

Conviene,  como  indulto, 
Del  entusiasmo  por  el  arte  el  culto. 

I  empuñó  su  paleta  i  sus  pinceles 

Copiando  los  modelos 

Sublimes  que  dejaron 

Los  celebrados  jénios. 

De  cuyo  ardiente  numen 

Sorprende  los  secretos: 

I  al  fin  a  su  alma  asoma 
Espiritual  solaz  que  brinda  Roma. 

Sintióse  un  dia,  sin  embargo,  triste; 

Cuando  una  carta  llega 

De  su  j.óven  amigo 

De  París;  i  le  entregan 

Con  ella  un  rollo  grande 

Forrado  en  parda  tela: 

,  Lo  que  éste  contenia  ,; 

En  su  final  la  carta  lo  decía* 


S&TI8TA  OBIIJBRA. 

Era  un  cuiubco;  i  sa  amigo  le  espresab 
Mandarle  tal  regalo 
De  su  Paris  querido 
Coma  xm  reoaerdo  grato.- 
Wartbourgy  que  bien  tenia 
Pesarea  mni  amargos 
Traer  al  pensamiento. 

Escaso  ver  el  cuadro  en  tal  momento. 

Pero  otro  dia  despertó  tranquilo 
I  mas  alegre  el  ánimo. 
cVeamos  lo  que  envia 
Del  París  olvidado 
Mi  amigoD — dijo,  i  abre 
Aquel  precioso  cuadro... 
Admira*. •  se  enajena 

una  imijen  al  ver  de  Magdalena. 


II. 


La  Magdalena  triste  i  penitente;-^ 

La  santa  que  jimiera  arrepentida; 

Con  él  amor  a  Dios  puesto  en  su  ardiente 

Corazón,  sobre  aquellos  de  su  vida 

Amores  vanos^  o  de  fuente  impura 

Que  en  vez  de  miel  da  hiél  a  la  criatijht:-— 

f 

La  mujer  por  su  llanto  redimida, — 
Por  la  piedad  de  Dios  santificada, — 
Que  al  pié  del  Bedentor  se  ve  caida 
Implorando  el  perdón  en  su  mirada.—*-     • 
Es  lo  que  aquel  cuadro  representa: — es  bello^ 
De  diestra  mano  revelando  el  sello. 

Ezequiel  que  ve  absorto,  al  cabo  esclama— 
c!Es  ella...  es  ellah  i  a  mirarla  torna^ 
Lágrimas  ígneas  de  ese  amor  derrama 
Cuyo  misterio  su  vivir  trastor&a; — 
I  ante  aquel  cuadro  la  cabeza  inclina 
Cual  si  le  diena  adoradoo  divina» 


Sí  mtero  e)  dia,  contemplando^  emplea, 
La  fiel  piaiQm  del  dolor  i  el  ruego 
Como  en  el  eolio  de  su  antigua-  idea. 
De  éste  ha  sentido  renaoer  el  íoego: 
I  otro  cuadro,  cubierto  de  crespones, 
El  mismo  ra  a  buscar  en  sos  salones. 

Ambos  ya  están  ante  su  vista:  ^1  velo 
Arranca  del  segundo — alEs  ella  misma!» — 
Bepite  alzando  la  mirada  al  délo; 
Su  alma  allí  en  ondas  de  amargor  se  abisma*  •• 
Los  mira,  los  compara;  i  delirando 
Prorrumpe  en  votos  de  dolor  infando* 

Por  largo  tiempo,  contenida,  muda,  , 
Esa  alma,  al  parecer  olvidadiza, 
Ansiaba,  en  medio  de  una  pena  aguda 
Que  todas  sus  potencias  esclaviza, 
El  desahogo  de  moral  tormenta 
Que  calme  acaso  sn  pasión  violenta. 

¿I  halló  calma  por  fin?  ¿O  delirante  ' 
Ante  esos  dos  trasuntos  diferentes 
De  una  .sola  mujer,  estar  distante. 
Simula,  de  sentir  esos  ardientes 
Bayos  del  astro  del  amor, — i,  altiva, 
Considérase  solo  compasiva? 

Una  mujer,  que  descendiera  tanto, 
Ta  fuese  de  pobreza  al  sufrimiento, 

0  a  la  infame  abyección  que  causa  espanto, 
No  mercee  (él  se  dice)  el  sentimiento 

Del  amor  ideal  que  le  profesa 

Quien,  a  despecho,  su  pasión  confiesa! 

La  Magdalena  pecadora  en  Uantd, 
Sobre  el  rostro  (como  esta  Magdalena 

Pálida,  triste,  de  adorable  encanto 

1  de  tanto  candor  en  su  honda  pena) 
No  tener  pudo  esta  espresion  sublime 
De  la  pureza  que  ante  el  cielo  jime» 


8í: — ^00  aii  pasado  de  flacpiezft  homaiu 
Dentmoia  el  rostro  de  k  iia^en  bella: 
En  el  no  babia  de  pasión  nmudaita 
Ni  la  mas  leve  igaominioBa  hnelU,     . 
Tal  pues  notaba  con  respeto  oenlto 
El  noble  amante  qne  le  rinde  caito.  . 

La  evanjélica  frente  de  la  Santa  ' 

Del  lieneo  que  Exeqoiel  gnarda  a,la  YÍttA, 
Por  saTÍslombre  de  pureza,  encanta:—:: 
¿B\iera  en  sn  copia  el  inspirado  artista 
Tan  fiel  a  la  verdad  como,  sin  dada, 
Lo  que  el  modelo  de  la  ¡majen  innda? 

La  Magdalena  verdadera,  nn  dia 
Xa  graois  obtuvo  del  perdón  del  cielo,.,  ' 
¿Por  qné,  pnes,  perdonada  no  seria 
La  que  a  an  pintor  sirvióle  de  modelo 
Para  obtener  la  miserable  paga 
Con  qae,  la  pobre,  a  su  deber  sufraga? 

III. 

«Entre  estas  dos  imájenes — (la  ona 
Lángnida,  tétrica,  de  abatidos  ojos,— 
Cándida  la  otea  cnal  la  blanca  luna, 
De  frente  de  ánjel  i  de  labios  rojos) — 
Por  el  influjo  de  nn  destino  serio 
Quizas  de  una  expiación  rueda  el  misteño.i 

Tal,  sí,  cavila  en  dolorosa  lucha 
Aquel  amante  singular.  En  tanto 
Solo  el  dictamen  de  su  pecbo  escucha, 
'  I,  poseído  de  su  ideal  encanto. 
De  Roma  parte;  i  bácia  Francia  guia 
Sn  coche  el  rumbo,  cuando  asoma  el  dim 
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CUADSO  CUARTO. 


Llegado  el  joven  a  Páris,— al  ponto 
Be  hizo  presente  en  el  taller  de  Spano; 
A  quien  le  dice — cYos  tenéis,  parece, 
Para  trazarse  relijiosos  cuadros 
una  nifia  que  os  sirve  de  modelo; 
'  La  que  dieziocho  contará  en  sos  afios, 
I  qne  há  poco  ocupó  vuestra  faena 
Para  un  bello  ejemplar  de  Magdalena. 


c¿La  Magdalena  penitente?.  ••  Es  cierto.— 
Modela  sin  igual,  de  luz  tan  propia 
Por  su  admirable  candidez  de  virjen 
Para  asunto  de  telas  relijiosas. 
Linda  es  la  chica:  mas  no  sé  quién  sea.]D — 
^Averiguar  su  clase  no  me  importal» 
Dijo  esquivo  Ezequiel;  i  a  su  ironía 
El  español  artista  sonreía: — 

I  añadió — «Con  frecuencia  venir  suele; 
Hoi  mismo  la  aguardábamos  de  tarde. 
Volved  si  os  place,  que  a  las  tres  en  punto 
Debe  dar  nuevo  tema  a  nuestros  lápices.^-^ 
cEstá  bien:  volveré^  —dijo  saliendo 
Del  famoso  taller  el  raro  amante; 
Quien,  en  dos  horas  de  impaciente  espera. 
Sintió  emociones  que  jamas  sintiera.. 

IL 

cContadme  por  discípulo: — dispuesto 
Vengo  a  situarme  en  el  taller  famoso 
Del  cual  salieron  acabadas  obras 
Que  os  dan  renombre]>*^dijo.  entrando  a  poco 
Ezequiel  del  artista  en  los  salones, 
I  en  estudio  encontrando  a  muchos  otros: 
Desde  Italia  he^  venido  en  busca  vuestra 
Perfección  a  buscar  de  mano  diestra.» 
B.  e.  79 
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¿Faé  aquello  inspimoion,  o  Bolamente 
De  enamorado  corazón  arrojo? 
Tal  vez  capricho  de  tin  demente.  Alguno 
Podrá  esplicarlo  bí  en  ainor  es  docto. — 
Incomprensible  semejante  i¿ven 
Lat  fi|n<y«ÍM  al  mostrar  de  nn  loco 
O  én  él  un  numen  pródijioso  brilla, 

0  en  so  soeSo  hai  estrafia  pesadilla. 

Ver  a  aqnells  mnjer,  por  él  sotlada; 
Inmóvil  contemplarla,  o  bien,  confnaa 
Temblando  ante  sos  ojos,  porque  acaso 
De  vender  sn  alma  sn  mirar  la  acosa; 
Probar  si  ¿1  mismo,  con  sn  mano  trémnU, 
Los  bellos  rasgos  de  sn  faz  dibnja, 
Febril  la  mente,  el  pecho  calcinado 
Por  jenio  ardiente  o  por  amor  callado.... 

Todo  esto  de  Wartbonrg  al  noble  esplriti 
Halagaba  tal  vez.  I, — con  Spano 
Al  conversar  del  arte,  de  Florencia, 
l)e  la  Boma  inmortal,  í  de  sns  cnadros, 

1  del  Corregió,  Miguel  Anjet,  Yinci, 
De  Bafael,  León  Diez,  i  del  Tizíano, — 
ül  maestro  todo  de  su  mente  aparta... 
Mas,  la  esperada  se  prescúta...  Es  Marta. 

IIL 

Cabierto  el  rostro  con  tapido  veto 
De  Polonia  la  nifia  ya  a  sn  frente^ 
El  principe  Ezeqniel  sa  pecho  siente 
Latirle  con  violencia:  mas  comprime 
Cual  pnede  sn  emoción. — Fija  en  el  snelc 
La  nata  de  la  joven,  allí  aguarda. 
Mientras  qne  sn  alma  doWosa  jime. 
Lo  qne  Spano  disponga;  qnien  no  tarda, 
A  su  nnevo  discfpalo  halagando, 
En  decirle— «Veamos:  vnestro  estreno. 
Por  e\  aannto,  qne  os  parezca  bneno. 


POEIXAS.  %2I 

Estamos  preparando 
De  evanjélico  cuadro  la  pintara; 
lea — ^la  hija  de  Jayro^  que,  ya  muerta, 
Viva  al  aoento  de  Jesús  despierta. 
De  la  muerta  esta  joven  la  postura 
Debe  ofrecernos. — Tomad  pues  al  punto 
^  Los  lápices  ahb..«— «Sil  pronto,  dadme..* 
¡Soberbio  es  el  asuntol—  ^ 

I...  ¡oh  corazón,  inspiración  prestadme!» 
Dijese  él  mismo: — i  exaltado,  loco, 
A  la  obra  aquella  colocóse  a  poco. — 

IV. 

Marta,  sin  velo,  ya  postrada  en  tierra, 
Envuelto  el  cuerpo  con  letal  sudario, 
Su  sacrificio  en  el  amar  encierra 
Como  el  gran  Mártir  que  trepó  al  Calvario: 
El  amor  de  éste,  por  la  prole  humana; 
El  amor  de  ella  por  su  madre  anciana: 

I  «'".tá  alH,  vírjen  pura. 
OHIJundo  por  ello  la  amargura 
Del  grande  sacrificio,  que  la  humilla      ^ 
I  que  es  de  su  virtud  la  maravilla.-*- 
Está  sublime  de  espresivo  encanto 
La  joven  muerta  en  su  quietud  sombría: 
Es  su  aspecto  de  tal  melancolía 
Que  en  tiernas  almas  provocara  llanto.— • 
Por  fuera  del  sudario,  cual  perdidos 
Entre  pliegue  estudiado,  están  tendidos 
Sus  blancos  brazos  i  sobre  eUos  cae 
Su  cabellera  de  una  rubia  Aglae. — 
Adorable  ella  estaba  allí  tendida 
Simulando  una  virjen  ya  sin  vida; 
Tendida  así  a  las  plantas  de  su  amante 
ün  príncipe  sajón,  suntuoso,  hermoso, 
De  noble  corazón,  alma  de  fuego. 

Que  la  ama  delirante. 

Perdido  su  reposo 
Por  ella,  en  un  febril  desasosiego... ..« 


91ft_  &ETI8TA  OHILKirA.' 


I  ¿1  est&  en  obra.  Con  segura  mano 
Las  lioeas  copia,  los  contornos  traza 
De  ese  modelo,  sn  soñada  gloría, 
6a  ideal  querido  en  amoroso  arcano, — 
La  santa  de  nn  gmn  cnlto  en  sn  memoria.^. 
El  tiempo  en  tanto  presuroso  pasa: 
Adelanta  el  dibojo:  Spano  mira, 

I  aplaude  porque  admira: 
Sus  discípulos  llegan;  en  contorno 
Están  de  espectadores.  Uu  trastorno 

En  el  salón  se  opera, 
Pendientos  todoacon  atonta  vista 
•De  la  obra  magna  de  iospírado  artista 
Que  del  numen  en  su  hora  verdadera, 
Bobre  la  amada  aparición  manüeDé 
Todo  BU  pensamiento  concentrado, 
Que  de  ¿lia  toda  inspiración  le  viene; 

I  su  espiríru,  alzado 
A  esferas  inmortales,  pareóla 
Que  hiciera  renacer  a  la  existencia 

Bajo  el  fúnebre  manto 
La  frente  celestial  de  quien  yacía 

Acaso  en  sn  conciencia 
Derramando  raudal  de  acerbo  llanto, 
I  sintifHído  en  el  alma  la  agonfa... 

I  la  obra  iba  adelante, 
Grecia,  se  agrandaba; — ya  el  semblante 
I  el  corazón  del  joven  se  animaban 
Como  saliendo  de  nn  sepoloro  acaso, 

I  los  espectadores  esclamabui 
Con  aplauso  mayor  a  cada  paso... 

VI. 

Volver,  BÍ;  renacer  a  naeva  vida 
Sentíase  Ezequiel  en  tal  momento: 


I 
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Por  singnlar  prodijio  conmovida 
Su  alma  cobraba  saludable  aliento 
Con  la  esperanza  de  mas  bello  dia; 
De  su  propia  mortaja,  negra  i  fria, 
Basgando  ya  e}  sayal  su  pbnsamiento. 

VIL 

Profundo  ya  un  silencio  sobrevino: 

I  la  obra  proseguía. 
Bedamaron  silencio,  con  divino 

Poder,  las  relijicaies 
Que  allí  surjian  por  diversa  parte, 
Siendo  varias  también  las  emociones; — 
En  el  maestro  relijion  del  arte. 
La  del  amor  en  Ezequíel,  i  en  ella. 
En  Marta,  sí,  la  relijion  aquella 
Del  infortunio  en  la  virtud,  que  alcanza 
Solo  en  la  tumba  a  veces  la  bonanza.  •• 
Eefujiada  ya  en  ¿lia  parecía 
La  pobre  Marta  sin  abrir  los  ojos: 
Allí  pasó  dos  horas  de  atonía 
Beprimiendo  su  aliento  i  sus  sonrojos. 
La  muerte  verdadera  presentía 
¡Pobre  niña!  en  tal  acto,  entre  el  bullicio 
De  aplausos  el  artista  i  su  talento... 
I  de  ella*— ¿quién  aplaude  el  sacrificio? 

Quién  deplora  el  suplicio? 
Quién  de  su  alma  adivina  el  sufrimiento? 
Becibia  una  muerte  en  las  miradas 
Fijas  sobre  ella,  i  en  su  rostro  bello 
Do  están  las  tintas  del  dolor  marcadas, 
Del  nuevo  alumno,  que  así  ha  visto  el  sello 
Tal  vez  en  ella  de  abyección  presunta, 
Sin  sost>echar  lo  grande,  lo  subime 
De  su  filial  virtud.  ••  Esto  la  oprimo, 
I  estar  ya  anhela,  coa  verdad,  difunta. 


IBTIBTA  OEIIilQU. 

vm. 

«He  tonninadol» — dijo  al  fin,  oabierto 
De  OD  Budor  frío  i  respirando  íq)éiiss 
El  noble  joven  de  sí  mismo  incierto. — 
Se  alzó  la  aiñA: — Sns  papilas  llenaa 

De  llanto  comprimido 
Dejan  ver,  a  la  Inz,  lo  que  lia  safrído: 
t  ya  se  aleja  con  presteza, — el  dnelo 
En  sa  rostro 'ocultando  con  el  velo... 
Los  pasos  Ezeqniel  en  el  instante 
Tras  ella  precipita,  jadeante, 
tH&a  qne  pngna  por  tocar  al  cielo. 


CUADBO  QCISTft 


Marta  recorre  acelerada,  tímida 
Entre  el  estmendo  i  hervidoras  masas 
Las  vastas  calles  de  Paris:  i  llega  . 
Al  pasadizo  de  la  oseara  casa, 
Sabiendo  al  piso  del  desván  do  mora 
Con  su  familia  en  miserable  estancia. — 
Bando  la  signe  sin  ser  visto,  i  sabe 
Ezeqniel  como  en  pos  de  etérea  nnbe. 

La  pnerta  se  abre  para  Marta  Inego, 
Gerrándose  tras  éUa,  presarosa: 
Mas  llega  a  verse  lo  qne  adentro  posa 
Por  las  hendijas  de  ana  tabla  rota. — 
Detenido  Ezeqniel  ansioso  escacha 
Lo  qne  diga  la  qne  él  de  pecadora 
Se  atreve  a  sospechar  por  su  indijencia, 
Temblando  ante  el  rigor  de  ana  eTÍdenoa» 
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€¿tiOgr6  dormirse  nueTamente,  Célm?>-— 
cHá  nn  momento  no  mas^  i  en  esta  noche 
Si  así  guardase  tan  tranquilo  sueño 
Mafiana  ya  es  posible  se  mejore.]» — 
cToma  el  dinero  que  allí  traigo^  hermana, 
I  acabo  de  ganar  con  mis  aolores 
Para  el  alivio  de  esta  madre  mia!:» — 
cMarta!  qué  tienes?...  Yo  te  siento  frial... 

«Tengo  algún  frió;  cuasi  nada!  Deja, 
No  con  tu  chai  me  cubras:  mas  bien  ponió 
En  el  lecho  de  abuela,  que  la  abrigue:» — 
«Pero  si  tiemblas!]» — «Es,  hermana,  solo 
Porque  me  asaltan  mil  temores  vagos.  •• 
Escucha!...  no  oyes  algún  ruido?]» — «¡Cómo!... 
Es  la  lluvia  que  cae  aquí  en  el  techo... 
Ven,  calma  tu  aflicción  sobre  mi  pecho! ...i» 

«Tengo  temor  por  nuestra  abuela,  hermana>— 
«Eso  no  digas;  que  a  su  lado  velan 
Sus  buenas  hijas.» — «¿Sus  dos  nietas  dices? 
I  si  mañana  sola  tu  le  quedas!...» — 
«Marta!... — Sí:  mira,  pon  aquí  la  mano... 
¿Mi  corazón  no  late  con  violencia?.  •• 
Ai!  he  pasado,  Celia,  un  triste  dia 
Sintiendo  ya  el  sopor  de  la  agonía. 

«Tendida  estuve  sobre  el  suelo^  muerta 
Bajo  tm  sudario,  que  sin  dnda  el  mió 
Puede  ser  pronto....  I  en  la  sala  habia 
ün  nuevo  alumno,  pues  jamas  lo  he  visto: 
El  me  miraba  con  fijeza  tanta 
Que  me  hizo  estremecer.  Aun  me  imajino 
Que  me  seguía  por  la  calle,  cuando 
Aquí  volvia,  de  terror  temblando.. • 

Ah!  si  muero,  a  la  abuela  no  le  digas 
Lo  que  de  estas  vergüenzas  te  he  contado: 
Que  ella  ignore  por  siempre  el  sacrificio 
Hecho  por  mí  para  volverle  aca9o 


La  Balad  i  la  vidai...  tntre  sollozos 
Ambas  hermanas  «n  un  faerte  abrazo 
Se  onieTon...  I  la  coche  íxté  sombria 
Para  laa  dos,  hasta  volver  el  día. 

iBeodito  dial  qas  trajera  al  oabo 
Justa  compenaactOQ  de  allá,  del  cielo, 
Para  la  dolce,  la  adorable  Marta, 
Tras  sn  noche  de  largo  stifrimiento. 
Eil  príncipe  Ezegniel,  tanjeneroso, 
De  Wartbonrg,  ea  Sajonia,  el  heredero, 
La  anjélica  oracioii  de  la  boardilla 
Oyó  en  sa  ambral,  doblada  la  rodilla.— 

Pnes  fué  oración  ese  coloqaio  santo 
De  doB  ánjeles  bellos  i  dolientes 
Al  parecer  cnstodios  de  tina  tamba ; 
I  en  cnyas  almas  de  candor  perenne, 
8e  albergó  la  virtnd  con  tanto  encanto 
De  sn  vida  en  los  ásperos  reveces, 
Qne  jnsto  el  cielo  devolverles  quiso 
Sobre  el  mando  el  solaz  del  paraíso. 

I  qniso,  aqnel  amante  de  lo  bello 
Asi  en  el  arte  i  la  virtnd  soblime 
Levantar  de  sn  amada  hasta  la  altura 
£1  jeneroso  amor  qne  en  su  alma  vive; 
I  de  nn  abismo  de  infortunio  estremo 
A  dignos  seres  oon  placer  redime: — 
Alma  qne  tanto  la  virtad  respeta 
Un  alma  debió  ser  do  gran  poeta. 

Cuatro  sirvientes,  en  tan  fausto  dia, 
De  Waldeski  a  la  madre  presentaron, 
Oon  una  carta  de  Ezeqniel,  los  dones 
A  sn  novia  por  éste  destinados; 
I  una  bandeja  cincelada,  en  oro, 
Sobre  la  cnal,  cubierta  con  nn  paño, 
Una  corona  de  esplendente  brillo 
Be  vé,  i  encima  conyngal  anillo. 
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EPÍLOGO 

Acompañado  por  un  viejo  amigo 
Que  un  caadro  presenció  de  esta  leyenda 
(Siendo  él  por  cierto  mui  veraz  testigo) 
A  un  templo  de  Paris  llevé  mi  ofrenda 

De  caridad  un  dia 

En  que  allí  se  pedia 

Un  óbolo  sagrado 
Para  ausilio  de  un  pueblo  desgraciado. 

Ilustres  damas  de  la  gran  nobleza 
De  Francia,  en  el  dintel  del  sacro  templo. 
Como  insit4indo  a  jeneroso  ejemplo, 
Mendigaban  allí,  por  la  pobreza* 

De  Broglie  la  duquesa  presidia 

Esa  noble  embajada 

De  la  filantropía: 
Por  su  hija  ilustre  así  representada 
Madame  de  Staél, — ^la  Poesía 
Daba  al  acto  mayores  atractivos 
Creciendo,  en  tal  virtud,  los  donativos. 

una  de  tales  damas,— quien  tendría 
Sus  años  treinta  cuando  mas, — con  mudo 
Ademan  me  esoendió  su  noble  mano; 
I  yo  aunque  pobre,  como  buen  cristiano 
Eché  en  su  bolsa  mi  pequeño  escudo. 

cBellísima  mujer! — ^la  habéis  notado?> 
Dije  a  mi  amigo. — a:Oh!  sí,  que  es  la  princesa 
De  Wartbourg.  Sé  su  historia  en  el  pasado: 
Os  la  puedo  contar  si  os  interesa.]» — 
I  cumpliéndome  luego  su  promesa. 
Me  contó  el  episodio  que  he  contado. 
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De  caridad,  que  encanta. 
Tino  a  ser  aquel  ánjel  ÍDBtramento, 
Sirviendo  al  pobre  con  en  mano  santa.— 
Ls  que  aeí  de  mi  humnno  sentimiento. 

En  el  citado  día  (1) 
El  óbolo  en  el  templo  recibía, 
Faé  Murta  de  Waldeski, — Yo  su  historia 
He  guardado  constante  en  la  memoria. 

La  Paz  (Bolina)  octubre  de  1878. 

BlOABDO   BUSTIHAIÍTI. 
(1)  En  «I  afio  de  IfiiS. 
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